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PRIMERA. MINUTA 

De prueba en la acusación contra los ex-Ministros del Despacho 

don Claudio Vicuña i otros 



Declaren los testigos que se presentaren: 

1.® Si es verdad que desde el dia 1.® de enero de 1891 i principalmente desde 
el dia 7 del mismo mes de enero hasta que fué vencido el gobierno dictatorial el 
28 de agosto del año espresado, se arrestó i redujo a prisión en virtud de órdenes 
de los ajentes del Poder Ejecutivo a gran número de ciudadanos. 

Espresen los declarantes los nombres de las personas cuyo arresto o prisión 
les conste y las demás circunstancias que acompañaron a los arrestos i detenciones 
arbitrarias. 

2.** Digan si es verdad que las jestiones que se hicieron por los arrestados o 
detenidos o por sus deudos o representantes ante la Corte Suprema de Justicia o 
los jueces del crimen para obtener la libertad de los arrestados i detenidos fueron 
constantemente interrumpidos por los ajentes del Poder Ejecutivo. — Julio Zegers. 
B. Mathieü. 



Declaración del coronel don Gabriel Alamos 
i documentos anexos 

En Saiiti.ago, a cíitorce de octubre do 1892, ante 
la Comisión nombrada por el Sonado para recibir la 
prueba en la acusación eiitn])lada por la Honorable 
Camarade líiputados contra el Ministerio Yicufia, 
compareció el señor coronel don Oabricl Álamos i 
bajo promesa de decir verdad, fué interrogíulo al 
tenor de la minuta (jue antecede, i dijo: 

Que le consta lo esj)ucsto en dicha minuta por- 
que él mismo fu*'* reducido a prisión a cinco de 
enero de mil ochocientos noventa i uno, en la calle 
pública, a las cuatro i media o cinco de la tardo, 
ffln orden escrita i por disposición del Comandante 
jeneral de Armas de Santiago, jenenal don Orozimbo 
Barbosa; que lo llevaron al cuartel de Cazadores, 
donde lo tuvieron con centinela de vista diez dias, 
de éatos, cinco dias incomunicado i en los otros 



dias se le permitió comunicarse con su familia; que 
tres o cuatro dias después se nombró un fiscal para 
que le instru3-era un proceso i solo entonces, al 
tomársele declaración, supo í|ue se le habia reducido 
a prisión por haber publicado en el diario Ferrocarril 
de cuatro de enero de ese año una carta que le 
habia dirijido el jeneral Bíubosa, en la cual le pedia 
al declarante suscribiera una acta de adhesión al 
Presidente de la Kepública, i la contestación que él 
habia dado a esa carta, poique se estimaba desmo- 
ralizadora i)ara el ejército dicha publicación. Agregó 
el declarante que durante los siete meses i medió 
que estuvo en piision hubo mas de cuatrocientos 
presos políticos tomados arbitrariamente i que entre 
otros recuerda los nombres de los señores don 
Alejandro Vial, don Daniel Ortúzar, don Francisco 
A. Pinto, don Salvador Donoso, don Federico 
Scotto i don Vicente Grez. 
Espuso el declarante que el sei6 de enero de 
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dicho año noventa i uno su señor padre don 
Benito Álamos pidió amparo a la Escma. Corte 
Suprema por la prisión arbitraría de que él era 
victima; que el Escmo. Tríbunal, después de haber 
pedido informe al Comandante Jeneral de Armas, 
informe que nunca fué evacuado, i otras jestiones, 
dio orden de que fuera puesto en libertad: que noti- 
ficada esta orden al comandante de Cazadores, don 
David Marzan, no fué obedecida; que habiendo sido 
entonces trasladado a la cárcel pública, fué notifi- 
cada la misma orden al alcaide i tampoco fué obe- 
decida. 

El declarante presentó una copia autorizada del 
espediente seguido por su señor padre en las jestio 
nes a que se ha hecho referencia i la orden orijin^l 
espedida por el prefecto de policía de Santiago, 
don Kamon Carvallo Orrego, con fecha quince de 
enero de mil ochocientos noventa i uno, para que se 
recibiera en la cárcel al delarante. 

La Comisión ordenó agregar estos documentos a 
la presente declaración. 

Se ratificó eu lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó. — Á. Covaruúbias. — 
R. Hurtado.— Ucearte Zkntknc— Gabriel Ála- 
mos. — F, CarvaUo Elizalde^ secretario. 



E. C. 

Bosalino Alarcon D., por el coronel don Gabrie* 
Alamos, en la solicitud sobre protección presentada 
a su nombre, a V. E. digo: 

Que necesito tener en mi poder copia autorizada 
de todo lo obrado en esta incidencia. 

Sírvase V. E. ordenar se me dé la copia autori- 
zada que dejo indicada. — R, Alarcon D. 



Santiago, 13 de enero de 1891. — Como se pide. 
— Ábalos. — Cousiño. — Ballesteros. — Amunátegui. 
— Barccló. — Riso. — Silva. 

Proveido i)or la Escma. Corte Suprema. — Mdr- 
quei de la Plata, secretario suplente. 

En 13 de enero notifiqué a don Rosalino Alarcon. 
'-—Márquez de la Plata^ secretario suplente. 



Certifico que la copia que se manda dar por el 
decreto que precedo es del tenor siguiente. — Már- 
quez de la Plata, secretario suplente. 

Núm. 181. — Certifico que la copia déla solicitud 
que se manda dejar en secretaría i cuyo erijinal se 
remite a la Comandancia Jeneral de Armas, es del 
tenor siguiente, con su proveido: 

^Arriba). E C. 

Benito Álamos, ejercitando la acción popular que 
concede el articulo ciento treinta i cuatro de la 
Constitución, a V. E. digo: que mi hijo el teniente 
coronel don Grabriel Álamos ha sido reducido hoi a 
prisión en la Alameda de esta ciudad i conducido 
si cuartel de Cazadores, donde se encuentra inco- 
municado i custodiado por fuerza del Octavo de 
línea, sin razón ni pretesto alguno. 

Hoi en la mañana llegamos de Concepción con 



mi citado hijo, que pasó a la Comandancia de Armat 
i a la Inspección Jeneral del Ejército, donde dejó 
la renuncia de su empleo militar i su solicitud de 
separación absoluta. En ninguna de estas dos oficinas 
se le dijo nada ni se le hizo observación de ninguna 
clase, i poco después se fué a pasear por la Alameda, 
i allí fué tomado preso por el mayor Stephan, 
como a las tres déla tarde, i conducido pública- 
mente al cuartel de Cazadores, con manifiesto 
agravio de las garantías individuales que ajseguran 
la Constitución i las leyes. 

Como no he podido hablar con mi hijo por en- 
contrarse incomunicado, según lo he espresado a 
V. E., no he podido saber si la orden de prisión 
emanó directamente del mayor Stcphiin o del Co- 
mandante Jeneral de Armas; pero, cualquiera que 
haya sido el autor, dicha óraen es ilegal porque 
ninguno de ellos tiene facultad de espedirla. 

Aunque una orden del dia de la Comandancia 
ha dispuesto que sean obedecidas las disposiciones 
del mayor Stephan como si fueran dictadas por la 
misma Comandancia, esta orden del dia no puede 
conferir a un oHcial facultades que la lei no le ha 
otorgado. Las atribuciones de las autoridades no 
son delegables sino que deben ejercerse por ellas 
mismas. 

El Comandante de Armas bimpoco tiene juris- 
dicción de ninguna especie ni facultad de arrestar, 
porque esas facultades i jurisdicción no pueden 
ejercerse sino sobre el ejército, i como sabe V. E., 
éste no existe desde el primero del corriente. No 
habiendo ejército, no cabe la existencia de subor 
dinacion militar ni disciplina. 

Si el militar que se contrató por cierto tiempo 
no está sometido a la ordenanza después de cum- 
plido su empeño, en igual i mejor condición se 
encuentran todos los militares cuando no hai lei 
que autorice la existencia del ejército. 

Los artículos ciento veintiséis i ciento veintinueve 
de la Constitución han sido infrinjidos respecto de 
mi hijo, i entablo el recurso que esteblece el artícur- 
lo ciento treinta i cuatro de la Carta Fundamental. 

Por tanto, 

A V. E. suplico se sirva acojer el recurso, i si- 
guiendo el procedimiento constitucional, ordcnnr 
que se ponga en libertad a mi hijo don Gabriel Ala- 
mos. 

Otrosí: — ^Por la urjencia del caso i no siendo 
mañana dia de audiencia ordinaria, ruego al señor 
Presidente que en ejercicio de las facultades que le 
confiere la lei, se sirva convocar al Tribunal cs- 
traordinariamente para mañana. — BenÜj Al irnos. 
—P. MontL 



Santiago, enero seis de mil ochocientos noventn 
i uno.— Informe a la mayor brevedad . el Coman 
dante Jeneral de Armas, dejándose copia de esta 
solicitud. 

Acordado por unanimidad, previniendo que el 
Ministro Risopatron opinó, ademas, porque desde 
luego se haga traer al detenido con la orden o aa- 
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tecedentos relativos a su prisión. — Abales. — Amu- 
Aátegui. — Barceló. — Riso. — Silva. 

Proveído por la Exma. Corte Suprema. — InfmU. 

En seis de enero notifiqué a don Benito Alamos. 
— B. Álamos. — Infante, — Conforme. — Santiago, 
enero seis de mil ochocientos noventa i uno. — José 
Manud Infante, 

(Arriba): K C. 

Rosalino Alarcon D. , en la querella o solicitud 
presentada por don Benito Alamo^s, a V. £. digo; 
que la presentación que el señor Álamos^ tiene pre- 
sentada ante Y. K no ha aido resuelta i como la 
demora es perjudioial para la libertad de don Ga- 
bríel Álamos^ por quien reclamamos, 

A V. £. suplico se sirva resolver sin msue trámi- 
tes la solicitud a que me he referido, i acceder a 
ék-^lt Alarcán D. 
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Santiago, enero doce de mil ochocientos noventa 
i uno. — vistos: no habiéndose emitido el informe 
del señor Comandante Jeneral de Armas decretado 
en seis del corriente i siendo de pronta resolución 
el recurso de protección de que se trata, con arre- 
glo a lo dispuesto en el artículo ciento treinta i 
cuatro de la Constitución i ciento once.de la lei de 
Organización i Atribuciones de los Tribunales, se 
decreta que el funcionario encargado de la cárcel o 
del lugar en que se halla detenido don Gabriel Ala- 
mos lo haga traer a presencia de este tribunal 
acompañando la orden de prisión i demás antece- 
dentes que existieren sobre ella. — Abalos. — Balles- 
teros. — Amunátegui. — Barceló. — ^Riso.— ^Silva. 

Proveido por la Exma. Corte Suprema.— ilfar- 
ffmieia Plaia, secretario su¡dente. 

En doce de enero notifiqué al segundo jefe del 
rejimicnto Cazadores a caballo, don Vicente Mon- 
tauban, la sentencia que antecede, i me espuso: 
que no estando el primer jefe del rejimiento no 
podia dar cumplimiento a dicha sentencia, por no 
creerse autorizado para ello. — Vicente Montauban. 
'^Mat^tez de la PÍata, secretario suplente* 



No habiendo informado el Comandante Jeneral 
de Armas de Santiago acerca de si él fué quien 
espidió la orden de arresto, ni habiendo en el espe- 
diente dato alguno que manifieste de qué autoridad 
ha emanado aquella orden, ni qué delito se atribu* 
ye al arrestado, el tribunal ordenó que éste fuese 
traido a su presencia con todos los antecedentes 
del caso, a fin de instruirse de ellos i resolver lo 
conveniente. Esta orden tampoco ha sido cumplida 
a pesar de haber sido notiñcada a los jefes del 
cuartel en que está detenido el teniente coronel 
Alamos, i el tribunal se ve precisado a resolver sin 
mas trámites, en cumplimiento del precepto cons- 
titucional que le impone el deber de proceder bre- 
ve i sumariamente en esta clase de recursos. 

Considerando que no aparece hasta ahora mérito 
alguno para presumir la culpabilidad del'arrestado, 
ni antecedente que demuestre que la orden de 
arresto haya emanado de autoridad que tenga la 
facultad de arrestar, con arreglo a lo dispuesto en 
el citado artículo ciento treinta i cuatro de la Cons- 
titución, se declara que el teniente coronel don 
Gabriel Alamos debe ser puesto inmediatamente 
en libertad. JSTotifíquese esta resolución a la perso- 
na encargada del lugar en que se encuentre el 
arrestado. Esta sentencia ha sido acordada contra 
el voto del señor Ministro Cousiño, quien opinó 
que el reclamante debia quedar sujeto a la justicia 
militar, después de desechada la indicación del mis* 
mo señor Ministro para que se pidiera informe al 
fiscal militar. — Abalos.— CouBiño.— Ballesteros. — 
Amunátegui. — Barceló. — Riso. —Silva. 

Proveido por la Exma. Corte Suprema.— Jífar- 
quez de la Plata, secretario suplente. 



En doce de enero notifiqué al primer jefe del 
rejimiento Cazadores a caballo, señor don David 
Marzan, la sentencia que antecede, i me espuso: 
<iae no podia dar cumplimiento a dicha sentencia 
por no tener que ver nada con el señor Alamos, 
pu(» dicho señor está a disposición del señor fiscal 
militar, sarjento mayor don Manuel Jesús Herrera 
Sotomayor. Asimismo no tiene antecedente alguno 
sobre la prisión del señor Alamos. — David Marzan. 
—harquéz de lu Plata, secretario suplente. 



Santiago, enero catorce de mil ochocientos no- 
venta i uno. — Vistos: Don Benito Alamos ha en- 
tablado ante esta Corte recurso de protección para 
que se ponga en libertad a su hijo don Gabriel 
Alamos en virtud de lo dispuesto en el artículo 
ciento treinta i cuatro de la Constitución. 



Certifico que oon esta fecha pasé al cuartel de 
Cazadores a caballo oon el objeto de notificar la 
sentencia que anteeede, i no habiendo encontrado 
al primero ni al segundo jefe, el oficial de guardia 
me indicó que el señor David Marzan, primer jefe 
del rejimiento de Cazadores, se encontraba en ese 
momento en su casa, ubicada en la oalle de Amu- 
nátegui, número treinta i cuatro; me treusladé a la 
casa del señor Marzan, i dicho señor me espuso que 
sabia habia orden para trasladar al señor Alamos 
del cuartel de Cazadores a la cárcel; que él no tenia 
nada que hacer con el señor Alamos, i que proba- 
blemente en ese momento se encootraria ya en la 
cárcel. 

Habiendo ido nuevamente el que suscribe al 
cuartel de Cazadores, el señor Marzan me espuso: 
que tal como presumia cuando lo vi anteriormente, 
el señor Alamos habia sido trasladado a la cáL*cel 
con anterioridad a la notifícacion hecha por el in- 
frascrito. — El señor Marzan no quiso firmar.— San- 
tiago, enero quince de mil ochocientos noi^enta i 
uno. — Florencio Márquez de la Plata, secretario su- 
plente. 



En quince de enero notifiqué al alcaide de la 
cárcel don Vicente Alvarez la sentencia que ante- 
cede, i me espuso: que no podia dar cumplimiento 
a ella, por haber recibido orden del Supremo Go- 
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bierno i trascrito con esta misma fecha por el señor 
prefecto don liamon C-arvallo Orrego, de quedar 
el señor Alamos en estricbi incomunicación i a la 
disposición del Supremo (robierno.— Vicente Alva- 
res C. — Márquez de la Plaía, secretario suplente. 

(•onforme con su orijinal. — Santiago, enero 16 
de 1891.' — Florencio Múrquez de la Pfuia, secretario 
íuplcnte. 



Santiago, enero IHde 1891. -Üe orden suprema 
recíbase por el alcaide de h. cárcel al teniente coro 
nel don Gabriel Alamos, quien deberá quedar en 
estricta incomunicación.— Can^(t¿/o Orrego, 



Declaración de don Ramón Carvallo 
Orrego i documentos anexos 

En Santiago, a diez i nueve de octubre de rail 
ochocientos noventíi i dos, ante la misma comisión, 
comjvireció don Uamoii C'arvallo Orre^^o, i bajo 
jHomosa de decir verdad, fué interrogado al tenor 
de la primera niinuti», i dijo: 

<iuü después de habor desemi)euHdo la Intenden- 
cia de ( !olcba^ua f m'* nombriulo prefecto de ])olicía 
<le Santiago oii julio de mil ochocientos ochenta i 
ocho, cargo (|ue sirvió hasta el primero de marzo 
de mil ochocientos noventa i uno, dia en que fué 
nombrado comandante del batallón Urden; que el 
siet« de enero del espresado año noventa i uno, a 
las nueve de la mañana, fu/' llamado por teléfono a 
la Moneda, indicándosele fuera en compañía del 
Intendente de la provincia, coronel don José Mi- 
guel Alzérreca; que en la Moneda encontraron al 
Presidente de la Kepública con los Ministros de 
Estado i varias otras personas; que solo en ese mo- 
mento el declaninte tuvo noticias del movimiento 
de la Escuadra; que a presencia del testigo entreg<) 
en la Moneda al Intendente Alzérrecii una lista 
que con tenia los nombres como de cincuent»i o se- 
senta personas que debian ser reducidas a prisión, 
entro ellas las de muchos Senadores i Diputados 
por suponérseles comprometidos en dicho movi- 
miento. 

En este momento el señor Zegers, con la venia 
del señor Presidente de la Comisión, presentid una 
lista con los nombres de los señores don Pedro 
Montt, don Eduardo Matte, don José Hesa. don 
Jovino Novoa, don Julio Zegers, don Luis Birros 
Borgoño. don Carlos Walker Martínez, don Pedro 
Lira, don Demetrio Lastarria, don Abrahan Kíinig, 
don Enrique Mac-lver, don I^adislao Errázuriz, 
don Máximo K. Lira, don Eulojio Altarairano, don 
Manuel J. Irarrázjival i don Eduardo Mac- Clure i 
preguntó al testigo si los nombres de estas [)erso- 
nas estaban incluid;is en la lista que se habia en- 
tregado al Intendente Alzérreca i a la cual habia 
aludido el declarante. Este respondió (|ue creia que 
todos esos nombres figuraban en la espresada lista 
i que el único que le oifrecia dudas, por no recor- 
darlo bien, era el de don Pedro Lira. 

Agregó el declarante que recibió orden del Iii 
etndente do reducir inmediatíimente a prisión a las 
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referidas personas,, i que en compañía del espresa- 
do funcionario se dirijió a la prefectura de policía 
i allí el Intendente espidió varios decretos de pri- 
sión i los entregó a diversos ajentes {mra su cum- 
plimiento. Que a los pocos momentos de haber 
sjilido éstos, volvió el encargado de aprehender al 
señor Novoa i manifest<'> (pie en la orden respectiva 
no se espresaba <jue era con la facultad de allanar 
el domicilio si fuere necesiirio, i que entonces el 
mismo Intendente de su puño i letra agregó a la 
orden de prisión dicha facultad. 

Espuso el declarante que el día siete de enero 
no fué posible aprehender sino al señor don Jovino 
Novoa, i (pie hasta el primero de marzo no fueron 
aprehendidos mas de seis u ocho personas mas, 
entre ellas don Pedro María Rivas i dos señoree 
LezaeUi Kivas. 

Inten'ogado el testigo por el señor Zegers acerca 
de si en\ verdad que pocos dias después del siete 
de enero comenzaron a llegar a Santiago una can- 
tidad considerable de personas enviadas de Valpíw 
miso. Linares, Concepción i otros puntos en calidad 
de reos iK)líticos, contesten que era efectivo i que 
esas personas eran aprehendidas por las autorida- 
des de sus respectivas residencias; que el declaran 
te tenia orden de mandar fuerzas a recibirlas a la 
esUvcion i de tomar nota de los nombres de esas 
personas i de las autoridades que las remitian para 
en seguida pasar esas listas al Gobierno; que dichas 
pers(mas eran entregadas al alcaide de la cíirccl i 
desde eso instante queda1>an a disposición del Mi- 
nistro del Interior i sustraidas de la jurisdicción 
de la justicia ordinaria, siendo algunas de esiis per- 
sonas recibidas por el alcaide en virtud de órdenes 
susci'itíis por el declarante. Añadió éste (pie el Mi- 
nistro del Interior en esa época era don Claudio 
Vicuña, pero (pie como éste de ordinario se lo pa- 
saba en Valparaiso, cree el declarante que lo su- 
brogaria don Domingo Godoi, porque éste era 
quien le pedía diariamente la lista de los presos 
políticos. 

Termini) el testigo manifestando que lo espuestx) 
eni lo único que le constaba, por haber tenido (|ue 
entender en ello la ofícina de su cargo. 

El señor Zegers presente) en. este momento dos 
órdenes de prisión suscritas por el declamnte, una 
relativa al señor don Diego Barros Arana i otra para 
aprehender en Renca a las personas encargjidas de 
enganchar jen te para la revolución; preguntado 
el testigo |)or el señor Presidente de la (omisión si 
reconocía dicbívs ()rdenes, contentó afirmativamente, 
ordeiuindose por el señor Presidente que se agre- 
gai*an a estii declaración. 

Espuso finalmente el testigo que no le constaba 
que hubiera reclamado por su prisión ninguna otra 
persona sino el señor don Jovino Novoa i que esto 
lo supo i)or haber ido el notario señor Márquez de 
la Plata a notificarle una n^solucion de la Excma. 
Corte Suprema en (pie se ordenaba ponerlo eu 1¡- 
bortúd, a lo que el testigo ha])ia cont(»stjido que no 
estando preso el señor iv'ovoa por su orden sino 
por la (leí Intendente de la provincia, creia que a 
1 ('1 debía hacei'se la notificación i que en la misma 
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resolución del tribunal se decia que se ofíciara al 
Supremo (Jrobierno. 

Antes de firmar el testigo espuso que el docu- 
mento relativo al seuor Barros Arana no lo consi- 
deraba como una orden de prisión sino simplemen- 
te como una orden para que lo admitieran en la 
cárcel en caso de ser aprehendido. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó.- -A. CoVarrúbíAS.— 
IToARTK ZKN'rKNo.- -HüRTADO. — Carvallo Orrego. 
— F. (Jarvallo Eliwlde, secretario. 



Pedro Montt...^ 
Eduardo Matte. 

José Besa 

.ío\nno Novoa... 
Jiilio Zegers.... 



-S. Rilva, Torres, Romero i Sala«. 



Botarro, Álvarez, Ace- 
vedo i Olivares. 



Luis Barros Borgoño. . . . ] 
Carlos Walker Martínez. | 

Pedro Lini i 

Demetrio Lastarria j 

Abraham Kiinig. ... 1 Inspector Vergara 
Enrique Mac-Iver . . j-Moi-ales, Xarváez 
bidislao Errázuríz...ji Gtilvez. 

(Máximo R. Lira. .... ¡- S. Pacheco 
Eulojio Altamirano. .] J. Dls. Gáceres 
Manuel J. Irarrázaval -A. Muñoz 
Eduardo Mac-Clure..JE. 2.^ Grarrido 

Aníbal Frías 
Enrique del Canto. 



iSantiago, enero 10 de 1891.— Por orden de la 
Intendencia admítase en la cárcel pública, en cali- 
dad de detenido, a don Diego Barros Arana, que- 
dando |>or ahora en incomunicación. — IL Cannülo 
Orrego, 

Esta orden fué reconocida por don Ramón Car- 
viillo Orrego en declaración prestada con esta fecha 
ante la Honorable Comisión nombrada [x>r el Se- 
nado [lara recibir la prueba en la acusación enta- 
blada por la Cámara de Diputados contra el Minis- 
terio que presidió don Claudio Vicuña. — ^intiago, 
octubre 19 de 1893. —F. Cnrmllo Elizalde, secre- 
tario. 



Santiago, enero 12 de 1891. — Por orden de la 
Intendencia redúzcase a prisión en Renca a las per- 
sonas encargadas de enganclmr jente para la revo- 
lución. — QarvtiUo Ovrcgo. 

Estiv ('trden fué reconocida por don Ramón Car- 
vallo Orrego en declaración prestada con esta fecha 
ante la Honorable Comisión noml)i'ada por el Se- 
nado liara recibir la prueba en la acusación enta- 
blada por la Cámara de Diputados contra el Minis- 
terio que presidió don Claudio Vicuña. — Santiago, 
octubre 19 de 1892. jP. Oarcallo Eli'.alde^ secre- 
tario. 



Declaración de don Luis Felipe Zamudio 

En veintiuno de octubre de mil ochocientos no* 
venta i dos com|)areció don Luis Felipe Zamudio, i 
juramentado en forma, fu4^ interrogado al tenor de 
la primera articulación de la minutsi precedente, i 
dijo: 

Que siendo el declarante su1)delogado de la sec- 
ción 14 de San José de Maipo, departamento de la 
Victoria, el Gobierno mandó a ese lugar en la épo- 
ca que se espresa en la referida articidacion, un 
piquete de tropa compuesto de diez soldados al 
mando de un oficial para detener a los Senadores i 
Diputados que pretendieran dirijirse por ese punto 
a la República Arjentina; que le constaba al decla- 
rante que a pesar de esto hablan pisadlo por ahí 
los señores don Manuel José Irarrázavaí, don Ven» 
tura Blanco, don Enrique Mac-Iver, don Adolfo 
Guerrero i don Ladislao Errázuriz. 

Agi'egó el testigo que a principias de mayo ha- 
bían llegado a su fundo del Volcan los señores don 
Demetrio Lastarria, don José María Hurtado, don 
Gonzalo Búlnes i don Manuel Francisco Irarráza- 
val, quienes se dirijian a la Arje.ntina, guiados por 
don Caupolican Bruce; que en ese fundo so detu- 
vieron seis u ocho dias mientras volvía de Santiagp 
el mismo señor Bruce a quien hablan enviado a 
buscar algunos objetos que necesitaban pai^ contí: 
nuarjel viaje; que, vuelto éste, emprendieron la 
marcha hacia la vecina República, i a una jornada 
del mencionado fundo del Volcan los sorprendió 
uu temporal que los obligó a volver al punto , de 
partida, donde permanecieron cuatro o cinco dias; 
que, emprendida nuevamente la marcha, los sor- 
prendió de nuevo otro temporal al lle^r al te- 
rritorio arjentino i ahí había fallecido el señor 
Lastarria; que faltos de recursos los compañeros del 
señor Lastarria habían mandado un propio al Vol- 
can a pedir ausilio, i entonces don Evaristo Acuna 
i el administrador del referido fundo, don David 
Ruz, les enviaron víveres i animales para que pu* 
dieniu regresar; que una vez llegados los sobrevi- 
vientes, se numdó traer el cadáver del señor Las- 
tarria, i el declarante con dos de sus hijos lo 
condujo hasta el fundo Los Quillayes, de propiedad 
de don Enrique S. Sanfuentes, i ahí lo entregaron 
a un señor Orrego Luco. Agregó el declarante que 
tan pronto como el Gobierno supo que andaba })or 
esos lugares el señor Lastarria, mandó el Ministro 
Godoi un piquete de tropa a buscarlo. 

Se ratificó en lo espuesto, leido qiie le fué; dijo 
ser mayor de ecUd i firmó.- — CovarrÚbias. — 
Ugartk Zkntkno. -Hurtado. — Luis Felipe 
Znmudio.- -Francisco CarvaHo EUzaMe, secretario^ 



Declaración de don Vicente Grez 

El veintiuno do octubre del mismo año compa- 
reció don Vicente (xrez i, previo juramento, fue 
interrogado al tenor de la primera minuta, i .dijo: 
a la primera pregunta que es cierto su contenido) 
agregando que el declarante era entcmces viccr-pro: 
sidente de la Cámara de Diputados; que en la 



10 



ACUSACIÓN AL MINISTERIO VICUÑA 



hoéhe del nueve de marzo ee le capttiró por tres 
ajenies de la policía secreta i se le condujo al cuar 
tel de ésta, donde se le tuvo ocho días incomunica- 
do i dos de ellos sin cama; que el dieziocho del 
citado marzo se le trasladó a la cárcel i en la noche 
del seis de ihayo se le condujo a la penitenciaria 
en compañía de los señores Salvador Donoso, Fran- 
cisco Antonio Pinto, Kicardo.Matte Pérez, Pedro 
María Rivas, Martin Prats, Valentin Letelier, Car 
los Ríos González, Carlos León, Santiago Mundt, 
Julio'Fredes, Ciarlos Bóries, Carlos Luis Htibner, 
Julio Sanhueza i Daniel Barros Grez; habiendo 
todas estas personas i el declarante permanecido 
en dicha prisión hasta el veintisiete o veintiocho 
del mismo mes de mayo, fecha en que se le trasla- 
dó de tiuevo a la cárcel. El tres de junio inmediato 
fuimos trasladados yo i muchas otras personas, 
hasta el número de setenta, de la cárcel al vapor 
Bolivia, anclado en Valparaíso, i de este puerto al 
de Iquique. 

Como a los tres días de mi estadía en el cuartel 
de policía sentí, a la media noche, gritos de jen te 

Jue era flajelada en diversos calabozos, habiendo 
istinguido perfectamente los do una mujer. Al día 
siguiente dije al sarjento que me llevó el almuerzo, 
qué habían azotado a una mujer i me contestó: 
fson las sirvientes de las casas donde están escon* 
didos los oaballeros i que no confiesan:^: le pregunté 
en í^eguida si habían azotado otras mujeres, i me 
contestó que habia oído de dos mas. No creo con 
veniente referir todos los hechos de injusticia i de 
cnieldad qtie presencié durante mi prisión, por no 
éstender demasiado esta declaración; pero sí refe 
riré el siguiente por ser característico de aquella 
situación: el día antes del ñisilamiento de los dos 
sarjentos a quienes se les imputaba el intento de 
sublevar el rejimie.ito Esmemlda, el sub-adminis- 
trador de la penitenciaria, señor UHoa, nos comu- 
nicó una orden del señor Godoi, Ministro del Inte 
rior, para que se íios hiciera presenciar dichos 
fusilamientos, colocándosenos junto al banquillo de 
los ajusticiados. En la tarde, i cuando ya se nos 
habia encen-ado en nuestros calabozos, el mismo 
Ulloa nos anunció (por tel) que el señor Balmaceda 
acababa de revocar por teléfono la dicha orden; 
pero a la diez de la noche el riiismo empleado nos 
anunció de nuevo que el Ministro señor G^doi in- 
sistía en ella, i que, en consecuencia, la haria cum^ 
plir: no obstante en la mañana siguiente nos anun- 
ció de nuevo el mismo Ulloa que la referida orden 
quedaba revocada. 

Leída que le filé, espuso estar conforme con su 
contenido; es mayor de edad i firmó. — Entre pa- 
réntesis (por tel) no vale. — XJgautk Zentrno. — 
Hurtado. — Vicente Grez. — F, Carvallo Eíizalde, 
secretario. 



Declaración de Carmen González 

En veinticuatro de octubre compareció Carmen 
González, i juramentada en forma, fué interrogada 
al tenor de la primera articulación de la minuta 
precedente, i dijo: * ' 



Que a mediados de marzo de mil ochocicntOB 
noventa i uno una partida de jente armada se ha- 
bía introducido violentamente a la casa del doctor 
Emilio Servoin, ubicada en la calle de la Moneda de 
esta ciudad, en busca de don Daniel Ortúzar, que 
ahí se encontiuba; que como las señoras del Campo 
de Montl, i Ortázar de del Campo trataran de in- 
terceptarles el paso en la escalera, el jefe de la 
imrtioa las obligó a dejarlos pasar, poniéndole un 
revólver en el pecho a la señora del Campo de 
Montt; que una vez en los altos al divisar al señor 
Ortúzar, el jefe de la Dartida le ordenó se entrega- 
ra, amenazándole con 'disi>ararle un tiro, lo que 
llevó a cabo al mismo tiempo de hacer la amenaza» 
Agregó la testigo que ese disparo no alcanzó a he- 
rir al señor Ortúzar, porque ella le desvió el brazo 
al espresado jefe de la partida en el momento que 
éste hacia uso de su arma i que después de esto 
tomaron al mencionado señor Ortúzar i lo llevaron 
preso. 

Terminó esponiendo que los hechos relacionados 
le constaban por haberlos presenciado, pues la de- 
clarante era en esa época sirviente de la casa del 
doctor don Emilio Servoin. 

Se ratificó en lo espuebto, leído que le fué; dijo 
ser mayor de edad i no firmó por no sabor. — Co- 
VARUÚMAS.— XJgarte Zknteno. — /\ Carvallo Eli- 
zalde, secretario.. 



Declaración de don Alberto Zaftartu Fierro 

En veinticuatro de octubre compareció don Al- 
berto Zañartu Fierro, i juramentado en forma, fué 
interrogado al tenor de la primera minuta, i dijo: 
el nueve de febrero de mil ochocientos noventa i 
UQO, cerca de las cinco de, la tarde^ doa Alfredo 
Irarrázaval Z.. i el declarante salían de una paste- 
lería situada en la Alameda de las Delicias al llegar 
a la calle de San Diego, en dirección a tomar un 
carruaje que los esperaba a la puerta^ cuando fue- 
ron detenidos (x>r dos ajentes de policía que le8 
intimaron orden de prisión; que como se resistieran 
a obedecerles, los ajentes trataron de tomarlos por 
la fuerza; que en ese instante el señor Irarrámvai 
le pasó al declarante un bastón para que con él se 
defendiera de Uno de los espresados ajentes que lo 
acometían con un estoque, defendiéndose el señor 
Irarrázaval con un cass-téte con el cual dio un 
golpe en el brazo al otro ájente, el que inmediata- 
mente sacó un revólver i le apuntó al corazón; que 
el señor Irari-ázaval alcanzó a desviar la dirección 
del tiro de manera que cuando éáte salió la bala 
fué a introducírsele en el brazo izquierdo; que en- 
tre tanto el declarante se defendía del otro ájente 
con su bastón, i mientras el señor Irañ'ázaval huia 
por la Alameda abajo perseguido por el otro indivi- 
duo de la policía que continuabíi disparándole bala- 
zos, el testigo tomó por el centro de la Alameda per- 
seguido también muí de cerca por el ájente a que 
ha hecho referencia i fué a ref ujiarse a casa de don 
Julio Zegers; que allí, gracias al ausilio que le 
prestaron la señora esposa del señor Zegers i el 
señor Costabais pudo pasar por los tejados a la casa 
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vecina de I03 señores Vergara Montt, i que cuando 
se oscureció, atravesando tejados, llegó a Cíis>i de 
lo« señores Lastarria, situada en la calle de la Ban- 
dera, de donde salió como a las ocho de la noche. 

Se latificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó.— Co VA RRÚ bus.— 
Ugartk Zbntkno.— a. Zaüarlu F.— í\ Carmlh 
ElkaUe, secretario. 



Declaración de don Alfredo Vial Solar 

En veintiséis de octubre compárenlo don Alfredo 
Vial Solar^i juramentado en forma fué interrogado 
al tenor de la primera articulación de la primera 
minuta, i dijo: «pie le constaba su contenido, pues 
en la misma noche del siete de enero, entre once i 
doce de la noche, el declarante fué reducido a pri' 
don al salir de la inxprenta del Ferrocarríl, por 
Kamon Valdes Calderón i llevado al cuartel de 
policía, de donde en la misma noche se le trasladó 
ala cárcel pública; que de allí salió al dia siguiente 
en libertad, entre dos i tres de la tarde, por orden 
del señor juez del crimen don Neftiilí Cniz Cañas; 
que asimismo le consta que en el espresado mes de 
enero fueron reducidas a prisión muchas otras per 
sonas, i que entre ellas recuerda a los señores don 
Manuel Zamora, don Culos Luis Hübner i don 
Alejandro Vial. . 

Agregó el testigo que en la noche del ocho de 
febrero, habiendo tenido noticia de que se iba a 
allanar su casa situada en la calle de Huérfanos, se 
dirijió a ella como a las once de la noche a ver lo 
que ocuiTÍa, i en el crucero de lá espresada callé 
con la de las Claras se le acercó un ájente de poli 
cía i le intimó orden de prisión, i que como el 
declarante no se entregara al referido ájente, lo 
amenazó con un revólver; que habiendo huido en 
estas circunstancias el declarante, el mismo ájente 
en una sola cuadra le hizo tres disparos de revól 
ver que no le ofendieron i que el testigo pudo es 
capar introduciéndose a la casa de don Alfredo 
Ovalle Vicuña, donde la servidumbre lo favoreció 
para que pudiera pasar a la casa contigua. 

Se ratificó, en lo esj[)uesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó. — CüvakrúiíIas.— Hur- 
tado. — Alfredo Vial Solar. — F. Cat-vallo Elizalde, 
secretario. 



Declaración de don Daniel Concha S. 

En veintiséis de octubre compareció don Daniel 
Concha S., i juramentado en forma, fuéínterrogado 
al tenor de la primera articulación de la primera 
minuta, i espuso: que era efectivo su contenido, 
pues le constaba que habian sido reducidas á pri- 
sión varias personas; que él míismo había presencia 
do el arresto de los señores don Santiago Mundt, 
don Manuel Zamora i don Pedro María Rivas, ha- 
biéndose allanado para aprehender a este último, 
la casa de don Gregorio Letelier. 

Agregó que la misma casa del declarante había 
«do allanada cuatro veces; que en el primor alia 



namiento el] jefe de la partida habia manifestado 
qUe buscaba al señor don Melchor Concha i Toro, 
padre del declarante, i que en el último de eso» 
allanamientos el comisario A varia habia exhibido 
una orden de prisión, suscrita por el señor Inten- 
dente Cerda Ossa, en contra de su referido señor 
padre, de don Carlos Concha S. i del declarante. 

Espuso también el testigo que en el mes de mar- 
zo un ájente dé policía le intimó orden de prisión 
en la calle de Huérfanos frente al Banco de Val- 
paraíso, pero que habiéndole permitido llegar hasta 
su casa para buscar algunos objetos que necesitaba, 
pudo escaparse i que con éste motivo se prodnjerotí 
en ese dia dos de los allanamientos a qtie so ha re 
ferido. Agregó que por datos fidedignos suminis- 
trados por personas que lo habian presenciado, sabia' 
que habia sido también allanada la casa de don 
Enrique Concha i Toro; que asimismo había oido 
decir a muchas personas respetables que se hal)iati 
alhinado innumerables domicilios. 

Añadió el testigo que en el mes de agosto' habia 
sido reducido a prisión él mismo, junto con su her- 
mano don Carlos, en el último allanamiento que se 
efectuó en su casa, el cual como ya he dicho fué 
llevado a cabo por el comisario Eafael Avaria; que 
fueron llevados a la cárcel i después de tres o cua- 
tro dias se les trasladó a la legación de España 
para que de allí salieran al estranjero en calidad 
de desterrados. 

Interrogado el testigo por el señor Zegérs acerca 
si era efectivo de que a fines de marzo o principio^ 
de abril había circulado con mtteha insistencia el 
rumor de qiie serian redubidas a prisión las señoraé 
de los principales caballeros comprometidos en la 
revolución, contestó que habia circulado «se rumor 
con muchos visos de verdad, poro que no sabia si 
se tenia fundamento, i agregó que entre las señoras 
que se designaban recordaba los nombres de dofia 
Juana Ross de Edwards, doña Magdalena Vicuña 
de Subercaseaux i doña María Luisa Mac-Clure 
de Edwards. 

So ratificó en lo espuesto, leido quo le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó, — CoVARilÚBLA.S. — • 
ÜGARTBZifiNTfiNo.— Hurtado.— Daniel Concha 8. 
— F. Carvallo ElUalde, secretario. 



Declaración de don Carlos A. Palacios Z. 

El veintiséis del mismo mes compareció don Cát" 
los A. Palacios Z. i habiéndosele leido, previo ju* 
ramento, la primera minuta, declaró lo siguiente^ 
dictado por él mismo: 

<íMe consta la prisión de vanos ciudadanos i es- 
pecialmente la de los que voi a relatar: Miguel 
Urmtia, Julio Sanhueza, el diputado don Berttar-* 
do Paredes i yo nos embarcamos en un bote el día 
veintiuno de enero a las dos de la mañana en una 
caletíi situada al norte del .puerto de San Antonio, 
con el objeto de embarcarnos en un buque surto 
en la bahía de Valparaíso. Por un accidente desem- 
barcamos en la caleta de Quentay. Momentos des- 
pués de hacerlo, vimos que venia tropa; al ir a 
reembarcarnos se nos hizo fuego i. cayeron algunas 
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balas al lado nuestro, e inmediatamente fuimos ro 
deados por diez soldados, un sa^jento i el subdele- 
gado Bernabé Hernández. Esta tropa nos condujo 
a la gobernación de CasabLanca i al dia siguiente 
se nos remitió a Yalparaiso en virtud de una orden 
telegráfica de la Comandancia de Armas de ese 
puerto, que decía: «Mande inmediatamente a toda 
esa jente a Valimraiso i bien custodiadas». En el 
cuartel do Valpiraiso nos recibió el comandante de 
i^olicía, quien nos puso incomunicados en un calabo- 
zo. El veinticinco de enero a las tres de la tarde se 
nos llevó separadamente a presencia de un tribu- 
nal militar, que se titulaba consejo de guerra. Este 
era presidido por el comandante del Tercero don 
Artemon Arellano, servia de fiscal el sarjento mayor 
don Alberto de la Cruz G., i de vocales el coman 
djinte don Anacleto Lagos i otros que no conocí. 
De lo que pasó en ese consejo no se dejó constan- 
cia, a pesar de exijirlo, i se nos puso en seguida 
• nuevamente en incopiunicacion. Tristan Plaza i un 
sarjento mayor fueron a nuestros calabozos a pe- 
dirnos de orden del consejo nuestras carteras i 
nuestros relojes, amenazándonos con la fuerza si 
no los entregábamos; {os entregamos i se nos los 
devolvió en Santiago. El dia veintiséis, a las siete 
de la mañana, se nos sacó de los calabozos i ae nos 
puso e8|)os}is en la forma siguiente: Julio Sanhueza 
malcornado con Bernardo Paredes i Miguel Urru- 
tia conmigo, una de las manillas en la muñeca de- 
recha de Urrutia i la otra en mi muñeca izquierda. 
La cadena que une las manillas es de unos doce 
centímetros de largo. De esta suerte se nos llevó a 
pié a la estación para ser conducidos a Santiago 
custodiados ¡)or cuatro soldados de la policía secre 
ta a las órdenes de un teniente de apellido Cuadra. 
En Santiago se nos entregó a la Comandancia de 
Armas, i Barboza dispuso que Emilio Aris nos con- 
dujese en la misma forma a la cárcel pública. En 
la cárcel, al lado adentro de la reja nos quitaron 
las esposas. Allí encontré como a cien ciudadanos 
presos por motivos políticos, i los alcaides que allí 
conocí fueron, sucesivamente, Vicente López, Do 
mingo Jara Quemada i Juan Solar. Permanecí en 
la cárcel hasta mediados de marzov. 

A indicación del señor don Julio Zegers, se pre- 
guntó al testigo si sabia tjue estuvo al decretiirse 
la prisión de varias señoras relacionadas con algu- 
nos de los caballeros que tomaron parte en la revo- 
lución, i contestó que efectivamente habia oído de- 
cir que so intentaba capturar a muchas de estas 
señoras, habiendo oido nombrar a la señora doña 
Juana Koss i a las esposas de los señores don Mel- 
chor Concha i Toro i de don Agustín Edwards. 

Leida que le fué, se ratificó en ella; siendo mayor 
de edad i fírm(K— -CovARRÚBiAS.— ügartk Zbn- 
TKNO.— Hurtado. —Carlos A. Palacios Z. — F, Car- 
vallo Eli mhie^ secrotnrio. 



en que se le habia citado, en vez de pedírsele in- 
forme por medio de un oficio, siendo que él se creia 
Senador de la República, a ¡lesar de que el Senado 
habia declarado vacante su cargo, derecho que éi 
negaba a esa corporación, i puli(> se dejara constan- 
cia de esta protesta. 

El señor Zegers manifestó con este motivo que 
la Comisión de la Cámara de Diputados no habia 
pedido que informara el señor Valderrama porque 
el Senado de la República, única autoridad compe- 
tente al efecto, habia declarado que el señor Valde- 
rrama halna cesado en sus funciones de Senador; 
agregó que estrañaba la protesta, del señor Valde- 
rrama, que siendo Senador en mil ochocientos no 
venta i uno aceptó la declaración dictatorial que 
impedia ejercer sus funciones al Congreso lejítimo 
de mil ochocientos ochenta i ocho, i que habia acep- 
tado i ejercido el cargo de Senador conferido por 
la Dictadura i pidió se dejara también constancia 
de lo que queda espuosto. 

Juramentado el testigo, en seguida fué interro- 
gailo al tenor de la primera articulación de la pri- 
mera minuta, i dijo: Que sabia que se habian efec- 
tuado algunos arrestos, pero que ignoraba en «lué 
días se habian verificado i los nombres de las per- 
sonas arrestadas; que recordabíi solo el npmbre de 
don Alejandro Frederick. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers acerca 
de si sabia que en los primeros dias de enero de 
mil ochocientos noventa i uno habia sido arrestado 
el comandante don Gabriel Álamos, i que el siete 
del mismo mes habia sido también reoiicido a pri- 
sión el señor don Jovino Novoa, contestó que tenia 
noticia del arresto del señor Alamos i que habia 
oido decir que habia sido reducido a prisión el 
señor Novoa. 

Interrogado también el testigo por el mismo 
señor Zegers acerca de si era verdad que en marzo 
o abril de mil ochocientos noventa i uno, don 
Fmncisco Freiré habia ido a casa del decUrante a 
manifestarle que se aseguraba con mucha^insistencia 
que 80 iba arrestar a Lis señoras de los principales 
caballeros comprometidos en la revolución i que 
con este motivo el declarante habia ido a la Mone- 
da a hablar con el jefe del Gobierno, quien le habia 
contestado que esa noticia no tenia fundamento, 
respondió el testigo que esc hecho no era exacto. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Ugartk Zentkno. 
— Hurtado. — A. Valderrama. — F, Garmllo E/i- 
r/íA/«/ secretario. 



Declaración de don Adolfo Valderrama 

En Santiago, a veintiocho de octubre de mil 
ochocientos noventa i dos, compareció don Adolfo 
Valderrama, i e8i)uso que protestaba de la forma 



Declaración de don Nemecio Vicufia 

En veintiocho de octubre comimreció don Neme- 
cio Vicuña i, juramentado en forma, fué interrogado 
al tenor de la primera articulación de la primera 
minuta, i dijo: Que, en la éjK^ca a que se refiere la 
pregiuita, ei declarante se encontraba en Valparaíso, 
pero que había sabido que se habia arrestado a 
muchas personas i se habia jxírseguido a otras i 
que el mismo declarante vio cuando tomaron preso 
en Viña del ^^ar a don Antonio Subercaseaux. 
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Interrogado el testigo por el seiior Zegerg acerca 
de 8Í habia llegado a sus oidos en marzo o abril de 
1891 un rumor que habia circulado con mucha in- 
sistencia de que se pensaba arrestar a las señoras 
de los principales caballeros comprometidos en la 
revolución, contest/i que jamas habia llegado a su 
noticia ese rumor. 

Se ratificó, leído que le fué, agregando que las 
personas reducidas a prisión, a que se ha referido, 
lo fueron por acusárseles do conspiradores i revo- 
Incionarios; dijo ser mayor de edad i firinó. — 
ÜGARTE Xentkno. — HuRTADO. -Nemccio Vicuña. 
—F. Güi'vtdUf ElkckUh^ secretario. 



Declaración de don Emilio Servoin 

El veintiocho del mismo mes, don Emilio Ser- 
voin, previo juramento, declaró al tenor de la pri- 
mera pregunta de la primera minuta, lo siguiente: 
Oí hablar de las prisiones a que se hace i-eferencia, 
ipuedo agregar que la de don Daniel Ortússar se 
rerificó en mi casa, en la tarde de un dia de febrero 
o marzo, en momentos en que me encontraba fuera 
de ella. Ajentes de policía, aprovechando un mo- 
mento en que una sirviente dejó entreabierta la 
puerta de calle, se intixxiujeron violentamente a 
mi casa, atropeilando a esa midma sirviente, i cuan- 
do llegaron su punto de la casa en que el señor 
Ortúzar estaba, hallándose éste en actitud de ocul- 
tarse en el entretecho, le dispararon un tiro de 
revólver que no le acortaron, quedando las señales 
de la bala en el mismo techo. El señor Ortúzar se 
encontraba en mi casa por estar fuera de »Santia»o 
sa familia i por encontrarse enfermo, i jwrmatieció 
en ella hasta ese dia que fué conducido preso. 

Se ratificó en lo espnesto, leido que le fné, agre- 
gando que la policía capturó en su casa, ocasional^ 
mente, a don Daniel Ortúzar, pues el sujeto perse- 
guido i a quien ella buscaba, era don Valentín del 
Campo, que tenia salvoconducto del Ministro del 
Interior para andar por toda la ciudad i que mu- 
chas veces venia a casa del declarante. Espuso ser 
mavor de edad i firmó.— Uíiarte Zentbno.^ 
Hurtado. — Dr. E. Servoin. — F, Can<ilh ElizMe, 
secretario. 



otro joven, cuyo nombre ignoiu el declamnte, enx 
l)erseguido por otro hombre, estoque en mano, i 
que ol mencionado joven logró introducirse a la 
casa del señor don Julio Zegers. Agregó el testigo 
que don Alfredo Irarrázaval huyó por la calle de 
Grálvez i que el declarante vio en la45 murallas de 
esa calle pocos momentos después de pasar el señor 
lrarráza\al perseguido por el hombre que dispara- 
ba sobre él, manchas fresctts de sangre: espuso asi- 
mismo que |)Oco ma« tarde vio llegar a la Alameda 
ñierza de línea i de policía en número de mas de 
doscientos hombi-es i que esta fuerza obstruyó In 
entrada por la calle de Grálvez i por las boca-calles 
inmediatas. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó. - Ugarte Zenteno. 
-Hurtado. -Adolfo Keichardt.- -F. Gamillo Eli- 
alde, secretario. 



Declaración de don Adolfo Reichardt 

En veintiocho de octubre com^Mireció don Adol 
fo Keichardt i, juramentado en forma, fué interro- 
gado al tenor do la primera articulación de la pri 
mera minuta, i dijo: Que sabia que se habían hecho 
mnchas prisiones, i espuso que el nueve de febrero 
de mil ochocientos noventa i uno, como a las cinco 
de la tarrle, estando el declarante en su almacén, 
ubicado en la Alameda esquina de la calle de la 
Bandera, sintió un disparo de revólver i que, híi- 
biendo por este motivo salido a la calle, vio a un 
hombre que dispaniba su revólver contra un joven, 
habiendo llegado el declarante a presenciar como 
tres tiroB jQas; que ^espties su^x) que eise joven eiia 
don Alfredo Itarrázaval Z.; que al mismo tiempo 



Declaración de don Josó Manuel 

Urrejola 

En treinta i uno de octubre compareció don José 
Manuel UiTejola i, juramentado en foVma, fué inte* 
rrogado al tenor de la primera articul¿icion de la 
primera minuta, i dijo: Que le constaba su contotii- 
do respecto de la provincia de Concepción, pues 
allí se habia tratado de apresar a toda la jente maa 
espectable, allanando domiciKos; que entt*e' ^Ora^ 
recuerda las prisiones de los señores Manuel Buns- 
ter i José Antonio Soto Salas, que fneron destterra- 
dos; las de don Manuel Sanhueza Novoa, medicó 
del hospital; de don Pedro Lamas, que fué sacado 
de la casa del señor don Víctor Lamas a las dnco 
de la mañana, i de la señora doña Ramona André^vs 
de Mathieu, que fué llevada a la cárcel porque 
habiéndose allanado su casa para buscar a sus hijos, 
éstos no fueron encontrados; i la de los i^eñores 
(■arlos Lawrence, Alejandro Koselot i Vicente 
Méndez Ui-rejola. 

Agregó el testigo que .««e habia tíirabien des- 
terrado a Euroim a don Kafael Zerrano i al Dr. 
don Nicanor Allende, pero ({ue con empeños sé 
habia conseguido que la orden quedara sin efecto; 
i que le constaba también que el secretario de la 
Iltma. Corte de Apelaciones de Concepción, don 
(Trcgorio Soto Salas, habia sido sacado por la fñerka 
de la sala misma de desjwicho del Tribunal por el 
comandante de policía Salcedo, por haberse negado 
el referido secretario a entreejar un espediente de 
que conocia el Tribunal, i llevado a la cárcel. Espu- 
so, por fin, que fué testigo del mal trato dado a los 
señores don Francisco A. Pinto i a don Salvador 
Donoso, quienes fueron encerrados en calabozos 
innuindos en donde habia habido variolosos. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor mayor de. edad i firmó.-— CoVABRtÍBiAS. 
—Hurtado. — Uoarte Zentkno. — J. M. Urrejola. 
— /'. CitrmlU) ElvMihh, secretario. 






ü 



ACÜSACÍOK AL MINISTERIO VlCttííÁ 



Declaración de Carmen Castillo 

£1 mismo dia, a Carmen Castillo^ previo jura- 
mento, 86 le leyó la primera pregunta de la primera 
minuta^ i dijo: me cotitta la prisión de don Daniel 
Ortújsar, verificada en la oasa de don Emilio Ser- 
voin, donde servia en ese tiempo i sirvo todavía de 
oocinera. Aunque mi patrón babia ordenado que 
se mantuviera cerrada la puerta de oallai yo la abrí 

Kra que entrara la señora doña Sara del Gampo^ 
biendo la policía aprovechado ese momento para 
introducirse en la casa, como en efecto sucediót 
quise cerrar la puei^ta i me atropellaron poniendo 
me un revólver en el pocho para obligarme a decir 
si estaba ahí don Valentin del Campo; yo les con- 
testé qUe no estaba, i di voces pim que la otra 
sif vietittí que habia en la casa supiera que la policía 
penetraba en ella i avisara a don Daniel Ortázar, a 
fin de que pudiera huir. £n realidad pudo subir al 
techo por medio de una escalera; pero habiéndolo 
alcanzado a ver los aj entes de policía, le disp<araron 
un tiro de revólver, qtie penetró en el techo sin 
acertarle a él; lo hicáeron bajar i lo condujeron 
preso. 

Leida que Je fué, se ratificó en ella; es mayor de 
edad i no sabe firmar.— X^Jovarrútbias. — Ugártk 
ZRsraso. — HüRTADO.^-i^. Carvallo Elizalde^ se- 
cretario. 



Declaración de don Pedro María Ri 

En dos de noviembre compareció don Pedro Ma- 
ría Bivas i, jiurameutfido en forma, fué interrogado 
al tenor de la primera articulación de la primera 
miauta» i dijo; Que le ooostaba su conteniao, pues 
a mas de la multitud de personas que fueron per- 
seguidas i apresadas, el mismo declarante fué redu- 
cido a prisión el once o doce de f ebretx> del noventa 
i uno* Espuso con este motivo que habiendo ido el 
testigo a recl^^mar al cuartel de policía de la prisión 
de un hijo suyo, supo ahí por un joven Cerda que 
se habia dado orden de arresto en contra de él; que 
esto ocurrió el ocho de enero, i como a las tres de 
la mañana se ocultó en casa de don Gregorio Lete 
lier, situada en la calle de San Antonio; que estan- 
do allí el once o doce de febrero ya indicado, como 
a las nueve de la mañana, ocho ajentes de policía 
aprovechando la salida del sirviente que iba a bus- 
car el almuerzo, tomaron a éste, lo malti'ataron i 
le quitaron la llave de la puerta de calle; en segui- 
da se quedaron abajo de guardia dos de dichos 
ajentes i los seis restantes subieron a la casa, apre- 
saron primero a don Gregorio Letelier, que se en 
contraba en la primera pieza, i de.ahí pasaron al 
dormitorio del declarante^ el cual al despertar se 
encontró con que cuatro hombres le apuntaban al 

techo con sus revólvers, los que le dijeron que no 
leiera resistmcia^ que se vistiera i los siguiera; 
que de ahí lois llevaron a él i al señor Letelier al 
euartel de policía, de donde el declarante fué tras- 
ladado a la cárcel por orden de Ramón Valdes Cal- 
derón, siendo colocado en el patio de los reos co 
muñes, al lado de la oeldade un espía, i en la tarde 



de ese día, como a las seis, pasado al patio de los 
reos políticos; que habia permanecido en la cárcel 
hasta el 6 de mayo, dia en que junto con otros de- 
tenidos políticos fué trasladado a la Penitenciaria 
a las doce i media de la noche, apésar de estar el 
declarante enfermo. — Agi^egó que esa noche habian 
sido trasladados a la Penitenciaria quijico peraonas 
en tres carruajes; que en este establecimiento estu- 
vo mas o menos veintiséis dias, siendo llevado de 
ahí nuevamente a la cárcel, donde lo tuvieron du- 
rante un mes en estricta incomunicación, i que de 
la cárcel fué enviado al norte en el vapor Bolitfia, 

Espuso asimismo el declarante que en el tiempo 
que habia estado en la cárcel llegó a haber hasta 
como noventa i cinco reos políticos; entre ellos re- 
cuerda los nombres de los señoras doo Praaeífico A. 
Pinto, don Carlos Lyon, don Salvador Donoso, don 
Vicente Grez^ don Juan Walker Martines i don 
Daniel Barros Grez. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers si 
tenia noticia de un rumor que habia circulado «n 
Santiago con mucha insistencia a fines de mario o 
principios de abril acerca de que se pensaba redu- 
cir a prisión a las señoras de los principales caba- 
Ueros comprometidos en la revolución, contestó 
que habia oido ese rumor i que habia visto en una 
de las hojas que se publicaban contra la Dictadura 
la lista de las señoras que se decía sb iban a apresar, 
i que recuerda los nombres de las setioras Mi^;dar 
lena Vicuña de Subercaseaux, Juana Roes de 
Edwards^ Emiliana Subercaseaux de Concha, María 
Luisa Mac-Clure de Edwards, Sara del Campo de 
Montti de la señara esposa del declarantei iasre^ó 
que hasta habia oido que el Ministro Godoi había 
hecho arreglar un departamento en la oasa de eo- 
rreccion para recibirlas. 

Se ratifieó, leida que le fué; dijo ser mayor de 
edad i firmó. — CovABRÓBiAfl.— HüRTAD0.--UGAa- 
TE ZfiNT]iNo.~-J. M. Rivaa Cruz.--F. OarmUo Eü- 
Mide, secretario. 



Declaración de don Ramón Larrain Plax^ 

En dos de noviembre, don Bamon Lanuin PU- 
za, previo juramento, declaró al tenor de la prime- 
ra pregunta de la primera minuta, lo siguiente: 
como a las seis de la tarde del ocho de enero fui 
capturado cerca de Valparaíso, en Minanaor, pof un 
piquete de ¡x)licía al mando de un individuo que 
no conocí; i habiéndole pedido la orden de priaion, 
me contestó que solo tenia orden para lUvomiB 
preso; habiéndole hecho notar qfue era Diputado i 
no podía capturarme, me contestó que nada tenia 
que hacer con esto. Fui conducido directamente al 
cuartel de policía i de este eetaUecimiento fuá tma- 
ladado, en la media noche inmadMuta, al cuartel de 
policía de esta capital, haciéndoseme salir de aquel 
cuartel custodiado por un- oficial i cuatro floldádos 
hasta la estoeiou de BelUvistá, donde fioi coIocimIo 
en un carro en el que fueron colocadas dieiiocbo 
personas mas. El modo como se me condujo del 
cuartel al carro me indujo a creer que irían a 'fusi- 
larme, i supe también que con ca4a una de bw 
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di62ioclio personas a que acabo de aludir se hizo el 
mismo aparato, i temieron como yo ser fusilados. 
Colocados los diezinueye pi'esos en un carro que 
tiene capacidad solo para veinte personas, se nos 
hizo caminar con la mayor incomodidad^ pues ce 
rraron i remacharon las ventanas, impidiéndcmos asi 
atm el respirar oon facilidad. Entre las personas 
que venían conmigo en ese carro, recuerdo a los 
leñores don Alejo. Barrios» don Francisco Javier 
fiiesoo, Alcaldes ambos de la Municipalidad de 
Valparaiso i Diputado el primero; don Antonio Su- 
bereaseaux i don Manuel Barros Barros. Estuve 
preso en Santiago treinta i un dias; i a indicación 
del Ministro señor Egan, que hÍ20 entender a mi 
señora madre i es^josa la necesidad de hacerme 
salir cuanto antes de la cárcel por el peligro que 
oonia en ella mi vida, se hicieron jestiónes para mi 
nuda, disponiendo el Gobierno mi destierro a Eu- 
ropa, bajo la condición de consignar una cantidad 
de dinero, condición que no acepté por temor de 
(\ue el dinero se perdiera, í que fué sustituida por 
mía fianza de veinticinco mil pesos. A pesar del 
otado delicadísimo en que se encontraba la salud 
de mi esposa, tuve que aceptar esta medida de 
destierro^ la cual unida a los vejámenes que sufrí, 
oríjinó la muerte de mi esposo, ^tIsk «ual tuve no- 
ticias en Europa. 

Leida que le fué, se ratificó en ella i fírmn^, siendo 
mayor de edad.— Ck>VARRÚBíAS.-— ügartb Ziínt»- 
HO.— Hurtado. — R. Larrain Plaza. — F, Carvallo 
EHsaldey secretario. 

Declaración de don Juan Walkef Martínez 
i documentos anexos 

Inmediatamente don Juan Walker Martínez, 
previo juramento, i al tenor de la primera pregun- 
ta de la primera minuta, prestó la siguiente decla- 
ración dictada por él mismo: 

^Reducido a prisión en Viña del Mar en la no- 
che del veintinueve de enero por los comandantes 
FoDtecilla i Faz^ fui trasladado al dia siguiente a 
Valparaíso i de allí mandado, en la misma tarde, 
por el Intendente Viel a Santiago. Aquí fui intro- 
ducido en medio de aparato de fuer^ a la cárcel, 
ocupando durante dos meses los calabozos números 
103 i 90, del patio núm. 8, sin que jamas se me 
mostrase orden ninguna. £1 dia treinta i uno de 
enero el jefe de la policía don Kamon Carvallo 
Orrego me dirijió la carta que acompaño "bajo la 
letra A; el primero de febrero recibí la qufe lleva 
la letra B; el cuatro del mismo mes recibí la que 
Deva la letra G firmada por don Claudio Vicuña; 
el diezíaeifl de marzo la letra D del miembro del 
TVibunal Militar don Belisario Villagran; Un dia 
fttí conducido por Valdés Calderón a k casa ná- 
mero cinco de la calle de Tres Montes, donde me 
encontré con el Ministro Godoi, quien me espresá 
en presencia de su hermano don Francisco Jarier 
Ooaoi que el Gobierno no tenia cargos que hacer- 
me, pero que no se me pondría en libertad si no me 
eomprometia a no tomar parte en política, i como 
yomeneipiraa tal pretenéioni fui devuelto ala 



ciircel. Supliqué se me sometiera a causa i Gk>doi 
contestó que no habia mas que la voluntad del Go- 
bierno respecto de la permanencia de los presos en 
la cárcel. Durante mi estadía, que fué de dos meses, 
vi entrar a mas de cien caballeros conocidos, como 
habia visto antes reduoidoa a prisión en la calle a 
don Carlos Lyon, don Jorja Edwards, don Eicardo 
de Ferrari, don Francisco Valdés Vergara i otros. 
En la cárcel tuve conocimiento de que a la policía 
llegaban muchos dtroa presos políticos, entre elloe 
varios niños, como mi sobrino Jorje Walker, de 
catorce años de edad, i algunas señoritas, como doña 
Elvira Carrera Pinto^ doña Isabel tiávila Larrain 
i doña Elisa Ovalle; siendo jeneral que jamas se 
mostraba orden de prisión. Al amanecer del vein- 
tiocho de marzo fui sacado de la cárcel junto con 
don Alejandro Vial, don Juan Castellón, don Alejo 
Barrios i don Francisco Javier Biesco, de orden del 
Intendente, según se nos dijo i sin prevenírsenos 
para dónde. En el comino el sub-comisario de ape- 
llido Padilla que me acompañaba, me manifestó 
que bien pudiera ser que fuésemos fusilados. Lie 
gados a la Penitenctaina i preguntado el Superin- 
tendente UUoa en mérito de qué sentencia i bajo 
qué reglafl nos redbia^ contestó que por orden del 
Gobierno i para < soimeternos al réjim^ de la casa 
i cuarenta puntos mas de instrucciones especiales 
para nosotros, se nos despojó del dinero i papeleé 
que llevábajiios i se nos introdujo al patio número 
ocho, que e« el destinado a los niayores criminaleB 
i áouya puerta se efectúan ka ejecuciones capi- 
tales. 

Leida que le fué, se ratificó en ella i firmó, stéti- 
do mayor de edad. — CovÁRRÍÚBiAS.— ÜGAHt« Zen- 

TENO. J. A. Walker M.— F. Carvallo ISvtalit^ 

secretarios. 



^t^ktá 



Santiago, enero 31 de 1891.— El Alcaide de la 
cárcel de esta ciudad peimitirá al hijito de don 
Juan A. Walker Martínez, a quien doi la presenté, 
que pueda comunicarse con su señor padre. — /. M, 
Valdé$ Cafrmí* ... 



Señor Juan WaJükieri-^Fre8ente).-^£6timadQ se- 
ñor: — El señor José M. Valdés me encarga decir 
a Ud. que su aaunto se arreglará en Uno o dos dias 
i a la vez le pregunte si desea alguna oosa en que 
pueda servirle. — De Ud. S. S. — B* Carvallo Orre- 
^.—Santiago, febrero 1.** de 1891. 



■<■ T'l' 



Santiago, febrero á de 1891. — Señor don Juaii 
Walker.^-^Éatimado amigoi'-^Sé que Ud. está en 
la cárcel, i espero me habrá de permitir ser, en 
parte, su redentor. 

Puede Udi salir al fundo de su cuñado Valdés i 
oon la fianza de éste, ya que, por ahora, no es po- 
sible que Ud. vaya ia su residencia habitual, como 
yo sinceramento lo deseo*— Saluda, a Ud. su amigo 
i servidor*— OZaMí¿w Vicuña* 



Señor- Juan A, Walker M. — (Presente).— San- 
tiago, marmol 6 de 18dl.-*^Jdi) amigo: —£1 Tribu* 
nal Militar no ha conooido de ninguna de Icrs be- 
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chos a cjue se refiere m carta de &stti fecha, que 
tengo el aginado de dejar así contestada. — Suyo 
afectísimo. — fí. Vülagran. 



Declaración de don Gregorio Letelier 

En cuatro de noviemt)re comiwweció don Grego- 
rio Letelier, i juramentado en foima fué interroga- 
do al tenor de la primera articulación de la prime- 
m minuta , i dijo: Que le constaba el contenido de 
la pregunta- i que el mismo declarante fué reducido 
a prisión en unión de don Pedro María Rivas el 
once o trece de febrero del noventa i uno, a las 
nueve de la mañana, por ajentes de la |X)licía que 
se intro<lujeron a su casa, los cuales no exhibieron 
orden alguna í llevaron al declarante al cuartel de 
Policía, apesar de haberles hecho presente su ca 
rácter de Diputado al Congreso Nacional, — Agregó 
el testigo que le constaba también que dos señori- 
tas Contreras Lira habían sido tomadas presas en 
la calle de Ahumada de esta ciudad. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers acerca 
de si habia llegado a su noticia el rumor que con 
mucha insistencia circuló en Santiago a fines de 
marzo o principio de abril de que iban a ser redu- 
cidas a prisión las señoras de los principales ca- 
balleros comprometidos en la revolución, cx)nte8tó 
que efectivamente habia oido ese nimor i que en- 
tre otras recordaba que se designaba a las sigiden- 
tes señoras: doña Emiliana >Subereaseaux de Concha, 
doña Juana Koss de Edwards i doña María Luisa 
Mac Clure de Edwards. 

Agregó finalmente el testigo que al tiem^w de 
aprehenderlo le intimaron que se entregara po 
niéndolc dos revólvers al pecho. 

Se mtificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mavor de edad i firmó. — CüVARRÚbias. — Huu- 
TADO. — G. Letelier.—*/. Carvallo E¡ir:alde, secre 
tario. 



Declaración de don Diego Armstrong 

En cuatLX) de noviembre comjiareció don Diego 
Armstrong, i juramentado en forma fué interrogado 
al tenor de la primera articulación de la primera 
minuta, i dijo: Que le constaba el contenido de la 
pregunta i (jue él mismo habia presenciado la pri- 
sión de señor don Alejandro Vial; pero de lo que 
principalmente tenia conocimiento era de los atio- 
))ellps de que fué víctima don Alfredo Vial Solar, 
i espuso con este motivo que estando el testigo 
iin» noche en su casa sintió un tiro de revólver i 
que habiendo salido a la calle sintió otro balazo i 
pudo ver a la luz de los faroles a un joven que 
corría perseguido por un individuo que le apuntabti 
eon un revólver; que el referido joven, que después 
vio ora don Alfredo Vial Solar, se introdujo a la 
casa de don Alfredo Ovalle V'icuña, situada frente 
a la del declarante, que en el momento en que se 
cerraba la puerta de esa casa, por indicación del 
declarante^ llegó ú in(|ividuo que ; perseguía al es- 
presado señor Vial Solar, con revólver en mano i 



habiéndole pregiuitado el declarante qué significa- 
ba lo que ocurria, le contestó (|ue él era ájente de 
la }>olicía secreta, que tenia órdeu de aprehender 
al señor Vial Solar i que como éste no habia que- 
rido- renílirse, se habia visto él obligado a hacer uso 
de sus armas; que el ájente pretendió entonces 
l^enetrar a la casa del señor O vadle, i que mientras 
el testigo con este motivo discutía con él i con un 
oficial de |)olicía que habia llegado al lugar del 
suceso, llegó también el referido señor Ov^e Vi- 
cuña, quien impuesto de lo cpie pasaba por el mis- 
mo declarante, hizo retirarse a la policía, i dijo al 
testigo que él no ontregaria a ninguna persona que 
se refujíara en su casa, pero que era conveniente 
que cuanto antes hicieran salir al señor Vial >Solar, 
salida que tuvo lugar al día sigiüente a las once 
i media de la mañana, habiendo sido sacado el se- 
ñor Vial Solar por el mismo deckrante, en un co- 
che cenado i después de haberlo disfrazado. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué, dijo 
.ser mayor de edad i firmó. —CovarrtÍbias. — Hur- 
tado. —Diego Amstrong. — F. Carmlhí Elizalde, se- 
cretario. 



Declaración de don Julio Sanhueza 

En cuatro de noviembre compai^eció don Julio 
Sanhueza, i bajo |)alabra <le honor, fué interrogado 
al tenor de la primera articidacion de la primem 
minuta, i es])uso lo siguiente, dictado por él mismo: 
Que le constaba el contenido de la pregunta por lo 
que esprosa a continuación: 

^Don Miguel Urnitia, don Cários Palacios Z., 
el diputado don Bernardo Paredes i yo nos emÍKu- 
camos en un bote el dia veintiuno de enero a la.s 
dos de la mañana en una caleta situada al norte 
del puerto de San Antonio, con el objeto de ir a 
Valparaíso a eml>arcarnos en uno de los buques de 
la Escuadra surtos en la bíihía. Por un accidente 
desembarcamos en la caleta de Quintai; momentos 
después de hacerlo, vimos í[ue venia trojm. Al ir a 
reembarcarnos se nos hizo fuego, cayendo varios 
proyectiles al lado nuestro, e inmediatamente fui- 
mo.s rodeados por diez soldados, dii sarjento i el 
subdelegado Bernabé Hornáridez. Esta troi)a nos 
condujo a Casablajica. Al dia siguiente se nos 
remitió a A'al¡>araiso; allí se nos puso inconuinica- 
dos en los calabozos. En el mismo cuartel habia 
otros detenidos políticos.' 

El veinticinco de enero se nos llevó se|mradamei» 
te a presencia de un tribunal que se titulaba Con- 
sejo de Guerra. £ste era presidido por el coniau- 
dante del 3.^ de línea don Artemon Ai-ellano; servia 
de fiscal el sarjento mayor Alberto de la Crujc 
González i eran miembros de él otras personas que 
no conocí. De lo que pasó en este Consejo no se 
dejó constancia. Se nos })Uso en seguida nueva- 
mente en incomunicación. 

El dia veintiséis a his siete de la mañana se nos 
puso esposas .en la forma siguiente: Yo marcoriiado 
con IJernardo Paredes, i Miguel Urrutia cpn Cárlofe 
Palacios.; una dé Ia¿ nunillas de lits esposas en la 
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muñeca derecha de Bernardo Paredes i la oti^a en 
mi muñeca izquierda. 

De este modo se noe llevó a pió a la estación de 
los ferrocarriles, para ser conducidos a Santiago. 
En este lugar se nos entregó a la Comandancia Je» 
ñera) de Armas, i Barbosa dispuso que Emilio Aris 
no6 condujese en la misma forma, esto es, a pié i 
marcornados por esposas, a la cárcel pública. Allí 
se nos quitaron las esposas. 

£n la cárcel encontré como a cien ciudadanos 
presos por motivos políticos. Permanecí en la cár- 
cel hasta principios de junio i una noche a las doc^ 
008 hicieron levantar para conducirme a la Peni- 
tenciaría en compaüía de los señores Salvador Do 
noso, Francisco A. Pinto, Carlos Lyon, Vicente 
Grez, Daniel Barros Grez, Santiago Mundt, Pedro 
María Bivas Cruz, Valentín Letelier i otros siete 
señores. 

Allí se nos tuvo veintiún dias í casi fuimos testi 
m oculares de los fusilamientos de los sarjentos 
ael Esmeralda 7.^ de línea, Mesa i Pena. 

De la Penitenciaría se me volvió a la cárcel, en 
donde permanecí hasta el tres de julio, que fui 
remitido a Iquique. 

Cuando estaba en la cárcel de Santiago, a fines 
de febrero o principios de marzo, siendo alcaide de 
ella Vicente Álvarez, oí i conmigo todos los presos 
políticos del patio número 10, azotar una noche a 



Trístan Stephan; que no tenia puesto alguno en la 
policía, pero que era ájente especial del Presidente 
Balmaceda. Agregó el testigo que no se daba cuen 
ta de estas órdenes de piision a los jueces ilel cñ* 
men, i que no se daba cumplimiento a ninguna 
orden de airesto judicial sino a las espedidas por 
el Intendente o Prefecto de policía i que después 
del siete de enero se crearon muchas secciones de 
pesquisas que tenían por esclusivo objeto perseguir 
a las personas comprometidas en la revolución. 
Espuso también el t-estigo que se había arrestado a 
algunas señoritas por creei^e que repartían diarios 
de la oposición i que al mismo declarante lé dijo 
una vez el Ministro Godoi que se iba a dar la orden 
de aprehender a las señoras de los cal)alIeros com 
prometidos en la revolución que siendo buscados 
para tomarlos no ñieran hallados. > 

Añadió finalmente el testigo que después del 
siete de enero comenzai*on a llegar a Santiago re- 
mesas de presos políticos enviados de las provincias, 
i que reouerda que la primera partida vino de Val- 
paraíso, todos los cuales quedaban esclusivamente 
a las óixlenes del Gobierno. Espnso el testigo que 
el Intendente Alcérreca lo facultó una vez para 
ofrecer hasta la suma de cinco mil x>esos a la per- 
sona que aprehendiera a don Carlos Walker Mar- 
tínez. 

Interrogado el declarante ¡lor ei señor Zegers 



varias personas que estaban detenidas en los altos | acerca de si tenia noticia de qne habiendo deseado 

el juez del crimen señor Vial Ugarte entrar &\ 
recinto en que se encontraban los reos ])olític08, le 
fué impetlida la entrada, contestó que era efectivo 
i que una vez que el espresado señor juez trató de 
arrestar a un oficial de policía, el prefecto Carvallo 
Ori*ego entró al mismo despacho del juzgado, inju- 
rió al señor juez, sacó al oficial de que se trataba t 
lo hizo teniente del batallón Orden. 

Se ratificó en lo espuesto, leído que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó.— CovARKÚBiAS. — Hur- 
tado.— ügartk ZENTKNO.—Exequiel Rodríguez. 
— F, Carvallo Elizalde^ secretario. 



del edificio sur de dicho patio: se oían perfecta 
mente los azotes i los lamentos de los azotados. :^ 

Se ratificó en lo espuesto, leído que lo fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó. -Cüvarrúbias.— Hur- 
tado. — Ugarte Zenteno. —Julio Sanhueza — 
h\ Carvallo Elizalde, secretario. 



Declaración de Exequiel Rodríguez 

En cuatro de noviembre compareció don Exe- 
quiel Rodríguez, i juramentado, en forma, fué inte- 
rrogado al tenor de la primera articulación de la 
primera minuta, i dijo: ^que le constaba su conte- 
nido, pues él. mismo hizo muchas prisiones, como 
jefe de la sección de pesquisas judiciales que era en 
esa época; que el mismo día siete de enero recibió 
orden de aprehender a veinticuatro personas, entre 
ellos muchos senadores i diputados^ i que recuerda 
entre las personas que se le encargó arrestar, los 
nombres de los señores José Besa, Julio Zegers, 
Máximo R. Lira, Carlos Walker Martínez, Ventura 
Blanco V., Joaquín Walker Martínez, , Jovino 
Novoa, Demetrio laatarría, Diego Barros Arana, 
Gregorio Donoso i otros; que el único que fué 
tomado fué el señor Novoa i que éste fué aprehen- 
dido por un ájente del declarante, de apellido Silva, 
a quien el mismo declarante confío este encargo 
para dar cumplimiento a la orden que había reci- 
bido, al efecto, de la Prefectura; que las órdenes de 
frísion las recibía el testigo de la Prefectura de 
óHcía i ésta del Intendente de la provincia; que 
vio reducir a prisión en la calle de Huérfanos como 
a cien jóvenes, por fuerza mandada por el oficial don 

IK. D£ A. 



Declaración de don Ramón Predes Ortíz 

En nueve de noviembre compareció don Bamon 
Fredes Ortiz, i juramentado en forma, fué interro- 
gado al tenor de k primera articulación .de la pri- 
mera minuta, i dijo: que le constaba su contenido 
respecto de Curicó, residencia del. declarante, pues 
él mismo fué reducido a prisión en esa ciudad en 
tres de febrero del noventa i uno, en circunstancias 
que se encontraba en su casa de comercio, en vir- 
tud de una orden escrita que le leyc) el comandan- 
te de policía: que fué lleviulo a la Penitenciaria de 
la misma ciudad i al dia siguiente le raparon toda 
la barba por la fuerza, después de comer, lo cual 
le produjo unA gran fiebre; qne el dia catorce del 
mismo mes. el Intendente Cerda i Ossa lo hizo 
llevar a la Intendencia i allí, oh el patio, el Inteif 
dente en persona, en presencia de los propios hijos 
de éste le dio de palos al declarante hasta dejarlo 
bañado en sangre, demoi^ando en sanar (le las heri- 
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d^ como un mea; que úunediatamonte después de 
esto, lo llevaron: nuevamente . a la Penitenciaría, 
donde estuvo hasta el veinticuatro de abril; estuvo 
UQOff ppcos dias fuera i lo volvieron a Uevaí* a la 
PeniteOiciaría, ,de donde salió el U*6ce de mayo, i el 
veinte de agosto lo tomaron nuevamente i lo tras- 
ladarod a la corcel de Santiago, donde permaneció 
hasta, el veintinueve de agosto. — Agiregó el testigo 
que en Cuneó hablan sido también reducidas a pri> 
sion muehas otras personas,, i entre ellas recotrdó 
los nosnbres de los sejLores don David Azocar, es- 
cribano público, don Saturnino Carrasco Albano, 
don Garlos Cortés Valdés, don Euiojio Kojasi 
Qtros. 

Se ratifioó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i tirmó.-*CoVARRÚBL4s.— Hük- 
TADO. — Bamon Fredes Ortiz. — F, Carvallo EfizaMe, 
secretario. 



W I ■ 

Declaracipn de doa José María Mufioz 

£q catorce de noviembre compareció don José 
Maria Muñoz, i juramentado en forma, fuéinterro* 
gado al tenor de la primera articulación die la pi^i- 
mera miputa/ i dijo) que .es cierto su pontenido, 
pues el mismo declarante fué reducido a prisión 
en Valparsiso, en la madrugada del veinticinco de 
marzo del año noventa i uno i que tiene también 
especialmente conocimiento de la prisión de los 
señores don Salvador Donoso, Gobemaxlor iScle- 
sUstico de Valparaíso, i de don Francisco A Pinto, 
efectuados lel veiAticuatro del mismo mes de marzo 
alas nueve í media.de lanóohe» Eepuso el testigo 

Jue Jos. caballeros indicados se encontraban asila' 
os desde pocos días después dd siete de enero eii 
casa de la señors< doía Juana Rosb de Edwards,. en 
la mencionada ciudad de Valparaíso, casa en don- 
de servia el declarante; i que natiendo un mucha- 
cho de la casa denuincíando a dichos caballeros dan- 
do todas las esplicáciones necesarías para que pu- 
dieran tomarlos sin dificultad, el dia veinticuatro 
de marzo va citado i a la hora indicada, numero- 
saa tfierz^ ^od^a^on la maniana ei|. que eat4 la 
casa de la señora Koss de Edwards^ penetraron a 
^tacasai apj:ehendieron a los expresados señores 
Í)onoso i Pinto.' . ¡ . 

Se ratificó én 16 espuesto, leido que lé fué; dijo 
ser mayor de edad i no firmó por no saber. — ÜGAit- 
TE Zeííteko. — Hurtado. — r. Carvallo ElizaMe, 
secretario. 



JDedaracíoin de Ciríaco Contr^ras 

£n catorce de noviembre compareció Ciríaco 
Gontraras, i. juramentado en f orina, fué interrogado 
al tenoü de la primera articulación de la primera 
mimita, i dijo: que es efectivo su coiitenido, el mis- 
mo d^olarante fué encardo de buscar a much^ 
peraOnaá para apresarlas. Espumo el testigo que el 
siete de enem, cuando estalló la revolución, estaba 
él en Linares i. al dia siguiente fué reducido a prí^^ 
Bion porque se decia que ^taba en relaciones con 



los revoluciónanos i que tenia «i su poder cartas 
de los señores don Isidoro £rrieuriz, don Pedro 
Montt i otros; que lo tuvieron preso allí tres dias, i 
en seguida lo mandaron a Santiago, en donde lo 
tuvieron también preso e incomunicado otros tres 
dias; que al fin de este tiempo lle^ó a hablar con 
el testigo al cuartel de Policía el üitendente Aleó* 
rreca i le dijo que si no lo acompañaba durante la 
revolución no saldría de la prisión i le destituirían 
a todos sus hijos de los empleos que • tenian, pues 
así lo había encargado el Minietro Godoi se k> ma« 
nifestam al declarante; que con este motivo entró 
a setvir a la pólice secreta, quedando ei testigo 
especialmehte a las órdenes dei Intendente de San- 
tiago. 

Agregó que había en Santiago varias secciones 
de pesquisas para persegnii a los opositores; que 
una de éstas dependía del jeneral Barboza, i coman 
con ella Raftiel Allende, Marcos Candía i Vicente 
Subercaseaux Latorre; i que otra dependía del Mi- 
nistro Godoi i estaba situada en la calle de Tea- 
tinos. 

Agregó también el testigo que el Intendente le 
mandó una vez a la hacienda de la . Compañía oon 
treinta i cinco soldados, al mando de un oficial, i 
dos comisionados mas a buscar a los seuores dota 
Manuel José Iraxrázaval, don Ventura Blanco i don 
Demetrío Lastarria, pero <^ue no encontraron a 
ninguno de estos caballeros i solo trajeron preso a 
don Eamon Irarrázaval Z., el cual fué entregado 
en el cuartel de San Pablo. 

Espuso el declarante que él no aprehendió a 
ninguna otra persona de las que se le ei^cargó to- 
mar, i que en el acto que recibía una orden para 
aprehender alguna pei'sona, la ponia en conocimien- 
to de los señores don Leoncio Rodríguez^ don Ma- 
nuel Miart^n i, otros, para que Heg^ra a.iiotikia de 
los perseguidos i pudieran ponerse en salvo. 

Añadió el testigo que estando un dia en la easa 
del Intendente Aicén*eca llegó un hombre a avisar 
a éste que don Agustin Edwards se encontraba en 
el fundo de Las Palmas, de pr<^iedad de doña Jua* 
na Boss de Edwards, i en el acto el Intendente lo 
gratificó oon cuarenta pesos por la noticia i le dijo 
al declarante que fuera a buscar* al señor Ed'wards 
a dicho fundo; que el testigo le contestó qne iría 
al dia ^siguiente, e inmediatameete el declarante 
mandó a Las Palmas a Jiuin Bautista González con 
una carta para que se la entregaran al señor £d« 
wards o a la persona que enconti^aran, en la cual 
daba aviso de lo que iba a ocurrir. 

Eí9puso por fin el testigo que el Intendente AI- 
zét*reca ofrecia la suma de tres mil pesos por la 
captura de los señores don Agustín Edvards^ don 
Melchor Concha i Toro, don Carlos Walker Mar- 
tínez i otros. 

. Se ratitícó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó. — Hurtapo.— •Ugartjs 
Zenteno.— Ciríaco Contreras Valenzuela, — F, Oar^ 
vallo Klizalde^ l^cretari.o. 
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Declaración de don Tomas 2.'' Arenas 

Eq catorce de noviembre compareció don Tomas 
2.*' Arenas, i juramentado en forma, fué interrogado 
al tenor de la primera articubvcion de la primera 
minuta, i dijo: Que le constaba su contenido, pues 
al mismo declarante se le dio el ocho de enero una 
IktA de personas para que fueran apresadas, entre 
los cuales recuerda los nombres de don Manuel 
José Irarrázaval, don Kulojio Altamirano, don Pe- 
dro Montt i don Agustin Edwards, que se ofrecía 
la suma de tres mil pesos por la captura de cual 
quiera de esas personas, con escepcion de los seño- 
res don Agustin Edwards i don Carlos Walker 
Martínez, por quienes se llegó a ofrecer hasta diez 
mil pesofl. 

Agregó el declarante que el Intendente Cerda i 
Ossa le dijo una vez que corriera la voz de que se 
iba a reducir a prisión a las señoras de los princi- 
nales caballeros comprometidos en la revolución, a 
nn de que se atemorizaran i dijeran dónde eatalmxi 
sus esposos o deudos. 

Espuso el declaraíite que couocia estos hechos 
porque desde antes del primero de enero del no- 
venta i uno asistía a las reuniones del partido que 
apoyaba la política del señor Balmaceda i porque 
desde el dos o tres del mismo mes de enero entró 
a servir en una de las cuatro secciones de policía 
secreta que se establecieron en Santiago; que una 
de estas secciones dependía de Valdés Calderón; 
otra del Intendente de la provincia; la tercera del 
Ministro Godoi; i la cuarta del jeneral Barbosa: 
que estas secciones se establecieron con el esclusivo 
objeto de perseguir a los revolucionarios, i que el 
declarante entró a servir en la segunda de dichas 
«ecciones, por encargo espreso de don Carlos Lira, 
a fin de que lo tuviera a ól al corriente de todo lo 
que ocurriese i cuyo conocimiento pudiera aprove- 
char a la causa de la revolución. 

Se ratificó en lo espuesto leido que le fué, dijo 
ser mayor de edad i firmó.— Ügartb Zkntkno. 
—Hurtado.— Tomas a."* Arenas.— i'. Carvallo Eli- 
^de, secretario. 

Declaración de doní Simón Alamos González 

En dieziaeis de noviembre, don Simón Álamos 
González, previo juramento i leida que le fué la 
primera pregunta de la Primera Minuta, dio la si 

Senté dodaracion« dictada por ól mismo: <íCon 
ba veinte de marxo saliendo de la casa habita- 
don del señor Eleodoro Guzman, situada ec la 
|Jaza de Armas, se me apersonó un ájente de la 
policía eecreta, un señor González, i tomándome do 
Qii brazo me dijo que tenia orden de tomarme 
preso; le pedí me manifestara lá orden, i el ájente 
lacando un revólver que me preeeutó, me dijo que 
«a era la orden; tomó un carruaje i me condujo a 
la aeecion de peaquisas, calle de Morandé, sección 
que esUiba a cargo de llamón Valdes Calderón, 
blondo me tuvieron preso durante veinte dias, ha 
biendo aetado incomuiiicado i con centinela de 
mta loft doce últimos diaa 



Durante mi permanencia en ese lugar sentía dia- 
riamente desde mi pieza gritos de hombres i muje* 
res que eran azotados i atormentados. í 

De la sección de pesquisáis fui trasladado a la: 
cárcel, donde me tuvieron preso hasta fines de» 
abril, de ahí me mandaron al fundo de don Josó{ 
Tocornal, donde permanecí hasta el treinta de ju-» 
nio. En esa fecha me permitieron regresar a San-: 
tiago con la prohibición de salir de la casa de mi 
familia. 

Agrego que en los primeros dias de marzo en- 
contrándome en Santiago supe por varias señoras 
respetables de Santiago que habia orden de prÍBÍonr 
contnV veintisiete señoras de la capital i que el 
lugar destinado para su detención era un salón de» 
la casa do corrección que se habla arreglado coa 
ese objeto.» 

Leida que le fué, se ratificó en ella, agregando 
que le consta el contenido de la primera pregunta, 
pues vi a muchos sujetos en la cárcel cuando me 
hicieron entrar en ella fuera de loe que mas tarde 
durante mi permanencia en la misma cárcel fueron 
reducidos a prisión, entre los cuales recuerdo a 
don Yalentin Letelier i a don Enrique Cazotte. Se 
ratificó también en esta adición, es mayor de edad 
i tírmó.--HuRTADO.— UoARTK Zbvtbno.— S. Ála- 
mos González.— i^ Garcal»o Eli^dJde^ secretario. 



Declaración de la señorita Isabel 
Dávila Larrain 

£1 diezisiete de noviembre, compareció en su 
casa Habitación la señorita doña Isabel Dávila La 
rrain ante el señor Senador don Rodolfo Hurtado, 
miembro de la Comisión encargada de recibir la 
prueba en la acusación entablada por la Honorable 
Cámara de Diputados contra el Ministerio presidi- 
do por don Claudio Vicuña, i juramentada en for- 
m», fuH interrogada al tenor de la primera arti<sU- 
laciondcila primera minutii, i dijo: Que le constaba 
^u contenido, pues en la época que indica la pre- 
g\inta fueron reducidas a prisión numerosas perso- 
nas, recordando entre otr^^ al coronel Alamos, que 
fué aprehendido el cinco de enero, al señor Sena- 
dor don Joviuo Novoa, que fué tomado el siete del 
mismo mes^ i a don Ben jamin Dávila Larrain, her- 
mano de la declarante, que fué apresado en el mes 
de marzo. Agregó la testigo qiie air hermano don 
Vicente Dávila Larrain tuvo que ocultarse poix][ue 
lo perseguían p)ara apresarlo. 

Espujso la declarante que ella misma fué reduci- 
da a prisión el día primero de marzo a la« ocho i 
inedia do la mañana, en circunstancian que se dirí- 
jia a misa a la iglesia de San Agustín, en comiiañto 
de su sobrina la señorita Elisa Ovalle i Dávila^ i 
que la causa de su prisión fué por haberle dado 
una proclama impresa a un policial que estaba en 
la callo df 1 Estaílo en la puerta falsa dol Club de 
do Setiembre; que el policial tomó la proclama i 
dejó avanzar algunos {>hsos a la declarante, i en se- 
guida la alcíinzó i ^e intimó orden de prinion, dicién- 
dolq que estaba completiunente prohibido la distri- 
bución de esos papeles} que a «l)a i su soUina las 
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hizo subir a un carruaje el mencionado policial^ 
ocupando él el asientx) de adelante; las condujo a 
la comisaría que estaba a car^o de Eamon Valdes 
Calderón» i no estando éste ahí las llevó al cuartel 
de policía de la calle de San Pablo, i llegando a este 
lugar las hicieron entrar a una sala que está cerca 
de la puerta de calle, en la cual las tuvieron un 
rato; que mientras estaban ahí llegó a acompañarlas 
su hermano don Benjamín; que en seguida las lle- 
varon a un departamento que llaman <(la capillas, 
siempre acompañadas de su referido hermano, que 
en ese lugar las tuvieron algunos momentos espe 
rando que llegara Valdes (calderón, i como éste no 
llegó las condujeron al calabozo número ocho, en 
el cual las encerraron después de haber apuntado 
BUS nombres en dos o tres libros de la policía, i que 
en dicho calabozo las tuvieron hasta las diez i me- 
dia de la mañana, hora en que mediante numerosos 
empeños las pusieron en libertad. 

Interrogada la declarante por el señor Zegers 
acerca de si había oido el rumor que con insisten- 
cia habia circulado a ñnes de marzo i principios de 
abril, de que se pensaba arrestar a las señoras de 
los principíales caballeros comprometidos en la re- 
volución, contestó afírmativamente que recordaba 
entre otros los nombres de las señoras doña María 
Luisa Mac-Clure de Edwards i doña Sara del Cam- 
po de Montt. 

Agregó finalmente que habia visto allanar la 
casa del señor don Joaquín Walker Martínez en 
las primeras horas de la mañana por un grupo de 
policía secreta de veinte o mas hombres con el 
objeto de sacar de la casa a un sobrino del espresa- 
do señor Walker, de edad de quince años. 

Leida que le fué, se ratificó en ella i firmó, sien- 
do mayor de edad. — Hurtado. — Isabel D'ávila L. 
— F. Carvallo ElizoMey secretario. 



Declaración de dofta Elvira Carrera Pinto 

El diezisiete de noviembre compareció en su 
casa habitación la señorita doña Elvira Carrera 
Pinto ante el Senador don Rodolfo Hurtado, miem- 
bro de la Comisión encargada de recibir la prueba 
en la acusación entablada por la Honorable Cáma- 
ra de Diputados contra el Ministerio presidido por 
don Claudio Vicuña, i juramentada en forma fué 
interrogada al tenor de la primera articulación de 
la primera minuta, i dijo: que le constaba su con- 
tenido, pues en la época que indica la pregunta 
fueron reducidas a prisión numerosas pei-sonas, 
recordando entre otras al coronel don Gabriel Ala- 
mos, al señor Senador don Jovino Novoa, al señor 
don Alejandro Vial i a las señoritas Isabel Dávila 
Larrrain, Elisa Ovalle i Dávila i Teresa Contreras 
Lira i a una cuñada de esta última, como asimismo 
a su hermano don Luis Carrera Pinto. 

Espuso la declarante que ella misma fué reduci- 
da a prisión el nueve de febrero como a las siete 
de la tarde, i acerca de su prisión declaró lo si- 
guiente, dictado por ella misma: «El nueve de fe 
brero de mil ochocientos noventa i uno, cerca de 
las cinco de la tarde, don Alfredo Irarrázaval Za- 



ñartu i don Alberto Zañartu Fierro, al tomar un 
carruaje en la Alameda de las Delicias, frente a la 
casa del señor Pedro Lucio Cuadra, fueron rodea- 
dos por ajentes de la policía, con propósito de 
apresarlos i perseguidos el primero a bsuazos i el 
segundo con estoque. 

Don Alfredo Irarrázaval, después de ser herido a 
bala en el brazo izquierdo, se refujió en mi casa, 
Calvez 25, en donde pasajeramente estaba hospe- 
dado. 

Momentos después mi casa fué ocupada por no 
menos de cien soldados, mientras mayor númei-o 
de fuerza armada rodeaba toda la manzana en que 
está situada. 

Luego que se rejistró prolijamente mi casa por 
tres veces sin encontrar en ella al señor Irarrázaval, 
se hizo retirar la fuerza, dejando una guardia en 
la puerta de calle. 

Esta breve esposicion de los hechos que dejo re- 
feridos tuvo lugar durante mi ausencia de casa, 
circunstancia que no impidió los atropellos de que 
en seguida fui objeto. 

El allanamiento, efectuado con tanta ostentación 
de fuerza armada, habia atraído una numerosa con- 
currencia de jente, que me dificultó poder llegar a 
casa, lo que solo logré merced a la compañía de mi 

fifimo hermano don Carlos Lira Carrera, actual 
ntendente de Santiago. 

Al llegar a casa la encontré custodiada por fuer- 
za de caballeria e infantería, i en su interior ocupa- 
da por algiinos oficiales a quienes no conocí. Todos 
ellos fueron testigos de que yo llegaba de la calle, 
i que en ese mismo momento llevaban a la cárcel a 
toda mi servidumbre, compuesta de cinco personas, 
sin darme lugar a hablar con ellas. 

Una vez sola en casa, fui rodeada de unos cuan- 
tos capitanes i tenientes coroneles i sujeta a un 
ridículo interrogatorio, en el que se pretendía ave- 
riguar si era efectivo que en mi casa habia impren- 
ta i si estaba oculto el señor Irarrázaval. Mi con- 
testación se redujo a recordarles que ellos habían 
rejistrado todos los departamentos de mi casa, i 
que podían haberse cerciorado personalmente de 
la verdad de lo que necesitaban saber, invitándolos 
a revisarla de nuevo, por si tenían todavía dudas. 
Estos dos puntos de investigación sirvieron de pre- 
testo para una orden de prisión en contra mia. 

Mientras esto ocurría en el interior de mi casa, 
el respetable caballero don Alfredo Waugh, que 
casualmente pasaba delante de ella, vino a ser tes- 
tigo de estos actos i después mi compañero de pri- 
sión. 

Indignado al tener conocimiento del vejamen 
que se me hacia sufrir, se dirijió a los oficiales i a 
los soldados, reprobando enérjicamente el atropello 
de que se me hacía víctima. 

lite acto caballeroso del señor Waugh le valió 
una orden de prisión, dada sin miramiento a su 
carácter de estranjero i a pesar de su protesta de 
encontrarse enfermo. 

Poco antes del incidente que dejo referido fui 
notificada de la orden de mi prisión, orden que me 
resistí a obedecer sin ir en compañía de alguna 
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persona de mi familia» porque se intentó sacanne 
sola. 

Bogué al efecto a mi vecino don Doroteo Gori- 
goitía (porque se me negó el servicio de un soldado) 
que diese aviso a mi primo don Carlos Lira Carre- 
ra, de lo que ocurría. Este caballero no se dejó 
esperar para acudir nuevamente en mi ausilio^ 
apesar de encontrarse algo comprometido en aque- 
lla época. 

Luego que llegó a mi casa, exijió la orden escrita 
de mi prisión, i como el oficial de policía se concre- 
tase a decir que la orden era verbal, le preguntó 
de nuevo de quién era la orden i dicho oficial se 
negó a deoliurarlo^ 

Késtame referir otro incidente que este jefe de 
policía provocó con su altanería, encontrándonos 
ya en la calle i en camino de la cárcel, rodeados de 
fuerza armada, como se hace con los crímioales. 

Marchábamos de a pié por la. calle de Gálvez, 
en dirección a la Alameda, i al llegar a la del Ins- 
tituto, nos vimos bruscamente, el señor Lira i yo, 
envueltos en un verdadero ataque de caballería. 
Difícil era adivinar que aquel nuevo atropello 
ognífioaba la orden de tomar la calle del Instituto, 
por lo cual comprendimos que se nos llevaba a la 
eamisaría de la calle de Argomedo, como sucedió. 
Esta acción vejatoria i torpe levantó grandes 
protestas de los innumerables espectadores i espe- 
dalmente de uno de mis vecinos, don Manuel Tagle, 
quQ reprochó violentamente en alta voz el procedi- 
miento del jefe de policía i sus subalternos. El 
señor Tagle tuvo que seguir con nosotros a la co- 
misaría, en donde fuimos recibidos en calidad de 
reos comunes». 

Interrogada la testigo por el señor Zegers acerca 
de si había oido el rumor que. con insistencia habia 
circulado a fines de marzo i principios de abríl, de 
que se pensaba arrestar a las señoras de los princi- 
pales caballeros comprometidos en la revolución, 
contestó afirmativamente, agregando que lo sabia 
por personas a quienes las monjas del finen Pastor 
les dijeron que habían recibido orden de arreglar 
una sala en la Oasa de Corrección para que sirviera 
de prisión a las referidas señoras. 

Leída que le fué, se ratificó en ella i firmó, sien- 
do mayor de - edad. — Hurtado. — EUvira Carrera 
Pinto. — F, Carvallo Elizalúe^ secretario. 



Declaración de don Rolando Solar 

Echeverría 

' En dieziocho de noviembre compareció don Ro* 
hndo Solar Echeverría^ i juramentado en forma, fué 
interrogado al tenor de la primera articulación de 
k primera minuta, i dijo: que le constaba su conte^ 
nido, pues él era €k>bemador de Casablanca desde 
ei veintiuno de mayo de mil ochocientos ochenta i 
naeve, i en los primeros días- del noventa i uno 
redbió orden p«r telégrafo, del Intendente de Yal- 
poiaiso, señor Villarino, para reducir a prisión a 
don Pedro Montt PéreZi don Ramón Valdivieso 
Amor i otros, los cuales fueron aprehendidos i 
inmediatamente a Yalparaiso. 



Agregó el declarante que habia llegado a Casa- 
blanca don Julio Fredes de paso [lara Quilpué i el 
declarante le dijo que no habia inconveniente 
alguno para que siguiera su viaje, pero que en esos 
mismos momentos recibió el testigo un telegrama 
del Comandante Jeneral de Armas de Valparaíso, 
en el que se le ordenaba que hiciera aprehender al 
señor Fredes i lo remitiera a este último punto, lo 
que se efectuó al dia siguiente de recibir la orden. 

£spuso también el testigo que él no infirió veja- 
men alguno a ninguna de las personas que se vio 
obligado a reducir a prisión i que, al contrario, trató 
de hacer lo mas llevadera posible su situación, 
limitándose únicamente a enviarlos a Valparaíso* 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó. — CovARRÚBlAS. — 
Hurtado. — Ugarte Zbnteno. — R. Solar E. — 
F. Canillo Elizalde, secretario. 



Declaración de don Gustavo Adolfo 

Holiey 

En diesiocho de noviembre don Gustavo Adolfo 
HoUey, previo juramento i después de leída la prí* 
mera pregunta de la primera minuta, dio la si« 
guíente declaración, dictada por él mismo: 

<lEa verdad que yo mismo fui arrestado en La 
Serena por orden de Stephan el veintinueve do 
enero de mil ochocientos noventa i uno. A princí* 
píos de marzo fui enviado, en virtud de órdenes 
telegráficas de Balmaceda i su primer Ministro 
Godoi, a la cárcel de Santiago, en donde permanecí 
hasta el dos de junio. Desesperado por mí sitúa- 
cion, simulé una escarlatina i, engañstdos los médi- 
cos dictatoriales de la cárcel i del hospital de San 
Vicente de Paúl, adonde fui trasladado, pude eva- 
dirme una noche tempestuosa, marchar por tierra a 
Valparaíso i embarcarme ahí en un vapor alemán, 
el AbydoSf bien escondido en el departamento infe- 
rior de una carbonera. El motivo de mi prisión lo 
supe de boca de Stephan: se me acusaba de ser 
enemigo del Gobierno constituido, haber negociado 
una letra de ia casa de Edwards i C.% en el Banco 
de Valparaíso, de cuya oficina era yo jefe, para 
servir a la Escuadra constitucional exhausta de 
recursos, i haber contribuido, no supe en qué for- 
ma, al embarque de mi padre^ el coronel Holiey, en 
dicha Escuadra, el doce de enero. 

«En La Serena fueron arrestados: don Teodosio 
Cuadros, Senador de la República, a quien se remi- 
tió inmediatamente a la cíU'cel de Santiago, obli- 
gándole a hacer un viaje penoso por tierra; don 
Antonio Alfonso, jefe del partido radical en Co- 
quimbo, que muríó encontrándose detenido en su 
casa; don F. Escanilla, cajero de la oficina del 
Banco Edwards i C.^; don Victor González; don 
Aníbal Naranjo i un guardiamariha Gómez. No so 
arrestaron a otros porque no quedaron constitucio- 
nales en aquella ciudad: los que no hablan alcanza- 
do a embarcarse en la Esciiadra, tuvieron que bus • 
car refujio en las soledades de las montañas. 

4:En la cárcel de Santiago conocí a mas de dos- 
cientas personas arrestadas por motivos políticos.» 
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Leída quo le fué esta dockracion, se ratiñcó en 
ella; es mayor de edad i firmó. — C'()\akki)bia8. — 
HuRTAiíO.— Ugarte Zknxknu. ".(;. A. Holloy.— 
F. Carvallo ¿lizalde, secretario. 



Declaración de don Matías Rios González 

i documento anexo 

En dienocho de noviembre compareció don Ma- 
tías Bio8 González, quien previo junimento i des- 
pués de leída la primera pregimta de la primera 
minuta, dio la declaración siguiente, dictada iK)r él 
mismo: <l¥A veinticinco de marzo de mil ochocientos 
noventa i uno, hallábame en Valparaíso a boitlo 
del va¡>or Coquimbo que debía salir en el mismo 
dia con rumbo al norte. 

Más o menos a la hora señalada por partida un 
ájente de la Dictadura llamado Francisco Ruiz, 
me tomó violentamente preso, conduciéndome en 
el acto a presencia del capitán de puerto Luis Fie- 
rro i de un señor Sartoiú, comisionado por el In 
tendente Viel para rejistnir el vaj)or. — De su\ui 
fui conducido a la capitanía de ptierto, donde tue 
rejistraron de pióc a cabeza para ver si llevaba 
correspondencia para el Norte. 

Poco después, abusando inconsideradamente de 
la fuerza, me llevaron a empellones a uno de los 
vehículos destimuios a conducir ebrios, obligándo- 
seme a estar con otra persona en un compartimen- 
to que a|)éna« tiene capacidad para el trasporte de 
un individuo. 

Esto fué ordenado por José Pardo, capitán ayu* 
dante de la Intendencia. 

Llesado al cuartel de policía fui nuevamente re 
jistrado por orden i a presencia del comandante 
Tristan Plaza, i mas tarde conducido a un inmun- 
do calabozo en donde se me puso en completa in* 
comunicación. 

En la policía permanecí mes i medio: en este 
tiempo fui llamado varias veces a prestar decíais* 
cion ante un señor Alejo Santiago, ñscal militar 
de la Dictadura, quien me amenazó en distintas 
ocasiones con azotes i con ponerme centinela de vis^ 
ta para conseguir declaraciones que me resistí a 
hacer. 

Terminadas las declaraciones, confesiones i careo 
a que me obligó el titulado fiscal, fui llamado a 
comparecer ante el Tribunal Militar de la Dicta^ 
dura, en Valparaíso, el cual, oídas mis alegaciones 
para defenderme, me condenó a ciento ochenta dias 
de reclusión, como puedo acreditarlo con la senten 
cia que acompaño. 

Para cumplir esta condena fui trasladado a la 
cárcel pública de Valparaíso i veinte dias después 
a la de Santiago. 

Anteriormente estuve detenido un dia en la car 
cel pública de Meli pilla, so pretesto de haber có 
mentado la pastoral del Arzobispo de Santiago en 
que nos invitaba a la paz. 

Leida que le fué, se ratificó en ella, siendo mayor 
de veintiún años, i firmó. — Covarrúbus — Hur 
tado.— Matías Rios G. — F, Carvallo Eltmlde, se- 
cretario. 



Santiago, noviembre 1 8 de 1892.— La coraiaion 
acoixló que el impreso adjunto a que se refiere la 
anterior declai-acion, se agregara a esta misma.— 
f. Cat-vallo Kiizaldet secretario. 



£1 tribunal militar de la dictadura en Valparaiflo. 
— Sentencia recaída en el proceso seguido contra los 
señores: Alberto Lini Orrego, Pedro E. MoUer Ze- 
rrano, Abraham Contreras Zapata, Manuel Rios 
González, Emilio Dinator Echiburút Manuel Amu* 
nátegui Reborg, Luis Silva García, Alberto Reyes 
Rodríguez i Enrique Sanhueza Sonders, por el de* 
lito de haberse embarcado ocultamente a bordo dol 
vapor Coquifiíbo, 

Vistos: Se ha instruido este proceso contra los 
reos Alberto Lira Orrego, Pedro E. Moller Zerra- 
no, Abraham Contreras Zapata. Matías Rios Gon- 
zález, Emilio Dinator Eohiburú, Manuel Amunár 
tegui Reborg, Luis Silva García, Alberto Reyes 
Rodríguez i Enrique Sanhueza Sonders, por haber* 
se embarcado ocultamente a bordo del vapor Co- 
(pánibo^ el 25 de mayo de 1891, sin sus respecrivos 
pasaportes, con el objeto de dírijirte a los puertos 
del norte, ocupados por los revolucionarios, a es- 
cepoion de Luis Silva (rarcía^ que fué tomado por 
sospecha por habérsele encontiudo en otra ocasión 
también a bordo sin su pasaporte i en momentos 
en que trataba de embarcarse en el referido vaj^r. 

Oida la defensa de cada uno de ellos, en que pi- 
den se les dé por compurgada la falta con los cua 
renta dias de prisión que llevan, en mérito de lo 
espuesto i considerando: 

I.** Que los reos nombrados iofrinjieron ios de 
cretos del Supremo Gobierno de fecha 17 de enero 
do 1891 i dol señor Intendente de Valparaíso, de 
fecha 27 del mismo mes; 

2.^ Que al erab^ircarse clandestinamente a bordo 
del vapor Ooqumíbo mediante una gratificación que 
le ofrecieron al mayordomo Juan Alarcon, era con 
el objeto de ir a engrosar las filas de los revolucio- 
narios, sin que se hayan comprobado las escepcio- 
nes alegadas por algunos de los procesados; 

El tribunal militar, por unanimidad de votos, 
viene en condenar i condena a los reos Alberto 
Lira Orrego, chileno, de diezi nueve años de edad, 
soltero, estudiante; Pedro E. Moller Zerrano, chi- 
leno, de veinte años de edad, soltero, empleado; 
Abraham Oontreras Zapata, chileno, treinta años 
de edad, soltero, cosneroiante; Matías Rios Gonzá- 
lez, chileno, veinte años de edad, soltero, estudian- 
te; Kmilio Dinator Ecfaiburá^ chileno» veintidós 
años de edad, soltero, comerciante; Manuel Amu- 
nátegui Reborg, peruano, veintitrés años de edad, 
soltero, estudiante; Luis Silva Gareía, chileno, vein- 
tiún años de edad, soltero, oomerciante; Alberto 
Reyes Roddguez^ chileno, treinta i trea años de 
edad; soltero, comerciante; i Enrique Sanhueza Son* 
dera, chileno, veinte años de edad, soltero, estu- 
diante, a la pena de ciento ochenta dias de reclu8Íou« 
a contar desde el 35 de mayo del presente año en 
que fueron . aprehendidos; i en cuanto al contra- 
maestre Juan Alarcoki, que Ifs proporoioaó el «a^ 
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oondite, ei Consejo opina sea Bometído a proceso 
cuando se presente o fiiese habido. — Artemon Are 
ibuic^-Hermimo Gonaálezt^-^S^ Fii6ntealb&— F. 
A Suberoaseaux.-^Alejatidro Quzmaii. 



Declaxacioo de don Triatan Stephani 

En veiniicinoo de noviembre compareció don 
Trístan Stephan^ i juramentado en forma, {^éAntef- 
rrogado al tenor de la primera articulación de < ]a 
primera minuta, i dijoi que le constaba sii^conteni- 
do respecto del departamento de Cbpiapó, en .dónde 
habían sido reducidos a prisión por orden de au^ 
torídad competente i a juicio del testigo petfeotat 
mente justificados loe señores Manuel Antonio 
Matta, Malmeduc Grove, Presbítero doi> Guillermo 
Juan Cárter, doctor don Erasmo Castro, , don Feli^ 
pe Santiago Matta, don Santiago Toro Lorcaj don 
Rafael Montt i algunos otros cuyos nombres no 
recuerda; que éstos fueron aprehendidos por orden 
del Intendente i Comandante Jen eral de Armas de 
Atacama^ don Darío Risoptitron Cañas i ejecutada 
eaa orden por fuerzas del Rejimiento del mando 
del declarante i por fuerzas de.policía. Contestan- 
do el testigo a vina íntérmgaeiokiídel Mfiór'^Zegey^- 
^u^QQWert.la iápoaa:eik <t)iie.^ tfe^tjpianon las 
prisiones a que ha hecho referencia, el declarante 
era Comandante del Rejimientoi • Húsares do Ban- 
tki^O, i que esa f aerza tenía como jefe superior al 
Intendente i Comandante Jeneral-de Armas dé U 
Provincia. , .. . • 

Interrogado el testigo por el señor ZegeHs acer- 
ca de si era verdad que los Señores Matta^ Cárter i 
algunas otras de la^ persogas ■ cjue ba mencionado 
fueron conducidas a la República Arjentiná* por 
tropa del Rejimiento. del mando del declairante, 
contestó éste que las pessonas indicadas habían 
salido de Copiapó en dirección al interior oueliodia*, 
dos por veínfie nombres- de Húsares al mando: de 
mi ayudante de la Comandancia Jeneral de Annaa. 
Ittterrogpido nuevamente t>or el mi6mo aeñor 
Zegers acerca de si > había tehi'lo noticia: de que 
esas personas estuvieron algunos días eti la Repá^ 
blica Arjentiná custodiadas poír fuerzas del cuerpo 
<U mando áé\ declai»nbe, contestó éste que el he, < 
ek> podía ser exacto» p^ro qué nó le constaba^ por 
qae él ceti su Rejiniento había salido de* Copiapó 
doe diaa después que las • personas indicadas: i' que 
^ rió a éstos en libertad en la* República Arjentiha. 
Interrogado el te<ti^ por el señbr^Zeger8 aoeroa 
(iosi tuvo conooimientodel arresto del Comandarite 
^ Gabriel Alamos Verificado en Santiago- sLdia 
aneo de enero del novehta i uno, contesté» a&tma- 
divamente, agregando queél ibaen compafiia del 
Comandante Waidéle i otro jefe cuando éstios iotif 
oraron m aquél la orden de prisáon, i que el tnismo 
deofauante fué al Cuartel de Cazadores donde ba 
lú sido llevado el señor Alanlos^ a comunicarle la 
orden de prisión^ orden que no recuerda si era del 
bistre de la Guerra o de la Comandancia Jene« 
ni de Armas. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers acerca 
^ si 8»bia que el dii^ 9Í9te de enero del noventa i 



uno habia sido arrestado el s^ñor Senadcir don. .Jo- 
vino Novíoa, contestó que lo habia oido deoiri pero 
que no le constaba el hecho. 

Interrogado nuevamente el testigo acerca de qué 
fundones desempeñaba en Santiago en los primer 
ros dias de enero del noventa i uno, contestó que 
era primer ayudante de la Comandancia J^oeral de 
Armas i que ésta dispuso en esa época. que todas 
las órdenes que tcamitiera el deeladuiite fuetfin 
obedecidas poi^ los jefes de cuerpos. 

Interrogado el testigo, por el mismo señor Dipu* 
tado acerca de si eraicierto que desde los primeros 
diás de enero hasta mediados del mismo mes el 
declarante tuvo a sus órdenes fuerza armada qua 
ha^ia las veces de policía en las callea de Santiago, 
contestó que eta efectivo i que ht Cooiandsnma Je« 
neral de Armas le habia dado orden de que se pío- 
siera .a' disposición del Infaead3ntia Alcérreoa. . . < 

. Interrogada el. ttestigo por el señov. Zogeve. acerca, 
de si em cierto que' ekitre el ocho \ e) dia:&de enero, 
del noventa i uno el declarante al mando de* fuersa 
armada entró al Restaurant Ga^e, situado 'eii la» 
calle de Huérianosde esta ciudad, i arre^ i condujo 
a la policía a ochenta o GÍe|n jóvemeS). cooítestó que 
era'«ierto i qdie esto se habia eieotuádo^por orden 
del Intendente de la Provikusia) que* .el declarante' 
tenia en ese momento a sus «tedenes: .veinte botiv- 
bres armadoí^i amunicionados; qué .esii. medidaise 
liabia tomsdei pcHrquet varios jóvenes bsíbiltn hteho 
fuisgo'ala tropa de su mando t auni&él oismotcn 
la esquina de -la calle de Huérfanos iAhnmadii^ 
oeult¿id()se en. seguida* en el itienoionadoi Restau- 
rant. I ■:■,'•..• I ' ., , ' . 

Interrogado el declarante acerca de si fadnia ér^ 
den' de usa^de la fuersasi los mencionados jóvenes 
hacian resistencia^ contecrt^ó que. nunca <8e le dio 
orden de hacer fuego ni de dar de sablaeos sino 
solo dé hacerse respetar. . 

Interroi^Bkdo < nuevamente el testigo >iaceraa da sí 
tuvo noticia que se arreslió en Santiago dsspuee 
del|dia siete de enero .a muchas pensonlM oonocidas 
i que llegaban bontánu^mente paiítidas. de presos 
políticos enviados, de Valparáísoi Xtdca i ^tros 
punto8,'Contestó «que. lo. había oído decir pero que 
nc^ k. eonstaiba; agregó 'q«ie, habiíi oido . también . de-^ 
(ÁT que.hcül»ian en la cárcel presos por causas polí- 
ticas, pero que tampoco le constaba el hesboi. • .- > • 

• Preguntado el testigo, acerca^d^ 8Í«ipo, qué a 
fines <de dicietnbiro del añoinoventa^ después de hat» 
ber vuelto. el Presidente de la* fiepáUu» de Con- 
capción, tuvo encango Ja policía de tvljilarál Dipa- 
tadodonlsidoitaEnrázuriay dmtestó qúermlahMÍa 
oido>deéir.< • • ' < '.•'■;••:.•.' \.'» ••. > i . . 

Jiiterrogsdo nuevamente el declai'anteíaoersb. de 
si snpo que cuando vplvia íbI Presidenlo dei la S^ 
:p(ibl¿oa de Concepción, el dieciseis de dioiembra 
del noventa; uno de ios edecanes de S. Ei el Presi* 
denteyUtimado don Belisario Campo, bajó del ca- 
iijuajeeh.la Alameda i se dirijió a un anXpo de 
personas entre los cuales estaba don Ladislao -Erra» 
züriz, contestó «que no le' constaba el beehoi porque» 
el declarante se encontraba en esos momentos, en 
la estación de los ferroearriled aeomipañando al 
jenerol Barbo7^ de ^uien era ajrudanto» 
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Interrogado el testigo por el señor Zegers acerca 
de bí eru efoetivo que toda la fnerici de la guarni- 
ción de Santiago fir<^ esoidonada, el mencioniúlo dia 
dieziseis de diciembre, en la Alameda para resguar- 
dar la persoim del Presidente de la Kepiiblica, con- 
testó que vio esa fuerza, ))ero que no sabe {>ara 
3úé la llevarían, i sufione que fuem })ara resguar- 
ar a Su Excelencia. 

Preguntado el testigo por el mismo señor Dipu- 
tado sobre si el declarante habia hecho en Santiago 
algunos otros arrestos a mas de los jóvenes toma- 
dos en el Restaurant Gage^ eonstestó que no recor- 
daba, porque se habia ido al norte el dia trece de 
enero. 

Preguntado si en Ovallo habia tenido noticia del 
arresto del señor Senador don Teodosio Cuadros, 
contestó afirmativamente, agregando que encontró 
al señor Cuadros en el cuartel del cueqK) del man- 
do del declarante; que el referido señor Senador 
fué aprehendido por orden del Intendente de Co- 
quimbo i que él no sabe quién efectuó la orden de 
prisión. 

' Interrogado el testigo si habim otros presos po 
litiooe al mismo tiempo que el señor Cuadros, con- 
testó que había otros, i i^ecuerda a un señor Wi 
Uiams, a un señor Osandon i al guardiarmarína don 
Alfredo Oómez Carreño. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers acerca 
do si en ol departamento de Ovalle, yendo el testi- 
go en camino con fuerzas sobre La Serena, había 
arrestado a algunas personas, contestó que no, 
agregando que en el lugar denominado la Angostu- 
ra habia habido un combate con una fuerza com- 
puesta de eien hombres que venia de La Serena al 
mando, según oyó decir, de un mayor Hernández; 
que las fuerzas del declarante se componían de 
ciento cincuenta hombres i que en ese combate no 
hubo sino un muerto i que se tomaron treinta i 
tantos prisioneros, los que se enviaron a disposición 
del (Gobernador de Ovalle. 

Preguntado el testigo si conocía los partes que 
sobre 4ic)io combate había publicado el Gobierno, 
contestó que no los habia leído jamas, i que el de* 
clarante en el parte que pasó sobre ese combate 
recuerda soto que decía que habia habido un muer- 
to^ i treinta i tantos |Nrisioneros, dispersándose el 
resto de las fuei'ms. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers acerca 
de si al dia siguiente o en el mismo dia del men- 
cionado combate ae había arrestado a un caballero 
de apellido Naranjo i se k habia condenado a 
mueiie, contestó aue el señor Naranjo había caído 
en una avanzada del enemigo, tomada por el mayor 
Machuca antes del combate, i que ni siquiera se le 
habia formado proceso. Agregó el testigo que \x)r 
los temores que asaltaban al señor Naranjo, aunque 
sin fundamento, el declarante i el señor don Wen* 
ceslao Várela diríjíeron telegramas al Presidente 
de la Bepúblíca pidiéndolo que pusiera en libertad 
al señor Karañjo. i que a(|uel funcionarío. creyendo 
equivocadamente que habia sido condenado, le 
dirijió un telegrama al declarante, telegrama sus- 
crito por el mismo Presidente de la Repiiblica, en 
que le ordenaba que no se fusíjara al señor Naran* 



jo; que éste continuó arrestado i que quedó en el 
cuartel cuando el declarante se fué a Copiaiió. 

Agregó el testigo que, untes de salir de Santiago, 
el Presidente de la República le ordenó que no se 
fusilara a nadie, ni se vejara a ninguna de las per- 
sonas <|ue hubiera necesidad de arrestar. 

Interrogado finalmente el declarante por el señor 
Zegers acerca de si recordaba que en La Serena ha- 
bia sido reducido a prisión el señor don Antonio 
Alfonso, contestó que no, i que el mismo declaran- 
te le dijo al señor Alfonso, cuando él estuvo de- 
sempeñando accidentalmente la Intendencia, aue 
no tuviera cuidado, pero que no sabe si fuera redu- 
cido a prísion una vez que se hizo cargo del man- 
do de la provincia el Intendente Bríeba. 

Se ratiñcó en lo espuesto, laido que le fué; dijo 
sc\* mayor de edad, i antes de firmar espuso que al 
decir que le constaba el contenido de la pregimta, 
no se ha referido solo a las personas aprehendidas 
en Copiapó sino también a otras que fueron toma- 
das en los departamentos que ha mencionado en la 
declaración.— CoVAKRÚBiAS. — Hurtado. — Tris- 
tan Stephan. — F. Carvallo Elizaide^ secretario. 



Declaración de la sefiora María Luisa Mac- 
Clure de Edwards i documento anexo 

En veinticuatro de noviembre compareció en su 
casa habitación la señora María Luisa Macdore 
de Edwards ante el señor Senador don Rodolfo 
Hurtado, miembro de la comisión encargada de 
recibir la prueba en la acusación entablada por la 
Honorable Cámara de Diputados contra el Minis- 
terio presidido por don Claudio Vicufla i, juramen- 
tada en forma, fué interrogada al tenor de la prime- 
ra articulación de la primera minuta, i dijo: Que le 
constaba su contenido i agregó lo siguiente, dictado 
]x>r ella misma: 

«Tuve conocimiento en San Bernardo, lugar en 
que residía en esa época, de la prísion del juee 
letrado de la localidad don Martin Prats, quien fué 
traído a la cárcel de Santiago. En esta última du- 
dad se aprehendió a don Simón Alamos Qoncález, 
administrador do nuestra hacienda San Isidro, 
quien estuvo algún tiempo preso, siendo en seguida 
confinado al fundo £1 Algarrobal. En el tercer 
allanamiento que se efectuó en mi casa de San Ber- 
nardo fué api*ehendido uno de loe sirvientes, i de- 
tenido unas cuantas homs con el objeto de interro- 
garlo respecto del paradero de mi marido. 

Kn varías ocasiones que estuve en la cárcel pd- 
blica de Santiago a visitar a los {uresos políticos, vi 
en ella, entre otros, a don Pedro María Rj vas, don 
Carlos Ríos Gbnzález don José M. Barahona, don 
Alejandro Frederík. don Miguel Urnitia i muchos 
otros. Entre los meses de marzo a junio, sin poder 
precisar la fecha, corrió con insistencia el rumor 
de que habia orden de prísion en contra de varias 
señoras i se decía que yo era una de ellas. En la 
misma época el Intendente de Santiago Cerda i 
Ossa, dijo a mi hermano Roberto que deseaba 
tener una conferencia conmigo, agregándole que 
era con el objeto de prevenirme que debía abando* 
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nar el país dentro de tercero dia. Impuesta por mi 
hermano de la pretensión de Cerda i Ossa, contes- 
té que no recibiría al Intendente de Santiago, poro 
que no tenia inconveniente en recibir a don Gre- 
gorio Cerda i Ossa en su carácter privado. Después 
de esta notificación de destierro me oculté temiendo 
ser perseguida i permanecí sin salir hasta quo se 
verificó mi salida del pais con mi marido i mi fa- 
milia. Al mismo tiempo que nosotros fué desterrada 
mi suegra la señora Juana Ross, a quien el Inten- 
dente de Yalparaiso personalmente, llamándola a 
811 oficina, le hizo saber una orden de destierro 
perentoria». 

La señora declarante presentó una carta, refe- 
rente a SQ salida del pais, que le dirijió con fecha 
nuevo de julio de mil ochocientos noventa uno el 
Intendente de Santiago don Gregorio Cerda i Ossa. 
£1 señor Senador Hurtado dispuso que dicha carta 
se agregara cNrijinal a la presente declaración. 

Se ratificó en lo espuesto, leído que le fué; es 
mayor de edad i firmó. — Hurtado.— M. L. Mac- 
Clure de Edwards.— F. Carvallo Elizalde, secretario. 



Santiago, 9 de julio de 1891.— Señora María 
Luisa Mac-Chire de E. — Presente.— Señora de todo 
mi respeto: 

£1 Supremo Gobierno ha tenido conocimiento, 
por conducto del señor Ministro de Inglaterra, de 
que Ud., en vista de la difícil situación porque 
atraviesa el pais, desea ausentarse de él i que lo 
único que la detiene es no tener la seguridad de 
jX)der efectuar su viaje con toda la independencia 
i garantías necesarias. 

Sabedor el Crobierno de la resolución de Ud. i 
deseoso por los medios que estén a su alcance de 
hacer sentir lo menos posible huB dificultades i mo- 
lestias que son inevitables en las actuales circuns 
tancias i en previsión de futuros i graves aconteci- 
mientos, encargó ai infrascrito para manifestarle 
personalmente que podia contar con que se otor- 
garían todas las facilidades i garantías que Ud. 
creyera conveniente para llevar a cabo el viaje que 
pensaba. 

Aun tenia encargo de agregar que el Gobierno 
Teria en el alejamiento de Ud. i sus hijos del teatro 
de los conflictos políticos, un acto de prudencia que 
los hechos van haciendo necesarios. 

Con 8U hermano don Boberto solicité de Ud. se 
dignara recibirme para dar cumplimiento a mi co- 
metido. Creyó Ud. que debía escusarse de reci- 
birme. 

Espero que Ud. se sirva anunciarme hoi o mar 
fiana la resolución que adopte, debiendo nueva- 
mente renovarle las seguridades de que será espe- 
cialmente atendida hasta que Ud. i sus hijos so 
embarquen en el vapor respectivo. 

Sírvase, señora, aceptar los sentimientos de dis- 
tinguida consideración con que soi de Ud. A. S. S. 
^G. Cerda i Ossa, 



Declaración de don Francisco Javier Riesco 

En veinticinco de noviembre comi)areció don 
Francisco Javier Riesco, i juramentado en forma fué 
interrogado al tenor de la primera articulación de la 
primera minuta, i dijo: que le constaba su contenido, 
agregando lo siguiente, que f uu dictado por él mis- 
mo: ^£1 siete de enero de mil ochocientos noventa 
i uno, a las dos P. M., fui tomado preso el Valpa- 
raíso por el capitán de policía F. Sotomayor. La 
orden escrita del Intendente de Valparaíso, don 
Joaquín Villarino, que me presentó, espresaba que 
en cumplimiento de órdenes recibidas del Ministro 
del Interior don Claudio Vicuña se procediera a 
aprehenderme i conducirme provisoriamente a mi 
cuartel. Se me condujo al del batallón Artillería 
de Costa, que mandaba el teniente coronel don 
Francisco Pérez; i ahí se me mantuvo en estricta 
incomunicación con centinela de vista hasta el dia . 
siguiente a las once P. M. A esa hora fui puesto a 
disposición del capitán de policía Espíndola, a quien 
acompañaban tres hombres de la policía secreta. 
Me llevaron al cuartel de policía^ donde vi entrar jv 
la mayoria, mientras esperaba yo en el patio, a don 
Carlos Eios González, que acababa de ser tomado 
preso. El comandante de la Policía, Plaza, salió i 
dio orden para que se me encerrara en un inmundo 
calabozo^ donde permanecí hasta las doce i media 
de la noche. A esa hora un oficial de policía me 
ordenó que lo siguiera i me condujo al patio del 
cuartel, donde estaba formada una compañía de 
soldados i aparte cerca de la puerta cuatro soldados 
armados i tres hombres de la policía secreta a las 
órdenes del capitán Sotomayor. Me dio la orden ; 
de marcha colocándose a mi lado i formándose de- 
tras los tres hombres de policía secreta i los cuatro 
soldados armados. Seguimos en dirección a la playa 
por los nuevos terrenos del Malecón. A pocos pasos 
se nos reunió otro oficial, a quien no conocí. Llega- 
dos a la vecindad de la estación de Bellavista, sin 
haber encontrado a nadie en el trayecto, divisé 
formados con sables desenvainados como veinticin- 
co soldados de caballería. 

Al penetrar a la estación vi en un estremo una 
máquina con dos carros. Se me hizo subir al de 
adelante, que tenia un centinela en cada estremo i 
todas las vidrieras i persianas cerradas i atornilla- 
dos. El coche dé atrás lo ocupaban veinte soldados 
de policía al mando de un oficial del Tercero de 
línea . En el primer carro se hallaba ya don Alejo 
Barrios. Fueron llegando sucesivamente, traídos 
del cuartel de policía de la misma manera que yo, 
las señores Bamon Larrain Plaza, Antonio Suber- 
caseaux, Juan B. Villa, Cái'los Montt, José Miguel 
Lara, Juan B. Menares, J. Chaparro, Belisario 
Briseño, Anjel C. Espejo, Alberto Espejo, Horacio 
Lémus, Ismael Larenas, Moisés Escala, José María 
Solano, Manuel Bancos, Manuel Guzman Achurra 
i Juan Magalhaes, en todo diezinueve personas. 

A la una A. M. del nueve de enero, partió el 
tren i no se detuvo hasta la estación de Llai Llai, 
donde se nos permitió salir uno a uno, con custodia 
de dos soldados. £1 tren volvió a ponerse en mo* 
vimiento i se detuvo al amanecer en una de las 
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QBtaciohes próximas a Santiago, donde rectUtS 
órdenes telegráficas. Puestos nuevamente en mar 
oha, llegamos a la estación del Mapocho, donde nos 
esperaba iin piquete do veinte hombres al mando 
de un oíioial. Se nos dio la orden de formarnos de 
dos en dos i entre una doble fila de soldados se nos 
condujo a la cárcel de San Pablo. £1 alcaide don 
Vicente Álvarez nos llevó al patio número diez, en 
cuyas celdas tomamos colocación. — Las puertas de 
las celdas quedaban abiertas durante el dia i se 
cerraban con cerrojos durante la noche. Se permi- 
tió que nos entramn comida de afuera. Al tercer 
dia nos dieron permiso para salir al patio i se su- 
primió el cerrojo do la noche. — Algunos dias des* 
Ímes se permitió la entrada a personas de la fami- 
ia con permiso especial del Ministro. Este rójimen 
se siguió durante mi permanencia en San Pablo, 
en cuyo tiempo entraron como reos políticos unas 
ciento cincuenta personas mas* 

El veintiocho de marzo, al amanecer, me orde- 
naron levantarme lijero; lo mismo que se hizo oon 
los señores Alejandro Vial, Alejo Barrios i Juan A. 
Walker. Nos condujeron a través del cuartel de 
policía a la phzuela de San Pablo, donde habia 
preparados tres carruajes del servido páblico. Ade- 
más del cochero habia un soldado en cada pescante; 
un oficial dentro de cada coche i en cada costado 
un soldado de caballería i otro detras de cada 
coche. — En ese orden se nos condujo a la Peniten- 
ciaria, donde el administrador Ulloa, después de 
Í privarnos del dinero i papeles que llevábamos en 
od bolsillos, nos mandó encerrar en la calle núm. 8. 
—Al día siguiente nos trasladaron a la calle del 
Hcíspital i nos dijo el administrador que ¡^odiamos 
esctibir a nuestras familias para darles aviso de 
nuestro paradero. — Esas cartas ñierona la Moneda 
i nUnoa llegaron a manos de las personas a quienes 
iban dirijidas. — No se permitió que se nos entrara 
nada del estérior. — Debido a la circunstancia de 
que don Alejo Barrios conocia al proveedor del 
establecimiento, pudimos proporcionarnos comida 
preparada por uno de los pi-esos, porque no le 
permitieron al proveedor mandarla desde su casa, 
como habia querido hacerlo. 

lia mesa que nos proporcionaron para colocar el 
servicio era la misma que servia para autopsias de 
cadáveres del establecimiento. Fuimos sometidos a 
un réjimen mas estricto i severo que el que se 
acostumbra con los reos comunes. — Ahí estábamos 
enteramente enterrados vivos, porque no nos llegaba 
ni el mas lijero rumor de lo que pasaba en el mun 
do. De nuestras familias no teníamos mas noticias 
que las mui lacónicas que de cuando en cuando nos 
trasmitía por medio de una pizarra el adminis- 
trador. 

Por fin el doce de abril se nos concedió que 
saliéramos desterrados para el continente europeo, 
mediante un depósito de cincuenta mil pesos cada 
uno para responder de que nos presentaríamos a la 
Legación de ChUe en Paris. 

Mientras llegaba el dia de la salida del vapor, se 
nos permitió salir a las casas, en Santiago, que 
designársMiios como domicilio, con la espresa con- 



dición de no salir a la calle ni de recrbír mas visitas 
que la« de personas de la familia. 

El quince de abril tomamos el tren de la maña* 
na i nos trasladamos diractam,«nte de la estación 
del Puerto en Valparaíso al va^r ingles SoratA, 
que salió esa tarde a Europa por la vía de Maga* 
llanes. 

Leida que le fué, se ratificó en ella, siendo ma- 
yor de edad, i firmó. — A. M. significa antes del 
meridiano. — P. M. significa después del meridiano. 
— CovARRÚBiAS. — Hurtado. — Francisco Javier 
Riesco. — /. Carvajo Ktizaide^ secretario. 



Dedaracíoa de don Manuel Barros BorKOfio 

En veintiocho de noviembre compareció el doc- 
tor doR Manuel Barros Borgoño i, juramentado en 
forma, fuá interrogado al tenor de la primera arti- 
cidacion de la primera minuta, i djjp: que le cons- 
taba su jcontenido, p^es él mismo fué reducido a 
prisión el once de marzo de mil ochocientos noventa 
i uno, permaneciendo en la cárcel pública hasta el 
veinticuatro de abril del mismo año. Espuso el 
declarante que durante su permanencia en la cárcel 
habia en ella como doscientas o trescientas personas 
detenidas por causas políticas, i entre ellas recuerda 
los nombres de los señores Alejandro Vial, Carlos 
Lyon, Pedro María Rivas, del Diputado don Va- 
lentín Letelier. del Senador don Teodosio Chiadros 
i de muchos otros. Agregii el testigo que fué redu- 
cido a prisión en su casa habitación, en du sala de 
consultas, i que el ájente de policía Valdes Valen- 
zuela le hizo presente que tenia orden vetbal del 
Ministro del Interior de reducirlo a prisión i de 
hacer fuego contra él si ae cesistia a' entre^eurse; 
que lo llevaron a la Comandancia Jeneral de Ar- 
majs, de ahí a la oficina de pesquisas de Ramón 
Valdes Calderón i en seguida, con una orden da 
éste último, lo condujeron a la cárcel pública; que 
cuando aalió de la cároel el 24 de abril yaoitftdo, 
lo obligaron a permanecer en oalidad de preso en 
su propia casa hasta los primeros dias dd julio dal 
año espresado, en que se mandó al norte a los 
demás presos políticos que aun permanecían en la 
cárcel. 

Se mtificó en lo espuesto, leído que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó, agregando que en la 
época en que fué reddcido a prisión era ya Decano 
de la P^acultad de Medicina i profesor de la Uni- 
versidad.— CoVARRüBr AS.— Hurtado. — Uoahtjí 
Zknteno.— Manuel Barros Borgoño.—/^. CoMUo 
Eliznlde, secretario. 



Declaración de don Juan N. Rojas 

En veintiocho de noviembre compareció don 
Juan N. Rojas i, juramentado en forma^ fué inte- 
rrogado al tenor de la primera articulación de la 
primera minuta, i dijo: que lo tínico que le constaba 
era que en el tiempo en que el declarante fué 
prefecto de policía de Santiago, entre los meses de 
abril i julio d^l nov^nt^ i uno, se redujo a prisión 
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a varíat personas por ótáen del Intendente de la 
()róvinc{a, autoríaulas por el secretado; que entre 
eias i)er8onas recuerda a don Gustavo Keed, a don 
Ambrosio Kodríguez Ojoda i al pi'esbítero don 
Bafael Cortes, que fué relegado a Rengo^ i que 
esas órdenes eran exhibidas a las personas al 
tiempo de aprehenderlas por un comisario de poli 
cía, quienes eran siempre los encargados de esta 
clase de comisiones; que en el tiempo que fué 
prefecto no le constan las detenciones de otras per 
sonas por causas políticas, por no haber el declarante 
visitado jamas el interior de la cárcel; que antes de 
ser prefecto, fué algunas veces a la cárcel a visitar 
al Comandante don Qabríel Álamos i vio allí a 
varías otras personas que le dijeron estaban ttim 
bien detenidas por motivos políticos. 

Interrogado el testigo por el s^or Zegers acerca 
de si en la fecha que espresa la pregunki se habia 
aumentado la policía secreta de Santiago i se había 
dividido ésta en secciones, de las cuales una estaba 
á cargo del jeneral Barbosa, otra a cargo de Ramón 
Valdes Calderón i otra dependía directamente del 
Ministro Godoi, con el objeto de espiar i perseguir 
a los ciudadanos, contestó que no sabia si antes de 
haber sido el declarante nombrado prefecto se hu 
biera aumentado la policía secreta i que durante el 
tiempo en que él desempeñó el referido cargo, se 
redujo la policía secreta, dejándose solo dieziseis 
ajentes para las ocho comisarías, en vez de cuarenta 
que tenían antes. Agregó el testigo que al aceptar 
el puesto de prefecto de la policía de Santiago 
exíjió que se disolvieran todas las secciones de po 
licía secreta que hubiera i quedara toda la policía 
de Santiago a su disposicioui lo que se verificó así, 
despidiendo el testigo al inspector de policía en 
cargado de las pesquisas, Ramón Valdes Calderón. 

Se ratificó en lo espuesto, leído que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — CovARttüBíAS. — 
Hurtado.— UgartbZknteno.— Juan N. Rojas.— 
—F. Caroallo Elkalde, secretario. 



Declaración de don Jorje F. Busséy 

En treinta de noviembre compareció don Jorje 
Federico Bussey, i juramentado en forma, fué inte- 
rrogado al tenor de la primera articulación de la 
primera minuta^ i dijo: que le constaba su contení 
do, pues entre muchas personas que fueron reduci- 
das a prisión recuerda a los señores Alfredo Pitel- 
tta Tupper, Eduardo Guerrero Vergara, Francisco 
Taldés Vergara i otros. Agregó que como a las 
siete i media de la tarde de un día de fines de 
jnnio^ habiendo sentido el declarante una detona* 
don, salió del interior de su casa a la Alameda a 
y^ lo que ocurria, i apenas habia andado unos 
cuantos pasos cuando lo tomó un soldado de poli- 
cía i después de rejistrarlo lo llevaron a la Goman - 
dancia Jeneral de Armas, encerrándolo en las 
caballerizas con centinela de vista; que ahí perma- 
neció hasta las diez i media de la noche, hora en 
que llegaron ahí el jeneral Barboza, el Intendente 
Cerda i Ossa i el prefecto de policía Bisivinger en 
^ita4o de ebriedad; <)ue después d^ i^aberl^ becbo 



varias preguntas lo llevaron al cuartel de policía, 
en donde permaneció hasta las tres i media de la 
mañana, hora en- que salió en libertad por reclama- 
ción del Ministro ingles señor Kennedy. 

Se ratificó en lo espuesto, leído que le fué; dijo 
ser mayor de edad i Hrmó. — Covarrútbias. —Hur- 
tado. — UíJARTE Zenteno. — Jorje P. Bussey — F. 
Carvallo Elizalde, secretario. 



Declaración de don Valentín Letelier 

En dos de diciembre compareció el fiscal del Tri* 
bunal de Cuentas don Valentín Letelier, e infor- 
mando verbalmente declaró al tenor de la primera 
articulación de la primera minuta, lo siguiente: 
Que le constaba su contenido, pues entre muchas 
otras personas que fueron reducidas a prisión, re»- 
cuerda a don Demetrio Rojas, municipal del depar* 
tamento de Copiapó, al senador don Tcodosio 
Cuadros i otros. 

Agregó el declarante que él mismo, siendo dipu- 
Uido al Congreso Nacional i profesor de la Univer- 
sidad, fué reducido prisión el 27 de marzo del 
noventa i uno, a las tres de la tarde, eti su casa 
habitación, por cuatro o cinco individuos mandados 
por el ájente de policía Miguel Valdes Valen* 
zuela; que, habiéndole pedido a éste la orden escrita 
de prisión, le contestó que tenia orden verbal del 
Presidente de la República, i amenazó con revólver 
a la señora esposa del declarante si hacia alguna 
resistencia; que de ahí fué conducido a la comisaría 
de La calle de Morandé donde lo pusieron incomu- 
nicado con centinela de vista, dando cuenta inme- 
diatamente de su prisión al Intendente interino de 
Santiago, don Agustín Correa Bravo, el cual fué 
personalmente a cerciorarse del hecho; que al día 
siguiente fué trasladado a la cAroel pública por 
orden de Ramón Valdes Calderón, donde se le 
mantuvo incomunicado durante diez o doce días; 
que a pesar de haber el declarante encargado a su 
familia no hacer en su favor dílijencia alguna, don 
Teodoro Sánchez espontáneamente obtuvo del 
Intendente Cerda i Ossa que se le levantara la 
incomunicación, lo cual no se habia hecho antes 
por olvido, según dijo el referido funcionario; que 
el siete de mayo fué conducido a la Penitenciaria 
en unión de catorce personas mas, a la una de la 
mañana, en medio de una lluvia torrencial; que al 
Hogar a ese establecimiento se dio a cada uno de 
ellos una pallaza i una frazada de las destinadas a 
los presidarios, i una hora mas tarde, estando ya 
recojidos i durmiendo, se les despertó para darías 
un trozo de charqui crudo; que al día siguiente loa 
obligaron a entregar el dinero que llevaluin consigo 
i todos los útiles de escritorio; que a pesar de que 
el Gobierno de la Dictadura dispuso correr con la 
comida de todos para cortarles toda comunicación 
con sus familias, el superintendente les hizo enten- 
der que necesitaban entenderse con un tal Parra«> 
guez para proveer a su sustento, lo cual se hizo 
por ellos mediante una pensión de dos pesos 
diarios, que según declaró el mismo superinten- 
dente 9n repetidas ocasiones^ ellos estaban suje* 
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tos al réjimen común de la Penitenciaria, no 
pudiendo, en consecuencia, permitirles recado de 
escribir ni otros medios de entretenimiento; que 
con motivo de (|ue se les obligaba a recojerse Ijajo 
cerrojo, llave i cadena y his seis i media de la tar- 
de, varios de los detenidos se enfermaron grave- 
mente; que cuando el ajusticiamiento de los sarjen 
tos del Esmeralda, los detenidos pidieron permiso 
el dia antes para costear los ataúdes i para enviar 
a dichos sarjentos una copa de jerez i algun«as 
frutas, i les fué negado; que mientras permauecian 
en la Penitenciaria fueron varias veces a dicho 
establecimiento el Intendente Cerda i Ossa i el 
Ministro don Julio Bañados E.; que el veintiocho 
de mayo fueron trasladados de nuevo a la cárcel 
pública i que habiendo sido allí recibidos con gran- 
des muestras de alegría por los demás detenidos 
políticos^ fueron todos acusados de tentativa de 
sedición i mantenidos a consecuencia de esto en 
absoluta incomunicación con el esterior hasta el 28 
de junio; i por último, que el tres de julio fué desr 
terrado el declarante al norte en unión de mas de 
sesenta compañeros de prisión. 

Interrogado el testigo por el señor Diputado don 
Julio, Zegei*s acerca de si le constaba ser autúntica 
la . esposicion que firmada iK>r el señor don Manuel 
Antonio Matta i referente a la prisión de este 
señor aparece en los números del diarío El Ataca- 
mem correspondientes a los dias 21, 22 i 23 de 
julio de. 1891, contestó el testigo que sí le constaba, 
por habérselo oido decir al mismo señor Matta. 

Se ratificó en lo espuesto, leído que le fué, dijo 
ser mayor de edad, i firmó.— Covarrúbi As. — Hur- 
tado. — ÜGARTE Zbntkno. — Valentín Letelier.— 
— J^. üarmllo Elizalde, secretario. 



Declaración de don Roberto de la Cruz 

* 

En dos de diciembre compareció don Roberto de 
la Crua, Gobernador del departamento de Com- 
barbalá e informando verbalmente declaró al tenor 
de la |)rimera minuta lo siguiente: que le constaba 
BU contenido^ pues durante los ocho meses que 
permaneció detenido en la cárcel pública por 
motivos políticos, vio ahí a numerosas personas 
arrestadas por los mismos motivos. 

Agregó el declarante que habiendo sido él lla- 
mado en el mea de noviembre por el Comandante 
Jeneral de Armas, jeneral Barboza, para pedirle 
que acompañara al Gobierno en su política i ha- 
biéndose negado a esto el testigo i presentado con 
este motivo la renimcía del empleo de subteniente 
de ejército que tenia en esa época, ésta no le fué 
aceptada a pesar de haberla reiterado por tres 
veces, i en cambio fué reducido a prisión i conduci- 
do al cuartel de Cazadores; que en el mismo mes 
de noviembre lo relegaron a la isla de Pascua, con- 
siguiendo escaparse de la Estación de los Ferroca- 
rriles cuando lo conducían a Valparaíso; que el 19 
de diciembre,* como a las nueve de la noche, fué 
tomtvdo nuevamente en la casa núm. 10 de la calle 
do Lastra por nueve individuos de la policía secreta, 
los cuales al aprehenderlo le dispararon tres bala- 



zos, infiriéndole algunas heridas; que de ahí lo lle- 
varon al cuartel de policía de San Pablo, donde lo 
tuvieron das dias sin comer i sin cama; que habien- 
do sabido privadamente el juez del crimen don 
Luis Vial Úgarte que él se encontraba preso, orde- 
nó se le pusiera a disposición del Comandante 
Jeneral de Armas, por pertenecer el declarante al 
Ejército; que a los cuatro dias de dada esta orden, 
fué conducido a la Comandancia Jeneral de Armas, 
de donde lo mandaron al cuartel del rejimiento 
Santiago, lugar en que lo tuvieron incomunicado i 
con centinela de vista hasta el siet'O u ocho do ene- 
ro en que fué trasladado a la cárcel pública. Espuso 
el testigo que habiendo el señpr don Jovino Novoa 
reclamado a la Cort^ Suprema por la prisión del 
declarante, el Ministro de la. Guerra, jeneral Gana, 
entabló contienda de competencia al £xmo. Tribu- 
nal, i que éste al fin. ordenó que fuiesa puesto en 
libertad, orden que fué desobettecida, permanecien- 
do, en consecuencia, preso el testigo hasta el dia 29 
de agosto del noventa i uno. 

Se ratificó en lo espuesto, leído que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó. — Covarrúbias.— Hur- 
tado.— Ugartk Zentrno. — Roberto de la Cruz.— 
i^ Garvallo Efizalde, secretario. 



Declaracioa de don Gaspar Toro 

En cinco de diciembre, don Graspar Toro, previo 
juramento i leída que le fué la primera minuta, dio 
la siguiente declaración dictada por él mismo: 

«El siete de enero era yo diputado. Advertido 
ese dia de estar comprendido en las órdenes de 
prisión, resolví no salir de mi casa, Duarte 23, i 
mantener cerrada la puerta de calle. 

Dos o tres días después, esa puerta fué reforza- 
da interiormente con barras o ganchos de fierro 
colocados por el fundidor francés M, Hemette, de 
la calle de Teatinos, quien declaró que no le bas 
taban todo sus operarios para satisfacer el gran 
pedilo que de aquellos ganchos se le hacía, pues 
desde los primeros míomentos de la Dictaxiura ha- 
bía desaparecido todo sentimiento de seguridad en 
las personas i en los hogares, amenazados por los 
ajentes de la autoridad o por los que tomaron ese 
título. 

A fines del mes, determiné salir de noche, i 1<> 
hice dos o tres veces, a fin de comunicarme perso- 
nalmente con algunos de mis amigos. 

Una de aquellas veces, como a las once de la 
noche del nueve de febrero, regresaba yo a ^ 
casa cuando por entre los árboles de la Avenida de 
las Delicias me salieron al encuentro mi mujer i 
dos personas mas de la familia para prevenirms 
que no volviera a la casa, porque ésta había sido 
allanada momentos antes en busca mía. 

La puerta había sido golpeada gritándose desde 
afuera que la rompieran si no era abierta en el ac* 
to, por lo que fué forzoso abrir. Entraron entonces, 
corriendo algunos hacia el interior, hasta nueve 
hombres que, para aterrorizar llevaban en mano i 
exhibían grandes revólvers. Eran ajentes de la poh* 
cía i me buscaban para conducirme a la cárcel por ór« 
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den de la autoridad administrativa. Guando se les 
pidió que mostraran la orden escrita, contestaron 
que no la tenian ni la necesitaban. Terminada la 
rebusca^ que hicieron pieza por pieza i rincón por 
rincón, se retiraron llevándose al sirviente, único 
hombre válido que en la casa habia. 

Informado de todo esto, fui esa noche a asilarme 
en casa de un deudo, don J. Nicolás Hurtado, calle 
de las A^stinas, 10. 

Entre la una i las dos de la madrugada, volvie- 
ron esa noche los allanadores a mi casa, i apenas 
abierta La puerta, renovaron la rebusca, corriendo 
primeramente a mi dormitorio. Iban esú vez acom- 
pañados de mi sirviente, que antes habian condu- 
ddo a la Comandancia de Armas i a la Moneda 
misma, ségun lo repitió mas tarde; i sin duda que, 
apremiado con amenazas, el sirviente habia confe- 
sado que yo habitaba mi casa i señalado mi dormi- 
torio. 

Luego recibí en mi nueva residencia aviso de 
que habia orden de allanar el dia siguiente, en 
perseguimiento mió, casas de mis parientes, por lo 
cual me trasladé esa noche a casa de don Lorenzo 
Faenzalida, en la misma calle de Agustinas. 

£1 aviso resultó fundado: en la tarde del signien- 
te dia, doce de febrero, cinco o seis a j entes de la 
poUcia cayeron sobre la casa de mi madre i la alia- 
naron prolijamente. 

Un mes mas tarde, el trece de marzo al amane- 
cer, se renovó este allanamiento, rebus«lndome 
hasta debajo de la cama de mi madre, anciana, 
achacosa i aüijida. 

Entre tanto habia yo dejado a Santiago para 
trasladarme, siempre ocultamente, a la chacra «Lo 
Pradoj^ camino de San Pablo, tres leguas al po- 
niente de la Alameda de Matucana, que tenia en 
arrendamiento don Daniel Barros Barros. 

Allí estaba cuando nna tarde dé unes de marzo 
se divisó un tropel que se acercaba por el camino 
de entrada al fundo: eran un oficial i cuatro solda- 
dos que arriaban una partida de caballos quitados 
en los fundos vecinos. Después de pasar la noche 
en <Lo Prado> oñúioX i soldados salieron de ma- 
drugada a continuar sus correrías i regresaron en 
la tarde con otra partida de caballos que juntaron 
con la anterior, llevando ambas a Santiago. Desde 
ana ventana entornada, yo los vi llegar i pai'tir. 

Abrumado por fin con el peso de la situación, 
volví un dia a Santiago resuelto a buscar un medio 
uotro de irme al ííorte a incorporarme en las 
fuerzas constitucionales de Iquique, lo que logré, 
venciendo no pocas dificultades; por la vía maríti- 
ma, cerrada ya perlas niei'es déla cordillera la 
vía terrestre arjentina que algunos habian tomado 
intes. 

Por si tuviera algún interés como ser los peli- 
gros, las dificultades i las peripecias que, durante 
d réjímen dictatorial, tuvieron que vencer i pasar 
los opositores que emprendían el viaje del centro 
al norte de la República, referiré sumariamente las 
aventuñis del mió, comunes mas o menos, a las 
que muchos otros tuvieron que pasar, si bien algu- 
nos, descubiertos, llegaron a parar en las cárceles 
de Santiago, de Valparaíso o de Coquimbo. 



En los primeros dias de junio, llegué a hospe- 
darme en la calle de Santo Domingo, casa de don 
Juan Miguel Dávila Baeza, por cuyo conducto me 
puse en relación con aj entes de la oposición en 
esta ciudad. Así supe que mi amigo i compañero 
de la Cámara de 'Diputados, don Ismael Valdés 
Valdés, a quien no veía yo desde febrero, habia 
también regresado de Peñalolen a Santiago con el 
mismo propósito de irse al Norte, concertado con 
el periodista don Eduardo Phillips. En la noche 
me vi con aquél i todo quedó arreglado para ha- 
cer juntos el viaje. 

El señor Phillips, disfrazado do mujer, tomó el 
tren de las seis de la tarde i llegó felinnente a 
Valparaíso, donde tenia hospedaje seguro para él 
i para sus dos compañeros. Al dia siguiente, once 
de junio, el señor Valdés i yo, afeitados i con el 
cabella teñido por todo dif raz, i acompañados por 
dos amigos, llegamos a la estación en un coche i 
tomamos el mismo tren de las seis de la tarde en 
medio de una fuerte lluvia. Tomamos asiento se- 
parado en un mismo carro de primera i allí espe- 
ramos un largo cuarto de hora, envueltos en nues- 
tros capotes, viendo de reojo a las jentes, talvez 
espías, que pasaban mirando a la luz de los faroles. 

Por fin sonó el pito i el tren se puso en movi* 
miento. Habíamos dado con felicidad el primer 
paso i escapado a los espías que en aquella época 
pululaban en las estaciones del ferrocarril. 

El peligi'o debia renovarse durante la demora 
del tren en Llai-^Llai. Escapamos también, i poco 
después de las diez i media de la noche llegamos 
sin novedad a la estación del Puerto, siempre en 
medio de una lluvia torrencial. Minutos después 
entrábamos a una casa de la calle de Blanco, cu3ra 
dirección teníamos i en la cual nos esperaba el se- 
ñor Phillips: era la casa de sanidad del distinguido 
doctor ruso señor Schroder. 

Quedaba por hacer la segunda paii^e de la joma^ 
da: el embarque. En Valparaíso nos visitaron con 
las necesarias precauciones nuestros amigos don 
Francisco Valdés Versara, don Manuel Pardo Co- 
rrea i don Daniel Feíiú cuya intervención en los 
preparativos de nuestro viaje hizo innecesaria la 
presentación de cartas que llevábamos para don 
Ricardo Cumming. 

Para el diezisiete de junio a las tres de la tarde, 
estaba anunciada la salida del va|X)r alemán JCam- 
bises con rumbo directo a Antofagasta, sin tocar en 
Coquimbo, lo que permitía evitar las rebuscas que 
en este último puerto hacían los ajentes de la Dic- 
tadura. Desgraciadamente los jefes de aquel vapor 
rechazaron las insinuaciones que recibieron para 
que nos escondieran a bordó i nos llevaran sU 
Norte. 

Cuando ya parecía forzoso esperar otro vapor, 
en la mañana del diezisiete de junio, a la hora de 
almuerzo, se nos presentó inopinadamente el señor 
Pardo Correa i nos dijo: 

¡A bordo del Kambises/ diríjanse sin maleta al- 
guna al escritorio del señor Vega, calle de Cochra- 
ne, i déjense conducir por él, que el contador del 
vapor los octiltará, mediante doscientos pesos por 
cabeza. 
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Eecibíó el dinero i salió sin decimos mas. Minu 
tos después llegábamos separadamente al indicado 
escritorio donde tuvimos la contrariedad de no en- 
contrar al señor Vega. £n un rincón, habia un 
j($ven que luego se nos acercó, descubriéndosenos: 
era un joven Arlegui, que debia ser nuestro com- 
pañero de viaje. A propuesta de ói, no esperamos 
mas i nos dirijimos al muelle en busca de cierto 
fletero ya prevenido que debia conducirnos a bordo. 

Eran como las once i media de la mañana. Las 
calles del muelle estaban llenas de jente por entre 
la cual cruzamos, siendo en seguida conducidos, 
no al Kambües sino al vapor Matías Cmuniw, fon- 
deado en otra parte de la bahía, precaución necesa- 
ria para burlar a los ajentes administrativos que 
aquel día observaban particularmente el Kambises, 
el cual terminaba su carga para zarpar en seguida. 

Del MiUias nos llevaron poco después al Kambi 
fes, en el cual nos recibió el aludido contador ale- 
mán, que por señas nos indicó que lo siguiéramos. 
Anduvimos un pasillo, bajamos una escalera; tras 
de ésta» otro pasillo, otra escalera i otro pasillo 
mas. Alumbrados con un cabo de vela llegamos 
al término del último, i allí el contador levantó 
del piso una tapa de un medio metro por lado, 
descubriendo la boca de un abismo oscurísimo a 
cuvo fondo bajamos por una pequeña escalera 
colgante, de cuerdas. En seguida, repuso el conta 
dor la tapa bien ajustada, colocó encima algunos 
fardos i se retiró. 

Habíamos entrado cuatro. Adentro encontramos 
un quinto compañero que nos había procedido: un 
oopiapiíK), señor Padilla, escapado de la cárcel de 
Santiago mediante pago a sus guardianes, según 
nos dijo. 

Estábamos en el estremo inferior de la proa, en 
el lugar destinado a depóeito del hielo usado en la 
travesía del Ecuador. Era un cambucho algo mas 
bajo que la estatura de un hombre, ancho de poco 
mafi de un metro i largo de dos. Pisábamos sobre 
el hielo, derretido en parte. 

La primera hora se pasó sin mayor inconvenien 
te, pero en seguida comenzamos a sentir los efectos 
de la falta de aire, los cuales fueron agravándose 
hasta aparecer los primeros síntomajs de la asfixia. 
Intentamos inútilmente levantar la tapa del aguje- 
ro de entrada. Quisimos gritar i golpeamos con un 
palo nara llamar en nuestro ausilio, sin mejor re< 
sultado. Los fósforos no ardían absolutamente por 
ialta de oxijeno, i nuestra voz habia ido estinguién- 
dose poco a poco, a punto de que casi no nos oía- 
mos. En meaio de mortal angustia, comprendimos 
eomo a laa cinco i media de k tarde que se levan- 
taba el ancla i luego sentimos que el vapor se po* 
nia en movimiento. Poco después llegó el contador 
i nos sacó de allí. 

Tres días después arribamos a Antofagasta, de 
donde luego nos dirijimos a Iquique. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Covabrúbias. — Hur- 
tado. — ^Gaspar Toro. — F. Carvallo Elízakle, secre- 
tario. 
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Declaración de don Federico Lexana 

En Concepción, a once de noviembre de mil 
ochocientos noventa i dos, compareció ante el se- 
ñor Ministro comisionado, don Federico Lezana, i 
previo juramento declaró al tenor de la primera 
minuta, i espuso, respondiendo a la primera inte- 
rrogación: 

Que primero le consta que desde el siete de enero 
para adelante los ajentes administrativos de Con- 
cepción procedieron sin forma legal de ninguna 
especie a ejecutar prisiones, i entre las personas 
que fueron privadas de su libertad de esta manera 
puede mencionar a los señores don Rafael Serrano, 
don Carlos A. Wormald, don Enrique Mathieu, 
don Alberto MóUer, don Orocimbo Oarcés, don 
Manuel Rio Rioseco, don Nicanor del Rio, don 
Cecilio Acevedo i algunos mas. Agregó el decía* 
rante que estas personas fueron reducidas a priáon 
sin mas antecedente que el de ser desafectos al 
réjimen dictatorial o suponerse que lo eran. 

A la segunda: Que no se habia hecho peticiones 
a las autoridades judiciales con motivo de los arres- 
tos o detenciones de que acaba de hacer mérito, 
por cuanto la Corte de Apelaciones fué dausuiada 
1 a los juzgados no se ocurria por cuanto no habia 
tribunal de segunda instancia. 

Le consta, sin embargo, que ante el Intendenta 
de la provincia se hacia por alguno de loe intere- 
sados, por sus deudos o amigos, con carácter de 
empeños, para que se les pusiese en libertad, i en 
algunas ocasiones se obtcnia el objeto deseado. £n 
la espedicion de estos decretos de libertad so pro- 
cedía sin forma legal i a veces verbalmente. Agre- 
56 que también se concedía la escarcelacion me- 
iante el pago de sumas mas considerables de 
dinero i puedo citar el caso de don Alberto MoUer, 
quien obtuvo su libertad por la cantidad de mil 
quinientos pesos, que fueron entregados por el 
intermedio del proveedor don Crisólogo Ortega. 
El dinero llegó a manos del Intendente don Salva- 
dor Sanfuentes o del oomandaníe de policía don 
Enrique Salcedo o a poder de ambos, acerca de lo 
cual, i por lo tocante a este detalle, el declarants 
no ha podido hacer una averiguación completa. 

8e ratificó, leida que le fué esta declaración; es- 
presó ser mayor de edad i firmó con el señor Mi- 
nistro, de que doi fó. — A once de noviembre de 
mil ochocientos noventa i dos. — Paro A. — P. Leza- 
na. — A, BlaüL 



Declaración de don Manuel Jesús Bemales 

En Concepción, a doce de noviembre del mismo 
año, compareció como testigo ante oí señor Minis- 
tro comisionado, don Manuel Jesús Bemales, i ju- 
ramentado declaró al tenor de k primera minuta, 
en la forma siguiente: 

A la primera: Que es verdad que en la época 
que señala la pregunta i princi|ialmente desde 
el levantamiento de la Escuadra, se efectuaron 
en Concepción numerosas prisiones de orden del 
Intendente de la provincia don Salvador Sanfuen* 
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te8, en persecusion de los que mas o menos osten- 
sblemento hacían oposición al Gobierno de enton- 
ces o preparaban elementos para combatirlo. 

Le cposta al declarante lo dicho, como testigo 
presencial i por haber dispensado su patrocinio a 
muchas de esas personas que fueron reducidas a 
prisión, con el objeto de que se les devolviera su 
libertada advirtiendo que su patrocinio consistía 
mas bien en jestiones de buena, voluntad i lo hizo 
valer ante el Intendente don Salvador . Saníuentes 
i ante una reunión de personas privadas que hahia 
tomado el titulo de Directorio, i con cuyo acuerdo 
i cooperación se formaban las listas de los que de 
bian ser perseguidos. En algunos cíisos fué preciso 
ofrecer fianza que el Tribunal aceptaba o no, según 
lo creía conveniente. 

Del mencionado directorio, formaban parte entre 
otros don Tomas Smith, don Diego A. Bahamon 
des i don Manuel Jesu* Solar^íí dec}ara,uta jes- 
tionó por los señores Abrahara v ivanco'Ortiz, Julio 
Muñoz Fuentealba, Rodolfo Martínez Mercado, 
Olegario de la Barra, Antonio i ¿uis Veloso, Adol- 
fo Campos Quintana, César Arriagada i. algunos 
otros. &pusü asimismo que de oidos tiene conoci- 
miento de muchas personas, que fueron reducidas 
a prisión, pero que vio presos a don Guillermo W. 
Jfec Kap, a don Alfreao jpiielma f^pper i a don 
Fernando Qlreta. Por último hizo presenta que él 
mismo había sido reducido a prisipA.por suponér- 
sele en comunicaciones pQUticas Qon aon Juan 
Castellón i en correspondencia con algunos marinos, 
pero fué puesto en libertad al tercer; día, despnes 
de haber dado esplicaciones al respecta ¡acerca de 
que el declarante ninguna partee había, tomado, co- 
mo es efectivo. 

Leída que le fué esta declaaracion, se mtificó en 
ella; espuso ser mayor de edad i firmó con el señor 
Minifltfo, de que doi fé. — Paroá.— «-Manuel J. Ber- 



Declaración de don Alberto MoUer Zerrano 

En Coneepeion, a catorce de noviembre de mil 
ochocientos noventa i dos, compareció ante el señor 
Ministro comisionado, don Alberto Móller Zerrano, 
i declai^atido al tenor dé la> primera mlfmta; res- 
pondió: 

A la primera: Que le consta que de un modo 
arbitrario i por órdenes de las autoridades admi 
nístrativas i ajentes de policía se llevaron a efecto 
numerosas prisiones en Concepción, las que se es 
pidierou contra sujetos a quienes se suponía adver- 
nríoadel réjimen dictatorial qaie entonce ee ha- 
llaba establecido en el país. £1 testigo fué una de 
eitaa poraona^ i se le redujo a prisión en loe últii 
mos (uaa de setiembre, sin qu^e el oficial de policía 
que lo tonió se presentase a declarar de parte de 

Juién procedía la orden de llevarlo preso, : a pesar 
e haberlo requerido sobre este particular. Una 
Tez en la ^roel solicitó del alcaide de ella i del 
oficial que había ejecutado la prisión que le permi< 
tÍMen presentarse ante la Cor^ de Apelaciones o 
sote alguno de los juecet^ de letras a fin de recia 



mar garantías para su persona; pero esto le fué pe- 
rentoriamente rehusado, manifestándole las dos 
personas indicadas que nada tenían que ver con la 
justicia, por cuanto obraban en virtud de órdenes 
superiores. 

A los dos días de estar en la cárcel fué a ver al 
declarante dcm Crisólogo Ortega, proveedor del 
ejército en esta plaza, i sujeto con quien el decía* 
rante tenia algunas relaciones de amistad.Ortega le 
manifestó con franqueza la gravedad de su sitúa* 
cíon, pues abrigaba la convicción de que la prisión 
era debida a que el Intendente 8anfuentes se ha* 
liaba en la creencia de que el coronel don Fidel 
Urrutia habda llegado a Concepción i se encontraba 
oculto en la casa del señor Mollerj i dados estos 
antecedentes debía esperarlo todo de parte de ese 
funcionario, que en nada se detendría. Por este 
motivo le aconsejaba que hiciera toda clase de 
esfuerzos para salir en libertad, lo que podría con- 
seguir a fuer;^ de dinero, como había sticedido en 
varios casos de' que él tenia conocimiento. Movido 
por el ínteres que le inspiraba el preso, se ofreció a 
intervenir personalmente en las jestiones. encami- 
nadas a obtener su libertad. Aceptada la idea, el 
señor Ortega volvió al dia siguiente a manifestar 
al señor Moller que sus esfuerzos hablan tenido 
buen resultado, puesto* que con un desembolso de 
mil quinientos pesos podia quedar libre. 

El modo como se llevó la jestion fué el siguiente: 
el señor Ortega se entendió con Salcedo i éste con 
el Intendente, i relacionando el asunto oon un ne- 
gocio de ganados, Ortega firmó un cheque a favor 
del comandante de Policía. Con la constancia de 
este pago, Sanfuentes dio la orden de que el señor 
Móller fuese puesto en libertad. Le consta asimismo 
al declarante que un número considerable de suje- 
tos conocidos se encontró en la misma situación 
que él, esto es, arbitrariamente reducidos a prisión 
por la autoridad administrativa i ajentes de la 
policía. Entre estos sujetos puede mencionar a los 
señores Manuel Ríos, Nicanor Ríos, Cecilio Aceve- 
do, Aurelio Manzano, Manuel i Cornelio Mathíeu, 
Javier Urrutia, Víctor Solar i Orocimbo Garcés; 
pero tuvo noticias de muchos otros cuyos, nombres 
no recuerda por el momento. Algunos de estos ca 
balleros, en número como de qumce o veinte, fue- 
ron compañeros del declarante en la prisión que 
sufrió en la cárcel. 

A la 2.* — Que como lo tiene declarado ya, en 
Concepción no se oia ninguna reclamación cuvo 
objeto fuera reclamar garantías ante las autoridades 
judiciales. 

Se ratificó en esta declaración, leída que le fué; 
espuso ser mayor de edad i, firma con el señor Mi 
nistro, de quedoi fe.— Parga. — A. Moller. — BfaiU. 

Declaración de don Roberto Gibsson 

En Concepción, a díezisiete de noviembre del 
mismo año, compareció ante el señor Ministro co- 
misionado, el testigo Roberto Gibsaon, el que, previo 
juramento e interrogado al tenor de la primeFft 
minuta, espuso: 
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A la 1.* — Que le consta que en el tiempo men- 
cionado en la pregunta se efectuaron prisiones, 
habiendo el declarante llevado a efecto como las 
de quince personas, mas o menos, entre quienes 
recuerda que figuraban don Lisandro Martínez 
Rioseco, los señores Mathieu, el señor Río Pozo i 
varios otros. Las órdenes para ejecutar esos actos 
las recibió directamente del comandante don Enri- 
que Salcedo, quien nunca manifestó al que declara 
ni a los demás la procedencia de tales disposicio- 
nes, i rehusó dar órdenes por escrito a otros oficia 
les, por lo que el deponente no se las pidió tampoco 
por temor de que le pareciese mal. 

Leida que le fué, se ratificó en ella; dijo ser 
mayor de edad i que desempeñó el empleo de 
capitán de policía en la época a que se refiere; i 
firmó con el señor Ministro, deque doi fé. — Parga. 
— Roberto Gibsson. — BlaitL 



A la L*— Que como vecino del departamento de 
Puchacai le consta que se ejecutaron diversas pri- 
siones de orden verbal del Grobernador don Anto- 
nio Santibáñez Rojas. De este modo fué preso don 
Adolfo Campos Quintana, Notario i Conservador 
de bienes raices del departamento i secretario del 
juzgado. Permaneció dos dias en la Florida, al cabo 
de los cuales el Gobernador lo remitió a Concepción 
a disposición del Intendente don Salvador Sanfuen- 
tes. Al mismo tiempo fueron reducidos a prisión i 
enviados del mismo modo don Antonio Velóse i 
otro caballero pariente suyo del mismo apellido. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; dijo ser mayor de edad i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Parga. — ^José Cruz Na- 
varrete. — BlaüL 



Declaración de don Manuel D. Sanhueza 

En Concepción, a djezinueve de noviembre del 
mismo año, compareció ante el señor Ministro co- 
misionado el testigo don Manuel Desiderio San- 
hueza, el que, previo juramento, e interrogado al 
tenor de la primera minuta,, espuso: ' 

A la 1.* — Que en los primeros dias de enero de 
mil ochocientos noventa i uno i principalmente 
poco después del siete del mismo mes, se ejecutaron 
en Concepción diversas prisiones en virtud de ór- 
denes verbales del Intendente o de los ajentes de 
policía. Así fueron reducidos a prisión: don Rafael 
Serrano, don Pedro Lamaa, don Carlos Wormald 
P., don Juan Bautista Harruet, don Ignacio Urni- 
tía, don Víctor Manuel Fernáldes i muchos otros. 
El * declarante fué también reducido a prisión el 
trece de marzo i conducido a la policía, juntamente 
con don Rafael Zerrano que era tomado preso por 
segunda vez, don Francisco Zerrano i don Aurelio 
Manzano. En la noche nos pusieron en un calabozo 
en estremo desaseado i vecino a bis caballerizas, 
en el cual se encontraban también en calidad de 
presos don Pedro Antonio Rios i un caballero 
francés de apellido Chaprullis. 

X la 2.* — Que en Concepción no se admitió nin- 
guna reclamación para ante la justicia, i aun estaba 
suspendido por la fuerza el funcionamiento de la 
Corte de Apelaciones, i tanto las órdenes de prisión 
como las demás medidas i traUmientos de que fue- 
ron objeto los presos polítícos, se tomaban verbal- 
mente por el Intendente i por los empleados de 
policía. 

Leida que le fué esta declaración, se ratíficó en 
ella; dijo ser mayor de edad i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé.— Parga.— M. D. Sanhue- 
za N. — BUiüt 



Declaración de don Manuel D. Sanhueza 

En Concepción, a veintiuno del mismo mes i 
año compareció nuevamente don Manuel Desiderio 
Sanhueza, i bajo el juramento que ya tiene presta- 
do con fecha diez i nueve del presente, cuaído de- 
claró al tenor de esta minuta, espuso: que en su 
declaración anterior omitió espresar que después 
de estar preso una noche en el cuartel de policía, 
los condujeron a la cárcel, en donde lo tuAÍeron 
privado de comimicacion, escepto con algunas per- 
sonas de la familia. Al mismo tiempo fueron lle- 
vados a la espresada cárcel los caballeros que men- 
ciona en su declaración i a mas don Gustavo Se- 
púlveda. El declarante permaneció allí como cuatro 
diiis i el señor Sepúlveda como catorce o quince, i 
se le mantuvo con centinela de vista i consiguien. 
temente incomunicado. Durante el tiempo que el 
declarante se hall(i en la cárcel llevaron a ella a 
los militares don Ildefonso Alamos i don Amador 
Montt i a los señores don Horacio Hodges, Fi-eire 
i Godoy. 

Impuesto del tenor de esta ampliación, manHestd 
que estaba conforme i firmó con el señor Ministro- 
de que doi fé.—PARGA. — M. J). Sanhueza. — Blaiit. 



Declaración de don José Cruz Navarrete 

En la misma fecha compareció como testigo ante 
el señor Ministro comisionado, don José Cruz 
Navairete, el que, previo juramento, e interrogado 
al tenor de la primera minuta, espuso: 



Declaración de don José del C. Saavedra 

En la misma fecha compareci() ante el señor 
Ministro comisionado el testigo don José del C<u" 
raen Saavedra, el que previo juramento, e interro- 
gado al tenor de la primera minuta, eapuso: 

A la 1.»— Que le consta que en el tiempo indicado 
en la pregunta se ejecutaron muchas prisiones de 
peí sonas que hacían oposición al réjimen dictatorial, 
tanto en Concepción como en el departamento de 
Coelemu, donde entonces residia el declarante. El 
mismo i sus hijos José Onofre i Juan Marcolin 
Saavedra fueron reducidos a prisión i llevados a 1» 
cárcel de Tomé por orden del Gobernador don 
Francisco Amor, i los tuvieron incomunicados 
dieziocho dias, sin proporcionarles cama ni ningn 
na otra cosa necesaria. El alimento lo proporcio 
I naba el alcaide, pero ocultándose, i de noche 1^ 
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llevaba también camas, las que hacia recojer en 

el día. 

Antea habia estado preso en Concepción el de- 
clarante, en el cuartel de policía, seis dias, i tanto en 
esta ciudad como en la prisión de Tomé vio a va 
ríos caballeros presos por iguales motivos, cuyos 
nombres no recuerda, si bien hace memoria de que 
habia un señor Basso i un señor 6olar. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; dijo ser mayor de edad i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Parga. — José del C, Saa- 
vedra.— -5/ai//. 



Declaración de don Romualdo Sáez 

A veinticinco de noviembre del mismo año com- 
pareció ante el señor Ministro comisionado el tes- 
tigo Romualdo Sáez, el que, previo juramento, e 
interrogado al tenor de la primera minuta, espuso: 

A la 1.*— Que en el tiempo a que se rehere la 
pregunta, el declarante residia en el departamento 
de k Laja i en el campo, i le consta que en la épo- 
ca indicada se impartieron órdenes de prisión con- 
tra muchas personas, impartidas esas órdenes ix>r 
la autoridad tadministrativa únicamente. Entre las 
personas que de estii manera fueron reducidas a 
prisión, puedo mencionar a los señores don Joselin 
de la Maza, don ^Santiago Arenas, don Juan 2.*^ 
Navarrete, don Eoberto Yaco, don Federico Schi 
cas i un señor Uermosilla, dueño de una sastrería 
en la ciudad de los Anjeles Hubo otros sujetos 
contra quienes sé dieron órdenes de prisión, pero 
por el momento no recuerda sus nombres. 

El declarante tiene el convencimiento, lo que 
por 9tra parte era notorio en el de|>artamento, de 
que estas prisiones se decretaban i se llevaban a 
efecto sin otro antecedente que abrigar los perse 
guidos opiniones políticas contrarias al réjimen que 
dominaba en el pais en aquel tiempo. 

£1 que declara fué también tomado preso en su 
fundo denominado el Aromo, en uno de los últimos 
dias de enero de mil ochocientos noventa i uno, por 
el comandante de policía rural Wenceslao Ketamal, 
quien intimó la orden como emanada del Intenden 
te don Eujenio Vergara, i al efecto exhibió un 
papel que no permitió leer por completo sino ver 
muí a medias, de manera que el declarante no pu 
do enterarse de ser o no una orden en forma. La 
prisión se llevó a efecto con cuatro soldados que 
acompañaban al comandante, quien ordenó que el 
preso tomara un caballo de mui muía clase i que 
se marchase a los Anjeles. Allí lo pusieron en la 
cárcel encerrado en una celda e incomunicado con 
centinela de vista. En esta incomunicación perma- 
neció nueve dias. Habiendo enfermado de gravedad; 
obtuvo que lo visitase el doctor Gócelo, quien dio 
testimonio del estado de su salud, i por este moti 
vo se le permitió que se trasladase a Angol, pero 
siempre en la calidad de preso. En aquel pueblo se 
le colocó en un cuartel de enganche, manteniendo 
lele en incomunicación, de tal manera que habién- 



dosele una sola vez permitido hablar con sti señora, 
la conversación fué presenciada por un oficial. 

En Angol permaneció nueve dias, al cabo de los 
cuales se ordenó conducirlo a Los Anjeles, i aquí 
el Intendente le propuso una de dos cosas: o bien 
se prestaba a servir como vocal en una de las 
mesas receptoras que funcionaron en la elección 
que tuvo lugar en uno de los últimos dias de marzo, 
o bien que marchase a Santiago para ser puesto 
allí a disposición de las autoridades a fin do que se 
le aplicase el castigo que se tuviera a bien impo 
nerle. Bajo el imperio de esta circunstancia i obe- 
deciendo a fuerza mayor, pues un contraste de for- 
tuna le impedia sufragar los gastos de su familia 
en Santiago, optó por someterse a la primera de 
estas exijencias, pero sin votar. 

A la 2.^ —Que a nadie se le permitía reclamo de 
ninguna especie ante la justicia i jeneralmente ni 
siquiera se oia a los acusados. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
en ella; dijo ser mayor de edad i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Parga. — Romualdo Sáez. 
— Blaiti. 



Declaración de don Pedro MoUer 

En la misma fecha compareció ante el señor Mi- 
nistro comisionado el testigo Pedro Moller, el que 
previo juramento e interrogado al tenor de la pri- 
mera minuta, espuso: 

A la 1.* — Que le consta que en el tiempo que 
espresa la pregunta, en Ck)ncepcion i en la casi 
totalidad del pais se ejecutaron numerosísimas pri- 
siones, emanadas de las autoridades administrativas 
o de la policía, pues la administración de justicia 
estaba suspendida, i estos arrestos se verificaban 
con mas o menos violencia i casi siempre con alla- 
namiento de domicilio. Entre las muchos personas 
reducidas a prisión en esta ciudad, puedo mencio- 
nar a los señores Eafael Zerrano, Pedro Lamas, 
Horacio Zerrano, Aurelio Manzano, Alberto MóUer, 
Manuel Mathieu. Orozimbo Grarcós, Manuel Desi- 
derio Sanhueza, Francisco Zerrano. 

El declarante mismo fué perseguido aquí para 
tomarlo preso, i con este objeto se allanó la casa de 
su señor padre don Pedro Moller, caballero a quien 
tiimbien intimaron orden de arresto; pero no se 
atrevieron a llevarlo a efecto por haber espuesto 
que era cónsul de Dinamarca i subdito de esta 
Nación. 

Habiendo el declarante logrado escapar, consi- 
guió en unión de varios compañeros trasladarse a 
Valparaíso, con ánimo de ir todos a enrolarse en 
el Ejército constitucional que estaba formándose 
en Iquique. Al efecto se embarcaron en el vapor 
Coquimbo i tuvieron que permanecer en la sentina 
del vapor tres dias, al cabo de los cuales fueron 
descubiertos i sacados do allí por el ayudante del 
resguardo don Luis del Fierro, ausi liado de tropa. 
Del muelle fueron conducidos a presencia del In* 
tendente don Osear Viel, quien, después de interro- 
garlos, los entregó a un ayudante de él mismo 

5-4 
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apellidado Pardo; éste los hizo conducir a la poli- 
cía en un carretón que sirve para conducir a los 
ebrios que se encuentran en la calle. Pardo, al 
tiempo de hacerlos subir al carretón, injurió gro- 
seramente de palabras a todos i dio ademas de 
puntapiés a don Alberto Keyes i otro i al que 
declara. El número de los presos alcanzaba a 
ocho i eran, ademas del señor Keyes ya nombrado 
i el declarante, don Abraham Contreras, don. En- 
rique Sanhueza, don Manuel Amunátegui, don 
Alberto Lira, don Tomas Rios i don Osvaldo Ren- 
jifo. Una vez que llegaron a la policía se ordenó 
colocarlos en calabozos separados, custodiándolos 
ademas con centinela de vista. A los tres o cuatro 
dias se les hizo comparecer, uno por uno, ante un 
fiscal militar, que era un mayor llamado Alejo de 
Santiagos. Éste puso todo su conato por descubrir 
si habia el propósito de trasladarse al Norte, lo que 
no pudo descubrir. Pidió, sin embargo, que el Tri- 
bunal los castigase como tuviese a bien i que el 
dinero que se les habia encontrado se aplicase a 
los establecimientos de beneficencia. Catorce dias 
permanecieron incomunicados, apesar do que el 
sumario habia terminado, i en seguida se les con- 
dujo a la cíirccl, en donde se les permitió comuni 

carse. . , , i 

El tratamiento que se vieron en la necesidad de 
soportar en el cuartel de policía fué duro, hasta el 
punto de que una vez en el dia se les permitía sa- 
lir de sus calabozos; i. aun cuando se concedió que 
se les llevase comida de un hotel, se dejaba tras- 
currir un tiempo largo para introducirla a la celda 
de cada uno de los presos. 

El doce de julio se les notificó la sentencia del 
consejo de guerra, en la que. suponiéndose que 
habian confesado el intento de trasladarse al Norte 
a engi-osar las filas revolucionarias, se les condena 
ba a ciento ochenta dias de reclusión. 

Permanecieron en la cárcel de Valparaíso hasta 
el treinta de julio, dia en que se les traladó a la cár- 
cel de Santiago. El declarante salió de ella el prime- 
ro de agosto, a la casa de don Benjamín Videla, que 
se le designó por cárcel; pero sus compañeros perma- 
necieron en aquel establecimiento hasta el veinti 
nueve de agosto, con escepcion de uno o dos que 
salieron antes. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; dijo tener veintiiui años i firmó con el señor 
Min'istro, de que doi fé.— ParííA.— P. MüUer.— 
BlaitL 



Declaración de don Aurelio Manzano 

En la misma fecha compareció ante el señor Mi- 
nistro comisionado el testigo don Aurelio Manzíi- 
no, el que, previo juramento, e interrogado al tenor 
de la primera minuta, espuso: 

X la 1.*— Le consta que en esta ciudad se eje- 
cutaron numerosas órdenes de prisión que impar- 
tía la autoridad administrativa o la policía, pues en 
esa época no funcionaban los Tribunales do Justicia. 
Estas órdenes no revestían formalidad alguna i 
eneralmente eran verbales. El trtíce de mar^h 



salía el declarante de ca«a de don Víctor Lamas 
acompañado de los señores don Rafael Zerrano, 
don Manuel Desiderio Sanhueza i don Francisco 
Zerrano^ i apenas en la calle dos individuos de la 
policía secreta les intimaron orden verbal de pri- 
sión i los condujeron al cuartel de policía i allí los 
colocaron a todos en un calabozo verdaderamente 
inmundo, contiguo a las caballerizas. 

En dicho cuartel encontraron en calidad de pre- 
so a don Pedro Antonio Rios; en la noche llegó en 
la misma calidad un caballero francés apellidaílo 
Champulíe i en la mañajna don Gustavo Sepúlveda. 
Algunos de estos caballeros fueron saliendo en los 
dias siguientes i estuvieron comunicados, menos el 
señor Sepúlveda. El declarante salió a los seis dias, 
pero después fué nuevamente reducido a prisión, 
lo que sucedió también con otros caballeros. 

A la 2.* — Que no se admitía ninguna reclama- 
ción para ante la justicia, porque los Tribunales 
estaban suspendidos, i aun his reclamaciones que 
se hacían ante la autoridad administrativa o ajen - 
tes de policía no eran oidas. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; es mayor de edad i firmó con el señor Minis- 
tro, de que doi fé. — Parga. — Aurelio Manzano. — 
BlaitL 



Declaración de don Adolfo Campos 

En Ck)ncepciou, a veintinueve del mismo mes i 
año, compareció ante el señor Ministro comisionado 
el testigo don Adolfo Campos, el que, previo jura- 
mento e interrogado al tenor de la priméis minu- 
ta, espuso: 

Que le constan las prisiones que en número con- 
siderable se decretaban verbalmente por las autori- 
dades administrativas i por motivos políticos; pero a 
veces también se im|3artían órdenes por escrito. 
Así, por ejemplo, el Goliemador de Puchac4ii don 
Antonio Santiháñez Rojas, a mediados de enero 
del noventa i uno, decretó por escrito la prisión de 
don César Arriagada, de don Luis i don Antonio 
Veloso, de don Emilio Espinosa, de don Parraenion 
Sánchez i del que declara, espresando en dicha 
orden que era motivada por ser estos sujetos par- 
tidarios de la Revolución. Inmediatamente fueron 
conducidos a la cárcel i sometidos a estrecha inco- 
municación, ocupando tres calabozos separados, i 
por falta de otros calabozos otros quedaron juntos. 
Dos dias pennanecíeron en la cárcel de la Florida, 
al cabo de los cuales los remitieron a Concepción. 
Aquí encontró el declarante a varios otros sujetos 
presos por igual motivo, entre los cuales conoció a 
don Abraham Vívanco, con quien tenía relaciones 
de antemano. Había también un clérigo. Kn la 
tarde de ese día llegaron del Tomé seis caballeros 
a quienes se habia traído en calidad de presos. A. 
los dos o tres dias se les puso en libertad, tomando 
algunas precauciones respecto de algunos de los 
detenidos, como la de enviar dos a Santiago, los 
señores don Emilio Espinosa i don Parmenion 
Sánchez, 

A la 2.* -El declarante, siendo Notario i secre- 
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(ario judicial, dirijió una nota al juez letrado don 
Ricardo Dueñas Galán, dándole cuenta de la pri- 
sión a que se le había sometido; pero este funcio- 
nario no tomó providencia alguna. 

Leída que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; es mayor de edad i firmó con el señor Minis- 
tro, de que doi fé. — Parüa. — Adolfo Campos. — 

BküL 



Declaración de don Juan José Veloso 

En la misma fecha compareció ante el señor Mi- 
nistro comisionado el testigo Juan José Veloso, el 
íjae, previo juramento e interrogado al tenor de la 
primera minuta, espuso: 

Qrie le consta que en el departamento de Pucha 
cai, donde reside, se ejecutaron en el tiempo i del 
modo que espresa la pregunta, numerosas prisiones. 
En la primera quincena de enero fueron reduci- 
dos a prisión los señores Adolfo Campos, notario 
i secretario judicial del departamento; don Parme- 
nion Sánchez, teniente-coronel graduado de Ejér- 
cito; don César Arriagada; don Luis i don Antonio 
Veloso: don Nicanor Mendoza Rubio i su hijo don 
Nicanor 2.** Mendoza; i don Emilio Espinosa. A la 
mayor parte de estos caballeros los remitieron a 
Concepción, después de haberlos tenido dos días 
presos e incomunicados en la cárcel de la Florida. 
Estas órdenes de prisión fueron dadas por el 
Gobernador don Antonio Santibáñez Rojas, espre- 
ando que el rnotivo consistía en que los referidos 

i caballeros abrigaban ideas revolucionarias contra 

¡ el Gobierno de entonces. 

! Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
I ella; dijo ser mayor de edad i fínnó con el señor 
i Ministro, de que doi fé. — Paríja.— Juan J. Veloso. 
-BlaitL 



I Declaración de doña Ramona Andrews 

de Mathieu 

En Concei:)cion, a veintinueve del mismo mes i 
año, compareció ante el señor Ministro comisionado 
la señora Ramona Andrews v. de Mathieu, en su 
casa habitación, la que previo juramento e interro- 
gada al tenor de la primera minuta, espuso: 

Qne tiene conocimiento de las numerosas prisio- 
nes que en la forma que espresa la pregunta se 
decretaron en Concepción, recayendo en muchas 
personas de distinguida posición social i que eran 
deiafectas al Gobierno de entonces. 

La casa de la señora declarante fué allanada dos 
veces ¡>ara buscar a sus hijos, contra quienes habia 
farden do prisión, i ella misma fué conducida presa, 
en unión con su hija Litta i de su yerno don Emi- 
liano Fuentes, al cuartel de policía, en donde per 
nuneció desde las siete de la mañana como hasta 
las diez u once. 

El viernes santo, raui de mañana, la señora decla- 
íwtc salió para ir a misa a la iglesia de Santo Do- 
mingo i en la calle notó que habia tropa armada, 
b cual 86 estendia al rededor de toda la mangana* 



Se imajinó que estos soldados estuviesen haciendo 
ejercicio i pretendió pasar; pero un oficial se le 
acercó para decirle que estaba allí con la fuerza 
necesaria para reducirla a prisión, alkinar la casíi i 
tomar a las personas que encontrase en ella. 

La señora declarante volvió a su casa e hizo 
abrir todas las puertas para que los soldados hicie- 
sen el allanamiento como lo deseaba su jefe; una 
vez verificado el allanamiento, los oficiales Gibbson 
i Boado exijieron que la señora marchase presa, i 
don Emilio Fuentes, su yerno, para evitar seme- 
jante vejación i aflicción, propuso que ocupase el 
lugar de la señora su propia esposa e hija de ella, 
doña Ana María Mathieu de Fuentes, cosa que los 
espresados militares rehusaron. La prisión se llevó 
a efecto en las tres personas mencionadas al prin- 
cipio. 

Al tener conocimiento de este hecho los señores 
Agustin Guerrero i Manuel Jesús Solar, accediendo 
a los deseos de la familia, interpusieron su empeño 
para con el Intendente Sanfuentes, i la jestion de 
estos caballeros dio por resultado que el dicho In- 
tendente prometiese que la señora i su hija no 
quedarían en la policía sino que serian trasladadas 
a la casa de corrección. Sin embargo, parece que 
los referidos señores obtuvieron la libertad de las 
personas presas, porque, como ha dicho, a eso de 
las diez u once pudieron volver a su casa. 

Leida que le fué esta declararon, se ratificó en 
ella: es mavor de edad i firmó con el señor Minis- 
tro, de que doi fó. — Parga. — Kamona A. de Ma 
thieu. — Blaitt. 



Declaración de don Santiago Prado 

Honorable Comisión: 

El infrascrito, juez de letras en lo criminal del 
departamento de Santiago, declarando al tenor d 
la minuta primera de la acusación contra los ex- 
Ministros del despacho don Claudio Vicuña i otro , 
a Y. E. respetuosamente digo: 

A hi primera articvlacioa: Desde principios de 
1891 tuvo conocimiento de que en una sección de 
la cárcel pública, que después se designó con el 
nombre de patio de reos politices^ se hallaba arresta- 
do un gran número de personas por orden del In- 
tendente de la provincia don José ^liguel Alcérre- 
ca i del prefecto de policía don Ramón Carvallo 
OiTego. Con el propósito de atender i servir a esas 
personas, entré variar veces a dicha sección, i vi a 
muchos de los arrestados, entre ellos a los señores 
Alejandro Vial, Ricardo Matte, Julio Lezaeta Ri- 
vas, Pedro María Rivas, Federico Scotto, Gabriel 
Álamos, Carlos Lira, Carlos Rogers, Eduardo i 
Julio Fernández, Fidel Urrutia, doctor Manuel 
Barros Borgoño, Gustavo Reed, Carlos Rios Gon- 
zález, Ricardo H. Ferrari, Carlos Lyon, Jorje Ed- 
wards, Juan A. Walker Martínez. Todos me ma- 
nifestaron que habían sido aprehendidos por ajentes 
del Poder Ejecutivo, sin espresarles causa. 

Entre los arrestados por causas políticas habia 
un gran número de personas, cuyos nombres no 
recuerdo i otros 3 quienes no conocía. 
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El dia 7 de enero, a medio dia, el jefe de la sec- 
ción de policía secreta don Exequiel Rodríguez, 
que por su empleo se hallaba en comunicación 
conmigo, me llevó a la secretaría del tercer juzgado 
varias órdenes de prisión espedidas contra los se 
ñores senadores don José Besa, don Melchor Con- 
cha i Toro, don Eulojio Altamirano, don Manuel 
Recabárren, don Manuel José Irarrázaval, don 
Agustín EdwardSj don Jovino Novoa, i contra los 
señores diputados don Eduardo Matte, don Ven 
tura Blanco, don Ladislao Errázuriz, don Carlos i 
don Joaquín Walker Martínez, don Julio Zegers, 
don Ismael Valdés Valdés, don Demetrio Lastarria, 
don Enrique Mac-Iver, don José Manuel Infante, 
don Pedro Montt i algunos otros. 

4iLa policía aprehenderá con allanamiento, si fuere 
necesario, a las siguientes personas: (Siguen los nom- 
bres). — De orden superiorp, — Las firmaban Alcérreca 
o Carvallo Orrego. 

Las órdenes de prisión se distribuyeron entre 
varios ajentes; i como yo tuve conocimiento de 
ellas, procuré comunicarlas a las personas interesa- 
das. Mediante ese u otro aviso oportuno, los seño- 
res diputados i senadores pudieron evitar su arres- 
to, a escepcion del señor Jovino Novoa^ que fué 
arrestado en su domicilio. 

Para el arresto i espionaje de las personas que 
protestaban contra la Dictadura, se aumentó mui 
considerablemente la policía secreta i se dividió 
ésta en varías secciones. Hubo una especial a las 
órdenes del Ministro de Relaciones Esteriores don 
Domingo Grodoi; otra dependiente directamente 
del Comandante Jeneral de Armas, don Orozimbo 
Barboza, i otra del Intendente de la provincia. 

Una sección a cargo del inspector de policía 
Ramón Valdés Calderón, recibia instrucciones del 
Ministro Godoi; fué esa la que intervino en la fla- 
jelacion i tortura de muchos ciudadanos. 

En la policía secreta así dividida, habia hombres 
i mujeres dedicados esclusivamente a ejercer el 
espionaje i a descubrir el asilo o paradero de las 
personas cuyo arresto decretaban los Ministros de 
Estado, el Intendente de la provincia, el Coman- 
dante Jeneral de Armas i otros funcionarios. 

Conozco estos hechos porque el empleo de se- 
cretario de un juzgado del crimen que yo desempe- 
ñaba, me ponia en contacto inmediato con los ajen- 
tes de la sección de pesquisas: i éstos, sujetos en 
otro tiempo a las órdenes de los jueces, mantuvie- 
ron en parte el respeto i deferencia a que antes 
habian obedecido. El mayor número de datos me 
los procuró don Exequiel Rodríguez, jefe de la 
espresada sección. 

Debo todavía declarar que desde mediados de 
marzo de 1891, circuló con insistencia el rumor de 
que el Ministro Godoi habia propuesto el arresto 
de las señoras ligadas por vínculos estrechos de 
familia con los caballeros que figuraban en la Revo 
lucion. Ese rumor preocupó seriamente a varias 
señoras, hasta el punto que algunas de ellas salie- 
ron de Santiago. Hubo familias que dominadas por 
una estensa inquietud se valieron de mí para ave- 
riguar de una manera cierta lo que hubiera de 



efectivo. De las averiguaciones que hice, supe que 
el Ministro Valdés ( arrera habia asegurado que 
mientras él permaneciera en el Ministerio, ninguna 
señora seria molestada, noticia que tmnquilizó a 
muchas de ellas. 

A la segunda articulación: — En la primera semana 
de enero, en que el tercer juzgado del crimen, ser- 
vido por el señor don Luis Vial Ugarte, estuvo de 
turno, recibí orden, como secretario, para exijir de 
la policía i del alcaide de la cárcel, don Vicente 
Álvarez, que pusiera a disposición del juzgado a 
todas las personas que se encontraran arrestadas o 
en prisión preventiva decretada por otra autoridad 
que la del juez. Al efecto, puse esa orden en cono- 
cimiento del oficial de policía, jefe de una sección 
del cuartel de policía, denominada <[Patio de la 
Capilla» — en que se encontraban arrestados muchos 
ciudadanos. Dicho oficial me respondió que tenia 
encargo espreso del prefecto Carvallo Orrego para 
no poner a disposición de ningún juez del crimen 
a los arrestados; i agregó que tenia instrucciones 
del mismo jefe para no permitir que el juzgado 
pasase visita en esa sección, ni conociese los nom- 
bres de los detenidos. 

La misma prohibición hizo presente al juzgado, 
el alcaide de la c¿ircül, esponiendo que esas instruc- 
ciones las habia recibido del Intendente don José 
Miguel Alcérreca. 

En vista de estas trabas puestas a la acción ju- 
dicial, contra lo dispuesto en el articulo 50 de la 
lei de 15 de octubre de 1875, el juzgado ordenó ai 
infrascrito, como secretario, estender la siguiente 
dilijencia que corre copiada a fojas 5 del libro de 
oficios: «Certifico que habiendo recibido orden del 
señor juez del crimen después de terminado el des- 
pacho del dia de hoi, de trasladarme al cuartel de 
policía acompañado del oficial de partes don Ma- 
nuel Miranda, para tomar conocimiento de si algún 
reo no habia sido llamado a la audiencia, o no ha 
bia sido puesto a la disposición del juzgado, el re- 
ferido oficial me indicó que tenia orden para no 
hacer comparecer a ninguno de los juzgados sin per- 
miso del prefecto; que no podia mostrar los reos, ni 
tampoco dar el motivo de sus prisiones; que habia 
reos políticos; que habia otros para remitir a cuar- 
teles i otros a disposición del jefe de pesquisas. — 
Santiago, 18 de enero de 1891. — (Firmaiio).— & 
Frado)>, 

Esta dilijencia fué elevada a la Corte Suprema 
con la respectiva nota. 

Lo espuesto por el alcaide se elevó al conoci- 
miento del Excmo. Tribunal por medio de la si* 
guíente nota: 

«Santiago, 18 de enero de 1891. — Con motivo 
de la visita que hemos practicado hoi, para cumplir 
con lo dispuesto en el artículo 50 de la lei de 15 
de octubre de 1875, hemos tomado conocimiento 
de que en una sección especial de la cárcel pilblica, 
a la cual no se nos permite entrar, se encuentran-, 
detenidos sin orden judicial competente, los seño 
res Alberto Espejo, Miguel Lara, Juan Magalhaes, . 
Manuel Jesús Chaparro, Marcos Menares, Bamon 
B. Briceño, José M. Solano, Horacio Lemusí Mi- 
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Kel C. Espejo. Manuel A. Gkizman, Antonio Su- 
rcaseaux, Eamon Larrain Plaza, Carlos Montt, 
Juan B. Billa, Moisés Escala, Alejo Barrios, Manuel 
Barros, Francisco J. Riesco, Ismael Larenas, Ma- 
nuel Zamora, Carlos L. Hübner, i talvez otros. En 
cumplimiento de nuestro deber deseamos elevar al 
conocimiento de la Excma. Corte Suprema lo ante- 
riormente espuesto, i por ello rogamos a Ud. se 
flira dar cuenta al Tribunal Superior de esta co- 
municación. — Dios guarde a üd. — (Firmado). — 
Lm Vial ligarte. — Neftalí Cruz Cañas. — Polidoro 
Ojeda. — Alberto Arteaga. — Al secretario de la 
Excma. Corte Suprema». 

Es, pues, exacto que a los arrestados se les prohi- 
bi» comunicarse con los jueces del crimen i que 
éstos no sabían las causas de las prisiones. 

Tuve conocimiento de que las jestiones que hizo 
la esposa del Senador don Jovino Novoa ante 
la Corte Suprema para obtener la libertad de su 
marido, dieron lugar a resoluciones del Tribunal, 
que fueron desobedecidas, negándose el prefecto 
de policía a presentar al señor Novoa i después a 
I dejarlo en libertad, como se le habia ordenado por 
i el mismo Tribunal. 

Agregaré algunos hechos particulares: 

A fines de diciembre del año 1890, el jefe de la 
sección de pesquisas me comunicó en gran reserva 
que existia el propósito de apoderarse del señor 
don Ladislao Errázuriz, que era entóneos Diputado 
al Congreso. 

El motivo de esa resolución, era el lance perso- 
nal que habia tenido lugar entre el señor Errázuriz 
i un edecán del Presidente señor Balmaceda. Se 
habia dado instrucción*' s a un oficial Canales para 
que con individuos de la policía secreta, 'procurase 
apoderarse del señor Errázuriz durante la noche, 
en el momento en que se dirijiera a su casa i para 
que procurara realizarlo sin que nadie se apercibió- 
m de ello. Se me dijo también que ese plan se ha 
bia puesto en ejecución, apostándose los ajentes 
de la policía secreta i dos coches en las inmediacio 
nes de la casa del señor Errázuriz, ubicada en la 
calle de las Delicias, entre Duarte i San Ignacio. 

Luego que tuve conocimiento de esos hechos, los 
comuniqué al señor don Julio Zegers, a fin de que 
el señor Errázuriz pudiera evitar el peligro que a 
mi juicio corría. 

En uno de los dias que precedieron a la Semana 
Santa del año 1891, como a las ocho de la noche, 
fui a la casa del señor don Julio Zegers para en 
tre<Q&r a don Ricardo Costaba! dos cartas que me 
habían sido confiadas por la señora Campbell de 
Zegers, que se encontmba en un ñmdo vecino a la 
ciudad. En el momento de acercarme a la puerta 
de calle, cuatro o cinco ajentes de policía vestidos 
de paisanos me tomaron por el cuerpo, dejándome 
sin movimiento i me condujeron en calidad de 
arrestado a una comisaría establecida en la calle 
de Morando i cuyo jefe era Ramón Valdés Calde- 
rón. Este sujeto, después de decirme que desde 
ese momento quedaba arrestado por habérseme 
wrprendido al entrar a la casa del señor Zegers, 
ne pidió le entregara las dos cartas. Me exijió que 



las abriese; a lo que le respondí que no pedia, por- 
que para ello no estaba facultado. Entonces Valdés, 
tomando las cartas, me dijo testualmente estas pa- 
labras. — (íHoi no se usan de estas f^tiqu^tas i miramien- 
fosi^y — i rasgó los sobres de ambas cartas i se impu 
so en mi presencia de su contenido. No encontran- 
do en ellas motivo alguno de sospecha, me dejó 
libre, mas o menos como a las once de la noche. 
Momentos antes, ajentes de policía introducían a 
la misma comisaría a los señores Roberto i Garlos 
Costabal, arrestados al salir de la casa del señor 
Zegers, que es también el domicilio de ellos. Des- 
pués de un interrogatorio que Valdés hizo a los 
caballeros nombrados, acerca del lugar en que se 
encontraba oculto el señor Zegers i lugar en que 
se encontraba la familia, resolvió también dejar 
en libertad a estos señores. Con ellos salí de la co- 
misaría a la hora que ya he indicado. 

En abril o mayo del citado año 91, mi hermano 
don Vicente Prieto fué reducido a prisión por 
fuerza armada que custodiaba la casa del jeneral 
don Orozimbo Barboza. También fueron arrestados 
dos amigos que lo acompañaban. Al dia siguiente, 
los vi presos e incomunicados en calabozos del pa- 
tio de la capilla; i supe que estaban a disposición 
de Valdés Calderón, ror éste mismo tuve conoci- 
miento de que la causa de la prisión de mi hermano, 
era habérsele oido hacer comentarios sobre el go- 
bierno dictatorial. Por empeños de don Alfredo 
Ovalle, en la tarde de ese mismo dia obtuve la 
libertad de mi hermano. 

Creo también conducente declarar que el 16 de 
enero del recordado año 91, siendo secretario del 
tercer juzgado del crimen, que servia don Luis 
Vial Úgarte, ocurrió el siguiente incidente: Se 
encontraba preso a disposición del juzgado, proce- 
sado por lesiones, el sub-inspector de poUcía don 
Manuel Torres, i teniendo conocimiento el juzgado 
de que el reo no estaba en la cárcel, ordenó al 
alcaide don Vicente Alvarez que inmediatamente 
lo presentase. Al volverlo a prisión, Torres trató 
de fugarse, pero fué contenido por el alcaide en la 
misma puerta de la cárcel, i se le hizo poner una 
barra de grillos. Esto dio oríjen para que momen- 
tos después se presentase a la sala del juzgado el 
prefecto Carvallo Orrego, a pedir cuenta de lo que 
se habia hecho con Torres, calificando de infame 
la conducta del señor juez Vial Ugarte. 

Momentos después el alcaide Alvarez hizo pre- 
sente al juzgado que el prefecto de policía, valién 
dose de fuerza armada, habia hecho poner en li- 
bertad al mencionado Torres. 

Estos hechos constan en nota elevada a la Corte 
Suprema el mismo dia 16 de enero. La nota ter- 
minaba en los términos siguientes: «Narro el an- 
terior incidente, para hacer presente que nuestras 
órdenes son desobedecidas i que no tenemos medio 
alguno para hacer cumplir nuestras providencias, 
ni respetar nuestras personas. 

Poco después de las tres de la tarde de hoi, el 
el alcaide de la cárcel don Vicente Alvarez me 
comunicó que el prefecto de policía, con fuerza 
armada, pero no de su mando, habia exijido i con- 
seguido la libertad del reo. He ordenado a est9 
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empleado me dó parte por escrito de este último 
incidente; i oportunamente lo trascribiré al Ilus- 
trísimo Tribunal. — Dios guarde a Ud. — Luis Vüil 
Ugarte, — S, Prado, secretario». 

En el mismo dia se envió al Tribunal la siguien- 
te nota: 

«Sírvase elevar al conocimiento del Ilustrísimo 
Tribunal la comunicación que copio: Santiago, 

16 de enero de 1891.— Señor juez del crimen 
del tercer juzgado. — Doi cuenta a US. de que el 
señor Intendente de la provincia, en oficio núm. 17; 
fecha 15 del presente, me ordena poner en libertad 
al sub-iuspector de policía don Manuel Torres, lo 
que efectué. Trascribo a US. dicho oficio, que dice: 
Sívntiago, 15 de enero de 1891. — De orden Supre- 
ma, esta Intendencia ha dispuesto que el sub -ins- 
pector don Manuel Torres, de la policía de seguri- 
dad, sea puesto en libertad. — Anótese. — (Firmado i. 
— ^Alcérreca. — Dios guarde aUd. — Luis Vial Ugíir- 
te. — S. Prado, secretario». — Santiago, diciembre 

17 de 1892.— Dios guarde a V. K— 5. Prado». 



Declaración de don Belisario Prats 

Honorable Comisión: 

Belisario Prats, informando al tenor de las inte 
rrogaciones precedentes en conformidad al decreto 
de V. E. espongo: 

A la primera parte: que es verdad i es público i 
notorio, advirtiendo que no recuerdo el dia preci- 
tado en que empezaron los arrestos. 

A la segunda: que seria mui largo i de gran 
dificultad para mí espresar los nombres de todíis 
las personas cuya prisión me constíi, por lo cual 
me limito a espresar únicamente que yo fui una 
de las víctimas, habiendo sido detenido en la 
calle pública, yendo acompañado de don Anto- 
nio Valdés Cuevas, por un ájente de policía (sub- 
comisario) i conducido a la Intendencia, sin ma- 
nifestárseme orden alguna escrita, i no obstante 
las observaciones que tal vejamen i arbitrariedad 
me sujirieron. Llegado que hube a la Intendencia, 
el Intendente don Gregorio Cerda Ossa me dejó 
en libertad diciéndome que habia sucedido una 
equivocación. 

Al dia siguiente, él mismo so presentó en mi casa 
i me intimó arresto en ella «hasta segunda orden». 
Segunda orden que no recibí nunca. 

Durante mi arresto contraje una enfermedad 
grave, a consecuencia, según opinión de los médicos 
que me asistían, señores Murillo e Izquierdo, de la 
falta del ejercicio a que estaba habituado. No debo 
omitir entre las circunstancias del caso que fui 
privado de la pensión que el Congreso me acordó 
por votación unánime i cuyas mensualidades de 
vengadas solamente pude percibir después de res 
tablecido el imperio de la Constitución i de las 
Leyes. 

Cúmpleme también en esta ocasión no omitir la 
prisión de mi hijo Martin Prats, juez de letras de 
la Victoria (San Bernardo), el que fué aprehendi- 
do en 6U propio juzgado, i sin orden alguna escrita, 



conducido a la cárcel de Santiago i de ésta a k 
Penitenciaria. — Dios guarde a V. E. — Belisario 
Prats. 



Declaración de don Luis Vial Ugarte 

Señor Secretario del Senado: 

En esta fecha he tenido el honor de recibir la 
comiHjicacion de 22 del corriente, i cumpliendo 
con lo ordenado en ella, debo informar al tenor de 
las minutas 1.*, 4.* i 9.* presentadas por la Hono- 
rable C'omision de la Cámara de Diputados, en la 
acusación al Ministerio que presidió don Claudio 
Vicuña. 

MINUTA PRIMERA 

A la primera articulación. — Es verdad que des- 
de el dia siete de enero, hasta junio siguiente, 
época en la cual quedé a disposición de la Excelen- 
tísima Junta de (lobierno, en Iquique, se arrestó i 
redujo a prisión en virtud de órdenes de los ajentes 
del Poder Ejecutivo a gran número de ciudadanos. 

-Así fueron arrestados los señores Jovino Novoa, 
Alfredo Vial Solar, Carlos Rios González, Valentin 
Letelier, Daniel Ortúzar, Salvador Donoso, Fran- 
cisco Antonio Pinto, Alejandro Vial, Manuel Sa- 
lustio Fernández, Fi-ancisco Valdés Vergara, Emilio 
Alemparte i Lastra, Julio Fredes, Gustavo ileed, 
Euiojio Guzman, Alvaro Lamas, Martin Prats, 
Alejo Fernández, Alejo Barrios, Javier Riesco, 
Ambrosio Rodríguez Ojeda, Juan Castellón, Exe- 
quiel Rodríguez, Cristóbal Villi^lobos, Rafael Eyza- 
guirre, Fernando Irarrázaval, Julio Lezaeta Rivas, 
Ramón Larrain Plaza, Pedro María Rivas, Gustavo 
A. HoUey i muchas otras personas de distinguida 
posición social i de mui honorables antecedentes. 
En el mayor número de casos me consta el hecho 
de las detenciones por haber visto a las personas 
en la cárcel pública i en otros por haberlo oido al 
alcaide o a deudos inmediatos de los injustament-e 
encarcelados. Las órdenes de prisión no emanaron 
de la autoridad judicial i los detenidos no fueron 
sometidos a los tribunales ordinarios. 

En el caso de don Alejandro Vial, leí una orden 
para trasladarle a la Penitenciaria, firmada por don 
Agustin Correa Bravo, entonces Intendente interi- 
no de Santiago, quien aseguró que decretaba por 
orden espresa del Ministerio. 

Se apercibió al alcaide de la cárcel para que no 
aceptara en el establecimiento detenidos sin orden 
competente; poro negó obediencia a la autoridaxl 
judicial i manifestó que procedía por instrucciones 
del Intendente, de his cuales no podia desenten- 
derse para conservar su empleo i evitar otras veja- 
ciones. 

En el Cuartel Central de Policía, üimbicn .se 
neg(') obediencia a los jueces ordinarios, se mantu- 
vo detenciones arbitrarias, i se usó de la fuerza 
para hacer ineficaces las garantías que declaraba la 
Majistratura correspondiente. La mayor parte de 
la sección destinada a arrestos preventivos se re- 
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servó a loe que denominaban reos políticos, i no era 
posible llegar hasta ellos. 

Ahí varios ciudadanos fueron ñajelados i sopor- 
taron diversos tormentos. Esto me consta por com- 
probaciones que obran en un espediente que debe 
existir en el tercer juzgado del crimen. 

Durante los turnos que correspondieron al juz- 
gado de mi cargo, diariamente se elevó a la Ilus- 
trísima Corte de Apelaciones las certificaciones i 
protestas correspondientes. Habrá de ello constan- 
cia en la secretaría del juzgado i los orijinales 
deben estar en la del Tribunal Superior. 

En los primeros dias de enero comparecí ante 
el señor Presidente de la Excma. • Corte Suprema 
con la presencia del secretario, don Santiago Pra- 
do i del notario i)iiblico don Florencio Márquez do 
la Plata; i después ante la Ilustrísima Corte de 
Apelaciones, reunida estraord-nariamente, para ma- 
nifestar las condiciones irregulares en las cuales se 
nos obligaba a ejercer nuestra jurisdicción. 

Asimismo fué en los primeros dias del mes de 
enero, cuando el Intendente don José Manuel Al- 
cérreca conferenció con los cuatro jueces del crimen 
de Santiago. 

En esa reunión espresó que no pondria a dispo- 
sición de los juzgados a los que él denominaba los 
reos políticos, ni tampoco a los individuos del cuer- 
po de Policía. I )e8eaba establecer un acuerdo para 
evitar dificultades. 

Se le contestó que no procedía acuerdo alguno, 
porque nuestros deberes estaban indicados en la 
lei, i nada podríamos hacer que no fuera conforme 
a ella, ya que habíamos jurado respetarla en todas 
circunstancias, i que los funcionarios que violaren 
sus disposiciones se harían responsables criminal- 
mente; pero no habría necesidad de discurrir anti- 
cipadamente sobre este particular. 

Sin arribar a resultado, se retiraron de la sala los 
señores Cruz Cañas i Arteaga, con el que suscribe; 
i quedó con el señor Algórreca don Polidoro Ojcda. 
A la segunda articulación. —Es verdad que las 
jestiones que se hicieron en favor de ídgunos arres- 
tados, ante la Corto Suprema de Justicia i los jue- 
ces del crimen para obtener la libertad de ellos, 
fueron entorpecidas i resultaron ineficaces por actos 
de los ajen tes del Poder Ejecutivo; i lo afirmo con 
el mismo conocimiento que lo antes escrito. — San- 
tiago, 29 de noviembre de 1892. — L. Vial Ujarte, 



frieron, tanto porque no seria fácil recordarlos por 
su número excesivo, como porque deben aparecer 
en los libros de los respectivos establecimientos 
penales i en otros documentos públicos. 

Por lo que a mí toca, que desempeñaba en* enero 
de 1891 las funciones de Presidente de la Corte 
de Apelaciones de esta ciudad, fui relegado en los 
últimos dias de ese mes a mi fundo de campo, por 
orden del Ministro de Justicia don Ismael Pérez 
Montt, i preso de orden del Intendente Sanfuentes 
a fines de mayo en el cuartel de Jendarmes. En el 
mes de julio este mismo funcion«ario me obligó a 
salir precipitadamente de esta ciudad, conminán- 
dome con nueva priíiiou si íisí no lo hacía, i des- 
pués del 20 de agosto, el Intendente don José 
Echeverría impartií) por telégrafo una orden cir- 
cular a los (i o])erna(l ores de Itiita, Coelemu, Búl- 
ues i Puchacay, pira <pie se me aprehendiera a 
todo trance, se me fusilara i se diera cuentíi. Cum- 
pliendo esta orden, partidas armadas al mando de 
oficiales, salidas del Tomé i de la Florida, llegaron 
a mis fundos Velenunque i Cerro Negro, i la pri- 
mera de ellas, por haberme ocultado yo, aprehen- 
dió a los señores don Nolasco Reyes, don A. Cava- 
da, don Víctor M. Kioseco, don Pablo Contreras 
Zapata i don Luis (/Urnier, que casualmente se 
hallaban hospedados en mi casa. 

A la 2.* — Que le consta por las publicaciones de 
la prensa. — Concepción, noviembre 20 de 1892. — 
Lüandro Martiiiez Itioseco. 



Declaración de don Lisandro Martínez 

Rioseco 

Honorable Comisión del Senado: 
A virtud de lo acordado por V. E. en sesión del 
28 del mes próximo pasaído, tengo el honor de 
informar lo siguiente al tenor de la 

PRIMERA MINUTA 

A la 1.* — Me constan los arrestos i prisiones que 
se llevaron a cabo en esta ciudad i en varias otras 
por haberlas presenciado, no creyendo necesario 
consignar los nombres de las personas que las su- 1 



Declaración de doña Juana Ross 
de Edwards 

En Valparaíso, a catorce de noviembre de mil 
ochocientos noventa i dos, doña Juana Ross de 
Edwards, mayor de edad, previo juramento, con- 
testando las preguntas de las minutiis insertas en 
la comunicación precedente, espuso: 

A la primera pregunta de la ¡jrimera minuta: 
Que es verdad el contenido de la pregunta i que 
entre las personas cuyo arresto i prisión le consta, 
puede enumerar a las siguientes: don Jorje Ed- 
wards, don Ricardo H. de Ferrari, don Roberto 
Dtílano, el presbítero don Salvador Donoso, don 
Francisco A. Pinto i el sirviente de la señora de- 
claratite, José María Muñoz, i de las sirvientas Inés 
Arancibia, Carmen Alvarez i otros cuyos apellidos 
no recuerda por el momento. 

Entre las personas enumeradas, el señor Pinto 
fué conducido con las manos atadas a la espalda. 

Todos fueron puestos incomunicados, algunos 
durante varios dias i otros durante horas. El sir- 
viente José María Muñoz, según fué notorio, fué 
flajelado con cincuenta azotes para que confesara 
en dónde estaba oculto el señor don Agustín Ed 
wards. 

La misma señora declai^ante fué intimidada con 
un revólver o arma de fuego cuando fueron redu- 
cidos a prisión las ¡personas en referencia, a fin de 
que no pusiera obstáculo alguno al rejistro que la 
policía practicaba en su casa 

A la segunda pregunta de la primera minuta: 
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Que le consta el contenido de la pregunta, es{)ecial- 
mente con respecto a su mayordomo José María 
Muñoz, cuya libertad no pudo obtener por mas 
empeños que hizo hasta la víspera de su partida al 
Perú, no obstante de que dicho sirviente estaba 
completamente inocente de todo delito e ignoraba 
el paradero de su patrón, don Agustin Edwards. 

A la primera pregunta de la segunda minuta: 
Que le consta el contenido de la pregunta, por ha- 
ber sido su propia casa allanada por la policía. 

Sabe también que fué allanada la casa de doña 
Josefa Argandoña de Edwards, la de doña Elisa 
Frederick i varias otras. 

A la segunda pregunta de la segunda minuta: 
Que le consta, siendo ademas público i notorio. 

A la tercera pregunta de la segunda minuta: 
Que lo sabe por su notoriedad. 



Agrega la señora declarante que en julio del año 
próximo pasado se le intimidó por un ayudante 
del jeneral Alcérreca la orden do salir del pais en 
el término de ocho dias; que no pudo obtener que 
se revocara esa orden, sin embargo de haberse 
dirijido personalmente al indicado jeneral, i que 
solu pudo conseguir que se le ampliara el plazo de 
su salida por algunos dia« mas, lo que tuvo que 
verificar por el apremio de la fuerza a fines del 
mismo mes de julio, dirijiéndose al Perú, donde 
permaneció hasta después de haber tenido conoci- 
miento del triunfo de las fuerzas constitucionales 
en la batalla de la Placilla. 

Se ratificó, previa lectura, i firmó.— Ríos Egaña. 
Juana R. de Edwards.— Proveído por la Ilustrlsi- 
ma Corte de Apelaciones. — Escobar Cerda, 
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De prueba en la acusación contra los ex- Ministros del Despacho 

don Claudio Vicuña i otros 



Declaren los testigos que se presentaren: 

1.° Si es verdad que desde el dia 7 de enero de 1891, hasta que fué vencido 
el gobierno dictatorial, los aj entes de policía en número mas o menos considerable 
í alegando órdenes de la autoridad administrativa ejecutaron, numerosos allana- 
mientos de casas particulares. 

2.^ Si es verdad que el mismo dia 7 de enero fueron clausuradas casi la tota- 
lidad de las imprentas por la policía; que desde el dia siguiente dejaron de apare- 
cer los diarios que por ellas se publicaban, i que esos diarios no volvieron a reapa- 
recer sino desde el dia 29 de agosto. 

3.^ Si es verdad que entre los dias 7 y 15 de enero de 1891 los ajentes de 
policía clausuraron, con empleo de fuerza, los principales clubs i centros de reunión 
social de Santiago, entre otros el Club de la Union, el Club Jimnástico, el Club 
Santiago, el Club de Setiembre i el Círculo Católico; i que esos establecimientos 
quedaron a cargo de personas o ajentes nombrados por la autoridad administrativa. 

Agreguen los declarantes los nombres de los dueños de las casas allanadas i 
las demás circunstancias que acompañaron a los hechos mencionados en las tres 
articulaciones precedentes i de que tengan conocimiento personal. — Julio Zegiürs. 
— B. MathIbu. 



Declaración de don Ramón Carvallo Orrego 
i documentos anexos 

En Santiago, a diezinueve de octubre de mil 
ochocientos noventa i uno, ante la comisión nom- 
brada por el Senado para recibir la prueba en la 
acusación entablada por la Honorable Cámara de 
Diputados contra el ministerio presidido j)or don 
Claudio Vicuña, compareció don Kamon Carvallo 
Orrego, i bajo promesa de decir verdad, fuó interro- 
gado al tenor de la minuta precedente, i espuso: 

Que como los ajentes de policía tenían orden del 
Intendente de reducir a prisión a varias personas, 
era mui posible que se hubieran llevado a cabo 
allanamientos de domicilios; que desde luego había 
sido allanada la casa del señor don Jovino Xovoa, 
pero que acerca de esto, él no podía dar datos pre- 
cisos, sobre todo, desde que la policía secreta, desde 



varios meses antea de enero del noventa i uno, de- 
pendía directamente del Intendente de la provin- 
cia, no teniendo, por consiguiente, conocimiento el 
declarante de otras órdenes de prisión que las ema- 
nadas del Intendente i que llevaban el cúmplase 
del mismo declarante. 

Con respecto a la clausura de las imprentas, de- 
cretada el siete de enero del mismo ano noventa 
i uno, espuso el declarante que efectivamente se 
habia ordenado por el Intendente de Santiago la 
clausura de todas las imprentas, con escepcion de 
la de Za Nación; que el presidente de la Repú- 
blica habia ordenado al Intendente se acercara al 
propietario del diario El Feíromrril i le hiciera 
presente que so esceptuaria a su establecimiento 
del mencionado decreto de clausura si con su acti- 
tud no contribuía a la ajitacion pública; que el pro- 
pietario de dicho diario habia cont-estado que pre- 
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feria correr la suerte de los demás diarios, i en 
consecuencia se habia clausurado dicha imprenta. 
En este momento el señor Zegers presentó al 
testigo una copia del mencionado (lecreto de clau- 
sura i le preguntó si estaba conforme, a lo cual 
contestó el testigo que el fondo era el mismo i que 
creía que la que se le presentaba era copia exacta 
de dicho decreto; pero que para asegurarlo necesi- 
taría ver el orijinal. 

Agregó el testigo que era efectivo que se habian 
mandado clausurar también los clubs existentes en 
esta ciudad, i que se comisionó a varios ajentes para 
que llevaran a efecto esta orden que fué dictada 
al dia siguiente o subsiguiente del siete de enero 
ya mencionado; que se habia nombrado tenedor del 
Club de la Union a don Pedro Xolascc Montt, a 
quien se le habia entregado las llaves del estable 
cimiento; que de las llaves de los otros clubs no 
podia decir qué se habian hecho, pero que el comi 
sario Márquez, de la tercera comisaria podría, a su 
juicio, dar esplicaciones sobre el particular. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers acerca 
de si al clausurarse el Club de la Union se habia 
notado que habia jente en los tejados dispuesta a 
hacer resistencia, i que se habian enviado para He 
var a cabo esa medida, ochenta o cien hombres de 
la fuerza pública, contestó el testigo que él perso 
nalmente no habia intervenido en este asunto, que 
habia estado a cargo del comisarií) Márquez; que en 
los momentos que se efectuaba la clausura del Club, 
el declarante se encontraba en la Moneda, i que 
habiendo llegado allí don Pedro Nolasco Montt a 
avisar al Presidente de la República que podían 
ocurrir desgracias porque los socios del club pen 
saban hacer resistencia el declarante se trasladó al 
local del Club i cuando llegó a él el comisario Mar 
quez, que mandaba la fuerza encargada de llevar a 
cabo la orden de clausura, le dijo que el Club habia 
sido ya clausurado tranquilamente. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers acerca 
del atentado cometido en la casa de comercio de 
los señores Besa i C.*, contestó que tenia noticia 
de él por lo que se habia hablado en público i por 
las relaciones de la prensa, pero que la prefectura 
no habia impartido orden alguna al respecto. 

Preguntado por último el testigo por el señor 
Zegers si era efectivo el rumor que habia circulado 
con insistencia en público, poco después de la ba- 
talla de Pozo Almonte, que tuvo higar el 7 de mar 
zo del noventa i uno, de que el Gobierno iba a 
decretar la prisión de las señoras de los principales 
caballeros comprometidos en la Revolución, contes- 
tó que no lo sabia, porque en esa época se encon- 
traba ausente de Santiago. 

Se ratificó en lo espuesto, leído que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó. — C-ovarrúbias. — 
Ugartk Zenteno. — Hurtado.— R. Carvallo Orre- 
go. — F. CarvuUo Elkalde, secretario. 



He acordado i decreto: 

De orden suprema notifíquese por la Prefectura 
de Policía la inmediata clausura do los diaríoa o 
periódicos siguientes: El Iiuic pendiente. El Estan- 
darte Cat lico, La É¡K)C'h La Liberfwi Electoral^ El 
Dia, El Fígaro, El Ají i L.u Protnncias, 

Anótese i cúmplase. 

Lo tríiscríbo a Ud. para su debido cumplimiento. 
— Dios guarde Ud. — (Firmado). — /. Migud Aid- 
rrecd, 

Santiago, enero 7 de 1891. — Cúmplase por la 
tercera Comisaría i devuélvase. — (Firmado)— ^ar- 
vnllif Onego. 



Santiago, enero 7 de 1891. — Con esta fecha esta 
Intendencia ha decretado lo que sigue: 



Declaración de don Alberto Zafiartu Fierro 

En veinticuatro de octubre compareció don Al- 
berto Zañartu Fierro, i juramentado en forma, fué 
interrogado al tenor de la minuta precedente, i 
dijo: 

A la primera: que le constaba su contenido por 
que la misma casa del declarante había sido allana 
da cuando él so hallaba en el Norte. 

A la segunda: que también le consta su conteni- 
do, pues el testigo presenció la clausura de la im* 
prenta de La Épora^ que se llevó a cabo el mismo 
siete de enero en la noche por fuerzas de policía 
al mando de Ramón Valdés Calderón i vio que 
como a las cuatro i media de la tarde del mismo 
dia llegaban tropas a clausurar la imprenta de Ia 
Libertad E/edoral, 

A la tercera: que igualmente le constaba su con- 
tenido, por haber el declarante presenciado la clau- 
sura del (.^lub de la Union, que se efectuó como a 
la una de la mañana del ocho de enero del año 
noventa i uno; que para llevar a cabo esa clausura 
se hal)¡a llevado a las puertas del Club como ochen- 
ta hombies de infantería i alguna fuerza de caba- 
llería, a las cuales se ordenó públicamente prepa- 
rarse para hacer fuego cuando so les ordenara, 
cosa que no se efectuó por no haber hecho resisten- 
cia los socios de dicho Club. A,s;regó el declarante 
que también había presenciado la clausura del C'lub 
Jimnástico, verificada como a las nueve i media de 
la noche del ocho de enero del mismo año i con el 
declarante, que en ese dia desempeñaba las funcio- 
nes Director de turno, se habia entendido Ramón 
Valdés Calderón, a cuyas órdenes iban las fuerzas 
de infantería i caballería encargadas de esa clausura; 
que el testigo exijió de Valdés Calderón la orden 
con que procedía i éste le exhibió entonces un de- 
creto de la Intendencia ordenando la clausura del 
espresado Club, i que, verificada ésta, se dejó la- 
crada la puerta del establecimiento. 

Se ratificó en lo espuesto, leído que le fué, dijo 
ser mayor de edad i firmó. — CovARRÚBiAS.— 
UííARTE Zknteno. — A. Zañartu F. — F. Carvallo 
Elizakle, secretario. 
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Declaración de don Endque Oohcha 

i Toro 

El veintiocho del mismo mes don Enrique Con- 
cha i Toro, interrogado al tenor de la primera pre- 
gunta de la segunda minutfi, previo juramento, 
dijo: 63 cierto su contenido* i yo mismo sufrí dos 
iJkiiamientos: el primero a fines de marzo i el 
segundo como el tres de abril, habiéndose veritíca- 
do este último con gmn aparato de fuerza armada, 
así como con cuatrocientos hombres entro tropa de 
Ejército i fuerza de policía, todos armados^ al man- 
do de Eamon Valdés Calderón i so protesto de 
hallarse ocultos en mi casa algunos caballeros com- 
prometidos en la revolución. Ésa tropa se esparció 
por toda ini casa i la inspeccionó en todos sus 
departamentos, no habiendo encontrado a ninguna 
de las personas que buscaban; se limitaron a llevar 
presos a cuatro sirvientes hombres i a la mujer del 
portero, habiendo sustraído ademas varios cajones 
de vino de la bodega. A mi hermano don Do- 
mingo, que se acercaba a casa para acompañar a mi 
familia, lo capturaron i condujeron a una comisa- 
ría.— La tropa se retiró por orden del Ministro 
señor G. Mackenna. 

Leida que le fuó se ratificó en ella, siendo ma- 
yor de edad, i firmó, agregando que en el primer 
allanamiento se habia capturado a don Enrique 
Cazzote. — ügartk Zkntjcno. — Hurtado. — Enri- 
que Concha i Toro. — F, Oaroallo Elizalcle, secre- 
tario. 



colejio que fué ocupado por el Batallón Arauco. — 
Espuso el testigo que los hechos ocurridos en San- 
tiago, a que se refiere la presente minuta, únicar 
mente los sabia de oídas. 

Se ratificó en lo espuosto leído que le fué, dijo 
ser mayor de edad i firmó, agregando que también 
habia sido allanada varias veces la casa del Dean 
de la Iglesia Catedral de Concepción, don Domin- 
go Benigno Cruz, quien ñió reducido a prisión i 
relegado en Talca. — Covarrúbias. —Hurtado. — 
Ugarte Zenteno.— J. M. Urrejola. — F, Garúa- 
lio Etizalde^ secretario. 



Declaración de don José Manuel Urrejola 

En treinta i uno de octubre compareció don José 
Manuel Urrejola, i juramentado en forma, fué inte- 
terrogado al tenor de la segunda minuta i dijo: 

A la primera: que le constaba su contenido res- 
pecto de Concepción, pues se habia allanado en dos 
ocasiones la casa de don Víctor Lamas i también la 
de doña Ramona Andrew de Mathieu, la que fué 
llevada a la cárcel por no haberse encontrado en la 
casa a los hijos de la es presada señora, a los cuales 
buscaban para apresarlos. Agregó que le constaban 
los referidos allanamientos, poro que tenia noticias 
de muchos otros. 

A la segunda: que le constaba asimismo su con- 
tenido respecto de Concepción, pues' allí se habia 
clausurado i robado la imprenta de El iSur, 

A la tercera: que le constaba igualmente su con- 
tenido respecto de (concepción, pues el declarante 
vio personalmente al Intendente don Salvador 
Sanfuentes el sábado siguiente al siete de enero del 
noventa i uno, a la cabeza de ochenta o cien hom- 
bres, apoderarse del Club Concej)cion para desti- 
narlo al cuartel, robando el menaje del estableci- 
miento i deteriorando el edificio. — Agregó el de- 
clarante que las autoridades administrativas de la 
{)ro\incia se apoderaron de algunos conventos de 
a ciudad de (.^oncepcion, i del colejio de los Padres 
Escolapios, a los cuales dieron solo dos horas de 
plazo para desocuparlo, a pesar de que en ese 
establecimiento habia mas cien alumnos internos, | 



Declaración de don Ramón Larrain Plaza 

El dos de noviembre don Kamon Larrain Plaza, 
previo juramento, declaró al tenor de la segunda 
minuta lo siguiente: 

A la primera pregunta: rae consta su contenido, 
a lo menos respecto de la casa de don Antonio 
Subercaseaux en Viña del Mar; pues presencié el 
allanamiento de ella i la captura de su dueño señor 
Subercaseaux, verificándose estos hechos el ocho 
de enero de mil ochocientos noventa i uno. 

A la segunda: Encontrándome en Valparaíso el 
siete i ocho de enero, vi que ahí fueron clausura- 
das las imprentas i que dejaron de aparecer los 
diarios. Habiendo sido capturado en la tarde de 
ese dia oclio, sé solo de oídas el resto de la pre- 
gunta. 

A la tercera: Solo sé de oidas el contenido de la 
pregunta. 

Leida que le fué, se ratificó en ella, i firmó siendo 
mayor de edad, agregando previamente que la 
asa que habitaba en la calle de las Delicias, entre 
las del Kstado i San Antonio, fué allanada i sus- 
traídos casi todos sus muebles durante su ausencia, 
no sabe por quiénes ni con qué orden, pues la no- 
ticia del allanamiento la recibió en Kuropa i la sus- 
tracción de sus muebles la supo también en Europa. 
Presume que el allanamiento de su casa lo verifi- 
caría la policía por haber sido forzadas las puertas 
agolpo de hacha. — Covarrúbias. — Hurtado. — 
Ugarte Zenteno. — R. Lan-ain Plaza. — F. Oaroa 
lio Efizídde, secretario. 



Declaración de don Pedro María Rivas 

En dos de noviembre compareció don Pedro 
María Rivas, i juramentado en forma, fué interro- 
gado al tenor de la segunda minuta, i. dijo: 

A la primera: (¿ue le constaba su contenido, 
pues la casa del declarante habia sido allanada 
veintisiete veces, habiéndose efectuado algunas ve- 
ces hasta tres en un mismo dia; que el primer 
allanamiento habia tenido lugar a las cuatro de la 
mañana del ocho de enero, el cual se habia ejecu- 
tado faltando a las consideraciones debidas a las 
|)ersonas de su familia, i abriendo las ventana» i 
las puertas de una pieza en que habia un niño 
enfermo de tifus. Agregó que este allanamiento 
habia sido dirijido por un tal Muñoz Font, el cual 
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al retirarse dejó guardias al frente i al costado de 
la casa del declarante, por las calles de la Compa 
oía i de Teatinos, i que tanto en éste como en los 
demás allanamientos que se hicieron en su casa, se 
sustrajeron diversos objetos. 

£6puso igualmente el testigo que el segundo 
allanamiento tuvo lugar ^1 mismo dia ocho a las 
diez de la mañana i fué dirijido por un teniente 
Bamlrez. Recuerda que otros de los allanamientos 
fueron dirijidos por unos individuos de apellido 
Manan i Aris; que uno de éstos se efectuó en la 
noche en que reventaron unas bombas frente a la 
casa de don Claudio Vicuña, i sacaron de casa del 
declarante, a empellones, i condujeron presos a los 
jóvenes don Gonzalo Montt i don Luis Infante 
que se encontraban de visita, los que estuvieron 
arrestados seis u ocho dias. Agregó que habia sido 
también allanada la casa de don Gregorio Letelier 
el once o doce de febrero del noventa i uno, al 
apresar en esa casa al declarante i que sabia habian 
sido también allanadas muchas otras casas, i que 
entre ellas recuerda las de don Luis Barros Borgo- 
ño, don Julio Zegers, don Waldo Silva, don Mel- 
chor Concha i Toro, don Carlos Walker Martínez 
i otros. 

A la segunda: Que le consta su contenido. 

A la tercera: Que le consta asimismo i mui espe- 
cialmente la clausura del Club de la Union, pues 
el declarante era en ese dia Director de turno i ól 
en unión de otro de los directores, don* Leónidas 
Vial, hicieron entrega del Club al comisario Már- 

3uez, que iba el mando de las fuerzas enc^irgadas 
e hacer dicha clausura. Agregó el testigo que aun 
cuando en reunión jeneral celebrada por los socios 
del Club en ese mismo dia, se habia acordado ha- 
cer la defensa del establecimiento; sin embargo, 
intimados por la fuerza pública, habian resucito 
hacer la referida entrega al comisario Márquez, 
quien le mostró la orden escrita del Intendente 
señor AJcérreca disponiendo la clausura de ese 
Club, Añadió el testigo que la fuerza se habia 
apoderado de la cantina, haciendo destrozos en ella, 
i habian arrojado del establecimiento al secretario 
i portero, i que posteriormente habia sabido que 
dicho establecimiento estaba a cargo de don Pedro 
Nolasco Montt. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó. — Covarrúbias. — Ugar- 
TE Zgntbno. — Hurtado. — P. María Rivas. — F. 
Carvallo Elizalde, secretario. 



Declaración de don Aníbal Tapia O. 

En dos de noviembre compareció don Aníbal 
Tapia O., i jurament-ado en forma, fué interrogado 
al tenor de la primera articulación de la segunda 
minuta, i dijo: Que era efectivo que se habian 
hecho varios allanamientos, pero que el declarante 
habia concurrido solo a los de las casas de don 
Agustín Edwards i de don José Ruiz, en San Ber- 
nardo; que el testigo habia ido a ese lugar como 
gub-comisario de policía, en compañía de veinticinco 
hombres de tropa al mando del prefecto don Ra- 



món Carvallo Orrftgo, enviados para buscar a don 
Agustin Edwards; que en San Bernardo se les juntó 
el Gobernador del departamento don Ricardo Ca- 
nales, i que dichos allanamientos no produjeron 
resultado alguno, pues no fué hallado el señor 
Edwards. 

Se ratificó leido que le fué; dijo ser mayor de 
edad i firmó. — Covarrúbiab. — Hurtado. — Ugar- 
TE Zknteno.— Aníbal Tapia O.—f . Carvallo Eli- 
zalde, secretario. 



Declaración de don Exequiel Rodríguez 

En cuatro de noviembre, don Exequiel Rodrí- 
guez, previo juramento i después de leida la se- 
gunda minuta, declaró lo siguiente: 

Ala primera: Me consta el contenido de la pre- 
gunta, pues yo mismo, como jefe de pesquisas que 
era, intervine en muchos allanamientos, particular- 
mente en los que se verificaron en dos o tres dias 
inmediatos al siete de enero, allanamientos que 
correspondian a una lista de veinticuatro personas, 
entre las cuales figuraban senadores i diputados 
que debieron ser capturados, pero que no lo fueron 
por no haber sido encontrados en sus casas, excepto 
el señor don Jovino Novoa, que fué aprehendido i 
conducido al cuartel. 

A la segunda: Me consta en todas sus partes el 
contenido de la pregunta, pues yo mismo presencié 
las órdenes que se daban, la tropa que salia a cum- 
plirlas i vi que algunas imprentas quedaron abier- 
tas i al cuidado de la policía, i otras cerradas i 
vijiladas también por la policía para impedir la 
estraccion de tipos i materiales de imprenta. 

A la tercera: Me consta el contenido de la pre- 
gunta por haber presenciado la clausura del Club 
de la Union i haber visto cerrados los demás. 

Leida que le fué se ratificó en ella i firmó, siendo 
mayor de edad. — Covarrúbus — ügartk Zbntr- 
NO. — Hurtado.— Exequiel Rodríguez. — F, Carvallo 
Elizalde, secretario. 



Declaración de don Juan Walker Martínez 

En siete de noviembre, don Juan Walker Mar- 
tínez, previo juramento i después de leida la pri- 
mera i segunda pregunta de la segunda minuta, 
dio la siguiente declaración dictada por él mismo: 
«Fué allanado dos veces en Santiago el domicilio 
de mi señora madre doña Teresa Martínez de Wal- 
ker, una de ellas por Valdés Calderón a la cabeza 
de veinte ajentes de policía. Tuve conocimiento de 
muchos otros allanamientos en Santiago. La casa 
de mi esposa en Vi fia del Mar fué respetada por 
consideraciones del subdelegado, quien pidió a la 
señora dijese que la casa habia sido rejistrada pro- 
lijamente, a fin de librarlo de responsabilidades por 
no haber cumplido las órdenes superiores. 

«Vi clausurar por la policía de Valparaiso las 
imprentas de la La Union i del Heraldo i despe- 
dazar muchos materiales de los mismos estableci- 
mientos algunos dias después. Vi poner sellos de 
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orden del Gobierno a la puerta del Banco «A. Ed- 
wards i C.*» i me consta Ja clausura de la casa de 
comercio de los señores «Besa i C.*» Presencié 
varios allanamientos de casas particulares de Val 
paraíso i Viña del Mar.:^ 

Leida que le fué, se ratifícó en ella i tírmó, sien- 
do mayor de edad. — Covarrúbias. — Hurtado. — 
ÜOARTK Zbnteno. — J. A. Walker M. — F, Caroallo 
Eltídde, secretario. 



Declaración [de don Ramón Fredes Ortiz 

En nueve de noviembre compareció don Ramón 
Fredes Ortiz, i juramentado en forma, fué interro- 
gado al tenor de la segunda minuta, i dijo: 

A la primera: Que le constaba su contenido res- 
pecto solo al departamento de Curicó, residencia 
del declarante: que allí habia sido allanada varias 
veces, do noche i de dia, la casa de don Manuel 
Labiirca, vecina a la del testigo, i que recordaba 
también, entre otras, la casa de campo de los se- 
ñores don Belarmino Marin i don Filidor Cubillos. 

A la segunda: Que es efectivo su contenido res 
pecto a Curicó, pues en esa ciudad habia dos dia- 
rios i el mismo siete* de enero fueron clausuradas 
las imprentas por donde se publicaban, después de 
hacer destrozos en ellas i de llevarse los materiales 
en los carretones del comercio. 

A la tercera: No le consta. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó, agregando que también 
habia sido allanada la casa de campo de don Zaca 
rías Moreno, por creerse que existia allí una mon- 
tonera i que el Intendente don Diego Rivera habia 
ordenado a la tropa encargada del allanamiento 
que hiciera destrozos eu esa propiedad. También 
agregó antes de firmar que le constaba el contenido 
de la segunda articulación, por ser el testigo dueño 
de una ae las imprentas que existían en Curicó. — 
CovARRiÍBlAS.—HüRTAiJO.— Ramón Fredes Ortiz. 
— /. Carvallo Elizakle, secretario. 



Declaración de don Eduardo L. Hempel 

En nueve de noviembre compareció don Eduardo 
L Hempel, i juramentado en forma, fué interrogado 
al tenor de la segunda articulación de la segimda 
ndnuta, i dijo: Que le constaba su contenido, pues 
el declarante presenció la clausura de la imprenta 
de La Libertad Electoral, cuyas llaves fueron toma 
das por la policía; i horas mas tarde, a las doce de 
la noche del mismo dia siete de enero, encontrán- 
dose en la imprenta de El Ferrocani! el declarante, 
que es empleado de este diario, llegó ahí el ájente 
de policía RamoJí Valdés Calderón con una orden 
para clausurar la imprenta: con este motivo todos 
los empleados tuvieron que retirarse, cerrándose 
en seguida las puertas de la imprenta i entregan 
dose las llaves al mismo Valdés Calderón, después 
de haberse hecho la protesta correspondiente. 

Agregó el testigo que, con motivo de esta clau- 
lora; k empresa del diario El Ferrocarril habia su- 



frido considerables perjuicios, que el declarante, 
por el conocimiento personal que tiene de ese 
negocio, estima en mas de sesenta mil pesos. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mavor de edad, i firmó. — Covarrúbias. — HuR- 
TADO. — Ed. L. Hempel. — F, Carvallo Klizálde^ se- 
cretario. 



Declaración de don Simón Álamos 

González 

En dieziocho de noviembre, don Simón Álamos 
González, previo juramento, i leida que le fué la 
primera pregunta de la segunda minuta, dio la si 
guiente declaración^ dictada por el mismo: 

Me consta el contenido de la pregunta, i agrega 
ademas: El siete de enero de mil ochocientos no- 
venta i uno, a las dos P. M., se presentaron en la 
casa de don Agustín Edwards, en San Bernardo, el 
Gobernador don Ricardo Canales i el comandante 
de policía con sesenta hombres, mas o menos, de 
tropa, i me espusieron que iban a allanar la casa 
para arrestar al señor Edwards. Les contesté que 
dicho señor no se encontraba ahí; pero el Goberna- 
dor me dijo que tenia orden de allanar la casa, lo 
que ejecute) en compañía de oficiales i un sarjento. 
El Gobernador exijió la entrega de los papeles del 
señor Edwards, i como se les contestai*a que no 
existían, rejistró varios muebles i se impuso de pa- 
peles que no tomó por considerar que no eran de 
importancia. 

La tropa que acompañaba a Canales habia sido 
mandada ese dia desde Santiago en un tren especial 
con el solo objeto de practicar ese allanamiento. 

Dos horas mas tarde se presentó nuevamente el 
Gobernador sin fuerza armada i pidió se le permi- 
tiera hablar con la señora María Luisa Mac-Clure 
de Edwards para preguntarle dónde se encontraba 
el señor Edwards. 

A fines del mismo mes el Gobernador acompa^ 
nado de un piquete de soldados se introdujo a la 
quinta a las cuatro de la mañana, escalando las 
murallas, llegó a mi dormitorio i me ordenó que 
abriera las puertas de la casa para allanarla, lo que 
ejecutó, apesar de encontrarse toda la familia en 
cama. 

En febrero se presentó nuevamente el Goberna- 
dor acompañado del prefecto de policía de Santia- 
go, don Ramón Carvallo Orrego, que habia ido en 
un tren especial con fuerza armada para practicar 
nuevamente el allanamiento de la casa del señor 
Edwards. 

A las cuatro de la mañana, mas o menos, se in- 
trodujeron a las quintas vecinas, i valiéndose de 
escalas llegaron a la del señor Edwards si ji losa- 
mente; tomaron a uno de los sirvientes de la casa 
i le preguntaron si se encontraba en ella el señor 
Kdwards; el sirviente les contestó que no estaba en 
la casa, por cuya razón se retiraron por la puerta 
falsa sin ejecutar el allanamiento. 
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Leída que le fué, se ratificó en ella i firmo; sien- 
do mayor de edad. — Hurtado.— Uüarte Zente- 
Nü. — S. Álamos González. — F. CaroaHo Elizalde^ 
secretario. 



Declaración de don Gustavo Adolfo HoUey 

El dieziocho de noviembre, don Gustavo Adolfo 
Holley, previo juramento, i después de leidas las 
dos primeras preguntas de la segunda minuta, dio 
la siguiente declaración, dictada por él mismo: 

A la 1.* — Es cierta. En el norte íillanaban las 
casas fuerzas del Ejército dictatorial, como pasó 
con la mia, pero en Valparaiso i Santiago, especial- 
mente^ los allanamientos los hacían las policías. 
Digo esto porque veía llegar a la cárcel, entre otros, 
a los señores Salvador Donoso, Gobernador Eclesiás- 
tico de Valparaiso, i Francisco A. Pinto, jerente de 
la compañía de seguros «La Comercial», ambos sor- 
prendidos en la casa de la señora Juana Ross v. de 
Edwards, en Valparaiso, por unos ochenta o cien 
hombres de policía; Valentín I^telier, Diputíido i 
profesor de la Universidad, descubierto en su pro 
pía casa; Juan Castellón, perseguido como a fiera, 
i tantos otros buscados i aprehendidos en propie 
dades particulares. 

A la 2.^* — El hecho fué público i notorio. Yo 
puedo afirmar que la autoridad dictatorial prohi- 
bió la publicación de El Coquimbo en La Serena, 
único peiiódico independiente. 

Leída que le fué, so ratificó en ella i firmó; sien- 
do mayor de edad. — Covarrúwas. — Hurtado.— 
UiiARTE Zenteno.~G. A. HoUey. — i-'. Canullo 
Elizalde, secretario. 



Declaración de don Trístan C. Stephan 

El veintiuno de noviembre, don Tristau C. Ste- 
phan, previo juramento, i después de leida la se- 
gunda minuta, declaró lo siguiente: 

A la L"— No me consta que en esta capital se 
ejecutaran allanamientos hasta el trece de enero 
de mil ochocientos noventa i uno, día de mi parti- 
da para ol norte de la República, con el fin de 
atacar las fuerzas revolucionarias de Coquimbo; 
agrega, sin embargo, que entro el siete i trece de 
enero procedió al allanamiento del hotel (íage, 
como lo ha declarado al tenor de la primera minu- 
ta. Advierte que aunque al principio dijo que le 
constaba que hubiera habido allanamientos en Siin 
tiago, prefiere decir que no tuvo noticia o no re- 
cuerda que los hubiera, escepto el del restaunint 
Gage, que no lo mencionó por no considerarlo ca^a 
particular sino un establecimiento público. 

Interrogado por el mismo señor Diputado (don 
Julio Zegers) sobre si en aquella misma fecha, ene- 
ro de 1891, la Comandancia Jeneral de Armas 
de Santiago tuvo fuerzas de policía secreta a su 
disposición, respondió que había oído decir este 
hecho. 

A la 2.* pregunta de la minuta, dijo: No me 
consta 8ü cíírtteiíido, pidrque en mi presencia no se 



espidió orden alguna a este respecto, ni las vi eje- 
cutar, pero oí decir su contenido. 

Interrogado el testigo por el mismo señor Dipu- 
tado acerca del hecho de no haber aparecido los 
diarios de oposición desde el día ocho del citado 
mes de enero, dijo que no los vio aparecer desde 
ese día. 

Preguntado jwr el mismo señor Diputado sobre 
si desde el indicado día ocho de enero vio cerradas 
las puertas de las imprentas, dijo que había visto 
cerradas las de El IrulepeiuHente i que no recuerda 
si vio cerradas también las demás. 

A la 3.'*. — No me consta la clausura do los Clubs 
mencionados en esta pregunta, pero la oí decir. 

Leida que le fué, se ratificó en ella, siendo ma- 
yor de edad i firmó. — CoVARRÚBiAS. — Hurtado. 
.— U(;arte Zentkno.— Trístan C. Stephan. — f. 
Car callo Efizalde, secretario. 



Declaración de don Diego Barros Arana 

En veintitrés de noviembre compareció don Die- 
go Barros Arana, i juramentado en forma fué inte- 
rrogado al tenor de la segunda minuta, i dio la 
siguiente declaración, dictada por él mismo: 

En la tarde del siete de enero de mil ochocien- 
tos noventa i uno jxisaba yo tranquilamente por la 
calle de la Bandera en los momentos en que fuerza 
de jiolicía clausuraba las imprentas de La Libertad 
FAedoral i creo (¡ue también la de Kl FerroaimL 
Un caballero que se rae acerc() me dijo que había 
visto una lisbi de cuarenta o mas caballeros contra 
los cuales había dado orden de prisión el Intenden- 
te don José Miguel Alcérroca, i que en esa list¡i 
estaba incluido mi nombre. No se acertaba a creer 
que esto fuera cierto; pero luego se acercíiron otras 
personas que me confirmaron la misma noticia. En 
la tarde del diez de enero, hallándome en la casa de 
mi cuñado don Pjstanislao Izquierdo, calle de Santo 
Domingo número 46, se presentó fuerza de policía 
en traje civil con orden de tomarme preso, firma- 
da por el mismo Alcérreca. Burlé a la policía tras- 
ladándome por los tejados a la casa de don Vicente 
Izquierdo, que tiene el número 50 en la misma 
calle. — La policía, entre tanto, allanó violentamen- 
te la casa de don Estanislao, rejistrando todos sus 
departamentos, abriendo los muebles i no omitien- 
do dilíjeucia alginia para lograr su intento. Entra- 
da la noche, la policía i alguna tropa que estaba 
destacada en las calles vecinas, se retiraron a sus 
cuarteles. 

Supe después que en esos mismos dias, engaña- 
da la policía por el denuncio de mi cochero, allanó 
en mi busca una casa modesta de Talagante, don- 
de jamixs habia estado yo. Posteriormente fué alla- 
nada una casa que tengo en San Bernardo como 
residencia de verano, en virtud de una orden tele- 
gráfica que conservo en mi poder, orijinal, por la 
cual se mandaba al Gobernador del departamento 
de la Victoria, hacer rcjistrar mi casa, tomarme 
preso i enviarme a Santiago con fuerza de policía. 
Debo agregar que durante los tres o cuatro prime- 
ros me9es de h, Dictadura mi casa-^habitacion eti 
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Santiago estuvo constantemente rodeada de espías, 
algunos de los cuales se introdujeron a las habita- 
ciones con diversos protestos, i otros trataron de 
sobornar a los sirvientes para descubrir mi parade- 
ro. Este servicio de espionaje estaba sin embargo 
becho con tanta torpeza, que mas de una vez fui a 
mi casa sin que los espías me vieran o me cono- 
cieran. 

£8 cuanto tengo que declarar sobre esta minuta 
por lo que a mí respecta. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
sermayorde edad i firmó. — Covaruúbias. — HuR 
TADO.— Ugarte Zenteno. — Diego Barros Arana. 
—F. Carvallo Elizalde, secretario. 



Declaración de doña María Luisa Mac- 
Clure de Edwards 

En veinticuatro de noviembre compareció en su 
casa habitación la señora doña María Luisa Mac- 
Clure de Edwards ante el señor Senador don Ro- 
dolfo Hurtado, miembro de la Comisión encargada 
de recibir la prueba en la acusación entablada por 
la Honorable Cámara de Diputados contra el Sli- 
nisterio presidido por don Claudio Vicuña, i jura- 
mentada en forma fué interrogada al tenor de la 
primera articulación de la segunda minuta, i dijo 
que le constaba su contenido, i agregó lo siguiente, 
dictado por ella misma: «A principios de enero de 
mil ochocientos noventa i uno estaba residiendo 
con la familia en la ciudad de San Bernardo. El 
dia siete tuvimos conocimiento que la escuadra se 
habia declarado por el Congreso i en conti^a del 
Gobierno de Balmaceda. Creyendo que se tratase 
de ejercer represalias en las personas de los Sena 
dores i Diputados, mi marido dejó nuestra casa i 
se asiló en la del Ilustrísimo señor Obispo de Mar 
tirópolís don Joaquín Larrain Gundarillas. Poco 
después, a medio dia, se presentó en mi casa el 
Grobernador don Ricardo Canales, acompañado de 
fuerza armada i la allanó de propia autoridad con 
el fin de aprehender a mi marido, rejistrando todas 
las habitaciones i los muebles. En esas circuns- 
tancias me encontraba en cama indispuesta i el Gro- 
bernador se introdujo a mi dormitorio exijiéndome 
le dijiera el lugar donde se encontraba mi marido 
i que le entregase la correspondencia i papeles. 
Habiéndosele requerido por la orden de autoridad 
competente para hacer aquel allanamiento, contes- 
tó que procedía por orden de la autoridad consti- 
tuida. Un poco mas tarde volvió solo Canales a 
bablar conmigo con el fin de exijirme le dijera a 
dónde se hallaba mi marido o mi hermano Eduar- 
do. Al tiempo de retirarse me dijo que estaba dis- 
puesto a servirme en lo que fuera útil. 

Algunos dias después, a media noche i estando 
todos en cama, el mismo Gobernador allanó nue 
vamente la casa, introduciéndose por la reja de la 
calle, i rejistrando las habitaciones. Después se 
hizo otro allanamiento en la madrugada i en el 
cual tomó parte Carvallo Orrego, comandante de 
policía de Santiago. En esta ocasión los soldados 
se introdujeron escalando las pfaredes de las ca.sa9 



vecinas, pero no entraron a las habitaciones. Esa 
misma noche se allanaron i rejistraron con el pro- 
pósito de aprehender a mi marido, las casas de las 
señoras Klena Búlnes de Ortúzar, Elcira Alessandri 
de Mendeville i do don José Ruiz. De los dos úl- 
timos allanamientos de mi casa i de los que se efec- 
tuaron en las que acabo de nombrar tuve conoci- 
miento anticipado que rae dio el mismo Gobernador 
don Ricardo Canales, quien también me hizo saber 
que para el tercer allanamiento iba a venir Carva- 
llo Orrego con fuerza traida de Santiago. En otra 
ocasión Carvallo me contó que antes del primer 
allanamiento había sido llamado a la Moneda por 
Balmaceda i allí (in presencia de sus ministros le 
habia encargado la prisión de mi marido, diciéndo- 
le que don Agustín Edwards debia encontrarse en 
San Bernardo, que lo tomase preso personalmente 
i se lo llevase a la Monedad. 

Se ratiticó en lo espuesto, leido que le fué. Es 
mayor de edad i firmó. — Hurtado. — M. L. Mac- 
Clure de Edwards. — F. Carvallo ElizaldCy secre- 
tario. 



Declaración de don José Joaquín Larrain 

Zañartu 

En veinticinco de noviembre don José Joaquín 
Larrain Zañartu, previo juramento i después de 
hacerle la primera pregunta de la segunda minuta, 
dijo: 

A la 1.* — Me consta su contenido i puedo agre- 
gar lo siguiente: «A ciencia cierta de encontrarse 
sola mi señora i mis hijas, una partida de cuarenta 
hombres penetró a mi casa; obligó bajo amenazas 
a mi esposa e hijas a abrir sus cómodas i roperos, 
descerrajó mis escritorios, rompió, despedazó mis 
libros i papeles, i bajo las órdenes del 'comisario 
Bisivinger, mantuvo en cerco e incomunicación a 
mi familia hasta las cinco de la tarde, privándola 
de todo alimento. 

Los señores Baltasar Sánchez, vecino i Diputado, 
José Francisco Fábres, Joaquin Aguirre Luco i mis 
dos hijos Gonzalo e Ismael, que acudieron en soco- 
rro de la familia, fueron apresados i conducidos a 
la policía, en cuyos patios pasaron toda la noche». 

A la 2.** — Me consta su contenido por haberme 
encontrado presente en la clausura de las impren- 
tas de El Ferrocarril i de La Libertad Electoral, 

A la 3.* — Me consta su contenido por haber pre 
senciado la clausura de los clubs de la Union, de 
Setiembre i el Jimnástico. 

Leida que le fué, se ratificó en ella. Dijo ser ma 
yor de edad i firmó.— Covarrúbias.— Hurtado. 
— Ugarte Zkntkno. — Joaquin Larrain Zañartu. 
— F. Carvalh EH:alde, secretario. 



Declaración de don Manuel Pérez Vergara 

En veintiocho de noviembre compareció don 
Manuel Pérez Vergara, i juramentado en forma, fué 
interrogado al tenor de la tercera articulación de 
la segunda minuta, i dijo: que le con&tába que 
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habían sido clausurados los establecimientos que 
indica la pregunta, i especialmente la clausura del 
Círculo Católico, pues el declarante presenció 
cuando el ájente de policía Ramón Yaldés Calde- 
rón cerró las puertas de dicho Círculo i las lacró 
llevándose las llaves. 

Espuso el declarante que él vivia en el Pensio 
nado Universitario, de donde es ecónomo, i que 
este establecimiento estii comunicado interiormente 
por una puerta con el Círculo Católico; que Valdés 
Calderón se llevó también la llave de esta puerta 
i ordenó al testigo que no permitiera entrar a nadie 
de fuei-a al Pensionado ni al Círculo, ni a la Im- 
prenta de El Iwlejwidienie que estaba contigua. 

Agregó el testigo que el tres de junio del 
noventa i uno, como a las dos i media de la maña- 
na, despertó al ruido de una gran detonación, i 
habiéndose levantado en el acto para averiguar lo 
que ocurría, vio que ardían los altos de la Univer- 
sidad Católica en el punto ocupado por el taller de 
pintura de don Pedro León Carmona, taller que no 
se había abierto desde que el edificio se había clausu- 
rado; i que de ahí pasó el fuego al tercer piso del 
Pensionado Universitario; que apesar de haberse 
pedido que se hiciera tocar la campana de incendio, 
no se permitió hacerlo hasta las tres de la mañana, 
hora en que llegó una bomba a vapor, con cuatro 
hombres, la cual no pudo prestar servicio alguno 
por falta de agua i de jente. Añadió el testigo que 
cuando él con las demás personas que vivían en el 
pensionado salieron a la calle, como un cuarto de 
hora después de haber comenzado el incendio, 
encontraron paseándose al frente del edificio al 
prefecto de policía don Juan N. Rojas, el que no 
prestó ausilio ninguno. 

Agregó, por fin, el testigo que una declaración 
análoga a la presente había prestado a los pocos 
días después del siniestro a que se ha referido, ante 
el juez del crimen de Santiago don Polidoro Ojeda, 
el cual hacía todo lo posible por hacer que apare- 
ciera que el incendio había comenzado por la cocina 
del Pensionado, de la que hacia mas de cuatro me- 
ses a que no se hacía uso. 

Se ratificó en lo espuesto, leído que le fué; dijo, 
ser mayor de edad i firmó. — Covarrúbias. — Hür 
TADO.— Manuel Pérez V. — F, Carvallo Elizalde^ se- 
cretario. 



Declaración de don Plácido Letelier 

En treinta de noviembre don Plácido Letelier 
Núñez, previo juramento e interrogado al tenor de 
la tercera pregunta de la minuta segunda, dijo: 
Me consta el contenido de dicha pregunta por lo 

Sue respecta al Círculo Católico i a la Universidad 
iatólica, que un oficial de policía clausuró en enero, 
el día nueve, se^un mis recuerdos, de mil ochocien- 
tos noventa i uno, cerrando al efecto las pueitas de 
dicho establecimiento que por la parte interior se 
comunicaban con el Pensionado Universitario, i por 
la calle de Agustinas, con esta misma calle; llaves 
que el mismo oficial de policía se llevó. 
laterrogido «1 tutígo por «1 leior dí|nit«ido don 



Luis Barros Méndez para que declarara sobre lo 
que presenció con motivo del incendio ocurrido en 
la noche del tres al cuatro de junio de mil ocho- 
cientos noventa i uno, dijo: vivia en el Pensionado 
Universitario en calidad de pensionista, i desperté 
como a las dos de la mañana, abrí la puerta de nú 
pieza i vi que ardía el techo de la cocina, o mejor 
dicho, el punto ix)r donde salía el cañón de ésta, no 
obstante de encontrarse absolutamente sin uso algu- 
no desde el mes de enero del mismo año, a causa 
de haber estado clausurado el Pensionado por no 
funcionar entonces la Universidad i porque los muí 
pocos que quedábamos allí, salíamos a comer 
afuera. El incendio, o sea el punto por donde lo vi 
aparecer, estaba contiguo al taller de pintura de 
don Pedro León Carmona, colocado dentro de la 
Universidad Católica, que estaba clausurada como 
acabo de declararlo. 

El incendio se propagó con mucha rapidez, a 
causa de no haberse tocado la campana de bombe 
ros ni venido éstos sino como una hora después, 
no obstante que el prefecto de policía, señor Rojas, 
estaba en la calle; a lo menos yo lo vi en ella en el 
momento mismo en que por la aparición del incen- 
dio bajé de mi pieza. 

Leída que le fué, se ratificó en ella, siendo de 
veinticuatro años, i lirmó. — CoVARRÚ^BlAS. — HüR 
TADO.— Ug ARTE Zknteno.— Plácído Letelier.—/. 
Carvallo ElizaldCj secretario. 



Declaración de don Bernardo Aránguiz 

£n dos de diciembre de mil ochocientos noventa 
i dos, don Bernardo Aránguíz, cura-rector de la 
parroquia de Santa Ana, previo el juramento que 
prestó en forma leg-al, se le leyeron, a indicación 
del señor diputado don Julio Zegers, la primera 
pregunta i la conclusión de la segunda minuta, i 
declaró lo siguiente: Me consta el contenido de esa 
pregunta, pues la misma casa de doña Dolores 
Doukaster, donde vive mi familia, fué también 
allanada en un día como a las once de la mañana, 
encontrándome yo presente. En esta misma hora 
allanaron la casa de de doña Elisa Larrain. 

El señor don Luis Barros Méndez preguntó al 
testigo si la iglesia de Santa Ana había sido clau- 
surada por- la policía, i contestó: que en efecto una 
vez. a eso de la una de la tarde, estando casi llena 
de jente i al empezarse un acto relijioso, la rogativa 
acordada por el clero pidiendo la tranquilidad de 
la República o sea el restablecimiento de la paz, 
me intimó la orden de clausurarla el comisario de 
policía don Alvaro Kiveros, ordenando, al mismo 
tiempo, que no siguieran tocándose las campanas; 
le pedí la orden que llevara para hacerme cerrar la 
iglesia, i me contestó que no la tenía por escrito, 
porque le había sido dada solo verbalmente; no 
recuerdo bien si me dijo que la había recibido del 
Presidente de la República o del Intendente de 
Santiago. A fin de evitar cualquier acto de violen- 
cía o de profanación al templo, me decidí a rogar 
a la jente que se retirara i cerró en seguida la 
igl< 
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Leída que le fué, se ratificó en ella; es mayor de 
edad i firmó.— CovAPvRüBiAS. -Hurtado.— Ug ar- 
te Zentbno.— Bernardo Aránguiz. — F, Carvallo 
Elizalde, secretario. 

Declaración de don Federico Lezana 



En Concepción, a once de noviembre de mil ocho- 
cientos noventa i dos, compareció ante el señor 
Ministro comisionado, don Federico Lezana, y 
previo juramento, declaró al tenor de la segunda 
minuta, i espuso, respondiendo 

A la primera interrogación: Que le consta que 
varias casas fueron allanadas en Concepción por 
los ajentes de policía, i se^n era notorio, por 
orden de la autoridad administrativa. Entre otras, 
recuerda que fueron allanadas la casa del señor 
¿nilio Mangiavachi, en la cual penetraron por una 
puerta del último patio, destruyéndola con violen- 
cia; la casa de don Gregorio Burgos, la de don Víc- 
tor Lamas, la de la señora doña Ramona Andrews 
Y. de Mathien i algunas otras. Estos allanamientos 
tenían por objeto, según lo espresaban los propios 
ejecutores, averiguar si se encontraban allí los due- 
ños o hablan personas ocultas a quienes entonces 
perseguía el réjimen que a la sazón imperaba. 

A la segunda: Que después del siete do enero i 
antes del doce se procedió de orden de la autoridad 
administrativa a clausurar las dos imprentas por 
las cuales se editaban los diarios El Sur i La Liber- 
tad Católica-, i es efectivo que esas publicaciones no 
volvieron a aparecer sino después del veintinueve 
de agosto, derrocado ya el Gobierno dictatorial. 

Hizo presente ademas que parte de la imprenta 
del Sur, como ser las máíjüinaa i los tipos mejores, 
18 llevó din pagar su precio, a la imprenta á^ Kl 
Como dnl Sw, publicación que apoyaba a la dictar 
dura, i el resto de aquella imprenta fué destruido 
i empastelados sus tipos 

A la tercera: Que no le constan personalmente, 
aunque sí de oídas, los actos que se ejecutaron en 
Santiago y que consistieron en la clausura violenta 
de varios clubs i otros lugares de reunión; pero 
como administrador que era del Club de Concep- 
ción, sabe que el diez de enero del noventa y uno, 
a las ocho i media de la mañana, fué tomado dicho 
establecimiento i ocupado como cuartel de dos 
compañías del 2.® de línea. El atentado se cometió 
por el Intendente Sanfuentes en persona, acompa 
nado del Comandante de Policía don Enrique 
Salcedo i valiéndose de las fuerzas de las dos com- 
pañías ya mencionadas, que tomaron posesión in- 
mediata del establecimiei'to con todos sus útiles i 
existencias. La resistencia que puso el declarante 
fué ineficaz y no se puso constancia alguna referente 
al mobiliario, servicio i provisiones con que contaba 
la casa. Calcula el declarante que entre objetos 
estraviados i deteriorados, el Club ha esperimentado 
una pérdida de no menos de diez mil pesos. 

Se ratificó, leída que le fué esta declaración; 
espuso ser mayor de edad i firmó con el señor Mi- 
nistro, de que doi fé. — Parqa.— F, Lezana. — 
BlaiU. 



Declaraion de don Emilio Mangiavachi 

En la misma fecha, compareció ante el señor 
Ministro comisionado, don Emilio Mangiavachi, i 
previo juramento declaró al tenor de esta minuta, 
del modo siguiente: 

A la primera: Que le consta que después del 
siete de enero de mil ochocientos noventa i uno 
los ajentes administrativos ejecutaron numerosos 
allanamientos de casas en esta ciudad, con el objeto 
de apoderarse de las personas, de sus dueños o de 
sujetos que se suponía ocultos en ellas por ser 
perseguidos a causa de sus opiniones políticas. 
Sabe por notariedad, aunque no presenció los alla- 
namientos, que fueron allanadas las casas de don 
Ignacio Ibieta, de don Víctor Lamas, de don Gre- 
gorio Burgos i de algunos más. 

La propia casa del declarante fué allanada el dia 
diez de enero, penetrando en ella cinco policiales 
con uniforme i otros dos de la policía secreta vesti- 
dos de paisanos pero armados de revólvers. No 
presentaron ninguna orden escrita, habiéndosela 
pedido repetidas veces i entraron al interior 
echando abajo una puerta que se halla en el segundo 
patio al fondo de la casa. Este atentado se cometió 
a las cuatro i media de la mañana, i dándonos apenas 
unos pocos minutos para vestirnos i en seguida nos 
llevaron presos en dirección al cuartel de policía. 
Al pasar por la imprenta del Sur, que estaba abierta, 
porque poco rato antes había sido también allana- 
da i encontrándose allí el oficial de policía Fernán 
dez Vial, le hicimos presente la violencia de que 
éramos víctimas, i le pedimos garantías, pues supo- 
níamos que por un error se nos trataba de esa 
manera. A esta petición contestó en voz alta Fer- 
nández Vial que no había error, que los policiales 
habían procedido en cumplimiento de las órdenes 
que les habían dado, i así reiteraba la orden de 
que nos arrastrasen a la prisión, lo que efectiva- 
mente se hizo llevándonos al cuartel de policía. 
Agregó que en el allanamiento de la casa se habia 
verificado un rejistro de la pieza habitación del 
declarante, violentando las cerraduras de todos los 
muebles. Entre los objetos que se encontraban en 
aquel paraje habia un rifle i un revólvers de pro- 
piedad del deponente, armas que se llevaron. 
Cuando llegó al cuartel de policía hizo presente al 
señor Fernández Vial que era estranjero, subdito 
italiano, i pedia que se le tratase en consideración 
a esta calidad, reclamando desde luego la entrega 
de las dos armas que le habían tomado. La res- 
puesta de Fernández Vial fué que lo hecho era lo 
bastante para aquel entonces, pero que después 
habría ésto, i al pronunciar est^a palabra hizo un 
ademan pasando la mano por el cuello como para 
indicar que serviría por castigo que me cortasen la 
cabeza. Behusó perentoriamente la entrega de las 
armas. 

A la segunda: Le consta que entre el siete i el 
doce de enero se procedió por la autoridad admi- 
nistrativa a la clausura violenta, ejecutada por los 
ajentes de policía de las imprentas que editaban 
los diarios El Sur i La Libertad Católica^ habiéndose 
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ademas llevado do la primera de dichas imprentáis 
las prensas, los tipos de mejor clase i otros útiles 
para que sirviesen en la imprenta que publicaba el 
diario titulado Coireo del Su)\ que era el órgano 
de la Intendencia i el sostenedor del réjimen dicta 
torial. Los restos de útiles i de tipos de la imprenta 
del SiLr fueron destruidos i empastelados. Los 
diarios clausurados no reaparecieron sino después 
de derrocada la) dictadura. 

A la tercera: Que respecto de la clausura do clubs 
i de otros centros de reunión que tuvieron lugar en 
Santiago, tiene conocimiento por pública notoriedad; 
poro respecto de Concepción, que el Club de esta ciu- 
dad, que lleva el mismo nombre, fué tomado violen- 
tamente por el Intendente Sanfuentes en persona, 
acompañado del comandante de policía don Enri 
que Salcedo i de dos compañías del 2.'* de línea; i 
sin atender a las protestas del administrador señor 
Federico Lozana, se apoderó de la casa, de su mo 
biliario i existencias, i la dedicó a cuartel de la 
misma tropa que lo acompañaba, sin hacer inven- 
tario ni dejar constancia alguna do todo aquello 
de que tomó posesión. 

Se ratificó, leidá que le fué esta declaración, es- 
puso ser mayor de edad, natural de Italia, Floren 
cia, i firmó con el señor Ministro, de que doi fé. — 
Parga — Emilio Mangiavachi. — Blaitt. 



Declaración de don Pedro Benavente 

En Concepción, a quince de noviembre del mis 
mo año, compareció como testigo don Pedro Bena- 
vente ante el señor Ministro comisionado, i previo 
juramento e interrogado al tenor do la segunda 
minuta, espuso: 

A la primera: Que sabe que en Concepción, en 
la época indicada en la pregunta, se llevaron a 
efecto numerosos allanamientos de casas particula- 
res con el objeto do tomar presos a los caballeros 
que se suponia adversarios del réjimen dictatorial 
que entonces imperaba; i si bien el declarante no 
presenció esos allanamientos, los que, siendo mu- 
chos, se verificaban simultáne«amente, tiene com- 
pleta certidumbre do que fueron efectivos, puesto 
que tuvieron completa notoriediul. La casa del 
declarante, ubicada en la chácara denominada «El 
Andalien» i a distancia de una legua de esta ciu- 
dad, fué allanada de orden verbal de la autoridad 
administrativa el dia catorce de enero de mil ocho- 
cientos noventa i uno, a las nuevo de la mañana. 
Llevó a efecto el allanamiento el oficial Roberto 
Gibsson con cuatro soldados i efectuó un rejistro 
jeneral de todas las habitaciones, rompiendo ade- 
mas violentamente las cerraduras de algunos mué 
bles, i de los cuales es trajeron especies de más o 
menos valor. Esos objetos que se estrajeron tenian 
un valor de más de ochocientos pesos. Ha i)odido 
averiguar con toda certidumbre que unos tiros i un 
cintiu'on de espada, de galón i para el uso de los 
que tienen el grado de coronel, llegaron a poder de 
don Salvador Sanfuentes i se los apropió, i otros 
tiros de clase inferior i un par de pistohts finas, con 
su caja i respectivos útiles vinieron a quedar en 



poder del comandante de policía don Enrique Sal- 
cedo. 

Ala segunda: Que supo por voz jeneral que en 
los piimeros dias de enero, de orden de la autori- 
díid administrativa se clausuraron las imprentas 
por las cuales se editaban los diarios El Sur i La 
Libn'tad QUóIícj, quedando únicamente en fun- 
ciones la imprenta del diario £¿ Correo del Sur, el 
cual era órgano de la Intendencia i apoyaba deci- 
didamente al gobierno dictatorial. Las imprentas 
cerradas solo volvieron a abrirse después del vein- 
tinueve de agosto. 

A la tercera: Respecto de la clausura de diver^ 
sos clubs de Santiago 4 otros círculos sociales, el 
declarante solo conoce los hechos por notoriedad; 
poro la clausiu'a del Club de Concepción i su ocu- 
pación violenta con fuerza armada le consta por 
conocimiento personal. El dia diez de enero, entre 
nueve i diez do la mañana, se presentó en ese es- 
tablecimiento la tropa armada, cerró el club como 
tal i ocupó la casa con todas sus existencias, como 
su cuartel. El declarante se retiró de dicho lugar 
después de consumados estos hechos. 

Se ratificó leida ([ue le fué esta declaración, espuso 
ser mavor de edad i firmó con el señor Ministro, 
de que doi fé. — Parga. — P. J. Benavent«. — 
Biaitf. 



Declaración de don Gregorio Burg^os 

En la misma fecha compareció como testigo don 
Gregorio Burgos anto el señor Ministro comisionado 
y, previo juramento, interrogado al tenor de la 
segunda minuta, espuso: 

A la primera: Que le consta que por órdenes ver 
bales de la autoridad administrativa se procedió a 
ejecutar numerosos allanamientos en Concepción, 
tales como los efectuados en las casas de don Víctor 
Lamas, de don Rafael Zerrano, la de don Enrique 
B'instcr, la de la familia Mathieu i otras. La casa 
del declarante fué allanada el dia diez de enero a las 
cinco de la miuiana. |>orel comandante de policía don 
Enrique Salcedo, acompañado de un piquete de tro- 
pa La casa habia sido dejada sola la noche antes, 
retirándose el señor Burgos de Concepción por 
haber llegado a su noticia que se le perseguía para 
tomarlo preso, i quedó a cargo de un sirviente. 
Penetraron en ella por la puerta falsa, la que 
derribaron violentamente. La rejistraron toda i se 
llevaron jjroso al sirviente que la cuidaba. 

A la segunda: Que del nueve al diez de enero se 
clausuraron por orden de la autoridad administrativa 
las imprentas que editaban los diarios El Sur i £m 
Lilfertad Católica i además fueron estraidas la pren- 
sa i los tipos mejores do la primera de estáis im- 
prentas i llevados a otra parte. Las dos imprentas 
mencionadas no volvieron a funcionar sino después 
del veintinueve de agosto. 

A la tercera: Que, por lo que respecta a Concep- 
ción, le consta al declarante que el Intendente San- 
fuentes en persona i con dos compañías del 2.^ de 
línea se presentó el nueve de enero, como a las nueve 
de la mañana, i se apoderó violentamente del Club 
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Concepción, tomó posesión ile la casa con todo su 
mobiliario i existencias, i desdo ese momento la 
convirtió en cuartel do la misma tropa que lo acom- 
pañaba, la (jue permaneció allí hiista el veintiocho 
de agosto. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
elk, dijo ser mayor de edad i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Parga.— G. Burgos. — 
BicdtL 



Declaración de Alfredo Pozo 

En Concepción, a diez i seis de noviembre del 
mismo año, ante el señor Ministro comisionado se 
presentó el testigo Alfredo Pozo, el que interrogado 
previo juramento, al tenor de la segunda minuta, 
espuso: , 

A la primera: Le consta que el catorce de enero 
a las nueve de la mañana fué allanada la casji de 
su patrón don Pedro Benaventc que tiene en la 
chácai'a « Andalien». El declarante estaba al cuidado 
de la casa; pero cuando se presentó la tropa que 
iba a hacer el allanamiento la que era mandada 
por el oficial don Roberto (xibsson, no se encontra 
ba allí sino en las casas viejas del fundp. En este 
lng:ir lo encontraron i lo llevaron amarrado a la 
casa principal. Habiéndoles entregado las llaves. 
abrieron las puertas. Kejistraron tmlo lo que qui- 
sieron, apoderándose de los objetos que les pai*e 
cieron mejores i violentaron los cajones de mesas, 
cómoílas i algunas cajas. 

Leida que le fué esta declaración, se ratific(> en 
ella, e¿puso ser mayoi* de edad i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Parüa. — Alfredo Pozo. — 
niaitt. 



Declaración de don Roberto Gibsson 

En C oncepcion. a diez i siete de noviembre del 
mismo año compareció ante el señor Ministro comi- 
sionado el testigo Roberto Gibbson, el que, bajo 
promesa de decir verdad, e interrogado al tenor de 
la segunda minuta, es puso: 

A la primera: Es efectivo que en el tiempo a que 
88 refiere la pregunta, se hicieron diversos allana- 
mientos, habiendo practicado algunos el declarante 
como ca})itan de jendarmes, (jue hacia entonces el 
servicio de policía. 

El primero que efectuó, aunque bajo las órdenes 
del segundo jefe don Matías Boado, fué el de la 
casa (le la señora Ramona Andrews v. de Mathieu 
i se realizó con el objeto de conocer la correspon- 
denci.i i demás papeles, por cuanto en el espreso se 
habia encontrado un paquete de proclamiis dirijido 
a la espresada señora i se decia que era remitido 
de la Éscuíidra. El allanamiento se verificó a las 
diez i media del dia i se hizo un rejistro completo 
de la casa i en seguida se procedió al allanamiento 
de todas las demás casas de la manzana; i a 
fin de asegurar el éxito do la operación, se rodeó 
previamente toda la manzana con una fuerza de 
cien hombres. La coiTespondencia fué conducida al 



cuartel de policía i rejistrada por el comandante. 
El testigo ignora el mérito que arrojase esa corres- 
pondencia. Realizó asimismo otro allanamiento en 
la casa de don Pedro J. Benavente, en su chácara 
del Andalien, a inmediaciones de esta ciudad i pro- 
cedió a él por orden verbal que le dio en persona 
el Intendente de la provincia don Salvador San- 
fuentes. Llegado a las casas del fundo con ocho o 
nueve soldados, exijió las llaves del sirviente que 
allí habia, abrió todfis las puertas, hizo un rejistro 
de las habitaciones, i sacó de ellas todos los objetos 
que podían reputarse armas o anexos a ellas, tales 
como rifles, escopetas, una caja con pistolas, cápsu- 
las, en número de seiscientos a setecientos tiros, i 
otros arreos militares. Tiene noticias de otros alla- 
namientos, aun(|ue no tuvo parte en ellos; talos 
como otro (^ue se verificó en la misma casa de la 
señora Mathieu para buscar individuos de la oposi* 
cion i el que se realizó en la casa de don Gregorio 
Burgos para tomar a este caballero i a algunos otros. 
También se halló presente en el allanamiento de la 
Imprenta de El Swr, el que se ejecutó con fuerzas 
de policía a las órdenes del sarjento mayor don 
Eduardo Fernández Vial. 

A la segunda: El siete, ocho o nueve de 
enero, la Intendencia hizo notificar a las imprentas 
que (piedaban clausuradas, *i esta orden no la obe- 
deció la imprenta de El Sur, alegando que el inten- 
dente carecía de derecho para clausurarlas i que 
resistirían. Ptira evitar esta resistencia se esperó la 
noche, i como a las dos de la mañana el mayor don 
Eduardo Fernández Vial, con el otro mayor don 
Rafael 2.'' Gómez i con el que declara, acompañados 
de una fuerza de treinta a cuarenta soldados, se 
presentaron a las puertas de dicha imprenta, a alla- 
narla. La puerta estaba cerrada, se llamó a golpes 
en ella i entonces se acercaron dos muchachos que 
eran las únicas personas que había en el interior, 
i a ellos hizo saber Fernández Vial que si no entre- 
gaban la imprenta., les haría dar unes veinticinco 
azotes a cada luio. Los muchachos se fugaron en el 
acto sin abrir la puerta c indudablemente salvaron 
las paredes del .sitio, puesto que, rato después, cuan- 
do se logró abrir la puerbí rompiendo una celosía, 
los individuos aquéllos hablan desaparecido. La 
imprenta fué ocupada i el declarante recibió encar- 
go do enviar algunos útiles de ella a la imprenta de 
El Correo del Sur i, en cumplimiento de esta orden, 
envió cuatro prensas, veinte a veinticinco resmas 
de papel de diario i algimas cajas de composición, 
esto es, las cajas con divisiones en donde se distri- 
buyen las letras. Los ti}K)s se mandaron a la policía 
i el declarante no 8al>e (jué suerte corrieron después. 
Los demás útiles que constituían la existencia de la 
imprento, el declarante los hizo cargar en cuatro o 
cinco carretones, j)or orden del comandante de po- 
licía i conducir a Talcabuauo a disposición de un 
señor Squella que tenia en aquel pueblo una im- 
prenta que como la de El Cotreo íUI Sur, de Concep- 
ción, apoyaba a las autoridades de entonces. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; dijo ser mayor de edad i firmó con el señor 
Ministro, do que dui fé. — Paiiga. — Roberto A. 
I Gibsson. — Blaitf. 
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Declaración de don Horacio Lara 

En la misma fecha compareció como testigo ante 
el señor Ministro comisionado, don Horacio Lara, 
el que bajo promesa de decir verdad e interrogado 
al tenor de la segunda minuta, espuso: 

A la primera: Que le consta que por un decreto 
que lleva la firma del Ministro don Claudio Vicuña, 
se procedió a la clausura de las imprentas por las 
cuales se editaban diarios que comba tian el rójimen 
entonces imperante, i ese decreto recibió su cumpli- 
miento en Concepción. Siendo el declarante admi- 
nistrador del diario llamado El Cmreo del Sur, 
recib^'ó, remitidos por el Intendente don Salvador 
Sar fuentes, algunos objetos de la Imprenta de 
El Sur, para que permaneciesen en calidad de depó- 
sito en la imprenta donde el declarante prestaba 
BUS servicios como administrador del diario. Esos 
objetos eran tres o cuatro prensas desarmadas i 
unas cinco o seis cajas de composición. De estos 
objetos no se hizo uso en la imprenta. 

Interrogado sobre a qué título fué ocupada la casa 
de don Juan Castellón para esta imprenta de cuyo 
diario era administrador el declarante, espuso que 
lo ignoraba. 

^ le hizo observación a que sí estaba la casa 
tomada en arrendamiento, debia pagarse alguna 
renta i en caso de ser asi espresase si él efectuaba 
el pago; a lo que contesto que como administrador 
del diario, nada tenia que ver con eso. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
eUa; espuso ser mayor de edad i firmó con el señor 
Ministro, de que doi f é. — Parga. — Horacio Lara. — 
BlaüL 



Declaración de don Manuel Desiderio 

Sanhueza 

£1 dieit i nueve del mismo mes i año compareció 
ante el señor Ministro comisionado el testigo don 
Manuel Desiderio Sanhueza el que, previo jura- 
mento e interrogado al tenor de la segunda minuta, 
espuso: 

A la primera: Es efectivo que en los dias que 
espresa la pregunta, se ejecutaron numerosos alla- 
namientos de casas particulares, a virtud de órdenes 
verbales de la autoridad administrativa i por los 
ajentes de policía. Entre las casas allanadas, puede 
mencionar la de don Víctor Lamas, de don Rafael 
Zerrano, de doña Ramona Andrews de Mathieu, de 
doña Pilar Benavente v. de Manzano, de don Emi- 
lio Mangiavachi i varias otras. Uno de los objetos 
con que principalmente se efectuaban estos allana 
mientos, era el de buscar a los sujetos a quienes 
fie perseguía por considerarlos adversarios del go- 
bierno dictatorial; pero hubo otros cuyo fin fué 
distinto, como el allanamiento del Club Concepción, 
que furt tomado por el Intendente Sanfuentes en 
persona i ocupado con todas sus existencias, en 
calidad de cuartel del 2.« de línea, i el de la 
imprenta de El Sur, la que, ademas, fué privada 
de sus útiles principales, o más bien dicho, de la 
casi totalidad de ellos, puesto que las prensas i los 



tipos servibles se destinaron a la imprenta por la 
cual se daba a luz El Cf/rreo dtl >?ir, diario que 
apoyaba al Intendente i sostenia el réjimen dicta- 
torial. Otros objetos del mismo establecimiento se 
remitieron a una imprenta que habia en Talcahuano 
que editaba un periódico sostenedor del indicado 
réjimen. 

A la segimda: Que se refiere a lo que acaba de 
declarar i agrega que es verdad que los diarios 
independientes, que eran El Sur i La Libertad 
Católicci, no aparecieron sino después del veintinueve 
de agosto. 

A la tercera: Que se refiere a lo que tiene decla- 
rado con relación al Club Concepción. 

Se ratificó en esta declaración, previa lectura; 
espuso ser mayor de edad i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Parga. — M. D. Sanhue- 
za N. — Blaitt. 



Declaración de don José del Carmen 

Saavedra 

El veintinueve del mismo mes compareció ante 
el señor Ministro comisionado el testigo don José 
del Carmen Saavedra el que, previo juramento e 
interrogado al tenor de la segunda minuta, espuso: 

A la primera: Que sabe, por ser de pública no- 
toriedad, que en el tiempo que espresa la pregunta 
se allanaron muchas casas en Concepción para bus- 
car a los perseguidos políticos, como ser, entre mu- 
chas, las casas de los señores don Víctor Lamas, 
don Gregorio Burgos, don Emilio Mangiavachi, la 
de la señora Andrews de Mathieu; i le consta que 
en Tomé se allanaron las de don Diego Gómez, de 
don Constantino Larenas i otras. Al ejecutar estos 
actos, decian los que los llevaban a efecto que 
obraban en virtud de órdenes superiores i a nadie 
le mostraban orden por escrito. 

A la segunda: Que le consta la clausura de las 
imprentas de los diarios La Libertad Católica i 
El 6ur, habiendo la de este último, como es 
notorio, destinádose a lo menos por lo que respecta 
a sus prensas i útiles principales, a completar la 
imprenta de El Ooiireo del Sur. diario que apoyaba 
al gobierno dictatorial i era el órgano del Inten- 
dente Sanfuentes. Los diarios no reaparecieron sino 
después del veintinueve de agosto. 

A la tercera: Le consta que el Club Concepción 
fué tomado por la fuerza i ocupado como cuartel 
por el 2.* de línea. 

Leida que le fué esta declaración, se ratiñcó en 
ella; dijo ser mayor de edad i firmó con el señor 
Ministro, de que doifé. — Parqa. — José del C. Saa- 
vedra. — Blaitté 



Declaración de don Aurelio Manzano 

A veinticinco del mismo mes i año compareció 
ante el señor Ministro comisionado el testigo don 
Aurelio Manzano, el que, previo juramento e inte- 
rrogado al tenor de la segunda minuta^ espusoí 
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A la primera: Que le consta que en el tiempo 
indicado en la pregunta se llevaron a efecto nume- 
rosos allanamientos en Concepción i c ^mo ejemplos 
puede citar el de la cajsa de don Juan Castellón, la 
que se destinó para habitación de las mujeres de 
loB soldados i después para que se instalase la im- 
prenia de El Correo del ¡Sur; la de don Gregorio 

Burgos, allanada para buscar a este caballero; la de 
don Víctor Lamas; la de la familia Mathieu i otras. 
También se ocuparon el convento de San Francis- 
co, cuyas puertas el declarante vio echar abajo, 
destinándolo a cuartel del batallón Linares; el con- 
vento de Santo Domingo, que se destinó a cuartel 
del batallón Santiago; el Seminario, que también 
recibió igual destinación; el edificio i talleres de 
loa padres .Escolapios que sirvieron asimismo de 
cuartel, i la casa de Ejercicios, que fué convertida 
en alojamiento de tropas. 

A la tercera: Le consta que el Intendente don 
Salvador Sanfuentes, al mando de dos compañías 
del 2 '^ de linea, se apoderó una mañana violenta- 
mente del Club Concepción, con todo su mobiliario 
i existencias de provisiones i de otro j enero i lo 
destinó a cuartel de la misma tropa que mandaba. 

A la segunda: Le consta asimismo que se clausu- 
raron las imprentas de El Sur i de La Libertad 
Caiólica i se prohibió la circulación de estos dia- 
rios. 

La imprenta de El Sur fué saqueada i las 
prensas i los tipos mejores se destinaron a la im- 
prenta de El Correo del Sur, que era el diario 
que servia de órgano al Intendente i apoyaba el 
réjimen dictatorial. Algunos restos que quedaron 
de aquella imprenta fueron remitidos a Talcahuano 
para que prestaran algunos servicios a un periódico 
dictatorial que allí se publicaba. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; dijo ser mayor de edad, i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Parga. — Aurelio Manza- 
no K—Blaitt 



Declaración de la señora Ramona Andrews 

▼. de Mathieu 

En Concepción, a veintinueve del mismo mes i 
ano, compareció en su casa habitación i ante el se- 
ñor Ministro comisionado, la señora Ramona An- 
drews V. de Mathieu, la que previo juramento e 
interrogada al tenor de la segunda minuta, espuso: 
Los allanamientos en Concepción fueron muchos^ i 
así por ejemplo todo el mundo supo que hablan 
sido allanadas las casas de don Víctor Lamas, de 
don Gregorio Burgos, de don Emilio Mangiavachi, 
de doña Pilar Bena vente i tantas otras, sin que 
quedasen libres ni aun los conventos de relijiosos; 

{mes el de Santo Domingo i el de San Francisco 
08 quitaron para que sirviesen de cuarteles i aun 
quisieron destinar a esto mismo la casa de las mon 
jas del Sagrado Corazón, a pesar de que habia allí 
un colejio de niñas internas. La casa de la señora 
declarante fué allanada gran número de veces 
i en ocasiones hasta dos veces al dia. Distintos ofí 
^66 hicieron .este allanamiento, pero el (^ne con 



mas frecuencia venia era un capitán llamado Ro- 
berto Gibsson. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; es mayor de edad i firmó con el señor Minis- 
tro, de que doi fé.— Parga. — Ramona A. de Mar 
thieu. — Blaitt, 



Declaración del juez de letras del depar- 
tamento de Santiago don Santiago 
Prado 

Honorable Comisión: 

El infrascrito, juez de letras del departamento 
de Santiago, declarando al tenor de la segunda 
minuta en la acusación contra los ex-Ministros del 
DespachO; don Claudio Vicuña i otros, respetuosa- 
mente espone: 

A la primera articulación: Por el jefe de policía 
don Exequiel Rodríguez tuve conocimiento de los 
allanamientos que se practicaron por los ajentes 
del Grobierno dictatorial en muchos domicilios de 
senadores i diputados; presencié el que se verificó 
en casa del senador señor Irarrázaval, el de la ofí< 
ciña del dentista don Nemecio Dávila Baeza por el 
ájente Valdés Valenzuela, con otros empleados de 
policía, i el del estudio i casa habitación del aboga- 
do don Luis Mai^úa Pérez. 

A la segunda articulación: £& exacto que el dia 
7 de enero fueron cerradas por la policía las im- 
prentas que publicaban diarios de oposición. Vi 
herraduras colocadas en las puertas de las imprentas 
El Ferrocarril i ,La Libertad Electoral. 

A la torcera articulación: Me encontraba en el 
Club de la Union la noche del 8 de enero, cuando 
un oficial de policía, con orden del Intendente o 
del prefecto, hizo presente que debia cerrarse dicho 
Club. Éste quedó cerrado en la misma noche i 
vijilado por un piquete de fuerza armada. Mas 
tarde noté que los Clubs Jimnástico i de Setiembre 
hablan sido también clausurados. — Santiago, 17 
de diciembre de 1892.— -Dios guarde a IJS. — 
S. Prado. 



Declaración de don Jorje Edwards 

En seis de diciembre compareció don Jorje Ed- 
wards i juramentado e interrogado al tenor de la 
minuta i oficio precedente, espuso: 

A la primera interrogación de la minuta: Es 
efectivo i le consta, pudiendo mencionar, entre 
otras casas allanadas, las de la señora Juana Ross 
V. de Edwards, doña Josefa Argandoña v. de Ed- 
wards i la propia del declarante. 

A la segunda: Que le consta la efectividad de la 
pregunta pues vio que las puertas de las imprentas 
de La Union, de El Hercddo i El Mercurio^ estaban 
censadas con herraduras. 

A la tercera pregunta: No le consta por no ser 
miembro de ninguno de los clubs mencionados; 
pero en el mes de junio o julio vio cerradas en 
Santiago las puertas del Club de la Union, como 
antes habia visto aquí cerradas las puertas del Club 
Valparaíso. 
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Respecto a la clausura del Banco A. Edwards i 
C.*, dijo: que el veintiocho de enero se presentó a 
la oficina de dicho Banco, en Valparaíso, don Juan 
Francisco Sánchez con un oficio del intendente Viel, 
semín creo recordar, por el cual se decia investido 
del canicter de interventor, a hacerse cargo de las 
operaciones del Banco como tal interventor, agi'e 
gando que por el momento aplazada para después 
el desempeño de su cometido con el objeto de 
imponerse detenidamente i previniendo que habia 
oido un silbido al entrar i que si se repetia la me- 
nor manifestación hostil, procedería inmediatamente 
a hacer cerrar el Banco. 

Una o dos horas después se presentó el jefe de 

Solicía secreta don Ignacio Zamora i llevó preso al 
eclarante al cuartel respectivo, de donde fué con- 
ducido esa misma noche, junto con don Carlos Lyon, 
a la cárcel de San Pablo en Santiago. Al amanecer 
de la mañana siguiente fué preso don Ricardo 
Ferrari i perseguido pero no habido mi hermano 
Joaquín. 

Ausentes los demás socios del Banco Edwards, 
los demás empleados no pudieron hacerse cargo de 
las operaciones del negocio i el Intendente de en 
tónces aprovechó la oportunidad para lacrar las 
puertas. 

. En la tarde de ese mismo dia, al llegar Stephan 
a La Serena, procedió a mandar laci-ar las puertas 
del mismo Banco en aquella ciudad, como se com- 
prueba por el certificado de treinta de enero, sus- 
crito por los testigos Enrique Valdés González, 
Ramón Rojas Almeida, J. Caballero i Wenceslao 
Várela, que se acompaña. 

Ese mismo dia, veintinueve de enero, fué tomado 
preso en Copiapó don Carlos Santa fiaría, jerente 
de la «Sociedad iTidustrial de Atacama», negocia- 
ción de la cual la familia Edwards es el único 
dueño; no sin que se le exijiese un cupo de cincuen 
ta mil pesos en dinero, i comprobando éste que no 
tenia esa suma disponible, se le exijió que firmase 
diez letras en contra del Banco Edwards de Valpa 
raiso por cinco mil pesos cada una, o sea por los 
mismos cincuenta mil pesos, a lo cual se negó, no 
obstante que lo amenazaron con azotes. 

La clausura del Banco Edwards i sus dependen- 
cias, trajo consigo mayor tirantez en los negocios 
de crédito, i alarmadas las jentes de la administra 
cíoD dictatorial con las representaciones que les 
hacian los je rentes de los otros Bancos, entre otras 
medidas aceptaron la de permitir la reapertura del 
Banco Edwards. 

En su virtud espidieron la orden de poner en 
libertad al pareciente para que se trasladase a Val 
pamiso, liquidase el Banco i so constituyese en la 
cárcel de San Pablo de Santiago en el perentorio 
término de cuatro dias. 

Reclamó el declarante de que se le otorgase un 
término tan angustiado, hal)i« ndose presentado a 
don Clauiio Vicuña, en compañía do don Juan Mi 
guel Dávila, jerente del Banco Nacional de Chile 
en Santiago; de don Melquíades Valderrama, jeren 
te del Banco Agrícola i de don Allnírto González 
Errázuriz, jerente del Banco Matte, i reclamó 
también el que se pusiese en libertad a don Ricardo 



de Ferrari para que le auxiliase en la ardua labor 
que se le exi jia. Después de consultar don Claudio 
Vicuña a sus colegas de Dictadura, contestó en la 
tarde de ese dia, seis de febrero, accediendo a poner 
en libertad a don Ricardo de Ferrari i prorrogando 
la escarcelacion provisoria hasta el quince de ese 
mes, todo lo cual se comprueba por la carta del 
citado señor Vicuña que se acompaña. 

Llegados a Valparaíso el señor Ferrari i el 
declarante, el Intendente se negó a permitir la 
apertura del Banco, alegando como razón el que 
una segunda comisión inspeccionaba los libros para 
averiguar la pirtici pación que el Banco, sus socios 
o sus clientes hubieran tomado en el movimiento 
revolucionario. Componían est^i comisión don Juan 
Francisco Sánchez, don Federico Gómez Soto, don 
Federico Caldera i don Santiago Barros. Dice de 
una segunda comisión porque antes hablan nom- 
brado otra compuesta del citado don Juan Francis- 
co Sánchez, don Julio Grisar, don Francisco Blanco, 
don Joso Nicolás Vial i otros, cuyo informe favora- 
ble al Banco, sus socios i sus clientes, parece no 
haber merecido crédito de j>arte de los represen- 
tantes del Dictador. 

A los reiterados reclamos del pareciente al inten- 
dente Viel para que se le permitiese abrir el Banco 
antes de vencerse el término dentro del cual debe- 
ria volver a la cárcel junto con el señor Ferrari, 
Viel contestaba siempre oponiendo dificultades, i 
en una de esas ocasiones lo hizo por escrito como 
puede verse por la carta acompañada de 8 de febre- 
ro, en que dice que el señor Vicuña aprobó su de- 
terminación de postergar hasta el dia siguiente la 
apertura del Banco i en que agrega que el decla- 
rante j>odrá permanecer en Valparaíso hasta el lunes 
16 de febrero. 

No tiene el declarante copia del informe de las 
comisiones nombradas para inspeccionar los libros 
de la oficina del Banco en Valparaíso, pero recuerda 
haber oido a don Francisco \ aldés Vergam que vio 
el de la segunda comisión; se ha procurado, sin 
embargo el de la comisión que practicó el examen 
de los libros de la oficina de La Serena, informe 
suscrito por don Tristan Stephan, don Manuel 
Herreros Munizaga, don Roberto Alvarez Zorrilla, 
don Ramón Rojas Almeida, don G. Bruce, don 
Enrique Abbott i el escribano don Domingo Núüez 
C, el que se acompaña. 

No sabe cuál fué la comisión nombrada para 
examinar los libros de la «Sociedad Industrial de 
Atacama» en Copiapó; los únicos datos que tiene a 
este respecto, son de que don Enrique Tomlin fué 
uno de los que la formaron. 

Llamados don Ricardo de Ferrari i el pareciente 
el dia diez de febrero a dar cuenta a la comisión 
que examinaba los libros de la negociación en Val- 
paraiso, de dónde existían cinco mil libras esterli- 
nas en oro sellado que doberian haber según los 
libros, dijeron que estaban depositadas en casa de 
los señores Vorwerk i C.'\ i acto continuo los 
miembros de la comisión exijieron del pareciente 
i del señor Ferrari que se trasladasen a la casa 
citada para comprobar la veracidad de su dicho. Al 
hacerlo hubo de verse que habia allí también algu- 
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noe valores de propiedad de doña Juana Itoss de 
Edwards. 

Allí mismo se bizo comprender al declarante 
i a don Ricardo Ferrari que la comisión estimaba 
aquello como una ocultación de bienes, i al amane- 
cer del dia siguiente las casas de ambos fueron alia- 
Dadas i los dos conducidos a la policía, de donde 
poco rato después, esto es, en el espreso de la ma- 
Baoa del once de febrero, fueron conducidos a la 
cárcel de San Pablo en Santiago 

Los que allanaron la casa del declarante fueron 
el mayor de policía Benjamín Fuentes, el mei,yor 
Artigas, i tres o cuatro {)oliciales. 

Impuestos don Francismo Valdés Vergara i don 
Víctor Gana, cuñado del pareciente, de lo que pa- 
saba, se trasladaron a Santiago el dia doce, i jes- 
tioDando el primero con don José Miguel Valdés 
Carrera i el segundo con don Domingo Godoi, les 
dijeron del ningún fundamento para calificar de 
ocultación de bienes la consignación o depósito, en 
una casa de toda respetabilidad, de valores que 
ademas constaban de los libros, no habiendo leí ni 
lejislacion ninguna que lo prohibiese, i obtuvieron 
que se les pusiese en libertad esa misma tarde, ha- 
biendo alcanzado a tomar pasaje en el espreso que 
llega a Yaparaiso a las diez i media de la noche. 
Debian, tanto el declarante como el señor Ferrari, 
tener la ciudad de Valparaiso por cárcel i reconsti- 
tuirse en la cárcel púbtica cuando se les requiriese^ 
todo bajo fianza de veint'C mil pesos por cada uno, 
otorgada por don Víctor Gana. 

Vueltos a Valparaiso, el Intendente Viel persis- 
tía en oponer inconvenientes para la apertura del 
Banco, hasta que después de un viaje a Santiago a 
conferenciar con el gobierno dictatorial, impúsola 
condición de que los socios presentes i los que tu- 
vieran representantes firmasen una escritura de 
liquidación. No deberían hacer racnciou ninguna do 
que se les imponía la liquidación, por lo que exijia 
que previamente se le sometiese el borrador a su 
aprobación, i deberían los que firmasen compróme 
terse a que esa escritura seria ratificada por los que 
estaban ausentes i por los perseguidos. 

Viel insistía desde el primer momento en que 
para autorizar la apertura era indispensable que los 
socios se comprometiesen a jirar como paso j^révio 
por todos los fondos que la negociación tuviese 
disponibles en Europa; i habiéndole dicho el decla- 
rante que no había valores sobre qué jirar, uno de 
sus consejeros i cree que también el mismo Viel le 
observaron que debía jirar sobre los fondos de doña 
Juana Ross de Edwards. Creo recordar que algu- 
nas de estas conversaciones tuvieron lugar a pre- 
sencia de don Francisco Valdés Vergara. 

Conminados ademas con la amenaza de que ad- 
ministrativamente se decretaría la liquidación i se 
nombraría liquidador i comprendiendo el enorme 
perjuicio que sufrirían los intereses que les estaban 
encomendados, los socios presentes firmaron el 19 
de febrero la escritura de liquidación que se les 
exijia. 

El 20 de febrero a medio dia se obtuvo por fin 
del Intendente Viel la orden para que el escribano 
levantase los sellos con que estaban lacradas las 



puertas i el consiguiente permiso para proceder a 
la liquidación pagando las. deudas del Banco i co- 
brando lo que se le adeudaba. 

Se había nombrado interventor a don Zenon 
Vicuña, en reemplazo de don Juan Francisco Sán- 
chez que había renunciado. 

Empezada la liquidación en Valparaiso, el pare- 
ciente designado como liquidador traspasó al Banco 
de Valparaiso el activo i pasivo de la sucursal del 
Banco Edwards en La Serena i otorgó poder a don 
Enríque Edwards para que, trasladándose a la Se 
rena, hiciese la entrega. Se embarcó don Enrique i, 
aunque tenia pasaporte otorgado por el mismo Viel, 
fué notificado a bordo, antes de que el vapor se 
pusiera en marcha, que no debía moverse de Val- 
paraíso. Fué preciso entonces autorizar a los repre- 
sentantes del Banco de Valparaíso para que por sí 
mismos se hiciesen la entrega. 

Mientras tanto, en Copiapó se había logrado 
reanudar la marcha de los negocios de la ^Sociedad 
Industrial de Atacama.» 

Seguía tranquilamente la liquidación de los ne- 
gocios del Banco Edwards en Valparaíso i se ha- 
bían pagado, supongo que mas o menos un millón 
i medio de pesos de las deudas dq éste, cuando en 
la noche del 24 de marzo don Kicardo de Ferrari, 
don Roberto F. Délano i el pareciente fueron con- 
ducidos a la policía, el primero i el último por 
tercera vez i el señor Délano por primera vez. Esa 
misma noche había sido allanada la casa de doña 
Juana Ross v. de Edwards i tomados presos el se 
ñor presbítero don Salvador Donoso i don Francis- 
co Antonio Pinto, ést6 condvicido amarrado con lo 
que en el lenguaje de la policía se llama «trilintro- 
11a,» i presos también todos los sirvientes de la casa. 

Al dia siguiente, el fiscal militar don Pío Fierro 
pidió declaración al pareciente respecto a la estadía 
de los señores Donoso y Pinto en casa de la señora 
Ross, sin que le hiciera pregimta ninguna referente 
a los negocios del Banco Edwards. 

Puesto al habla con don Juan de Dios Arlegui i 
este caballero a su vez con don Francisco Valdés 
Vergara, convino el pareciente en firmar i firmó el 
dia 26 de marzo, Jueves Santo, en la policía, una 
escritura traspasando al Banco de Valparaíso el 
activo i pasivo de los negocios del Banco Edwards, 
siendo convenido también, pero solo de palabra, 
que la liquidación se continuaría de cuenta de éste, 
como si la escritura de traspaso existiese. 

Se hizo esto para ponerse a cubierto de las ten- 
dencias conocidas de Viel de nombrar administra- 
tivamente un liquidador de su amaño, i ya ha dicho 
de los enormes perjuicios que esto traería consigo. 

El 27 de marzo, Viernes Santo, don Roberto 
F. Délano, don Rieardo de Ferrari i el pareciente 
fueron conducidos a la cárcel de San Pablo en 
Santiago, i los dos últimos no pudieron volver a 
Valparaiso hasta después de derrocada la Dicta- 
dura. 

Restablecido el orden constitucional, se pudo dar 
por nula la escritura de liquidación de 19 de fe 
brero i la de traspaso de la negoc'ación en Valpa- 
raiso al Banco de Valparaiso, de 26 de marzo, 
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reasumiendo el Banco Edwards 8U« operaciones, en 
esta ciudad. 

Antes de firmar pidió que se acompañe también 
uu segundo certificado referente á la clausura del 
Banco en la Serena, el que junto con los otros 
estados deja en poder del juzgado para que se ten- 
gan como parte de su declaración. 

Leida que le fué, se ratificó; es mayor de edad, 
no le tocan las jenerales i firmó, — ^Arteaga. — 
Jorje Edwards. — Solar Amsirmig, 



Declaración de don Ricardo H. de Ferrari 

En seis de diciembre de mil ochocientos noventa 
i dos, compareció a la presencia judicial el señor 
Ricardo H. de Ferari, mayor de edad, sin jenerales, 
i juramentado en forma e interrogado al tenor de 
las minutas i oficios precedentes, espuso: 

A la primera. — Es efectivo i me consta: entre 
las casas que fueron allanadas recuerdo la de don 
Cristóbal Villalobos, doña Juana Ross v. de Ed- 
wards, doña Josefa Argandoña de Edwards i la 
mia. 

A la segunda. — Me consta que las imprentas de 
los diarios El Mercurio^ Patria, Unifm i Heraldo 
permanecieron cerradas por orden de las autorida- 
des dictatoriales hasta el 28 de agosto de mil ocho- 
cientos noventa i uno. 

A la tercera: — Me consta que en Valparaiso fue 
ron cerradas las puertas del Club Valparaíso i las 
del Club de la Convención. También me consta 
que hicieron igual cosa con los clubs de la Unión 
i de Setiembre, en Santiago. 

En cuanto a la clausura del Banco de Edwards 
i C.% me constan los siguientes hechos: 

Desde el quince de enero de mil ochocientos 
noventa i uno, mas o menos, circulaba en el comer 
ció el rumor de que las autoridades dictatoriales 
pensaban tomar posesión del Banco, rumor que 
llegó a mi conocimiento por intermedio de los mis 
mos clientes del Banco, que en vista de esa amena- 
za se apresuraban a retirar sus fondos. En vista de 
la persistencia de estos rumores, los socios del 
Banco tuvieron que tomar ciertas medidas en de 
fensa de sus intereses, i al efecto procedieron a 
depositar el saldo en caja, los bonos (propios i en 
custodia) i demás valores en el Banco Nacional de 
Chile, i poco después las acciones, bonos i demás 
valores pertenecientes a doña Juana Ross de Ed- 
wards en la casa de los señores Vorwerk i C*. El 
veintiocho de enero se presentó don Juan Fran 
cisco Sánchez e hizo presente a los socios del Banco 
que había sido nonbrado interventor i que en tal 
carácter quería imponerse de los libros del Banco 
i de todas las transacciones que se hicieran diaria- 
mente. Manifestó también en esa ocasión que si en 
sus próximas visitas se repetían ciertas demostra 
ciones de hostilidad de que se habia apercibido al 
entrar a la oficina, haría cerrar inmediatamente las 
puertas del Banco. 

Pon Jorje Edwards, que es socio del Banco con 
p} uso de la finóte social» fué tomado preso en la 



tarde de ese mismo dia^ en la misma ofioina dd 
Banco. 

Al amanecer del día 29 fui tomado preso i 
allanada mi casa-habitacion. En el cuartel de poli- 
cía supe que don Joaquín Edwards (unioo socio que 
quedaba en libertad que pudiera hacer uso de la 
firma social), debía también ser tomado preso. £1 
mayor de policía don Benjamín Fuentes me dijo 
ese mismo día en el cuartel de policía que el Banco 
de A. Edwards i C.» habia sido cerrado, lacrando i 
sellándose sus puertas. 

En la tarde de ese mismo día fui conducido a 
Santiago a la cárcel de San Pablo, en unión del 
jerente del Banco de Valparaiso don FrancÍBco 
Valdés Vergfira, i de don Antonio G. Cornish. El 
día 5 de febrero supe en la cárcel que el Gobierno 
dictatorial pensaba poner en libertad provisoria a 
don Jorje Edwards, a condición do poner en inme- 
diata liquidación el Banco. Don Jorje Edwards 
obtuvo que se me dejara en libertad i el día 6 salí 
de la cárcel para trasladarme a Valparaíso para 
auxiliar a don Jorje Edwards en la liquidación a 
que ya me he referido. El Intendente Viel puso 
toda clase de inconvenientes para la apertura del 
Banco i el día 11 al amanecer, tanto don Jorje 
Edwards como yo, fuimos tomados presos nueva- 
mente i conducidos ese mismo día a Santiago, a la 
cárcel de San Pablo. El protesto de esta nueva pri 
sion que venia a entorpecer la apertura del .Banco, 
fué el de haberles hecho presente el dia antes que 
en poder de los señores Vorwerk i C* teníamos 
cinco mil libras esterlinas en oro. 

El dia doce de febrero don Jorje Edwards i yo 
fuimos puestos en libertad bajo fianza i a condi- 
ción de proceder a la liquidación del Banco, l^es- 
pues de toda clase de inconvenientes, las puertas 
del Banco fueron abiertas el dia veinte de febrero, 
debiendo limitar las operaciones a la liquidación 
exijida, bajo la vijilancia del señor Zenon Vicuña 
que habia sido designado como interventor del 
Banco. Aunque la oficina del Banco permaneció 
abierta al público hasta el dia 24 de marzo, des- 
pachando con cierta regularidad, debo dejar cons- 
tancia de que constantemente estábamos sobresal- 
tados por los persistentes rumores que circulaban 
respecto de que las autoridades dictatoriales tenian 
resuelto quitar a los socios del Banco encargados 
de la liquidación, toda injerencia en los negocios i 
nombrar un estraño para que continuara la liqui- 
dación. 

£1 dia 24 de marzo a las doce de la noche, en la 
Plaza de la Victoria, fui reducido a prisión por ter 
cera vez i una vez en el cuartel, tuve conocimiento 
de que don Jorje Edwards i don Roberto F, Déla- 
no, socio también del Banco, habían sido presos esa 
misma noche, como asimismo el presbítero don 
Salvador Donoso, don Francisco A. Pinto i toda 
la servidumbre de doña Juana Boss de Edwards. 
Apercibidos de que habia llegado el momento en 
que las autoridades dictatoriales pusieran en prác 
tica las amenazas de liquidar administrativamente 
el Banco de Edwards i C.*, los tres socios que es- 
tábamos presos acordamoa firmar una escritura de 
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traspaso a favor del Banco de Valparaíso^ lo que 
86 Ileyó a efecto el día Jueves Santo. 

El 27 de marzo don Jorje Edwards, don Roberto 
F Délano i yo fuimos conducidos a Santiago, a la 
cárcel de San Pablo. 

El 16 de abril de 1891 me pusieron nuevamente 
en libertad, pero tuve que fijar mi residencia en la 
hacienda de San Nicolás, en Parral, por haberme 
exíjído el Intendente de Santiago que designara 
algon ponto distante de Santiago i Valparaíso. 

Mientras tanto, el Banco de A. Edwards i C* 
continuaba cerrado i el Banco Valparaíso seguia la 
liquidación que la Dictadura habia exijido. La 
clausura del Banco solo vino a tener término con 
la caída del gobierno dictatorial. 

Leída que le fué, se ratificó i firmó, esponiendo 
que en cuanto a comprobantes se refiere a los que 
ha presentado el testigo don Jorje Edwards. — 
Arteaga. — R. H. de Ferrari. — tioíar Armstrong, 
secretario. 



Declaración de don Lisandro Martínez 

Rioseco 

Honorable Comisión del Senado: 

A virtud de lo acordado por V. E. en sesión del 
28 del mes próximo pasado, tengo el honor de in- 
formar lo siguiente ai tenor de la segunda minuta: 

A k 1.*, 2.* i 3.* —Son efectivas, agregando que 
en esta provincia fueron allanadas con violencia las 
propiedades de don Juan Castellón, don Gregorio 
Burgos» don Rafael Zerrano, don Pedro J. Bena- 
vente, don José Santos Galindo i muchas otras. 
Por lo que a mi respecta, fueron allanadiis mi casa 
de esta ciudad, las de mi fundo Velenunque i Cerro 
Negro i mi casa i bodegas de Búlnes. Practicaron 
estos allanamientos partidas de jente armada bajo 
las órdenes de un oficial en los fundos de campo, 
i de tres o cuatro comisionados de policía en las 
propiedades urbanas. 



A la 2.» i 3.» — Que son ciertas, agregando que 
en la clausura de la Imprenta de El Sur, de esta 
ciudad, despedazaron una parte del mobiliario 
maquinaría, i se robaron el resto; i que el Inten- 
dente Sanfuentes en persona se apoderó del Club 
Concepción i lo convirtió en cuartel para el 2.® de 
línea.— Concepción, noviembre 20 de 1892. — Li- 
sandro Martínez Rioseco, 



Declaración de don Joaquín Cortes 

Evacuando el informe que V. E. ha tenido a bien 
pedirme, a solicitud de la Comisión de la Honora- 
ble Cámara de Diputados, encargada de acusar a 
los ex-ministros de Estado don Claudio Vicuña i 
otros, digo a V. E.: 

El 27 de junio de 1^91 fui llamado a calificar 
servicios por la Dictadura. Las razones que a mi 
ver motivaron este acto, fueron: haberme negado a 
servirá la Dictadura apesar de repetidas exijencias. 
Agregóse a esto la circunstancia de que mi herma- 
no, el presbítero don Kafael Cortes, a mediados de 
junio celebró pública rogativa en la Catedral para 
obtener la pacificación del pais; lo cual contrarió a 
los ajentes de la Dictadura hasta el punto de califi- 
car de. ..un sermón de mi hermano i de impedir con 
la fuerza pública, mandada por un comisario de 
policía, un señor Riveros, que la rogativa siguiese 
en el templo de Santa Ana, en donde debia conti- 
nuar por su turno para seguir en las demás parro- ' 
quias de la ciudad. 

Fui llamado a calificar el dia en que ese comisa- 
rio hizo cerrar las puertas del templo, amenazando 
después al párroco si se abrian nuevamente las 

Í)uertas del templo para efecto de la rogativa. En 
a tarde del mismo dia 27 de junio fué preso mi 
hermano por un oficial Avaria, i confinado al dia 
siguiente a Yungai, provincia del Suble. — Santia- 
go, noviembre 30 de 1892. — Joaquín Cortee, 
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TEROEI^A. MIlSrUT^ 

De prueba en la acusación contra los ex-Ministros del Despacho 

don Claudio Vicuña i otros 



Declaren los testigos que se presentaren: 

1.^ Si es verdad que entre el dia 7 de enero i el dia 20 de mayo de 1891, 
fuerzas de policía i a veces fuerzas del Ejército, diciéndose facultadas por autori- 
dades superiores, penetraron en fundos rústicos i exijierou entrega de animales o 
se apoderaron de ellos contra la voluntad de sus dueños. 

2.® Si es verdad que durante el mismo espacio de tiempo muchas propieda- 
des particulares sufrieron daños i perjuicios por actos de la policía o de fuerza 
amiada. 

Agreguen los declarantes los casos particulares comprendidos en las dos 
articulaciones anteriores i las circunstancias de que tengan conocimiento personal. 
—Julio Zegers. — B. Mathieü. 



Declaración de Benjamín Gaete 

I En Santiago, a catorce do octubre de mil ocho- 
cientos noventa i dos, ante la comisión nombrada 
por el Senado para recibir la prueba en la acusa- 
ción entablada por la Honorable Cámara de Dipu 
tedos contra el Ministerio presidido por don Clau- 
dio Vicuña, compareció Benjamín Gaete, i jura 
mentado en forma, fué interrogado al tenor (le la 
minuta que antecede, i dijo: 

I Que en la época que espresa la minuta, vio que 
: fuerzas de policía al mando de un ofícial llamado 
Avelino Valenzuela quemó las lanchas i el muelle 
i de San Antonio de Petrel, de propiedad do la seño 
ra Irene Cuevas de Ortúzar; destruyó los carros 
pertenecientes al servicio del mismo muelle; sacó 
de la espresada hacienda de San Antonio de Petrel 
como mil cabezas de ganado vacuno i poco menos 
de ganado ovejuno; que también sacó la misma 
fuerza de policía animales cabalgares, cuyo número 
no puede precisar el testigo, habiendo él mismo 
entregado diez. 

Agregó que una parte de esos animales habia 
»do recojida por su dueño, pagando el importe del 
^je en los jxítreros en donde hablan sido coloca 
do6. £spuso asimismo que también habian saquea 
do la casa de otro de los vaqueros de la hacienda, 
llMnado José Ramón Gaete. 



Interrogado el testigo por el señor Zegers, miem- 
bro de la Honorable Comisión acusadora, agregó 
que las mismas fuerzas de policía habian exijido a 
los dueños de despachos que les entregaran merca- 
derías i que también habian destruido muchas cor- 
cas de la hacienda ya nombrada. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor do edad i no firmó por no saber. — Co- 

VARRÚBIAS — UgARTE ZKNTJfiNO. — HURTADO. — F. 

Carvallo hlizalde^ secretario. 



Declaración de don Teófilo Cerda 

El dia diezinueve de octubre compareció don 
Teófilo Cerda, e interrogado, previo juramento, al 
tenor de la tercera minuta, dijo: En la madrugada 
del catorce de marzo se presentaron en las casas de 
mi fundo ^Orrego Arnba», departamento de Casa- 
blanca, los tenientes Villota i Santander, del bata- 
llón Melipilla, con quince hombres de tropa arma- 
dos, i me intimaron orden de prisión, diciendo que 
esta orden se estendia también a mis hijos que se 
hallaren en el fundo i a mi mayordomo i que pro- 
cedía del Gobernador de ese departamento, un 
señor Castillo. 

Dicha orden, según el mencionado teniente me 
dijo, lo autorizaba para estraer de mi fundo to- 
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dos los ganados que ól quisiera; orden que le 
pedí i no me la exhibió, escusándose con que el 
capitán Yávar, que se había trasladado con fuerza 
armada a otro fundo inmediato, «ürre^^o Abajo», 
llevaba consigo la referida orden. 

Como me encontraba enfermo i lo estaba también 
mi mayordomo, se limitaron a conducir preso a mi 
hijo don Guillermo Cerda. 

La indicada fuerza sustrajo de los potreros i de 
las casas de mi fundo treinta caballos escojidos. I.a 
fuerza armada, que llegó a <<Orrego Abajo» al 
mando del capitán Ycivar, aprehendió i condujo a 
Melipilla a don José María Hurtado, hijo mayor 
de la señora propietaria del fundo, i en esta vez 
sacaron del mismo una considerable cantidad de 
caballos, habiendo hecho en ocasión anterior otra 
sustracción de animales de esta especie. 

Mi hijo Teófilo, que residia en un fundo inme- 
diato a Melipilla, se acercó al Gobernador de este 
departamento i le pidió la orden que autorizaba 
los procedimientos violentos ejecutados en mi per 
Bona i en mi propiedad, i el Gobernador le raos 
tro, en efecto, una orden que le habia sido dirijida 
telegráficamente por el Ministro don Domingo Go- 
doi. 

Posteriormente una partida de fuerza de caba- 
llería de línea vino de Valparaíso al fundo de 
«Orrego Abajo», diciéndose enviada por el Inten- 
dente de esta provincia, que lo era entonces don 
Osear Viel, i sustrajeron de este fundo todo el ga- 
nado que encontraron, que no bajaría de mil cabe- 
zas, i lo arriaron para \ alparaiso; antes de llegar a 
las inmediaciones de esta ciudad, alguien se acercó 
al Intendente, i habiéndole denunciado el hecho 
ocurrido, impartió órdenes para restituir ese gana- 
do al fundo de su oríjen, adonde alcanzó a llegar 
una parte de él, dispersándose el resto en el camino, 
aparte de los animales de que dispusieron arbitra- 
riamente los mismos soldados que los conducían. 

En el tiempo que medió entre las batallas de 
Concón i la Placilla, una partida de tropa armada, 
conductora de ganados, que decían haberlos sus 
traído en los fundos ^Las Mercedes» e «Ibaca 
che», penetró también en mi propiedad i sustrajo 
algimos bueyes i vacas, cuyo número no recuerdo, 
pero de los cuales me envió un recibo el Goberna- 
dor de Melipilla. 

Agregó, por último, que presentó al Gobernador 
de Casablanca una solicitud i dirijió una carta al 
Intendente de Valparaíso, señor Viel, reclamando 
contra los procedimientos violentos de que habia 
sido objeto i pidiendo la restitución de sus anima- 
les o el pago de su precio; pero ni la solicitud fué 
proveída ni la carta contestada, desatendiéndose 
por completo la reclamación hecha en ambas pie 
zas. 

Leida que lo fué esta declaración, se ratificó en 
ella i firmó, siendo mayor de edad. — Covarrúbias. 
— Hurtado. — Ugarte Zkntkno. — Teófilo Cerda. 
— 1\ Carvallo Elizalde, secretario. 



Declaración de Fermín Calderón 

El veintiuno de octubre compareció Fermín Cal 
deron, quien juramentado en forma, fué interro- 
gado al tenor de la minuta precedente, i dijo: que 
era efectivo su contenido; que entre el once i me- 
diados de marzo de mil ochocientos noventa i uno, 
fuerzas de policía i del ejército habían llegado al 
fundo do San Antonio de Petrel, de propiedad de 
la señora Irene Cuevas de Ortúzar, i de cuyo fundo 
es capataz el declarante, las cuales incendiaron el 
muelle i las lanchas del puerto de Píchilemu, ha- 
ciendo uso para ello de la parafina que sacaron de 
los despachos; que destruyeron los carros pertene- 
cientes al servicio del muelle; que sacaron del men 
cíonado fundo de San Antonio de Petrel ganado 
vacuno i ovejuno, como asimismo caballos; que cau- 
saron daños en propiedades de los inquilinos i les 
sustrajeron ovejas i otros objetos. 

Se ratificó, leida que le fué; dijo ser mayor de 
edad i no firmó por no saber. — Uoartk Zenteno. 
— Hurtado. — F. Carvallo Elimlde, secretario. 



Declaración de Martin Madríaga 

En veintiuno de octubre del mismo año compa- 
reció don Martin Madriaga, i habiéndosele leído k 
minuta tercera, previo juramento, dijo: 

A la primera: Es cierto su contenido, refirién- 
dome al ftindo de San Antonio de Petrel, en el 
cual soi mayordomo. 

A la segunda: Es cierto su contenido, a lo me- 
nos respecto del fundo en que soi mayordomo, cons- 
tándome personalmente los hechos respecto de 
algunos inquilinos i de mí mismo, habiéndome sus- 
traído un bueí i un lazo. Supe que en los fundos 
inmediatos pertenecientes al señor Scotto i señores 
Larrain hicieron lo mismo. 

Leida que le fué, se ratificó en ella; siendo ma- 
yor de edad y no firmó por no saber. — Ugartic 
Zenteno. — Hurtado. — F, Cavallo ElizcUde, secre- 
tario. 



Declaración de don Carlos de la Cruz 

A veinticuatro del mismo mes i año compareció 
don Carlos de la Cruz, i habiéndosele leido la mi- 
ñuta de fojas una, previo juramento, dijo: 

A la primera: Me consta su contenido, pudiendo 
mencionar los hechos seguientes: el Intendente do 
Coquimbo, don Antonio Brieba, huyendo de La 
Serena llegó a lUapel, i habiendo recibido de los 
Vilos dos telegramas que el Comandante del Ca - 
chnpoal señor Merino Jarpa le dirijió sirviéndose 
del nombre del subdelegado del lugar, anunciándo- 
le el arribo de siete buques de la Escuadra i el 
desembarco de tropas, hizo el mencionado Inten- 
dente recojer por fuerza todos* los animales caba- 
llares que habia en las inmediaciones i cuantas 
monturas se encontraran en las tiendas i casas 
particulares; i en la misma noche del día en que 
esto se ejecutaba, huyó con todos los emplee^ 
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do6 públicos i tropa que existía, tomando el cami- 
no que conduce a la cordillera. El mismo Inten- 
dente señor Brieba volvió dos dias después, el 
diezinueve de enero, acompañado de Stephan con 
doscientos hombres de caballería i ordenaron un 
saqueo jeneral a los fundos inmediatos i como en 
tieinta casas de la población, diseminando con este 
motiyo varios piquetes de tropa: sacaron, no'solo 
lo6 animales que encontrai'on, como ser caballos, 
baejes, tropas de muías, sino también hai^ina^ char 
qoi, grasa, queso i otros artículos; de todo lo cual 
enriaban una parte a Coquimbo, especialmente 
caballos i bueyes, dejando el resto en íllapel para 
la guarnición que se mantuvo allí constantemente. 
Los fundos que sufrieron este saqueo fueron los 
siguientes: «Las Casas», 4[Cuncumen>>, 4:Cuirin» i 
<Cliucfauñi>, de que son dueños o arrendatarios los 
señores Echavarría; sucediendo lo mismo en la ha 
denda <San Agustin)^, arrendada por los mismos 
sujetos. Los otros fundos son: «El Mirador», de doña 
Evira Gatica; <(La Vega» i «Cuzcus», ambos de do* 
oa Carmen Gatica; previniendo que de estos dos úl- 
tkos se apoderó el Intendente Brieba i los retuvie- 
ron i usufructuaron hasta la fecha del triunfo de 
laHevolucion. En el caso de los fundos primera 
mente nombrados, se encontró también el de «Pin- 
íacura]^, perteneciente a don Luis Undurraga i 
arrendado en aquel tiempo a dona Arinda Jacob* 
íon viuda de Araya. Entre las treinta casas nom- 
bradas antes, figuran los almacenes de don Francisco 
de Borja Bamos, de don Marcial Eamos i de don Si 
mon Carvajal, de los cuales sacaban cuanto necesita- 
ban para la tropa durante el tiempo de la ocupación 
del pueblo, i también las casas de don Alejandro 
Gatica i de don Agustin Cuevas, habiendo sustrai- 
do de la primera cuarenta caballos, un coche i dos 
carretas i de la segunda la imprenta de La Hora. 

Leida que le fué, se ratificó en ella i firmó; sien- 
mayor de edad.—CovARRÚBiAS. — Ugarte Zentk- 
NO.— Carlos de la Cruz — F. Carvallo Elizalde, se- 
cretario. 



Declaración de don José Vergara Correa 

En veintiséis de octubre compareció don José 
Vergara Correa, i juramentado en debida forma, 
hé interrogado al tenor de la tercera minuta, i 
espuso: 

A la primera: que es efectivo su contenido por 
lo que hace al departamento de Talca, lugar de 
residencia del testigo; que allí los cupos de caballos 
ae hicieron por medio de un bando del Intendente 
Jarpa, dictado a fines de febrero, bando en el cual 
figuraban loa nombres como de treinta i dos vecinos 
i se espresaba el número de caballos que cada uno 
debía entregar, fijándose un plazo para la entrega, 
bajo las penas de multa i prisión; que recuerda que 
en él aparecían los nombres de los señores González 
hermanos, por cuarenta caballos; Diego Vergara 
Correa, por treinta; Nicolás Hederra, por treinta; 
Clodomiro Silva, por quince; José Tomas Matus, 
por diez; la señora María de la Luz Cruz, por 
reinta; el declarante por treinta i cinco i varias 



otras personas cuyos nombres no recuerda en este 
momento. 

A la segunda: Que lo había oido decir, pero que 
no habia presenciado los hechos a que se refiere la 
pregunta, por haber estado preso por asuntos polí- 
ticos desde el dia trece de enero del noventa i uno. 

Se ratificó, leida que le fué; dijo ser mayor de 
edad i firmó.— Covaiirübi as. — Hurtado. — Ugar- 
te Zenteno. — J. Vergara Correa. — F. Carvallo 
EUzalde, secretario. 



Declaración de don José Manuel Urrejola 

En treinta i uno de octubre compareció don José 
Manuel Urrejola i, juramentado en forma, fué inte- 
n'Ogado al tenor de la tercera minuta i dijo: Que 
le constaba su contenido respecto de la provincia 
de Concepción; que la propiedad de don Víctor 
Lamas denominada «I^ Tomáis, habia sido inva- 
dida por piños de animales robados llevados de 
Talca i otros puntos; que asimismo habia sido inva- 
dida con animales la chacra ^La Golondrinas^ de 
don Juan José Manzano Bena vente i que una cha- 
cra de don Juan Castellón, denominada «Los 
Ulloas», habia sido quitada por la fuerza al arren* 
datario para poner en ella los caballos del Escua^ 
dron CoUipuIli, cuerpo que tenia por cuartel la 
Quinta Agrícola de Concepción, la cual fué des- 
truida completamente en sus plantaciones i dete- 
riorados notablemente sus edificios.— Agregó el 
declarante que en el departamento de Coelemu fué 
asaltada por una partida de fuerza armada al man* 
do de Manuel Astorga P., una propiedad de don 
Juan Castellón, donde robaron un gran número de 
animales, botaron el vino de las bodegas e incen- 
diaron una parte del edificio. 

Espuso por fin el testigo que le constaba que a 
don Rafael Urrejola le habian impuesto en dos 
ocasiones un cupo de caballos, en Eafael, Subdele- 
gacion de Coelemu, por orden del Gobernador; que 
lo mismo habian hecho con don Agustin Moreira, 
en el departamento de San Carlos, i con muchas 
otras personas, i que al mismo declarante le habian 
sacado a viva fuerza de un fundo de su propiedad, 
ubicado en Puchoco, doce caballos, azotando a uno 
de sus sirvientes para que dijera en dónde estaban 
los demás. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó. — Covarrúbias.^-Ugar- 
TK Zenteno.— Hurtado.— J. M. Urrejola.— jF. 

Carvallo Elizalde, secretario. 



Declaración de don Javier Errázuriz E. 

El cuatro de noviembre don Javier Errázuriz E., 
previo juramento, prestó al tenor de la tercera 
minuta la siguiente declaración, dictada por él 
mismo: 

«Desde los primeros dias de la Revolución se 
empezaron a sacar caballos de los ñmdos. a nom- 
bre de las autoridades. I^s órdenes eran dadas 
por la Intendencia de Colchagua i ejecutadas por 
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el jefe i oficiales del escuadrón «Húsares». Algunas 
veces el oficial encargado dejaba recibo En oca- 
siones se admitía el valor de los caballos, en dinero. 
Al declarante le fueron quitados veinte caballos. — 
Las partidas armadas que recorrían los campos o 
que estaban estacionadas en algunos puntos toma 
ban de los potreros ovejas o animales vacunos para 
su consumo. — En la propiedad del declarante, una 
partida de cincuenta hombres que la ocupo al man- 
do de un capitán Mardones, estuvo durante algu- 
nos días consumiendo ovejas del fundo. Ese capitán 
llevaba una orden del Intendente Concha, en que 
se espresaba que el fundo del declarante quedaba 
a disposición del referido capitán Mardones i qiie 
el declarante debía salir del departamento en el 
término de veinticuatro horas. — De las propieda- 
des de don Daniel Ortúzar, don Federico Scotto i 
don José Domingo Fuenzalida fueron sacados los 
animales por orden del Intendente Concha i pues- 
tas esas propiedades bajo un administrador nom- 
brado por el mismo Intendente. — Al señor Ortiízar 
le fueron destruidas en el mes de enero todas las 
lanchas, botes i otros elementos de embarque en el 
puerto de Pichilemu. En abril fué destruido el 
valioso muelle del mismo señor i saqueadas sus 
bodegas. — Para comunicarse con la costa el Gobier 
no decretó la construcción de un telégrafo a Pichi- 
lemu i la conducción de material para este telégrafo 
se hizo en carretas tomadas violentamente a los 
vecinos». 

Leida que le fué, se ratificó en ella; dijo ser mayor 
de edad i firmó, agregando que los hechos a que se 
refiere en su declaración ocurrieron en el departa- 
mento de San Fernando, de donde es vecino el 
declarante. — Covarrúbias. — Hurtado. — Ugar 
TE Zenteno. — Javier Errázuriz E. — F. Carvallo 
Elizálde^ secretario. 



Declaración de don José Agustín Salamó 
i documento anexo 

En siete de noviembre don José Agustín Salamó, 

Í)révio juramento i leida la minutíi tercera, declaró 
o siguiente: 

A la primera: Me consta su contenido, porque 
a mí mismo me exijieron i obligaron a entregar 
veintiséis caballos de mi fundo (Jjn Laguna», del 
departamento de Curicó, i supe que habían hecho 
lo mismo con otros propietarios recordando en este 
momento a los señores don Manuel Labarca, don 
Manuel Francisco Valenzuela i don Francisco An- 
tonio Vergara Albano, dueños de fundos en el 
mismo departamento. — En cierta ocasión en que 
un piquete de tropa, al mando del capitán don 
Rodolfo Merino, penetró por fuerza en las casas 
de mi fundo, me susti^ajeron también cuatro caba- 
llos de los mejores que tenia i que había ocultado 
allí. 

A la segunda: Oí decir el contenido de la pregun 
ta; habiéndose ejecutado los actos de violencia que 
en ella se indica una vez, la misma a que me he 
referido antes, en la cual derribaron la puerta prin- 
cipal i otra que comunicaba a los patios de la mis- 



ma casa, amenazando ademas con las armas qus 
llevaban a los sirvientes cuidadores de ella. 

Leida que le fué, se ratificó en ella i firmó, sien- 
do mayor de edad. — Covarrúbias.— Hurtado. - 
Ugartk Zkntbno.— José A. Salamó.—/^. Carvallo. 
Mizalde, secretario. 



Después de firmada la anterior declaración, don 
José Agustín Salamó presentó la caiia adjunta, 
suscrita por don Rodolfo Munita i dirijida a don 
J. Pantaleon Muñoz; i la H. Comisión acordó se 
agregara a la espresada declaración. — Santiago, no- 
viembre 7 de 1892. — /'. Carvallo ElizcihU^ secre- 
tario. 



«Curicó, junio 18 de 1891. — Señor J. Pantaleon 
Muñoz, La Laguna. — Muí señor mío: Contestando 
su apreciada de ayer, participo a Ud. que de orden 
del señor Intendente de la provincia quedan par» 
el servicio del cuerpo, Batallón Jendarmes, los cua- 
tro caballos que traje de esa hacienda i pertenecían 
tes al señor Agustín Salamó, por pertenecer este 
caballero a la oposición en armas conti-a el Go- 
bierno. 

Al portador de su carta se le permite regresar 
en el caballo de este batallón, que yo había dejado 
ahí, con cargo de devolverlo mañana; pues si así no 
lo hiciere se mandará nuevamente a esa hacienda 

por hombres i caballos. 

* 

Queda a sus órdenes su afectísimo i S. S. — Ro- 
dolfo V, Munita. 



Declaración de don Eduardo L. Hempel 

En nueve de noviembre compareció don Eduar 
do L. Hempel, i juramentado en forma, fué interro- 
gado al tenor de la primei*a articulación de la ter 
cera minuta, i dijo: que le constaba su contenido 
porque del diez al doce de febrero del noventa i uno, 
encontrándose el declarante en Peuafior, llegó ahí 
el Gobernador de la Victoria don Ricardo Canales, 
acompañado de los capitanes don Manuel Saldívar 
i don Gregorio Salgado; que poco antes había lle- 
gado al mismo lugar el Comandante de policía de 
Talagantc, Eduardo Frías; que unos se alojaron en 
casa del Subdelegado i otros en casa de un señor 
Vicente Escala: que de Peñafior unos se dirijieron 
a las casas de la hacienda del mismo nombre, de 
propiedad don Patricio Larrain i otros penetraron 
por el lado de Melipilla a los fundos de Pahiulmo 
i Mallarauco, de propiedad del mismo señor Larrain, 
sacaron do e-tos fundos mas de cien caballos de si- 
lla; penetraron también en las haciendas de Pervin 
i Mallarauquito, i en las de Pervin i Mallarauco la 
tropa mató corderos finos para su comida, siendo 
que había corderos ordinarios; se llevaron las aves 
i cuanto encontraron en las posesiones de los in- 
quilinos í cometieron toda clase de depredaciones, 
habiendo huido por esta causa tanto los hombres 
como las mujeres a los chilcales i a los cerros. Agre- 
gó el testigo que la mayor parte de los caballos los 
llevaron a San Bernardo i que cuatro o seis se llevó 
Frías a Talagante; que de las casas de Peúaflor 
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sacaron preso a don Carlos Larrain Alcalde i al lle- 
gar a Mallarauquito tomaron a don Joaquín La- 
rrain Alcalde, i llevados en carruaje a San Bernar- 
do, donde después fueron puestos en libertad Es 
püso ñnalmente el testigo que parte de los caballos 
roMos fueron recuperados por el señor Larrain, 
despties del triunfo, mediante la cooperación de 
don Manuel Saldívar que no habia tomado parti- 
cipación en el robo de los animales indicados. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó. — Covarrübias. — Hür 
TiDO.— Ed. L. Hempel. — F. CarvcUlo Elizaldei 
secretario. 



Declaración de don Ricardo Aspillaga 

£1 catorce de noviembre, don Ricardo Aspillaga, 
previo juramento, i después de leida la tercera mi- 
nuta, prestó la siguiente declai*acion dictada por él 
mismo: 

€E1 veintiséis de abril de mil ochocientos no- 
venta i uno llegaron al fundo 4(La Peña]^, de 
propiedad del señor don Agustin Edwards, los ofí- 
dales dictatoriales Abel Reyes Baso, sarjento ma 
jor; José Antonio Errázuriz , teniente coronel; i 
Pedro Verdugo, comandante jeneral de bagajes, 
loompañados de unos quince soldados de caballería. 
Estos ajentes ordenaron al mayordomo, Agustin 
Zapata, hiciera rodear todos los animales caballares 
Otte existían en el fundo, amenazándolo con darle 
ae azotes si no lo ejecutaba; tomaron .ciento diezio- 
cho animales, en su mayor parte de fina sangre i 
mestizos. Ejecutada esta operación, Reyes Baso, 
se dirijió al fundo «Los Nogales», perteneciente 
también al señor Edwards, i me cxijió la entrega 
de un potro que tenia en las pesebreras del fundo. 
Pregunté a Reyes Baso si tenia orden del Ministro 
de la Guerra o de alguna autoridad pira tomar 
animales en los fundos, i me contestó que la orden 
la llevaban los soldados en sus carabinas. En vista 
de semejante contestación, dije a Reyes Baso que 
hiciera tomar por su jente el potro, lo que hizo 
ejecutar inmediatamente. Condujo preso a la Cale- 
ra al mayordomo de «La Peña» i lo amenazó con 
azotes si no lo confesaba dónde estaba escondido el 
resto de los caballos. 

Los mejores de estos animales, según supe des- 
pea por empleados de la estación de «La Calera», 
raeron remitidos a «Los Andes» por Pedro Verdu- 
go i en seguida a la República Arjeutina. 

Verdugo intervino en la mayor parte de los 
atropellos que se cometieron en los fundos «Los 
dogales» i «La Peña», que estaban bajo mi admi- 
nistración; acompañaba siempre a los ajentes dic- 
tatoriales que iban a tomar animales u otros obje- 
tos de los fundos, apartando para su uso los mejores 
caballos. 

Con fecha trece de junio, Verdugo mandó tomar 
todas las carretas de los fundos para conducir {)asto 
anrensado a la Calera, pasto que pertenecia a «Los 
dogales», habiendo dado orden a los soldados que 
Qie condujeran amarrado a su presencia, si oponia 
alguna resistencia. 



Con la misma fecha arrojó al camino público 
todos los animales vacunos de «La Peña» con el 
protesto de tener que ocupar el fundo con los ani- 
iLales del bagaje, quedando los trabajos completa* 
mente paralizados. Habiéndole hecho presente el 
perjuicio que me ocasionaba con la paralización de 
los trabajos, me dio un azote con las riendas i me 
injurió groseramente. 

El tres de mayo llegó al fundo «Los Nogales» el 
ex-coronel Abel Garreton con una división de mil 
doscientos hombres, mas o menos; me notificó que 
iba a permanecer en el fundo dos dias i que debia 

{)roporcionarle rancho para su tropa i forraje para 
os caballos. Me agregó que tenia orden de tomar 
del fundo los animales necesarios para el consumo 
de su tropa en su viaje a Coquimbo. Le pedí me 
manifestara dicha orden, i me contestó que era 
verbal. Garreton tomó del fundo gran cantidad de 
animales vacunos, algunos caballares i ovejunos i 
pasto aprensado. 

Entre los jefes de esa espedicion figuraba don José 
Antonio Errázuriz, quien habiendo tenido noticias 
que existían en mi poder tres potros de algún valor, 
me exijió con palabras duras que se los entregara. 
Le negué que tuviera en mi poder animales valio- 
sos, agregándole que habia sido mal informado i 
que todos los animales hablan ya desaparecido de 
los fundos. En vista de mi contestación, Errázuriz 
se encolerizó i me dio dos cachetadas, que tuve que 
sufrir con paciencia para evitar atropellos mayores, 
pues habia en el patio mil doscientos hombres. 
Errázuriz espulsó de las casas del fundo con pala 
bras grosenos i ademan amenazador al capellán 
don José María Carriquiri, sacerdote septuajenario 
que ningiui perjuicio le habia ocasionado. Garreton 
no se encontraba presente cuando se cometieron 
estos atropellos. 

El catorce de julio llegó a «Los Nogales» Tristan 
Stephan con cuatrocientos hombres de caballería, i 
me notificó que iba a permanecer en el fundo dos 
dias para dar descanso a su tropa i tomar los víve- 
res necesarios para seguir viaje a Coquimbo. 

Stephan tomó del fundo animales vacunos, caba- 
llares i ovejunos i pasto aprensado; hizo azotar al 
mayordomo de la lechería, Juan Alberto Vergara, 
haciéndolo arrastrar en seguida al cuerpo de guar- 
dia, en donde permaneció botado i sin conocimiento 
durante toda la noche. Vergara tendrá de cincuenta 
i cinco a sesenta años i este acto de crueldad tuvo 
lugar en el rigor del invierno. 

La causa de la flajelacion, según las investiga- 
ciones practicadas, fué la siguiente: un sarjento que 
estaba al cuidado de los caballos del rejimiento en 
uno de los corrales de la lechería dijo a Vergara 
que le fuera a comprar una gallina, que le pagaría 
bien i para que volviera pronto podia ocupar uno 
de los caballos que habia en el corral. Vergara tomó 
el caballo, i cuando se dirijía a la puerta del corral 
fué visto por Stephan, quien lo hizo tomar i con- 
ducir al patio de las casas, donde fué fiajelado 
apesar de las protestas i súplicas de Vergara. 

Inmediatamente que se me dio cuenta de lo que 
ocurría, me dirijí al lugar donde se azotaba a Ver- 
gara i supliqué al segundo jefe del rejimiento, Luis 
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A. Garin, que presenciaba la flaj elación, la suspen- 
diera i practicara las investigaciones correspondien- 
tes. Me contestó con palabras tan descomedidas i 
amenazadoras que tuve que retirarme, habiendo 
alcanzado a presenciar algunos azotes. 

Leída que le fué, se ratificó en ella i firmó; sien- 
do mayor deedad.— Hurtado.— Ug ARTE Zbntb- 
NO. — Ricardo Aspillaga. — F, Carvallo Elizalde, se- 
cretario. 



Declaración de Juan Vergara 

En catorce de noviembre compareció Juan Ver- 
gara, i juramentado en forma, fué interrogado al 
tenor de la primera articulación de la tercera mi- 
nuta, i dijo: que era efectivo su contenido, pues a 
la* hacienda de «Los Nogales», de propiedad del 
señor don Agustin Edwards, fundo de donde era 
empleado el declarante, penetraron partidas arma- 
das dos o tres veces i se llevaron una gran canti- 
dad de animales cabalgares i vacunos, i matando 
ovejas para hacer su comida. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i no firmó por no saber. — HuRr 
TADO. — UaARTJi ZKNTJfiNü.— il OarvíUlo Elizalde, 
secretario. 
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Declaración de don Rolando Solar 

Echeverría 

En dieziocho de noviembre compareció don Ro- 
lando Solar Echeverría, i juramentado en forma, 
fué interrogado al tenor de la tercera minuta, i 
dijo; que es efectivo su contenido por lo que res- 
pecta al departamento de Casablanca, de donde el 
declarante era Gobernador. 

Espuso el testigo que a este departamento se 
habia mandado fuerza armada de Valparaiso a las 
órdenes del capitán don Manuel García Lacroix; 
que esta fuerza sacó algunos caballos de los fundos 
de don Ramón Valdivieso Amor, don José María 
Hurtado i don Remberto Castro Soffia i otros; que 
fuerza mandada por el gobernador de Melipilla 
allanó los fundos de don feófilo Cerda i don José 
María Hurtado, sacando animales i llevándose preso 
a un hijo del señor Cerda; i poco antes de la batalla 
de Concón, fuerza de Carabineros venida de Valpa- 
raiso, saqueó el fundo del esprosado señor Hurtado, 
llevándose como cuatrocientos animales vacunos de 
todas edades; que con este motivo el declarante se 
dirigió al jeneral Alcérreca dicióndole que el testigo 
tenia compromiso con el señor Hurtado para que 
no le sacaran mas animales, i haciéndole presente 
que éstos los consideraba inútiles porque estaban 
en muí mal estado; que Alcérreca dio orden de que 
se devolvieran dichos animales, lo que se efectuó, 
perdiéndose solo como cien animales, que murieron 
o se estraviaron en el camino. 

Añadió el declarante que él mismo recibió orden 
verbal del Ministro Godoy, poco después de la 
IHÜida del <Maipo>y de arrasar completamente, sin 



dejar piedra sobre piedra, el fundo de «Las Piedras» 
situado en el departamento de Casablanca i de 
propiedad de don Patricio Larrain; que el decía* 
rante, en el acto de recibir esta orden, la comunicó 
a don Ricardo Larrain Urriola para que diera aviso 
al administrador del fundo i pudieran salvar los 
animales, i que con motivo de este aviso la fuerza 
que fué a «Las Piedras» a cumplir la orden del Mi- 
nistro Godoi, no encontró animales; pero que un 
teniente Manriques quemó sin orden alguna como 
doscientas fanegas de cebada que estaban en una 
era, por lo cual el declarante lo destituyó de su 
cargo. 

Espuso asimismo el declarante que el Ministro 
Godoi dio también orden de que tomaran todos los 
animales del fundo de don Teóñlo Cerda «Lo Orre 
go Arribas^, orden a que el testigo no dio cumpli- 
miento. 

Se ratificó en lo espueato, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó. — Covarrúbi as.— Hur- 
tado.— Uoarte Zbntbnü. — ^R. Solar K—/". Car- 
vallo lilizalde, secretario. 



Declaración de don Gustavo Adolfo Hollej 

En dieziocho de noviembre don Gustavo Adolfo 
Holley, previo juramento i después de leidas ki 
preguntas de la minuta tercera, dio la sigttieote 
declaración, dictada por él mismo: 

A la primera: Es cierto. En Ovalle Stephan robó 
animales de los fundos de don Antonio Alfonso i 
de don Julio Kaulen; i en La Serena arrasó con su 
caballada, la chacra <(E1 Pino», de doña Rosaura 
Cortés Monroy, viuda de Muñoz. 

A la segunda: Es cierto también. En lUapel sólo^ 
los hermanos Echavarría sufrieron perjuicios por 
mas de cien mil pesos, estimación que oí de boca de 
muchas personas en ese pueblo, i cuya veracidad 
pudo constatar después de la Revolución, por el 
estado a que quedaron reducidos los fundos que 
arriendan estos señores a la Junta de Beneficencia 
de Santiago; en la Higuera se quemó una grande 
existencia de carbón que tenia el establecimiento 
de fundición de metales de la sucesión de don Pedro 
Pablo Muñoz; en Coquimbo se incendió la barca 
Australia con carbón; en Totoralillo se incendió el 
muelle; se liquidó violentamente la oficina del 
Banco Edwards i C* en La Serena i se tomó a viva 
fuerza de la del Banco Nacional, el saldo de la 
cuenta corriente fiscal ya entregado a la Delegación 
del Congreso; por fin, Carvallo Orrego hizo que los 
Bancos de La Serena le dieran quinientos mil jiesoa 
en cuenta corriente para el servicio del Ejército, 
de grado o por fuerza. Estos fueron los perjuicios 
mas considerables. 

Leida que le fué, se ratificó en ella, siendo 
mayor de edad, i firmó.— Covarrúbias — Hurtado. 
— Ugaktk Zknteno.— G. a, HoUey.— í'. OarvallQ 
ElizcMef secretario. 
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Declaración' de don Simón Alamos 

González 

« 

En dieziocho de no.viembre. don Simón Álamos 
González, previo juramento, leída que le fué la 
tercera minuta, dijo: 

Me consta todo su contenido; i agregó lo siguien- 
te, dictado por él mismo: 

A fines de febrero, el señor don Francisco Freiré 
me mostró la copia de una carta que habia escrito 
a don Claudio Vicuña, en la que lo prepfuntaba cuál 
era la pretensión del Gobierno sobre las pro¡jieda* 
des del señor Edwards; me señaló también la con- 
testación del señor Vicuña en la que le decia que 
no tenia que dar esplicaciones i que ellos sabrían 
liasta dónde llegarían. 

Pocos dias después con motivo de las exijencias 
de un señor Merino, ájente de la Intendencia Je- 
neral del Ejército me trasladó con el señor Freiré 
aeasadedon Manuel Salas Lavaqui. donde estaba 
hospedado don Ricardo Vicuña, Intendente jeneral 
del Ejército, i le espusímos que un empleado de su 
dependencia habia exijido la desocupación total del 
fundo fSan Isidro», en el término de veinticuatro 
koras. 

El señor Vicuña nos contestó que él nada tenia 

1Q6 hacer i que el que corria con esos asuntos era 
on Julio Bañados Espinosa, secretario jeneral del 
Ejército. Pedimos a Vicuña que hablara con Baña- 
das Espinosa «obre el respecto i nos prometió que lo 
karia en el mismo dia, quedando de volver yo al 
dia siguiente por la contestación. Al siguiente dia 
me vi con Vicuña i me dijo que Bañados habia 
contestaíio que nada tenia que ver con esos asun- 
tos. Habiendo puesto en conocimiento del señor 
Freiré la respuesta de Bañados solicitó por inter- 
medio del doctor don Adolfo Valderrama, una 
entrevista con Bañados Espinosa, i como no la qon- 
íiguiera, le escribió una carta haciéndole ver lo que 
sucedia. i el señor Bañados le contestó lo siguiente: 
<^o tengo, ni quiero tener, ni tendré injerencia en 
estos asuntos». 

En los primeros dias do setiembre, cuando volví 
sJ fundo de «San Isidro», supe por el empleado 
estranjero que pudo auedar en la casa, que Ids 
ajentea dictatoriales habian tomado por la fuerza 
;ran cantidad de animales caballares, mulares, ove- 
unos i algunos vacunos, pertenecientes al señor 
Sdwards, como también quinientos cincuentíi ani 
toales caballares ajenos que estaban a pastoraje, sin 
l^petar los animales de muchos estranjeros, entie 
ellos un caballo del Ministro de Francia, señor 
Bacourt, caballo que hasta la fecha no se ha podido 
íecupefar. I 'ebo agregar que principiaron la ocupa- 
ción del fundo desde el once de enero. 

Leida que le fué, se ratificó en ella, siendo ma- 
yor de edad, i firmó.— CovARRÚBiAS.— Hurtado. 
—8. Alamos González.—^. Carvallo hllizalde^ se- 
<^taríe. 
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Declaración de don Trídtan C. Stepban 

En veintiuno de noviembre compareció don Tris- 
tan G. Stephan, previo juramento i leida que le fué 
la tercera minuta, dio la siguiente declaración: 

Que cuando salió de Santiago para el Norte reci 
bió instrucciones por escrito del Cuartel Jeneral 
para que en su tránsito pudiera hacer requisición 
de animales i de forraje siempre que fueran indis- 
pensables para la tropa que iba bajo su mando, si 
los dueños de las propiedades no se prestaban vo- 
luntariamente a venderlos, i no hubiera donde ad- 
quirirlos por las inmediaciones. En tal caso debia 
el declarante dejar recibo de los animales o especies 
que exijiera, para que fuesen oportunamente paga 
dos. Que en su tránsito le proporcionaron las au 
toridades locales los animales, especies i demás 
co3;is que el declarante necesitaba para su tropa; 
pero no sabe de qué manera se Lis proporcionaron 
dich&s autoridades, ni le constan los hechos rela- 
cionados en la pregunta a que está respondiendo. 

Interrogado el testigo por el señor 1 »iputado don 
Julio Zegers acerca de quiénes firmaban las ins- 
trucciones que el declarante dice haber recibido 
por y scrito, contestó que las firmaban el jeneral 
Gana i don Julio Bañados Espinosa, como secreta- 
rlo jeneral. 

Interrogado nuevamente sobre si exijió a alguno 
de los propietarios de su tránsito entrega de áni^ 
males u otros objetos i sobre cuánto tiempo estuvo 
acampado con su tropa en uno de los fundos del 
señor i dwards, contestó que no recuerda con exac 
titud cuántos dias estuvo en el fundo 4[Los Noga- 
les)>, pero que no pasaron de tres; que allí se le dio 
talaje para la caballada alojamiento i víveres para 
la tropa; pero que todo esto habia sido obtenido 
voluntariamente del administrador del fundo, don 
Ricardo Aspi llaga, por el teniente coronel don Luis 
Alberto Garin, secundo jefe de la tropa mandada 
por el declarante. Que de todo ello se dio el corres 
pendiente recibo. 

Agregó el testigo que fué el segundo jefe, señor 
Garin. quien le dijo, a presencia del señor Aspilla- 
ga, que habia conseguido de éste el talaje, aloja- 
miento i víveres de que acaba de hablar. 

Interrogado el testigo sobre si se impuso algún 
castigo o se detuvo a uno de los mayordomos del 
fundo «Los Nogales)^, i qué raaon hubo para ello, 
contestó que no tiene eonooimiento de que se haya 
aplicado ningún castigo, ni el declarante ordenó 
ningtino; que a uno de los mayordomos se le detu- 
vo porque iba montado en uno de los caballos del 
rejimiento i lo mandó con el teniente coronel Ga 
rin al cuartel para que investigase lo que hubiese 
sobre el particular. Que en la noche el teniente 
coronel Garin le dio cuenta de que habia permitido 
irse al mayordomo, porque en efecto el caballo que 
montaba le habia sido cambiado por uno de los 
sarjentos, según era de presumirse por el hecho de 
haberse fugado éste. 

Interrogado el testigo con relación a la segunda 
pregunta de la tercera minuta, sobre si le consta o 
tiene noticias de que en el departamento de Illapel 
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se irrogaron muchos daños i perjuicios a algunas 
propiedades particulares, contestó que no le constan 
ni tiene noticias de tales daños i perjuicios, por lo 
que se refíere al mes de enero; pero que en los de 
julio i agosto cree el declarante que el Gobernador 
hizo algunas requisiciones de animales. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella, agregando que el declarante estuvo acampado 
en el fundo del señor Edwards en el mes do julio, 
i que no tomó en consideración lo acontecido en 
dicho fundo, al contestar sobre la primera interro- 
gación de la minuta, porque ésta se refiere a los 
hechos acaecidos entre el siete de enero i el veinte 
de mayo de mil ochocientos noventa i uno. — Cova- 
RRüBiAS.— Hurtado. — Tristan C. Stephan.— /I 
Carvallo ElizcUde^ secretario. 



Declaración de don Diego Barros Arana 

En veintitrés de noviembre, don Diego Barros 
Arana, previo juramento, i después de leérsele la 
tercera minuta^ dio la siguiente declaración dictada 
por él mismo: 

«Tengo noticias de los sucesos a que se refiere 
esta minuta, i me consta personalmente lo que 
sigue: en marzo de mil ochocientos noventa i uno 
me hallaba en una propiedad de campo situada al 
oriente de Santiago, i pude ver por mis propios 
ojos i completar por medio de informaciones proli- 
jamente recojidas uno de esos atentados contra la 
propiedad particular. 

«En la tarde del viernes veinte de marzo llegó 
una partida de tropas mandada por un oficial de 
apellido Reyes Baso a hospedarse en la hacienda 
de «Las Condes», de propiedad de don Pedro Fer- 
nández Concha i donde estaba viviendo don Rai- 
mundo Silva, Ministro entonces de la Corte Supre 
ma. Allí encontró aquel oficial algunos hombres 
prácticos en los caminos vecinales de los contornos 
que debian servirle en \á campeada que se prepa- 
raba. 

«Al amanecer del dia siguiente llegó otro pique- 
te de tropa mandada por un oficial subalterno ape 
Uidado Rojas, según creo, i otro piquete de fuerza 
de policía. Pasando el río Mapocno en la misma I 



de sacar animales, se estendió ^e dia i el siguiente, 
Domingo de Ramos, veintidós de marzo, a las pro- 
piedades de don Eujenio i de don Luis Ossa, de 
don José Miguel Carrera Pinto, de don Guillermo 
Errázuríz Urmeneta i de don Juan de Dios Mo- 
randé. 

«Xo puedo individualizar otras propiedades, 
pero sí me consta que muchos otros pobladores 
de aquellos lugares, de fortuna mas modesta que 
los arriba nombrados, fueron privados de sus caba- 
llos. 

«Así, al cura de Ñuñoa le quitaron cuatro que 
tenia para su servicio. Todo aquello se ejecutaba 
con gran violencia i con procedimientos tales que 
no se pueden recordar sin indicación. Algunos 
propietarios pidieron que se les diera recibo de los 
caballos que les quitaba, i se les contestó que «eso 
no era necesario]^; algunos infelices que reclamaban 
sus caballos, casi con las lágrimas en los ojos, obta 
vieron la devolución pagando en dinero cinco; 
ocho o diez ¡lesos por cada uno. 

«Habiéndose informado a Santiago que la caba 
liada tomada a los Padres Recoletos era compuesta 
de animales útiles solo para las faenas ordinarias 
de la labranza, se dio la orden de soltarlos del 
corral en que estaban encerrados. Apesar de esto^ 
en la tarde del domingo veintidós de marzo, yo tí 
|>a8ar por el camino de Apoquindo cerca de cuatro 
cientos caballos que la tropa habia recojido en 
aquellos contornos. En los dias subsiguientes, mn 
chos de ellos fueron vendidos en el cuartel de poli- 
cía, según lo supe por los mismos compradores». 

Leida que le fué. se ratificó en ella, siendo ma- 
yor de edad i firmó. — Cov arrumas. — Hitrtado. 
— Ugartk Zenteno.— Diego Barros Arana.— 
F. Carvallo Elizalde^ secretario. 



mañana, sábado veintiuno de marzo, la tropa cayó 
de improviso sobre la hacienda de «La Dehesa)^, 
de propiedad de don Vicente Dávila Larrain; ahí 
se apoderó la tropa de unos noventa o mas caballos, 
muchos de ellos de gran valor i mató algunos cor- 
deros para dar almuerzo a los soldados. 

«Los oficiales i sarjentos desensillaron sus caba- 
llos, les dieron suelta i montaron los magníficos 
potros de raza que el señor Dávila Larrain man te 
nia perfectamente cuidados en sus caballerizas. 
Como a las dos de la tarde del mismo dia. una par- 
te de esa tropa cayó sobre la hacienda de Apoquin 
dO; de los Padres Recoletos Dominicos i se apoderó 
como de ciento veinte caballos que fueron encerra- 
dos en un corral i confiados a la custodia de dos 
sarjentos, uno de tropa i otro de policía, i de algu 
ücs soldados. 

^La campeada» diríjida con el núsmo propósito. 



Declaración de don José Antonio Solar 

En veinticinco de diciembre compareció don José 
Antonio Solar, i juramentado en forma, fué inte 
rrogado al tenor de la tercera minuta, i dijo: 

A la primera: Que le consta su contenido respecto 
del departamento de IlIapeL en donde residia el 
declarante, pues a él mismo le obligaron a entregar 



I dos caballos, tres carretas con tres yuntas de bue> 
yes cada una i quince saccis de cebada; que del fundo 
«El l'eralillo,» de propiedad de don EÍiodoro Montes 
Solar sactaron una tropa de muías i una gran canti- 
dad de caballos, i que lo mismo hicieron en el fun* 
do «Tambo» i en el de «Chuchiño», de propiedad, 
respectivamente, de la Junta de Beneficencia de 
Santiago i de don Vicente Echavarría. i en todos 
los demás del departamento referido; que estas 
requisiciones de animales eran hechas con la mayor 
violencia por fuerzas del ejército i de la policía. 
Agregó el declarante que en la segunda vez que 
fué enviado al norte don Tristan Stephan al mando 
de fuerzas dictatoriales, .hizo éste que el declarante 
le entregara, contra su voluntad^ como ciento vein- 
te sacos de paja que tenia en su casa en la ciudad 
de Illapel. 
A la segunda: Que es cierto su conteoidOf puee 
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el Gobernador de Illapel colocó en el mismo fundo 
del declarante, contra su voluntad, doscientos 
treinta animales, i fuerza armada por orden del 
Intendente Brieba ocupó el fundo do don Kni'ique 
Eamos. en el citado departamento, i lo destruyó 
por completo; i que asimismo ocuparon con fuerza 
annada muchos otros fundos, ciiusando en ellos 
grandes perjuicios. Agregó por fin el declarante 
que en el mes de marzo del noventa i uno, él mismo 
toé reducido a prisión en Illapel, por orden del 
Gobernador Barañao, por negarse el testigo a en 
Iregar algunos hombres que le pedían piíra enro- 
larlos en el Ejército. 

Se ratificó en lo espuestp, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad'i firmó. —Covarrúbias.— Hur- 
tado.— ügartk Zentbno. — J. A. Solar. — F, Lar- 
fallo Elizakie, secretario. 






Declaración de don Alamiro Novoa 

Gormaz 

En veinticinco de noviembre compareció don 
Alamiro Novoa G., i juramentado en forma, fué 
interrogado al tenor de la segunda articulación de 
la tercera minuta, i dijo: que aparte de los atrope 
lioa que son del dominio público, al declarante le 
consta personalmente lo siguiente: cierto dia, cuya 
fecha no recuerda, pasaba por los alrededores dol 
almacén de los señores Besa i C*. i vio allí estacio- 
nada una inmensa cantidad de carretones de co- 
mercio, cuyo número talvoz pasaba de doscientos; 
trató de averiguar lo que aquello significaba, i supo 
qne habian sido conducidos ahí por la policía con 
el fin de estraer de dicho almacén todas las merca- 
derías que en él existian i que lo mismo se iba a 
hacer con las bodegas que existian en otro local. 

Después vio el almacén cerrado durante algún 
tiempo, hasta que fué llamado el declarante como 
receptor de hacienda para dar cumplimiento a un 
decreto del Gobienio, por el cual, según sus recuer 
dos, se daba injerencia en los negocios de la casa, 
«on el carácter de interventor, a don Gaspar Kiva 
deneira. 

Poco tiempo después recibió orden el mismo de- 
clarante para hacer abrir la casa, a Hn de que 
tomara posesión de su cargo un liquidador cuyo 
nombre no recuerda. 

Al cerrar la casa fueron también selladas las 
puertas que la policía habia condenado por medio 
de herraduras. 

Agregó, por fin, el testigo que de las dilijoncias 
qne en su carácter de receptor de hacienda practicó 
en la casa de Besa i C.*, dejó copia autorizada al 
jerente de ella, don Ramón F. Puelma. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
8cr mayor de edad i firmó. — Covaruúbias.— Huu- 
Tado.— UgaRTK Zentknü.— Alamiro •^í'oroa Gr. — 
F» Candió Elkald , secretario. 



Declaración de don Manuel Antonio 

* 

Molina Smith 

En veintiocho de noviembre don Manuel Anto- 
nio Molina Smith, previo juramento i después de 
leérsele la tercera minuta, dijo: 

A la primera: Me consta su contenido respecto 
del departamento de Illapel i del de Petorca, donde 
resido, pudiendo mencionar entre las propiedades 
que sufrieron esta estraccion violenta de animales, 
las de los señores don Ramón, don Julio i don Vi- 
cente Echavarría. A mí me quitaron setenta i seis 
muías, de ellas cuarenta i cinco aperadas, i ademas 
veintitrés caballos: todos estos animales me los toma- 
ron en la hacienda de «Quelen», que arrienda don 
Ramón Echavarría, en la cual los tenia escondidos 
i los descubrieron i sacaron, amenazando con azo- 
tar i enrolar en el Ejército a mi capataz, Juan de 
Dios Carvajal, que era quien los habia ido a ocul- 
tar. 

A la segunda: Me consta su contenido, a lo 
menos respecto de las propiedades de Illapel, espe- 
cialmente de las de los señores Echavarría, de don 
Enrique Ramos, de don Agustín i do don José An- 
tonio Solar i de la que arriendan los señores Mon- 
tes Solar, denominada «Hacienda de lUapeU. Las 
tropas que pasaban de Santiago para La Serena 
andaban su caballada a estos fundos i talaban con 
ella, no solo los potreros de pasto, sino también los 
potreros sembrados. A don Enrique Ramos lo per- 
judicaron ademas destruyéndole los edificios i gal- 
pones de su fundo. En la ciudad do Illapel les 
tomaron mercaderías de sus tiendas a los señores 
don Borja i don Marcial Ramos, a doña Elvira i 
a don Amador Gatica, i a muchos otros comercian- 
t<?s, llevándole también a don Mtxrcial Ramos su 
cama i las de sus dependientes. 

Leida qne le fué, se ratificó ^n ella; dijo ser 
mayor de edad, i firmó. — Covarrúbi AS. — Hurta- 
do. — UoARTK Zkntenc— Manuel A. Molina S. — 
ff\ Canxillo ElhaldCy secretario. 



Declaración de don Jorje Federico Bussey 

En treinta de noviembre compareció don Jorje 
Federico Bussey, i juramentado en forma, fué inte- 
rrogado al tenor de la tercera minuta, i dijo: Que 
le constaba su contenido, pues el dia veinticinco de 
enero del noventa i uno, el fundo de <iSan Ignacio:^, 
ubicado en el departamento de Mulchen, de pro- 
piedad del señor don Francisco Puelma i de 'luyo 
fundo es arrendatario el declarante, fué ocupado 
ix)r ciento cincuenta hombres del batallón Mulchen, 
los que rejistraron las casas, los papeles i todo 
cuanto encontraron, tomando preso al declarante i 
enviándolo a Mulchen, donde lo tuvieron detenido 
cinco dias por orden del Gobierno, habiendo podido 
salir de esa ciudad por reclamación del Ministro 
de S. M. Británica; que la espresada fuerza ocupó 
el mencionado fundo durante seis meses, releván- 
dose continuamente la tropa que la componia; quo 
esta tropa echó abajo las puertas de lais bodegas, 
mató animales i se mantuvo siempre eaolusiyaoien^ 
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te de loa productos del fundo; que apeear de haber 
esta guarnición en el fundo, e 22 de febrero \\e¡ni 
ron ahí setenta soldados de la sesta división del 
£jórcito enviados desde Angol por el Intendente 
don Manuel M. Aldunate los que permanecieron 
hasta el siete de marzo; que de vuelta de un viaje 
que hicieron éstos al interior del fundo, se trajeron 
mas de trescientos caballos i apresaron a mas de 
cuarenta inquilinos, los que llevaron a Angol, orde- 
nando al declarante que se presentara en esta úl- 
tima ciudad en calidad de preso; que habiendo con 
este motivo llegado a Angola reclamó el declarante 
de estos atropellos al Intendente interino don Luis 
Solo Saldívar, i éste le contestó que no aceptaba él 
esos procedimientos i que el declarante quedaba en 
libertad, lo mismo que los inquilinos que habian 
sido tomados en su fundo, devolviéndole al mismo 
tiempo los animales que habian sacado del fundo, 
con escepcion de los que habia muerto la tropa i 
de los que se habian perdido. 

Espuso el testigo que esta misma tropa sublevó 
a los indios de la cordillera diciéndoles que la ha 
cienda de «San Ignacio» no pertenecía ya al señor 
Puelma sino al Estado i que ellos podian disponer 
de todo lo que habia en el fundo, resultando de 
esto que los indios atacaron varias veces la casa 
del administ ador i se robaron trigo i algunos ani- 
males; que el 22 de marzo volvieron nuevamente a 
€ San Ignacio» sesenta soldados del mismo escua 
dron de la sesta división, permaneciendo ahí doce 
dias, sacando trescientos caballos i tomando a varios 
empleados; que el 16 de abril, la guarnición que 
habia de firme en el fundo tomó presos a veinti- 
nueve inquilinos, i habiendo el administrador recla- 
mado por la prisión de éstos, el jefe de esa guar- 
nición, Eliodoro' Figueroa, le disparó un balazo. 

Agregó el declarante que dicha guarnición no 
dejó hacer trabajo alguno i que las tropas que con- 
tinuamente iban al fundo hicieron grandes destro- 
zos en él, no respetando sino el i n tenor de la casa- 
habitación, estimando el declarante los perjuicios 
ocasionados al fundo de San Ignacio en mas de 
ciento cincuenta mil pesos. 

Añadió el testigo que muchos de los hechos que 
ha referido o mas bien dicho casi todos, constan de 
una información rendida por el declarante ante el 
juzgado de letras de Mulchén. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo ser 
mayor de edad i firmó. — CüvarrCtbi as.— Hurta- 
Do. — Ugarte Zkntkno.— Jorje F. bussey-'-f". 
Carvalh jLlizaMe, secretario. 



Declaración de don David Fuentes 

£!n treinta de noviembre compareció don David 
fSientes, i juramentado en forma, fué interrogado 
al tenor de la tercera minuta, i dijo: que le cons- 
taba su contenido, pues el dia once de enero del 
noventa i uno, como a las cinco de la mañana, el 
Comandante de policía de Talcahuano, acompañado 
de cuatro soldados, penetró a la quinta én que 
tive el declarante, a dos o tres cuadras de la refe- 
ridla eittdad; lo sacaron dos caballos del eervicio i 



tomaron preso al declarante que se encontraba en 
cama llevándolo a Concepción, de donde al dia si- 
guiente fué* traido a Santiago con dieziocho perso- 
niis mas tomadas en Talcahuano; que estuvo preso 
en Santiago veintiocho dias. después de 1 s cuales 
se le dió esta ciudad por cárcel, mediante un depó- 
sito de cinco mil pesos que se le obligó a hacer. 
Espuso el testigo que cuando volvió a Talcahuano 
encontró su casa habitación ocupada por tropas 
dictatoriales i con grandes deterioros. 

Añadió el declarante que otra propiedad que 
posee en el lugar de Villarrica, ubicada al norte de 
Talcahuano, fué también ocupada por tropas i 
construyeron en ella ijn fuerte para colocar un 
canon. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Cüvarrúbias.— Hur- 
tado.- Ugarik Zkntknc— D. Fuentes.— F. Car- 
ra/- (? Eliza'dey secretario. 



Declaración de don Abelardo Martínez 

Pérez 

En Santiago, a cinco de diciembre, compareció 
don Abelardo Martínez Pérez, i juramentado en 
forma, fué interrogado al tenor de la tercera mi- 
nuta, i dijo: Que le constaba su contenido, pues el 
declarante era en la época que espresa la minuta, 
i es todavía, administrador de la chacra llamada 
«El Mirador)), que posee el señor don Eduardo 
Matte en la calle de Santa Rosa de esta ciudad, 
como dos cuadras al sur del Camino de Cintura, 
chacni que, más o menos a mediados de enero, fué 
ocupada por la fuerza pública. Espuso con este 
motivo el testigo que. en la época que ha indicado, 
se le presentó un dia el Sarjento Mayor Julio 
Sepúlveda i le dijo que por orden de la Coman- 
dancia Jeneral de Armas pusiera a su disposición 
los siete potreros del fundo, i que habiéndole pedi- 
do el declarante le exhibiera la orden escrita, le 
contestó que bastaba pai*a el objeto la fuerza que 
llevaba, notificándole que en el plazo de tres días 
desocupara los potreros i los tuviera regados por- 
que, si no lo hacia, echaria a la arboleda los animales 
que él iba a llevar; que efectivamente, tres dias 
después, el fundo fué ocupado por un piquete de 
siete soldados, los cuales hicieron salir al mayor- 
domo que corría con los potreros i le prohibieron 
al declarante que siguiera recibiendo animales a 
talaje como antes se hacia, pues éste era el prin- 
cipal negocio del fundo: que como quince dias 
después las ca^as del fundo fueron ocupadajs por el 
Escuadrón Santiago, que constaba como de ciento 
setenta hombre», por orden del Ministro Godoi, 
tropa que iba al mando del comandante don Aní- 
bal Godoi; que los caballos de este Escuadrón 
fueron colocados en el patio de las casas i consu- 
mieron toda la existencia de pasto que allí habia i 
que era el producido de doce cuadras de tierra, i 
que este Escuadrón ocupó las casas del fundo hasta 
fines de julio. Agregó el testigo que continua 
mente llevaban i sacaban animales del fundo i que 
después de los sucesos de <Lo Cañas», llevaron 
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animales pertenecientes a don Garios Walker Mir- 
tíndziaotr.is personas; que con motivo de osta 
ocupación fueron dostruiíios pir la tropa los cierros 
del fundo i se pardió un potrero sembralo de 
trébol apesar de que el jefe de las fuerzas que 
ocupabi el fundo, don Aníbal Godoi, hacia lo posi- 
ble por evitar los perjuicios; quedel jardin sacaban 
flores dos o tres veces por semana para llevarlas a 
casa del Jeneral Barboza, como^ asimismo la fruta 
de k arboleda, i que la misma señora del espresado 
Jeneral Barboza dijo al declarante una de las veces 
que fué a visitar la chacra, que cuidara mucho el 
fundo porque, como la Revolución jamas triunfaría, 
esi chacra probablemente le tocaría a ella. Anadió 
el testigo quo una vez que salió el Escuadrón San- 
tiago, fué a ocupar las casas del fundo fuerza de 
Artillería llevando las muías del parque: que esta 
fuerza iba al mando del Sarjento Mayor Manuel 
Miría Santiagos y que habiendo el declarante 
cortado las flores de algunas plantas de valor para 
que esto no les llamara la atención i no se las 
llevaran como ya lo hablan hecho con muchas otras, 
el referido jefe prohibió al declarante entrar al 
jardin amonazlndolo con hacerle dar de azotes. 

Se ratificó en lo espuesto, leído que le fué; dijo 
ser mayor de eda i, i firml — Covarultbías.— HuR 
T\D0.-UüARrK ZsNTiíNO,— Abelardo Martínez 
Pérez. -F. Carüdllo Elizalde, secretario. 



Declaración de don Manuel Salinas 

En cinco de diciembre compareció don Manuel 
Salinas, i juramentado en form i, fué interrogado al 
tenor de la tercera minuta, i dijo: 

Ala 1.» articulación: Que en la provincia de 
Tarap;iea, donde el declarante desempeñaba el cargo 
de Intendente el siete de enero i que ejerció hasta 
el diez i seis de febrero, no ocurrió nin^^mo de los 
hechos ni se tomó ninguna de las medidas a que se 
reiere la pregunta; i que respecto de los animales 
que se necesitaron para el Ejército fueron compra 
doe i pagados directamente a sus dueños, i que 
Ignora lo que al respecto ocurriera en el resto de 
la República. 

A la 2.*: Que se refiere a lo contestado en la 
articulación anterior. 

Interrogado el testigo por el señor Diputado don 
Julio Zegers acerca de si el declarante, como Inten 
aente de Tarapacá, o algunos de los jefes militares 
que fueron a las provincias del Norte mandando 
tropas enviadas por el Presidente Balmaceda, reci- 
bieron la orden de destruir los establecimientos 
wlitreros en caso de que hubiera inminente peligro 
ae que cayera en poder de la oposición el territorio 
en que están situados, contestó que durante el 
taempo en que el declarante fué Intendente no 
recibió orden alguna en ese sentido i agregó que 
posteriormente habia oido decir que se habia dic- 
^0 una medida tendente a impedir la elaboración 
ae salitre; pero que ella no tenia por objeto como 
se ha creído por algunos, destruir los establoci 
Bwentos salitreros, sino inhabilitar su funciona- 

íuonto por mediQB que no teoiaa mas gr4vedad 



que la descompostura de los calderos u otros recur- 
sos semejantes. Esta orden no se llevó a cabo. 

Interrogado nuevamente el testigo por el señor 
Zegers acerca de si era efectivo que después del 
siete de enero fué reducido a prisión en [quique el 
señor Diputado don David Mic-Iver, contestó que 
habia sido aprehendido el dia ocho de enero por 
orden de la Intendencia, en cumplimiento de una 
orden telegráñca del Presidente de la Bepública. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — CovABRÚBiAS.— 
Hurtado:— Ugarte Zenteno. — Manuel Salinas. 
— F, Carvallo Elkalde^ secretario. 



Declaración de David Rodríguez 

En cinco de diciembre compareció David Ro 
dríguez, i juramentado en forma, fué interrogado 
al tenor de la tercera minuta, i dijo: que le cons 
taba su contenido, pues el declarante era, en la 
época que espresa la minuta, i es todavía, mayor- 
domo de los potreros de la chacra llamada «El Mi- 
rador», que posee el señor don Eluardo Matte en 
\\ calle de Santa Eosa de esta ciudad, como dos 
cuadras al sur del Camino de Cintura, la cual poco 
después de comenzada la revolución fué ocupada 
por fuerza armada. Espuso con este motivo el tes- 
tigo que primero tomaron posesión de los potreros 
despidiendo al declarante i tomando posesión de la 
casa que él habitaba; que continuamente llevaban i 
sacaban animales del fundo^ i hubo época en que 
tuvieron en él como quinientos caballos; que las 
casas de la chacra fueron asimismo ociipadas poco 
después que los potreros por el Escuadrón Santia- 
go i que, con motivo de esta ocupación, que duró 
hasta el veintinueve de agosto, quedaron destruidos 
los cierros de los potreros i los alambrados, aparte 
de otros perjuicios. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó.— CoVARRÚBi AS. — 
Hurtado.— David Rodríguez.— F. Garvallo Eli- 
viide^ secretario. 



Declaración de don Pedro Benavente 

En Concepción, a quince de noviembre de mil 
ochocientos noventa i dos, compareció como testigo 
don Pedro Benavente ante el señor Ministro comi- 
sionado i el que, previo juramento, e interrogado 
al tenor de la tercera minuta, espuso: 

A la 2.* — Que tiene conocimiento, por notoriedad, 
que tropas del Ejército i de la policía penetraron 
violentamente en fundos rústicos i se apoderaban 
de animales i demás objetos que tenian a bien, ale- 
gando que procedían de esta manera por órdenes 
superiores. Entre los hechos que mas se hicieron 
notar, puede mencionar la ocupación del fundo de 
don Juan Castellón, donde se perpetraron grandes 
atentados, tales como robos de muchas especies i el 
incendio de las casas. En esa época, el declarante se 
encontraba en el departamento de Itata, a donde se 
habia retirado para escapar <Je las pe^sec^cionos df 
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que era objeto; i supo' que allí, como en el departa- 
mento de San Carlos i otros se procedía del mismo 
modo, si bien los actos atentatorios variaban en 
gravedad; pero puede asegurar que el derecho de 
propiedad en los fundos desapareció, quedando a 
merced de los ajentes dictatoriales. Entre otros 
hechos, cree conveniente mencionar las exacciones 
hechas en los fundos «Golondrinas», perteneciente 
a la familia Manzano, i la «Toma», de propiedad 
de don Víctor Lamas. En esas haciendas se dispu 
so de los talajes i se les es[)lotó como lo quisieron; 
i de la primera se estrajo una cantidad de anima- 
les, siendo la mayor parte de ellos caballares. Por 
lo que respecta a las propiedades del declarante, 
espuso que en la chácara «El Andalien», que ha 
mencionado en otra declaración, arrojaron los ani- 
males de los potreros i ocuparon éstos con la caba- 
llada del Ejército, la que pennanoció allí hasta con- 
cluir los pastos. 

Leida que le fué esta declaración, se ratific(> en 
ella; espuso ser mayor de edad, i firmó con el 
señor Ministro, de que doi fé. — I'arüa.— P. J. 
Benavente. — Blaitt, 



Declaración de don Gregorio Burgos 

En la misma fecha compareció como testigo don 
Gregorio Burgos ante el señor Ministro comisiona- 
do, i previo juramento e interrogado al tenor de la 
tercera minuta, espuso: 

A la L* — Que le constaba que en varios fundos 
i en la época mencionada en la pregunta, se hacian 
requisiciones por la entrega de animales, como se 
hizo en el fundo «Golondrinas», de la familia Man- 
zano; en la hacienda «Bellavista», de propiedad de 
don Juan Castellón, de la que se llevaron todos los 
animales; i en el fundo «Chaimavida», de don José 
Manuel ürrejola. i en otras f>artes. En el fundo 
«Taiquen». perteneciente al declarante, un oficiíil 
llamado JVíarcial Gómez Rios, acompañado de 
siete soldados, se apoderó violentamente de las 
casas i permaneció allí una semana entregado él i 
la tropa a actos de la mayor violencia i de desór 
denes de toda especie. Se adueñaron de todas Lvs 
provisiones que habia en la casa i consiguientemen- 
te de los vinos, i bajo la influencia de la embriaguez, 
en que casi constantemente permanecian ejecutaron 
atropellos de todo jénero. como el de flijelar a cna 
tro inquilinos, ya para arrancarles confesiones res 
pecto del paradero del declarante, ya para que les 
procurasen mujeres que hacian buscar por diversos 
puntos. Durante ese tiempo o una parte de él. tu- 
vieron acorralados los animales del fundo, de mane- 
ra que casi perecieron de hambre i de sed. Los 
tenian allí para matar los que necesitaban i princi- 
palmente porque tuvieron el propósito de remitir- 
los a Concepción por el tren, lo que intentaron dos 
veces sin conseguirlo, por inconvenient s que pare- 
ce puso el jefe de la estación de Quilacoya. I^os pocos 
animales que quedaron sueltos eran perseguidos a 
balazos, lo que hacian también con los del corral 
Al propio tiempo destruyeron todo el mobiliario 
de la casa, o parte de los objetos fué a poder de las 



mujeres que habian llevado de fuera del fundo, 
habiendo llegado esta destrucción i el desapareci- 
miento de objetos a tsil esti-emo que, cuando el 
señor Burgos volvió a su casa ya no existian los 
muebles propiamente dichos, ni 6i<{uie!'a las camas. 
Solo encontró algunos restos de diversas piezas de 
mobiliario i algunos cuadros destrozados al intento 
por no haber podido llevarlos. Durante los últimos 
dias i cuando los anifiíales acorralados se hallaban en 
estremo hambrientos, de propósito los pusieron 
en una quinta de estension de once cuadras que 
encerraba un manzanal de cua'tro mil plantas de 
dos años de edad. Como era consiguiente, esta plan- 
tación desapareció por completo. Agrega el decía 
rante que, ademas de estos daños, le infirieron otros, 
pecuniariamente mas cuantiosos, com » son los que 
consistieron en tomarle todas las existencias de 
madera que tenia en diversas estaciones de la fron 
tera. maderas que estaban destinadas a surtir el 
establecimiento de Malvoa. Esos perjuicios subie- 
ron a una suma mayor de veinticinco mil pesos. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; dijo ser mayor de edad, i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé.— Parcha. — G. Burgos. — 
hlaUt. 



Declaración de Alfredo Pozo 

En Concepción, a dieciseis de noviembre del 
mismo año, compareció an'o el señor Ministro 
comisionado el testigo Alfredo Pozo, el que inte- 
rrogado al tenor de la tercera minuta, préWo jura- 
mento espuso: 

A la primera: Que cuando fué allanada la casa 
de su imtron don Pedro Benavente, según lo ha 
espuesto declaran lo al tenor de la segunda miruta, 
la policía se apoderó de los potreros del fundo hizo 
s icar los animales que en ellos habia i los ocupó 
con caballos del Ejército i de la policía i con los 
ganados que habian sacado de la hacienda de Bella- 
vista, de don Juan ' 'a^tellon. Esta considerable 
masa de animales permaneció en los potreros du 
rante veintiséis dias i concluyeron todos los pastos. 
Estos hechos los presenció el declarante como ma- 
yordomo del fundo del señor Benavente. 

A la segunda: Que se refiere a lo que acaba de 
declarar. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella: dijo ser míiyor de edad i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Parga. — Alfredo Pozo. 
—Blaitt. 



Declaración de Ramón Jorquera 

En Concepción, a veintiuno del mismo mes i año, 
compareció ante el señor Ministro comisionado, el 
testigo Ramón Jorr juera, el que, bajo promesa de 
decir verdad eapuso después de ser interrogado 
al tenor de la tercera minuta: 

A la primera:' Que era soldado de policía en el 
tiempo a (jue se refiere la pregunta, i en el desem- 
peño de su empleo recibía órdenes a veces del 
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comandante i a veces del Intendente mismo de la 
provincia, don Salvador Sanfuentes; que fué uno de 
Jos que formaban la tropa mandada a la hacienda 
de «Bellavista» de propiedad de don Juan Caate 
]lon, en la espedicion que mandó como jefe el oficial 
don Juan Astorga Pereira i don Zenon Valenzuela 
' como segundo. Esa tropa se componia de treinta i 
coatro hombres. Una vez que llegó al Tomé la 
tropa, el jefe se puso a las órdenes del gobernador, 
i ioa^clió en seguida a Bellavista, habiendo propor- 
cionado los guías o vaquéanos el mismo gobernador 
que lo era don José Miguel Rodríguez. Habiendo 
llegado a Bdllavista« en la casa no se encon 
tro mas que al llavero i su mujer, i con aquél se 
entendieron para que proporcionase rancho para 
los soldados. Inmediatamente se dispuso que dicho 
Hayero i un soldado fuesen a buscar un cordero por 
de pronto; pero ambos desaparecieron, por lo cual 
86 dio orden de que los buscasen i al efecto salió 
un sarjento i un soldado en persecución de los fuji 
tíro6,i encontraron solamente al llavero en las Balsas 
de Soto en el río Itata; pero el soldado habia con 
seguido atravesar dicho río i fugarse El declarante 
00 formaba parte de los que hicieron esta busca; 
pero por el estado en que volvió el llavero, tiene la 
eertídumbre de que fu flajelado. Este individuo ma- 
nifestósiempreignorardondeseencontrabasu patrón 
don Juan Castellón. La tropa permaneció en Bella- 
vista cnatrodias i consumióalli animales^ vino i licores 
del mismo fundo. El jefe mandó botar una pipa de 
aguardiente porque se le habia embríagado la tropa 
i él mismo dio la orden de rodear los animales de la 
liadenda i sacarlos, habiendo él mismo recorrído en 
persona los potreros Una parte de esos animales 
86 dejó en el Tomé i la otra se trajo a Concepción. 
£1 declarante* aunque no presenció los actos, tiene 
oertidiimbre de que al retirarse la tropa, se hizo 
ejecutar el incendio de las casas. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
; dijo ser mayor de edad i no firmó por no sa 
W, haciéndolo el señor Ministro, de que doi fé. — 
Pabga.— 5toí«. 



Declaración de don Manuel Astorga 

Pereira 

En la misma fecha compareció ante el señor Mi- 
nistro comisionado, el testigo don Manuel Astorga 
Pereira, el que, bajo promesa de decir verdad e in- 
terrogado al tenor de la tercera minuta, espuso: 

A la l.»-^Que como sarj^^nto mayor graduado, en 
el mes de enero recibió del Intendente don Salva 
dor Sanfuentes una tro))a de soldados de línea i de 
policía ascendente a veinte hombres para con ella, 
i en virtud de instrucciones recibidas al efecto, re- 
corriese algunos fundos del departamento de Coe- 
lemu i tomase presos a los sujetos cuya lista presenta 
en el momento de declarar; reclutase jente para el 
Ejército e hiciese requisiciones de animales. Las* 
instrucciones que a este respecto le dio el Inten- 
dente Sanfuentes fueron jenerales, pero con el 
encargo de proceder enérjicamente i con amplias 
Eaeoltades. 



Inmediatamente se puso en marcha para Tomó 
en donde debia recibir instmcciones mas concretas 
del Gobernador don José Miguel Rodríguez, quien 
le dio una lista de las personas que debían ser re 
ducidas a prisión, i lo eran: don Francisco Rogers, 
don Luis Bello Donoso, don José del Carmen Za- 
pata, don Ramón Benavente, don Adolfo Roa, don 
Exequiel Larenas, don Juan Castellón, don Elíseo 
Noguera, don Juan de Dios Sandoval, don Guiller- 
mo Concha, don Luis A. Campos, don Francisco 
Barros, don Fernando GonzAlez, don Agustín Mella, 
don Rosamel Aguayo, don Tiburcio Cerna, don 
Lisandro Aguayo, don Leónidas Casanueva don 
Juan J. Gajardo i don Guillermo Vaillant. El go- 
bernador Rodríguez le indicó los diversos fundos 
donde debían encontrarse estas personas i al propio 
tiempo le dio una lista de fundos en donde debían 
hacerse requisiciones de hombres i de animales i 
buscarse para capturarlos a los caballeros ya nom- 
brados Esos fundas eran: «Quemazones», de don 
J. Fuentealba; «Leonora», de don J. Ignacio Garces; 
«Chupallar», de don José María Pérez, arrendado 
entonces a don Félix Larenas; «Quillen»; de don 
Francisco Barros, i «Bellavista», de don Juan Cas 
tellon. 

Partido del Tomé con su tropa i diez hombres 
mas que recibió del gobernador Rodríguez i que 
servían de guias, por ser conocedores de los campos, 
dividió esta fuerza en dos porciones; una que colocó 
bajo las órdenes del alférez de policía don Zenon 
Valenzuela, i con encargo de caer sobre «Bella vista» 
por el camino de Rafael, i otra cuyo mando se re 
servó el que declara para llegar al mismo fundo 
por el camino (Je la costa. Valenzuela fué provisto 
de una lista igual a la del que declara, tanto de 
personas como de ñindos £1 declarante pasó pri> 
meramente al fundo de «La Leonera», de propiedad 
de don José Ignacio Gurcés, en cuya casa solo en- 
contró a la mujer del mayordomo, quien manifestó 
ignorar dónde se encontraba su patrón; i, por lo 
que respecta a animales, solo encontró dos caoallos, 
los cuales tomó. De ahí pasó a la hacienda del 
«Chupallar», de propiedad de don Félix Larenas, 
donde encontró un peón que fugó i un caballo que 
tomó, pero que de^ipues entregó a don Ramón Ze- 
rrano Montaner. En seguida pasó al fundo de 
«Quillen», de propiedad de don Francisco Barros a 
quien no encontró, pero sí a la señora de este caba< 
llero. con quien el declarante tenia amistad i al- 
morzó con ella a invitación suya; de ahí despachó 
la tropa al fundo de «Bellavista», de propiedad de 
don Juan Castellón, i al poco rato tomó la misma 
dirección. Llegó momentos después de la tropa; 
Valenzuela habia llegado poco antes. Las operacio- 
nes que llevó a cabo en el fundo del señor Castellón, 
se redujeron a tomar los animales necesarios para 
el consiuuo de la tropa, a reunir i estraer de la 
hacienda todos los animales, menos el ganado menor, 
i a requerir que se les dijese dónde se encontraba 
el espresado señor Castellón. 

Interrogado espresamente sobre si empleó apre- 
mios para averiguar este punto, respondió negati- 
vamente, habiendo procedido así apesar de las 
órdenes estrechas que respecto de la captura 4* 
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este oaballero había recibido ele SanfuenteB, en tér- 
minos tales que dobla traerlo a Concopoioii vivo o 
iQuerto. 1 )uraQte loa dos días que pei*maneció en 
la casa, hizo botar una inedia pipa de aguardiente i 
una pipa de vino porque se oahian embriagado 
algunos individuos de la trocía i ademas era la 
Vinica existencia de licor que habia en el fundo. 

Interrogado asimismo acerca de la destrucción 
de sementeras, devastación de viñas e incendio de 
las casas, espuso que nada de esto habia ejecutado, 
i que el incendio de dichas casas vino a saberlo en 
Concepción. Pidió el declarante que se dejase cons 
t}\ncia de que era aseverado el hecho de haberse 
nombrado después del veintiocho de agosto a don 
Marcial Vera, por decreto del juzgado de letras, a 
fin de que hiciese la cosecha de trigo i la vendimia 
en la hacienda de Bellavista. 

Se ratificó, leida que le fué esta declaración; es- 
puso ser mayor de edad i firmó con el señor minis 
tro, de que doi fó, — Parga. — Manuel Astorga Pe 
reira^ — BlaüL 



Declaración de don José del Carmen 

Saavedra 



En la misma fecha compareció como testigo ant« 
el señor Ministro comisionado, el testii^o don José 
del Carmen Saavedra el que, bajo juramento e in- 
terrogado al tenor de la tercera minuta, espuso: 

A la 1.* Que sabe, por ser conocido de todos, que 
las fuerzas de policía i a veces |as del Ejército se 
ocupaban en penetrar violentamente en los fundos, 
forzando puertas o rompiendo cercas, a fin de apo- 
derarse de los individuos capaces d^ tomar las ar 
mas para enrolarlos por fuerza en el Ejército i tam- 
bién para exijir la entrega de animales, como 
sucedió en el fundo de «Bellavista»,. de don rluan 
Castellón i varios mas, verbi-gracia el del «eñor 
Larenas, i el propio del declarante, a donde entró 
por la fuerza el teniente don Zenon Valenzuela, 
llevándose preso al hijo del declarante, José Ono 
fre Saavedra a quien, después de tenerlo seis diiis 
incomunicado en la cárcel de Tomé, lo enrolaron 
contra su voluntad en el rejimiento Santiago des 
pues de haberlo despojado de su caballo. El que 
declara consiguió la libertad de su hijo, después de 
muchas diligencias i de pagar dinero para obtener 
este resultado. Es bien sabido que bis autoridades 
administrativas i los ajentes de*policía, como los 
oficiales del Ejército, hacian negocio consiguiendo la 
libertad de los que caian presos i la oscq^cion de 
servir en el Ejército mediante el pago de sumas de 
dinero mas o menos considerab es. 

A la 2.*— Que se refiere a lo que tiene declarado. 

Leida que le fué esta declai ación, se ratificó en 
ella, dijo ser mayor de edad, i firmó con el señor 
Ministro, de que aoifé.— Parga. — José del C. Saa- 
vedra. — Blaitt, 



loa campos para reclutar jente, los trabajadores te 
ocultabiin i ordinariamente dormían en los cerros. 
Por este motivo, el declarante tuvo que cuidar dos 
eras de trigo contiguas que estaba cosechando, i alU 
dormia con una parte de la familia. Una noche del 
mes de abril, a las doce, se dejaron caer sobre la 
era diez soldados a las órdenes de un preceptor del 
Tomé apellidado Bustamante i de un sárjente Bus- 
tos i se apoderaron de la persona del declarante i 
de su hijo Juan Marcelino, dicióndoles que estaban 
presos i que maroharan inmediatamente. El decla- 
rante pidió que le dieran tiempo para vestirse i 
Diisar con este objeto a la casa. Accedieron a esto, 
1 al lle.^r a la casa echaron abajo las puertas 
descerrajaron un^is cajas i unos veladores i estrajs- 
ron de ellas los papeles que encontraron, buscando 
oorres}X)ndencia que suponían que habia mantenido 
con la Escuadra, lo que era falso; penetraron en 
una tienda que en la propia casa habia i de la oual 
sacaron mercaderías que el declarante ignora con 
precisión cuántas fuesen i de qué clase, pues mien- 
tras recorrian la casa i tienda, él permanecia preso. 
I por ultimo, lo despojaron de una manopU, un 
revólver i un puñal. Su hijo José ünofre, que 
habia estado preso antes, i su otro hijo Victorino, 
que se hallaban durmiendo en la casa i no en Is 
era, logmron escaparse i tuvieron a esas horas que 
atravesar el rio Itata. Al dia siguiente, la misma 
tropa, o parte de ella, al mando del preceptor Bui- 
tamante. persiguió a los das jóvenes al otro lado 
del rio; pero ellos, huyendo a gran prisa, lograron 
internarse en la cordillera i ocultarse en el fnndo 
<íCalabozo>, de propiedad de doña Carmen Días, 
donde j^rmanecieron un mes. Como continuasen 
las persecuciones contra el declarante i su familia, 
abandonó su fundo por la fuerza, i se trasladó al 
departamento de Arauco, consiguiendo salvar una 
parte de sus animales, los que mantuvo pagando 
talaje a don Cirilo Antonio Fuentealba i a doña 
Enriqueta Saavedra. 

Leida que le fué. se ratificó i ñrmó con el señor 
Ministro. — Fecha uí supm, — Parga.— José del O, 
Saavedra. — Blaitt, 



Después de firmar, el testigo manifestó que creia 
conveniente esponer la manera como fué tomado 
preso en gu fundo «Requiequen». En esa época, 
9k ^QRftWUQíiQia. do la persecución que se bacii^ en 



Declaración de don Aníbal Gajardo 

En veintidós del mismo mes i año compareció, 
ante el señor Ministro comisionado, el testigo don 
Aníbal G.ijardo. el que previo juramento e interro- 
gado al tenor de la torcera minuta, espuso: 

A la 1.*— Que desde el dia ocho de enero estuvo 
residiendo en la ciudad de Lebu hasta después de 
la caida del réjimen dictatorial i le consta que en 
la provincia de Arauco se hacia en los fundos, por 
tropa armada, requisición de animales vacunos i 
caballares, i también se tomaba por fuerza a los 
habitantes de los campos para enrolarlos en el 
ejército. En todo esto se procedía con violencia, 
rompiendo cercas i forzando puertas. Recuerda que 
una de las partidas que recorrió diversos fundos, 
era mandada por el teniente don Gustavo Lens. i 
penetró en los fundos denominados «Janes»', «An- 
tilhuej^ i otros. Entre estos actos de violeucií^ «^ 
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hizo notar la ocupación i destrozo del estableci- 
miento de loa señorea Errázuriz, en Lebu. £41 uno 
de loa diaa primeros de enero, el capitán don A. Ki 
veros, al mando de cin uenta carabineros, se pre 
Bentó en el establecimiento indicado, se apoderó 
de todos los caballos que habia, dejando únicai- 
mente los inservibles; ocupó todo el establecimien 
to, incendió dos pilas de carbón grandes, i des* 
tniyó las dos locomotoras que habia en servicio. 
£0 seguida ordenó la destrucción del ferrocarril ha- 
ciendo saltar al efecto los rieles i durmientes. Al 
mismo tiempo ordenó la ruptura i destrucción de 
ju cadenas que se emplean para la elaboración en 
las cavidades profundas de las minas, i por medio de 
las cuales se hace el trabajo de estraccion. Por úl- 
timo 86 apoderó de todos los demás elementos ne- 
cesarios al funcionamiento délas faenas, llevándose 
las herramientas o destruyéndolas. También hizo 
desaparecer los elementos necesarios para la estrac 
cioo del agua, operación que no puede suspenderse 
sin grave daño de las minas que de otro modo son 
inundadas. £n una palabra, las operaciones practi 
cadas allí por la tro]:)a. dieron por resultado dejar el 
establecimiento en ruinas. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
eOa, i firmó con el señor Ministro comisionado, de 
quedoi fé. — Parga.— A. (fajardo B. — Blaitt. 



Declaración de don Aurelio Manzano 

A veinticinco del mismo raes i año compareció, 
ante el señor Ministro comisionado, el testigo don 
Aurelio Manzano, el que previo juramento o inte 
rrogado al tenor de la tercera minuta, espuso: 

A la 1 .* — Que entre los fundos que fueron alla- 
nados para el efecto de estraer de ellos animales, 
figura el perteneciente al declarante, denominado 
iCiliboro», ubicado en el departamento de San Ja 
vier de Loncomilla. El veintiocho de enero se pre- 
sentó a la casa de dicho fundo el sarjento mayor de 
ejército don Javier Rosas con una tropa como de 
quince hombros, rejistró todas las habitaciones i 
tomó preso al sirviente Gregorio Noram buena. Lo 
interrogó sobre los parajes en donde podia encon- 
trar caballos i otros animales, i como no encontrase 
satisfactorias las respuestas, lo hizo tender sobre 
una carreta i aplicar veinticinco azotes. Procedió 
en seguida a recorrer el fundo, tomó veinticinco 
caballos i un piño do cuarenta ovejas, todo lo cual 
hizo arrear en dirección a San Javier de Loncomi 
lia, sin dejar recibo de estas especies. £n el fundo 
de «Golondrinas» situado en las Vegas de Talca 
huano, de propiedad de don Juan José Manzano, 
hermano clel declarante, las fuerzas del Ejército i 
de policía de que habla la pregunta penetraron dos 
veces £n la primera se llevaron veinte caballos i 
en la segunda estrajeron todos los animales caba- 
llares i algunas vacas lecheras que se destinaron 
para el uso particular del Intendente don Sal- 
vador San fuentes. Tomaron posesión de toda la ha 
cienda i colocaron en ella la caballad.i del Ejérci- 
tQ¡ 49 llanera (^uo instalaron en esa propiedad mas 



de seiscientos caballos, consumiendo totalmente I09 
pastos. 

Leida que le fué esta declaración se ratificó; ea 
mayor de edad, i firmó oon el señor Ministro, do 
'lue doi fó. — Parga.— Aurelio Manzano. — BfaUt, 



Declaración de don Rafael 2."* Ogalde 

A veintiséis del mismo mes i año compareció, 
ante el señor Ministro comisionado, don Rafael 2.* 
Ogalde el que previo juramento e interrogado al 
tenor de la tercera minuta, espuso: 

A la 1.* — Que-era administrador del Matadero 
público de esta ciudad por nombramiento que le 
hizo la Ilustre Municipalidad, i permaneció en ese 
destino hastix el cinco de junio de mil ochocientos 
noventa i uno, dia en que lo destituyó don Ernesto 
Arteaga Alemparte, que se decia Alcalde. Por razón 
de su destino, pudo tomar conocimiento de que 
parte de los animales vacunos que por orden de 
las autoridades administrativas se recojian, exijidos 
por la fuerza en los fundos de sujetos que entonces 
hacian oposición, eran vendidos a los abasteros por 
el Intendente de la provincia don Salvador San- 
fuentes i por el Comandante de policía don Enri- 
que Salcedo. La procedencia de estos animales 
t«nia necesariamente que ser reconocida por sus 
marcas i señales, i porque' las jentes que se ocupan 
en asuntos de abastos distinguen los animales de 
casi todas las haciendas. El reglamento del Mata- 
dero ordena que el administrador exija de los 
abasteros constancia de la procedencia de los ani- 
males que beneficia el estíiblecimiento, con espresion 
del nombre del vendedor, de la marca i do la señal; 
i habiendo querido el declarante someter a este 
procedimiento los ganados que del modo que tiene 
referido, llegaban a poder de Sanfuentes i de Sal- 
cedo, fué reducido a prisión i se le tuyo un 
dia en el cuartel de policía, de donde salió con 
orden de no tener tales exijencias. De este hecho i 
de la orden recibida dio cuenta al Alcalde don 
Miguel Ignacio Collao; i este funcionario le acon- 
sejó que obedeciera i guardase silencio, porque no 
habia mas lei que la voluntad de los que mandaban. 
En semejante situación, se vio en la necesidad de 
permitir que se matasen los animales, que los dichos 
señores Sanfuentes i Salcedo vendian a los abas- 
teros sin el certificado respectivo, traídos todos de 
las haciendas de los opositores en las diversas 
recorridas que con este fin se hacian. Entre los 
diversos fundos puede mencionar el do «Las Ulloa«> 
i de «Bellavista», ám^os de don Juan Castellón, i 
de otros fundos del departamento de San Javier 
de Loncomilla. Estos animales eran conducidos 
por el tren. El dia que estuvo preso el declarante, 
presenció el pago que el abastero don Eusebia 
Ramírez hizo a don Enrique Salcedo de cincuenta 
a sesenta animales, que ésto le vendió. Durante la 
conversación dijo Salcedo al abastero que si no le 
compraba los animales le costaiía caro, porque ól 
venia de raui alto i a domar a < oncepcion; Ramí- 
rez aceptó i quiso pagarlo con un cheque contra el 
faQQO Valparaíso i firmado por otro abastero 
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llamado Félix Toledo; pero Salcedo rehusó esta 
forma de pago i le exijió billetes del Banco Nació 
nal de Chile, i con este fin hizo qna el <abiistero 
saliese con un comisionado a cobrar él en persona 
el choque en el Banco i con recado al cajero para 
que diese billetes del referido Banco Nacional. A 
los dos dias Ramírez empezó a benenciar estos 
animales i entre ellos habia algunos de don Juan 
Castellón; pero la mayor parte venían de Villa- 
Alegre i tenian la marca G, B. Los abasteros Pa- 
tricio Bravo, Amador Bustos i Enrique Herrera 
beneficiaban también los animales que compraban 
a Sanfuentes i a Salcedo. El declarante supo tam 
bien que quitaban por fuerza no solo animales 
vacunos sino caballos, i le tocó presenciar que 
el comisionado de la policía secreta Dionisio Labra 
i otros del mismo oficio, vestidos de paisanos, pero 
armados de revólvers i acompañados de tres hom- 
bres mas, entraron en el fundo tEl Molino de Pu 
chacai)>, de don Miguel Ignacio Collao, i tomaron 
cuatro .caballos, sin dar ni aun aviso a nadie. A 
don Eleuterio Vildósola, le tomaron también dos 
caballos, i esto mismo se hizo en muchísimos 
fundos. 

A la segunda: Le consta que algunos fundos los 
ocuparon las fuerzas dictatoriales i los destinaron a 
recibir los caballos del Ejército i los animales que re- 
cojian en distintos lugares i a que so ha referido al 
contestar a la pregunta anterior. Así, por ejemplo, se 
apoderaron de la hacienda.«La Toma>>, de don Víctor 
Lamas; de «Las Ulloas», de propiedad de don Juan 
Castellón, pero tomada en arrendamiento por don 
Félix Toledo; de «El Andalien». de don Pedro José 
Benavente; del «Cascajo», propiedad de la Junta 
de Beneficencia, pero arrendada por don Joaqtiin 
Bustos, i de varios otras. Debe agregar que no solo 
consumieron los pastos los animales colocados en 
esos fundos, sino que también se destruyeron sem 
brados, deterioraron plantaciones i ejecutaron mu 
chos otros perjuicios. 

Antes de firmar, e interrogado sobre el punto, 
espuso: que durante el tiempo que fuó administra 
dor del Matadero, esto es, hasta el cinco de junio 
del noventa i uno. se beneiciaron allí no menos de 
doscientos animales vacunos vendidos a los abaste- 
ros por el Intendente Sanfuentes i por el coman- 
dante Salcedo. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; dijo ser mayor de edad i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Paroa. — Rafael 2.*» Ogal- 
de. —Blaitt, 



Declaración de don H. J. Gilderog 

En Concepción, a veintiocho de noviembre de 
mil ochocientos noventa i dos, compareció ante el 
señor Ministro comisionado, don H. .1. Gilderog, el 
que previo juramento e interrogado al tenor do la 
tercera minuta, espuso: 

A la se^nda: Que de oídas sibe q'ie fuerzas del 
Ejército i de policía causaron daños mas o menos 
considerables en diversas propiedades particulares; 
pero le consta como testigo presencial los actos 



depredatorios que se ejecutaron en el estableci 
miento de Lebn, de los señores Errázuríz. El decía 
rante era segundo injeniero de ese entablocímiento 
i, en este carácter, prestaba sus servicios, cuando, a 
mediados de enero de 1891, se presentó una maña- 
na un capitán apellidado Ri veros, al m;indo de una 
fuerza como de veinte a treinta hombres, con el 
objeto de hacer todos los destrozos que le fuera 
posible en el establecimiento, i así lo manifestó; e 
inmediatamente ordenó incendiar dos grandes pi- 
las de carbón que habia en cancha, i ejecutada esta 
operación se encaminó a las minas, donde también 
hizo incendiar todo el carbón que habia afuera. Al 
propio tiempo que se daba cumplimiento a esta 
orden, dispuso qtie activamente se llevase a cabo 
la destrucción de dos locomotoras del ferrocarril 
pertenecientes al mismo est iblecimiento, la de cua- 
tro máquinas grandes para estraer carbón, que 
asimismo servian para la estraccion del agua de las 
minas, i todos sus accesorios, tales como cadenas i 
cabos. Esta destrucción se hizo en términos que 
quedó el establecimiento sin que pudiesen funcio 
nar sus labores, paralizado i propiamente en ruinas. 
Líi estraccion del agua debe ser continuada so pena 
de que las minas se inunden, i. como las máquinas 
quedaron paralizadas, el daño se produjo sin demo- 
ra. Advierte el declarante que el primer injeniero 
Mr. J. G. Liurey hizo un cálculo estimativo de los 
valores destruidos i del dinero que sería necesario 
invertir para poner el establecimiento en aptitud 
de producir como lo estaba antes de los daños que 
se le hizo esperimentar; i arribó a la conclusión de 
que todo esto, incluso las pérdidas ocasionadas por 
la paralización, alcanzaba a la suma de un millón 
doscientos cincuenta mil pesos. 

Se ratificó, previa lectura; espuso ser mayor de 
edad, natural de Newcastle, Ir^taterra, i firmó con 
el señor Ministro, de que doi fé.— Parga. — H, J. 
Gilderog. — Blaitt 

Declaración de don Ensebio Ramírez 

El veintinueve del mismo mes i año, compareció 
ante el señor Ministro comisionado, el testigo 
Ensebio Ramírez, el que previo juramento e in- 
terrogado al tenor de la torcera minuta, espuso: 

A la 1.*— Que supo, por haberlo oido a muchas 
personas, que se hicieron requisiciones de animales 
en varios fundos, i le consta que el Com<andante de 
policía don Enrique Salcedo obligaba a que le 
comprasen a él animales gordos que se beneficia- 
ban en el abasto, como aconteció en un negocio 
que tuvo con el declarante. 

Un dia se le presentó el comisionado de la poli- 
cía secreta Dionisio Labra, a decirle a nombre de 
Salcedo que fuese a ver a éste para tratar de una 
compra de ganado gordo. Obedeció, porque nadie 
entonces podia, sin riesgo de su persona, escusarse 
de acudir a un llamado de ese funcionario Salcodo 
le dijo que tenia una partida considerable de va- 
cunos, en estado de beneficiarse en la chicara don 
Víctor Lamas, llamada «• la Toma)>. que fuese a verlos 
i que le comprase, si no el todo, a lo menos una 



TERCERA MINUTA DE PRUEBA 



76 



parte oonsidorable de ella. Le hizo presente el 
declarante que trabajaba en sociedad con don Félix 
Toledo, que era el cajero, i sip cuyo acuerxlo no era 
posible proceder a la compra. Esta observación 
incomodó a Salcedo, quien replicó que todo eni una 
invención, que la compra habría de hacerse, porque 
asi k) querüi, i él venia de mui alto i para domar a 
Concepción. 

Vista una actitud semejante, el que declara fué a 
Fer loe animales i lo hizo acompañado del referido 
oomieionado Labra, porque así lo dispuso Salcedo. 
Efectivamente, en el potrero habia próximamente, 
cien animales, una parte de los cuales se hallaba en 
buen estado de gordura otros eran bastante infe 
ríores i algunos ñacos. Escojió el declarante cin 
cuenta animales, poco mas o menos, i a su regreso 
de la chácara preguntó a Salcedo cuál era el precio, 
i éste indicó el de sesenta pesos por cabeza i ha 
biéndole insinuado que era subido, en actitud de 
hombre incómodo preguntó si el declarante, como 
los demás abasteros, estaban acostumbrados a com- 
prar los animales robados. 

Quedó el negocio para después, i a los dos dias 
d comisionado Labra fué a ofrecer las vacas i no- 
tíIIos a cincuenta pesos, a nombre del comandante, 
siempre que a él (Labra) le diesen, a titulo de co- 
misión, dos pesos por cabeza. Temeroso de las con- 
secaencias hubo de aceptar esta compra, e inmedia- 
tamente se encaminó al cuartel con el objeto de 
pagar el precioi llevando a este fin un cheque sus- 
crito por su socio don Félix Toledo i a cargo del 
Banco de Valparaíso. Salcedo no quiso aceptarlo, 
diciendo que no vendia los animales por papeles 
sino por plata, i que linicamente reconocía por tal 
k» billetes del Banco Nacional i del Iknco Valpa- 
raiso; pero salvó la dificultad disponiendo que el 
declarante fuese al Banco a cobrar el cheque acom- 
pañado de Labra, con quien Salcedo mandó recado 
ai cajero para que, si era posible, se entregasen 
billetes del Banco Nacional. De esta manera recibió 
Salcedo el precio de los animales, sin que quedase 
constancia bajo su ñrma de tal percepción Por 
último espuso el testigo que los abasteros^ de esta 
plaza don Joaquin Bustos, don Enríque Herrera i 
don Leonardo Pinochet compraron animales al 
eommdante Salcedo. 

Leida que le fué esta declaración^ se ratificó en 
ella; dijo ser mayor de edad i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé.— Parga. — Ensebio Ramí- 
rez,— 5¿ai/¿. 



Declaración de la Revda. Madre Superíora 
Sor Delfína Banchan 

En Concepción* a veintinueve del mismo mes i 
a&o, ante el señor Ministro comisionado, compare- 
Cí\6 en la sala de recibo de la casa del Sagrado Co- 
ntzon. la Reverenda Madre Superiora Sor Delfína 
Banchan, i previo juramento, contestando a la ter- 
cera minuta, espuso: 

Que en el mes de junio de mil ochocientos no- 
venta i uno, mas o menos como el dia diez se pre 
sentó el sai jento mayor don Luis DeirOrto a la 



Madre Superiora con el objeto de hacerle saber que 
el intendente de la provincia, don Salvador San- 
fuentes, exijia que la casa ocupada por la Corpora- 
ción, le fuese tsntrcgada con el objeto de destinarla 
a cuartel, porque en Concepción no existían los 
edificios suficientes para los tropas que se habian 
reunido; y era tan urjente esta necesidad que solo 
podia dar para la entrega el plazo de veinticuatro 
horas. 

La Madre Superíora representó al oficial DeirOrto 
que era imposible acceder a la exijencia del se- 
ñor Intendente, por cuanto en la Casa se encon- 
traban las relijiosas i las jóvenes que se educan en 
el establecimiento que no podian en un esp»cio tan 
corto de tiempo instalarse en otra parte. A estos 
inconvenientes que procedían del numero conside- 
rable de personas que vivian en la Casa, se anadia 
la casi imposibilidad de trasladar el mobiliarío del 
convento i deicolejio. Se le hizo presente también 
las demás consecuencias que sobrevendrían del 
hecho de ocupar como cuartel la Casa del Sagrado 
Corazón, suprimiéndose de esta manera un estable- 
cimiento de educación. A estas i otras observacio- 
nes contestó el »<eñor DeirOrto que la necesidad 
de que se entregase la Casa era urjente; pero que 
estuviese tranquila porque desde luego ofrecia, a 
nombre de la íntenaencia, las facilidades posibles 
para que así las Madres, como las educandas. se 
trasladasen a Chillan, a Santiago o a donde lo tu 
viesen a bien, a cuyo fin podian contar con un tren 
esi>ecial. Llegó hasta ofrecer el edificio de la Inten- 
dencia para colocar allí algunos muebles; pero 
manteniendo el plazo estrecho de veinticuatro 
horas para veríficar la ocupación. La superíora 
espresó de nuevo que creia que no se la podia 
despojar del establecimiento que estaba a su cargo, 
i que abrígaba la esi)eranza de que el señor inten- 
dente reconsideraria su orden. 

Inmediatamente después de retirarse DelFOrto, 
la Reverenda Madre Superiora escríbió una carta 
al señor Obispo, otra al cónsul francés, participán- 
doles la situación en que se hallaba i pidiéndoles 
dieran los pasos necesarios para impedir la ocupa 
cion violenta de la Casa; i al propio tiempo comu 
nicar lo acontecido a la Madre Vicaría que reside 
en Santia;;o. Ha sabido después que el señor Minis 
tro Plenipotenciarío i Enviado Estraordinarío de 
los Estados Unidos, Mister Patrík Egan, cuyo 
influjo solicitó la Madre Vicaria, obtuvo del Go- 
bierno que quedase sin efecto la determinación 
adoptada por el Intendente de Concepción. 

Mas tarde, el quince de agosto, se presentaron 
dos individuos con uniforme militar a pedir a la 
Madre Superíora. a nombre del Intendente^ que les 
permitiera examinar toda la casa i, atendida la 
situación estraordinaría de aquella época, se vio en 
la necesidad de acceder. Esos dos hombres, en efec- 
tO; desempeñaron su cometido i se retiraron. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; dijo ser mayor de edad i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Parga.— Delfina Bau 
chan. Slaüt, 
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DecUracion de frai Raimundo Chigliazza 

En Concepción, a treinta del mismo raes i año, 
compareció ante el señor Ministro comisionado, el 
reverendo pa Ire prior del Convento do los Doraí 
nicoB de esta ciudad, frai Kaimundo Chigliazza, el 
que, previo juramento, o interrogado al tenor de 
la tercera minuta, espuso: 

I Que el veintisiete de febrero por la mañana se 
presentó al convento de que es prior el reverendo 
padre declaante, el Intendente don Salvador San 
fuentes acompañado del coronel don I 'aniel Gar 
cía Videla i del comandante del batallón Santiago, 
don Pedro Antonio Urzúa, con el objeto de mani- 
festarle que tenia el pensamiento de dedicar el con- 
vento a cuartel de tropas, para cuyo destino lo 
consideraba suficientemente cómodo, i. para cercio 
rarse acerca de este punto, pidió que so le mostrase 
todo el edificio. Hecho este examen i durante el 
tiempo que se recorrían las habitaciones i departa- 
mentos, emitió Sanfiientes reit>eradas veces la idea, 
enunciada al principio, de la conveniencia (jue había 
en destinar dicho convento a cuartel. 

£1 declarante, por su parte, hizo presente que no 
estaba en sus facultades hacer la entrega de que se 
hablaba; que para satisfacer los deseos que espre- 
saba el señor Intendente, le era de todo punto pre- 
ciso obtener el permiso del padre provincial resi- 
dente en Santiago i, por último, hizo mérito de la 
situación que se creabi\ a la comunidad obligándola 
a salir de su convento o a vivir en medio de sóida 
dos, a menos de hacerse una separación dentro de 
los ediHcios, que haría su permanencia en estremo 
. incómoda. A estas observaciones espuso el señor 
Sanfuentes lo que él estimaba poderosas considera 
ciones de servicio público, o mas bien dicho la ne 
cesidad de adoptar aquella medida. 

El declarante creyó oportuno insistir en las ra- 
zones que habia dado; pero el señor &\nfuentes i 
sus acompañantes no manifestaron voluntad de 
acojerlas i, en cuanto a la orden superior del pro 
vincial, observaron que no habia tiempo para pedirla 
i que a este respecto el prior debia entenderse con el 
señor Obispo de Concepción, lo que motivó el ha 
cer mérito de que dicho señor Obispo no tenia 
sobre este particular autoridad alguna sobre el 
convento. 

Los caballeros mencionados se retiraron; pero dos 
horas después parte de la tropa del Batíillon San 
tiago, a bis órdenes del capitán Muñoz, penetraba 
al convento sin dar aviso ni pedir permiso. Kran 
las doce del dia, cuando los píldres dejalmn el coro 
para ir a comer, i entonces algunos de ellos salieron 
a ver lo que pasaba i acompañados del prior se 
instalaron en la puerta para pedir se suspendiese 
la entrada de mas soldados hasta que se aclarase 
aquella situación. En la mañana e inmediatamente 
después de la visita del señor Sanfuentes, el decla- 
rante habia conferenciado con el señor Obispo La 
barca para que tomase las medidas oHciosas que 
creyese conveniente. El señor I abarca no vaciló eu 
manifestar que a su juicio, no se cometería esa vio 
lencia, puesto que no habia necesidad do llevarla a 
cabo en razón de que él habia ofrecido la c^a de 



Ejercicios ^ra que sirviese de cuartel, i despidió 
al prior ofreciéndole hablar oportunamente con el 
señor Sanfuentes. Sorprendido con la ocupación 
violenta del convento, ocurrida dos horas des(mea, 
volvió al palacio del señor Obispo i le impuso d« 
lo que acontecia. El señor Labarca salió en el acto 
a verse con el señor Sanfuentes, dejando en su sala 
de recibo al prior, en la intelijencia de que pronto 
habia de tener un resultado que comunicarle. Vol- 
vió en efecto el señor Labarca. trayendo como so- 
lución del conflicto la palabra del señor ^anfuentoa, 
empeñada en el sentido de que él mismo iría al 
convento a ordenar el retiro de la tropa. La situa- 
ción se prolongó hasta las cuatro de la tarde en el 
mismo esUulo, i a esa hora se presentó el señor 
Sanfuentes en el convento, no para retirar la fuerza^ 
sino para decidir que desde ese momento quedaba 
el convento convertido en cuartel, i de hecho fué 
ocupjido con todo su mobiliario. El prior le mani* 
íestó cuánto le sorprendia aquella resolución, pues 
apenáis haría una hora que el señor Obispo habia 
puesto en su noticia la determinación contraria del 
señor Intendente. Éste no negó terminantemente 
el hecho, pero, valiéndose de espresionea en que se 
riot:iban algimas reticencias, dio a comprender al 
prior que las insinuaciones del señor Obispo o lo 
que a él pudiera prometérsele no tenian una im 
portancia tal que obligasen a proceder en cense 
cuencia, i era así como aquella jestion en realidad 
habia sido infructífera. Le pidió al Intendente que, 
no pudiendo vivir los padres mezclados con loa 
soldados, tuviese la bondad de mandar unas dos- 
cientas tablas para hacer una división provisoiia. 
Accedió gustoso el señor Intendente, agregando 
que mandaría no solo doscientas sino trescientas o 
cuatrocientas; porr|ue tenia a su disposición una 
existencia de tablas de propiedad de don Juan 
Castellón. Esta promesa no se cumplió, sin embar- 
go, i fué preciso vivir en una semi -comunicación 
con los soldados, mientras permaneció el BataUon 
Santiago en el convento; pero habiendo salido este 
cuerpo como dos meses después para que viniera a 
ocupar su lugar el batallón Arauco, se aprovechó 
el escaso tiempo que con este motivo quedó deso- 
cupado el convento en hacer una división de tablas. 
Varios cuerpos se sucedieron hasta fines de agosto, 
tiempo en el que tmlas las tropas fueron llevadas 
al Norte con motivo del desenlace de la guerra civil. 
El mobiliario del convento fué en mucha parte 
destruido; desaparecieron, estraidos de allí muchos 
objetos i los que quedaron se encontraban en esta- 
do del mayor deterioro. 

El declarante, como prior del convento, ha hecho 
practicar una estimación de loa daños causados i 
de lo que seria preciso gastar para restablecer la 
casa al estado que tenia antes, dando esta opera- 
ción por resultado que el convento ha S' aportado 
un perjuicio pecuniario, fuera de la ocupación gra- 
tuita, ascendente a cuatro mil seiscientos i pico de 
pesos. Tiene asimismo conocimiento de que con 
igual objeto i por medios violent<.)s. habiéndose 
derribado a golpes la puerta fué ocupado el con- 
vento de San Francisco, pero ignora los detalles doi 
lo que preceílió i siguió ^ ese tvcto, 
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Leída que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; es mayor de edad i fírmó con el señor Minis 
tro. Es natural de Yaratzze (Italia). — Pakga. — F. 
K. Chigliazza. — BlaiiL 



Declaración de doña Ramona Andrews 
y. de Mathieu 

£n la misma fecha compareció ante el señor 
Ministro comisionado i en su casa habitación^ la 
señora Ramona Andrews v. de Mathieu. la que 
previo juramento e interrogada al tenor de la ter 
cera minuta, espuso: 

Que sabe por notoriedad la ocupación de fundos 
pertenecientes a diversas personas, los perjuicios 
causados en ellos . i sustracción de animales. Los 
males causados en el fundo de la señora declarante 
ubicado en Talcahuano i denominado el «Cerro» o 
iBuena- Vista», fueron muchos, e irreparables algu- 
nos. Allí habia csjsa de habitación i una casa ocu- 
pada por un carpintero. Ambas fueron ocupadíis 
por oficiales i tropas que permanecieron allí mas de 
tres meses. La mayor parte del mobiliario desapa- 
reció i el resto quedó inservible i las habitaciones 
en el peor estado de desaseo i deterioro Al mismo 
tiempo 86 apoderaron de todo el fundo i de los 
animales que allí habia, los cuales desaparecieron, 
como asimismo parte de las carretas i útiles de 
labranza. La señora declarante tiene también en 
Talcahuano dos bodegas i una casa. Esta estaba 
amueblada. Todos estos edificios fueron tomados 
para que sirviesen de cuarteles, i en el largo tiempo 
que se les destinó a estos objetos, es decir, hasta 
la caida de la Dictad\^ra, sufrieron los perjuicios 
consiguientes, de intento aumentados, porque es 
indudable que se procuraba hacerla los mayores 
daños, porque sus hijos hablan tomado parte activa 
en la política i contra el réjimen dictatorial. 

Leida que le fué esta declaración se ratificó en 
olk; dijo sor mayor de edad i fírmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Parqa. — Kamona A. v. 
de Mathieu. — BlaúL 



Declaración de don Benjamín Parífta Espejo 

En Molina, el treinta de noviembre do mil ocho- 
cientos noventa i dos, compareció don Benjamín 
Fariña, i bajo juramento espuso: 

A la primera: Que lo oyó decir, advirtiendo que 
en esa época no habia en Lebu fuerza de policía i 



que los actos ejecutados los llevaron a cabo con 
el auxilio de las fuerzas del Ejército. 

A la segunda: Que también lo oyó decir. Agrega 
que no le es dado precisar los daños i perjuicios 
causados al esUiblecimiento Errázuriz por no haber- 
se encontrado ese dia en la población i haberse 
abstenido de ir, con posterioridad a los sucesos, a 
aquel lugar. Espone el declarante que vio el incen- 
dio do las pilas de carbón, cuya cantidad, por las 
causas anotadas, no puede precisar; la destrucción 
de una máquina i carro del ferrocarril que trae el 
carbón de los piques a las canchas; i que oyó decir 
se hablan estraido algunas piezas de las maquina- 
rias de los piques, para impedir todo trabajo. Pero 
que el mal mas grande no estaba en esto, sino en' 
la paralización de los trabajos en los piques, para 
la estraccion de la gran cantidad de a^ua que pro- 
ducen i que, según se decia, en un tiempo mas o 
menos largo, podia inutilizarlos por completo. Que 
era también del dominio público el robo de utensi- 
lios de ca^a en las de habitación del mencionado 
establecimiento, por el abandono completo en que 
quedaron durante los dias que fueron ocupadas por 
fuerzas del Ejército; que le consta, si. que a la 
llegada del comandante de Armas don Jor je Wood, 
no solo se entregó lo existente al administrador 
enciirgado por el momento, sino que se ordenó 
también levantar un sumario sobre este suceso. Le 
consta el hecho por haber remitido a la Comandan- 
cia Joneral varios utensilios de cama quitados por 
marineros de su oficina a soldados de la guarnición, 
en conformidad con instrucciones impartidas por la 
espresada Comandancia Jeneral. 

Se ratificó, es mayor de edad i firmó con el^señor 
juez, de que certifico.— Vero ara. — Benjamín Fa- 
riña Espejo. — (Firma del secretario). 



Declaración de don Lisandro Martines 

Rioseco 

A virtud de lo acordado por V, E., en sesión del 
2.S del mes próximo pasado, tengo el honor de 
informar lo siguiente al tenor de la 

TRRCBRA MINUTA 

A la primera i segunda: Que son ciertas; agre- 
gando que el gobernador de Coelemu me impuso 
por decreto un cupo de cuatro caballos, i me arre- 
bataron cinco los comisionados para el allanamiento 
de mi fundo «Velenunque» en agosto de 189L — 
Concepción, noviembre 20 de 1892. — Lisandro 
Martínez Rvmco, 
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CUARTA MINUTA. 

De prueba en la acusación contra los ex- Ministros del Despacho 

don Claudio Vicuña i otros 



Declaren los testigos que se presentaren: 

1,® Si es verdad que entre el 1.° de enero de 1891 i el 20 de agosto del mismo 
año se crearon Tribunales especiales que impusieron toda clase de penas. 

Agreguen los declarantes los casos particulares i las circunstancias especíales 
de que tengan conocimiento — Julio Zegers — B. Mathibu. 



Declaración de don Ramón Carvallo 

Orrego 

En Santiago, a diezinueve de octubre de mil 
ochocientos noventa i dos, ante la comisión nom- 
brada por el Senado para recibir la pnieba en la 
acusación entablada por la Honorable Cámara de 
Diputados contra el Ministerio presidido por don 
Claudio Vicuña, compareció don Ramón Carvallo 
Orrego, i, bajo promesa de decir verdad, fué inte- 
rrogado al tenor de la minuta que antecede, i dijo: 

Que como en los primeros dias d<' enero de mil 
ochocientos noventa i uno, existían en Santiago 
como cuarenta o sesenta personas presas por deli 
tos políticos que no estaban sometidajs a la justicia 
ordinaria i que dcpendian únicamente del Gobier- 
no, se nombró entonces un Tribunal Militar ))ara 
que las juzgara; que basta el siete de mar^o, dia en 
que el declarante salió de Santiago, el espresado 
Tribunal se babia reunido, pero que no tenia noti 
cia de que hubiera condenado a nadie hasta la 
fecha indicada. 

Preguntado el testigo por el señor Zegers acerca 
de los nombres de las personas que componian e^e 
Tribunal, contestó que únicamente sabia que el 
presidente de dicho Tribunal era el coronel don 
Luis J. Ortiz. 

• 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — OovARRtrBiAS. — 
ÜGARTE Zentkno. — HuRTADO. — R. Carvallo Orre- 
go— jF. Carmllo Elizafde, secretario. 



Declaración de don Ruperto Murillo 

En nueve de noviembre compareció don Buperto 
Murillo, if juramentado en formai fué interrogado 



a 



al tenor de la cuarta minuta, i dijo: que tenia co- 
nocimiento ])ersonal solo de la existencia de un 
Tribunal especial que funcionó en Santiago. Tribu- 
nal que no impuso otra pena que la de dar por 
coropurgada con el tiempo de prisión sufrida la 
falta disciplinaría cometida por don César León 
Luco al desobedecer una orden de arresto que le 
habia impuesto el Comandante de Armas de un 
departamento del norte; que ese Tribunal no impu- 
so otra condena, pues si esto hubiera sucedido, el 
declarante habría tenido conocimiento de ello; pues- 
to que él era secretarío de ese Tribunal cargo para 
ue fué nombrado, según recuerda, a fines de enero 
el noventa i uno, sin que le sea posible precisar 
la fecha de su nombramiento. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers acerca 
de si er& efectivo que se babia nombrado a diver- 
sos militares para que compusieran ese Tribunal, 
contestó que era efectivo, i que recordaba los nom- 
bres de los señores don Luis J. Ortiz, don Belisario 
Yillagran i un señor Villarroel. 

Interrogado nuevamente el testigo por el mismo 
señor Zegers acerca de si el declarante habia sido 
fiscal de ese Tribunal, contestó que solo habia de- 
sempeñí^do el cargo de secretario, i que únicamente 
en aos o tres ocasiones habia dictaminado como 
fiscal ad hoc en causas en que se dictó resolución 
absolutoria, i entre éstas recuerda las causas que 
se siguieron a un joven llamado Santiago Polha- 
mer i al ex-Intendente de Tarapacá don Manuel 
Salinas Agregó que el fiscal jeneral de los tríbuna- 
les militares era con Luis del Fierro. - 

Espuso el testigo que el Tribunal que funcionó 
en Santiago i a que se ha referído, fué creado por 
un decreto supremo que autorizaba al mismo Trí 
bunal para nombrar su secretarío; i que por la 
prensa habia tenido oonocimieato de que babia 
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funcionado otro Tribunal de la misma clase en 
Valparaíso. 

Interrogado el testigo por el señor Hurtado acer- 
ca de las leyes a que el Tribunal de que el decía 
rante habia sido secretario, estaba sometido en sus 
procedimientos, contestó que no las recordaba. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Covarrúbias. — Hur- 
tado. — Ruperto Murillo. — F. Carvallo Elizalde, se- 
cretario. 



Declaración de don Ramón Fredes Ortiz 

En. nueve de noviembre compareció don Ramón 
Fredes Ortiz, i, juramentado en forma, fué interro- 
gado al tenor de la cuarta minuta, i dijo: que es efec- 
tivo su contenido respecto a Curicó, pues ahí se 
creó un Tribunal especial de que fué secretario i 
fiscal don Justo Labbó Taglc, que era secretario de 
la Comandancia Jeneral de Armas, sarjento mayor 
de Guardias xSacionales movilizadas i tesorero mu 
hicipal. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. —Covarrúbias. — 
Hurtado.— Ramón Fredes (}ví\z.—F. Carvallo E i 
zalde^ secretario. 



Declaración de don Belisario Villagran 

El catorce de noviembre, don Belisario Villa- 
gran, previo juramento, i leida ]a cuarta minuta, 
dijo: oí decir el contenido de ella i me consta res- 
pecto del Tribunal Militar de que formé parte. 

A fines de enero de mil ochocientos noventa i 
Uno se nombró, por un decreto del Presidente de 
la República, un Tribunal Militar compuesto de 
los coroneles don Luis José Ortiz, don Manuel Vi 
Ilarroel, don Adolfo Silva Vergara, del declarante 
i del teniente coronel don Julio Argomedo. Este 
Tribunal, presidido por el primero de los coroneles 
hombrados, intervino solo en tres causas, a lo mo- 
hos hasta fines de marzo, fecha en que deje de 
pertenecer a él. 

Las causas a que he aludido fueron: una contra 
el teniente don César León Luco, formada en el 
depíirtamento de Vallenar, en mayo de mil ocho 
cientos noventa, por faltas en el servicio militar; 
la otra se formó contra el ex-Oomandante Jeneral 
de Armas de Tarapacá don Manuel Salinas, i ter- 
minó absolviéndolo completamente de todo cargo, 
i la tercera contra un joven Polhamer, paisano, no 
recuerdo porqué delito, pero me pairee que era por 
hechos que se relacionaban con la linea telegráfica 
de los Vilos. 

El jeneral en jefe del Ejército fué quien puso 
a este joven a disposición del Tribunal Militar, i 
terminó su causa, absolviéndosele i poniéndosele en 
libertad. 

Leida que le fué. se ratificó en ella i firmó, siendo 
niavor de edad. Antes de firmar, espuso que el 
Tribunal Militar menciotiado funcionó en varia* 



otras causas a mas de las tres preindicadas i que, 
como albinos de los miembros del primitivamente 
nombrado renunciaron no tiene seguridad acerca 
del personal que lo formaba cuando entendió en 
las referidas causas. El testigo pidió que se agre 
gara lo que él mismo dictó i se mandó consignar. 
Es lo siguiente: «que quedase constancia de que 
al nombrar a las personas que formaron el Tri- 
bunal Militar se ha referido al decreto de su 
organización)^. 

Leida esta adición a la presente declaración, se 
ratificó en ella, i firmó.— Ugarte Zkntkno.— Hür- 
TADO. — Belisario Villagran. — F. Carvallo EUzaldpj 
secretario. 



Declaración de don Santiago Prado 

Honorable Comisión: 

El infi-ascrito, juez de letras en lo criminal del 
departamento de Santiago, declamndo al tenor de 
la ciuirta minuta, en la acusación contra los ex- 
Ministros del Despacho don Claudio Vicuña i otros, 
respetuosamente espone: 

A la primara articulación: Es verdad que en los 
primeros meses de 1891. se creó un Tribunal espe- 
cial que conocia de causas militares i también de 
las de 'paisanos arrestados como reos políticos Kra 
secretario o fiscal de ese Tribunal don Kuperto 
Murillo, con quien hablé varias veces i me mani- 
festó que ese Tribunal se habia creado en obsequio 
de los reos, políticos, a quienes debia juzgar. £1 
Tribunal funcionaba en la cárcel pública, en un 
local inconcluso, destinado a servir de sala a uno 
de los Juzgados del crimen. — ^Santiago, 17 de di- 
ciembre de 1892. — Dios guarde a V. E. — ¿f. Frado, 



Declaración de don Fernando Lopetegui 

Santiago, 24 de octubre de 1892. — Honorable 
Comisión del Senado: 

He tenido el honor de recibir el oficio de V. E. 
de 20 del presente, por el cual se me trascribe el 
número primero de la cuarta minuta de acusación 
contra los ex-Ministros del Despacho don Claudio 
Vicuña i otros, con el objeto de que informe a bu 
tenor. 

Evacuando dicho informe, debo espresar: que es 
efectivo que entre el 1." de enero de 1891 i el 27 
de agosto del mismo año se crearon i funcionaron 
tribunales que. a mi juicio, eran especiales, e impu- 
sieron penas. Este hecho me consta por ser público 
i notorio. Es cuanto puedo espresar en contestación 
al oficio indicado. — Dios guarde a V. E. — Fer- 
nando Lopeieguu 

Declaración de don Luis Vial Ugarte 

(Cuarta i novena minuta) 

Los hechos a que se refieren las articulaciones 
de estos interrogatorios, los estimo de pública 
not<medad4 
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En esos días era fácil oír detalles sobre la mate- 
ría tratada en las articulaciones segunda i tercera 
de la minuta novena. 

Muchas veces vi desfilar fuerzas armadas de 
reciente creación. Nadie ignora que habia una 
herte división en Coquimbo, otra en Concepción, 
guíurnieiones en Santiago i en otras ciudades, i que 
el número de estas fuerzas no está incluido en mas 
de diez mil hombres, organizados militarmente, 
con jefes de distintas graduaciones i conveniente- 
mente distribuidos, que la Dictadura presentó en 
las últimas batallas. 



La creación de tribunales especiales me consta, 
porque recibí comunicaciones de uno «Militar Per- 
manente», cuyo presidente era un señor Ortiz i 
secretario don Ruperto Murillo. 

Creo escusado referirme a los que en el mes de 
julio denominaron Cortes i Juzgados, porque de su 
funcionamiento solo tuve conocimiento por las 
publicaciones oficiales de la prensa dictatorial. 

Deseo haber cumplido con lo ordenado por la 
Honorable Comisión; i ruego al señor Secretario se 
sirva presentarle este informe. — Santiago, 29 de 
I noviembre de 1892. — i. Vial Ugarte, 
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QUINTA. MINUTA. 

De prueba en la acusación contra los ex-Ministros del Despacho 

don Claudio Vicuña i otros 



Declaren los testigos que se presentaren: 

1.^ Si es verdad que entre el dia L° de enero i el dia 20 de maj^o do 1891, se 
flajeló a muchos ciudadanos en la cárcel pública i en otros lugares, en virtud de 
órdenes o mandatos verbales de ajentes de la policía o de otros empleados de la 
administración. 

2.*^ Si es verdad que durante el mismo espacio de tiempo se sometió a tor- 
mento, en los mismos lugares, a muchos ciudadanos con el objeto de arrancarles 
declaraciones o delaciones. 

Agreguen los declarantes los casos particulares i las circunstancias de que 
tengan conocimiento personal. — Julio Zegers. — B, Mathieü. 



Declaración de Benjamín Gaete 

£n Santiago, a catorce de octubre de mil ocho- 
cientos noventa i dos, ante la Comisión nombraxia 
por el Senado para recibir la prueba en la acusa- 
ción entablada por la Honorable Cámara de Dipu- 
tados contra el Ministerio presidido por don 
Claudio Vicuña, compareció Benjamín Graete, i 
juramentado en forma, fué interrogado al tenor de 
la minuta que antecede, i dijo: 

Que como un mes después de la ida al Nor- 
te del vapor Maipo, viniendo de Pichilemu, a 
donde habia ido a dejar unos bueyes a la ha- 
cienda de San Antonio de Petrel, de propiedad 
de la señora lírene Coevas de Ortúzar, de cuya 
hacienda es vaquero, fué alcanzado por una par 
tida de policía, la que le preguntó si habia visto 
a unos caballeros que andaban buscando; i, como 
les contestara que no los habia visto, lo llevaron al 
cuartel de policía que existia en una posada de don 
Agustín Rosas, le amarraron de pies i manos, le 
retorcieron los brazos, introduciéndole un palo en- 
tre ellos i lo colgaron del techo. Estando en esta 
situación, entró un capitán i le dio como cuarenta 
palos. Después lo flajelaron nuevamente; i, solo por 
empeños de don Vicente Covarrúbias, lo pusieron 
en libertad después de haber sufrido tres dias de 
prisión en las condiciones indicadas. Agregó que 
pfx la catisa indicada i por algunois golpes que le 



dieron en la cabeza, quedó inhabilitado por tres 
meses para el trabajo. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i no firmó por no saber. — Co- 
varrúbias. — UOARTE ZeNTBNO. — HüRTADO. — 
F. Carvallo Elizalde^ secretario. 



Declaración de don Venancio Águila 

En Santiago, a diezisiete de octubre de mil 
ochocientos noventa i dos, ante la misma comisión 
compareció don Venancio Águila, i juramentado 
en forma, fué interrogado al tenor de la minuta que 
antecede, i dijo: 

Que le consta lo espuesto en la espresada minuta, 
pues habiendo ido el declarante el siete de marzo 
de mil ochocientos noventa i uno a reclamar ante 
el subdelegado de la primera sección del departa- 
mento de San Felipe, don Lisandro Castellanos, en 
cuya sección es propietario el testigo, por dan os 
que le causaba un vecino, el referido subdelegado 
le preguntó cómo estaba la opinión en el lugar de 
su residencia; i como él le contestara que no sabia, 
le dijo que le daba la comisión de reclutar jente 
de buenas condiciones físicas para que sirviera en 
un escuadrón; que como el declarante le contestara 
que no se hacia cargo de esa comisión, le previno 
dicho subdelegado qué desde entonces lo tomaba 
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entre ojos i que lo castigaría con mano de fierro si 
le desobedecía. 

Agregó el declarante que el veintisiete o veinti- 
nueve de marzo llegó una partida de fuerza a su 
casa i lo tomó sin orden alguna, a pesar de haber 
podido que se le exhibiera dicha orden; que le die 
ron de golpes i lo llevaron amarrado; i que solo lo 
soltai'on poco antes de llegar a San Felipe. 

Espuso asimismo que en el mismo día tomaron a 
un hermano del declarante, llameado Isidoro Águila, 
a quien le dieron veinticinco -palos, por orden de 
don Fernando Larrain, habiendo hecho aplicar al 
declarante diez azotes 6obre la ropa; que lleg:idos a 
San Felipe los llevaron al cuartel i los enrolaron a 
los dos; i, como no aprendieran con facilidad las ma- 
niobras que les enseñaban, les daban continuamente 
de golpes, de resulta de los cuales su espresado 
hermano Isidoro ha quedado demente; i que solo 
después de nueve días, por empeño de algunas per- 
sonas, pudieron obtener su libertad. 

Agregó, finalmente, que tuvo que permanecer 
oculto hasta el día del tnunfo de la causa constitu- 
cional, para poder escapar a las persecuciones del 
Intendente de Aconcagua don Wenceslao Sánchez. 

Se ratificó en lo espuesto; dijo ser mayor de edad 
i no firmó por no saber.— Covarrúbias. — Ugartk 
Zbntkno.— Hurtado. — F. Carvallo Elkalde, secre- 
tario. 



Declaración de don José Luis Vergara 

En Santiago^ a diezisiete de octubre de mil ocho- 
cientos noventa i dos, ante la misma comisión com 
pareció don José Luis Vergara, i juramentado en 
lorma, fué interrogado al tenor de la minuta que 
antecede, i dijo: 

Que es efectivo el contenido de la minutii ante- 
rior, pues el mismo declarante fué flajelado en el 
Cuartel de Policía de Valparaíso el veintinueve de 
marzo de mil ochocientos noventa i uno. Espuso el 
declarante que habiendo sido reducido a prisión, 
se le intimó por don Pío del Fierro, que hacia las 
veces de fiscal, que confesara como era cierto que 
había tratado de sobornar al jefe de la escuadrilla 
del Grobiemo del señor Balmaceda, don Carlos Mo- 
raga, i que dijera asimismo quiénes componían el 
Comité Revolucionario de Santiago, del cual creían 
tenia instrucciones el declarante, i que manifestara 
dónde se encontraban ocultos los señores don Pe- 
dro Montt, don Agustín Edwards, don Eduardo 
Matte i don Carlos Walker Martínez; que habiendo 
negado el declarante el hecho relativo al soborno 
del jefe de la escuadrilla i habiéndose negado a dar 
los demás datos que se le pedían, se le amenazó 
con darle cien palos^ agregándole que no lo tomara 
a broma; que como él insistiera en su negativa, se 
le puso una barra de grillos i se le llevó a un cala- 
bozo; que al día siguiente se le hizo comparecer 
nuevamente en presencia del comandante don Car- 
los Moraga i que como siempre insistiera el decla- 
rante en lo que ya había espuesto en sus declara- 
ciones anteriores, fué llevado a una pieza de los 
Altos i allí se le dieron cien palos por cuatro solda- 



dos, a presencia del subteniente de Ejército don 
Demóíilo Martínez. 

Agregó el testigo que después se le había segui- 
do un juicio por un tribunal militar establecido en 
Valpiraiso, el cual lo había condenado a diez años 
de reclusión, pena que después le fué conmutada en 
diez años de destierro a Montevideo, bajo fianza; 
pero que habiendo espuesto el declarante que no 
podía rendir dicha fianza, se le hizo embarcarse sin 
cumplir con este requisito en el vapor Iberia. 

Concluyó el testigo esponiendo que los soldados 
que lo habían flajelado estaban a disposición de la 
Comisión, la que podía interrogarlos si lo deseaba. 

Presentó el declarante el proceso oríjinal que se 
lo había seguido i al cual ha hecho referencia i 
documentos relativos a la flaj elación de que fué 
víctima en Valparaíso, para que se agregara a la 
presente declaración. 

Ac^regó el declarante que le consta que fueron 
también flajelados en Valparaíso, los señores don 
.Juan Stüven, don Daniel Fernández i don Joeé 
María Muñoz, por haber sido compañeros de elioe 
en la cárcel i haber visto las señales que las flaje- 
laciones les dejaron. 

Se ratificó en lo espuesto, leído que le fué; dijo 
ser mayor de edad, ex-In tendente de provincia, 
domiciliado en la calle de Agustinas de esta ciudad, 
número sesenta i cinco, altos, i firmó. — CovARRÚ- 
BiAs.— Hurtado.— Uoarte Zentbno. — J. L. Ve^ 
gara. — F, Car callo Elizalde, secretario. 



Declaración de Samuel Mufioz 

Inmediatamente compareció Samuel Muñoz, i 
juramentado en forma, fué interrogado al tenor de 
la minuta precedente, i espuso: 

Que el declarante había presenciado la ñajela- 
cion de que fué víctima don José Luís Vergara en 
la cárcel de Valparaíso el veintinueve de m&rzo de 
mil ochocientos noventa i uno, pues él era emplea- 
do en dicha cárcel. Agregó que la flajelacionse 
había llevado a cabo por un soldado i un cabo i 
que el declarante había sostenido la cabeza al señor 
Vergara mientras lo flajelaban. 

Se ratificó en lo espuesto, leído que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Covarrúbias. — ^HüR- 
TADC— ÜGARTE Zenteno. — Samuel Muñoz.— ^. 
Carvallo Elizalde, secretario. 



Declaración de Alejandro Parra i Zenteno 

Acto continuo compareció Alejandro Parra, i ju- 
ramentado en forma, fué interrogado al tenor de la 
minuta precedente, i dijo: 

Que le constaba el fiajelamiento del señor don 
José Luís Vergara, que se había efectuado en la 
cárcel de Valparaíso el día veintinueve de marzo 
de mil ochocientos noventa i uno; pues el declarante 
fué uno de los que llevó a cabo esa fiajelacion. 
Agregó que dicha fiajelacion había sido ordenada 
por don Pío del Fierro i efectuada por Un cabo 1 
un soldado, que lo era el declarante. 
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Antes de firmar espuso que la'flajelacion se ha- 
bla efectuado en el Cuartel de Policía de Valparaíso, 
i QO en la cárcel de esa ciudad. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ler de veintitrés años de edad, i firmó. — Covarrú- 
BiAS, —Hurtado. — Ugarte Zentkno. — Alejan- 
dro Parra i Zenteno. — F, Carvallo Elizalde, secre- 
taría 



Declaración de Juan Inuarejo 

Inmediatamente compareció Juan Inuarejo, i ju- 
ramentado en forma, fué interrogado al tenor de la 
minuta anterior, i espuso: 

Que tenia noticia de que se flajelaba por los 
guardianes en la cárcel de Valparaíso; que esto llegó 
i 8US oidos con motivo del destino de cabo primero 
de la Policía secreta de esa ciudad, que él desem- 
peñaba. Agregó que le constaba la flajelacion del 
«ñor don José Luis Vergara, que tuvo lugar el 
veintinueve de marzo de mil ochocientos noventa i 
uno, en el Cuartel de Policía de Valparaíso, por ha 
ber sido el declarante, en compañía del soldado 
Alejandro Parra Zenteno, los que llevaron a cabo 
esa flajelacion. Espuso el testigo que el flajelamien- 
U) aludido había sido ordenado por don Pió del 
Fierro i que esta orden les fué trasmitida a ellos 
por el capitán don Demófilo Martínez, quien, osim- 
daen mano, los amenazaba para que cumplieran 
bien con dicha orden. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Covarrúbias. — 
UgartkZenteno. — Hurtado. — Juan Inuarejo.— 
F. Carvallo ElizaMe, secretario. 



Declaración de don Ramón Carvallo 

Orrego 

El diezinueve de octubre compareció ante la 
misma Comisión don Ramón Carvallo Orrego, i bajo 
promesa de decir verdad, fué interrogado al tenor 
. de la quinta minuta, i dijo: 

Que lo único que sabe respecto a lo que se espre- 
sa en esta minuta, es lo que ha dicho la prensa; 
que mientras el declarante fué Prefecto de Policía 
no tuvo noticias de que ninguno de sus subalternos 
cometiera actos punibles^ i que si se han ejecutado 
setos de esta naturaleza, no lo han sido por perso- 
nas de su dependencia. 

Interrogado el testigo acerca de la prisión de don 
José María Barahona, la cual se verificó mientras 
el declarante desempeñaba el cargo de Prefecto de 
Policía, contestó que el día dos o tres de marzo del 
noventa i uno, lo había llamado el Presidente £al- 
inaeeda, habiendo el declarante dejado ya de ser 
Prefecto de Policía, i le había dicho que el Coman- 
dante del Sétimo de línea había dado aviso que 
6etaba detenido en ese cuartel un señor Barahona 

3ue había tratado de sobornar al cuerpo i que se 
ecia había sido comisionado con ese objeto por el 
Comité Revolucionario, i que, como el asunto era 
gnve, el declarante lo hiciera trasladar al Cuartel 



de Policía; que, en cumplimiento de esta orden i 
por tratarse de una persona decente, el mismo 
declarante lo había trasladado en su carruaje, del 
cimrtel del Sétimo de línea al de Policía i que allí 
lo había entregado al oficial de guardia, diciéndole 
solamente: que el señor Barahona quedaba deteni- 
do hasta segunda orden a disposición del Gobierno 
Agregó el testigo, contestando a otra interroga- 
ción, también del señor Zegers, que no había tenido 
noticias de los tormentos a que se dice se sometió 
al señor Barahona, sino por la prensa i despties del 
veintiocho de agosto. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Covarrúbias. — 
Ugarte Zknteno. — Hurtado. — R. Carvallo Orre- 
go. — F, Garvallo Elizalde, secretario. 



Declaración de don Jerman Valenzuela 

Basterrica 

El veinticuatro de octubre del mismo año com- 
pareció don Jerman Valenzuela Basterrica, médico 
recibido, i habiéndosele leido la minuta a fojas uua, 
previo juramento, dijo: 

A la primera. — Creo cierto su contenido, a juz- 
gar por los dos hechos que presencié i son los 
siguientes: 

Primero: en los primeros días de marzo de 
mil ochocientos noventa i uno se presentó a mi 
estudio el joven don Félix Ventura Marín Vicuña 
i me dijo que en el día anterior lo había captura- 
do en el portal de esta ciudad un ájente de policía 
llamado Valdés Valenzuela, ájente inmediato de 
Valdés Calderón, i, so pre testo de andar distribu- 
yendo proclamas, lo había hecho conduoir en un 
coche a la Policía i allí, a pesar de haber insistido en 
que no había repartido proclama alguna, se le apli- 
caron nueve u once azotes, cuyas señales me pidió 
en ese mismo día que presenciara; i en realidad las 
vi i ellas revelaban la aplicación reciente de azotes. 
Dicho joven me aseguró que estos azotes se los 
habían hecho sufrir por Valdés Valenzuela, en 
venganza de agravios personales de que se hizo ór- 
gano Valdés Valenzuela, siendo la repartición de 
proclamas un mero protesto. 

£1 segundo hecho de que tengo conocimiento 
es éste: en mayo o junio de mil ochocientos 
noventa i uno se presentó a mi estudio Demetrio 
Gómez, mayordomo del señor Ovalle Valdés, 
dueño de una Feria do animales que existe en 
la calle de la Catedral abajo, i, mostrándome el 
brazo izquierdo, me dijo que esperimentaba en 
él cierta impotencia funcional i dolores prove- 
nientes del tormento que se le aplicó en la Po- 
licía, atándole los brazos por la espalda i atrave- 
sándole un palo i retorciéndolo para comprimirlo; 
me pidió remedios para esta enfermedad, de que yo 
me cercioré bien por el examen detenido que hice 
de ella, i le aconsejé que recurriera al doctor del 
Sol, especialista en enfermedades nerviosas, como 
era ésta. Me dijo que lo habían aprehendido porque 
en ese local do la Feria creían que había una im« 
pronta ocultada i le preguntabaq dónde existia 
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ésta i también por el paradero de su patrón señor 
Ovalle Valdés, preguntas a las que probablemente 
no dio respuestas satisfactorias. 

A la segunda, dice: Que aunque tiene con- 
eiencia de que se hicieron muchas otras aplicacio- 
nes de azoteS) solo puede concretar los casos ya 
referidos. 

Leida que le fué esta declaración, so ratific»'» en 
ella i firmó, siendo mayor de edad. — Covarrúbias. 
— ÜGARTE ZENTENO.~--Jerman Valenzuela B.—F. 
Carvallo Elizalde^ secretario. 



Declaración de don Carlos A. Palacios Z. 

£1 veintiséis del mismo mes, don Carlos A. Pala 
eio8 Z., después de leida la quintti minuta, declaró 
bajo juramento lo siguiente: Mientras estuve en el 
Cuartel de Policía de Valparaíso sentí una vez, 
tarde de la noche, que se azotaba a una persona, i 
habiéndole preguntado al dia siguiente al soldado 
que me llevaba la comida quién era el azotado, me 
respondió que era un reo común. En otra ocasión, 
encontrándome en la cárcel de Santiago, sentí los 
lamentos de personas que eran azotadas, tarde de 
la noche^ en un departamento en altos, donde ha- 
bía presos no sé por qué causas. El demás conteni- 
do de la pregunta primera, a la cual se ha limita lo 
■u declaración, lo oyó decir. 

Leida que le fué, se ratificó en ella i firmó, sien- 
do mayor de edad. — Covarrúbias. —Hurtado. — 
Ugartb Zknteno. — Carlos A. Palacios Z.— F. 
Carvallo Elizalde, secretario. 



Declaración de don José Manuel Urrejola 

En treinta i uno de octubre compareció don Jo- 
sé Manuel Urrejola, i juramentado en forma, fué 
interrogado al tenor de la quinta minuta, i dijo: 

Que le constaba su contenido respecto de la pro- 
vincia de Concepción, pues allí se habia azotado a 
Camilo Ulloa, Amador Solis i muchos otros, cons- 
tándole la ñajelacion de los dos nombrados por 
haber visto las huellas del mal trato que recibieron. 
Agregó el declarante que los ajentes de policía, 
Labea, Mayorga i otros eximían de los azotes a los 
que apresaban, mediante fuertes primas de dinero. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — CovARRÚmAS. — 
Ugarte Zenteno. — Hurtado. — J. M. Urrejola. — 
F, Carmlfo Elizaide^ secretario. 



Declaración de don Pedro María Rívas 

: En dos de noviembre compareció don Pedro 
María Bivas, i jummentado en forma, fué interro- 
gado al tenor de la primera articulación de la quin- 
ta minuta, i dijo: 

Que le constaba su contenido, pues el decla- 
rante, mientras estuvo preso en la cárcel por asun- 
tos políticos, oyó repetidas veces, como a las dos 
de la mañana, los gritos de las personas que flaje- 



laban en el cuartel de policía i supo que la mayor 
parte de los fiajeiados eran cajistas de imprenta. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que lo fué; dijo ser 
mayor de edad, i firmó. — Covarrúbias. —Ugar- 
te Zknteno.— Hurtado. — P. Mai-ía Rivas Cruz. 
— F, Carvallo ElizaklCy secretario. 

Declaración de don Exequiel Rodríguez 

El cuatro de novieml)re don Exequiel Rodrí- 
guez, previo juramento i leida que le fué la quinta 
minuta, declaró lo siguiente: 

A la primera: Me consta el contenido de la pre- 
gunta, aunque presencié una sola flajelacion ejecii 
tada en el Cuartel de Policía, en una oficina llamada 
la «Capilla». La ordenó el prefecto Carvallo Orrego, 
obedeciendo sin duda a órdenes superiores, i fué 
ejecutada en un sujeto cuyo nombre no recuerdo i 
que, según se dijo, habia sido traído de una im 
prenta, hallándonos presentes el declarante, jefe 
de pesquisas a la sazón, el sub-comisario Márquez i 
varias otras personas. En varios otros lugares hubo 
también flajelaciones, a saber: comisaría de policía, 
calle de Morandé, i en la calle de los Carreras; 
aunque no las presencié, me constan porque las oí 
decir a los mismos que las hacian ejecutar, i por 
haber visto el libro en que se dejaba constancia de 
cada una de ellas después de hacerse firmar a los 
ñajelados un recibo que hacía constar el número 
de azotes que se les habia aplicado. 

A la segunda: No me consta su contenido, pero 
lo supe por don Emilio 2.° Garrido escribiente de 
Valdés Calderón, i por algunos comisionados, espe- 
cialmente por un tal Witi i Olivares, que estaban 
encargados de hacer aplicaciones de tormentos. 

Se ratificó, leido que le fué i firmó, siendo ma- 
yor de edad.— Covarrúbias.— Hurtado.— ÜGAB- 
TF. Zbntbno. — Exequiel Rodríguez. — /. Carvallo 
EUzalde, secretario. 



Declaración de Vicente Fuenzalida 

En siete de noviembre compareció Vicente Fuen- 
zalida, i juramentado en forma, fué interrogado al 
tenor de la quintil minuta, i dijo: 

A la primera articulación: que le consta su con- 
tenido, pues el mismo declarante fué fiajelado dos 
veces el nueve de marzo del noventa i uno, dia en 
que lo redujeron a prisión; que lo tomaron para 
que dijiera qué era lo que pasaba en la casa núme- 
ro cuarenta i cuatro de la calle de la Maestranza» 
de lo que el testigo no tenia conocimiento alguno, i 
como hiciera presente esta circunstancia, le aplica- 
ron primero veinticinco azotes, a las once i media 
de la noche del dia indicado; que media hora des- 
pués lo hicieron comparecer ante Eamon Valdés 
Calderón, i, como el declarante insistiera en decir 
que ignoraba absolutamente lo que pasaba en La 
casa ya mencionada, el espresado Valdés Calderón 
le hizo dar cincuenta azotes mas; i que esto pasó 
en la comisaría de policía situada en la calle de 
Morandé. 

Agiegó el testigo que, después de la flajelacion, 
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ordenaron que fuera puesto en libertad, pero que 
no pudo salir hasta el dia siguiente por ser ya 
avanzada la hora i por haber quedado mui maltra 
tado con los azotes que habia recibido. Espuso el 
testigo que, a su juicio, el motivo por que lo habian 
flajelado no era el que se ha indicado, sino porque 
cuando fueron a tomar preso a don Federico Sco- 
tto, de quien el declarante era cochero, él se habia 
opaesto por algunos momentos a que entraran los 
ajentes de policía, para dar tiempo a que se vistiera 
el señor Scotto. 

Anadió el declarante que el nueve de marzo, 
fecha en que a él lo tomaron como ha dicho, oyó 
los lamentos de tres personas a quienes flajelaban, 
i después supo que una de éstas era Simón Kodrí- 



gnez. 



A la segunda: que ignora su contenido. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — CovARRÚBiAS. — Hur- 
tado— TJgarte Zenteno. — Vicente Fuenzalida. — 
F, Carvallo ElizaMe, secretario. 



Declaración de don Juan Walker Martínez 

£n siete de noviembre compareció don Juan A. 
Walker Martínez, i juramentado en forma, fué 
interrogado al tenor de la quinta minuta, i prestó 
la siguiente declaración, dictada por él mismo: 

£stando en la cárcel pública, supe de numerosas 
flajelaciones i tormentos ejecutados en la policía i 
vi sus efectos en las personas de don Alvaro Lamas, 
don José María Barahona i don Carlos Fernández. 
Llegó a mi noticia la muerte de un individuo, a 
consecuencia de los azotes i otros suplicios. Yo in- 
tervine para que los doctores don Manuel Barros 
Borgoño i don Jenaro Lisboa examinaran al señor 
Barahona, cuyo estado era lamentable, aun veinti- 
naeve dias después del tormento. El señor Lamas 
fué examinado por el médico municipal don Eduar- 
do Lira Errázuriz i me consta que él mismo infor 
mó también sobre el peligroso estado de salud del 
detenido don Juan B. Billa, sin que se le hiciera 
caso algimo, i que por tales informes se prohibió la 
entrada de Lira a la cárcel i al Cuartel de Policía, 
castigándose duramente a un practicante de apelli- 
do Moraga por haber suministrado algunas medici- 
nas a los encarcelados. 

Continuamente eran rejistrados los calabozos, 
prohibidas las visitas i las conversaciones entre los 
detenidos; se les sometía a todo jénero de vejacio- 
nes, en mérito de órdenes del Gobierno, según lo 
declaraban los empleados de la cárcel. Hubo epide- 
mias de viruelas, de fiebre tifoidea i escarlatina, de 
lo que murió un hijo del alcaide Álvarez, sin que 
éste pudiera adoptar medidas hij iónicas por falta 
de autorización superior. Las letrinas de los patios 
de los detenidos políticos, se mantenían en un esta- 
do inmundo durante los meses de mayor calor i 
muchas veces se cortaba el agua para el consumo. 

En la Penitenciaria, a que fui trasladado poste- 
riormente con los señores Vial, Castellón, Barrios 
i Biesco, se nos despojó del dinero i papeles i no 



se nos permitió jamas el uso de un lápiz, ni la leo- 
tura de un diario. 

Introducidos a la calle número ocho, se nos colo- 
có alternados con los mayores criminales, tocando 
a don Alejandro Vial la celda número 264, al lado 
de la 263 ocupada por José Manuel Vásquez, con- 
denado a prisión perpetua i celda solitaria por 
homicidio i otros delitos. Cambiados después al 
hospital del establecimiento, continuamos siempre 
revueltos con los criminales; allí se nos mantuvo 
constantemente encerrados, sin comunicación al- 
guna con nadie; pues se prohibía a los presos 
comunes, nuestros compañeros, dirijirnos la pala- 
bra; todas las noches se nos encerraba en los cala- 
bozos con llave, cerrojo i cadena. El señor Vial i 
yo, solicitamos que se nos permitiera la asistencia a 
la misa dominical del establecimiento, i la solicitud 
fué denegada. La mesa en que se lavaba la loza i 
se colocaba nuestra comida, era la misma que a 
nuestra presencia se sacaba para las autopsias de 
los que morían en la casa. A pesar de encontrarse 
gravemente enfermos los señores Vial i Barrios, no 
se permitió entrada de médico sino una sola vez i 
a presencia de los guardianes. Me consta que las 
familias de los detenidos políticos que acudían en 
demanda de noticias de éstos, eran duramente tra- 
tados a la puerta del establecimiento. Era tal e 1 
rigor gastado con los detenidos, que el guardián 
Mesa fué severamente reprendido i se mandaron 
cerrar las rejas de la sala de enfermos, porque un 
dia se acercó el señor Vial a consolar a un mori- 
bundo. 

Se ratificó en lo espuesto; dijo ser mayor de edad, 
i firmó. — CovARRÚBiAS. — Ugartb Zenteno. — 
Hurtado. — J. A. Walker Martínez.— F. Carva- 
llo Elizakle, secretario. 



Declaración de don José María Barahona 

En siete de noviembre compareció don José Mar 
ría Barahona, sárjente mayor de Ejército, i bajo 
promesa de decir verdad, fué interrogado al tenor 
de la quinta minuta, i dijo: que le constaba su con- 
tenido, pues el declarante había sido flajelado i 
atormentado, cxwo pasa a referirlo: 

El dia veintiocho de febrero del noventa i uno, 
fui tomado preso por el primer jefe del Rejimiento 
7.® de línea, don Julio Grareía Videla; después de ha- 
ber estado como hora i media en el cuartel de dicho 
Rejimiento, llegó allí el prefecto don Ramón Car- 
vallo Orrego i me traslaiió al Cuartel de Policía 
donde fui entregado al jefe de la sección de pesquisas 
Ramón Valdés Calderón, quien me dijo que yo 
habia sido acusado por el segundo jefe del 7.** de 
línea, don Desiderio Ilabaca, de haberle hecho 
ofertas a nombre del Comité Revolucionario para 
que se sublevara con su cuerpo; como yo negara el 
hecho i dijera que solo habia hecho a Ilabaca una 
visita de amistad, Valdés Calderón me manifestó 
que no insistiera en negar, porque tendría que 
decir la verdad, por bien o por mal. Como ye 
insistiera en mi negativa. Valdés Calderón me lle- 
vó a una carbonera, me hizo poner grillos en los 
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pies i esposas cu lajs manos, colocándome éstas 
por detras; i en seguida, como yo no declarara lo 
que él quería, me amarró los brazos con cordeles, 
introduciendo entre ellos un palo i retorciéndolos 
hasta que creyó que con este tormento estaba yo 
ya próximo a caerme; entonces volvió a pregun- 
tarme si era efectivo el denuncio hecho por Ilaba- 
ca, como asimismo qui(^*nes componían el Comité 
Revolucionario i dónde se reunia éste; i, como no 
obtuviera respuesta de mi parte, salió del calabozo 
i volvió acompañado de cuatro hombres, quienes 
me tendieron en el suelo i comenzaron a tíajelarme, 
repitiendo las preguntas indicadas, a cada cinco o 
seis azotes; i de esta manera llegaron a darme has- 
ta doscientos azotes, según dicho del mismo Valdés 
Calderón. 

Después de flajelarme, dijo Valdés Calderón: 
^^Concluyamos, mcjor;>; i salió del calabozo, volvien- 
do a los pocos momentos con dos soldados armados 
de riñes; hizo que me vendara la vista un tal Ga- 
rrido, que le servia de secretario, me hizo arrodi- 
llar i renovó las pregimtas indicadas; en seguida 
me hizo poner de pié haciendo todo el aparato de 
que iba a fusilarme; }X)ro viendo que nada obtenia 
de mí, hizo retirarse a los soldados i dio orden de 
que me colocamn en una silla (jue habia en un rin- 
cón del calabozo, silla en la que permanecí durante 
treinta i ocho horas, siempre con grillos en los pies 
i esposas en las manos^ puestas éstas por detras. 
Después me llevaron a un calabozo donde me tu- 
vieron incomunicado veintisiete dias i en seguida 
me llevaron a la cárcel pública, en donde perma- 
necí hasta el tres de julio, en que fui enviado al 
Norte en el vapor «Bolivia». 

Ias flaj elaciones i tormentos que me hicieron 
sufrir, se verificaron el mismo día de mi arresto, 
entre una i cuatro de la tarde, i como un mes des- 
pués me examinaron los doctores don Manuel Ba- 
rros Borgoño i don Jenaro Lisboa. 

La misma noche del dia que fui flajelado i ator- 
mentado, Valdé? Calderón, con sesenta hombres, 
fué a mi casa, la allanó i rejistró toda, llevándose 
preso a mi hermano don Javier Barahona Calvo, 
quien permaneció en la cárcel durante dos meses; 
ademas se sustrajeron de mi casa algimas armas 
de fuego. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué, dijo 
ser mayor de edad i firmó. 

Antes de firmar agregó que los sarjentos Chavez 
i Valenznela se alternaban para entrarle la comida, 
mientras estuvo incomunicado el declarante, i el 
practicante Fuentes iba todos los dias a cumrle las 
heridas.— Covarrúbias. — Hurtado. — Ugartr 
Zknteno. — José María Barahona. — F. Carvallo 
Elizalde^ secretario. 



Declaración de Juan Vergara 

En catorce de noviembre compareció Juan 
Vergara, i juramentado en forma, fué interrogado 
al tenor de la prime- a articulación de la quinta 
minuta, i dijo: que le const'iba su contenido, porque 
él mismo habia sido flajeladí^ 



Espuso el testigo que un dia^ en h. época que 
fija la pregunta, llegó al fundo de ÚjO% K'ogalesi, 
de propicaad del señor don Agustín Edwarás, en 
cuyo fundo el dec'arante servia el empleo de capa- 
taz de la lechería, un batallón como de cuatrocientos 
hombres, mandado por don TristanStephan,el cual 
alojó esa noche en el fundo; que tan pronto como 
llegó esa fuerzii, un sarjento ordenó al declarante 
que fuera a comprarle una gallina i que con este 
objeto usara uno de ios caballos del fundo; que 
cuando él salia a desempeñar ese encargo, se encon- 
tró con Stephan, quien le preguntó a dónde iha, i 
habiéndole contestado que iba mandado por el sar 
jcnto, Stephan llamó a éste i una vez que supo que 
eiTi efectivo lo asegurado por el declarante, les dijo 
que tanto él como el sarjento recibirian el mismo 
castigo, e inmediatamente los hizo conducir a un 

Í)atio interior, diciendo Stephan al declarante que 
o que pretendía el testigo era llevarse el caballo 
que montaba; que una vez llegado al patio el decla- 
rante, lo pusieron en el suelo, boca abajo, sujetán- 
dolo cuatro soldados, i le dieron de azotes en núme- 
ro que no puedo precisar porque pronto perdió el 
sentido, i en seguida lo dejaron hasta el dia si- 
guiente botado en un corredor húmedo; i agregó 
que todo esto habia ocurrido entre tres o cuatro 
de la tarde, i que el testigo habia tardado en sanar 
de las lesiones causadas por los azotes, como cimtro 
meses. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i no firmó por no saber.— 
Ugarte Zknteno. — Hurtado. — F, Carvallo Eli- 
zalde^ secretario. 



Declaración de José María Mufioz 

En catorce de noviembre compareció José Ma« 
ría Muñoz, i juramentado en forma, fué interro- 
gado al tenor de la quinta minuta, i dijo: que era 
efectivo su contenido, pues el mismo declarante fué 
flajelado en el Cuartel de Policía de Valpaniiso. 

Espuso el testigo que siendo él empleado en la 
casa do la señora Juana Ross de Edwards, en Val- 
paraiso, lo tomaron preso a las cuatro do la maña- 
na del veinticinco de marzo del noventa i uno, i lo 
condujeron al Cuartel de Policía; que allí lo inte- 
rrogó el fiscal Pío del Fierro acerca del lugar don 
de se encontraba el señor don Agustin Edwards, i 
como el testigo dijera que no lo sabia e insistiera 
en esta misma respuesta cada vez que era pregim- 
tado sobre este mismo asunto, le dieron cincuenta 

Í)alos de una sola vez; que de resultas de esta flaje- 
acion quedó mui enfermo i que a pesar de haber 
mandado en repetidas ocasiones la señora Ross de 
Edwards un médico para que lo atendiera, no le 
permitieron jamas entrar, pues lo tuvieron incomu- 
nicado durante quince dias después de la flajela- 
cion, habiendo durado su prisión cuatro meses i 
cinco dias. 

Agregó el testigo que mientras estuvo preso vio 
azotar a don José Luis Vergara Correa, a quien 
le dieron como cien azotes, i a cuatro mas, cuyos 
nombres no recuerda. 
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Se ratificó en lo espuesto, leído que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i no firmó poi' no saber. — 
UgarteZentkno. — Hurtado. — F, Carvalh Elizah 
de, secretario. 



Declaración de Juan de Dios Valenzuela 

En dieziocho de noviembre compareció Juan de 
Dios Valenzuela, sarjento de la Guardia Municipal, 
i juramentado en forma, fué interrogado al tenor 
de la primera articulación de la quinta minuta, i 

dijo; 

Que solo sabia de la flaj elación de que fué 
TÍctima don José María Barahona; que esto lo supo 
por el mismo señor Barahona al dia siguiente de 
kber sido flajelado i porque era un hecho público 
i notorio osa flajelacion en el Cuartel de San Pablo, 
donde tuvo lugar; que el declarante estaba encar- 
gado de servir al señor Barahona i que ól i un 
practicante que le curaba las heridas, eran lajs úni- 
cas personas que podian ver al señor Barahona, 
pues éste estaba incomunicado. — Agregó el testigo 
que el referido señor Barahona estuvo en cama más 
de veinte dias a consecuencia de los azotes que 
recibió. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que lo fm'*; dijo 
ser mayor de edad, i tírmó. — CoVarrúbias. — HuR 
TADO.— UfiARTK Zkntkxo. — Juan de Dios Valen- 
zuela. — F, Ciinmlh Elhd'le, secretario. 



Declaración de José Dolores Chávez 

En dieziocho de noviembre compareció José Do 
lores Chávez, sarjento de la Guardia Municii)al, i 
juramentado en forma, fué interrogado al tenor de 
la primera articulación de la quinta minuta, i dijo: 

Que era cierto su contenido, i que sabe que fueron 
flajelados los señores don José María Barahona, 
don Alvaro Lamas i otra persona cuyo nombre no 
recuerda; que sabe la flajelacion del señor Barahona 
porque él i el sarjento \ alenzuela estaban encarga • 
dos de servir al espresado sen' -r Barahona, i porque 
esa flajelacion era un hecho público i notorio en el 
Cuartel de San Pablo, en donde tuvo lugar, en el 
patio llamado de «La Cai)illa>>; que el testigo, el sar- 
jento Valenzuela i el practicante señor Fuentes que 
le curaba las heridas al señor Barahona, eran los 
únicos que podian verlo, pues estaba incomunicado; 
i que de resultas de los azotes el mencionado señor 
Barahona estuvo en cama mas de veinte dias, ha- 
biendo el declarante visto a este señor lleíjar bueno 
1 sano al Cuartel de Policía. 

Agregó el testigo que las flajelaciones de don 
Alvaro Lamas i la de la otra persona cuyo nombre 
no recuerda, le constan por haberlo presenciado. 

i Se ratificó en lo espuesto, leido que le ftié; dijo 

I ser mayor de edad, i firmó. — Covaurúbias. — Hür- 

¡ TAlX).--José Dolores Chávez. — F. CaroCiHo FHzaUle, 

i secretario. 



Declaración de don Eduardo Reyes Lava lie 

En veintitrés de noviembre compareció don 
Kduardo Reyes La val le, i juramentado en forma, 
fué interrogado al tenor de la quinta minuta, i dijo: 

Que le constaba su contenido, i que el mismo de- 
clarante había sido llamado, a mediados del mes de 
abril del noventa i uno, a casa de don Matías Ova- 
lie, para que certificara, como notario público que 
es, los azotes i tormentos que habian recibido dos 
empleados de la Feria que don Daniel Ovalle tiene 
establecida en la calle de la Catedral de esta ciudad. 
Espuso el declarante que uno de los individuos 
mencionados tenia frescas las demostraciones de los 
azotes que le habian dado; i el otro, no solo de los 
azotes sino también del tormento que le habian 
aplicado, pues tenia amoratados los brazos i casi 
no podia hacer movimiento alguno, i que así lo 
constataron también los doctores don Rodolfo Val- 
divieso i don Vicente Izquierdo, que acompañaron 
al declarante en su recordada visita a la casa del 
señor don xMatías Ovalle. 

Agregó el testigo que en la misma época, es de- 
cir, a mediados de abril del citado año, fué llamado 
a casa de la señora doña Irene Cuevas de Ortúzar, 
para que diese fé también de las demostraciones 
(|ue uno de los sirvientes del fundo de San Antonio 
de Petrel, de propiedad de dicha señora, tenia de 
los azotes i tormentos que había recibido, demos- 
traciones que estaban frescas, encontrándose dicho 
individuo en un estado por demás lamentable, tanto 
que el declarante creyó que no podria vivir. Aña- 
dió el testigo que esto lo constató también el doc- 
tor don Rodolfo Valdivieso, que estuvo en la citada 
casa en compañía del declarante. 

Leido que lo fué, se ratificó en lo espuesto, dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Covarrúbias. — Hur- 
tado.— Uoarte Zenteno. — Eduardo Reyes L. — 
F. Carvallo Klizalde, secretario. 



Declaración de don Tristan Stephan 

En veintitrés de noviembre compareció don Tris- 
tíin Stephan, i juramentado en forma, fué interro- 
gado al tenor de la quintil minuta, i dijo: 

Que no lo constaba el contenido de la minuta, i 
que tenia la mas íntima convicción de que si se habia 
flajelado a alguien habría sido sin orden, ni autoriza- 
ción o conocimiento del Presidente de la República 
i de los Ministros, i hecho solo por los empleados su- 
balternos; que el mismo declarante recibió las mas 
tenninantes instrucciones del Presidente de la Re- 
pública, del Jcneral Gana i del Director Jeneral 
del Ejército don Julio Bañados Espinosa, de tratar 
con las mayores consideraciones a las personas a 
quienes hubiera necesidad de tomar; que el mismo 
declarante vio un telegrama que el Presidente de la 
República dirijió al Intendente de Atacama dicién- 
dole que guardara toda clase de consideraciones a 
don I\Iannel Antonio Matta i demás personas que 
habian siflo aprehendidas junto con él por causas 
políticas. Agreg(') el testigo que supo por don Da- 
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río Biso Patrón que el Presidente de la Bepública 
estaba muí indignado por haber lleudo a sus oidos 
que se habia azotado a don José Luis Vergara, i 
que al mismo declaiunte escribió don Julio Baña- 
dos Espinosa, en su nombre i en el del Jeneral Ga- 
na, diciéndole que habia llegado a noticia de ellos 
que autoridades subalternas de Valparaiso habian 
aplicado azotes, por lo cual el Presidente i el Mi- 
nisterio estaban mui indignados, i que aun cuando 
respecto del declarante no habia quejas, le encar- 
gaban que bajo ningún pretesto permitiera que se 
aplicaran azotes, tormentos u otra clase de vejá- 
menes a las personas. 

Se ratificó en lo espuesto, leído que le fué; di- 
jo ser mayor de edad, i firmó. — Covarrúbias. — 
Ugarte Zentenc— Hurtado.— Tristan C. Ste- 
phan. — F. Carvallo Eiizalde, secretario 



Declaración de Juan Urrutia 

En veintitrés de noviembre compareció Juan 
Urrutia, i juramentado en forma, fué interrogado 
al tenor de la primera articulación de la quinta 
minuta, i dijo: 

Que le constaba su contenido, porque el mis 
mo declarante fué flajelado varias veces. Espuso, 
con este motivo, que el primero de marzo del no- 
venta i uno fué aprehendido en Chuchunco i lle- 
vado al Cuartel de Policía de San Pablo; que 
llegado aquí lo interrogaron sobre el paradero de 
su patrón don Eduardo Mac-Clure; i, como dijera 
que no sabia dónde estaba, lo llevaron a una pieza 
oscura i allí lo azotaron; que despties de nueve dias 
de prisión lo pusieron en libertad, habiéndolo azo- 
tado durante ese tiempo cuatro veces. Agregó que 
el primero de julio lo tomaron nuevamente i, lleva- 
do al Cuartel de San Pablo, lo interrogaron nueva- 
mente por el paradero del señor Mac-Clure, i como 
contestara que lo ignoraba, el Prefecto de Policía 
don Juan N. Rojas le llegó a ofrecer hasta quinien- 
tos pesos para que dijera dónde se encontraba su 
patrón; pero como él insistiera en su negativa, el 
espresado Rojas lo hizo azotar; que en esta ocasión 
estuvo preso durante un mes i que en ese tiempo 
lo azotaron cinco veces. 

Añadió el testigo que le constaba que habian 
azotado también a un cajista de la Imprenta de 
La Época llamado Juan, cuyo apellido no recuerda, 
por haber encontrado en su poder una imprentita 
por donde se publicaba el periódico La Constitución^ 
i a otra persona mas cuyo nombre no recuerda. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Covarrúbias. — Hur- 
tado. — Uo ARTE Zenteno. — Juan Urrutia. — F, 
Carvallo Elizaldc, secretario. 



Que aunque no habia visto personalmente aplicar 
azotes, sin embargo se habia formado la convicción 
de que se flajelaba en el Cuartel de San Pablo, por- 
que siendo el testigo practicante de cirujía pertene- 
ciente a la octava Comisaría recibió orden de poner- 
se a disposición de Ramón Valdés Calderón, quien le 
dijo atendiera a don José MaHa Barahona, que se 
encontraba preso en el referido Cuartel de San Pa- 
blo, dándole a entender que en esto procediera con 
prudencia i si jilo. Agregó el testigo que encontró 
al señor Barahona con señales manifiestas de haber 
sido flajelado i atormentado, pues también en los 
brazos se notaban contusiones, i que no recuerda 
precisamente cuánto tiempo asistió al señor Ba- 
rahona, pero cree que seria mas de quince dias. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. —Covarrúbias.— Hur- 
tado —Eduardo Fuentes. — F, Carvallo Klizalde^ se- 
cretario. 



Declaración de don Eduardo Fuentes 

En veinticinco de noviembre compareció don 
Eduardo Fuentes, i juramentado en forma, fué in- 
terrogado al tenor de la quinta minuta, i dijo: 



Declaración de don Manuel Barros 

Borgofio 

En veintiocho de noviembre compareció el doctor 
don Manuel Barros Borgoño, i juramentado en for- 
ma, fué interrogado al tenor de la quinta minuta, 
i dijo: 

Que le constaba su contenido por haber visto 
profesionalmente a varias personas que habian sido 
flajeladas i torturadas por motivos políticos, i agre- 
gó que antes de haber sido el declarante reducido 
a prisión, lo que ocurrió el once de marzo del no- 
venta i uno, vio en casa del doctor Dallera, en unión 
de éste i de los doctores Izquierdo i San Cristóbal, 
a un italiano que habia sido azotado con el objeto 
de hacerlo confesar dónde existia un supuesto 
depósito de armas, individuo que presentaba las 
huellas recientes de mas de treinta azotes; que a 
fines de marzo, encontrándose el declarante preso 
en la cárcel pública, reconoció allí profesionalmente 
a don José María Barahona, a solicitud del mismo, 
i pudo observar los rastros que presentaba, en la 
espalda i en las nalgas, de numerosísimos azotes, i 
que las heridas producidas por estos azotes eran 
grandes i apenas estaban cicatrizadas; que vio tam- 
bién en la cárcel a un caballero anciano traido de 
Quillota, cuyo nombre no recuerda, i que conservaba 
las demostraciones de haber sido colgado de los 
brazos; i por último, que habia reconocido también 
profesionalmente a un empleado de la Feria que don 
Daniel Oval le tiene en la calle de la Catedral, al 
cual se le habia aplicado el torniquete en los brazos, 
produciéndole este tormento una parálisis por com- 
presión de los nervios de uno de los brazos. Añadió 
el testigo que este reconocimiento fué practicado 
muchos meses después de haberse atormentado a 
dicho individuo, i, sin embargo, la impotencia del 
brazo era absoluta. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Covarrúbias. — 
Ugarte Zenteno.— Hurtado. — Manuel Barros 
Borgoño. — F. Carvallo Elizaltle, secretario. 
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Declaración de don José Toro Fernández 

En Concepción, a once de noviembre de mil ocho- 
cientos noventa i dos, compareció como testigo, ante 
el señor Ministro comisionado, don José Toro Fer» 
oáiidez, e interrogado al tenor de la quinta minuta, 
previo juramento, declaró en la forma que sigue: 

A ]a primera: Que le consta la efectividad de la 
pregunta, habiendo sido el deponente una de las 
ríctimas i presenciado la ñaj elación do oti*as perso 
itts, como asimismo la aplicación de diversos trata- 
mientos cnieles para arrancar confesiones. El trece 
o el catorce de enero se presentaron a la casa del 
declarante, calle de O'Higgins, número sesenta i 
siete, los comisionados Pantaleon Sánchez i Eeinal- 
do Noguerol a decirle que se presentase al Cuartel 
de Policía, de orden del mayor don Rafael 2.** 
Gómez. Asi lo hizo, en efecto, i Gómez le manifestó 
que en su casa habían tenido lugar reuniones de 
personas con el objeto de procurar que algunos 
individuos se fuesen al crucero Esmeiuldu; i ha- 
biendo negado el cargo, Gómez lo hizo poner inco- 
municado en un calabozo, en el cual permaneció 
siete dias, al cabo de los cuales Gómez volvió a 
interrogarle de nuevo, i habiendo insistido en su 
negativa anterior, los intentos de parte de Gómez 
para hacerlo confesar se repitieron varias veces con 
idéntico resultado; en vista de lo cual, determinó 
Gómez remitirlo a una Junta que funcionaba en la 
Intendencia, a la que daban el nombre de Tribunal 
Militar. Al naismo tiempo que al declarante, lleva- 
ron también a don Amador Solis i don Camilo 
ülloa. En presencia de aquella reunión, que se 
eomponia de muchas personas, entre las cuales el 
declarante solo conoció al Intendente Sanfuentes, 
al Comandante Salcedo, al sarjento mayor don Luis 
DeirOrto, que hacia de fiscal, i a don Javier 2.** 
Millas; fué interrogado de la misma manera que lo 
había sido en la Policial, en vista de que per 
manecia en su negativa, se le hizo salir de la sala; 
pero al mismo tiempo se apercibió de que el Inten- 
dente Sanfuentes ordenó que se escribiera un papel 
al Comandante de Policía para que, con respecto al 
declarante, se procediei'a, sirviéndose precisamente 
de esta palabra, por cuanto se habia mantenido en 
m negativa. Una vez en la Policía, el Comandante 
Salcedo dirijió al deponente palabras de burla, 
encaminadas a hacer el ridículo, i concluyó por dar 
orden al mayor don Rafael 2.** Gómez, que le hi- 
ciera aplicar cien palos. Instalado en la cuadra, se 
resistió a tenderse de barriga, i Gómez, entonces, le 
dio un planazo en el hombro derecho, que lo derribó 
eu el suelo. Inmediatamente empezó la aplicación 
del tormento i recibió cien azotes. Se hallaron pre 
scntes el Comandante don Enrique Salcedo, el ma- 
yor Gómez, Reinaldo Noguerol, Ramón Mayorga 
i otras personas a quienes el declarante no conocia. 
El tormento se suspendia de cuando en cuando 
para interrogarle de nuevo; i, como continuase en 
su negativa^ la fiajelacion siguió adelante hasta en- 
terarse los cien golpes, los que tuvieron tal violen- 
cia que en algunos momentos perdió del todo el 
uso de los sentidos. A pesar del estado lastimoso 
en que quedó, los verdugos llevaron su crueldad 



hasta el punto de aplicarle cincuenta azotes mas al 
dia siguiente i otros cincuenta al subsiguiente. 

En estas últimas flajelacioncs estuvieron presen- 
tes, entre otros, Carlos Herrera Portales, Roberto 
Gibsson i un oficial Wilsson. El declarante conti- 
nuó preso e incomunicado algunos dias mas i solo 
pudo salir mediante el pago de doscientos cuarenta 
i cinco pesos, que le exijió im individuo que hacia 
como de secretario del comandante Salcedo i que 
se llamaba Dionisio Labra. Al retirarse de la pri 
sion, Salcedo lo apercibió con que lo haria fusilar 
si no se ausentaba de Concepción retirándose a un 
pueblo del interior. El declarante presenció las ña- 
j elaciones de otras personas, i en gran número; 
pues está seguro de que durante los dias que per- 
maneció en el cuartel, que fueron catorce, se aplicó 
el azote, para arrancar confesiones, como a ciento 
cincuenta individuos, personas casi todas que e, 
declarante no conocia ni aun de vista. Espusol 
ademas, que una mañana uno de los detenidos 
hizo presente al mayor Gómez que hacia dos dias 
que estaba sin comer, a lo cual espuso que era lásti- 
ma que tal cosa le hubiera sucedido, por lo cual in- 
mediatamente iba a hacer darle su ración. El praso 
creyendo que esta era verdad, dio las gracias al ma- 
yor i en el acto éste llamó a Gibsson i le dijo testual- 
mente, señalando al individuo: ^Este caballero hace 
dos dias que no come i hágale usted dar luego su 
ración;» — Gibsson hizo conducir al hombre a la cua- 
dra i le hizo dar cincuenta palos. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; espuso ser mayor de edad, i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé.— Parga. — José Toro F.— 
BlaitL 



Declaración de Francisco González 

En Concepción, a doce de noviembre de mil 
ochocientos noventa i dos, compareció como testigo, 
ante el señor Ministro comisionado, Francisco Gon- 
zález, i juramentado, declaró al tenor de la quinta 
minuta, en la forma siguiente: 

A la primera: Que en la época del réjimen dic- 
tatorial servia de cabo en la Policía de esta ciudad 
i por este motivo le constan alscunas fiajelaciones 
de las que se efectnaron en el fcuartel durante el 
mes de enero. 

Presenció los azotes que se aplicaron a don Juan 
Bello, a don José Toro i a un señor Solis. Se dijo 
que al primero se le habia dado este castigo por 
ciertos desórdenes ocurridos en la calle; pero a los 
segundos se les infiijieron esos tratamientos porque 
se les imputaba el haber recojido firmas i ejecutado 
otros actos tendentes a procurar elementos a los 
que hacian oposición al Gobierno de entonces. Las 
fiajelaciones se hacian bajo la inmediata inspección 
del mayor don Rafael Gómez; i el esponente oyó a 
éste dirijir preguntas a los señores Toro i Solis 
sobre lo que hablan hecho en el sentido indicado, 
amenazándolos con que volveria a dar órdenes para 
que los fiajelasen después, si no decían la verdad. 
Con el objeto de obtener confesiones a este respec- 
to, el mayor suspendia por momentos la ejecución. 



62 



ACUSACIÓN AL MINISTERIO VICUÑA 



i como no obtenía respuestas satisfactorias, ordena- 
ba que la continuasen. El apercibimiento de volver 
a la aplicación de los azotes se llevó a efecto^ pues 
los señores mencionados fueron sometidos a este 
tratamiento con posterioridad i por no haber decla- 
rado a Siitisfaccion del mayor. Dicho mayor docia 
públicamente en el cuartel que procedía de esta 
manera en virtud de órdenes del comandante don 
Enrique Salcedo. 

Las flaj elaciones se efectiuiban en distintos pun- 
tos del cuartel, de manera que eran presenciadas 
por diversos individuos de la tropa, i de este modo 
algunos de estos hechos llegaron a ser conocidos de 
determinadas personas i otros, (Je distintos indivi- 
duos. Recuerda el declarante que fué sabido en el 
cuartel, pero sin que él u otros de sus compañeros 
lo supiesen, que el jóv'en don Horacio Zerrano fué 
llevado a una caballeriza del Cuartel por el Inten- 
dente don Salvador Sanfuentes i el comandante 
Salcedo i los auxiliares necesarios, i allí fué flajela 
do por su actitud de franca oposición al Gobierno 
que imperaba en ese tiempo. 

Supo también en el Cuartel, i llegó a ser notorio 
en el pueblo, que a una mujer, porque había hecho 
públicas manifestaciones en favor do la oposición 
en la plaza de Abastos, donde so ocupaba como 
vendedora de provisiones, la fkjelaron repetidas 
veces, i con tal dureza i crueldad, que perdió la vida 
a causa de los tormentos. El declarante conoció de 
vista a esta mujer i su apellido era Rivera. 

Lei la que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; espuso ser mayor de edad, i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — PaR(í a. —Francisco Gon- 
zález. — BlaitL 



Declaración de Lorenzo Neira 

En la misma fecha compareció como testigo, ante 
el señor Ministro comisionado, Lorenzo Neira, i 
juramentado en forma, declarando al tenor de la 
quinta minuta, espuso: 

A la primera: Que el once de enero fué tomado 
el declarante en la hacienda denominada «Ríos de 
Curanilahue», juntamente con otros empleados i 
vivientes en dicha hacienda, i ti-aído con ellos por 
fuerza a Concepción para enrolarlos en el ejército 
dictatorial. Una vez aquí, el día doce se presentó 
el Intendente don Salvador Sanfuentes al cuartel, i 
habiéndole suplicado algunos que los dispensase del 
servicio, ordenó inmediatamente que les dieran 
cincuenta palos a cada uno i los remitiesen a San 
tiago. Esta orden fué ejecutíida incontinenti. El 
declarante sabe que se flajeló a don José Díaz i a 
don Agustín Torres. Ambas eran personas de edad 
i se lea arrastró a la cuadra, la que se hallaba algo 
distante del punto en que encontraba el declarante, 
i sin embargo alcanzaba a oir los lamentos de los 
flajelados, a quienes se hizo salir inmediatamente 
después. Dos o tres días después, el Intendente dio 
orden al Comandante de Policía i éste al mayor 
Gómez para que hiciera dar cincuenta palos a todos 
los que fueran imítiles para el servicio del Ejército 
O no quisieran enrolarse en él. Por uno u otro do 



éstos motivos se flajeló a muchos individuos, ha- 
biendo presenciado el declarante la aplicación de 
tilles castigos; pero solo recueixla los nombres de 
don Aníbal Fuentealba, de don José Mena i de 
Pedro Fuentes. El señor Fuentealba es hijo de don 
Agustín Fuentealba, dueilo de la hacienda 4cRio8 de 
Curanilahue)). El deponente, en la disyuntiva de 
recibir cincuenta palos o servir en el Ejército, optó 
por esto último, aunque contra su voluntad. Antes 
de firmar manifestó que creía conveniente recordar 
que el Intendente Sanfuentes, cuando mandó dar 
palos a los que pretendían escusarse del servicio 
militar, hizo saber a los que allí se encontraban 
detenidos que si después volvían a hacerle seme- 
jantes peticiones, haría fusilar a uno de cada cinco 
en la cancha de carreras, para que tuviesen escar- 
miento. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; espuso ser mayor de edad, i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Parga. — Lorenzo Neira. 



Declaración de don Horacio Zerrano 

En Concei)cíon, a catorce de noviembre de mil 
ochocientos noventa i dos, compareció ante el señor 
Ministro comisionado, don Horacio Zerrano, i previo 
juramento que prestó en forma, declaró al tenor de 
la quintil minutíi en la forma siguiente: 

A la primera: Que le consta que durante los dias 
que espresa la pregunta, se flajeló a varios indi vi- 
dúos por órdenes verbales que daba el Intendente 
Sanfuentes o el Comandante de Policía Salcedo, i 
una de las víctimas fué el mismo declarante. En 
efecto, el diez de enero, a las nueve i media de la 
noche, el referido Comandante Salcedo salió de la 
Intendencia con veinticinco hombres armados del 
Rejimíento 2." de línea i se encaminó a la plaza, 
con el objeto, según se dijo, de prestar auxilio a 
don Luis Zerrano Arríeta, redactor de E¿ Correo 
del Sur, periódico al servicio de la Dictadura, a 
consecuencia de un choque que había tenido con 
don Julio Lamas, altercado en el que las personas 
que se encontraron en la plaza no tomaron parte. 
El motivo indicado era un simple protesto, i el real 
i verdadero consistía en el empeño de tomar presos 
a varios jóvenes que se suponía que se estaban pre- 
parando para retirarse de Concepción, a causa de que 
había circulado el rumor de que al día siguiente se 
espedirían numerosas órdenes de prisión. Al caer la 
tropa sobre la multitud de señoras, caballeros i jóve- 
nes que allí se encontraban, casi todos huyeron; pero 
el declarante alcanzó a ser tomado preso poco des- 
pués de las nueve i medía, por Salcedo personal- 
mente. Llevado a la Policía, se le puso incomuni- 
cado i con centinela de vista, pero como a las diez 
de la noche llegó el Intendente Sanfuentes, a cuya 
presencia i a la del dicho Comandante, se le hizo 
comparecer en la alcoba de éste. Allí se le rejistró 
minuciosamente para ver si se le encontraban 
papales que podían comprometerlo, i no llevando 
1 )s. la investigación se diríjió a inquirir si tenia 
noticias del lugar donde se encontraban los señorea 
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don Jiian Castellón i don Gregorio Burgos, i si 
sabia o tenia motivos para creer que se preparaba 
un movimiento revolucionario en Concepción. 

El deponente ignoraba por completo los puntos 
sobre que rodaron estas interrogaciones i así lo 
manifestó a Sanfuentes i Salcedo. Insistieron, sin 
embargo, a que declarase como ellos deseaban, i 
como nada pudieron arrancarle, se exasperó San- 
fuentes i ordenó a Salcedo que hiciese dar al decla- 
rante cien palos. El declarante no hizo observación 
alguna i guardó completo silencio. Salcedo en el 
acto lo hizo sacar en dirección a las caballerizas, i, 
al atravesar el patio, le dijo en tono que revelaba 
reconcentrado rencor: «¡Aquí me vas a pagar la del 
catorce de diciembre!» El testigo esplica estas 
palabras de Salcedo esponiendo que éste se referia 
a la actitud asumida por muchos vecinos de Con 
cepcion cuando el Presidente Balmaceda estuvo en 
esta ciudad i se le dio un banquete en el Teatro 
Galán, que motivó manifestaciones de la mas enér- 
jica reprobación, que tuvieron lugar en varias 
partes i principalmente a las puertas de dicho 
Teatro. 

Se le instaló en las caballerizas i, colocándose 
en la puertíi Sanfuentes i Salcedo, se dio princi- 
pio a la aplicación del tormento, sirviendo de eje- 
cutor un soldado que hizo presentarse ahí el capi- 
tán Aguilera por orden de Salcedo. Después de 
los diez primeros golpes se suspendió la ejecución, 
i el dicho Salcedo reiteró las preguntas que antes 
habia hecho Sanfuentes, i como era natural, se 
reprodujo la negativa. En consecuencia Sanfuentes 
dio la orden de que se continuase la ejecución, la 
que se hizo cesar cuando el testigo habia recibido 
cinco o seis golpes mas. 

Incontinenti^ los mencionados Sanfuentes i Sal 
cedo conferenciaron en voz baja al lado afuera de 
la puerta, e instantes después penetró Salcedo en la 
caballeriza i dio orden para que condujesen al 
deponente al cuarto donde habia sido interrogado 
al principio. Allí estuvo solo un rato, hasta que se 
presentó el dicho Salcedo i le dijo que si no confe- 
saba lo que le habian preguntado, quedaria en el 
cuartel. Al mismo tiempo tomó un papel i escribió 
un recibo por cien azotes i lo presentó al declarante 
para que lo firmase; i, como se resistiese, le hizo 
saber que en el acto le haria aplicar esos mismos 
cien azotes; por lo que violentado del modo dicho, 
Buscribió aquel recibo, el que Salcedo colocó en 
un cajón de su escritorio. 

Acto continuo el deponente fué conducido a su 
calabozo, del cual se le trasladó a otro, en el cual 
también se le mantuvo incomunicado hasta el dia 
once por la mañana, dejándolo comunicado. En lo 
tarde de ese dia, Salcedo lo puso en libertad, 
aunque advirtiéndole que seria vijilado en todos 
sus actos, para cuyo ñn lo hizo reconocer por varios 
individuos de la policía secreta. 

El testigo presentó un certificado suscrito por 
los doctores don Osvaldo Aichel i don Juan B. 
Henríquez, en que pusieron constancia del recono- 
cimiento profesional que practicaron en la persona 
del señor Zerrano al dia siguiente del atentado de 
^ue fué víctima. 



Se dispuso que dicho certificado quedase agre- 
gado a los antecedentes. 

Se ratificó en esta declaración, oida su lectura; 
dijo ser de edad de diezinueve años, i fií mó con el 
señor Ministro, de que doi fé. — Pakga. — Horacio 
Zerrano V. — Blaiit. 



«Los que suscriben, médicos-cirujanos, certifican: 
que han tenido ocasión de ver profesionalmente al 
joven Horacio Zerrano V., con motivo de unas he- 
ridas contusas que se presentaban en la parte pós- 
tero-superior de ambos muslos. Esas heridas tenian 
una dirección lijeramente oblicua de afuera hacia 
adentro; consistían en simples erupciones con levan- 
tamiento del. cutis, dejando entre ellas pequeños 
surcos como producidos por una varilla. La estén- 
sion de esas heridas era en el lado derecho de ocho 
centímetros de largo por ocho de ancho. El número 
de heridas era una en el lado derecho i, fijándonos 
en los sui'cos, de cuatro a cinco en el lado izquierdo. 

Damos el presente a petición del padre don Ka- 
fael Zerrano V. — Concepción, 11 de enero de 1891, 
— /. B. Hennquez. — D. O, AickeLy> 



Declaración de don Juan Astorga Pereira 

En la misma fecha compareció, ante el señor Mi- 
nistro comisionado, don Juan Astorga Pereira, i 
previo juramento, declaró en la forma siguiente: 

Que le consta que al joven don Horacio Zerrano, 
el Intendente Sanfuentes le hizo aplicar azotes en 
el Cuartel de Policía i h echóle firmar un recibo por 
ciento. El testigo supo esto por habérselo dicho el 
mismo Sanfuentes en una conversación que con él 
tuvo yendo a la estación, del Cuartel de Policía. 

Esta esposicion de Sanfuentes la oyó también el 
capitán don Luis DelFOrto, que era otra persona 
que llevaba la misma dirección. 

Se ratificó en esta declaración, leida que le fué; 
i firmó con el señor Ministro^ de que doi fé. — pAR 
GA. — Juan Astorga Pereira. — BlaitL 



Declaración de don Pedro Beoavente 

El quince de noviembre del mismo año, compa- 
reció como testigo don Pedro Benavente ante el 
señor Ministro comisionado, e interrogado, previo 
juramento, al tenor de la quinta minuta, espuso: 

A la primera: Que fué jeneralmente sabido en 
Concepción que el Intendente Sanfuentes i el Co- 
mandante de Policía Enrique Salcedo, de propia 
autoridad i sin forma alguna, hacian aplicar azotes 
en el cuartel de la Guardia Municipal, a veces por 
castigar a los que hacian oposición al réjimen de 
entonces o manifestaban opiniones adversas a la 
Dictadura, i a veces para arrancar confesiones rela- 
tivas a movimientos revolucionarios o a los lugares 
en donde se ocultaban los perseguidos políticos. La 
mayor parte de las personas flajeladas, se compo- 
nia de individuos de condición mas o ménoa cono- 
cida, pero hubo algunos que ocupaban un rango 
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distinguido en esta sociedad, como el joven don 
Horacio Zerrano Vasquez, un joven hijo de don 
José Agustín Fuentealba i otros. 

Cuando el oficial Roberto Gibsson ocupo i allanó 
la casa del declarante, en su chácara del Andalien, 
hizo flajelar en uno de los corredores de la misma 
al mayordomo de patio Alfredo Pozo, i al sirvien- 
te doméstico Leopoldo Fuentes, muchacho de ca- 
torce años, con el objeto de que Confesasen, bajo la 
presión del tormento, el lugar en donde se encon- 
traba el declarante, que se habia retirado de allí 
hacia dos dias por haber recibido noticias de que 
se le perseguía: habia orden para tomarlo preso. 
Como ei"a natural, los sirvientes ignoraban su j)ara- 
dero i, por lo tanto,* el tormento fué infructuoso 
pam la pesquisa. 

A la segunda: Que se refiere a lo que acaba de 
declarar. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; dijo ser mayor de edad i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Parga. — P. J. Benaven- 
te. — BlaüL 



Declaración de don Gregorio Burgos 

£u la misma fecha comi>ai'ec¡ó como testigo don 
Gregorio Burgos ante el señor Ministro comisiona- 
do, i previo juramento e interrogado al tenor de la 
quinta minuta, espuso: 

A la primera: Es público i notorio que en la cár- 
cel i principalmente en el Cuartel de Policía, se fia 
jelaba a muchos ciudadanos con el objeto de averi- 
guar por medio del tormento dónde se encontraban 
los sujetos que hacian oposición al réjimen dicta- 
torial, i para descubrir planes hostiles contra el ré- 
jimen imperante. Víctima de estos antentados, 
cutre otros, fueron los jóvenes don Horacio Zerra- 
no, un joven Fuentealba i otras personas conocidas. 
Es cosa sabida que una infeliz vendedora de la pla- 
za, por haber hecho manifestaciones en contra de 
la Dictadura, fué flajelada hasta hacerla perecer 
bajo el látigo del verdugo. 

El declarante tiene conocimiento de las bárbaras 
flajelaciones ejecutadas en la hacienda de Bellavis- 
ta, de propiedad de don Juan Castellón, ya com- 
probadas ante la justicia, i de las que se llevaron a 
efecto en su fundo Taiguen, acerca de las cuales ha 
declarado al tenor de la minuta segunda. 

Los flajelados fueron Jesús Oíate, Antonio Hi 
güeras, Juan Cifuentes i Estanislao Miranda. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; dijo ser mayor de edad, i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Parga. — G. Burgos. — 
Blaitt. 



Declaración de don José Díaz 

En Concepción, a diez i seis de noviembre del 
mismo año, compareció como testigo, ante el señor 
Ministro comisionado, don José Diaz, i previo 
jui^amento e interrogado al tenor de la quinta mi- 
«nuta, espuso: 



A la primera: Que en uno de los últimos dias 
de la primera quincena de enero del año que se 
indica en la pregunta, el declarante fué mandado 
preso de la hacienda de Curanilahue a Concepción, 
juntamente con treinta i tres personas que eran 
empleados, trabajadores o moradores de dicha ha- 
cienda. Todos hicieron noche en Arauco, en donde 
se les custodió con toda vijilancia i en especial al 
joven don Aníbal Fuentealba i al que declara; pues 
con ambos se tomó la precaución de guardarlos con 
centinela de vista. Al dia siguiente, como a las 
tmeve de la mañana, se les sacó de la cárcel i se les hi- 
zo andar a pié i amarrados de los brazos hasta llegra 
a la estación do Carampangue para tomar el tren. 
Llegados a Concepción, se les aseguró en calabozos 
i se les mantuvo incomunicados. Al siguiente dia 
por la nmñana, se presentó el Litendente San fuen- 
tes acompañado de varios oficiales, entre quienes 
estaba don Carlos Herrera Portales, a quien conocía 
el declarante, i haciendo abrir el calabozo preguntó 
en voz alta: «¿Son éstos?» — «Sí, señor,» contestó 
uno de los oficiales. I en el acto agregó Sanfuentes: 
«Los voi a hacer quintar.» 

En vista de esta amenaza, que realizada podría 
causar la muerte de muchos infelices, se atrevió a 
manifestarle a Sanfuentes que todos aquellos in 
dividuos se hallaban exentos de delitos i de faltas 
i que ademas eran trabajadores e inquilinos de la 
hacienda de Curanilahue, que obedecian a sus ór- 
denes, i por lo mismo, sobre él recaería cualquiera 
res¡)onsabiIidad que pudiera haber. 

A esta observación, Sanfuentes repitió que ha 
ría quintar a los que allí se encontraban; por lo 
cual le replicó el declarante que en ese caso les for- 
masen consejo de guerra. Sanfuentes inmediata- 
mente dio la orden de que se diesen al declarante 
cincuenta palos. Arrastrado al cuerpo de guardia, 
fué allí cumplido el mandato de Sanfuentes. La 
ejecución se llevó a cabo con toda la dureza posi- 
ble, de manera (^ue dejó lesiones de gravedad que 
requirieron la asistencia módica para evitar que tu- 
viera consecuencias fatales; pero este recurso le fué 
negado al declarante. Pero nabiéndose presentado 
al cuartel a preguntar por él el Cónsul de la Repú- 
blica Arj entina, don Darío Xavarro, en razón de ser 
el declarante de la misma nacionalidad, se tuvo con 
él alguna consideración, según parece, pues se le 
peimitió que entrase el doctor Larenas a curarlo i 
después otros médicos. Sin embargo, al señor Xa- 
varro no se le permitió que lo viese. 

Al cabo de algún tiempo i después de habérsele 
negiido que se trasladase a un hospital para curarse, 
se le otorgó libertad bajo de fianza, i de este modo 
pudo seguir su curación en condiciones favorables, 
i pudo obtenerla después de una dolorosa operar 
cion que practicó el doctor Allendes, i a que fué 



necesario someterse por haber peligro de que en- 

la reií 
trozada por los golpes. 



trase la gangrena en la rejion que habia sido des- 



Kn los tres o cuatro dias subsiguientes al del 
atentado de que acaba de hacer referencia i después 
de haber enrolado por la fuerza a veinticinco o 
treinta hombres de los tnddos de Curanilahue, se 
procedió a la flajelacion de los restantes, sin m&a 
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antecedentes, a juicio del declarante, que no que- 
rer sem'r en el Ejército o porque eran inútiles físi- 
camente para el servicio. Entre ellos había dos 
ancianos de mas de sesenta años i un niño de doce^ 
i los tres fueron también flajelados. El joven, hijo 
de don José Agustin Fuentealba, dueño de la refe- 
rida hacienda de Curanilahue, llamado Aníbal, es 
uno de los que sufrieron ese tormento. El decla- 
rante pudo oir los gritos que daban las víctimas, i, 
como volvian a su propio calabozo, pudo en cada 
caso cerciorarse del estado en que quedaban, esto 
es, ensangrentados por el látigo del verdugo. Con- 
cluida la operación de estas flajelaciones, se les puso 
en libertad. 

, Leidaque le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; espuso ser mayor de edad, de Buenos Aires^ 
Kepública Arjentina, i firmó con el señor Ministro, 
de que doi f é. — ^Parga. — José Diaz. — BlaüL 



Declaración de Alfredo Pozo 

En Concepción, i en la misma fecha, compareció 
ante el señor Ministro comisionado, el testigo Al 
íredo Pozo, el que interrogado, previo juramento, 
al tenor de la quinta minuta, espuso: 

A la primera. — Cuando el teniente Gibsson alla- 
nó la casa de don Pedro Benavente, el declarante, 
aunque cuidador de ella, se hallaba accidentalmen- 
te en el edificio viejo del fundo, i ahí lo encontra- 
ron los soldados, lo amarraron i 16 llevaron a la 
casa principal; le exijieron las llaves, las que entre- 
^, i por último^ bajo la amenaza de azotai'lo, le 
ordenaron que dijese en qué parte se encontraba 
sa patrón. Nada supo decir a este respecto porque 
ignoraba el paradero del señor Benavente, i ent¿nces 
Gibsson lo hizo tender en el corredor i flajelar a su 
presencia. A cada tres o cuatro golpes se suspendia 
la ejecución para reiterar las mismas preguntas, 
i como era imposible satisfacerlas, la aplicación del 
tormento continuaba. No pudo el declarante indi- 
car el número de golpes que recibió, porque el do- 
lor que sufría i el sentimiento moral por el ultraje 
lo privaron del conocimiento. Poco después se so- 
metió a igual tratamiento al sirviente de la casa 
Leopoldo Fuentes, que es todavía un niño, también 
con el objeto de an'ancarle por el tormento la noti- 
cia del lugar en donde se encontraba oculto el se- 
ñor Benavente; pero como el muchacho estaba a 
e«te respecto tan ignorante como el que declara, 
aquella crueldad no produjo el resultado que espe- 
raba Gibsson. 

Después de efectuado el rejistro de la Cíisa i 
reunidos los objetos que consideraron de mas va- 
lor, tales como arreos militares, una caja de pis- 
tolas finas i muchos otros objetos, algunos de los 
cuales eran armas, emprendieron la marcha a Con- 
cepción, trayendo al declarante a la gi-upa de un 
caballo, a pesar de las recientes heridas que le cau- 
saron los azotes. En la policía volvieron a hacerle 
las mismas preguntas, i como nada avanzasen, con- 
vencidos quizás de que hablaba sinceramente, lo 
dejaron en libertad. 



Leida que le fué se ratificó en esta declaración; 
es mayor de edad, i firmó con el señor Ministro, 
de que doi fe. — Parga. — Alfredo Pozo. — BlaüL 



Declaración de don Roberto Gibsson 

£n Concepción, a diezisiete del mismo mes i año 
compareció ante el señor Ministro comisionado el 
testigo don Roberto Gibsson, el que, bajo promesa 
de decir verdad, e interrogado al tenor de la quinta 
minuta, espuso: 

A la primera: Que en la época a que se refiere 
la pregunta, el servicio requería mucho movimien- 
to, i el declarante estaba de ordinario en comisión, 
saliendo i entrando al cuartel; que solo presenció 
las ñaj elaciones de siete a ocho personas, todos 
individuos de la condición de artesanos, i cuyos 
nombres ignora el declarante; que el comandante 
Salcedo dio orden a los otíciales i a la tropa para 
que propalasen en el público que se castigaba mu- 
cho i con gran rigor, a fin de que se produjese 
temor entre la jente. 

Guando el declarante partió a allanar la casa de 
la chácara de don Pedro J. Benavente, de que ha 
hecho mención^ declarando al tenor de la segunda 
minuta, recibió orden directa del Intendente don 
Salvador Sanfucntes para que hiciera flajelar a 
todos los individuos que encontrase en el fundo, a 
fin de que revelasen el paradero del espresado se- 
ñor Benavente. En cumplimiento de esta orden, 
hizo tomar al cuidador de la casa, Alfredo Pozo, 
a quien encontró en el edificio viejo del mismo 
fundo, i lo interrogó sobre el lugar donde se halla- 
ba su patrón, i como espresase que no sabia, lo 
hizo tender en el corredor de la casa i aplicar azo- 
tes. A los diez golpes Pozo dijo que revelaría don- 
de estaba su patrón, i se suspendió la ejecución. 

Pozo espresó que su patrón se habia ido a la 
hacienda el dia anterior. 

El testigo no hizo aplicar mas azotes i eidjió del 
individuo espresado que le entregase las llaves, i 
procedió a ejecutar el allanamiento de la casa, como 
lo tiene declarado ya. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella, i firmó con el señor Ministro^ de que doi fé. 
— Parga. — ^Roberto A. Gibsson. — Blaitt. 



Declaración de Amador Soiis 

En Concepción, a dieziocho del mismo mes i año, 
compareció ante el señor Ministro comisionado^ el 
testigo Amador Solis, el que, previo juramento, e 
interrogcwio al tenor de la quinta minuta, espuso: 

A la primera: Que le consta que se flajeló a 
varios individuos en el Cuartel de Policía, en donde 
ingresó como preso el veinte de enero. 

Las flajelaciones tenían lugar diariamente i en 
número mas o menos considerable. Muchos o la 
casi totalidad de estos individuos eran desconoci- 
dos del declarante, i así ignora sus nombres. 

Sin embargo, puede afirmar que José Toro i 
Camilo Ulloa, entre e^os, recibieron considerable 
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número do azotes: ciento veinticinco el primero i 
cincuenta el segundo, habiendo quedado aquél pri- 
vado de sus sentidos por efecto del dolor, de lo que 
da testimonio como testigo presencial. 

Dos horas después de esttis ejecuciones, fué tam- 
bién flajelado el declarante, por orden del mayor 
don Rafael 2.° Gómez, i a su presencia. Dispuso 
que se les castigase con el mayor rigor, i habiéndo- 
sele salpicado los pantalones con la sangi^e que sal 
taba, dijo que estaba bueno eso, porque el castiga- 
do merecia demasiado ese tratamiento. 

Todas estas ejecuciones se hicieron en j^resencia 
de la tropa i delante de otras personas estrauas a 
ella, A cada diez azotes, el mavor ordenaba sus- 
pender la ejecución para interrogarle acerca de la 
persona o personas que lo hnbieren inducido a in- 
tentar irse al crucero Esmeralda i a buscar compa- 
ñeros con ese objeto. Como contestase negativa- 
mente a estas preguntas, la ejecución continuaba, 
no viniendo a suspenderse definitivamente en aquel 
día, sino cuando se habia completado el número de 
cien azotes. 

Dos dias después, por orden del espresado G(V 
mez i también a su presencia, se le aplicaron cin- 
cuenta azotes, repitiéndose las mismas preguntas de 
que ha hecho mérito. 

Se habia ordenado que en la tarde de ese dia se le 
volviese a aplicar otros cincuenta azotes; pero con 
siguió, por medio de un sarjento apellidado Ángulo, 
hacer llegar a manos de la mujer del que declara 
una carta dirijida al mayor don Luis DeirOrto, 
en que le suplicaba que intercediese para que 
se usase con él de alguna conmiseración; i gracias a 
este temperamento, el señor DeirOrtó se presen 
tó a la una en el cuartel i consiguió que no se pro- 
cediese a una tercera flajelacion del declarante. El 
sarjento Arteaga, que hasta ahora sirve en la poli- 
cía, espresó al declarante que podría salir en liber- 
tad si daba alguna cantidad de dinero, i que para 
esto era conveniente que se entendiese con Dioni- 
sio Labra, que hacía de secretario del Comandante 
Salcedo. Así lo hizo, i Labra le exijió cien pesos, i 
el mayor Gómez le dio peraiiso para que fuese a 
buscar esa plata i entregó cabales los cien pesos 
pedidos. En el mismo dia, que fué a mediados de 
febrero^ se le puso en libertad. 

Dionisio Labra vive en Santiago, en la calle de 
Sama, donde tiene un billar. Cree el declarante 
conveniente esponer que este individuo era ^uno 
de los que mas inducian a ejecutar actos de cruel- 
dad con los presos i era quien servia de interme 
diario para los arreglos en virtud de los cuales 
lograban algunos recuperar la libertad, mediante el 
pago de sumas mas o menos grandes de dinero. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; dijo ser mayor de edad, de oficio cigarrero, i 
firmó con el señor Ministro, de que doi fé. — Parga. 
— Amador Solis. — ÉlaitL 



el que previo juramento e interrogado al tenor de 
la siguiente minuta, espuso: 

A la primera: Que como subteniente que fué de 
la policía durante el tiempo a que se refiere la pre- 
gunta, le consta que se flajeló a varios individuos, 
pero muchas de estas flaj elaciones el declarante no 
las presenció porque tenian lugar de noche. Tocóle 
alguna intervención directa en la flajelacion que se 
a[)licó al ciudadano arjentino don José Diaz, por 
estar ese dia de guardia. El Intendente de la pro- 
vincia , don Salvador Sanfuentes, se presentó al 
cuartel por la mañana al dia siguiente de la llega- 
da del señor Diaz con un número grande de mine- 
ros de Curanilahue, i sacado de su calabozo el 
señor Diaz, ordenó aquél que los fiajelasen, reci- 
biendo el declarante este .mandato. 

A presencia del Intendente se encaminó a donde 
estaba el señor Diaz, quien manifestó hallarse dis- 
puesto a la resistencia i al propio tiempo indicó al 
declarante que hablase con el Intendente para ver 
modo de evitar la ejecución. Acto continuo, se diri- 
jió al señor Sanfuentes para indicarle que Diaz se 
hallaba resuelto a la resistencia por la fuerza i que 
esperaba lo relevasen de hacer ejecutar aquella or- 
den. Sanfuentes se incomodó con esto i llamó a otro 
oficial, cuyo nombre no recuerda, para que llevase a 
efecto la flajelacion del señor Diaz, la que se verifioó 
inmediatamente i allí mismo, presenciando el hecho 
el declarante. No recuerda el número de golpes 
que recibió el espresado caballero. 

Leida que le fué esta declaración, &e ratificó en 
ella; dijo ser de veintiún años de edad, i firmó con 
el señoi Ministro, de que doi fé. — PARaA.— E. 
Vandorse Novoa. — BlaüL 



Declaración de don Enrique Vandorse 

En la misma fecha compareció ante el señor Mi- 
niátro comisionado el testigo don Enrique Vandorse, 



Declaración de Belisario Flores 

En la misma fecha compareció ante el señor 
Ministro comisionado, el testigo Belisario Flores, 
el que, previo juramento e interrogado al tenor de 
la quinta minuta, espuso: 

A la primera: Que a mediados del mes de enero de 
mil ochocientos noventa i uno, el capitán de Policía 
don Roberto Gibsson, acompañado de los policiales 
de los cuales unos llevaban uniforme i otros no, 
allanó la casa de la chácara de don Pedro J. Be- 
navente denominada Andalien, abrió las puertas, 
la rejistró toda i sacó diversas especies. Al mismo 
tiempo tomó preso al cuidador de la casa, Alfredo 
Pozo, que en esos momentos se hallaba en el edifi- 
cio viejo del fundo i lo hizo conducir amarrado a 
la casa principal. Debajo del corredor empezó a 
interrogarlo para que le dijese dónde se encontraba 
su patrón el señor Benavente, i como Pozo, igno- 
rando el hecho, dijese que no sabia, ordenó a los 
soldados que lo azotasen para que así contestase lo 
que él quería saber. Pozo le observó que era inútil 
que lo sometiese a ese rigor, pues ignorando dónde 
se hallaba su patrón, era imposible darle noticias a 
este respecto. Gibsson lo hizo tender en el mismo 
lugar donde estaba i empezó la flajelacion, la que 
se suspendió al cabo de un rato, por ¿ríden del 
mismo oficial, habiendo Pozo recibido un número 
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de golpes que el declarante no puede precisar, pero 
que cree que serian próximamente veinte. 

Esta ejecución se hizo con toda dureza; pues los 
dos hombres que aplicaron los azotes hicieron uso de 
toásis sus fuerzas. El ñajelado quedó bastante en- 
saogrentiido i herido, en varias partes de su cuerpo. 
Inmediatamente después, i también con el objeto 
de saber dónde se encontraba el señor Benavente, 
el oficial Gibsson sometió al tormento al muchacho 
Leopoldo Fuentes, que es de corta edad, como de 
catorce a diez i seis anos. Recibió este niño, mas o 
menos, ocho golpes, dados con toda fuerza i con 
desguramiento de su cuerpo, sin que por este me- 
dio nada se supiese, porque el espresado niño no 
sabia dónde se hallaba su patrón. Esta ejecución, 
como la anterior, fué presenciada por el oficial 
Gibsson. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella i firmó con el señor Ministro, de que doi fé. — 
Paega. — Belisario Flores. — Blaitt 



nazante, a fin do que los cabos hicieran uso de todas 
sus fuerzas. 

Advierte el declarante que en muchos casos a los 
flajelados, mientras los estaban azotando^ les pre- 
guntaban si querían servir en el Ejército como sol- 
dados, i si aceptaban, la ejecución se suspendía. 
Algunos aceptaban servir en el Ejército antes de 
que comenzasen a ñajelarlos. 

Leída que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; dijo ser mayor de edad, i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Parga. — Juan Eiquelme. 
— BlaUL 



Declaración de Juan Riquelme 

En Concepción, a veintidós de noviembre del 
mismo año, compareció ante el señor Ministro comi- 
sionado el testigo Juan Riquelme, ol que previo 
juramento e interrogado al tenor de la quinta mi- 
nuta, espuso: 

A la primera: Que era cabo de la Policía i le cons- 
ta que en el tiempo que indica la pregunta se 
Sajelaba casi todos los dias, tarde i mañana, a los 
individuos que el Comandante hacia tomar presos 
por creerse que oran enemigos del Gobierno i pre- 
paraban jente para levantarse o irse a la Escuadra. 
Muchas de estas fiaj elaciones no las presenció el 
declarante; pero le consta que se llevaron a efecto 
porque los fíajelados quedaban en el cuartel i era 
fácil ver las señales que conservaban en el cuerpo 
o las aptitudes do dolor que tomaban por no po- 
der sentarse. La compañía del declarante no era la 
que estaba encargada de las flajelaciones, mandada 
por el capitán don Rosalino Aguilera, sino otra que 
estaba bajo las órdenes del capitjín don Roberto 
Gibsson. La mayor pjirte de los flajelados, o mas 
bien dicho, la casi totalidad de ellos eran artesanos 
o individuos de posición mui modesta, a quienes 
por orden del Comandante se apresaba i se castiga- 
ba, como sospechosos de hacer oposición, i a éstos 
P€ les aplicaba azotes delante de todos; pero tam- 
bién era sabido enol cuartel que las flajelaciones de 
los caballeros tenían lugar en un cuarto oscuro que 
hai en un rincón que está mas adentro de las caba- 
llerizas. 

Cuando hacían estas ejecuciones, no dejaban 
acercarse a nadie i se procedía con mucho sijilo, i 
jeneralmente los azotes se aplicaban de noche. El 
declarante presenció la flaj elación del caballero ar 
jeatino don José Díaz, que por escepcion lo azotaron 
públicamente, recibiendo cincuenta golpes dados 
con toda fuerza, de manera (]ue quedó mui herido 
i ensangrentado. El capitán Gibsson dirijió la eje- 
cución i estabft allí espada en mano en actitud ame- 

H. DE Á4 



Declaración de don Luis DeirOrto 

En Concopci'^n, a veintitrés del mismo mes i 
año, compareció ante el señor Ministro comisiona- 
do, don Luis L'cirOrto, i i que, previo juramento e 
interrogado al tenor de la quinta minuta, espuso: 

^A la primera: Que una mañana de enero, mar 
chando de la Intendencia en dirección a la estación 
de los ferrocarriles, como a las cuatro, en compañía 
del Intendente don Salvador Sanfuent^s i de don 
Juan Astorga Pereira, se movió entre los tres con- 
versación acerca del rumor que circulaba entonces 
de que se habían a|)licado azotes a un joven decen- 
te. San fuentes dijo que efectivamente había hecho 
dar unos varillazos a un futre que andaba silbando, 
para escarmiento. 

Deseoso el declarante de saber quién era ese jo- 
ven, indicó a As torga Pereira que lo averiguase, 
preguntando el nombre al teniente Martínez, como 
asimismo el modo como se había ejecutado aquello. 
Habiendo pasado al cuartel los tres, el señor Astor- 
ga se separó un momento i habló con el ofícial 
nombrado. Kato después, dicho caballero dijo al 
declarante que el oficial nada sabia; pero que él 
creía que el joven flajelado era don Horacio Zerra- 
no. Es todo lo que sabe a este respectp. 

Nombrado secretario de un Tribunal militar, fue- 
ron cinco individuos a presencia de esa corpora- 
ción, i entre los cinco figuraban Amador Solis, José 
Toro i Camilo UUoa. A todos ellos se les imputaba, 
por haber presunciones, que so ocupaban en engan- 
char jente para enviar a la Escuadra. 

Examinados se}>aradamente, tres de ellos, uno 
de los cuales era Solis, negaron el hecho; pero los 
otros dos dijieron que era efectivo i que el i'eferido 
Solis les había dicho que tenia encargo de un caba- 
llero de Concepción para ofi'ecer veinticinco pesos 
a cada individuo que quisiei'a ii*se a la Escuadra. 
Con este motivo se volvió a intciTogar a los tres 
que habían negado, i como nada se avanzase, orde- 
nó Sanfuentes que pasasen al cuartel de policía 
para que al día siguiente, que era el plazo que se 
les daba, dijesen qué sujeto era ése que ofrecía 
dinero para enganches, i en caso de no declararlo, 
que se les aplicasen veinticinco azotes todos los 
dias, hasta que revelasen la verdad. 

Solis espresó que si se le hacia aquella inculpación 
por los otros dos, se debía a mala voluntad. El de- 
clarante renunció su puesto de secretario del Trí- 

13-U 
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bnnal militar ese mismo dia. Al día siguiente reci- 
bió una carta de Amador Solis, que le fué entrega- 
da por la mujer de éste, en la cual le decia que 
habia sido flajelado i que intercediese para que no 
se le volviese a azotar, pues lo tenían nuevamente 
amenazado. 

Inmediatamente el declarante se dirijió al cuar- 
tel, habló al Comandante Salcedo i le desaprobó 
su conducta, pues no estaba facultado para aplicar 
el apremio de azotes. 

Pudo cerciorarse también el declarante de que a 
los otros individuos también se les habia flajelado, 
a pesar de que habian confesado la participación 
que se les atríbuia, pero esto aconteció por una 
equivocación que sufrió el Comandante Salcedo. 
Este error lo dio a conocer el declarante al Inten- 
dente, quien desaprobó la conducta del jefe de Po- 
licía. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ellaj dijo ser mayor de edad, i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — PaküA. — Luis DeirOrto. 



Declaración de Manuel Higuera 

En Concepción, a cuatro de diciembre de mil 
ochocientos noventa i dos, compareció ante el señor 
Ministro comisionado, el testigo Manuel Higuera, 
el que previo juramento e interrogado al tenor de la 
quinta minuta, csjniso: Que siendo soldado de la 
Policía en ese tiempo, tuvo ocjision de presenciar 
muchas veces los azotes que en la Policía i por or- 
den del Comandante Salcedo se daban a muchos 
sujetos que eran llevados presos porque se les con 
sideraba opositores. AzotaKín a jente i)obre, prin 
cipalmente artesanos, para intimidarlos e impedir 
que se fuesen a la Escuadra i para obligarlos a que 
confesaran que estaban comprometidos en la Revo- 
lución. También se sabia que azotaban a calialleros, 
aunque mui ocultamente. Un día, denunciada por 
un policial, llevaron presa al cuartel a una mujer 
llamada Carmen, que era vendedora de la plaza, 
porque allí habia gritado ¡¡Abajo Balmacedaü ¡¡Viva 
la oposición!! Entre ocho i nueve déla noche la 
llevaron a las caballerizas del cuartel, i allí el sar- 
jento Jjabra, con otros tres más, todos traidos de 
Santiago por el Comandante Salcedo, la azotíiron. 
El declarante i otros reclutí\8 que habia en el cuar- 
tel, movidos de curiosidad, se acercaron a las caba- 
llerízíis i pudieron oir desde el ])arajc donde se 
encontraban los lamentos de la mujer a quien azo- 
taban. Los comisiomulos que la introdujeron a las 
cabal leriza.s, dijeron que la orden que llevaban era 
darle cien palos. Del cuartel la llevaron a su casa, 
i a los dos dias murió. 

Se ratificó, previa lectura i no firmó, por estíir 
herido de la mano derecha, lo que así mismo certi 
fico para constancia, i dijo ser mayor de veinticua- 
tro años. — ParcíA.— iZ/íí///. 



Declaración de José del C. Ahumada 

En el mismo dia, mes i año. compareció ante el 
señor Ministro comisionado el testigo José del C. 
Ahumada, el que juramentado, espuso: Que era 
sarjento de la Policía en la época espresada i le 
consta que en el cuaitel se azotaba a muchas per- 
sonas por opositoras i para arrancarles confesiones 
sobre si estaban comprometidas en la Revolución. 
Estas flajelaciones recaian p!-incij>almente sobre 
artesanos i otras jentes de esa clase i los llamaban 
espíjus i revolucionarios. 

Un dia de la segunda quincena de enero del 
noventa i uno, llevaron presa a una mujer que 
tenia un puesto en la plaza de abastos, porque 
habia gritado ¡¡Viva la oposicionl! Llegaron con 
ella dos paisanos, quienes la pusieron a disposición 
del mayor don llafael Gómez, espresándole el mo- 
tivo déla prisión. Gómez manifestó estrañeza de 
que dos paisanos hiciesen la captura i mandó que 
(los soldados tomaran a la mujer i la llevasen al 
calabozo, calificándola de ebria. Ella volvió a gri- 
tar ¡¡Viva la oijosicionü i entonces Gt5mez dijo 
que pronto se arreglaría con ella. El declarante 
|sídió del cuartel a las seis do la tarde i volvió 
al otro dia a las seis de la mañana, i entonces 
dos comisionados que el Comandante Salcedo habia 
traído de Santiago, Dionisio Labra i José del Car- 
men Marin, se lamentaron, en conversación con el 
declarante, de que' no tuviesen en el cuartel verdu- 
gos ocupados de este oficio i que los empleasen a 
ellos para todo, hasta para azotar mujeres; pues los 
habian obligado a fiajelar a la Carmen de la plaza, 
quo^ habian apresiido el dia anterior por opositora. 
Ambos comisionados manifestaron sentimiento por 
haber tenido que dar cien palos a esa pobre mujer, 
cuando es un castigo que ni los hombres pueden 
soportar. Agregaron que habian tenido que darle 
agua porque se habia desmayado i que moriría por 
el estado en que quedó. 

Se ratificó, previa lectura; os mayor de edad, i 
firmó con el señor Ministro, do que doi fó. — Parga. 
— JosL' del C. Ahumada. — Bhntt. 
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Declaración de dofia Irene Cuevas 

de Ortúzar 

En cuatro de octubre se constituyó el juzgs^do 
en casa do doña Lene Cuevjis de Ortúzar, la que 
interrogada ba.jo juramento, espuso; 

En abril del año pasado fué a mi fundo «San 
Antonio de Petreb, liamon Valdés Calderón i, 
como notíim en el camino huellas de canniajes, sos- 
pechó que hubiera alguien escondido en el fundo, e 
interrogó en este sentido a mi vaquero llamado 
Benjamín Gaete. El vaquero no sabía auién hubiera 
posado en carruaje, por lo que no pudo darle noti- 
cias, i por esta razón lo flajelaron, lo colgaron de 
los brazos i le rompieron la cíibeza en tres partes, 
dándole con la cacha del revólver. Por telégrafo 
mandaré llamar al vaquero pera que declare ante 
US. 
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Contar las barbaridades e- infamias que los sol- 
dados do Balmaccda cometieron en mi fundo, 
seria de nunca acabar. Básteme decir que quemaron 
un muelle de valor de mas de cien mil pesos i se 
robaron todo el ganado. 

En el pueblecito de Pichilemu, violaron a varias 
niñas decentes i a mujeres casachis. 

Es todo lo que puedo declarar a US. sobre lo 
que me pregunta. 

Se ratificó, tiene míis de sesenta años i firmó. — 
Cruz Cañak. — Irene Cuevas Me Ortúzar. — Aguim 
L., secretario. 



Declaración de don Demetrio Tomas 

Gómez (*) 

Ala audiencia de esta fecha (cinco de octubre) 
compareció don Demetrio Tomas Gómez, i jura- 
mentado en forma, dijo: 

«Soi empleado de la caballeriza de Daniel O valle 
Valdés i Compañía, i el dos de abril del presente 
año se presentaron como diez comisionados dicién- 
dome que teniau denuncios que ahí existia ima 
imprenta en la que se imprimian diarios opositores. 
Este denuncio lo tuvieron pprque se los dio la 
casa de Brieba Hermanos, porque un caballero 
que habia comprado papel para imprenta en dicha 
casa dijo que se lo trasportaran a la calle de la 
Catedral, núra. 293, número que corresponde al 
establecimiento. Al dia siguiente de haber llegado 
el papel, por la mañana^ fué cuando se presentó 
la recua de comisiontulos a que me he referido. 

Como me negase a decir que ahí se imprimia el 
diario Coiisiiiacmialy practicaron un rejistro, pl que 
no les (lió resultado ninguno porque no dieron 
con la prcnsti; i poi* dicha causa me condujeron 
preso juntiO con Francisco Muñoz a la Comisaría o 
reten que estaba bajo la dirección de Kamon Valdés 
Calderón. 

Una vez ahí i después de varias interrogacioues 
me condujeron a un calabozo i a otro a Muñoz, 
poniéndonos un centinela de vista. 

Como a la hora mas o menos de encontrarme ahí 
se presentó Valdés Calderón acompañado de dos 
comisionados i del joven Koberto Lar rain Claro; 
pero tanto éste como Valdés se quedaron afuera, 
mientras que los otros dos hicieron sacarme el 
paleto i en mangas de camisa me amarraron uno de 
cada lagarto, i, con un palo (pie por la es^xilda 
pusieron a esa cuerda me principiaron a apretar 
paulatinamente, a la vez que me preguntaban dcmde 
estaba la imprenta i el señor O valle Valdés. Tanto 
i duro- fué el suplicio; que no sé dar cuenta de 
cuánto tiempo pasé por ese trance, porque caí 
exánime, i cuando me largaron volví a mi conoci- 
miento; pero con horror escuché una nueva notifi- 
cación porque no confesaba lo que se me exijía i 
ésta era de que se me darian cien azotes. 

Siempre negué que ahí existia la imprenta que 



(*) Ektds i \¡M núhMgxnenteñ (lerlaraoiou<is constan del proceso 
s^do por el Juzgado del Crímeu contra voaios ajenies de la 
IKctadora por tiajelaciones i aplicación de tormentos. 



se trataba de pesquisar; i por esto me hicieron 
bajar los pantalones, por mandato de Valdés Cal- 
derón, i me tendieron en el suelo i me dieron de 
azotes, pero no sé cuántos; pero los doctores don 
Rodolfo Izquierdo i otros mas que no recuerdo me 
encontraron veinticinco verdugones en las asenta- 
deras, lo que quiere decir que tal vez me dieron 
cincuenta o mas azotes. Con esto casi quedé como 
muerto; i do cuatro en cuatro horas, mas o menos, 
se presentaba a mi calabozo el joven Larrain Claro 
a notificarme que se me darian otros tantos azotes 
si no confesaba. 

Después de estos terribles sufrimientos i oasi a 
viva fuerza me llevaron al calabozo de Muñoz, mi 
compañero, i ahí presencié el salvajismo mas horro- 
roso, como es el siguiente: 

Muñoz con las manos atadas por la espalda i de 
ellas mismas por una cuerda colgada de una vigA, 
como a una distancia de un metro del sucio; i ahí 
interrogaban a Muñoz i a raí sobre lo que dejo 
dicho. 

Después de esto me llevaron a mi calabozo i, a 
las cuarenta i ocho horas de arresto, pude comer lo 
que me daban, porque antes no me habían permi- 
tido probar alimento ninguno, ni aún dormir en 
cama. 

Estaríamos cinco dias, mas o menos, presos, i al 
fin largaron a Muñoz por la mañana i a mí en la 
tarde de ese mismo dia. Debo advertir a S. S. que, 
a consecuencia de los tormentos, me dejaron los 
brassos imposibilitados para hacer cualqniera cosa 
en los primeros momentos; pero poco a poco he ido 
recobrando los movimientos, pero aun estoi inde- 
ciso si quedaré con el brazo izquierdo completa- 
mente perdido porque recien lo muevo un poquito. 
Tjos informes de los facultativos los traeré al juz- 
gado mañana lo mismo que a Muñoz para que 
preste su declaración.» 

Con lo que terminó el acto, en que so ratificó, 
agregando que el joven que se le ha presentado es 
el mismo Larrain Claro a que se ha referido. Es 
de veintinueve años, i firmó.— Cruz CaS'as. — De- 
metrio T. GóTTiez. — Stavedm Aracena, secretario. 



Declaración de Francisco Mufíoz 

En seis de octubre compareció a la presencia 
judicial Francisco Mnñoz, quién juramentjido en 
forma dijot 

«Es cierta la cita que de mí hace don Demetrio 
Tomas Gómez en su declaración do fs. 23 vuelta, 
que acaba de leerme. Yo también soi empleado de 
la caballeriza de don Daniel Ovalle Valdés. Esa 
declaración es exacta en todas sus partes; oso sí 
que yo no presencié el tormento que inflijieron a 
don Demetrio T. Gómez, porque se me colocó en 
calabozo distinto. 

Apenas llegué al calabozo, se me present/) Valdés 
Cakferon acompañado de otros individuos i me 
hizo varias interrogaciones respecto al objeto con 
que se habia comprado en la casa de Brieba un 
fardo de papel i al lugar donde se encontraba le^ 
imprenta. Nada pudo obtener de mí. 
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A la una de la tarde volvió nuevamente a mi 
calabozo Valdés Calderón en unión de un comisio- 
nado alto i rubio, i de cinco mas. Si viera el comi- 
sionado rubio u que me refiero, le reconoceria en 
el acto. 

Valdés Calderón insistió de nuevo en que le 
dijera dónde estaba la imprenta. Yo respondia in- 
variablemente que no sabia. 

— ¿Cómo no has de saber si tu patrón es opositor? 
me decía Valdés Calderón. 

Irritiulo este individuo con mi pertinaz negativa, 
me di(í tres recios garrotazos en la cabeza que me 
produjeron lesiones ¡jor las cuales permanecí enfer- 
mo diez dias. 

Con motivo de estas heridas, sufrí una hemorra- 
jia considerable: la sangre me bañó la cabeza i cara 
i alcanzó a manchar mi chaqueta i chaleco, como 
puede verlo S. S. porque aquí traigo esas prendas, 
que conservo en el mismo estado en que quedaron. 
Kecuerdo que los garrotazos nie los dio Valdés 
Calderón con un bastón negro que éste manejaba. 
Como a pesar de esto ninguna revelación pudiera 
obtener, Valdés Calderón ordenó que me ataran 
los brazos por detras. 

Así lo hicieron los comisionados: pasaron por una 
viga de la pieza el otro estremo del cordel i me 
suspendieron hasta quedar a la distancia de un 
metro, mas o menos, del suelo. El dolor que este 
suplicio me produjo fué horrible, porque atados los 
brazos por detras y suspendido en esta situación, 
se produce una verdadera disloaicion mui doloroso. 
£n ese estado me desnudaron i comenzaron a dar- 
me azotes. Pude percibir que en esos momentos 
trajeron a mi presencia al señor Gómez i oí que 
Valdés Calderón le dijo: 

— ^Esto mismo haré contigo si no me dices la 
verdad. 

Los azotes continuaron; no recuerdo el número 
porque los garrotazos que hal^ia recibido i el dolor 
que me causaba la suspensión, me tenían en un 
estado en que casi no t«nia conocimiento. Después 
de los azotes me dejaron colgado durante mucho 
tiempo; calculo que sería hora i media. 

Debilitado por la sangre perdida i el dolor del 
suplicio, quedé sin conocimiento, tendido en el suelo 
hasta que como a las cinco o seis de la tarde se me 
tnisladó a otro calabozo donde permanecí incomu- 
nicado durante cinco dias. No se me permitió cania 
ni me daban comida sino la que mediante muchos 
empeños podia enviarme mi familia. Pasé, jnics, 
líus cuatro noches durmiendo en el suelo. 

Olvidaba decir que cuando me tenían colgado, el 
comisionado rubio i alto, a quien me he referido, 
me tomaba de la cintura colgándote de mí con todo 
el peso de su cuerpo. El dolor que con esto me 
producía era atroz, Este mismo cemisionado me 
puso dos veces el revólver en el pecho, insinuándo- 
me a que dijeni lo que ellos me preguntaban. A los 
cinco dias fui puesto en libertaíl. 

Estuve curándome de mis herichis en mi casa du- 
rante varios dias. Aun no estoi sano, porque cuando 
hago fuerzas arrojo sangre, por lo (]ue creo de que 
el suplicio de que fui víctima me produciría alguna 
lesión interna.» 



Incontinenti se hizo comparecer al reo Sobeito 
Larrain Claro i el declarante Francisco Muñoz dijo: 

— «Este es uno de los que estuvieron presentes 
cuando me azotaron, pero no me dio de azotes. Sé 
que ei-a empleado de Valdés Calderón i se disfra- 
zaba de huaso.)^ 

Incontinenti se hizo comparecer al detenido Si- 
món Carvajal, i juramentado nuevamente Francisco 
Muñoz a su presencia dijo: 

— «Est£ es el comisionado rubio i alto a que me 
refíero en mi declaración. Este es el que se colgaba 
de mí i quien me amenazó con revólver, pero no sé 
si me daría de azotes. > 

Incontinenti sfe hizo comparecer al detenido Fidel 
Lazo, i juramentado a su presencia Francisco Muñoz, 
dijo: 

— «Esto fué uno de los que me tomó preso i for 
maba parte de la cuadrilla de Valdés Calderón. > 

Con lo cual se terminó la dilijencia, en que se ra- 
tificó; dijo ser de treinta años i no sabe firmar.— 
Cruz Cañas. — Saavedm Arac/^nn, secretario. 



Declaraciones de Santos Allende 
6 Ignacio V. Soto 

En siete de octubre del año noventa i uno fué 
juramentado en forma Santos Allende, i dijo: 

«Soi dueño de un establecimiento de abarrotes i 
licores ubicado en la calle de Gi-ajales núm. 100. 
En obedecimiento a un aviso publicado en £1 Fe- 
rrocnnil i por el cual se invitaba a todas las perso- 
nas que hubiesen sido vejadas o perjudicadas |X)r la 
Dictadura o sus ajentes para que se presentai-an a 
la autoridad denunciando los hechos^ hice al señor 
fiscal la esposicion que corre a fs. 13 i 14. En ella 
detallo las prísiones i vejámenes de que fui víctima 
por los ajentes de la Dictadura. Reproduzco en to- 
das sus partes esa esposicion i pido se. tenga por mi 
declaración, solicitando del juzgaxlo que persiga la 
responsabilidad criminal de los que me impusieron 
prisiones i vejámenes indebidos». 

Con lo que se concluyó el acto, en que se ratificó; 
dijo ser mayor de cuarenta i ocho años, i firmó. — 
Cruz Cañas. — Santos Allende. — Saavedra Araceiui^ 
secretario. 



Acto continuo, adelantando su declaración Santos 
Allende i previo juramento, después do habérsele 
conducido a reconocer los reos que se encontraron 
en la cárcel, dijo: 

«Entre todos los reos que acabo de ver, reconozco 
a éste que se encuentra en este momento en la sala 
del juzgado, como a uno de los que me tomaron 
pi'cso la primera vez a que me refiero en mi esposi- 
cion de fs. . . » 

Presente a este acto el reo Ignacio Víctor Soto i 
Pacheco, previa promesa de decir verdad, dijo: 

«Mi nombre es como queda dicho, detreinta i ocho 
años, natural de esta ciudad, casado, agricultor, que 
sabe leer i escribir i otra vez preso por evasión de un 
reo, siendo yo llavero de la cárcel. Es verdad que 
en marzo o abril del presente año fui en compañía 
de un oficial de policía, señor Villalon, a conducr 
preso a la persona que tengo aquí presente i que 
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dice llamarse Santos Allende. Yo obedecía a la (h-- 
den del oficial Villalon i a la de don R^imon Valdés 
Cídderoii, de quien era yo ájente. No sé si jmra 
aprehender al señor Allende habría orden compe- 
teute; yo no hice mas que aj)rehenderlo porque así 
me lo ordenó Villalon.» 

Con lo que se suspendió la dilijencia, en que ám- 
bíjs se ratificaron i fl miaron con el señor juez para 
constancia. — Cruz Cañas. — Santos Allende.— Ig- 
nacio Víctor Soto. —Siuioedra Araceiia^ secretaiio. 



Declaración de don Manuel J. Mejías 

£n el mismo dia fué juramentado en forma don 
Manuel Jesús Mejías, i dijo: 

«Soi tipógrafo do La Liherfml Elerfoml, Criando se 
cerró la imprenta por orden de la Dictadura, comen- 
cé a publicar una hoja suelta titulada La Dictadura. 
El doce de enero, como a las doce de la noche, mas 
o menos, me encontraba en unión de don Aurelio 
Madrid, que es mi ami^o i (pie me acompañaba en 
la publicación del periódico ¡ja Didadnra, en la Ala- 
meda de las Delicias. Leíamos un ]>eriódico revolu- 
cionario titulado El IJUirio Ojicial i escuchaban como 
curiosos varios individuos a quienes no conocía. 

Repentinamente se presenta Ramón Valdés Cal- 
derón acompañado de José Domingo Olivares i 
litros. Valdés Calderón ino intinu) orden de prisión; 
i, eoino yo tratase de escuirirme, Olivares me asió 
fuertemente del brazo i me entregó a un grupo 
de soldados de línea que se acercaba; éstos me lle- 
varon a un depósito situado al lado de la ComaUj 
dancia Jeneral de Armas. Allí fui conducido a una 
pieza donde se presentó Tristan Ste[)han acompa- 
ñado de varios oficiales i, como supiera que yo em 
empleado de Iai LUmiad Electoral, gritó: 

— fEste es Mejías.» 

I comenzó a darme de bofetadas en la cai*a hasta 
producirme algunas contusiones i pequeñas le- 
siones. 

Una hora después se me llev/> a la Policía, opera- 
ción que practicó el mismo Stephan acompañado de 
dos policiales. Durante el trayecto, Stephan sacó 
dos veces su revólver i me decia: 

— €Si no me confíesaa lo que te voi a preguntar, 
te^mato i nadie lo sabrá.» 

I Llegados a la Policía, fui entregado al oñcial de 
I guardia para que se me pusiera bajo las órdenes del 
I prefecto Carvallo Orrego. Una vez en la Policía se 
nie puso en estricta incomunicación en una pieza i 
Stephan prohibió terminantemente se me permitie- 
ra traer cama. 

I A media noche se presentó Stephan i ordenó a 
un sarjento de policía, a quien conocería si ahora 
^era, que me condujera a la capilla. En ese lugar 
kabia dos soldados del Octavo de línea, provistos de 
varillas de membrillo. 

Stephan me dijo: 

— «Dime cuál es el plan de la Escuadra.» 

Yo contesté que no sabia; acto continuo Ste 
phan ordenó a los soldados que me azotaran; se 
u^e desnudó i recibí tres azotes. Siguieron las pre- 
guntas i las consiguientes negativas, a cada una de ] 



las cuales precedían tres azotes, hasta enterar vein- 
ticuatro azotes, mas o menos. 

Stephan ordenó volverme al calabozo con el mismo 
sarjento que me había sacado, pero previniéndome 
que a la noche siguiente volvería a ser flajelado si 
seguía en mi negiitiva. 

Olvidaba decir que en el primer depósito donde 
estuvo, Stephan me hizo desnudar completamente 
en presencia de muchos oficiales, i soldados de Ejer- 
cite) con el objeto de rejistrarme. 

Afortunadamente, el dia siguiente salió Stephan 
liara Coípiimbo i yo fui puesto en liliertad el catorce 
de enero en la mañana, en virtud de un recado (pie 
me envió el Prefecto de Policía i con el encargo de 
no meterme en política porcpie me podia costar muí 
caro. Debo decir que durante mi ])rision no vi ja- 
más al Prefecto. 

En la misma noche que fui aprehendido, Valdés 
Calderón, Domingo Olivares, un primo do Valdés i 
otros mas, penetraron violentamente a mi casa i 
robaron una im|)renta de mi propiedad con todos 
sus útilen, cuyo valoi* estimo en mil pesos, i cuarenta 
pesos, mas o menos, (pie había en la despensa en 
artículos de consumo. E-ste hecho fué presenciado 
por numero.^Jis personas a quienes haré comj>arecer 
al juzgado 

Es todo lo que puedo declarar a US.» 
liiitifieado, dijo ser de treinta i nueve años, i fir- 
mó. — Cruz Ca5»as. — Manuel J. Mejías. — Saurcdra 
Araceiiüf secretario. 



Declaración de don Tristan Pozo 

En siete de octubre del año noventa i uno com- 
pareció a la presencia judicial don Tristan Pozo, i 
juramentado en la forma legal, espuso: 

«Cuando se produjo el movimiento de la Escua- 
dra, era yo tipógrafo en La Libei'tad Electoral^ i lo 
soi actualmente. Cerrada la imprenta por orden de 
la Dictadura, me vieron don Javier Ortúzar i don 
Carlos Campino, para que trabajara como cajista 
en el diario El ComtUmionaL Acepté la proposición 
{'comencé a trabajaren unas piezas que pertenecen 
al Seminario, f^to sucedía en los primeros días de 
febrero del presente año. 

El veinte de este mismo mes Rudectndo Mu- 
ñoz, empleado que era del Seminario, denunció 
la imprenta al subdelegado de e.3e barrio, don 
Tomas Valenzuola, i éste a la Policía. Como a las 
cinco de la tarde de ese mismo dia, se presenU) 
Valenzuola acompañado de dos comisionados i se 
redujo a prisión al primer i segundo mayordo- 
mo del Seminario. Yo avisé lo que ocurría al señor 
Ortúzar í ocultamos la imprenta. En la noche, como 
a las doce, se dejó caer a mi casa el comisionado 
Morales en unión de cuatro soldados del Rejimi en- 
te del Orden i diciéndome que procedían por orden 
de Ramón Valdés Calderón. Me condujo preso junto 
con nii hermano Isidro i mi pariente Domingo Pozo. 
Se ñas puso en estricca incomunicación i en el 
calabozo se me presentó Valdés Calderón, diciéndo- 
me que le manifestara dónde estaba la imprenta, lo 
que hube de hacer por temor de ser maltratado. 
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Al día siguionte se mo puso en libortad, i al des- 
pedirme Valdés Calderón me dijo: 

— «Si no'me hubieras dicho donde estabula im- 
prenta te habia llevado a la Penitenciaria i dado 
cincuenta pilos.» 

Ya en libertad tuve que irme nuevamente al Sorai 
nario i en el camino me encontró el subdole«jjado Va 
lenzuela, quien, al verme librease encolerizó i obtuvo 
de Valdés Calderón /]ue me aprehendiera nuevamen- 
te, previniéndole que 3*0 debía ser azotado i tener él 
la satisfacción de darme los azotes en su propia ca. 
sa. Se me condujo a la Policía i permanecí incomuni- 
nado en un inmundo calabozo durante tres dias. 
Uno de éstos me ne¿(ué a recibir la comida de la 
cárcel i Valdés Calderón ordenó a un cabo que me 
hiciera comer a la fuerza; i, como resistí, se me con- 
dujo a un calabozo mas irmiundo i estrecho (pie el 
anterior. 

Al tercer dia de mi prisión se liizo sacar al |)atio 
a t(Klos I0.S reos políticos que allí uoa oncontrábamop. 
Valdés Calderón, acompañado de su secretai-io (xarri- 
do i de varios comisionados i om])loados de la Policía, 
nos hizo desfüar delante de él, i a ca<la uno de noso 
tros que pasábamos, decia: 

— «A éste, tintos palos.» 

A mí me correspondieron cuarenta, a mi her- 
mano Isidro treinta i a mi primo l)omin^L;o cua- 
renta. El secretario Garrido anotaba cu un cua- 
derno el nombre de nosotros i el luiniero de 
palos íjue Valdés Calderón nos habia asi¿^nado. Val- 
dés Calderón, entre risas i bromas, nos manifestó 
que esa noche seríamos Hajeladosi puest-os en liber- 
tad al dia siguiente. 

C^omo a las doce de la noche, el comisionado 
Morales, acompañado de cuatro ciibos, procedió a 
sjicarnos de los calabozos. Yo comprendí que sería 
para fiaj ciarnos, tanto por (pie Valdés Calderón así 
nos lo dijo, cuanto porque un cabo me dijo momen 
tos antes: 

— <iU8tedes están apuntados para darles Ja receta 
esta noche. )> 

Supliqué a Moiiiles me dejara en mi calabozo, i 
en virtud de esti súplica i de veinte pesos (|ue 
le di, escapó de la flajelacion. Todos los demás 
reos, que eran veinte, o veinticinco, fueron llevados 
al juitio i ahí se les flajoló inhumanamente. 

Yo percibía con toda claridad los ayes i espre- 
siones do dolor que lanzaban las víctimas: «|Ai! jK)r 
Dios!, si no sé nada. ... si esos periódicos me los 
diel'on. . . . ¡No mo martiricen tsuitol» 

Tales eran las espresiones que llegal)an a mis 
oidos junto con el chasquido (pie producían los azo 
tes i las risas i las imprecaciones de los verdugos. 
Mas de media hora duró el martirio 1 algunos mi- 
nutos después se presentó Morales a mi pieza i me 
dijo que Valdés Calderón le habia dicho, una vez 
terminada la flajelacion: 

— C Apreté l>astíinte la mano a éstos.» 

Salí en libertad al dia siguiente i una semana 
después llegó a mi casa Garrido, el secretario de 
Valdés Calderón, i poniéndome un revólver en el 
pecho, rae dijo: 

---«Tengo orden de Valdés Calderón de darte 



doscientos assotes si no me dices dónde está ol rector 
del Seminario.» 

Contesté que no sabia; que le preguntaran al 
portero. Así lo hicieron, i amenazando a éste con 
revólver, lo obligaron a revelar el paradero del 
señor Eyzaguirre. Penetraron a la iglesia i sacaron 
a este caballero, conthiciéndolo a la Policía. Es todo 
lo que puedo decir a S. S.» 

Dijo ser mayor do veintiséis años de edad, i firmó. 
— Cruz Cañas. — Tristan Pozo. — Saavcdra Aract- 
na^ secretario. 



Declaración de don Roberto Larraín Claro 

( -on esta fecha se hizo comparecer a la presencia 
judicial al roo Roberto Lai-rain Claro, con el objeto 
de tomarle una declaración indagatoria en jn'escn- 
cia de don José Marcial I'oblete, curador que se le 
nombro por esponer que tiene dieziocho años, mas 
o luéuoíí. 

El reo espuso: 

«Mi nombre queda dicho, soi soltero, santiagiii 
no, estudiante, sé leer i escribir i antes [>reRo por 
estafa, habiendo sido procesado \íOv el juzgado que 
servia don Polidoro Ojeda. 

A fines de marzo o principios de abril del pre- 
sente año, entré como empleado de Kiimon Valdés 
Calderón, debientlo prevenir que al hacerlo fui 
obligado por el juez (Ion Polidoro, quien rae envió 
con dos comisionados, pues yo a la sazón me en- 
contrabíi a la disjwsicion de ese señor juez. 

Rstuvc mas o menos dos meses al servicio de 
Valdos Calderón; así os (pie he iX)dido presenciar i 
saber mu<^hos de los crímenes i abusos cometidos 
por ese individuo i sus ajentcs. No tengo inconve- 
niente de relatar al juzgado todo lo que he visto i 
sé en orden a lo (pie se me pregunta, como asimismo 
resj)ecto a la particiiMcion que yo haya tomado en 
esos hechos. 

La Sección de pesquisíis, a la cual pertenecí, se 
habia formado de esta manera: con los ajenies 
secretos de la tercera comisaría, i su jefe, que lo 
ei-a Kamon Valdés CVilderon, se organizó una sec 
cion especial de pesquisas el mismo dia siete de 
enero. Esta sección fué la que efectuó las aprehen- 
siones i allanamientos de bis personas comprometi- 
das en la Revolución, recién se pronunció ésta. Esta 
sección funcionaba en el dejmrtamento llamado fia 
capillas, en el cuartel de Policía de San Pablo. 

Poco después, por orden de don Domingo Godoi, 
esta sección (ie pesquisas se puso a -las inmediatas 
órdenes del Ministro del Interior, que lo era a la 
focha el señor Godoi, i se estableció en la calle de 
Morando, núm. 27, según creo, casa que perteneció 
a don liamon Murillo. 

Cuando llegué a la sección de pesquisas de la 
calle de Morando, encontré detenido a don José 
María Barahona, a quien se le mantenia incorauni- 
cadi) en una pieza de los altos. 

Este aihallero fué inhumanamente Üajelado en 
la Policía de San Pablo. Yo pude ver al señor 
Barahona como quince dias después de la ílajela* 
cion. Se encontraba en un estado lamentable para 
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andar; tenia quo afirmarse i yo lo sentia quejarse 
macho, i él mismo me dijo que en ese estado lo 
habían dejado los azotes que le dieron en la Policía. 
£1 señor Barahona se veía obligado a usar blusa 
de alpaca, porque no podía soportar otra de un 
jénero mas grueso; pues la espalda la tenia conver- 
tida en una verdadera llaga por los azotes. 

Me consta que el (juo ordenó esto crimen fu<^ 
Ríimon Valdés Calderón i quo los que lo ejecu- 
taron fueron Osvaldo Valdi';s i Emilio 2.® Grarrido, 
ambos empleados de Valdés Calderón. Es natural 
que haya habido otros ejecutores, pero a mí no me 
consta. 

lAhoiu voi a decir- cómo sé i me consta lo que 
dejo relacionado. 

Un dia, comiendo con Ramón Valdós Calderón 
en el restaurant Valparaíso, en unión do otros 
amigos de Valdés, entre los cuales recuenlo a un 
señor Cáceres, empleado de Valparaiso, nos dijo 
Valdés Calderón que don Alfredo Irarrázaval tenía 
una imprenta, i agregó: 

— «Déjenlo, que le pasará lo del señor Barahona 
que está en la cárcel.» 

Nos . contó en seguida Valdés Calderón que él 
había hecho azotar a don José María Barahona, a 
qnien él había dado mas de cien azotes; que le había 
hecho i)oner grillos i esposiis. 

ün dia vi un libro que tenia Valdés Calderón 
en 8U oficina i en el cual hacia firmar a las personas 
ilajeladas recibos por los azotes que les daban. 
Tuve oportunidad de ver en ese libro un recibo 
finnado por don José María Barahona concebido 
en estos términos: 

«Recibí de don Ramón Valdés Calderón, la can- 
tidad de ciento i tantos palos.» 

Vi también otros recibos con el nombre de don 
Alvaro Lamas, Nicanor Mejías, Jorje HíntemofF i 
otros que no recuerdo, hasta enterar quince, mas 
o menos. 

He dicho que los ejecutores de la flajelacion del 
señor Barahona fueron Osvaldo Valdés i Emilio 2.** 
Garrido, porque en una ocasión el primero de estos 
individuos, después de haber sido despedido por 
Valdés Calderón, me dijo: 

— «Lo único que me recuerdo son los palos que le 
pegué con Garrido a don José María Baiahona por 
érden de Valdés Calderón.» 

Esto es todo lo que sé en orden a la ñajelacion 
de don José María Barahona. 

«En cuanto a la flajelacion do don Manuel Jesús 
Mejías, solo sé que esc señor fué azotado en el 
Cuartel de Policía por orden de Valdés Calderón, 
habiendo sido aprehendido por Tristan Stephari, 
por el hecho de creérsele comprometido en la publi- 
cación de un periódico revolucionario. 

Valdés Calderón me dijo un dia, hablando de 
la flajelacion de Mejías: 

—«Le hice dar setenta i cinco de jarabe de 
membrillo.» 

En el libro a que me he referido antes i en donde 
anotaba Valdés Calderón las flajelaciones, vi un 
rocibo concebido en estos términos; 



«Recibí de don Ramón Valdés Calderón k can- 
tidad de azotes.» 

No recuei-do el número de acotes que indicaba 
el recibo. Este recibo estaba firmado por Manuel 
Jesús Mejías. 

«Én orden a los azotes i demás tormentos que se 
inflijieron a don Alvaro Lamas, roe consUi lo que 
paso a esi)oner. 

Un diario revolucionario, cuyo jiombre por el 
momento no recuerdo, hizo una esposicion deta- 
llada de todos los tormentos (lue se impusieron en 
la Policía a don Alvaro Lamas i acusaba a don 
Ramón Valdés Calderón como aut^r de todo. Un 
día que llegó a mis manos ese periódico, le dije a 
Valdés Calderón: 

—«Mire, señor, lo que dicen aquí de usted.». 

Valdés Calderón me respondió: 

-^«Es cierto todo lo que ahí dicen, i yo creo 
que aquí habrá un espía de la oposición porque lo 
han sabido tal como pasó.» , , . t i 

Después supe que Valdés Calderón había hecho 
dar ciento i tantos palos al comisionado Rodríguez, 
sospechando de que éste hubiese sido el que denun- 
ció la flajelacion del señor Lamas. Después que 
don Alvaro Lamas volvió del Norte, vino a la 
cárcel acompañado de otras personas i entró al 
patío donde nos encontrábamos Domingo Olivares 

El actual alcaide de los presos políticos, seuor 
Larenas, dijo a Olivares, señalando al señor Lamas: 

— [.Conoces a este caballero? 

— 8í lo conozco: es el señor Alvaro Lamas, res- 
pondió Olivares. 

— l,Quién me azotól le preguntó el señor Lamas. 

—Yo, dijo Olivares, con Garrido que fué el que 
le sujetaba la cabeza. 

Personalmente tuve oportunidad de ver a don 
Alvaro Lamas después de la flajelacion. 

Un dia fui a la Policía acompañado de don SíU- 
vador Urrutia; entré al patio de los incomunicados 
i en uno de los calabozos de los números pares yí 
al señor Lamas tendido sobre la tarima i pude 
verle perfectamente que en k cara i frente tenia 
contusiones i sangre. Después vi que los comisio- 
nados de la Sección de pesquisas contaban como 
una gracia que Emilio 2.^ Garrido se había sentado 
en la cara i le había pegado. 

«Con relación al señor Demetrio Gómez i Fran- 
cisco Muñoz, puedo dar detalles mas completos 
todavía, porque vi con mis propios ojos parte del 
tormento que sufrieron esas personas. Yo me en- 
contraba en la Comisaría de la calle de Morantlé en 
los momentos en que azotaron i martirizaron a 
Gómez i Muñoz.» 

En este momento se le leyeron al reo íntegra- 
inente las declaraciones de don Demetrio Tomas 
Gómez i Francisco Muñoz, corrientes a fs. 3 vuelta, 
i el reo; después de imponerse con toda detención 
de esas declaraciones, dijo: 

«Son enteramente exactas las declaraciones dadas 
por el señor Muñoz i por el señor Gómez; son 
ciertos todos los hechos relatados por ellos, porque 
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yo los presencié, i ciertas en todas sus partes las 
citjis que de mi hace el señor Gómez en su decla- 
ración. Solo tengo que hacer las siguientes modifi- 
caciones i agregaciones: 

«La pieza donde se efectuó el tormento fué la 
que para este solo objeto se tenia en la sección de 
la calle de Morandé; era un cuarto asfaltado i sin 
puerta; carecía de cielo, quedando así las vigas 
descubiertas, que servían para colgar a las víctimas. 
Los que tomaron parte en el tormento aplicado 
al señor G/imez, fueron Kamon Valdés Calderón, 
el asistente de éste Fidel Lazo i el comisionado 
íiJimon (/arvajal; se encontnilxa también presente 
im hermano de Valdós Calderón, que decía llamarse 
Kafael Avendaño. 

Yo me encontré presente, pero no tomé mas 
mrticipacion que la que indica el señor Gómez en 
la declaración que se me acaba de leer. 

Valdés Calderón i Carvajal ataron los brazos por 
detras al señor Gómez. Carvajal comenz<) a darle 
vuelta con un palo que introdujo entre los cordeles 
con que le ataron los brazos. Valdéa Calderón, pre 
guntaba a Gómez en estii forma: 

— ¿A dónde está la imprenta? ¿A dónde está 
Ovallel ¿A dónde llevaron el fardo de papel? 
• El señor Gómez contestaba invariablemente: 
— No sé. 

A cada negativa hacían dar vuelta a los brazos. 
Esto debió producir dolpres horribles al señor 
Gómez, porque daba gritos agudísimos i el rostro 
se le ponia pálido como el de un cadáver. 

Valdés Calderón contemplaba el tormento con 
perfecta tranquilidad i hasta con satisfacción. A 
este tormento le tenia Valdés Calderón nombres 
especiales: así, atar los brazos i juntarlos, le llamaba 
lagartear; i darlos vuelta, introduciendo un palo en- 
tre los cordeles, le denominaba aüdo. 

Quince minutos, mas o menos, sufrió el señor 
Gómez este tormento. Después entré varias veces 
al calabozo a notificarle de parte de Valdés Calde- 
rón que, si no confesaba lo que se le exijia, se le 
darían doscientos palos mas. Yo recibí orden de 
Valdés Calderón de hacérselos dar; i)ero no la cum- 
plí porque me dio lílstima ver al señor Gómez que 
quedaba como muerto i no habría podido resistir 
un nuevo tormento, i, ademas, porque felizmente 
Valdés Calderón se ausentó para Rancagua. 

£n cuanto a Muñoz, vi que los garrotazos que le 
dio Valdés Calderón fueron dos i no tres como dice 
Muñoz. No vi precisamente azotiir a Muñoz, pero 
lo vi desnudo en el suelo instantes antes que lo 
azotaran. Supe que los que lo azotaron fueron Fi- 
del Lazo i Eulojio Cáceres. A estos individuos los 
vi al lado de Muñoz cuando éste estaba desnudo en 
el suelo. 

En todo lo demás esfeoi conforme, como ya lo he 
dicho, con las declaraciones del señor Gómez i Mu- 
ñoz, que se me han leido. 

«Cuando se cometió el asesinato de don Isidro 
Ossa, vo nO era aun empicado de Valdés Calderón 
ni desempeñaba comisión alguna en la Policía; pero 
puedo dar al juzgado algunos detalles que puedan 
oonducir a la acertada investigación del delito. 



El señor Ossa cayó herido frente a la puerta de 
mi casa, estando yo muí cerca. Vi cuando don Isidro 
Ossa venia corriendo por la vereda de mi casa; de- 
trás de él, i en su ^xírsecucion, venia \m grupo de 
cuatro individuos, uno de los cuales venia mas ade- 
lante <{ue los otros; este último dio alcance al señor 
Ossa i pude percibir que hizo un movimiento de 
manos sobre Ossa e incontinenti sentí una detona- 
ción, vi un fogonazo i el señor Ossa cayó. 

Inmediatamente me acerqué i vi que el señor 
Ossa tenia una herida en el lado izquierdo cercada 
la oreja. Después pude ver que consor valia las se- 
ñales del polvorazo, lo rpic prueba ([ue el disparo 
fué a boca de jarro. 

Me asiste la convicción intima de que el que dis- 
paró sobre Ossa fué el individuo q^ie venia mas 
adelante i que hizo el movimiento de manos a que 
me he referido. 

Ahora bien, ese individuo era liajo i delgado, mas 
bajo i delgado que yo; que llevaba un sombrero de 
piíja blancii. Después cuando entré a la Sección de 
pesquisas conocí a Fidel Lazo i adquirí la convic- 
ción de que este individuo, (|Uü era ájente de V;il 
des Calderón, fué el autor del asesinato de don Isi- 
dro Ossa. Fundo esta convicción en las siguientes 
circunstanciiis: 

1.° Un dia, estíindo con Valdés Calderón, Hamo 
éste a] comisionado Fidel Lazo i le dijo: 

— «Pídale a Verdejo mi revi >1 ver que usted rae 
penlió.» 

Lazo le contestó que mejor se lo pagar ia. 

Entonces me contó Valdés Calderón, que era un 
revólver bull-dog mui rico que le había prestado a 
Lazo i que éste lo habia perdido en la noche de la 
muerte de don Isidro Ossa; que ese revólver lo h;i 
bia recojído esa noche don Salvador Urrutia i lo 
habia entreg«ido al juez del crimen. Vo vi jxjr 
mis propios ojos que Urrutia recojió esa noche un 
revólver que est4iba cerca de Ossa. 

2.® Fidel Lazo es un individuo bajo -i delgado 
como el que vi que dio alcance al señor Ossa la 
noche del suceso a que me he referido mas arriba. 
Le conocí tiimbien a Lazo un sombrero do paja 
blanca ordinaria. Un dia Valdés Calderón le dijo 
a Lazo que ya ese sombrero se lo tenían mui cono- 
cido i le obsequió uno de paño café. 

Olvidaba decir que ta.mbien persiguieron al señor 
Ossa dos guardianes de a caballo que venían por el 
medio de la calle mas inclinados hacia la acera con- 
traría de la por donde huía Ossji; pero puedo ase- 
gurar que ninguno de éstos hizo fuego. Vi en la 
noche del suceso que el Prefecto de Policía don 
Ramón Carvallo Orrego dio en voz alta esta orden: 
«Hagan fuego si arrancan.» 

«Para terminar daré al juzgado un dato respecto 
al incendio de los edificios de la «Union Católica:^. 
Me hallaba i)reso en el cuartel central de la calle 
de Carreras número 38, lugar donde se habia tnis- 
ladado la sección de pesquisas de Valdés Calderón. 
En la mañana siguiente del incendio, entró el comi- 
sionado Kodolfo Mármol a mi calabozo a dejarme 
almuerzo, i como habia sentido las campanas le 
pregunté dónde había sido el incendio. Me contestó 
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que en la <^ Union Católica:^, i a esto respecto me 
contó que la noche anterior habia venido en coche 
(Ion Kanion Valdés Calderón acompañado del 
comisionado Luís Boa i éste último habia sacado un 
cajón de algodón i un tarro de espíritu. Creí 
entonces que el incendio habia sido producido 
intencionalmente por Valdés Calderón i sus aj entes, 
porque tiempo antes este mismo individuo habia 
dicho delante de varios (pie tenia deseos de produ- 
cir un amago de incendio en la casa de don Pedro 
Montt i en los edificios de la «Union Católica», 
porque creia que allí habria una gran cantidad de 
cipsulas. 

Los hechos relatados son los (jue por el momento 
recuerdo. En cuanto a mí, protesto al juzgado que 
no he tomado participación alguna en esos delitos 
ni en ningún otro. Mi misión, como empleado de 
Valdtís Calderón, se redujo únicamente a vijilar los 
pasos del comandante del Quillota, señor Pérez, i 
del jefe de artillería señor Fuentes, de cuya fideli- 
dad parecia dudar el Crobierno. 

La sección de pesquisas, en la cu il serví, se com- 
ponía de las siguientes personas: don Ilermííjenes 
Puelma, don liamou Valdés Calderón, Fidel Lazo, 
i muchos otros comisionados cuyos nombres daré 
después.» 

Con lo cual se suspendió la dilijencia para con- 
tinuarla cuando convenga. - Cruz Cañas. — U. 
larrain C. —Saavedra Aracetuí, secretario. 



Declaración de Fidel Lazo 

En tres de noviembre se hizo comparecer al reo 
Fidel I^azo con el objeto de tomarle una declara- 
ción indagiitorta, i previa promesa de decir verdad, 
dijo: 

«.Mi segundo apellido es Cabello, nací en Curicó, 
empleado de la Policía, viudo, sé leer i escribir i 
primera vez preso. En veintidós de agosto de mil 
ochocientos noventa entró como guardián a la Po- 
licía i al mes siguiente don Ramón Valdés Calde- 
rón me sacó para que pasara a la Sección de pes- 
quisas de la tercera Comisaría, de la cual era jefe 
Valdés. En esa sección permanecí como comisiona- 
do hasta el 1.** de mayo del presente año; en esa 
fecha se disolvió la Sección i yo me empleé como 
guardián del comercio bajo las órdenes de Ventura 
Silva, que es guardián particular del comercio. En 
«"«e puesto permanpcí hasta el 1 .** de setiembre, dia 
en que me tomaron preso. 

Voi a relatar al juzgado lo que sé en orden a 
ílajelaciones i allanamientos efectuados durante la 
dictadura. 

Concurrí al allanamiento de las caballerizas de 
don Daniel O valle Valdés i aprehensión de don 
Demetrio Tomas Gómez i Francisco Muñoz. Ramón 
Valdés Calderón me ordenó que fuera bajo las 
órdenes de don Miguel Luis Valdés a practicar ese 
allanamiento. Fueron también conmigo los comi- 
sionados Simón Carvajal, Badilla i otros que no 
recuerdo. A mí me tocó quedar de guardia en la 
puerta mientras se hacia el rejistro. Yo traje per- 
tonalmente a Francisco Muñoz. Los dos reos fue- 



ron conducidos a la comisaría de la calle de Moran- 
dé i fueron puestos en los calabozos del segundo 
patio. 

Antes de llevarlos al Cíilabozo, Valdés Calderón 
le hizo algunas preguntas a Fnuicisco Muñoz. Yo 
no percibí las preguntas, solo oí que lo docia coa 
insistencia: «Dime, dime». En este momento vi que 
ValÜés Calderón le dio de garrotazos a Muñoz con 
un bastón negro de nervio. Debió romperle la 
cabeza \'aldés a Muñoz con estos garrotazos porque 
vi que salió mucha sangre. 

Un rato dcsjMics entré para el segundo patio 
a hacer una necesidad corporal i putlc ver a \iiio 
do los reos, me parece que era el señor Gó- 
mez, tendido boca abajo en el suelo en una pieza 
que carecía de jniertas. El señor Gómez estaba 
rodeado por ' Valdés (^ilderon i dos guardianes 
de la tercera Comisaiía cuyos nombres i»jnoro. 
Cada uno do los guardianes tenia una varilla en 
la mano. Al verme Valdés Calderón me llamó 
i me dio orden de que fuera a buscar un caba- 
llo a los corrales de la Policía. Pude notar ([uo 
Valdés Caldeion estaba mui alterado i violento. 
Es falso que haya tomado parte en la flajelacion de 
e.?ixs personas. 

Respecto a la flajelacion del señor José María 
Barahona, la sé, i es completamente falso que yo 
haya^ tomado participación en eso hecho. 

Concurrí al allanamiento de la casa de don Julio 
Argomedo, situada en la calle del Nogal. Mandó 
la comisión don Miguel Luis Valdés i lo acompa- 
ñaron los comisionados Eulojio Cáceres, Badilla, 
varios otros que no recuerdo i yo. El hecho pasó 
de la manera siguiente: 

Llegamos todos los de la comisión frente a la 
casa del señor Argomedo, como a eso de Ijls ocho 
de la mañana. La puertíi de calle estaba cerrada. 
El jefe don Miguel L\ns Valdés me ordenó que 
golpeara la puertíi a fin de que viniesen a abrirla i 
que la mantuvieran así ¡jara facilitar la entrada a los 
(lemas. 

Así lo hice: llamé a la puerta, salió un sirviente 
i le pregunté si habían piezas de arriendo. En ese 
momento penetraron los demás i nos precipitamos 
al interior de la casa. Llegamos hasUi la pieza 
habitación del señor Argomedo i encontramos a 
este caballero en cama. 

La señora estaba al parecer enferma, i se impre- 
sionó mucho. Valdés se fué sobre la cama del señor 
Argomedo i tomó un revólver que estaba colgado 
a la cabecera del catre. Empezó entonces un rejis- 
tro minucioso. Valdés abrió los muebles i leia todos 
los papeles que encontraba. 

El señor Argomedo se visti(> i fué conducido a la 
Policía. Se trajeron dos revólvers i una espada, 
todo lo cual fui yo mismo a devolverlos cuatro 
dias después. 

A una casa situada en la Alameda, acera sur, 
entre San Is;nacio i Duarte, fui también yo acom- 
pañando a Kamon Valdés Calderón, José Domingo 
Olivares i otros. Creo que esa casa era de don 
Pedro María Rivas. 

Rejistramos la casa minuciosamente; penetramos 
a todas las piezas, se removían los muebles i Valdés 
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Caldert)n nos mandaba que no dejáramos nada sin 
rejistrar. No encontrando allí la jiersona a íiuien 
buscábamos, nos retiramos. 

Concurrí también a varios otros allanamientos 
i aprehensiones por orden de Valdés Calderón; 
pero no conozco a las personas aprehendidas, ni sé 
sus nombres i no recuerdo por el momento^ las 
casíis a donde fuimos. Tuve oportunidad de* ver 
varias veces disfrazado de roto a Valdt'*s (.■alderon 
cuando hacia sus escursiones para seguir los pasos 
de los opositores o pesquií>ar algún denuncio. 

A un italiano Beas, comisionado de la Policía, se 
le hizo rapar la barba i el bigote a fin de disfrazarlo 
de fraile, para lo cual' habia un traje completo en 
la Sección. José Domingo Olivares se disfrazaba 
también de roto i de oficial. José Domingo Olivares 
i Emilio 2.** Garrido eran los em])lea(los de mas 
confianza que tenia Valdi'S Calderón i estos sujetos 
entiendo que son los que han tomado una parte 
principal en los hechos de Valdés Calderón. 

En el ataque al Club Conservador de la calle de 
las llosas no tomé parte. Esa noche me encontraba 
en la cíille de San Pablo, esquina de las Kosas, en 
unión de Alanucl Díaz, asistente de don Salvador 
(Jrrutia, i sentí una detonación mui fuerte como a 
una cuadra de distancia. Corrí en dirección al 
punto de donde parti<'» el disparo i encontramos un 
grupo de jonte. Oí <|ue un caballero golpeaba con 
mucha fuerza la puerta de una ])otica i gritaba: 

— «Abran, que soi el padre del herido.]^ 

Jutz, — 1,1 el revólver bull-dog que llevabas esa 
nochel 

Reo. — Lo tenia empeñado en la ajencia de la 
Estrella Dorada. 

Juez. — ^jEse revólver era tuyol 

iíeo.— No, señor, pertcnecia a don Ramón Valdés 
Calderón, quien me lo habia prestado hacia algunos 
dias. 

Juez, — ¿Sabes a dónde se encuentra ahora ese 
revólver? 

Reo, — Lo devolví al señor Valdés Calderón algún 
tiempo después. 

Juez. — ¿Qué trajo llevabas la noche del asesinato 
de don Isidro Ossa? 

Reo, — Vestía blusa corta, de paño a cuad ritos, la 
misma que ahora llevo, pantalón de paño i som- 
brero de paja amarillo, ordinario. 

El reo continuó: 

«Ya he dicho (jue no he tomado parte en el asalto 
porque no entré al Club, pero fui apostado en la 
calle de Síin Pablo para impedir la salida de la 
jente por ese lado. No sé quién disparó u ordenó 
disparar contra el joven Ossa.» 

No pudiendo adelantarse mas en esta declaración, 
se suspendió la dilijencia para adelantarla cuando 



Declaración de Carlos López 

En veinte de noviembre compareció Carlos Loi>ez, 
i, previo juramento en forma, dijo: 

«Soi cochero de la cochería de don Kicixrdo Matte. 
Un dia, a fines do marzo o a principios de abril del 
pi-esente año, varios comisionados de Policía se 
dejaion caer sobre la [)osada antes de que saliéra- 
mos al servicio i aprehendieron a once cocheros, 
logrando esciipar los otros. Entre los que fueron 
aprehendidos estaba yo. 

Se nos trajo a la Comisaría o sección que estriba 
en la calle de Morandé i allí se nos llevó a la pre- 
sencia de llamón Valdés Calderón i del comandante 
don Ilermójenes Puelma. 

Valdés nos preguntó que d<»nde estaba una im- 
prenta (pie nosotros habíamos conducido. Ninguno 
confesíi i como nos mantuviésemos en la negativa, 
Valdés nos dijo (pie en la noche nos haria dar cin- 
cuentii palos a cada uno. Felizmente como a las 
cuatro do la tarde llegó el redactor del diario íxiá 
Xotinas, un señor Lathrop, e interpuso su influen- 
cia para uno do nuestros compañeros. Con este 
motivo fuimos puestos en libertad como a las ocho 
de la noche, pero antes se tom(') nuestra filiación 
pai-a reconocernos cuando fuera necesario. 

Uno de nuestros compañeros llamado José Ortiz, 
se impresionó mucho cuando se le dijo que en la 
noche se le darian cincuenta palos. Ortiz era enfer- 
mo del corazón i a los ocho dias falleció. 

Escapamos de los azotes, mas no de los culatazos, 
golpes i empellones que nos daban los guardianes 
i comisionados. A mí me rompieron la cabeza i me 
ocasionaron varias contusiones. 

Ei*a cierto que varias cocheros do la cochería del 
señor Matte, prestamos varios servi-cios a la ojiosi- 
cion, llevando las impresiones a donde se nos indi 
caba. Así El Constitiicioiud, por ejemplo, lo lleva 
nios a diversas partes para que pudiera hacer su 
tiraje. 

Nosotros, sin embargo, estábamos dispuestos a 
soportar todo antes que delatar a nuestros patro- 
nes.» 

Se ratificó, es mayor do edad, i firmó. — Cruz 
Cañas. — Carlos López. —Smmira Aracem, secre- 
tario. 



convenga. 



El reo se ratificó; es de treinta i siete años, i 
firmó. — Cruz Cañas. — Fidel Lazo,— Saavedra Ara 
ceiui, secretario. 



Declaration de don Bonifacio Ormefio 

En el mismo dia compareció' don Bonifacio Or- 
meño, i, juramentado en forma, dijo: 

«Dos o tres dias después del siete de enero vi que 
lle<;(') Ramón Valdós Calderón, acompañado de 
cinco o seis individuos mas, a casa de don Manuel 
Mojías, calle de Nataniel, núm. 79, i penetraron 
violentamente. Poco después vi que esos individuos 
.sacaron de la casa <lel señor Mejías una imprenta 
con todos sus útiles i una bandera chilena. Todo 
esto lo echaron en una golondrina i se lo llevaron 
en dirección a la Alameda. 

Esto pasó entre ocho i nueve de la mañana, 
debiendo prevenir que la noche antes el mismo 
Valdés Calderón había asaltado la casa de Mejías i 
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puesto guardias qne estuvieron vijilando la casa 
duraute la noche. Lo que dejo espuesto pude pre- 
senciarlo porque yo vivo frente a la casa del señor 
Mejías. 
Es todo lo que puedo esponer al juzgado.» 
Es mayor de edad, se ratificó i firmó. —Antes de 
firmar espuso qne habia oido a Mejías decir que su 
imprenta valia seis u ochocientos pesos, poro que al 
declarante no le consta ni es competente para apre- 
ciarlo. — Cruz Cañas. — Bonifacio Ormeño^—Sanve- 
dra Áracena^ secretario 



Declaración de Isidro Pozo 

En ocho de octubre corajiareció a la presencia 
judicial Isidro Pozo, i, después de leerle la decla- 
ración de Tristan Pozo, corriente a f s , previo 

juramento, dijo: 

íEs exactíi en todas sus jwirtes la declaración que 
acaba de leerse i pido que se tenga como niia, sin 
tener nada que agregar ni quitar.» 

Espuso ademas que él como su hermano Tristan 
enin i son actualmente tipógrafos de Im Lihcríad 
KlecUmil i trabajaron en la publicación del perió- 
dico El CansHfucional 

El declarante manifestó que él se habia librado 
de los azotes de la misma manera que su hermano 
Tristan, pues con los veinte pesos que le dio éste 
al comisionado Morales, lo libertó de la flajelacion, 
como asimismo a. su pariente . Domingo Pozo, por- 
que los tres estaban en el mismo calabozo. 

Se mtificó, es de veintiún años i firmó. — Cruz 
Cañas. — Isidro Fozo. ^Saavedra Aracena, secre 
tarío. 



Declaración de Pedro Antonio Naranjo 

En el mismo dia compareció Pedro Antonio Na 
^^p, i, juramentado, espuso: 

iSoi sirviente actualmente de don Julio Zcgers i 
lo ñu también en tiempo de la Dictadura. Pascual 
Candia, espía de Barbosa, me denmrció a Yaldés 
Calderón como que yo era sabedor del paradero de 
don Julio Zegers, causa por la cual me hizo tomar 
preso en los primeros dias de marzo. 

Valdés Calderón me hizo comparecer a su pre- 
sencia i me interrogó por el paradero de mi patrón. 
Yo le contesté que nada sabia, porque efectivamente 
lo ignoraba. 

Prevengo que el primer recibimiento que me 
hizo Valdés Calderón, fué danne un palo con el 
bastón en la cabeza i parte del cuerpo, echando pié 
atrás; i fué tan recio el golpe, (jue el bastón se par- 
tió por la mitad, i me dijo: 

— «Este bastón me costó diez pesos i vea en 
quien lo vine a quebrar, cuando en nadie lo habia 
podido hacer hasta ahora.» 

1 me agregó: 

— «Con que tú eres el que le llevas las cartitas a 
don Julio,» dando orden inmediatamente después 
que me diesen cincuenta azotes. 

£1 oficial encargado de cumplir esta orden me 



hizo dar cincuenta azotes mas. No sé su nombro; 
no lo he visto últimamente. 

El que efectuó la flajelacion fué uno bajo, cara 
redonda, pelo crespo. 

(La filiación correspondo al reo Fidel Lazo, 
sin embargo, el testigo no lo reconoció en la lueda 
de personas que se formó al efecto). 

Se encontró también presente en este acto un 
joven alto i rubio. 

Me dieron ciento treintti azotes, pues el ejecutor 
se excedió en vista de que no exhala])a grito ni 
derramaba una lágrima, lo que le fastidiaba, que- 
riendo a toda costa que yo sufriera i manifestase 
mi dolor. Como yo contestase siempre negativa- 
mente a todo lo que se me preguntaba, el ejecutor 
pedia se le permitiera azotarme en el estómago; 
pues decia que en las nalgas no me doliai mientras 
que azotándome de la otra manera confesaría todo. 

Una vez concluida la flajelacion fui encerrado en 
una pieza, donde no se me arrojó un jergón, te- 
niendo que permanecer tendido de boca en el suelo 
i recibir todo el frío, por cuanto no podia peima- 
necer de otra manera. 

Después de la tortiua sentia una fiebre delirante, 
mas no podia apagar la sed que me devoraba, pues 
se habia prohibido en absoluto darme agua; por fin, 
al cabo de las veinticuatro horas, me la dieron i 
pude saciar la sed. 

La flajelacion se me dio el primer dia i casi 
inmediatamente después de haber sido tomado 
preso. 

Al dia siguiente me hicieron el tormento de la 
torcion, amarrándome los brazos por la espalda, por 
la parte de los lagartos, e introduciendo después un 
palo con el que se daba vuelta el cordel; el cordel 
saltó tres veces i el joven Larrain Claro, que se 
enconti-aba ahí presente, dijo que él me amarraría 
de una manera que no se cortaría el cordel, lo que 
hizo en efecto. 

Al efectuarlo, le dije yo que no me hiciese tiras 
la camisa, a lo que él contestó que me iban a hacer 
tiras a mí i que no iban a hacerlo a la ropa. 

Larrain Claro quiso hacer traer trapos para 
amarrarme la boca, pues temia que grítase a causa 
de los vivos dolores que produce esa tortura: yo 
les di mi pañuelo para que lo hicieran. El sufri- 
miento que me producía la torcion me impedia 
casi el respií-ar i teniendo así la boca cubierta creia 
ahogarme. 

Yo manifesté siempre mucha fuerza de voluntad 
para sufrir i no manifestar mis agiulos dolores, lo 
que los indujo a quererme colgar de una viga; pero 
no lo consiguieron porque los cordeles con que rae 
tenían amarrado por la espalda se cortaban al 
quererse hacer la suspensión. 

Al dia siguiente vino Valdés Calderón i dicién- 
dome: <tCon que tú eres el sufrido,» me dio tres palos 
en la ca])eza con un bastón de estoque i me pre- 
guntó nuevamente por el paradero de don Julio; 
yo le dije entonces que estaba en Iquique. Después 
me preguntó por las personas que iban a la casa i 
yo le di una designación imajinaria; ellos se pusie- 
ron entonces a darme señales de las personas i yo 
les contestaba conforme a sus preguntas, 
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Al cuarto (lia se ms hizo l):irrer tocia la casa de 
la calle de Morando, dejándome en libertíid al 
quinto día. Lo que se me larg('), me impuso Valdt'-s 
Calderón la obligación de no volver a la Ciisa de mi 
patrón, bajo pena de fu^^ilarme. 

Después que salí de la cárcel, me reconoció el 
doctor Salas, el cual puede certificar el estado las- 
timero en (jue me dejaron. 

De los centinelas que me vijilaban, uno se portó 
muí bien i trató de aliviar en' lo ([ue pudo mi triste 
suerte; el otro no so atrevia a darme nada i)or 
temor de que lo sorprendiesen. 

A causa de los toi-mentos que so me aplicaron 
he est;ido enferm!) corea de un ano, i solo ahora no 
mas puedo usar de los brazos; de una pierna toda 
vía sufro, sin embargo que me he mejorado mucho, 
gracias a la atención que ha guardatlo conmigo don 
Julio Zegers. Presenciaron los tormentos que me 
hicieron, dos soldados de policía, cuyos nombres i 
domicilio ignoro. 

Acompaño el cei-tificado módicf) i)or el (pie se 
acredita el estado en que se me dejo dcs[)ues de 
las ílajelaciones.» 

Se mtificó en presencia do T^arrain Claro, i <irm(>. 
— Cruz Cañas. - Podro N. Naranjo. -SnaroJm 
Arnct'ua^ secretario. 



Declaración de don Manuel Puelma Tupper 

En diezisiete de diciembre de mil ochocientos 
noventa i uno, compareció don Manuel Puelma 
Tupper, i, juramentado en forma, espuso: 

Ser efectivo ha])er oido en la riii-cel al reo aípii 
presente, Domingo lí." Olivares, contestar al señor 
Alvaro Lamas que él habia sido en efecto el que 
le habia azotado, lo (pie dijo en presencia de varias 
personas mas cuando se le hizo la pregunta. 

Se ratific() i firmó en presencia del reo. — Cruz 
(^AÑAS. — Manuel Puelma Tupper. —Saa^edra Ara- 
cena, secretario. 



Declaración de don Demetrio Tomas 

Gómez 

En ocho de abril del año mil ochocientos noventa 
i dos, compareció don Demetrio Tomas Gómez, i 
juramentado, espuso: 

«En mi primera declaración que ])r¡ncipia a fs. 3 
vuelta de este espediente no di él nombre de los 
comisionados que concurrieron a mi tortura. i)or 
desconocer sus nombres; mas últimamente habien- 
do visitido la cárcel, tuve lugar de ver entre los 
detenidos a dos de ellos que son Fidel Lazo i 
Simón Carvajal, los que ejecutaban la torcion, co- 
jiendo cada uno de su estremo correspondiente el 
palo con que se daba vucltíi el cordel que me suje- 
taba los brazos por la parte de los lagartos en la 
espalda, operación que ejecutaron hasta el punto 
que no daba ya vuelta el cordel. 

En esta situación rae dejaron parado en medio 
de la pieza con el palo en la espalda; i, no teniendo 
un punto de apoyo donde sostenerme, me dejé caer 



poco a ix)co de rodillas i cuando fui perdiendo el 
conocimiento me iba poco a poco de lado siempre 
amarrado i con el i)alo. 

Advierto que Ramón Valdés Calderón i Fidel 
Lazo a cada torcion que me daban em interrogado 
por el lugar donde se encontraba la imprenta, res- 
pondiendo siempre que ignoraba tal cosa; ellos me 
proraetian, para (pie confesara, que nada mas me 
harian con ttil que dijese también el nombre de las 
personas que tenian participación en la impresión 
del diario. 

Prevengo que dije «n mi declaración, cuando se 
me preguntaba ])or el fardo de papel, íjue lo habia 
dejado un caballero depositado por un momento 
en la caballeriza i (pie habia vuelto al poco rato en 
una carretela verde a llevarlo, cíiiruaje cpie parecía 
venir de un fundo vecino; por esa circunstancia me 
llevaron a la estación por si reconocía entre las 
(pie estaban ahí, la carretela i los carreteleros, cosa 
(pie no podía suceder por cuanto era una simple 
invención mia. 

Cuando fui trasladado a la calle de Morandé i 
después de la tortura de la torcion,. íuan Francisco 
Villalon, que se encontraba fuera del calabozo, me 
hizo salir a la j)uerta a pesar de mi estado lasti- 
moso, para mostrarme un cuadro con numerosos 
retratos, por si reconocía al caballero que habia 
dejado el fardo de papel; los retratos eran de los 
opositores mas caracterizados, pero yo les dije que 
entre esos no lo reconocía. Al ))oco rato después 
se me llevó nuevamente donde Vald('*s Calderón i 
después de muchas interrogaciones me amenazó 
con cien palos i hsista con la muerte si no confesaba; 
los palos me fueron dados por el soldado .íosi^ 
Manuel Crzúa, vijílándome Fidel Lazo i Simón 
Carvajal. 

Durante ese acto, se encontraban fuera de donde 
me interrogaban Valdi^s Calderón, Larrain Claro, 
Juan Francisco Villalon i otros que no recuerdo. 

Durante mucho tiempo, tres o cuatro mescR, 
según creo, permanecí con una [)arte del brazo iz- 
quierdo completamente muerta i mediante corrien- 
tes de electricidad (jue me aplicó durante cinco 
semanas el doctor Guillermo del Sol, ha podido 
recuperar poco a poco su acción el brazo. 

Advierto también que por causa de los tormen- 
tos i de esa prisión contraje también una grave 
enfermedad al estíimago, catarro intestinal; pues 
con motivo de la flaj elación no podía sentarme, ni 
acostarme de espaldas, sino que tenia que estiir 
tendido de boca en el «asfalto, pues no se me llevó 
cama sino hasta el día siguiente. 

Hace solo un mes a que me he mejorado, estando 
en diciembre en el hospital de San. Vicente a la 
muerte, de resultas de esa enfermedad. El jefe de 
la partida que me tomó preso era don Miguel Luis 
Valdés.» 

En e.ste estado i por lo avanzado de la hora se 
suspendió esta dilij encía para continuarla mañana. 
Se ratificó i firmó.— Cruz Cañas.— Demetrio T. 
Gómez. — Sam'edra Aracena, secretario. 
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En nueve de abril del año mil ochocientos no- 
venta i dos, compareció don Demetrio Tomas Gó 
mez, i juramentado, continuó su declaración, i es 
puso: 

Pido se i-atitíque la parte de mi declaración an- 
terior que dice que yo fui llevado a la estación por 
si reconocía la carretela o carreteleros, pues por el 
contiario eran éstos los que se traían a mi presencia 
por si los reconocía. Advertiré que Valdt^ al hacer 
efectiva mi prisión, usó las palabras mas groseras 
pttPA llevarla a efecto. 

Cuando ya se me traía a la sección, llegó don 
Bamon Gómez jwr asuntos de negocio i como 
tuviese el mismo nombre mió, Valdés también lo 
Jlevó preso en el coche; usó pira con nosotros el 
modo mas grosero, pues durante todo el trayecto 
nos fué insultando con mil i un improperios. Agrego 
también que después de haber sido apaleado quedé 
un momento solo con el soldado José Manuel 
Urzúa, el que me debía azotar, i me manifestó 
cuánto se compadecía de mi situación. Le respondí 
que si asi era aliviara la mano, que en saliendo le 
recompensivria como pudiera. 

£n efecto, creo que aminoró en algo los efectos 
del palo, razón por la cual le di cinco pesos des- 
pués que estuve afuera, como asimismo por haber 
ido a mi casa a decir que me trajesen cama i di ñero. > 

Se ratificó en presencia de los reos, i firmó. — Gruz 
Cañas. — Deratrío Tomjis Gómez. — Saavedra Ara- 
ceMj secretario. 



Declaración de José Manuel Urzúa 

En nueve de abril del año mil ochocientos no- 
venta i dos, compareció José Manuel Urzúa, e 
interrogado conforme a derecho, espuso: 

«Por desgracia me encontré de guardia en la 
sección de la calle de Morandé el dia que fué lle- 
vado preso el señor Demetrio Gómez. Yo era em 
picado de la sétima Comisaría i pude presenciar 
el tormento de la torcí on que fué aplicado a ose 
caballero por Fidel Lazo i Simón Carvajal, ambos 
que he reconocido entre los reos de la cárcel. 

Cuando la torcion era llevada a sus estremos, 
brotaban de la frente del señor Gómez sudores de 
muerte, aplicándole en esas circunstancias la mano 
en la frente a la víctima el comisionado Lazo. 

El mismo Valdés Calderón ayudaba a ejecutar 
el tormento i ordenaba que se hiciera sin piedad. 
Yo les recomendaba a los comisionados que no le 
apretasen demasido las cuerdas, i, cuando ellos se 
descuidaban, yo le daba dos o tres vueltas al palo 
en sentido contraiio ¡)ara aliviar al señor Ciómez; 
como asimismo le llevé agua ocultamente, a pesar 
de la prohibición existente, pira apagar en algo la 
sed ardiente del señor Gómez, después (¡ue se le 
aplicaban las torturas. 

A mí se me ordenó por Valdés Calderón que lo 
flajelase, comisión que yo acepté por favorecer en 
algo al señor Gómez, pues sal)ia que si lo hacían 
los otros lo habrían dejado medio muerto. El mismo 
señor Gómez me dijo que moriría con mas gusto 
en mis manos que en las de los otros, pues yo era 



el único que había sido compasivo con él. Yo le 
daría como unos cuarenta palos. 

(En este estado fué ínteriogado el señor Gómez, 
i dijo: Que reconocía ser efectivo todo lo dicho 
por Urzúa, pues había sido mui compasivo i se 
había portado bien con él). 

«Cuando se concluyó la operación que he espues- 
to, se dejó al señor Gómez botado en el asfalto 
como a un cuerpo muerto; i durante todo el tormento 
era interrogado constantemente respecto de dos 
fardos de pai)el, que dónde estaban i quién los ha- 
bía llevado a la caballeriza. 

Después tuve lugar de presenciar el tormento de 
Francisco Muñoz, que fué colgado por Valdés Cal- 
derón i los comisionados Carvajal i Lazo de la 
parte de los lagartos i de una viga, quedando como 
a un metro de altura del suelo. En esa situación le 
sacaron la ro])a i Valdés Calderón, con su propia 
mano, hizo toda la íiajelacíon, jirando el cuerpo a 
cada palo que recibía. 

El señor Gómez fué llevado ahí i presenció tam- 
bién parte del tormento de Muñoz. Presenciaron 
ese hecho varios parientes de Valdés Calderón que 
no conozco. 

Es todo lo que he visto. 

Prevengo que fué la única vez que estuve de 
guardia en la sección de Valdés C«alderon.:^ 

Se ratificó en presencia de los reos i firmó. — 
Cruz Caicas. — José Manuel Urzúa. — Saavedra 
Aracena^ secretario. 



Declaraciones de Martin z"" Olivares, Ra- 
món Calmes i el reo Emilio 2.^ Garrido 

En seis de agosto de mil ochocientos noventa i 
dos comparecieron Martin 2.*^ Olivares, llamón 
Galmes i el reo Emilio 2.<* Garrido, i bajo juramento 
que prestaron los primeros, i previa promesa de 
decir verdad que otorgó el último en presencia del 
cuidador que se le tiene nombrado, fueron clarea 
dos i espusieron: 

Olivares: que no sabe qué participación tomaría 
Emilio 2.*^ Ciarrido en las fiajelaciones que se le 
hicieron; recuerda sí «jue en la primera vez que se 
le flajeló, el sarjento Francisco de Asís Morales 
llegó al calabozo número dieziocho, donde se encon- 
traba, a buscarlo, i le dijo que tenía óiden de Val- 
dés Calderón de hacerle dar cien azotes, orden que 
hizo cumi)lir llamando cuatro soldados, los que le 
dieron veinticinco azotes, presenciando la ejecución 
Francisco Morales. 

En la segunda vez se presentó el mismo Morales, 
el que lo presentí) a una esixície de tribunal pre- 
sidido por Sarmiento, habiendo otras personas ahí 
presentes, que no conocía. 

Sarmiento lo interrog<) sobro los mismos puntos 
que le había preguntado Valdés Caldei'on la noche 
anterior i como no consiguiera resultado alguno, 
ordenó, según confesión de él mismo, hecha en pre- 
sencia de oficíales de la comisaria, que le diesen cien 
azotes; pero de los cuales solo le hizo nitjar cin- 
cuenta, según su espresion. 

Garrido no presenció los actos anteiúores, i siolo 
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sospecha o presume quQ pueda también haber 
tenido participación en esos hechos, a causa de 
haberle dicho un dia que salía fuera del calabozo, 
después de la primera flajelacion, a calentarse al 
sol, pues en el encierro se helaba de frió: que le 
haría dar cien azotes si no entraba en el acto al 
calabozo. 

Por otra parte, le consta que Garrido era el 
secretario privado de Valdós Calderón, pero no sabe 
qué actos ejecutaria en ese carcácter. 

Galmos ospone que por orden del oficial Díaz, 
entregó al señor Olivares a Garrido i Morales; 
que Gíirrido le dijo a Morales que presenciara el 
castigo i se retiró, no viendo él la flajelacion. 
conveniente hacer presente que Garrido en una 

«Creo ocasión mo entregó un papel con tres nom- 
bres para que le hiciera dar cien azotes a cjwla uno 
de los designados. No recuerdo el nombre de esas 
person.'is. I me dio instrucciones acerca do (jue no 
hiciera efectuar el castigo hasta que ól no estuviese 
presente. 

Valdés Calderón rae retó al dia siguiente porque 
no hice cumplir estíi orden i poco faltó para que 
me pegara; yo me disculpé con la orden (jue habia 
recibido. > 

Garrido dice que no recuerda haber visto preso 
al señor Olivares en la época que se dice, pero sí 
que tiene presente que hubo un señor Olivares, 
tipógrafo, que estuvo como detenido político en 
ese tiempo; i agrega (pie no dio orden alguna pira 
que se le flajelara i (pie es falso lo (juc dice ( rai- 
mes en cuanto a que la recibiera i diese orden a 
Morales pam que presenciara los azotes, como 
asimismo lo relativo a la (M'den consignada en el 
papel a tpie hace referencia el mencionado Galmcs. 

Espuso también que cree (pie la declai'acion de 
Galmes proviene quizil de algún deseo do venganza 
personal, aunque ignora por (\\nS motivo. 

Se ratificaron, haciíhidolo el reo en presencia de 
8U curador, i firmaron. — Ckuz Ca5ías. — Martin 2.° 
Olivares. — Emilio 2.** Garrido. — llamón Galmes. — 
Aguiíre L , secretario. 

Declaración de José Demetrio Candía 

En veintiocho de setiembre compareció Jos(^ De- 
metrio Candia, i juramentívdo, espuso: 

«El veintitrés de agosto del año próximo pasado 
fui conducido preso, j)or orden de \ ald(»s Calderón, 
por haber sido denunciado a 61 |X)r un cochero, 
cuyo nombre ignoro, como repartidor de diarios de 
la oposición. 

En efecto, yo me paraba siempre con mi coche a 
la puerta del Kestfuirant Santiago i ahí los caballe 
ros me daban diarios ^xira (pie rejmrtioso a mis 
conocidos o los dejase en el coche para que los 
tomaran los pasajeros. Yo fui conducido preso en 
circunstancias (pie se me encontró en el cocho tres 
números del periódico Ixt Horca i un número de 
El Heraldo de Iquique. 

Valdés Calderón me interrogó sobre el lugar 



dónde se encontraba la imprenta i yo, a pesar de 
saberlo, le negué terminantemente tener conoci- 
miento, tanto por mis ideas, como por lo que me 
habia dicho un guardián de que negam terminan- 
temente i sufriera los azotes hasta lo último, porque 
de otra manera me condenaban a muerte. 

Valdés Calderón, irritado porque ningún dato 
pudo sacar de mi, ordenó al comisionado Jerman 
Cruzat que me azotara hasta que confesase la 
verdad. 

Me condujo al calabozo niim. 16 o 18 del Cuartel 
de Policía, frente a la capilla, i ahí Cnizat, con una 
chicotera de riendas de caballo, me dio infinidad de 
golpes hasta el punto de botarme al suelo sin sen- 
tido. Estuve enfermo por esta causa cerca de dos 
meses, a causa de que las partes lesionadas me 
maduraron. Mi propia mujer fué la que me curó. 

Ignoro quién haya })resencíado este hecho, como 
asimismo el domicilio o paradero de Cruzat. 

Es todo lo (jue puedo decir a S. S.j> 

Se ratificó i firmó. Es de treinta i un años de 
odíul.-CRUZ Caíías.— José Demetrio Candia.— 
Agnirre Z., secretario. 



Declaración del doctor don Ernesto 

Daliera 

En el mismo día compareció el doctor Ernesto 
Daliera, i, juramentado, espiiso: 

«Recuerdo haber reconocido en comjjañía de los 
doctores Izquierdo, Manuel Barros Borgoño i San 
Crist()bal al súljdito iUiliano Juan Agustín Supe; 
(pie el Ministro italiano mandó reconocer al citado 
Agustín por el doctor Ugarto — no estpi seguro si 
su primer apellido sea ValenzueLí u otro — i éste 
manifestó al Ministro que el individuo ([ue le man- 
daba reconocer no tenia lesión alguna i (pie no 
hal>ia sido tíajeljido. 

Un señor Alarcon, jefe del Presidio, me dio a\-iso 
de (pie mi paisano Agustín, que estaba gravemente 
enfermo, deseaba mucho verme. Yo acudí a su 
llamado; i, sospechando, por otras cosas que habia 
visto que su enfermedad proviniese de flajelaciones 
que hubiese recibido, le hice bajar los pantalones 
i ent(>nces pude ver en sus posaderas las señales de 
mas de cuarenta azotes. 

El señor Alarcon, que no sabia nada de esto, 
inmediatamente que vio el estado de Agustín to« 
rogó, a nombre de sus hijos, que no le dijese a nadie 
que él me habia llamado al Presidio, pues eso le 
acarrearía inmediatíiraente la destitución de su 
puesto, aparte de otros perjuicios. 

En el acto que llegué a mi casa, escribí al Minis- 
tro italiano, dicíéndole (pie había sido engañatlo, 
por cuanto el subdito Agustín habia sido efectiva- 
mente azotado, por lo (pie le pedía que lo sacara 
del Presidio i (pie después yo le probaría la verdad 
de mi aserto. Salido que hubo Agustín del Presidio; 
1q llevé a mi casa i ahí lo hice reconocer por los 
doctores que antes he citado. 

Supo posteriormente que a mi compatriotiv le 
dieron indíre(ítamente una pequeña indemnización, 
ordenándole decir que espresase era una gran can- 
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iidad, bajo varias amenazas. Visto el proceder 
poco levantado a este respecto del Ministro italiano, 
me disgusté con él i rompí toda relación de amistad. 

Me consta, por lo que me dijo el secretario de la 
Legación, que el Gobierno habia dado dos mil pesos 
al Ministro pam que los repartiese como indemni- 
zación entre cuatro subditos italianos que hablan 
sido flajeUidos; tres de ellos que lo fueron en Con- 
cepción i el ciutto, que era Agustín, en Santiago. 
A éste se le comprendió en la indemnización como 
un favor que se le hacia i no como un acto de jus- 
ticia, pues no se quería desmentir al jeneral Bar- 
bosa, que habia jurado en esta cuestión hechos con- 
trarios a la verdad. 

Yo le escribiré a Agustín para que venga a 
declarar al juagado. 

Es todo lo que puedo decir a S. S.:^ 

Se ratificó, es mayor de edad, i firmó. — Cruz 
Casas. — Dr. E. Dallera. — Aguirre i., secretario. 



Declaración del doctor don Vicente 
Izquierdo Sanfuentes 

En primero de octubre compareció don Vicente 
I»juierdo Sanfuentes, i, juramentado en forma, 
espuso: 

«Recuerdo perfectamente haber reconocido a De- 
metrio Tomas Gómez, después de la flaj elación que 
le hizo Valdés Calderón. Cuando lo vi tenia el 
brazo izquierdo completamente paralizado. 

El informe que corre a fs. 1 de estos autos, sus 
crito por los señores Diego San Cristóbal i llodolfo 
Val(li\'ieso, debia hal)orlo suscrito también yo, pues 
junto con los colegas nombrados hicimos el recono- 
cimiento i quedaron de mandilrmelo para que lo 
suscribiese. 

Reconocí a un ciudadano italiano, cuyo nombre 
no recuerdo, el que tenia las demostraciones de 
haber sido flajelado i ademas unas costillas hun- 
didas. 

Este reconocimiento lo practicamos con los doc 
tores Dallera, Barros Borgoño i San Crist<)bal. 

Supe después, mas no me const«a, (pie al subdito 
italiano le habían dado una indemnización de cuatro 
mil pesos. 5> 

Se ratificó, es de cuarenta i un años, i firmó, 
agregando (jue no tiene nada mas que esponer. — 
Cruz Ca.ñas. — Dr. Vicente Izquierdo S. — Agwine 
¿., secretario. 



Declaración del doctor don Diego 
San Cristóbal 

En tres de octubre, compareció el doctor Diego 
San Cristóbal, i, juramentado, espuso; 

«.Reconozco como mia la firma que aparece en 
6l certificado de fojas once, i os efectivo (jue reco- 
nocí al flajelado Demetrio Gómez, como se espresa 
on dicho informe. 

Recuerdo asimismo haber reconocido a un sub- 
dito italiano, cuyo nombre ignoro, a podido del 
Ministro de Italia, reconocimiento que hice en 



compañía del doctor Manuel Barros Borgoño, i doc- 
tor Vicente Izquierdo i doctor Dallera, firmando 
nosotros cuatro el informe con-espondiente. 

El indiWduo estaba bastante flajelado. Ignoro si 
el Gobierno de entonces pagaría indemnización de 
perjuicios por ese hecho. 

Ño tengo mas datos que proporcionar al juzgado.» 

Se ratificó, es mayor de edad, i firmó. — Cruz 
Cañas. — Diego San Cristóbal. — Aguirre L., secre- 
tario. 



Declaración de don Manuel Polanco 

En el mismo día, juramentado don Manuel Po- 
lanco en presencia del reo Luis Sarmiento, espuso: 

«El catorce del presente fué conducido preso el 
reo que tengo presente i, al salir del cuarto de 
bandera de la 7.* Comisaría, me preguntó la causa 
de su prisión; a lo que le contestó que era por recla- 
mo de don Martin 2.® Olivares, quien le acusaba de 
haberle hecho dar cincuenta azotes. 

Él me contestó que era efectivo, pero la orden 
habia sido dada por Valdés Calderón, que si éste 
hubiera ordenado darle cíen, se los habria hecho 
aplicar porque en ese tiempo se tenia que cumplir 
las órdenes. 

Es cuanto puedo declarar.» 

. Previa lectura, se ratificó; es mayor de edad i 
firmó. — S. Prado. — Manuel Polanco. — CuetoiGuz- 
man, secretario. 



Declaración de don Manuel Puelma 

Tupper 

En diezisiete de diciembre del año mil ochocien- 
tos noventa i uno, compareció don Manuel Puelma 
Tupper, i, juramentado en forma, espuso: ser efec-. 
tivo haberle oido en la cárcel al reo aquí presente 
Domingo 2° Olivares, contar al señor Alvaro 
Lamas, (jue él habia sido, en efecto, el que le habia 
azotado, lo que dijo en presencia de varias perdonas 
mas, cuando se le hizo la pregunta. 

Se ratificó i firmó en presencia del reo. — Cruz 
Cañas. — Manuel Puelma Tupper. — Saavedra Ara- 
cena^ secretario. 



Declaración del doctor don Rodolfo 

Valdivieso 

Incontinenti se juramentó al doctor Rodolfo Val- 
divieso, i espuso: 

4:Mis firmas que aparecen en los certificados de 
fojas once i doce son mias i he practicado los reco- 
nocimientos que en ellos se indican. 

También reconocí a otro individuo que lo flaje- 
laron, inquilino de la hacienda de Pichilemu, per- 
teneciente a la señora Irene Cuevas de Ortúzar; el 
certificado debe tenerlo la señora, que vive en la 
calle de Huérfanos, ni'im. 100, esquina de Manuel 
Ilodríguez. Ignoro cuál sea el nombre del inqui- 
lino. 

Es todo lo que sé.» 
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Se .ratificó i firmó.— Cruz Cañas.— R. Valdi- 
vieso. — u4guirre L., secretario. 



Declaración del Sub-inspector de Policía 
don Onofre Qyiroga 

En Suitiago, a veintitrés de julio de mil ocho- 
cientos noventa i dos, compareció a la presencia 
judicial el Sub-inspector de Policía don Onofre 
(^.uiroga, quien, juramentado en presencia del reo 
Luis Sarmiento, espuso: 

Estando de guardia en el cuartel de la 7.'^ Comi 
saría, el catorce del presente fué conducido preso 
por reclamo del Sub-inspector don Martin 2.* Oli- 
vares, el reo que tengo aquí presente, por acusarlo 
de haberle hecho dar cincuenta azotes en tiempo 
de la Dictadura. 

Al saber la causa de su prisión, Sarmiento dijo: 

—í^ Tenia la seguridad de estar un día o dos 
preso solamente, pues no era culi)able, porque habia 
sido mandado. 

Es cuanto sé a este respecto.» 

Previa lectura, se ratificó; es niavor de edad i 
firmó. — S. Prado. — Onofre Quirog;i. — Cu^ioidir.' 
inaii^ secretario. 



Declaración del g^uardian de Policía 
Ramón Calmes 

Acto continuo, juramentado el guardián de Po- 
licía Ranion Galmes en presencia del reo Luis 
Sarmiento, espuso: 

«En tiempo de la Dictadura era sarjonto del bata- 
llón Orden i cubria guardia en el cuartel de Policía. 

En uno do los dias del mes de febrero del año 
próximo pasado, recibí orden del oficial de guardia 
don Agustín Díaz de entregar el preso don Martin 
2.^ Olivares al individuo de la Sección de pesípiisas 
que • estaba a cargo Valdés Calderón que me lo 
pidiera. 

Pocos momentos después entregué al señor Oli- 
vares a Emilio 2.^ Garrido i al sarjento primero 
Francisco Morales, que venian a pedírmelo a nom 
bre de Valdés Calderón, los íjue lo condujeron a 
una galería de los patios del cuartel de Policía, i 
llamando a dos cabos del batallón le hicieron dar 
veinticinco azotes. 

El sarjento Morales era quien los contaba, i al 
ver que el señor Olivares estaba mui debilitado dio 
orden que no le aplicaran los veinticinco sino que 
le dieran dieziiuieve o veinte. 

Yo solo he presenciado esta vez la flaj elación 
que le hicieron al señor Olivares e ignoro que al 
dia siguiente la repitieran de orden de Sarmiento, 
pues yo salí franco.» 

Previa lectura, se ratific(r, es raavor de edad i 
firmó. — S. Prado. — Ramón Calmes. — Cudo i Guz- 
man, secretario. 



La declaración de don Eduardo Salas Olano no 
se encuentra en el espediente, motivo por el ciul 
no se ha agregado copia de dicha declaración. 

Conforme. — Rafad Saavedni Árcwenu, secretario. 



Proceso Laureati 

PARTK DIRLJIDO POR EL GOBERNADOR DE LAUTARO 
AL JUEZ DEL MISMO DEPARTAMENTO 

Coronel, 5 de abril de 1891. — Acompaño a US. 
un manuscrito subversivo contra las autoridades, 
el cual se encontró en la calle en que está situada 
la oficina del Teh-c^rafo del Estado. • 

La sola lectura de dicha pieza manifestará a US. 
que se trata de una infame celada en la que se 
comi)romete a muchas personas de este pueblo i 
esj)ecialmento al que suscribe, a US. mismo i a 
nuestros subalternos. 

He tratado de inquirir la verdad de lo que se 
relaciona en dicha pieza i resulta que ella está con- 
forme con dos telegramas, cuyo V.° B.° me mandó 
pedir anoche a las nuevo, mas o menos, don Anto- 
nio Laureati. con el cajero del e.stablecimiento de 
Rojas, don Alberto Eutli, para dirij irlos a S. E. el 
Presidente de la Kepública i al Keprosentante de 
Italia resj lectivamente. Dicho V.'' B.** se me [údió 
después de haber querido sorprender a la telegi^a- 
físta, obligándola a escribir de su puño i letra los 
telegramas mencionados i ordenarle en seguida que 
los pusiera sin V." B.^; i)ero habiéndose resistido, 
a pesar de his amenazáis (pie le dirijian don Antonio 
Laureati, Alberto Rojas, Alberto Euth i César 
Gasperini, en circunstancias que eran las nueve de 
la noche i se hallaba sola en su oficina, hubieron 
de retirarse. 

Como US. lo sui)ondrá, no era posible que yo 
mismo secundara tan tor[)e infamia, por cuya causa 
fueron aun los mismos señores a casa del escribiente 
de estii Gobernación, don Eudalio Neira, a exijirle 
el V.° B.® referido, que se negó a darlo por no estar 
autorizado. 

Ademas, celoso j)or la vijilancia de los deberes 
de mis subalternos, he averiguado la parte que se 
refiere a los azotes del itívliano en cuestión i resulta 
que ignoran por completo tnl cosa. 

Todo esto es suficiente motivo para que cstii 
Goberníicion preceda discrccionalmente; pero antes 
de hacerlo i teniendo presente consideraciones de 
otro i')rden, ruego a US. se sirva instruir el sumario 
correspondiente sobre los hechos que dejo es- 
puestos. — Dios guaixle a US. — Emi/jm Germain. 

(Telegrama) 

Su Excelencia el Presidente de la R-epúbliea: 

Me encuentro en el imperioso deber de comuni- 
car a S. E., que don Adolfo Ghiselli, empleado de 
gran confianza de este establecimiento de Puchoco, 
sin ninguna causa ha sido azotiulo por las autori- 
dades de Coronel, apesar de que el cónsul de Italia 
en Concepción i el Ministro italiano Castelli, quie- 
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nes se encontraban ayer aquí, hubieran pedido a 
OBtas autoridades; antes del bárbaro hecho, de poner 
en libertad el nombrado Ghiselli, garantizanoo que 
es un caballero i añadiendo que don Adolfo Ghi- 
selli es un oficial perteneciente al real Ejército de 
Su Majestad Humberto I. 

Mientras tanto tengo el gran placer de presentar 
a S. E. mis mas respetuosos cumplimientos. — (Fir- 
mado.) — Marqués Laurean de Monkcosaro. — Coronel, 
4 de abril de 1891. 



DEXJLAKACION DE DON ANTONIO LAURKATI 

• 

Eu Coronel, a seis de abril de mil ochocientos 
noventa i uno, se juramentó al señor Antonio Lau- 
reati i examinado al tenor del oficio de fs. 2 i en 
presencia del documento de fs. 1, espuso: 

Es efectivo que es de mi propiedad el telegrama 
de fs. 1, el cual ignoro cómo se me haya estraviado. 

De este documento me serví para dictar otro 
telegrama que exijí, o mas bien solicité de la tele 
gTdfista que lo escribiera de su puño i letra, por- 
que ignoraba la escritura española, i el cual, una 
vez terminado, lo firmé yo de mi puño i letra para 
que se enviara al Presidente de 'la República, que 
es mi amigo, i cuya madre es mi madrina. Me 
dirijí a él en dicho telegrama .porque es la autoridad 
que corrí je los abusos. 

Debo esplicar a S. S. de que al decir autoridades 
en dicho telegrama, no he querido culpar a US. 
de dichos azotes, pues he hablado en jeneral, igno 
rando en absoluto quién haya dado la orden de 
azotar al italiano Adolfo Ghiselli, ni quién haya 
consumado el acto. 

En cuanto a don Enrique Germain, actual Go- 
bernador de este departamento, que fué despedido 
del establecimiento de don Jorje Rojas, como cinco 
o seis días antes de ser nombrado Gobernador, es 
natural suponer que esté enojado i esté dispuesto 
a tenerle mala vohmtad i hostilice al estableci- 
miento dicho. 

Yo he procedido a dirijir no solo el primer tele- 
grama sino también otro al Ministro de Italia, no 
porf|ue sea pariente de Ghiselli, sino como jiatron 
i compíitriota. 

Al venir yo en la tarde del sábado, como a las 
nueve, con varios individuos montados a cabtallo i 
con los cuales entré a la Oficina Telegráfica, no fué 
para amenazar a nadie sino porque la hora no se 
prestaba para andar solo. 

Reconozco como mios i firmados por mí los 
documentos de fs. 5, G i 7, l(»s cuales habia dado 
al cajero Alberto Euth para rpie fuera a poneilos 
a la Oficina Telegráfica de Concepción i no para 
que por engaño pagara a un soldado de Policía 
para que sorprendiera a la jefe de la Oficina Tele- 
gráfica de este ]>ueblo. 

Es también cierto que hubo intención en mí de 
no denunciar a US. los azotes dados a Ghiselli 
porque lo estimé conveniente. 



Con lo cual se dio por terminada esta declaración, 
ratificándose en ella i filmando para constancia. — 
Rodríguez. —Antonio LaMvesiíl—RiqTielm^ Queza- 
da^ secretario. 



DECLARACIÓN DK ADOLFO GHISELLI 

En el mismo dia i acto continuo se juramentó a 
Adolfo Ghiselli, i, examinado al tenor de los hechos 
del sumario, espuso: 

La condena que US. me impuso de cuarenta i 
ocho horas de arresto por haberle faltado al respeto 
la cumplí en el cuartel de Policía. 

En la noche del segundo dia de mi prisión, fui 
azotado por un cabo de la Policía i dos individuos 
que me dieron hasta veinticinco azotes con una 
varilla de madera de canasto; pero sin mostrarme 
ninguna orden para ejecutar conmigo tal cosa. 

Creo que este procedimiento ha sido arbitrario 
i hecho como por diversión. Ignoro como se llaman 
dichos individuos a ([uienes no habia visto nunca 
antes de esa ocasión. 

Después que salí en libertad, no denuncié el he- 
cho a US. i me fui al establecimiento de los señores 
Rojas, en el cual ganaba sesenta pesos como em- 
pleado. Apenas UegiK'* al establecimiento, me puse 
a trabajar en los libros i no he venido a la pobla- 
ción hasta esta ocasión que he comparecido ante 
US. 

Con lo cual se dio por terminada esta declaración, 
ratificándose en ella después de haberle sido leida, 
i firmó.—RoDRÍGUEZ.— Adolfo GhiselW.^Riquelms 
Quezada, secretario. 



NOTA DEL GOBERNADOR DE LAUTARO AL JUEZ 

LETRADO 

Núm. 198.— Coronel, G de abril de 1891.— Esta 
Gobernación necesita conocer la marcha del suma- 
rio que US. instruye contra don Antonio Laureati 
i otros, poríjue los hechos denunciados alteran el 
orden social i reclaman oportunas medidas de repre- 
sión para garantías de la seriedad del Gobierno 
que represento.— Dios guardo a US.— (Firmado). 
— Enrique Germain, 



NOTA DEL GOBERNADOR DE LAUTARO AL JUEZ 

LETRADO 

Núm. 200.— Coronel, 7 de abril de 1891.— Es 
menester que en el sumario que US. instniye con- 
tra don Antonio Laureati i otros, por calumnias i 
azotes dados al italiano Adolfo Ghiselli, se haga 
completji luz para destruir una vez por todas los 
elementos de calumnia que por costumbre hacen 
Valerios señores Rojas contraía jen te honrada. Por 
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consiguiente, sírvase US. hacer que el secretario del 
Juzgado certifique sobre el número i calidad do los 
procesos afinados i pendientes contra los señores 
Rojas en los últimos cinco años. 

Quiero, pues, que se vea claro que yo cedo mis 
atribuciones al esclarecimiento judicial. — Dios guar- 
de a US. — (Firmado). — Enrique Germain, 



Santiago, 12 de enero de 1891. — ^Certifico que 
las copias que anteceden están conformes con loe 
orijinales que corren a fs. 2, 6 i 7, 15, 16, 18 i 27 
en el proceso seguido contra don Antonio Laureati 
i otros por calumnia a las autoridades i azotea 
dados a Adolfo Ghiselli, que queda archivado en 
este Ministerio. — Domingo Barros M., archivero,— 
yo B.o— 5. Huneeus. 



^•♦-<- 



SEST^ MINUTA. 

De prueba en la acusación contra los ex-Ministros del Despacho 

don Claudio Vicuña i otros 



Declaren los testigos que se presentarea: 

1.° Si es verdad que, entre el 1.^ de enero i el 20 de mayo de 1891, se esta- 
bleció en la Administración de Correos de Santiago la violación de la correspon 
dencia i el secuestro de parte de ella. 

2.® Si es verdad que por orden Ministerial hubo personas especialmente 
encargadas de abrir i leer la correspondencia particular. 

Agreguen los declarantes los casos particulares i las circunstancias de que 
tuvieren conocimiento. — Julio Zeoers. — B. Mathieu. 



Declaración de don José Manuel Urrejola 

£a treinta i uno de octubi^e compareció don José 
NtaBoel Urrejola, i juramentado en forma, fué 
interrogado al tenor de la sesta minuta, i dijo: 

Ala primera: Que le constaba su contenido res- 
pecto de la provincia de Concepción, pues el de 
clarante vio la nota en que el Intendente Sanfuen- 
tes ordenaba al Administrador de Correos de esa 
dudad, don Temistocles García, que permitiera 
fuera violada la correspondencia i que, como el 
referido Administrador se resistiera a dar cumpli- 
miento a esa orden, fué separado de su puesto. 

A la segunda: Que es efectivo su contenido res- 
pecto de la mencionada p^'pvincia, pues en el oficio 
a que ha hecho referencia al contestar la articula- 
ción anterior, se espresaban los nombres de las 
personas comisionadas con el objeto que indica la 
pregunta. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Covarr()bias. — HuR 
TADO.— J. M. Urrejola. — F> Carvallo Elizalde^ secre- 
tario. 



Declaración de don Javier Errázuriz E. 

El cuatro de noviembre^ don Javier £rrázuriz E., 
previo juramento, i después de leida la sesta minu- 
^dijo: 

Ko me consta el hecho por lo que hace a San- 



tiago, pero sí me consta respecto a la estafeta de la 
Palmilla, que estuvo bajo la vijilancia del coman- 
danto Leighton, del escuadrón Húsares, pues a mí 
mismo me fué violada la correspondencia que se 
me dirijia de Santiago i llegaba a esa estafeta; 
pudieudo agi'egar que habiéndoseme enviado do 
Santiago una receta do médico dentro de una carta, 
pude conseguir por favor que el comandante Leigh- 
ton me la entregara. 

Leida que le fué, se ratificó en ella i firmó, sien- 
do mayor de edad. -^Hurtado. — Ugarte Zkntk- 
NO. — Javier Errázuriz E. — F. Caroallo Elizaldel 
secretario. 



Declaración de don Diego Barros Arana 

En veintitrés de noviembre compareció don 
Diego Barros Arana, i juramentado en forma, fué 
interrogado al tenor do la sesta minuta, i dio la 
siguiente declaración, dictada por él mismo: 

<cSobre esta minuta solo puedo declarar lo que si- 
gue: En los primeros dias que sigiúeron a la caida 
de la Dictadura, es decir a principios de setiembre de 
mil ochocientos noventa i uno, vi en la Imprenta 
de La Libertad Electoral dos decretos oríjinales 
dictados por el Ministro del Interior en enero de 
ese año, por los cuales se nombraban las personas, 
i después una comisión de varios individuos encar- 

fada de abrir i de rejistrar en la Oficina de Correos 
e Santiago la correspondencia epistolar. Esos de- 
cretos fueron publicados esos mismos dias en el 
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diario aludido; i puedo certificar que esa publica- 
ción fué hecha con toda fidelidad. 

En contestación al interrogatorio de esta minuta, 
puedo asegurar que, aunque no soi hombre de 
negocios, mantengo correspondencia con muchas 
personas de Chile i del estranjero, i que casi dia 
riamente recibo dos o mas cartas i numerosos pa 
quetes de impresos. Desdo el siete de enero hasta 
el veintinueve de agosto do mil ochocientos noventa 
i uno, no llegaron a mi cusa por la via del correo 
mas que dos cartas: una de Paris en que me anun 
ciaban la muerte de un amigo, i otra de un pueblo 
del sur, en que rae pcdi;ui una limosna. Ambas 
estaban abiertas, mui ajaiLis, i llegaron a casa con 
muchos dias de atraso. Es posible que desde que 
se declaró la Dictadura, mui pocas personas de este 
pais quisieron escribirme, pero es indudable que 
en ese período llegaron muchas cartas i muchos 
paquetes de impresos (pie se me (';. ijian del estran- 
jero, i que fueron sustrnid'^^' del (orreo. 

Es cuanto puedo declai.u- a este resi)ecto.» 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Covaiikúiuas. — 
Hurtado. — Ugarte Zentkno. — Diego Barros 
Arana. — F, Car rallo EUrjilde, secretario. 



Declaración de doña María Luisa 
Mac-Clure de Edwards 

En veinticuatro de noviembre compareció en su 
casa habitiicion, la señora doña María Luisa Mac- 
Clure de Edwards, ante el señor Senador don Ro- 
dolfo Hurtado, miembro de la comisión encargada 
de recibir la prueba de la acusiicion entiiblada por 
la Honorable Cámara de Diputados, contra el Mi 
nisterio presidido por don Claudio Vicuña, i jura- 
mentada en forma, fu(^. interrogada al tenor de la 
primera articulación de la sesta minuta, i dijo lo 
siguiente, dictado por ella misma: 

<[Tengo completa seguridad que durante la Dic- 
tadura fué violada la correspondencia epistolar a 
causa del hecho que voi a esponer: 

En el mes de febrero o marzo de mil ochocientos 
noventa i uno, temiendo que pudiera descubrirse 
el paradero de mi marido i a fin de alejar toda sos- 
pecha sobre su residencia, se recurrió a la estrataje- 
ma de que c'l mismo escribiese una carüi suponiéndo- 
se residente en Montevideo. Esta carta so remitió por 
conducto segiu'O a una persona de esa ciudad, quien 
se encargó de ponerla en el correo. La carta venia 
dirijida a mi hermano lloberto i el sobre habia sido 
escrito po7- mi marido. Teníamos seguridad de que 
la caita iba a ser iiiter('(»i)tada. Así sucedió, en 
efecto. La carta lleg('> a S.uitijigo i fué entregada a 
mi hermano, pero después de haber sido abierta; 
pues no llegó en el cierro en que habia sido puestíi 
por nosotros, sino en otro diverso i escrita la direc- 
ción con letra que se habia tenido el cuidado de 
disimular.» 

Agregó la señora declarante que durante la é2)oca 
de la Dictadura, su esposo don Agustín Edwards 
no recibió correspondencia alguna por correo. 



Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de e<lad, i firmó. — Hurtado.— M. L. 
Mac-Clure de Edwards. — F, Carmllo Eliziilde, se- 
cretario. 



Declaración de don Temfstocles García 
i documento anexo 

En Concepción, a diezinueve de noviembre de 
mil ochocientos noventa i dos, compareció ante el 
señor Miin'stro comisionado el testigo don Temis 
tóeles García, el <jue, previo juramento, e interro- 
gado al tenor do la sesta minuta, espuso: 

A la primera: Que })or lo que respecta a la Ad- 
ministración de Correos de Conce})cion, puede afir- 
mar que la Comandancia Jcneral de Armas espidió 
un decreto cu que se ordenaba que la Administra- 
ción de Correos pusiese la correspondencia particu- 
lar a disposición do los jefes do Policía don Enri- 
(|ue Salcedo i un señor Boado. Este decreto llevaba 
la firma del Oimandant^j J(Mieral de Armas de 
entonces, don Daniel (Jarcia Videla, pero la tras- 
crif)cion fué hecha por el Intendente. El decreto 
aludido fué tniscrito a la Administración Jeneral de 
Correos, lo que motivó la separación del que decía 
ra, de su destino de jefe del ramo en esta ciudad. 
El Intendente señor Sanfuentes, al tomar conoci- 
miento de la trascripción de que so ha hecho mérito, 
por conducto de su Secretario exijió la entrega de 
aquel documento, pero sin retii*ar la orden de que 
se entregase la correspondencia privada a los ajen 
de Policía ya mencionados. Al devolver al Secreta- 
rio de la Intendencia el decreto que éste exijia, el 
declarante, para poner a cubierto su responsabihdad, 
hizo que presenciasen el hecho los empleados de 
la oficina don Adolfo FuenteS; don Carlos Castro i 
don Víctor Henríquoz. En cumplimiento de aquel 
mandato, los jefes de Policía tomaron cuarenta i 
nueve cartas dirijidivs a los diversos Bancos de 
Concepción, i las devolvieron al dia siguiente, me- 
nos una. También fué llevada una carta que esta- 
ba dirijida a don Lisandro Martínez; pero al dia 
siguiente apareci(') en uno de los buzones con sig- 
nos visibles do haber sido abiertii. Como el decla- 
rante fuese sepaiudo do la Administiacion, dejó de 
tener en absoluto injerencia en el servicio desde 
mediados de agosto, e ignora lo que ocurriese con 
posterioridad sobre violación de correspondenciiu 
Restablecido el declarante en la posesión de su em- 
pleo tan pronto como acabó el réjimeu dictatorial, 
dio cuentüi a la Dirección Jeneral de Correos de las 
ocurrencias que habían tenido lugar, en cumpfi- 
miento de orden que a este respecto recibió; i pasó, 
al efecto, la nota número 198, de fecha 21: de se- 
tiembre de liS91, de la cual presentó una copia, que 
el señor Ministro comisionado dispuso se agregase 
a los antecedentes. 

Leida que lo fué esta declaración, se ratificó en 
ella; dijo ser mayor de edad i firmó con el señor 
Ministro, deque doi fé. — Parga. — T. García.— 
Blaitt 
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Concepción, setiembre 24 de 1891. — En cumpli- 
miento de lo ordenado por US. en la circular nú- 
mero 1874, de fecha 7 del corriente, tengo el honor 
de dar cuenta a US. de todos los hechos i antece- 
dentes que US. necesita conocer i que se relacio 
nan con la oficina de mi cargo. 

Durante los meses de enero i febrero del presen- 
te año, esta Administración marchó con la regula- 
ridad do costumbre, sin que autoridad o j^ersona 
alguna hubiese siquiera pretendido atentar contra 
la inviolabilidad de la correspondencia. 

ün dia, a mediados de marzo, mas o m.énos, se 
presentó en mi oficina don Salvado^* Saufuentes 
qne desempeñaba el cargo de Intendente de la pro- 
vincia, diciéndome que, en vistíi de la situación 
escepcional por que atravesaba el pais, se creia fa 
caltádo para abrir i rejistrar toda la corresponden- 
cia de cualquier naturaleza que circulara por el 
correo, i que, en consecuencia, mo ordenaba retener 
i entregarle todas las cartas que llegaran a esta 
Admim'stracion bajo sobres iguales a uno que me 
mostraba abierto, 1 cuya dirección no recuerdo i)or 
el momento. Me agregó que esas comunicaciones 
con tenia n impresos o escritos subversivos dirijidos 
a jefes i a oficiales del Ejército. 

En contestación, me limitó a suplicarle que no 
insistiera en adoptar una medida de tan graves 
consecuencÍJi8,|^que necesariamente debia redundar 
en despresti jio del servicio de correos, i en especial 
de esta oficina que hasta entonces habia merecido, 
por la correcccion de sus procedimientos, toda la 
confianza del público. 

Sívnfuentes nada replicó ante tales observacio- 
nes. 

En la tarde del mismo dia se recibieron por el 
correo del Norte cinco cartas, bajo sobres iguales 
al que mo habia mostrado Sanfuentcs, dirijida^ 
rcsjíectivamente al mismo Sanfuentes, al jefe de 
esta división del Kjórcito don Daniel Garcia Vide- 
la, al Comandante de Policía don P>irique Salcedo, 
al sarjento mayor don Juan Astorga Pereira i al 
(|ne suscribe. Entregué a Sanfuentes la primera i la 
última, i en seguida ól mismo tomó i abrió las de 
mas. Todas contenian un ejemplar impreso de la 
sentencia pronunciada por la Excma. Corte Supre 
ma declarando la inexistencia constitucional del 
Ejército i Armada. 

Pocos dias después, a la hora de la llegada del 
correo del Norte, so rae presentó el Comandante de 
Policía don Enrique Salcedo, exijiéndome, de orden 
•ie la Intendencia, la entrega de todas las cartas 
que hubiesen venido para los Bancos. 

No pudiendo yo resistir ante la intimación de la 
fuerza, tuve que entregar esa correspondencia, que 
se componía de cuarenta i nueve cartas, que fue- 
ron llevadas por Salcedo a la Intendencia. Al dia 
siguiente mo fueron devueltíis cuarenta i ocho de 
esoscartíis, sin demostración de haber sido abiertas; 
i como preguntara a Salcedo por la que faltaba, 
nic contestó que era una dirijida al Banco de San- 
tiago, según rae parece, i que habían creído con 
veniente destruir en la Intendencia, después de 
abierta a presencia del jeneral don José Velasquez. 

Debo prevenir a US. que presenció la orden de 



Salcedo i el acto de apoderarse éste de la corres- 
pondencia un señor Pont, que me dijo ser visita- 
dor de oficinas de correos, de paso entonces en esta 
ciudad, el cual no hizo observación alguna en vista 
de lo que ocurría, 

A principios de abril estuvo en esta ciudad, por 
asuntos de familia, el señor don Luis Valdés, que 
desempeñaba entonces el cargo de Director Jeneral 
de Correos, a quien impuse de los hechos que acabo 
de referir, pidiéndole al mismo tiempo instruccio- 
nes para lo futuro. 

Me contestó el señor Valdés que la Dirección 
Jeneral no podía consentir, ni mucho menos auto- 
rizar que en las oficinas de su dependencia se eje 
cutara acto alguno tendente a violar la correspon- 
dencia; que haría responsable a los empleados que 
se prestaran a tales abusos, que debían ser resisti- 
dos en lo posible; i solo la presión de la fuerza 
podía escusar de t^d responsabilidad. 

(Jomo le man if es tara (¿uo mí destitución i otros 
vejámenes personales iban probablemente a sor la 
consecuencia de mí terquedad para complacer a la 
autoridad administrativa en este orden de cosas, 
me ofrecií) su mas decidido apoyo ante el Gobierno 
para el caso de que el cumplimiento de sus ins- 
trucciones me ocasionara tales desagrados. 

Algunos (lias mas tarde se me presentó otra vez 
el Comandante de Policía Salcedo en busca de una 
encomienda postal que decia debía haber venido 
para la señora Ramona Andrews v. de Mathieu, 
encomienda que felizmente no se recibió. Al mani- 
festar entonces a Salcedo laS instrucciones que 
tenia de la Dirección Jeneral, éste se limitó a sig- 
nificarme que las despreciaba: que sobre todos los 
servicios públicos i sobre sus jefes i empleados 
estaban ahora las autoridades administrativas i que 
la de Concepción debia ordenar que todiis las balijas 
fueran llevadas directamente a la Intendencia para 
rejistrar su contenido, como se hacia en muchas 
otras partes, especialmente en Angol. 

El 27 de abril se me presentó don Matías Boa- 
do, segundo jefe de la Policía de esta ciudad, ac- 
tualmente preso en Santiago, i me dio lectura a 
un decreto de la misma fecha, espedido por el Co- 
mandante Jeneral de Armjxs accidentíil don Daniel 
García Vi déla, en el cual se facultaba a Boado para 
rejistrar, tomar i abrir en mi oficina toda la corres- 
pondencia que él estimara conveniente. Le exijí 
copia do esc decreto i quedó de dármela al dia 
siguiente, lo que no hizo. Sin embargo, sin que yo 
pudiera impedírselo, se apoderó de una cartsi diri- 
jida a don Lisandro Martínez, que es el Presidente 
de la Corte de Apelaciones de esta ciudad; pieza 
que se ll(rvó el mismo Boado i que al dia siguiente 
apareció en el buzón con demostraciones de h*aber 
sido abierta. 

Alíennos dias mas tarde recibí del señor Director 
del ramo una carta que decia mas o menos: «Esti- 
mo conveniente a los intereses de Ud. que venga 
a Santiago, tiin pi'onto como le sea posible » En el 
acto comprendí que mi conducta, abiertamente 
contraria a los abusos que la autoridad administra- 
tiva pretendía cometer en el correo, me habia crea- 
do una situación difícil ante el ftobierno i que a 
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mejorar esa situación i mantenerme en mi puesto 
obedecía el llamado del señor Director. Antes de 
marchar, creí, pues, conveniente a mis intereses 
llevar algunas recomendaciones i me atreví hasta 
solicitar una del Intendente don Salvador Sanfuen- 
tes, quien me la dio, al parecer con todo agrado, 
en una carta din j ida al Ministro del Interior don 
Domingo Godoi i escrita de su mano mas o menos 
en los siguientes términos: 

«El portador de ésta, señor García, Administrador 
de Correos de Concepción, tiene mas de veinte 
años de servicios i se ha hecho acreedor a toda cla- 
se de consideraciones, por lo que lo recomiendo a 
Ud, para que lo atienda en todo lo que le sea posi- 
ble.» 

Cuando a mi llegada a Santiago conferencié 
con el señor Valdés, comprendí que no eran infun 
dados mis temores i que su llamado obedecia al 
propósito de afianzarme en mi puesto, pai-a lo cual 
ya él había jestionado. Me indicó el señor Valdés 

Íue fuera a verme con el Ministro, i así lo hice, 
luando el Ministro se impuso de la airta de San 
fuentes, que yo le entregué, no pudo menos de 
manifestarme su estrañeza ante la inconsecuencia 
de Sanfuentes, quien, según me dijo el Ministro, le 
habia dirijido hacia pocos dias un telegrama pidien- 
do mi separación, por no convenir en las actuales 
circunstancias mi permanencia en el puesto que 
desempeñaba. Concluyó por decirme el Ministro 
que podia regresarme tranquilo a mi oficina, ya 
que la carta que acababa de presentarle i, mas que 
todo, las buenas recomendaciones que habia dado 
de mí el señor Director, desvanecían toda la mala 
impresión causada por aquel telegrama. 

Con fecha 1.® de junio, en oficio de la Coman- 
dancia Jeneral de Armas, firmado por don Salva- 
dor Sanfuentes, se me trascribió el decreto espedi- 
do el 27 de abril por don Daniel García Videla, a 
que antes me he referido, i que acompaño en copia 
bajo la letra A. 

£1 dos del mismo mes lo trascribí a la Direcion 
Jeneral. Seis dias después fui llamado a su despa- 
cho por el Intendente Sanfuentes, quien me pre- 
guntó de qué decreto suyo de la C>omandancia de 
Armas, relativo a correspondencia, habia yo dado 
cuenta a la Dirección. En vista de mi contestación, 
me reprochó, con tono de marcado disgusto, el que 
yo hubiera trascrito ese decreto, a lo cual repliqué 
que creia haber cumplido con mi deber, i me retiré. 

Por correo de ese mismo dia recibí carta del se 
ñor Director llamándome a Santiago. Al mismo 
tiempo se me presentaba el secretario de la Inten- 
dencia exijiéndome, de orden de su jefe, que le en- 
tregara la trascripción que éste me habia hecho del 
referido decreto, a lo cual tuve que acceder ante 
la amenaza de marchar a la cárcel i que se me re- 
machara una barra de grillos. 

Ful a Santiago, i ahí se me hizo saber, de orden 
del señor Ministro del Interior don Julio Bañados 
Espinosa, que debia iniciar mi espediente de jubi- 
lación, si quería evitanne una destitución bochor- 
nosa. 

iQuó habia pasado? Lo siguiente: 

El señor Director se habia presentado al Minis- 



terio del Interior, con la trascripción que yo le ha- 
bia hecho del decreto de esta Comandancia de 
Armas, a reclamar ante el Gobierno de un pro- 
cedimiento tan irregular i atentatorio contra el 
servicio de correos. El Ministro retuvo el oficio para 
imponer de él al Presidente, i éste dirijió una carta 
privada al Intendente Sanfuentes reprochándole 
duramente su lijereza de haber dejado una cons- 
tancia oficial, como ese decreto, de las medidas 
que se tomaban respecto de la correspondencia, i 
ordenándole que redujera a polvo ese documento i 
cuantas copias o trascripciones hubiera de él. 

Despechado Sanfuentes por esta reprensión e 
imputándonos al señor Director i a mi el haberla 
motivado, se dirijió al Gobierno exijiendo mi sepa- 
ración o, en caso de denegarla, la admisión de su re- 
nuncia como Intendente. Se accedió por supuesto 
a lo primero, por mas que, como dijo el señor Ba- 
ñados Espinosa, constaba al €k>bierno mi buena 
comportacion como empleado público. 

Inicié, pues, mi espediente de jubilación; i, cuan- 
do estaba tramitándolo, recibí la ti^ascripcion de un 
decreto supremo que acompaño en copia bajo la 
letra B^ por el cual se me concedía un mes de 
licencia que yo no habia solicitado. 

El 14 de agosto, recibí otro decreto de la Inten- 
dencia, que tíimbien acompaño bajo la letra C, or- 
denándome la inmediata entrega de la oficina, casa 
habitación i anexos, a don José Miguel Rodriguez, 
nombrado en mi reemplazo. Así lo hice, según 
consta del inventario que se remitió a esa Direc- 
ción con fecha 16 de agosto. 

Lo espuesto es cuanto ha ocurrido en la oficina 
de mi cargo con relación a los hechos que investiga 
esa Dirección. 

Aunque la nota de US. que contesto fué opor- 
tunamente trascrita a las administraciones loca- 
les de mi dependencia, solo he recibido respuesta 
de Talcahuano. La acompaño orijinal, permitiéndo- 
me hacer presente a US. que los datos consignados 
en ella no guardan conformidad con los que antes 
me habia suministrado de palabra el mismo admi- 
nistrador, quien me habia espresado que tanto el 
Gobernador del departamento, don José Echeve- 
rría, como su hijo don Aníbal, que desempeñaba el 
cargo de Juez de letras, habían en algunas ocasio- 
nes rejistrado i abierto correspondencia particu- 
lar en la misma oficina de correos. 

Mas aun: se me ha asegurado por personas que 
merecen fé, que estos actos se ejecutaban con el 
acuerdo i beneplácito del administrador. 

A medida que reciba de los demás departamentos 
las respuestas, que por segunda vez les he pedido, 
tendré el honor de comunicarlas a US. — Diosguar- 
I de a US.— (Firmado). — T. García, 

Es copia exacta de la nota orijinal pasada al se- 
ñor Director Jeneral de Correos. — Concepción, no- 
viembre 19 de 1892.— r. García. 



Declaración de Adolfo Fuentes 

En la misma fecha compareció ante el señor 
Ministro comisionado, el testigo Adolfo Fuentes^ el 
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que, previo juramento e intorrogado al tenor de es- 
ta minuta^ espuso: 

A la primera: Que le consta, como oficial pri- 
mero de la Administración de Correos de Concep 
citn, que el Administrador recibió un decreto de la 
Comandancia Jeneral do Armas, suscrito por el 
jefe de ella, don Daniel Gktrcía Videla, i trascrito 
por el Intendente don Salvador Sanfuentes, en el 
que se ordenaba que la correspondencia privada se 
pusiese a disposición de los jefes primero i segundo 
de Policía don Enrique Salcedo i don Matías Boado. 
No recuerda la fecha del decreto, pero la trascrip- 
ción se hizo el treinta de julio del noventa i uno. 
El Administrador don Temístocles García trascribió 
a su vez ese decreto a la Dirección Jeneral, i sabido 
el hecho por el Intendente señor Sanfuentes, or- 
denó que el secretario se presentase a la Adminis- 
tración a exijir la entrega del decreto aludido. El 
Administrador obedeció esta orden e hizo que pre- 
senciasen el hecho de la entrega los empleados don 
Víctor Henríquez, don Carlos Castro i el que decla- 
ra. La orden de poner la correspondencia a disposi- 
ción dol Comandante de Policía quedó vi j ente sin 
embargo, i, en virtud de ella, dichos jefes se apodera- 
ron de cuarenta i nueve cartas dirijidas a los diver 
sos Bancos de esta ciudad; pero al dia siguiente las 
devolvieron, faltando una. También tomaron una 
carta que era diríjida a don Lisandro Martinez, la 
que al dia siguiente apareció en un buzón con 
muestras visibles de haber sido abierta. Del mismo 
modo tomaron algunas cartas cuyos destinatarios 
eran diversos jefes del Ejército, las cuales no fueron 
de\'ueltas. El Administrador, a requisición de la 
Dirección Jeneral, dio cuenta de estos hechos du- 
rante el tiempo que permaneció en su destino. El 
declarante, como empleado, conoce la nota que so 
pasó a la Dirección Jeneral i le consta la exactitud 
de su contenido. Lleva fecha 24 de setiembre de 
1891. 

Leida que le fuá esta declaración, se ratificó en 
ella, i firmó con el señor Ministro comisionado, de 
que doi fó, — Parga. — Adolfo Fuentes. — Blaitt, 



Informe del Director Jeneral de Correos 

«Santiago, 14 de no-vnembre de 1892. — He teni- 
do el honor de recibir la comunicación que se ha 
servido ÜS. dirijirme el 28 de octubre último, 
poniendo en mi conocimiento que la Honorable 
Comisión designada por la Honorable Cámara de 
Diputados para llevar a cabo La acusación entablada 
contra el Ministerio presidido por don Claudio 
Vicuña, ha presentado ante la Honorable Comisión 
del Honorable Senado nombrada para recibir la 
prueba, una solicitud en que indica que cree nece- 
sario que el Director Jeneral de Correos informe 
acerca de la violación de correspondencia durante 
la Dictadura, con sujeción a la sesta minuta for 
niada por dicha Comisión. 

Los datos que me es dado suministrar al respecto 
8on los siguientes: 

La violación de correspondencia durante la Dic- 
tadura es un hecho bien esclarecido i comprobado, i 



Ese delito tuvo orijen en instrucciones dadas por 
el Ministro del Interior don Domingo Godoi, unas 
por escrito y otras reservadas, y fué practicado en 
casi todas las oficinas de correos de la República. 
No ha sido posible obtener antecedentes precisos 
respecto a todos los lugares, porque algunos jefes 
de oficinas de correos, interesados en ocultarlos, 
han espuesto que nada ha sucedido en sus respec* 
tivas oficinas; pero se han obtenido bastantes para 
darse cuenta cabal de las enormes proporciones en 
que se realizó la violación de la correspondencia. 
Paso a hacer mención de lo ocurrido en algunos 
puntos: 

En Omlle, el Gobernador del departamento, en 
comunicación ofícial de 1.^ de junio de 1891, núm. 
164, ordenó al Administrador de Correos que pu- 
siera a su disposición toda la correspondencia pro- 
cedente de los lugares ocupados por fuerzas cons- 
titucionales. 

Esa orden fué cumplida. 

En PtUaendOy el Administrador de Correos recibió 
instrucciones que en nota de 27 de febrero del 
mencionado año i obedeciendo a órdenes del Mi- 
nistro del Interior, le trasmitió el Administrador 
Principal de Aconcagua, para que no diera curso a 
los paquetes de impresos amarrados o envueltos en 
cualquiera forma que no permitieran la mas com- 
pleta i libre inrestigacion de su contenido interior. 

£sas instrucciones fueron reiteradas en el mes 
siguiente por la Dirección Jeneral de Correos, 

En la Ligua^ el Administrador de Correos recibió 
órdenes del Gobernador departamental de tomar 
nota de las personas de Placilla i Papudo que red- 
bian cartas de Santiago. 

En Valparaíso y según una nota del Administrar 
dor principal, la ^correspondencia conducida por los 
vapores del Norte era llevada directamente por la 
Capitanía de Puerto a la Intendencia o a la Co* 
mandancia en Jefe de la Segunda División, de 
donde se traia a la oficina^ por partes o porciones, 
remidta i rejistrada.^ 

«En los últimos tiempos recibí también de esa 
Dirección Jeneral orden oficial de remitir a la 
Administración Principal de Santiago las balijas 
que llegaran de las provincias del Norte.:> 

La orden a que se alude guarda seguramente 
relación con la siguiente carta, cuyo orijinal existe 
en la Dirección Jeneral de Correos: 

«Santiago, julio 30 de 1891 . — Señor Luis Valdés. 
— Señor i amigo: El señor Ministro me dice que sé 
devuelva a Valparaíso la correspondencia venida 
de puertos ocupados, para que ahí sea entregada a 
los interesados ante el Intendente, el que verá si debe 
o no abrirla. De usted afectísimo amigo i seguro 
servidor. — Joije Figueroa)}, 

En Quilloía, se violó la correspondencia por el 
Administrador de Correos i por el Gobernador. 
Así consta de los siguientes párrafos de una nota 
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del Administrador de esa ofícina^ que existe en la 
Dirección. 

«Cumpliendo con la primera de aquellas órdenes, 
todos los paquetes de correspondencia fueron lle- 
vados a la Gobernación, donde de noche i en mi 
presencia el señor Espinosa Várela (el Gobernador) 
procedió al rejistro, separando las que, a su juicio, 
eran sospechosas, i me ordenaba abrirlas o lo hacia 
él mismo. Después de pasar su vista rápidamente 
por ellas, me las pasaba para que las cerrara i 
pegara. El señor Gobernador prohibió también 
que se depositaran cartas en los buzones del ferro- 
carril, colocando al efecto un individuo de la policía 
secreta en la estación, con el objeto de impedir se 
colocara correspondencia en dichos buzones.:^ 

En nota de los primeros dias de enero, el Admi- 
nistrador Principal de Valparaiso dice a la Di- 
rección: 

<íM cartero ambulante J. Bastías me ha dado 
cuenta de que al llcgíir a la estjicion de Quiilotíi se 
le presentó el señor Gobernador, acoinpiiuado de 
un oficial i un soldado i le exijió la eiitrei^a del 
paquete de correspondencia que debía colocar en 
el buzón de la estación mencionada. El paf^uete fué 
abierto i se lo llevó el señor Gobernador. > 

La nota anterior fué trascrita por la Dirección 
de Correos al Ministerio del Interior i se obtuvo la 
respuesta siguiente: 

«Santiago, 17 de enero de 1891. — Se ha recibido 
en este Ministerio la nota de esa Dirección, núm. 
97, de 15 del actual. — Dios guarde a US. — Por el 
Ministro, M, Salas Lavaqui.i^ 

En Santiagn, la operación de abrir las cartas se 
ejecutó en esta Administración Principal en la 
oficina misma i, durante algún tiempo, por una 
Comisión designada al efecto, i mas tarde en el 
Club Liberal, situado en la calle de la Moneda, a 
donde eran trasportadas las balijas. 

Asi consta de documentos escritos i de las decla- 
raciones de algunos de los empleados de la men- 
cionada oficina. Tanto de éstos como de una nota 
dirijida por el Ministro del Interior don Domingo 
Godoi al Administrador Principal de Correos de 
Santiago, en que se ordena la violación de la corres 
pendencia, puede pedirse copia íil señor Juez del 
crimen don Neftalí Cruz Cañas, quien entiende 
en el juicio criminal que se sigue sobre esta 
materia. 

En los libros de la Dirección se encuentra la 
siguiente nota dirijida al Administrador Principal 
de Santiago: 

«Santiago, 20 de julio de 1891.— Núm. 1,595.— 
Con focha de hoi digo al Administrador Principal 
de Correos de Valparaiso lo siguiente: 

El señor Ministro del Interior, en nota de 18 del 
mes en curso, me dice lo que sigue: 

«Todas las balijas de correspondencia llegadas 
de los puertos ocupados por las fuerzas revolucio- 
narias i las que en lo sucesivo se reciban, deberán 
ser traidas a Santia^^o para que sean cx.aminadn!^ 
por las personas que indique este Ministerio». 

«Lo trascribo a usted para su cumplimiento^ pre- 



viniéndole que la correspondencia a que se refiere 
la orden anterior deberá enviarse a la Administra- 
ción Principal de Correos de Santiago, acompañada 
en cada caso del oficio correspondiente. 

«Lo comunico a Ud. para su conocimiento, pre- 
viniéndole que debe dar cuenta a esta Dirección 
de cada ¡caso en que reciba correspondencia con 
arreglo a la anterior resolución, a fin de que la 
oficina de mi cargo pueda ponerlo en conocimiento 
del Supremo Gobierno para los fínes^consiguientes. 
— Dios guarde a Ud.— i. Valdés,'^ 

En una nota que en setiembre de 1891 dirijió a 
esta Dirección el Administrador Principal de San- 
tiago, dice entre otras cosas: 

«Sobre violación de correspondencia durante la 
Dictadura, resulta que a fines de marzo último 
don Agustín A. Acevedo, entóneos Administrador 
Principal, ordenó verbalmente a los jefes de las 
sucursales (jue suspendieran los despachos directos 
(pie hacian Lis oíicinas i que toda la corresponden- 
cía la enviaran a la Administración Principal. Esm 
medida fué tomada cun el objeto de que c^íi corres 
pondencia no encapara a las opei*aciones a que era 
sometida la orijinaria de la Oticina Principíil.^ 

En la sucursal Santiago 4, fué violada la corres 
pondencia de un modo tan irritante que el pueblo 
arrazó esa oficina el 29 de agosto de 1891. 

En Rancagua, el Intendente ordenó al Adminis- 
trador de Correos que las estafetas de su depen- 
dencia remitieran a esta oficina para ser reconocida 
cualquiera pieza postal sosjjechosa que le llegara. 
Al tiempo de llegar la correspondencia venía de k 
Intendencia el oficial 1.** señor Juan de Dios Acuña, 
quien revisaba y llevaba al señor Intendente las 
piezas que creia sospechosas. 

En Vichuquen, el Comandante jeneral de Arnus 
dictó el 10 de Agosto del 91 el siguiente decreto: 

«El Administrador de Correos de este departa- 
mento no entregará ni despachará correspondencia 
alguna que pertenezcíi a las personas que se espre- 
san en las listas que se acompañan, sin haber sido 
previamente visadas por esta (yomandancia. — Ano 
tese, etc.» 

Vencida la Dictadura, el Administrador de Co- 
rreos se fugó, hecho que el Gobernador del de^mr- 
tamento esplica de la manera siguiente: 

«El que suscribe, teniendo conocimiento de su 
fuga i llegada la hora de despacho, decretó fuera 
abierta la oficina i formado el inventario de ella 
por un ministro de fé. Se encontró en la oficina 
violación escandalosa de correspondencia; era público i 
notorio este delito. Bástame decirle que este indi- 
viduo (el Administrador de Correos) abandonó por 
completo su destino para ocuparse de la ejecución 
de los hechos más criminales que la Dictadura 
ordenó en este departamento, como reclutas, pro- 
rratas, incendios, etc.» 

Eli Tn7if/ni/y el Gobernador del departamento 
comunicó al Administrador de Correos el siguiente 
decreto: 
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«Habiendo recibido esta Gobernación varios de- 
nuncios que aseveran que algunos partidarios de la 
Revolución reciben jM)r correo en forma de cartas 
proclamas, impresos i manuscritos subversivos del 
orden público, he acordado i decreto: 

El Administrador de Correos retendrá hasta 
segimda orden toda comunicación que llegue en la 
forma antedicha a las siguientes personas reconoci- 
das como partidarias de la Revolución: Dionisio 
Mora, Zenon Erices Moreno, Teodoro Hardoy, José 
A. del Pino, Simón Erices Moreno y Bernardino 
Troncoso. — Anótese, comuniqúese y consúltese. — 

En Concepcio7i, según nota del jefe de esta oñcina, 
a mediados de marzo recibió orden del Intendente 
Sanftientes de retener i entregarlo toda la corres 
pendencia contenida en sobres parecidos a uno que 
le mostró, orden que fué cumplida. 

Pocos dias mas tarde se presentó a la oficina de 
Correos el Comandante de i)olicía Salcedo i pidió a 
nombre del Intendente toda la correspondencia 
pard los Bancos i se llevó cuarentíi i nueve cartas. 
Al dia siguiente fueron devueltas cuarontii i ocho 
de esas cartas, i, preguntado Salcedo por la que 
kltaba, contestó: «que era una din j ida al Banco de 
Santiago i que hablan creido conveniente destruir 
•n la Intendencia después de abrirla a presencia 
del jeneral don José velásquez.» 

f^ de presumir fundadamente que todas las de- 
mas fueron también abiertas, porque a no ser así 
no se concebiría para qué otro objeto se llevarían 
a la Intendencia. La orden de entregar esta corres- 
pondencia, se dio estando presente un visitador de 
Correos nombrado á principios del año 91, el cual no 
hizo observación de ninguna especie. 

El 27 de Abril se acercó al Correo el segundo 
Comandante de policía i dio lectura al Administra- 
dor de Correos de un decreto de la Intendencia en 
el cual se le faculta para rejistrar, tomar i abrir 
toda la correspondencia que él estimara convenien- 
te. Se llevó una carta destinada a don Lisandro 
Martínez, la que al dia siguiente apareció en un 
bnzon con demostraciones de haber sido abierta. 

El decreto á que se alude i que se trascribió el 
1.® de junio al Administrador de Correos, dice así: 

«Núm. 215. — Teniendo presente: 

1.° Que es público i notorio que a la oficina de 
Correos de esta ciudad llega correspondencia de 
carácter subversivo diríjida a personas residentes 
aquí ó en otros puntos de la República; 

2.® Que este hecho es atentatorio del orden pú- 
blico i encaminado a burlar la vijilancia de la 
autoridad, a fin de evitar la propaganda revolucio- 
naria; i 

3.<> Que con el objeto de evitar este abuso se 
hace indispensable adoptar medidas severas pero 
justificadas, decreto: 

El Administrador de Correos, don Temístocles 
García, permitirá al Comandante de Jendarmes de 
esta ciudad, don Enrique Salcedo, o al 2.^, don 
Matías Boado, imponerse de aquella corresponden- 
cia que, a juicio de cualquiera de los últimos nom- 
brados, fuere de carácter sospechoso. — Anótese.» — 



Lo trascríbo a usted para su conocimiento i fines 
consiguientes. 

Dios guarde a Ud. — Salvador Sanfuentes. — Al 
Administrador de Correos de Concepción. 

En Yumhely el Gobernador ordenó al Administra- 
dor de Correos que le remitiera la correspondencia 
que, a su juicio, creyera que eran cartas o diarios 
de la oposición. 

En Talcáliuano^ el Gobernador don José Echeve- 
rría i el Juez de letras don Aníbal Echeverría í 
Reyes, ordenaron al Administrador de Correos les 
entregara la correspondencia destinada a algunas 
personas-«para imponerse de ella», operación que 
se repitió con frecuencia en la misma oficina de 
correos. 

En Coronel, se rejistraba la correspondencia que 
traian los vapores ingleses de la línea de Magalla- 
nes i se rctenia toda la destinada a adversarios de 
la Dictadura, 

En Angol, En nota de 9 de enero del 91, oí Ad- 
ministrador de Correos de esa oficina dio cuent a 
la Dirección Jeneral de que habia sido llamado a 
presencia del Intendente i ordenádosele por éste 
que le fuera entregada personalmente la correspon- 
dencia destinada a diversas personas. 

Agi'ega el Administrador: 

«Estimando irregular la orden dada por el señor 
Intendente, me apresuro a consultar a US. acerca 
del procedimiento que debo adoptar en este asunto, 
permitiéndome hacer presente a US. que estoi 
amenazado de ser destituido i reducido a prisión si 
no doi cumplimiento inmediatamente a la orden 
anterior.» 

Dicha nota fué transcrita por la Dirección al Mi- 
nisterio del Interior, el cual contestó en los siguien- 
tes t^rniinos: 

«Santiago, 19 de enero de 1891. — En contesta- 
ción a la nota de esa Dirección, núm. ^S^ debo ma- 
nifestar a US. que siendo los Intendentes respon- 
sables de sus actos, los empleados subalternos no 
tienen mas que acatar las órdenes que reciban. — 
Dios guarde a US. — Domingo Godoi. — Al Director 
Jeneral de Correos.» 

En nota de 20 de marzo i 12 de mayo da cuenta 
el Administrador a la Dirección de nuevas órdenes 
impartidas al respecto por la Intendencia i de las 
quejas del público por la violación de la correspon- 
dencia. 

En una comunicación del mismo Administrador, 
de 18 de setiembre de 1891, se lee lo siguiente: 

«Desde mediados del mes de enero hasta el 25 de 
mayo último, que estuve a cargo de la Administra- 
ción de Correos de esta ciudad, fué violada la ma- 
yor parte de la correspondencia que se recibió i la 
que se despachaba por esta oficina. 

Esta operación la efectuaba el señor Intendente 
don Manuel María Aldunato en la Intendencia i 
en su casa-habitacion, acompañado de su secretario 
don Pedro José Bustos, da (Ion Francisco Ottonei, 
de don Félix H. Fernández de don Lim Solo 
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Saldívar, do don Demetrio Guerrero i de otras 
personas. La única vez que practic(^ dicha opera- 
ción en la oficina de mi casa, tuve cuidado do con- 
servar los sobres de las cartas violad«as.» 

Los sobres a que alude van acompañados a este 
informe. 

El indicado administrador agrega en la misma 
nota: 

«Por los datos que rae ha suministrado el oficial 
de esta Administración, don Francisco 2.** Sánchez, 
aparece que durante el tiempo que la oficina estuvo 
rejentada por don Clodomiro Silva A., se conti 
nuó violando la correspondencia por las mismas 
personas nombradas anteriormente, con escepcion 
del señor Aldunate que se hallaba ausente de esta 
ciudad.» 

En ColIipuJli el Gobernador don Santiago Larrain 
Pérez se presentó a la oficina do Correos con el 
objeto de imponerse de la correspondencia i, «des- 
pués de amenazarme con destituirme de mi empleo», 
agrega el Administrador de Correos en una nota 
<i tomar medidas severas en mi contra, me agregó 
(jue era orden superior i que tenia que cumplirla, 
i, al efecto, en tres o cuatro ocasiones, a la hora de 
distribuir la correspondencia, tomó del casillero 
algunas cartas t las abrió en mi presencia.'^ 

En Nacimiento el Gobernador ordenó que se le 
entregaran las cartas destinadas a los señores Tomas 
Acevedo, José Luis Villagrfci, Pedro J. Quintavalla 
i otros. 

€Con este objeto — añade el Administrador de 
Correos en una nota — a la hora en que llegaba la 
balija se cerraba la oficina para rejistnar la corres - 
pendencia.» 

En Miifchen el Gobernador ordenó asimismo la 
retención de la correspondencia destinada a diver- 
sas personas. 

En Anctid la Intendencia espidió los dos curiosos 
decretos siguientes: 

«Ancud, 26 de Marzo de 1891.— Núm. U5.— 
Habiendo recibido esta Intendencia repetidos de 
nuncios de que entre los revolucionarios del Norte 
de la República i algunas personas de esta ciudad 
hai un sostenido cambio de correspondencia, para 
cuya ocultación se recurre al espediente de usar 
en los cierros falsas direcciones; i considerando que 
esta circunstancia puede llegar a comprometer la 
estabilidad del orden público ausiliando la acción 
de sus perturbadores: 

Por los considerandos precedentes i en uso de 
las facultades estraordinarias de que estoi inves 
tido, decreto: 

Desde esta fecha, para la recepción i despacho de 
la correspondencia que pase por la oficina de la 
Administración Principal de Correos de esta ciudad, 
sea cual fuere su orí jen i procedencia, se observa- 
rán las reglas siguientes: 

1.* El Administrador de Correos, asociado del 
Gobernador Marítimo don Manuel García, i del 



oficial 1.^ de esta Intendencia don Juan Alberto 
Cavada, a quienes se comisiona al efecto, procederá 
á la llegada de todo correo, terrestre o marítimo, 
a abrir iexamimir la corre ífpoivlencia recibida en la 
oficina; 

2.* Terminada esta operación^ se procederá a la 
distribución i entrega de aquellas piezas que no 
merecieren observación alguna, i se entregarán a 
la Intendencia toílas las que, a juicio de la misma 
comisión, debieren por su naturaleza sor intercep- 
tadas; 

3.^ Toda la correspondencia que sea despachada 
de estji ciudad para el Norte de la República, deberá 
ser entregada previamente, i bajo sobre abierto, en 
la secretaría de esUi Intendencia; 

4.* La misma comisión de que se ha hablado an- 
teriormente examinará dicha correspondencia en el 
local ya señalado en el núm. 3.^ i hará timbrar con 
el sello do la Intendencia la que no fuere objetada, 
poniendo en manos del Intendente la que aparo 
ciero sospechosa; 

5.* El cierro i empaquetadura de la corriespon- 
dencia, hasta colocarla bajo llave en las balijas, se 
hará en presencia de la comisión nombrada i en la 
oficina del ('orreo; 

6.* Se prohibe en absoluto al Administrador de 
Correos el recibir o despachar correspondencia al- 
guna sin la observación previa de las reglas prece» 
(lentes, bajo pena de pérdida del empleo i prisión 
de treinta días. 

Anótese, comuniqúese i publíquese. — Silva 
Aruiagada, — Ursicinio JJennúdez, secretario.» 

«Xúm. 148.— Ancud, 28 de marzo de 1891.— El 
despacho de la correspondencia que se dirija de 
esta ciudad al Norte i Sur de la líepública, híista 
dejarla colocada bajo llave en las balijas, se hará 
en los dias de salida de correos terrestre i maríti- 
mo, ante una comisión compuesta del Administra- 
dor de Correos i do los señores don J. Gabriel 
Cárdenas i don Luis 2.** Acuña i en el local de la 
oficina del Correo. 

La espresada comisión cuidará especialmente de 
no despíichar pieza alguna que no lleve en el sobre 
el sello de la Intendencia. 

Rija, en lo que no sea contrario al presento, el 
decreto núm. 145, de 26 del presente. 

Anótese, comuniqúese i publíquese. — SiLVA 
Arriagada. --Ursicinio Bemiú/lez, secretario. 

En nota 10 de octubre del 91, el Administrador 
de Correos de Ancud esj)ono, entre otras cosas, lo 
siguiente; 

«Los comisionados tomaron una pieza en la Ad- 
ministración de Correos de mi cargo i ahí hacían 
la apertura de las cartas que creían conveniente, 
pues llegó a tal estremo el cinismo de este arbitra- 
rio mandón, que venipsrson almento a la oficina a 
ejecutar la misma operación que la comisión.» 

Del delito de que se trata no se escapó tampoco 
la correspondencia del Cuerpo Diplomático. 
De antecedentes que existen en esta Dirección 
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consta que, a principios de Febrero de 1891, se pre- 
sentó a la Dirección el Encargado de Negocios de 
Francia a reclamar por haberle sido entregada 
abierta i con once dias de atrasOí una carta que le 
estaba destinada. 

Beclamaciones análogas entablaron los señores 
Ministros de Alemania e Inglaterra, en el mes de 
abril 

En las diezinueve oficinas de Correos de que he 
hecho mención, el delito de violación de la corres 
pendencia durante la Dictadura está demostrado 
por documentos auténticos. 

hra mayor esclarecimiento podrían agregarse 
algunas piezas del espediente que sobre esta mate- 
ría se sigue en el juzgado del crimen servido por 
el señor Cruz Canas. 

Dios guarde a US, — R. L. Irarrazdvál, — Al señor 
Secretario del Senado.» 



Santiago, noviembre 16 de 1892.— La Comisión 
acordó que este informe se agregara a sus antece- 
dentes.—/'. Carvallo Elizalde^ secretario. 



Declaración de Agustín Acevedo 

En veinte de enero de mil ochocientos noventa i 
dos compareció don Agustín Acevedo i Fábres, viu- 
do, de cincuenta i cinco años, natural de Santiago, 
sabe leer i escribir i nunca preso, i prestando su 
declaración indagatoria, espuso: 

€Los cargos que se me hacen como ex-administra- 
dor de la Oficina Central de Correos, puesto que 
obtuve por lejítimo ascenso, en lo relativo a la vio- 
lación de correspondencia en el último tiempo de la 
administración Balmaceda^ son inexactos. 

Haré una relación exacta de la manera cómo han 
acontecido los hechos enla oficina de mi cargo, desde 
el siete de enero del año noventa i uno para ade- 
lante. 

Desde esa misma fecha que dejo indicada, princi- 
piaron a llegar a la oficina las balijas con correspon- 
dencia abiertas, en vez de venir con llave o lacra- 
das, como es de regla, faltando de ellas piezas de 
correspondencia oficiales i de particulares. 

Vista la gravedad de esto hecho, lo puse en cono- 
cindento inmediatamente de la Dirección Jeneral, 
por medio de un oficio, repitiéndolo varias veces 
haciendo presento la misma falta. 

Todas esas comunicaciones deben existir en el 
archivo de la Dirección Jeneral. 

Las balijas a que hago referencia eran h& que 
traían la correspondencia de los vapores del Norte 
i del Estrecho. 

£1 veintinueve del mismo mes, recibí un oficio 
del Ministerio del Interior, firmado por don Do- 
niingo Godoi, que lo era en ese entonces, por el que 
me comunicaba que facultaba a don Guillermo Pinto 
Agüero para ejecutar todo lo que la nota corriente 
a fojas siete de este proceso espresa. Advierto que 
eata nota traia por primera dirección: «Al Director 
Jeneral de Correos», la cual visiblemente se ve que 
lía sido alterada, poniendo en su lugar: «AlAdmi 
lustrador de Correos». 



La manera cómo llegó este oficio a mi poder me 
sorprendió, por cuanto por la lei debió haberme sido 
trascrito por la Dirección Jeneral. 

£n vista de las órdenes de la nota, consulté a don 
Luis Valdés sobre lo que debia hacer; a lo que me 
contestó que siendo orden del Ministro del Interior 
tenia que darle cumplimiento, pues no era posible 
resistir a fuerza mayor. 

En conformidad a esto, el señor Pinto Agüero 
entró en el ejercicio de sus funciones, inspeccionando 
k correspondencia ordinaria que se le entregaba^ la 
cual llevaba a su casa; la que después que era abierta 
por él, era devuelta al correo. 

Esta operación la desempeñó el señor Pinto Agüe- 
ro por quince dias, mas o menos. 

Eu los primeros dias de marzo, se presentó a mi 
oficina don Acario Cotapos, con orden verbal del 
Ministro del Interior, por la que me dijo que se 
habia nombrado una comisión para proseguir en la 
inspección de la correspondencia; operación que se 
llevó a cabo en un salón de la misma oficina, elejido 
por ellos. 

Este hecho fué también comunicado i consultado 
a don Luis Valdés. 

Los caballeros que según supo intervinieron en 
esto, fueron los que designa la lista de fojas ocho^ 
que fué dictada por el señor Francisco Alvarez a 
don Ramón Luis Irarrázaval, la que fué firmada 
por mí de una manera inconsciente el primero de 
setiembre del año pasado, a instancias del señor 
Irarrázaval. 

Los empleados que proporcioné a esta comisión 
para que inspeccionase la operación i su arreglo, 
fueron los señores Flavio Cámus i Francisco Alva- 
rez. 

Estos actos los ejecutaron en la oficina por cuatro 
dias, mas o menos. 

A fines del mismo mes de marzo se me presen- 
taron dos caballeros pidiéndome igualmente la co- 
rrespondencia para llevarla al Club Liberal, a lo que 
me negué; dichos caballeros, cuyos nombres ignoro, 
pusieron en conocimiento del Ministerio mi negati- 
va, siendo llamado por ese funcionario inmediata- 
mente. 

El señor Godoi, contérminos mui imperativos, 
me hizo presente el mandato que con tenia el oficio 
de fojas siete, diciéndome que la comisión de esos 
caballeros no era sino una ampliación de aquélla, lo 
que debia obedecer estrictamente i que de su resul- 
tado el Ministerio era responsable. 

Advierto que la correspondencia certificada, las 
encomiendas, muestras i objetos de valor no se pu- 
sieron nunca a disposición de la comisión. Por otra 
parte, hago presente a US. que si obedecí a estas 
órdenes,* fué en virtud de órdenes superiores i por 
fuerza mayor, aunque repugnaban a mi carácter i 
manera de proceder como antiguo empleado de la 
oficina, i también por conservar mi libertad que 
en aquella época la consideré comprometida.» 

Se ratificó i firmó.— Palma Silva.— Agustin A. 
Acevedo. — Saavedra Aracena, secretario. 
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Declaración de don Francisco Alvarez 

En nueve de marzo del año mil ochocientos no- 
venta i (Jos, compareció don Francisco Alvarez, e 
interrogado conforme a dercclio, espuso: 

«Soi actualmente segundo jefe de la Administra- 
ción principal de Correos, puesto que desempeu(^ 
también bajo la administracinn Balmaceda en el 
año noventa i uno. 

Por la lei, el jefe de este puesto tiene atribucio- 
nes i facultades completamente ind(;pendientes del 
administrador principal, i el solo cncariijo (jue reci- 
bí del señor Acevedo fué vijilar a los empleados 
Flavio Cámus i Fermín Fuentes, nombrados por 
ese jefe para llevar la correspondencia al Club 
Liberal a la comisión nombr.ida por el Goliierno 
para violarla i también para (pie cuidasen de los 
valores que en ellas se podian contener, i j)ara que, 
una vez efectuada la apertura de las C!U"tas poi* la 
comisión, las trajescTi nuevamente al Corret) para 
remitirlas a sus destinos corl■''^<pondientes. 

El encargo a que me i'c fiero fué un favor solici- 
tado de mí por el señor Acevedo, el (pie acejité jmr 
amistad i no por obligación, i se contrajo única- 
mente en hacer que los emi)]oados a (pie me he 
referido trajesen lo mas pronto posible Li corres- 
pondencia i que la arreglasen, i evitar (pie se dis- 
trajeran en otras cosas. 

Yo desempeñé la vijilancia anterior dos o tres 
veces, porque las ocupaciones que tenia en ose 
tiempo me imposibilitaban materialmente para 
poderlo hacer por mas vee(^s; por(|uc adc^mas del 
puesto de segundo jefe, tenia la de oticial primero, 
inspector de servicio.^ ([ue me absoibiau todo mi 
tiempo. Durante la inspección que yo desempeñé, 
tuve lugar a observar que los empleados Ciimus 
i Fuentes, no se apartai'on en uaíla de su cometido, 
que era únicamente el de llevar la correspondencia 
i traerla nuevamente con la separación corrcB¡)on- 
diente para ser despachada por los correos respec- 
tivos, i entregar la restante a los cartero^ opera 
cion que solo podia ser descni[)eñada por un em- 
pleado del correo, i tenian orden espresa de no 
abrir ellos ninguna carta. 

La listn que corre a fojiís ocho de este espedien- 
te, fué formada en presencia del director señor 
Irarrázaval i del infniscrito, pin' el señor Acevedo, 
al que yo le recordé algunos nombres, siendo fir- 
mada por él a indicación del s .;ñor Irarrázaval. 

Yo tuve conocimiento do (pío esos individuos for- 
maban parte de la comisión por habérmelo dicho el 
señor Acevedo, i visto una listíi que tenia de ellos, 
i ademas por haber visto en el desempeño de su 
comisión a algunos de ellos. 

En un salón especial del Correo se reunieron, se- 
gún recuerdo, tres (lias, i asistieron el señor Valdi 
vieso Áraos, como seiTetario, Acario Cotapos, ?.lac- 
kenna, el hermano i socio do don Guillermo, no sé 
su nombre; Balmaceda, iguí/'o el nombre; Eloi 
Cortínez; Mamiel de la C. Lei •.';h ton i Sabino Mu- 
ñoz; no me acuerdo de otros do los que asistieron. 

Los que dejaron de asistir al Correo se traslada 
ron al Club de la Moneda, viniendo a llevar la 



corres])ondcncia, en los primeros dias, Luis Alberto 
Pedregal, siendo después llevada por Fuentes i 
Cámus. 

Yo solo tuve oportunidad de ver a Cotapos, 
Balmaceda, Ponce i Sabino Muñoz abrir corres- 
ix)ndencia. 

Prevengo que jeneralmente se entregó la corres- 
pondencia (jue parecía ser de menos valor, escluyen- 
do a la lijera la comercial para prov^enir reclamos. 

En los primeros dias so les entregí^ esclusi\'ii- 
mente las carUus de los vapores del Norte i que era 
rezagada. » 

Se ratificó i firmcj.— Chuz Ca5?as.— J. F. Alva- 
rez. — Saavedra Ai'acenu, secretario. 



[Declaración de don Fabio Cámus 

£n once do marzo del año mil ochocientos no- 
venta i dos, compareció don Fabio Cámus, e inte- 
rrogado conforme a derecho, espuso: 

«Era oficial de número de la oficina do Correos 
en el año noventa i uno i, como tal, tuve lugar a 
ver (pie se reunieron en el salón de estadística de 
la oficina, varios caballeros, duranto tres o cuatro 
dias, con el objeto manifiesto de violar la corres- 
ponden(na, quedando en las cartas señal patente 
de su violación; sin embargo, yo no vi abrirlas. 

Los quo se reunieron ahí fueron los que designa 
la lista que corre a fojas ocho de este espediente, 
con escepcion de Pinto Agüero que no asistió a 
esas reuniones i que según supe habia ido antes a 
buscar en persona la correspondencia. 

Los (\no. entregaban la coricspondencia a la co 
misión eran Francisco Alvarez i Francisco Muñoz 
i algunas veces los mozos, por encargo de esos se- 
ñores. 

Yo le entregué varias veces la correspondencia 
al señor Alvarez en circunstancia quo estaba junto 
con la comisión, ])rcviniendo (pie nunca entró ala 
pieza en (pie funcionaba. 

Cuando se traslada') al (^lub de la Moneda, no llo- 
vamos nunca correspondencia ni yo ni Fuentes, 
sino que iban directamente a buscar al correo Luis 
A. del Pedregal i Sabino Muñoz; nuestra misión se 
concretaba únicamente a soparaj'las para su fácil 
distribución, teniendo i)ara ese objeto una pieza 
aparte de la en que funcionaba la comisión i se 
rcunian ahí los mismos que enumcrí^ antes. 

Nunca tuve oportunidad de ver quión abria la 
correspondencia, la que se nos devolvía con mues- 
tras visibles de haber sido violada. 

Yo i mi compañero Fuentes jamas abrimos carta 
alguna. 

La correspondencia que se entregó en su princi- 
pio al señor Pinto Agüero, era la de las personas 
que designa la lista comente a fojas veintiocho de 
esto espediente, i que la entregaba Fuentes al Ad- 
ministrador; después a la comisión se lo entregó 
a granel. 

Ks todo lo que sé, S. S.» 

Se ratificó i firmó. — Ciiuz Cañas. — F. Caraus.— 

Sa^ire'h'ii Arncrutij secretario. 
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Declaración de don Fermín Fuentes 

En el mismo día compareció Fennin Fuentes, e 
interrogado conforme a derecho, espuso; 

«Como empleado del Correo recibí orden del ad- 
ministnidor señor Acevedo de reservar toda la co- 
rrespondencia que llegaba de fuera i viniera dirijida 
para alguna de las personas que desiíi;na la lista de 
fojas veintiocho i veintinueve, recibiendo igual 
ónien todos los jefes de sección, i todas esas cartas 
se las daban al señor Acevedo, el que las entregaba 
a Pinto Agüero, según oí decir. 

Como a fines de marzo se reimieron en un salón 
del Correo las personas que designa la lista de fojas 
ocho, con escepcion de Guzman Castro, i Pinto 
Agüero, i no sé cuál seria el nombre del señor 
BaJmaceda que ahí se reunía. 

En el Correo los que entregaban la correspon- 
dencia a la comisión eran Acevedo i Alvarez, i 
cuando se establecieron en el Club do la Moneda, 
vcnian a llevarla ya Cotapos, Sabino Muñoz, Bal- 
maceda u otros; yo jamas la llevé i nuestra misión 
ahí se redujo a hacer- la separación de la corres 
pondencia, una vez terminado el trabajo de la co- 
misión. 

Yo no vi el acto de la violación, pero las cartas 
eran devueltas con señales manifiestas de haber sido 
abiertas. 

Nosotros jamas ejecutamos tal acto, e íbamos 
solo cuando Alvarez o Acevedo no iban en persona 
a ejecutar nuestro trabajo, i ellos eran los únicos 
que haUaban con los miembros de la comisión.» 

Se ratificó i firmó. — Cruz Cañas.— Fermín A. 
Puentes. — Saavecha Áracerui, secretario. 



Declaración de don Francisco Muñoz 

En veintidós do marzo del año mil ochocientos 
noventa i dos compareció don Francisco Muñoz Do- 
noso, e inten^ogado conforme a derecho, espuso: 

«Soi oficial primero do la Administración Jeneral 
de Correos, puesto que ocupé igualmo?ito en tiem- 
po que fué administrador el señor Acevedo. 

En esa fecha recibimos orden do este caballero, 
yo i Jiménez, do retener la correspondencia en je- 
neral, i principalmente aquélla que fuera sospechosa 
de traer noticias o dar instrucciones sobro asuntos 
de la Revolución, la cual se retenia para entregarla 
a la comisión que se habia nombrado para revisar 
i violar la correspondencia. 

Los miembros se reunian en la sala de la Conta- 
bilidad i, una vez que entré, vi a don Pablo Silva 
i Sabino Muñoz; a los otros no los conocí, pero era 
púbhco i notorio en el Correo que los que la com- 
ponian eran las personas que designa la lista, de fo- 
jas ocho de esto espediente. 

Esa misma vez tuve lugar a ver que variíis de 
esas personas estaban agrupadas leyendo corres 
pendencia violada, como asimismo los aparatos que 
tenían para abrir las cartas, como tetera, gomero i 
otros utensilios apropiados para el objeto. 

El señor Acevedo nos dio también una lista de per- 



sonas cuya correspondencia debia ser especialmente 
detenida, i debe ser conforme a la que corre a fojas 
veintiocho i veintinueve de estos autos, porque 
recuerdo casi la totalidad de los nombres que en 
ella se encuentran i que estaban en la otra lista. 

Los que se voian constantemente con la comisión 
eran Acevedo i Alvarez, i los miembros de ella se 
trasliidarou después, .según supe, al Club de la 
Moneda. 

Nosotros les entregílbaraos después la correspon- 
dencia a Cámus i Fuentes, quienes también nos la 
devolvían con señales manifiestas de haber sido 
violada parte de ella. 

Recuerdo asimismo que una vez Sabino Muñoz 
devolvió en una bolsita una cantidad de cartas. 

Yo, por otra parte, 'no presencié jamas el acto 
mismo en que se violaban, pues no fui sino una 
sola vez a la sala; yo jamas tomé otra participación 
que la que dejo espuosta, en los actos que se eje- 
cutaron en esa fecha.» 

Se ratificó, es mayor de edad i firmó. — CrüZ 
Cañas. — Francisco Muñoz Donoso. — ^acivedra Ara- 
cena, secretario. 



Declaración de don Miguel H. Jiménez 

En veintidós de marzo de mil ochocientos no- 
venta i dos, compareció Miguel H. Jiménez, o 
interrogado conforaie a derecho, espuso: 

«Soi empleado del correo seis años a la fecha, 
mas o menos, i cuando fué Administrador el señor 
Agustín Acevedo, el año noventa i uno, recibimos 
orden de ese caballero, yo i Muñoz, que éramos 
empleados de la misma Sección, de retener la co-. 
rrespondencia destinada a las personas que designa 
la lista de fojas veintiocho i veintinueve de este 
espediente, la que en un principio se entregaba al 
señor Acevedo i después se mandaba a la comisión 
que funcionaba en la oficina de la Contabilidad, 
por los mozos de la oficina. 

No vi luinca a los miembros de la comisión reu- 
nidos; porque jamas entré a la sala en que f unció 
naba, pero oí tlecir que las pcrsonius que enumera la 
lista do fojíis ocho eran Lis (pie la componían. 

Después recibimos orden del mismo señor Ace-, 
vedo de entregar parto do la correspondencia a 
Cámus i Fuentes, «jue llevaban éstos a la comisión, 
siendo devuelta con señales manifiestas de haber 
sido violada. 

Yo jamas tomé parte en actos de esa naturaleza, 
ni vi el acto nn'smo do la violación. Sin embargo,'- 
tengo la convicción íntima que oros actos se han 
efectuado. 

Yo ocupaba una oficina im jx)co retinula i es esa 
la razón porque no haya visto a las ¡personas que 
tomaban parte en esos hechos. i> 

Se ratificó i firmó. — Cruz Cañ.ys.— Miguel Ho-, 
norio Jiménez. — Sadndra Araccna^ secretario. 
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Declaración de J. Tomas Flores 

£a veintitrés de marzo de mil ochocientos no- 
venta i dos compareció José Tomas Flores, i, jura- 
mentado^ espuso: 

€Soi mayordomo de la Oficina Central de Co 
rreos i, en dicho puesto, tuve lugar a saber que se 
habia nombrado una comisión para revisar i violar 
la correspondencia, la que se reunia en la sala de 
Contabilidad del Correo. 

Yo veia entrar a la pieza a varias personas; pero 
sus nombres me eran desconocidos i solo conocí 
entre ellos a un señor Balmaceda, no sé su nombre, 
i a Guzman Castro^ que habia sido empleado de la 
Dirección. 

Yo no entré jamas a la sala, ni tuve lugar a ver 
actos de violación de correspondencia; pero vi que 
algunos empaquetadores llevaban canastos de car 
tas a la comisión. 

Ignoro qué empleados tuvieron participación en 
estos hechos. 

Es todo lo que sé, S. S.> 

Se ratificó i firmó. — Cruz Caíías. — José Tomas 
Plores. — Saavedra Aracena, secretaria 



Declaración de don Nibaldo Fontecilla 

En diezisiete de junio del año mS. ochocientos 
noventa i dos, compareció don Nibaldo Fontecilla 
i, juramentado, espuso: 

f Soi empleado desde hace ocho años, mas o 
menos, en la Oficina Central de Correos i, en la 
época de la Dictadura de Balmaceda me hallaba 
de segundo jefe en la Oficina de recepción de 
correspondencia; pero fui trasladado en esa misma 
época por el Administrador señor Acevedo a la 
Oficina de certificados. 

Averiguando después por qué se me trasladaba 
de oficina, me dijo Mejias, el que me reemplazó en 
el puesto, que se hacia porque no inspiraba sufi- 
ciento confianza para las medidas que se iban a 
tomar. 

Yo habia manifestado antes que no me prestaría 
para detener correspondencia, pues se susurraba 
que esto se haría pronto; i mucho menos para 
violar éstai 

Esta fué la causa de mi traslación. 

En esos mismos dias oí decir que se habia nom- 
brado una comisión para revisar las cartas, vio- 
lando la correspondencia. 

Después tuve lugar de ver a la comisión misma 
reunirse en la sala de la Contabilidad i ejerciendo, 
con segurídad, su misión; pero yo no vi el acto 
mismo en que se violaba la correspondencia, aunque 
no me queda duda que esto se hizo^ por haber visto 
que se entraban a esa oficina canastos llenos de 
cartas, como asimismo por haber visto al través de 
la puerta los aparatos con que éstas se abrían, 
que eran una cantidad de anafres. 

Formaban la comisión las personas que designa 
la lista de fojas ocho, a las que vi personalmente 
entrar a la oficina, con escepcíon de Cortine^, 



Pinto Agüero i Emiliano Gómez; éstos también 
supe que formaban parte de la comisión. 

Después se trasladaron al Club de la Moneda, 
llevando ahí la correspondencia Gámus, Fuentes i 
Guzman Castro. 

A Cotapos le vi personalmente hablando con 
Acevedo antes de que se reuniera la comisión, i 
supongo que la conversación recaería sobre la vio- 
lación de correspondencia, pues Acevedo le señaló 
la sala i en ese mismo dia se dio principio a la 
conducción de las cartas i a la violación de ellas. 

El que formaba parte de la comisión era don 
Rafael Balmaceda, i no don Daniel, como algunos 
creen equivocadamente: esto me consta por haberlo 
visto entrar a la sala i conocerlo desde muchos 
años. 

Cámus nos contó, estando reunidos varios em- 
pleados la primera noche que se reunió la comi- 
sión, que Cotapos habia mandado comprar cerveza 
con la plata que se encontró en varias cartas. 

El portero que estaba en esa sala se retiró e 
ignoro su domicilio, como asimismo su apellido. 

Al señor Acevedo lo veíamos entrar constante- 
mente a la oficina en que se reunían. 

Es todo lo que sé, S. S.> 

Se ratificó i firmó.— NooUERA—N. Fontecilla.- 
Águirre L., secretario. 



Declaración de don 



Moya 



Acto continuo compareció don Enrique Moya i, 
juramentado, espuso: 

«Soi empleado actualmente en la Oficina central 
de Correos i lo era asimismo en tiempo de la Dicta- 
dura de Balmaceda; por esto he tenido lugar a saber 
que se habia nombrado una comisión para violar 
correspondencia. Esta se reunia en la sala de Con- 
tabilidad, i de las personas que designa la lista de 
fojas ocho solo conocia de vista a don Acario Cota- 
pos, don Rafael Balmaceda i don Pablo Silva, a este 
último lo vi entrar solo una vez. Veia entrar asi- 
mismo varias otras personas, pero desconocia sus 
nombres, aunque oí decir que eran los que designa- 
ba la lista. 

Jamas tuve lugar a ver el acto mismo en que 
se violaba la correspondencia, porque la puerta pa- 
saba cenada i se noTprohibia entnLr; sin embaí^ 
no me queda duda de que esto se hacia, porque 
veia entrar los canastos con cartas, los que salian 
después con señales manifiestas de haber sido vio- 
ladas. 

El señor Acevedo entraba constantemente a la 
sala; yo nunca entregué carta alguna para ese ob- 

Íeto porque estaba en la sección de certificados; 
os que entregaban la correspondencia supongo que 
serían los jetes del despacho, Muñoz Donoso i Mi- 
guel H. Jiménez; sin embargo» a mi no me oonsta. 
Es todo lo que sé, S. S.» 

Se ratificó, i firmó. — NoaüKRA*— Enrique Moya 
— Aguirre L», secretario. 



SÉSTA MINUTA DE PRUEBA 



127 



Declaración de don Santiago Mejías 

En once de julio del año mil ochocientos noventa 
i dos, compareció Santiago Mejías Cartajena i, jura 
mentado, espuso: 

«Fui empleado de la Administración principal de 
Correos durante nueve años, desempeñando el puee- 
to de jefe de la comisión de recepción do correspon 
dencia durante la administración del señor Acevedo. 

Este caballero, llamándome a solas, me espresó 
que me consideraba persona de gran confianza i de 
kgque podría guardar un secreto i, después de ha- 
cenne proposiciones alhagüeñas, me ordenó que re 
tuviese la correspondencia de las personas que desig- 
uala lista de fojas veintiocho, laquedebia de abrirse- 
so sé por quién, con el fín de ver si podian obtener, 
se datos de la oposición. 

Oí decir que venia una persona del Ministerio 
para abrir las cartas e imponerse de su contenido; 
pero, como he dicho antes, no sé quién fuera. 

Yo, viendo que el papel que se me hacia desom 
penar no era correcto, pedí permiso el primero de 
marzo del noventa i uno para asuntos particulares, 
retirándome desde ese entonces definitivamente de 
la Administración de Correos. 

Por la causa anterior, no só si efectivamente se 
reunieron en las salas del Correo la comisión que se 
dice nombrada para efectuar la violación de corres- 
pondencia ni qué personas serían las que formaban 
esaoomision. Todo el conocimiento que poseo sobre 
el particular, es por lo que me han dicho algunos 
empleados del Correo, pero no porque me conste a 
mi nada pei'sonalmente. 

Durante los primeros dias de enero, después del 
levantamiento de la Escuadra, tengo sí la convicción 
íntima de que la correspondencia se ha violado, pues 
no se devolvían a la oficina de mi cargo las cartas 
que apartaba i que después debian entregárseme 
para darlas a la circulación. Es todo lo que puedo 
decir a S. S.> 

^ Se ratificó i firmó. — Crüz Cañas. — Santiago Me- 
jías C. — Águirre i., secretario. 

Nota del ex-Ministro del Interior don 
Domingo Godoi 

«Santiago, 29 de enero de 1891. — Don Guillcr- 
ino Pinto Agüero, obrando en representación de 
este Ministerío, queda facultado para rejistrar toda 
la correspondencia que se deposite o que llegue a 
las oficinas de correos, para abrír la que considere 
conveniente, para imponerse de ella^ retirarla o des* 
trairla. En fin, la persona nombrada obrará en el 
desempeño de esta comisión con amplias facultades, 
i espera eete Ministerio que Ud. le prestará el de- 



bido apoyo para allanar todas las dificultades que 
se presenten. 

«Dios guarde a Ud. — Domingo Oodoi» — Al Admi* 
nistrador de Correos de Santiago.» 



Oñcios del Ministerio del Interior 

. Núm. 470. Santiago, julio 13 de 1891.— Todas 
las balijas de correspondencia llegadas de los puer- 
tos ocupados por las fuerzas revolucionarías i las 
que en lo sucesivo se reciban, deberán ser traidas a 
Santiago para que sean examinadas por las perso- 
nas que indique este Ministerío. 

Dios guarde a Ud. — Por el Ministro, J". Figuc' 
roa, — Al Director Jeneral de Correos. 



Núm. 497. Santiago, julio 31 de 1891. — En con- 
testación a su nota número 16S5, digo a Ud. que 
toda correspondencia que venga de puertos ocupa- 
dos por los revolucionaríos, deberá quedar en Val- 
paraiso a disposición del Intendente, el que ordenará 
las formalidades que deben observarse para su en- 



trega.. 



La que actualmente está en ésta sírvase devol- 
verla hoi mismo a Yalparaiso. 

Dios guarde a Ud. — Por el Ministro.—/. íigue- 
roa, — Al señor Director de Correos. 



Núm. 517. Santiago, agosto 5 de 1891. — Cesa 
en sus efectos la nota de este Ministerio número 
470, debiendo volver a la Administración Príncipal 
de Correos de Valparaiso la correspondencia que 
provenga de puertos ocupados por los revoluciona- 
rios, de donde será remitida al Intendente de la 
provincia, quien determinará lo que deba hacerse. 

Lo que digo a Ud. en contestación a su nota 
número 1694. 



Dios guarde a Ud. 
Jeneral de Correos. 



Figueroa^^^Ál Director 



Carta de don Julio Baflados Espinosa 

«Agosto 4 de 1891. — Señor Director Jeneral de 
Correos. — Eespetado amigo: Hemos convenido con 
Alcérreca i Viel en que la correspondencia venida de 
Valparaiso en los últimos vapores i perteneciente a 
pjersonas de ese puerto, debe devolverse para repar- 
tirse allí en la forma que he convenido con ellos. 
— De Ud. Ais. S. — JtUio Bañados Espinosa^y 

Conforme con los oríjinales. — Santiago, 21 de 
abríl de 1893. — Ruperto Bruna, 
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SÉTIMA. MINUTA 

De prueba en la acusación contra los ex-Ministros del Despacho 

don Claudio Vicuña i otros 



Declaren los testigos que se presentaren: 

L^' Si es verdad que en los meses de junio i julio de 1890 el Comandante 
Jeneral de Armas de Santiago, Jeneral don Orozimbo, Barbosa dirijió una circular 
o escribió cartas particulares a los jefes de los cuerpos que coraponian a la sazón 
el Ejército de la Kepública, pidiéndoles que firmasen una acta dirijida al Presi- 
dente de la República, en la cual tanto los jefes como los oficiales le declarasen 
que en todo tiempo i circunstancias sabrian cumplir sus deberes i que no necesita- 
rían, en caso de que no hubiera fondos con que pagar sus haberes, sino del rancho 
con que habian vivido en campaña. 

2.^ Digan si es verdad que el espresado Comandante Jeneral de Armas, señor 
Barbosa, i don José Velasquez, que era jeneral do brigada, i en junio i julio de 
1890 desempeñaba el cargo de Ministro del Despacho, personalmente o por medio 
de emisarios pidieron a algunos jenerales i a otros jefes superiores del Ejército 
que firmasen el acta de adhesión que especifica la articulación precedente. 

Den razón de su dicho los testigos, agregando los detalles i circunstancias 
que se relacionen con los hechos articulados en esta minuta. — Julio Zegbrs. — B. 
Mathieü. 



Declaración del coronel don Gabriel 
Álamos i documentos anexos 

£n Santiago» a catoroe de octubre de mil ocho- 
cientos noventa i dos, ante la Comisión nombrada 
por el Senado para recibir la prueba en la acusa- 
ción entablada por la Honorable Cámara de Dipu- 
tados contra el Ministerio presidido por don Clau- 
dio Vicuña, compareció el señor coronel don 
I Gabriel Álamos, i bajo promesa do decir verdad, fué 
interrogado al tenor de la minuta que antecede, i 
dijo: 

Que le consta lo espuesto en la espresada minuta 
por una carta que dirijió al declarante, en los 
primeros dias de julio dé mil ochocientos no- 
venta, el jeneral don Orozimbo Barbosa, que en 
esa época era Comandante Jeneral de Armas de 
Santiago, en la que le enviaba copia de una mani- 
íestaeion que la guarnición de ^ntiago hacia al 

M. DIB A« 



Presidente de la República, en los términos que sé 
espreaan en la minuta; que cree que igual comuni- 
cación 86 dirijiria a los demás jefea de cuerpo, des- 
do que fué enviada a él que era comandante del 
batallón Zapadores, i desdo que el declarante dio 
publicidad a la referida carta i a su contestación, en 
El FñTOcarril de Santiago, en su número corres- 
pondiente al cuatro de enero de mil ochocientos 
noventa i uno, i no ' fué contnulicho. Aeregó que 
sabia que una carta idéntiav se habia nirijido al 
jefe de la. guarnición de Angol. 

El declarante presentó los documentos a que so 
ha hecho referencia en su declaración i un recorte 
impreso que contiene los mismos i otros documen- 
tos cuyo contenido reconoce el declarante. Agregó 
el testigo que ni él ni los oficiales del batallón Za- 
padores Euscribieron el acta de adhesión al Presi- 
deuto de la Kepública en los términos en que les 
fué remitida por el jeneral Barbosa, sino en los que 

17-18 
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ACUSACIÓN AL MINISTERIO VICUÑA 



aparece en el recorte impreso adjunto^ porque com- 
prendió el declarante que lo que se deseaba era 
obtener una adhesión inc9ndicional al Presidente 
de la República, aun en el caso de que violara la 
Constitución i las leyes. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Covarrúbias. — 
Hurtado. — Ugarte Z£NT£N0.— Gabriel Álamos. 
— jP. Carvallo Elizalde^ secretario. 



So 
ei 



Señor (jabriel Álamos.-* Victoria, 

Mi querido amigo: 

La guarnición de Santiago hace a S. K la mani- 
festación que en copia le acompaño^ de jeneral a 
subteniente. Si ella fuere de su agrado i modo de 
pensar, le estimaría que me enviara una adhesión a 
ella de parte de Ud. i de todos los compañeros de 
or allá. Es necesario de que Ud. haga compren- 
er que esto es indispensablemente voluntario. 

Aprovecha esta oportunidad para saludarle su 
afectísimo amígo.*-t). Barbosa. 

(Copi.) 

Excmo. señor: 

Los jefes i oficiales de esta guarnición, a los que 
esperamos se adherirán todos los del Ejército, res- 

Eetuosamente manifestamos a S. £. que asi como 
emos sabido cumplir con nuestros deberes en todo 
tiempo i circunstancias sin detenemos en dificulta^ 
des 1 privaciones, sabremos cumplirlos hoi como 
mañana, agregando que no necesitamos, dado caso 
que no haya fondos con que pagar nuestroi} babe- 
es, sino del rancho con que hemos vivido en cam- 
paña. 

Excmo. señor. 



RSNUNCU DKL OOMANDANTB DS ZAPADORES 

NMe i patriótica adÜud dd señcr Alamos. — Docur 

merUos reveladores. 

Sin comentarios doi a la prensa los fundamentos 
de mi renuncia del puesto de comandante del bata* 
Uon de Unea Zapadores, euva renuncia fué elevada 
al Supremo OoSiemo en las primeras horas del 
dia 1.^ de enero del año que principia, i esto como 
una espUcadon a mis consocios del Círculo Militar 
i en jeneral al Ejército^ a mis ami^ los señores 
jefes i oficiales de la Armada i a mis relacionados 
1 amigos del pais. 

Los documentos que copio a continuación serian 
la mejor justificación de mi proceder^ que es como 
estimo corresponde obrar a im soldado i caballero 
de honor. 

Remmcia» 

G. Álamos, teniente coronel de Ejército i actual- 
mente comandante del batallón de linea Zapadores^ 



previos los trámites de Ordenanza, a Y. £. respe- 
tuosamente espongo: 

Que con fecha 6 de julio del año próximo pasado 
i por conducto del señor comandante jeneral de 
Armas de Santiago, jeneral don O. Barbosa^ eleyé 
a y. E. la protesta de adhesión que a continuación 
copio: 

cExcmo. señor: Aunque los soldados de Chile 
no necesitan hacer protestas para cumplir sus de- 
beres de tales, hoi, en vista de las circunstancias 
estraordinarias por que atraviesa el pais, los que 
suscriben, jefes i oficiales del batallón Zapadores, 
nos permitimos manifestar a Y. K que seremos en 
todas circuntancias, JieUs observantes de la Omstün- 
don i las leyes que nos rijen^ como que Y. K es 
nuestro Jeneralísimo. Asimismo, respetuosamente 
nos permitimos manifestar a Y. E. que en caso que 
la Ilación careciera de fondos para atender al pago 
de nuestros haberes, todos los firmantes seguiremos 
cumpliendo con nuestros deberes hasta que el país 
comprendiendo nuestra abnegación se sirviera re 
munerar nuestros servicios)^. 

Ck)Bfiecuente oon lo espuesto en el documento 
que dejo relacionado, i que debe obrar en poder de 
Y. R, 1 estimando el que suscribe que la situación 
política por que atraviesa el pais, oesde hoi, no es 
conforme con lo manifestado por mi en el docn* 
mentó de mi anterior referencia, por lo tanto, a 
Y. £. suplico que, teniendo Y. E. en vista las 
Facones espuestas, se sirva exonerarme del cargo 
de comandante del batallón de linea Zapadores que 
Y. E. se sirvió confiarme con fecha 27 de marzo del 
año próximo pasado. 

Concepción, enero I.^ de 1892. — Es justicia, 
Excmo. 8eñor.-*-(Firmado). — Oabrkl Alamos* 

Nota a la Inspección dewmdo la remumAfL 

cSeñor inspector jeneral del Ejército. — Concep- 
ción, enero 1.^ de 1691.-^Adjunta se servirá US. 
encontrar una solicitud que eleva el que suscribe a 
la consideración del Supremo Gobierno, por la cual 
hago renuncia del cargo de comandante del bata- 
llón de línea Zapadores, que el Supremo Gobierno 
se sirvió confiarme por decreto de fecha 2T de 
mareo del sdio próximo pasado a fin de que US. se 
sirva darle el curso correspondiente, pues US. se 
ha de servir considerar mi resolución como inde- 
clinable. 

Dios guarde a US.— (Firmado).— Oaftrkí AUr 
mos.T^ 

Copia déla carta del jeneraí Bwbosa con taeü4dm 
remiiió d borrador del acia que debíamos firmar los 
jefes i oñdales del batallón Zapadores. 

fiecibida el 2 de julio de 1890.-*«S6ñor Gabriel 
Álamos. — ^Ylctoria. — Mi querido ami^o: La guarni- 
ción de Santiago hace a S. £. la manifestación que 
en copia le acompaño, de jeneral a subteniente. Si , 
ella fuera de su a|;rado i modo de pensar, le esü^ » 
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rnaría que me enviase una adhesión a ella de parte 
de usted i de todos los compañeros de por allá. 
Es necesario que Ud. haga comprender que esto es 
indispensablemenie voluntario, Aprovecha esta opor- 
tunidad para saludarle su afectísimo amigo. — 
(Firmado).— 0. Barbosa,)> 



Qopa del borrador modelo que envió eljnneral Barbosa, 
adjunlo a la carta anteriai' 

«Ezcmo. señor: Los jefes i oficiales, a los que 
esperamos se adhieran todos los del Ejército, res- 
petuosamente manifestamos a S. £. que así como 
oenu» sabido cumplir con nuestros deberes en todo 
tiempo i circunstancias sin detenernos en dificulta- 
des i privaciones^ sabremos cumplir hoi como ma- 
cana, agregando que no necesitamos, dado caso que 
DO haya fondos con qué pagar nuestros haberes, 
sino del rancho con que hemos vivido en campaña. 
£scmo. señor.)) 



Como no me pareció correcto hacer una mani- 
festación que fuera personal a S. E. el Presiden- 
te, redacté e hice que; firmaran los señores jefes 
i oficiales de Zapadores, encabezándola con mi fir- 
ma, la protesta de adhesión que sigue: 

tExcmo. señor: Aunque los soldados de Chile no 
necesitan hacer protesta para cumplir sus deberes 
de tales, hoi, en virtud de las circunstancias estra- 
ordinarias por que atraviesa el pais, los que suscri^ 
ben, jefes i oficiales del batallón Zapadores, nos 
permitimos manifestar a V. K que seremos en to- 
das circunstancias fieles observantes de la Oonaéita- 
don i de las leyes que nos rijen, como que V. £. es 
nuestro Jeneralisimo. Asimismo, respetuosamente 
nos permitimos manifestar a Y. £. que en caso que 
la Nación careciera de fondos para atender al pago 
de nuestros haberes, todos los firmantes seguiré 
fflos cumpliendo con nuestros deberes hasta que el 
pais, comprendiendo nuestra abnegación, se sirviera 
remunerar nuestros servicios T^ 

Siguen las firmas con la mia a la cabeza. 

Carta al Jenerat Barbosa 

» 

{Victoria, julio 6 de 1890. — Señor Jeneral don 
Orozimbo Barbosa. — Señor JeneraJ. — Ayer tuve 

el gasto de recibir su estimable fechada el 

(▼iene sin feoha) que contesto. Adjunta se servirá 
encontrar U. S. una acta firmada por el que sus- 
cribe, jefes i oficiales del batallón Zapadores, de 
mimando, en la cual manifestamos nuestra adhe 
non a S. É. He cumplido con su indicación de ma- 
nif^tar a los señores jefes i oficiales que este es 
on acto espontáneo. La forma que he dado a la 
protesta, la creo correcta i respetuosa a la ve» para 
iodos los poderes del pais, i que llena el objeto que 
todos los militares perseguimos. Sírvase hacer pre- 
sente a mi nombre a S.E., cuando tenga a bien 
ponw en manos de S. E. la protesta de adhesión 
^juDta^ la complacencia con que se ha suscrito el 



documento que motiva la presente. Esta no ha sido 
contestada con mas oportunidad porque ha habido 
que recojer firmas de oficiales ausentes en Ercilla i 
Collipulli< Logro esta oportunidad para suscribir- 
me de U. S. su afectísimo i S. S. (íirmado). — Ga- 
briel Alamos,i> 



Carta al señor Jeneral Felasquez. 

«Señor Jeneral Velasquez. — Kespetado Jeneral: 
— En el mismo oficio que va esta adjunta se servirá 
US. encontrar la renuncia que hago del mando del 
batallón Zapadores que el Supremo Gobierno se 
sirvió confiarme con fecha 27 de marzo del año 
próximo pasado. Bien sé que el honor de mandar 
un cuerpo del Ejército de Chile lo debo a US, 
esclusivamente, por lo cual me retiro de ese puesto 
profundamente agradecido a US. 

Las razones en que fundo mi solicitud, las cuales 
datan de épocas lejanas, es decir, desde que firmé la 
protesta de adhesión a S. £., a principios del mes 
de julio último, i a que me refiero en la renimcia, 
espero que US. las ha de encontrar fundadas i dar- 
le el curso debido a mi solicitud, pues mi renuncia 
es indeclinable. 

Si después de habernos encontrado en diverjen« 
cia en la apreciación de la situación política por 
que atravisa el pais, US. se sirve seguir favorecién- 
dome con su amistad, seria para mi un honoi*; pero, 
en todo caso, yo seré reconocido a los servicios i 
distinciones que me ha dispensado i siempre que- 
daré acechando la ocasión de poder servirleí si al . 
guna vez US. necesita de este su subalterno. 

Debo hacer a US. una declaración, i esto coü la 
franqueza que me caracteriza: si alguna vez he tre- 
pidado por momentos en dar el paso que motiva la 
presente, ha sido por la consideración de tener que 
separarme temporalmente de US. a causa de nues- 
tro modo de apreciar las cosas en esta vez; i digo 
temporalmente, porque al fin todos somos soldados 
chilenos i no tardará el dia que vuelva nuestra 
unificación i entonces seremos los mismos que juntos 
combatimos por la patria en Tarapacá, Tacna, Cho- 
rrillos i Miraflores, i los que compartimos las fatigas 
de la espedicion a Arequipa i ascensión de la cuesta 
de Huassacache. 

Mi carta del 26 obedece al propósito que me ha- 
bla impuesto, es decir, separarme del hogar donde 
se encuentre el batallón cuyo comando renuncio; 
pero ya que por su carta del 29 me dice US. que 
no es posible que en estas circunstancias me aleje 
del cuerpo, quedo esperando la resolución del Su- 
premo (íobierno, siempre en mi puesto, aunque 
alejado del cuartel en el cual vivía hasta anocne, 
para que no se vava a creer que con mi presencia 
puede debilitarse la disciplina i moralidad del bata- 
llón, al cual, durante los nueve meses que he coman« 
dado el cuerpo, he dedicado toda mi atención i creo 
entregado en buenas condiciones, dadas las circuns- 
tancias de haber estado el batallón por varios años 
dedicado a trabajos estraños a la profesión militar; 

Í^ues solo hace cinco meses que dejó las faenas del 
errocarril de CoUipuUi a Victoria, para dedicarse 
al servicio de guarnición en que hoi lo entrego* 
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Sírvase, señor Jeneral, disculparme la molestia 
que puedo haberle ocasionado con estas esplicacio- 
nes i, como siempre, cuente US. con su agradecido 
i Afmo. S. S. —(Firmado)— ^flií-t^Z Alamos.» 



Concluyo esperando que los hombres que hoi 
están en el poder han de apreciar en su verdadero 
valor mi resolución honrada i patriótica, porque es 
preciso recordar al pais que el que esto fírma, lo ha 
prestado cerca de veintinueve años de honrados 
servicios i que, ademas, en la época que la Patria 
necesitó de sus hijos para su defensa en la pasada 
guerra, mi familia salió en masa a los campos de 
batalla, desde mi padre don Benito Álamos, que 
contaba entonces cincuenta i nueve años, i mis tres 
hermanos^ José María, Juan Kafael e Ildefonso, 
cayendo los dos primeros nombrados, para no le- 
vantarse mas, en el campo do Chorrillos. 

Mi modesta hoja de servicios, que doi al público, 
espero que algo ha de influir en los hombres de Go- 
bierno para tratarme en esta ocasión como creo 
merecerlo — Gabriel Alanws.i^ 



' Declaración del teniente coronel don 

Aníbal Arríag:ada 

El treinta i uno del mismo mes, don Anibal 
Arriagada, teniente coronel de Ejército, previo ju- 
ramento conforme a la Ordenanza, declaró al tenor 
de la minuta sétima lo siguiente:* 

En los primeros dias de junio de mil ochocientos 
noventa, siendo capitán ayudante del Rejimiento 
núm. 2 de Artillería, fui llamado a la Comandancia 
Jeneral de Armas por orden del Jeneral señor Bar- 
bosa. Al momento de llegar, me dijo el sarjento 
mayor Waidelle que se me llamaba para que firmara 
una acta> redactada en los mismos térmmos de la 
primera pregunta que acaba de leérseme, esto es, 
comprometiéndose todos los jenerales, jefes i ofi- 
ciales del Ejército a servir incondicionalmente al 
Presidente de la República don José Manuel Bal- 
maceda, aunque no se aprobaran las contribucio- 
nes, conformándose solo con la ración de rancho. 
Yo le contesté que no suscribia esa acta, porque la 
estimaba depresiva al honor del Ejército i a la dig- 
nidad de mi persona. El mayor trasmitió al Jeneral 
esta resistencia mia para firmar el acta^ e inmedia- 
tamente fui separado de la Artillería i relegado a 
la provincia de Coquimbo, postergándoseme ade 
mas por muchos capitanes que fueron ascendidos 
por aquel Gobierno. 

Leida que le fué, se ratificó en ella, siendo mayor 
de edad, i firmó.— CovAURÚBlAS. — UoARTE Zen- 
TENC—HüRTADO. — Aníbal Arriagada. — F. Carvor 
Ih ElizMe^ secretario. 



Declaración de don Tristan C. Stephan 

En veintitrés de noviembre compareció don Tris 
tan C. Stephan, i juramentado en forma, fué inte-i 
rrogado al t«nor dé la sétima minuta, i dijo: 



Que vio en una de las oficinas subalternas de la 
Comandancia Jeneral de Armas una acta de adhe- 
sión al Presidente de la República en los términos 
en que mas o menos* espresa la pregunta^ acta que 
firmó el declarante sin que nadie le hiciera indica* 
cion para ello; que no le consta que trataran de ha- 
cer firmar dicha acta ni el Jeneral Barbosa, ni el 
Jeneral Velasquez, i que el Jeneral Barbosa, con 
quien comia casi diariamente, jamas le preguntó si 
la habia filmado, i que no conoce cuál seria el 
oríjen de esa acta que fué firmada a presencia del 
declarante voluntariamente por muchos jefes i ofi- 
ciales 

Se natificó en lo espuesto, leído que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó.— CovARRÚBiAS.—- Hur- 
tado.— Ugartk Zkntkno.— Tristan C. Stephan 
— jp. Carvallo Elhalik^ secretario. 



Declaración del coronel don Roberto 

AGofii 

Honorable Comisión: 

Dando cumplimiento a la disposición de esa Ho 
norable Comisión, en que se me pide informar 
sobro lo que sepa al tenor de la sétima minuta de 
prueba presentada por la Comisión acusadora de k 
Honorable Cámara de Diputados, puedo declarar 
lo siguiente sobre la primera parto de ella: 

Que en el mes de junio o julio del año 1890, 
siendo el infrascrito jefe de sección de la Dirección 
Jeneral del Parque i Maestranza del Ejército, ee 
me insinuó, por uno de los jefes, que pasara a la 
oficina de la Dirección del establecimiento a firmar 
el acta a que se refiere la primera parte de la séti- 
ma minuta de pnieba do la Comisión acusadora, i 
que el Comandante Jeneral de Armas de Santiago^ 
Jeneral don Orozimbo Barbosa, hacia circular en 
los cuerpos i secciones del Ejército. 

Habiéndome negado a firmar dicha acta^ no ee 
me vohnó a hablar otra vez sobre el particular. 

Cónstame que a la mayor parte de los jefes i ofi- 
cíales del Parque i Maestranza se les pidió firma- 
ran dicha acta. 

En cuanto a la segunda parte de la sétima minu- 
ta de prueba, no me consta personalmente; ¡lero 
en aquella época se habló mucho de que, tanto el 
Ministro de Guerra, Jeneral don José Velasquez, 
como el ya nombrado Comandante Jeneral de Ar- 
mas de Santiago, personalmente o por medio de 
comisarios, oxijieron a algunos jefes i oficiales que 
firmaran el acta de adhesión. 

Lo anterior os cuanto puedo informar sobre el 
particular. — SiUitiagO; 22 de octubre de 1892. — 
Róbeí'to A. GofiL 

Declaración del coronel don Vicerte 
Palacios Baeza 

Honorable Comisión: 

Dando cumplimiento a la píoM*dencia (?pedida 
/ fcr eíia Hcnoialle Ccíiidcn ccr fecha 17 del pre- 
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senté mes, paso a informar al tenor de la sétima 
minuta de prueba, presentada por la Comisión acu- 
sadora de la Honorable Cámara de Diputados. 

Es completamente exacto que en los meses de 
junio i julio do 1890 el Comandante Jeneral de 
Armas de Santiago, señor Orozimbo Barbosa, hizo 
circular el acta a que se refiere la primera parte 
de dicha minuta. 

Esto me consta por la circunstancia de que sien- 
do el infrascrito inspector de la Academia de Gue 
rra, el espresado señor Barbosa comisionó al en- 
tonces sarjento mayor señor Manuel E. Aris, secre- 
tario privado de ese funcionario, con el objeto de 
ordenarme me presentara a la Comandancia Jene- 
ral de Armas, a fín de hacerme firmar el acta aludi- 
da. Mi contestación fué naturalmente negativa, por 
lo que ol señor Aria, convencido de que no estaba 
dispuesto a acceder a peticiones de esa naturaleza, 
no insistió, retirándose momentos despiies de mi 
oficina. Supongo haría saber al señor íarbosa mi 
actitud resuelta, por cuanto no se rae volvió a in- 
comodaí" con nuevas exijencias. 

Constame asimismo que los alumnos de ese esta- 
blecimiento militar fueron asediados con idéntico 
objeto, i si no se tomaron medidas arbitrarías con 
estos jóvenes oficiales por su conducta levantada i 
enérjica, fué debido a que ninguno de los jefes su- 
periores que formaban el personal de esos plante- 
les de educación militar se prestaron a suscribir 
aquella célebre manifestación de obediencia ciega 
e incondicional al Presidente de la República. 

Es cuanto puedo informar a la Honorable Comi- 
sión sobre el particular. — Santiago, octubre 21 de 
im.-^FicerUe Palacios B. 



Declaración de don José Velasquez 

En Valparaíso, a cinco dias del mes de noviembre 
de mil ochocientos noventa i dos, a bordo de la 
corbeta (yjliggins, surta en esta l)ahía, juró don 
José Velasquez, i dijo: soi mayor de cdod, sin jene- 
RÜes, i, contestando al tenor de la minuta sétima 
precedente, dijo: 

A la sétima minuta: A la primera: que, con 
motivo de la supresión de las contribuciones, surjió 
la idea de hacer una manifestación al Gobierno 
para seguir sirviendo aun cuando no hubiera fon 
dos con quo pagarles sus sueldos. Entiendo que 
esta idea fué del jeneral Bíirbosa, el que vio a algu- 
nos jefes con tal objeto; no só si todos aceptaron la 
idea; pero el mencionado jeneral se presentó al 
Hinisterio de la Guerra i me dijo lo siguiente: 

«En la presente lista verá ei señor Ministro la 
firma de todos los señores jefes i oficiales que hai 
en Santiago en servicio activo en el Ejército, i en 
^gunos dias mas vendrán las de los militares que 
fistán fuera de Santiago. J> 

A mi vez le preguntó el significado de un proce- 
dimiento semejante 

<Seuor, al suprimirse las contribuciones, se le 
quitan los recursos al Gobierno para atender a los 
^tos do la administración, i, como el punto prin- 
cipal hoi dia es el manl>enimiento de la fuerza pú- 



blica, me he permitido encabezar esta lista que ha 
de manifestar al Gobierno que en todo caso, haya o 
nó fondos en arcas fiscales, puede contar con el 
Ejército.» 

£1 que declara supone que el jeneiul Barbosa se 
dirijió a los jefes que estaban fuera de Santiago, 
por escrito^ no só si por carta particular o por cir- 
cular. 

Al segimdo punto: Que no es efectivo. Dando 
razón de su dicho, dijo: lo espuesto con relación al 
primer punto. 

Leida, se ratificó i firmó.— Silva Domínguez — 
J. Velasquez. — Bravo C, 



Declaración del prefecto de policía don 
Fernando Lopetegui 

Santiago, octubre 24 de 1892.— Honorable Co- 
misión del Honorable Senado: 

He tenido el honor de recibir el oficio de 18 del 
presente \x)v el cual se me trascribe la sétima mi- 
nuta de acusación contra los ex-Ministros del Des- 
pacho don Claudio Vicuña i otros, con el objeto do 
que informe a su tenor. 

Evacuando dicho informe debo espresar: a la 
primera pregunta, que no me consta el hecho de 
que se haya dirijido cartas o circulares por los fun- 
cionarios que se espresa; i a la segunda, que en 
junio o julio de 1890 fui llamado por don Orozim- 
bo Barbosa^ Comandante Jeneral de Ainnas en 
aquel entonces, quien me pidió suscríbiera una acta 
o solicitud diríjida al Presidente de la República, 
espresando que los jefes i oficiales del Ejército no 
cobrarian sus sueldos hasta que fuesen despachadas 
por el Congreso Nacional las leyes constitucionales 
del caso. Agregó que dicha solicitud la firmarían 
el señor jeneral Arriagada, Inspector Jeneral del 
Ejército, i los demás jenerales. Del des])acho del 
señor Barbosa, me dirijí al del señor An iagada, a 
quien manifesté lo que acababa de ocurrirme con 
el señor Barbosa. £1 señor jeneral Arríagada me 
espuso que él no firmaría i que a esa acta se le 
queria dar un carácter político i de manifestación 
personal al Presidente de la República. En vista 
de esto, espuse al señor Arríagada, en su calidad de 
Inspector jeneral del Ejército, que protestaba del 
procedimiento del señor Barbosa i del alcance que 
se pretendía dar a aquella acta, pidiéndole que tu< 
viera presento dicha protesta, pues en esas condi- 
ciones no la aceptaba. Igual protesta hice inmedia- 
tamente al señor Bíirbosa, por haber llegado 
momentos después al mismo despacho del señor 
Arríagada. Ignoro cuál haya sido el uso o destino 
que se haya dado a esa acta. 

Es cuanto tengo que informar en contestación al 
oficio recordado. — Dios guarde a V. E, — Fernando 
Lopeteguh 
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Declaración del coronel don J. Aníbal Frías 

Señor Secretario del Honorable Senado: 
Contestando a las interrogaciones contenidas en 
la sétima minuta de prueba, inserta en el oficio pre- 
cedente, debo decir: 

A la primera: Que me consta por haberlo oído 
decir, sin que a mí se me dirijiese comunicación al- 
guna incitándome a suscribir el acta de que se trata. 
El infrascrito era entonces teniente coronel de 
Ejército i ayudante jeneral i secretario de la Ins- 
pección Jeneral del ramo, servida a la sazón por el 
señor Jeneral de división don Marco Aurelio Arria- 

gftda. 

A la segunda: Me consta, porque el teniente 
coronel don Domingo A. Castro, primer ayudante 
del Comandante Jeneral de Armas de Santiago don 
Orozimbo Barbosa, fué quien me llevó un recado- 
orden de éste, a fin de que yo suscribiese aquella 
acta de adhesión que existia en la oficina de la Co- 
mandancia Jeneral. Este emisario fué, pues, a verme 
el 3 o el 4 de aywto de 1890, con dicho objeto; i 
después de escuchar mi terminante negativa, fun- 
dada en que tales actas de adhesión darian derecho 
al Ejército para formular i suscribir también actas 
de desafección contra los gobiernos constituidos, me 
significó que al siguiente dia iba a verificarse una 
pomposa formación militar, pidiéndome, al efecto, 

Crestada mi silla de montar, de parada. Todos sa- 
lamos, i fué del dominio público, que esa formación 
tendria por objeto la promulgación solemne de un 
Estatuto presidencial que conculcarla la Constitu- 
ción i las leyes chilenas. 

Semejante amenaza i coerción en mi contra, hecha 
veladamente por el emisario señor Castro, tuvo su 
oríjen en mi tenaz negativa para suscribir el acta 
i tanto mas en que los tenientes coroneles, primeros 
ayudantes de mi propia oficina i subalternos direc- 
tos mios, don Florencio Baeza i don Severo Amen- 
gual, y segundos ayudantes, sarjentos mayores gra- 
duados don Lorenzo J. Sir i Nicanor de la Sotta 
habian ya suscrito el documento mencionado en la 
oficina de la Comandancia Jeneral de Armas. En 
resumen, puedo afirmar que solamente mi jefe prin- 
cipal, el señor jeneral Arriagada, i el que suscribe 
fuimos los únicos del personal de la Inspección Je- 
neral del Ejército que rechazamos cometer ese acto 
indecorodo. 

Mi negativa tenia, ademas, por fundamento que 
tal acta llevaba envueltos el cohecho i la seducción 
del Ejército de la Nación, con el propósito de alzar- 
se á mano armada contra las instituciones del pais. 
En breve vimos, mi jefe i yo, cómo se ejercitó 
la represalia del Gobierno por nuestra entereza, 
separándonos á los dos únicos de la Inspección con 
fecha 20 i 24 de octubre, es decir, tan pronto como 
el Ministerio Vicuña (15 de dicho raes) se hizo 
cargo de la Administración. 

Es cuanto tengo el honor de informal*, dando la 
razón de mis dichos, al tenor de la minuta sétima 
de prueba que se trascí be con el oficio a que res- 
pondo. — Santiago, 2í) de octubre de 1892. — /. Ání- 
bal Fms, 



Declaración del jeneral don José Manuel 

Novoa. 

Honorable Comisión Investigadora del Senado: 

Informando al tenor de las preguntas de la séti- 
ma minuta de prueba que se inserta en el oficio que 
precede, digo: 

A la primera: Que es efectivo el hecho a que 
ella se refiere, i llegó a mi conocimiento por habér- 
melo dicho varios jefes que recibieron la circular a 
que se refiere la pregunta. 

Es efectivo también el contenido de la segunda 
pregunta, lo que me consta no solo por habérselo 
oido a varios jefes que fueron llamados por el je- 
neral Barbosa para que firmasen esa acta de adhe- 
sión, sino también porque igual llamado me hizo a 
mi por conducto de dos jefes del Ejército. 

lias dilijencias conducentes a obtener estas fir- 
mas, las hacia el jeneral Barbosa; pero ninguna no- 
ticia tengo de que hiciera lo mismo el jeneral Ve- 
lasquez. 

Lo que tengo el honor de informar a la Honora- 
ble Comisión del Senado. — Santiago^ 21 de octubre 
de 1892.— J. Af. 2,* Novoa. 



Declaración del coronel don Enrique 

Bemales 

Santiago, ^i de octubre de 1892 

Honorable Comisión: 

Evacuando el informe que US. solicita en e^ 
oficio 18 del actual, declaro: que en los meses de 
junio i julio de 1890, el jeneral don Orozimbo 
Biirbosa, siendo Comandante Jeneral de Armas de 
Santiago, nos indicó en el Ministerio de la Ouenra, 
donde servia el infrascrito el cargo de ayudante, la 
conveniencia de firmar un acta de adhesión al Prer 
sidente de la República, por la cual se compróme- 
tian los jefes i oficiales del Ejército a continuar 
sirviendo en él con solo la gratificación de rancho 
de campaña, en el caso de que el Congreso no 
aprobara las leyes de presupuestos i contribuciones. 

Es cuanto puedo informar a US. sobre la sétima 
minuta. — Enriqíie Bernales. 



Declaración del jeneral don M. Aurelio 

Arriagada 

Honoríible Comisión del Senado: 

En cumplimiento del decreto que antecede, tengo 
el honor de informar al tenor de la sétima minuta 
de prueba relativa a la acusación al Ministerio Vi- 
cuña. 

Me consta el contenido del primer punto de la 
pregunta, por ser de pública notoriedad en el Ejér- 
cito. 

En cuanto al segundo punto, informaré lo si- 
guiente: 

En el mes de julio de mil ochocientos noventa 
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siendo el infrascrito Inspector Jeneral del Ejército, 
pasó a mi oficina el jeneral Barbosa, Comandante 
Jenend de Armas, acompañado del Inspector de la 
Guardia Nacional, jeneral Gana. Barbosa me pre- 
sentó el acta a que se refiere la sétima minuta, para 
que me impusiera de ella a fin de que la firmara 
como una prueba de que yo estaba dispuesto a 
sostener el gobierno del señor Balmaceda. Al con- 
duir la lectura de esa acta, la arrojé; e increpando 
al jeneral, le hice cargos de su procedimiento que 
lo consideraba depresivo al honor del Ejército; 
GODcluyendo por preguntarle quién habia sido el 
antor de semejante idea; a lo que me respondió con 
estas testuales palabras: 

«La cosa viene de arriba]^. 

Debo agregar que, cuando se me presentó el 
acta, tenia ya muchas firmas de jefes. 

Habiéndome espresado después algunos corone- 
les, entre ellos el señor Lopetegui, que si habian 
suscrito esa acta fué porque el jeneral Barbosa, 
valiéndose de una superchería, les hizo creer de 
que yo firmaría el último de todos, pues que sien- 
do jefe del Ejército podria decirse que ejercia pre< 
síoD sobre los jefes subalternos firmando a la 
cabeza. 

Con respecto a la participación que pudo haber 
tenido el ex-jeneral Velasquez en el asunto del 
afcta, me consta que el jeneral Barbosa nada hacia 
sin consultar antes a Velasquez en su carácter de 
Ministro de la Guerra, lo mismo que al Presidente 
de la Bepública, de los cuales era el mas ciego ins- 
trumento para ejecutar los actos indignos que se le 
ordenaban. 

Debo también agregar otra circunstancia: 

Poco tiempo después de mi rechazo a la referida 
acta, me llamó el Presidente a su despacho para 
tener entre ambos una conferencia, la que se efec- 
tuó con franqueza; pues tuve oportunidad de decirle 
que yo no podía formar parte del circulo que lo 
i^Mjaba, ni mucho menos aceptar su política i que, 
en consecuencia, podía renunciar del puesto de 
Inspector Jeneral ael Ejército. El señor Balmaceda 
me contestó que quedarían las cosas como estaban 
i que él resolvería mas tarde sobre mi renuncia; 
siendo el resultado, poco tiempo después, mi desti- 
tución del cargo de Inspector i el nombramiento 
del ex-jeneral Velasquez en mi lugar. I posterior- 
mente se me separó del Ejército en mi calidad de 
Jeneral. 

Concurrió también otra circunstancia que consi- 
dero importante: 



El ex-jenecal Velasquez, siendo Ministro del 
ramo^ promovió, por conducto del ex-jeneral Gana, 
una reunión de jenerales en casa de este último, a 
la que concurrieron los de esta clase, Arteaga, 
Gk)rostia^, Barbosa, Velazquez, Gana i el infras- 
crito. Dicha reunión no tuvo por objeto acordar 
medidas concernientes al adelanto del Ejército, 
como se indicaba en la esquela de invitación que 
recibí, sino que, por el contrario, era una reunión 
calculada para conseguir de los jenerales indepen- 
dientes, su adhesión al Gobierno. Como era de 
esperarse, se suscitó una larga discusión sobre los 
actos del Gobierno, haciendo, por mi parte, una 
detallada relación de todas las arbitrariedades come- 
tidas por Velasquez i Barbosa en sus respectivos 
puestos, con el esclusivo objeto de separar del 
Ej/ército a los oficiales enérjicos i dignos. La enun- 
ciada reunión concluyó dejando en el ánimo de sus 
promotores el recuerdo de un intento fnistrado. 

Olvidaba espresar que entre las muchas arbitra- 
riedades cometidas en la época de la Dictadura, 
aparece la de haberse reclutado a viva fuerza la 
mayor parte de la tropa que componía su Ejército, 
lo que produjo un clamor jeneral en la jente pobre 
i desvalida. 

-Santiago, 22 de octubre do 1892. — M. Aurelio 
Arriagada. 



Declaración del jeneral don Alejandro 

Gorostiaga 

Honorable Comisión del Senado: 

Por compañeros del Ejército supe del acta a que 
se refiere la sétima pregunta de la minuta de prue- 
ba, i creo que si al que suscribe no le fué presentada, 
se debe a que en ese tiempo habia iniciado ya mi 
espediente de retiro del Ejército. 

En casa del jeneral don José Francisco Gana, 
hubo reunión de jenerales, por invitación del nom- 
brado; como consta de la carta adjunta, en la que 
se trató de justificar los procedimientos del Minis- 
tro de la Guerra, comandante jeneral de Armas i 
en jeneral del Gk)bierno; pero habiéndose hecho 
enén'icos cargos a e30s funcionarios, se agriaron baa 
tante los ánimos i terminó la reunión sin arribarse a 
nada bien determinado. 

Santiago, octubre 26 de 1892. — Dios guarde a 
la honorable Comisión del Senado. — Alejandro Oo- 
I rostiaga^ jeneral del Ejército de Chile. 
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OOTA.VA. MINUTA 

De prueba en la acusación contra los ex-Ministros del Despacho 

don Claudio Vicuña i otros 



Declaren los testigos que se presentaren: 

L® Si es verdad que durante los últimos dias del mes de julio i primeros dias 
del mes de agosto de 1890, el Presidente de la República/ señor Balmaceda, i algu- 
nos de sus Ministros en esa época reunieron a algunas personas en el Palacio de 
la Moneda i les consultaron si convendría o nó impedir que continuara funcionan- 
do el Congreso Nacional. 

2.^ Digan si es verdad que la mayor parte de las personas consultadas eran o 
nó miembros del Congreso que apoyaban la política del Ministerio o jefes de alta 
graduación del Ejército. 

3.® Digan si es verdad que la mayor parte de las personas consultadas en 
dicha época aceptaron la idea de que se impidiera funcionar al Congreso. 

4.® Digan si es verdad que, en vista del resultado de las espresadas consultas, 
el Presidente de la República i sus Ministros llegaron a formar el propósito de 
impedir que el Congreso funcionara i quedó redactado un decreto o manifiesto 
espresando las causas que habian obligado al Presidente de la República a tomar 
esas medidas. 

5.** Espresen los testigos los nombres de las personas que fueron consultadas 
sobre los hechos que espresan las articulaciones precedentes i todas las circunstan- 
cias que con esos hechos se relacionan. — Julio Zeoers. — B. Mathieü. — L. Barros 
Mékdez. 



Declaración de don Raimundo Silva Cruz 

En Santiago, a veintiuno de octubre de mil 
ochocientos noventa i dos, ante la Comisión nom 
Inada por el Senado pai*a recibir la prueba en la 
acusación entablada por la Honorable Cámara de 
Diputados contra el Ministerio Vicuña, compareció 
don Raimundo Silva Cruz, quien, juramentado en 
forma, fué interrogado al tenor de la minuta prece- 
dente, i dijo: 

Que comenzaba por protestar de que se exijiera 
declaración sobre hechos mui anteriores al Ministe- 
rio Vicuña, de cuya acusación se trataba; que pres- 
taría 8u declaración dejando constancia de que no 
tenia obligación de hacerlo i que lo hacia por no 
tener medios de impedirlo. Con este motivo el 



señor presidente de la Comisión manifestó al testi- 
go que estaba en libertad de prestar o no la decla- 
ración que se le pedia, a lo que contestó éste que 
no teniendo nada que ocultar, no tenia inconve- 
niente en dar la declaración que se lo pedia. 

Espuso el declarante que a fines de julio o prin- 
cipios de agosto de mil ochocientos noventa tuvo 
lugar una reunión en el Palacio de la Moneda, a 
liis once de la mañana, a la cual asistieron única- 
mente miembros del Congreso, sin que hubiera 
presente persona alguna estraña que recuerde el 
iestigo; que el objeto de esa reunión, a la cual con- 
currieron el Presidente de la República i sus Mi- 
nistros, fué dar cuenta de que en esos momentos 
habia jestiones para arreglar la cuestión política 
con la intervención del señor Covarrúbias, sobre 
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bases que en ese instante eran ya del dominio pú- 
blico. 

En este estado de la declaración, el señor presi- 
dente de la Comisión la suspendió, i manifestó al 
testigo que habiendo hecho referencia a su persona, 
se retiraba de la sala i que podia seguir prestando 
su declaración ante los otros señores miembros de 
la Comisión. 

Continuó, en seguida, el testigo esponiendo que 
en la reunión a que habia hecho referencia, el Pre- 
sidente de la República habia manifestado que los 
habia convocado para consultarlos acerca del arreglo 
de la cuestión política que estaba en vía de cele- 
brarse con el señor Covarrúbias sobre las bases que 
ya eran del dominio público; que algunos de los 
Ministros, i en primer lugar el del Interior, habían 
manifestado en seguida que a su juicio era patrió 
tico facilitar la solución del conflicto entre los dos 
poderes públicos; que después de haber emitido su 
opinión varias personas, habia predominado por 
gran mayoría la idea de que debería aceptarse el 
arreglo de que se trataba; que en ningún momento 
se habia mencionado la idea de impedir el funcio- 
namiento del Congreso, i que no tenia noticia de 
ninguna otra reunión en que hubieran tomado parte 
miembros del Congreso i que si alguna otra se 
hubiera celebrado, el declarante lo habría sabido, i 
habría sido citado a ella, ni sabia tampoco de que 
hubiera tenido lu^r alguna otra reunión de per- 
sonas estrañas al Congreso. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers, acerca 
de si en los últimos días de julio i primeros dias de 
agosto de mil ochocientos noventa se habia discu- 
tido en el seno del Gobierno la idea de clausurar 
las sesiones del Congreso, contestó que no tenia 
conocimiento del asunto a que se referia la pregun 
ta; que lo único que sabia era que había personas, 
miembros del Gobierno, cuyas opiniones conocía 
personalmente el declarante, que deseaban que el 
Congreso no llevara a la práctica el propósito que 
en él se habia manifestado de deponer al Presidente 
de la República, para no verse en la necesidad de 
seguir su ejemplo por medio de medidas que, como 
aquélla, romperían el réjimen constitucionjil. 

Interrogado el testigo por el señor Hurtado, 
acerca de quiénes eran las personas a quienes se 
habia referído el declarante i cuya opinión conocía, 
contestó que eran los señores don Enrique S. San- 
fuentes, don José Migufl Valdós Carrera i don 
Pedro N. Gandaríllas. 

Interrogado de nuevo el testigo por el señor Ze 
gers, acerca de si era efectivo que en la época a 
que alude la prímera articulación habia sido encar 

gido el declarante de indagar si la Honorable 
amara de Diputados iba o no a entablar acusación 
contra el Ministerio presidido por el señor Sanfuen- 
tes, contestó que no había recibido ese encargo i 
que si se le hubiera dado no se habria prestado a 
aesempeñarlo. 

En este momento se manifestó por la Honorable 
Comisión Acusadora que en vista de lo espuesto 
por el testigo al tenor de la primera articulación, 
no creía necesario que se le interrogara sobre las 
demás articulaciones de esta minuta. 



Se ratificó, leída que le fué; dijo ser mayor de 
edad i firmó.-— Ugartr Zknteno.— Hurtado.— 
R. Silva Cruz. — F. Carvallo Elizalde, secretario. 



Declaración de don José Velasquez 

En Valparaíso, a cinco dias del mes de noviem- 
bre de mil ochocientos noventa i dos, a bordo de 
la corbeta ffHiggins^ surta en esta bahía, juró don 
José Velasquez, i dijo: soi mayor de edad, sin jeno 
rales, i, contestando al tenor de la octava minuta 
precedente, dijo: 

Punto primero: Puedo dar como contestación a 
este punto la misma que hace un año di en el Tri- 
bunal Militar cuando fui interrogado. Mi contesta 
cíon fué: el Ejército obedece, pero no se subleva. 
Idea que he repetido en el Congreso i en diferentes 
círculos políticos. No me consta el final del punto. 

Al segundo: Lo contestado en el punto anterior. 

Al tercero: No puedo asegurar el contenido de 
este punto, pero se corrió que no faltaban opinio- 
nes en ese sentido. ' 

Al cuarto: Puedo asegurar en este punto que el 
Presidente de la Eepública hiao llamar a su pre- 
sencia a los jefes de las distintas fuerzas que guar- 
necí» n a Santiago; que habló privadamente con 
cada uno de ellos i que el que esto declam, no 
creyó correcto preguntar por dicha conferencia m 
al Presidente de la República ni a ninguno de los 
jefes mencionados, de manara que ignoro el asunto 
que fué tratado en esas conferencias. 

Al quinto: Los nombres de las personas que 
fueron consultadas son: el coronel Valenzuda, del 
8.0 de línea; el coronel Solo Saldívar, del 4," de li- 
nea; el coronel Marzan, de Granaderos a caballo; 
el comandante Fuentes, del rejimiento núm. 2 de 
Artillería; el coronel Lopetegui, del Buin 1.* de lí- 
nea; en una palabra, a todos los jefes que manda- 
ban fuerzas de guarnición en Santiago. 

Leída, se ratificó i firmó.— SiLVA Domínguez. 
— J. Velasquez. — Bravo O, 



Declaración de don Luís Solo Zaldírar 

En veinticuatro de octubre compareció don Luis 
Solo Zaldívar, i juramentado en forma, fué interro- 
gado al tenor de la octava minuta, i dijo: 

Que no le constaba el contenido de k primera 
articulación, ni tenia noticia de los hechos a que 
se refiere la pregunta, pues al declarante jamas se 
le llamó a ninguna reunión con el objeto que en la 
misma pregunta se indica. 

Interro¿do el testigo por el señor Ze^rs, acerca 
de si tenia recuerdo de que en la fecha que es- 
presa la primera articulación, es decir, en los últi- 
mos dias del Ministerio Sanfuentes, se previno al 
testigo que preparara su tropa porque podía haber 
necesidad de hacer uso de ella, contestó que la 
única orden que recibió fué la de acuartelar el Ba- 
tallón 4.® de línea que mandaba el declarante, como 
se efectuó; pero que no se le hizo saber con qué 
objeto se le impartía esa órden« 
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Se ratificó en lo espuesto, leído que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Cgvarrübias. — Úo ar- 
te Zentsno. — Luis Solo Zaldívar. — F, Carvallo 
Elisalde, secretario. 



Declaración de don Adolfo Valderrama 

En veintiocho de octubre compareció don Adolfo 
Yalderrama, i juramentado en forma, fué interro- 
gado al tenor de la octava minuta, i dijo: que no 
tenia noticia de ninguno de los hechos que se espre- 
sahan en dicha minuta. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers, acerca 
de si era efectivo que a fines de julio o principios 
áe agosto de mil ochocientos noventa, don Julio 
Bañados Espinosa manifestó al declarante que ha- 
bla peligro de que de un momento a otro fuera 
clausurado el Congreso, pero que el declarante no tu* 
viera cuidado porque su casa seria bien resguarda- 
da, contestó que era completamente inexacto. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Hurtado. — UaARTE 
Zbntkno. — A. Valderrama. — F. Oarvallo EHzalde, 
secretario. 



Que en la época a que se refiere la minuta habia 
tenido lugar una reunión en el Palacio de la Mo- 
neda^ a la cual habia concurrido el Presidente de 
la República, los Ministros del Despacho i algunos 
Senaoores i Diputados; que en esa reunión no se 
habia hablado una sola palabra acerca del asunto 
que se espresa en la primera articulación; pues se 
habia tratado solo de ver modo de dar solución a 
la cuestión política pendiente en esos momentos, i 
que fué opinión jeneral de que debia llegarse a un 
arreglo, i que después de esa reunión habían tenido 
lugar las jestiones hechas con ese objeto por inter- 
medio del señor Covarrúbias. 

Interrogado eltestigo por el señor Zegers, acerca 
de si por ese mismo tiempo tuvo noticia de que 
hubo el propósito de clausiu^r el ("ongreso, contes- 
tó que no la habia tenido. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Hurtado. — ^ügartk 
Zentenc— A. Blanlot Holley— f. Carvallo Elizal- 
de, secretario. 



Declaración de don Nemecip Vicufía 

En veintiocho de octubre compareció don Neme- 
eio Vicuña, i juramentado en forma, fué interroga- 
do al tenor de la octava minuta, i dijo: 

A la primera, que no tiene noticia de los hechos 
que espresa la pregunta. 

A la cuarta: que lejos de haber existido el acuer- 
do a que se refiere la pregunta, tiene noticias espe- 
ciales para creer lo contrario. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers, acerca 
de si era efectivo que en la época a que se refiere 
la minuta, el declarante habia manifestado que 
estaba dispuesto a ir alojarse a la Moneda, contestó 
que estaba dispuesto a responder a todas las pre- 
guntas que se le hicieran sobre hechos de carácter 
público; pero que no sabia hasta qué punto se le 
podía interrogar sobre hechos de carácter privado, 
i que como hombre de honor sentía herida su dig- 
nidad al no tener libertad para espresar todo su 
pensamiento. 

£1 señor Zegers pidió que las anteriores palabras 
del declarante se consignaran en su declaración, a 
lo que accedió la Comisión. 

Eltestigo agregó diversas consideraciones con 
motivo de la anterior interrogación; pero la Comi- 
sión no le permitió es tenderse sobre el particular 
por estar ya satisfecha la pregunta. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Ugarte Zknteno. — 
Hurtado. — Nemecio Vicuña. — F. Carvallo Elizal- 
ífe, secretario. 



Declaración de don Anselmo Blanlot 

Holley 

En veintiocho de octubre compareció don Ansel- 
mo Blanlot Holley, i juramentado en forma, fué 
interrogado al tenor de la octava minuta, i espuso: 



Declaración de don Exequiel Rodríguez 

En siete de noviembre compareció don Exequiel 
Rodríguez, i previo juramento, después de leida la 
minuta octava, declaró lo siguiente: 

No tengo conocimiento de los hechos indicados 
en esta minuta. 

Sin embargo, respondiendo a varias pregun- 
tas que le dirijió el señor Diputado don Ju- 
lio Zegers, dijo: en los meses de junio, julio i 
agosto de mil ochocientos noventa se formaron nu- 
merosas turbas de jente sacada de diversos garitos 
o casas de juego protejidas por la policía i se las 
colocaba en una i otra Cámara Lejislativa, a fin de 
provocp.r desórdenes dentro o fuera de ellas en los 
momentos en que los comisarios de policía i a veces 
oficiales de la misma les hacian las señales acorda- 
das al efecto. 

Los dueños de estas casas entregaban semanal- 
mente a los comisarios una contribución con la 
cual éstos costeaban los licores i gratificaciones que 
se daban a dichas turbas de jente. De todo lo que 
se hacia u ocurría en la misión que ellas dcsemne- 
ñaban cerca de ambas Cámaras, daban cuenta los 
comisarios al prefecto de policía i éste al Intenden- 
te de entonces, don Guillermo Mackenna, quien, 
ademas, entregaba al sarjento mayor Puelma i a 
veces al prefecto cierto número de tarjetas para 
que los individuos de esas turbas pudieran entrar 
a las galerias de las Cámaras, i cuando eran despe- 
didos de ellas rodeaban los alrededores del Con- 
greso. 

Leida que le fué, se ratificó en ella i firmó, agre- 
gando que en el tiempo a que se ha referido era 
jefe de pesquisas judiciales. Es mayor de edad. — 
Covarrúbias. — Hurtado. — Ugarte Zenteno. 
— Exequiel Kodríguez. — F. Carvallo EHzalde, se- 
cretario. 
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Declaración de don Tomás 2."" Arenas 

En catorce de noviembre comiwrcció don Tomás 
2.** Arenas, i juramentado en forma, fué interro- 
gado íil tenor de la octava minuta, i dijo: que habia 
oído decir su contenido. 

Interrogado el testigo por el señor Zegcrs, acerca 
de si le constaba que en los meses de junio, julio i 
primeros dias de agosto, durante el Ministerio pre- 
sidido por el señor Sanfuentes, se rodeaba el edifi- 
cio del Congreso do turbas armadas de garrote que 
estaban a las órdenes de la policía secreta, con el 
objeto de cometer toda clase de desordenes i mo 
lestar a los Diputados de oposición, contest<): que le 
constixba el hecho i que esíis turbas tenían amplia 
libertad para hacer lo que querían; que las jentes 
que las componían eran reclutadas en los garitos, a 
cuyos dueños la policía les daba toda chase de li- 
bertad en sus negocios, con tal (pie proporciona- 
ran jente para tnaerla al Congi'eso. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que lo fué; dijo 
ior mayor de edad, i firmó — Ugarte Zkntkno. — 
Hurtado. — Tomás 2." Arenas.—/''. Carvallo Elizal- 
de^ secretario. 



Declaración de don Enrique S. Sanfuentes 

En dieziseis do noviembre com()areció don En 
rique S. Sanfuentes, i juramentido en forma, fué 
interrogado al tenor de la octava minuta, i antes 
de prostar su declaración espuso: que la lectura 
del interrogatorio le habia sujerído una duda que 
rogaba a la Honorable Comisión se dignara solu 
cionar: que refiriéndose el interrogatorio a actos 
que se suponían realizados durante el Ministerio 
que él presidió i que ninguna relación tenían con el 
Ministerio Vicuña, de cuya acusación se trataba, 
deseaba saber en qué carácter iba a prestar su de- 
claración, si como testigo o como parte. 

Habiéndole contestado la Comisión que se le había 
llamado paní que declarara como testigo, espuso el 
declarante que no estimaba constitucional el pro- 
cedimiento, por cuanto sobre los mismos hechos a 
que se refiero el interrogatorio, existía en la Cáma- 
ra de Diputados una acusación en su contra; pero 
que estaba dispuesto a declarar sobre todos los 
actos de la Administración Balmaceda en que lo 
cupo el honor de tener alguna participación. La 
Comisión, estimando que no siendo la consideración 
alegada un obstáculo legal para fjue declarara el 
testigo, se procediera a recibir su (leclaracíon. 

Interrogado, en consecuencia, al tenor de la pri- 
mera articulación de la referida minuta, contestó 
que no se habia celebrado ninguna reunión con el 
objeto que espresa la pregunta. 

A la-s domas preguntas del interrogatorio contestó 
refiriéndose a lo que tenia declarado en la primera. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers acerca 
de si en el tiempo a que se refiere la minut;i se ha- 
bló con algunas personas sobro si por haber el Con- 
greso decretado la suspensión de las contribuciones, 
habría mérito para clausurar el Congreso Nacional^ 



contestó el declarante que él no había consultado a 
nadie. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers, acerca 
de si en la época que espresa la minuta, el Presi- 
dente de la República llamó o no a los jefes de los 
cuerpos do la guarnición de Santiago i tuvo o no 
conferencias con ellos, relativas a las medidas que 
habia necesidad do tomar contra el Congreso, con- 
testó el declarante que pudo haber conferencias, 
pero que ignora si las hubo i lo que se trataría en 
ollas, desde que no las presenció. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers, acerca 
de sí tuvo noticias de que en los días que se espre- 
san en !a minuta, muchas o varías de las personas 
quo apoyaban la política del Gobierno sopreocu' 
lyííYon o no de que convendría olausurar el óongre- 
so, contestó que habia oído discutir sobre eso i sobro 
muchas cosas. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers, acerca 
de si tuvo noticia de que en julio i agosto de 
mil ochocientos noventa se preocujMS el Presidente 
de la República i el Ministerio do preparar un de* 
creto o manifiesto dando a conocer las razones que 
aconsejaban la clausura del Congreso Nacional, 
contestó el declarante lo siguiente, que fué dictado 
por él mismo: 

«El Minifitorio que funcionó desdo el treinta de 
mayo al siete de agosto do mil ochocientos noventa, 
formuló ante el Congreso su programa de gobierno. 
Al tratar do las relaciones de los poderes públicos* 
espusímos quo mantendríamos la integridad, el 
equilibrio, la responsabilidad i los fueros constitu- 
cionales de los diversos poderes i quo defendería- 
mos i haríamos respetar las prorrogativas i atribu- 
ciones constitucionales del Presidente de la Repú- 
blica. Este programa fué fielmente cumplido duran- 
te toda la existencia del Ministerio. Hubo momentos 
en que la actitud de la mayoría parlamentaria pre- 
sentó caracteres de excesiva gravedad. Se pronun- 
ciaban en el Congreso discursos on que abiertamente 
se incitaba a la rebelión i en que se pedia la depo- 
sición del Presidente de la República i)or causa de 
demencia. La prensa de oposición secundaba este 
movimiento revolucionario. 

El Gobierno, por otra parte, tenía noticias ciertas 
de que la mayoría parlamentaria habia acordado, 
si el Ejecutivo no cedía a sus exijencias, celebrar 
una sesión en la cual depondria al Presidente de 
la República por causa do demencia i suspendería 
al Ministerio por causa de acusación. Destruido a,sí 
el Poder Ejecutivo, el Congreso asumiría toda la 
suma del poder público. 

La Constitución impone al Presidente de la Re- 
jniblica el deber ineludible de guardar i hacer guar- 
dar la Constitución i las leyes i do mantener el 
orden })iiblico. En cumplimiento de este mandato, 
el Gobierno de que tuvo el honor de formar parte, 
estudii) todas las medidas que habían de adoptarse 
para restablecer el imperio de h. Constitución en 
el instante en que, convirtiéndose el Congreso en 
poder revolucionario, se colocara fuera de la leí » 

Con esto dejó contestada la progucita. 

Interrogado de nuevo el testigo por el señor Ze- 
gers, acerca de si entro los actos que influyeron di- 
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rectamente en las medidas que estudió el Gobierno 
i a que se ha referido el declarante, tuvo parte prin 
cipal la acusación al Ministerio de treinta de mayo 
del noventa si ésta se presentaba a la Cámara de 
Diputados, contestó que jamás se acordó en el Go- 
bierno tomar medida alguna estraordinaria por solo 
la acusación al Ministerio Sanfuentes, en caso de 
que se presentara i que la razón de esto era obvia, 
porque la acusación a aquel Ministerio, si bien re- 
vestía caracteres de gravedad política, no era irre- 
mediable, desde que el Poder Ejecutivo podia con 
tinuar su funcionamiento regular nombrando el 
Presidente los Ministros que debian reemplazarlos. 

Interrogado el testigo sobro si era efectivo que a 
fines de mil ochocientos noventa era público i no- 
torio que el Ministro del Interior, don Claudio Vi- 
cuña, sería el candidato a la Presidencia de la Be- 
pública en el próximo período constitucional, con- 
testó que así lo habia oido decir. 

Interrogado finalmente el testigo, por el mismo 
señor Zegers, acerca de si eran auténticas unas car- 
tas que se habian publicado como cambiadas entre 
el declarante i el Presidente de la República señor 
Balmaceda, contestó que lo oran, pero que habían 
sido publicadas sin su conocimiento i sin su autori- 
zación. 

Interrogado por último el testigo, por el mismo 
señor Zegers, acerca de si don Claudio Vicuña tuvo 
conocimiento directo de la situación política de la 
Kepública. en los meses de julio i agosto de mil 
ochocientos noventa, contestó que el señor Vicuña 
tuvo ese conocimiento. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
spr mayor de edad, i firmó. — Hurtado. — Ugarte 
Zenteno. — E. S. Sanfuentes. — F, Carvallo FAiMldcy 
secretarío. 



Declaración de don Tristan C. Stephan 

En veintitrés de noviembre compareció don Tris- 
tan C. Stephan, i juramentado en forma, fué inte 
rrogado al tenor de la primera articulación de la 
octava minuta, i dijo: Que ignoraba su contenido, i 
({ue apesar de estar de servicio en la Moneda i en 
la Comandancia Jeneral de Armas i de gozar de la 
mas absoluta confianza del Presidente de la Eepú 
blica i de los Ministros, nunca tuvo noticia de la 
reunión a que se refiere la pregunta. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers, acerca 
de 8Í recuerda que en la época que indica la pre- 
gunta estuvo acuartelada toda la tropa que compo- 
nia la guarnición de Santiago i si sabe por qué 
razón se ordenó ese acuartelamiento, contestó que 
88 cierto que la tropa estuvo acuartelada por orden 
de la Comandancia Jeneral de Armas, pero que no 
sabe por qué causa se decretaría esc acuartelamiento. 

Interrogado el testigo por el mismo señor Dipu- 
tado, acerca de si es cierto que en los meses de junio, 
julio i primeros dias de agosto de mil ochocientos 
noventa, durante el Ministerio que presidió el señor 
Sanfuentes, numerosas turbas rodeaban constante- 
mente el edificio del Congreso miónti'as éste fun- 
áonaboy contestó que vio muchas veces ahí una 



gran cantidad de ciudadanos, pero que no sabe a 
qué partido pertenccian. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers, acerca 
de si es verdad que los peligros que envolvia la si- 
tuación política en los primeros dias de agosto de 
mil ochocientos noventa fueron lo que determinaron 
el llamamiento del señor Covarrúbias para organizar 
un Gabinete, contestó que ante el peligro de que 
se turbarn el orden público, se buscaron soluciones 
patrióticas i honrosas, oue dieron por resultado, al 
fin, la intervención del) señor Covarrúbias i la orga- 
nización posterior del Ministerio Prats. • 

Interrogado el testigo por el señor Zegers, acerca 
de si era verdad que durante los meses de junio, 
julio i primeros dias de agosto hubo casi constan- 
temente turbas de pueblo en los alrededores del 
Congreso i que ocurrieron varios choques entre es- 
tas turbas i la juventud de Santiago, contestó que 
tuvo noticias de que habia constantemente turbas 
al rededor del Congreso, pero que para los hombres 
de Gobierno ellas eran llevadas por los partidos en 
lucha. 

Interrogado nuevamente por el señor Zegers, 
acerca do si supo que habiendo el Presidente de la 
Cámara de Diputados pedido, con motivo de estas 
turbas, fuerza pública, se habia acordado por el 
Gobierno no mandar fuerza de línea i que nincuna 
autoridad subalterna atendiera los pedidos de tuer- 
za que le hiciera el Presidente de la Cámara i que 
éste debia dirijir sus peticiones directamente al 
Ministerio de la Guerra, contestó el testigo que no 
hubo acuerdo respecto a los empleados subalternos, 
i que por lo demás se referia a los documentos que 
debian existir en el archivo de la Cámara de Dipu- 
tados. 

Interrogado el testigo acerca de si era o no efec- 
tivo que en la época que espresa la minuta se man- 
tuvo durante quince o veinte dias acuartelada la 
tropa de la guarnición do Santiago, contestó que 
era efectivo i que se tomó esa resolución porque el 
Gobierno tenia conocimiento de que so trataba de 
perturbar el orden público. 

Interrogado el testigo por el mismo señor Zegers 
si tuvo noticias, antes del primero de enero del no* 
venta i uno, de que habia en el Gobierno el propó- 
sito de continuar gobernando sin leyes de presu- 
puestos i de la que fija las fuerzas de mar i tierra, 
contestó que era efectivo. 

Interrogado el testigo con motivo de haber te- 
nido esa noticia, si hizo el declarante lo que pudo 
para evitar que eso se verificara, contestó que era 
efectivo. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers, acerca 
de si supo que entre esos concurrentes habia poli- 
cía secreta, contestó que no sabia, porque -él perte- 
necia a la Comandancia de Armas. 

Interrogado el declarante por el mismo señor di 
putado, acerca de si vio que cuando se retiraban \ot 
Ministros del Congreso, en junio de mil ochocientos 
noventa, después de habérseles dado el voto de 
censura, iban acompañados de fuerza armada hasta 
la Moneda, contestó que en varias ocasiones hubo 
necesidad de resguardar las personas de los Minis- 
tros porque se dccia que serian atacados en las 
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calles, pero que no recuerda la fecha en que eso 
sucedió. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers, acerca 
de si es cierto que en los meses de junio, julio i 
primeros dias de agosto, la autoridad administrati- 
va enviaba fuerza armada con instrucciones espe 
ciales a los alrededores del Congreso, contestó que 
era efectivo que se enviaba esa fuerza i que algunas 
veces fué ésta al mando del declarante; que esa 
fuerza iba allí con el esclusivo objeto de guardar el 
orden i que unas veces era enviada directamente 
por el Comandante Jeneral de Armas i otilas era 
puesta a disposición del Intendente de la provincia, 
1 que a veces hubo fuerzas del Ejército i de la poli- 
cía. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers, acerca 
de si es verdad que en esa época hubo algunas 
veces choques entre los ciudadanos i la fuerza ar 
mada a que antes se ha referido, contestó que mu 
chas veces hubo necesidad de dispersar los grupos 
de jente porque atacaban a la fuerza pública a ba- 
lazos i a pedradas. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Covárrúbias. — Hur- 
tado. — ^UoARTB Zbntkno. — Tristan C. Stephan. — 
F. CarvaUo ElizaUe, secretario. 



i 



Declaración de don J. Joaquín Larrain 

Zafiartu 

En veinticinco de noviembre compareció don J. 
Joaquín Larrain Zañartu, i previo juramento, le fué 
leida la octava minuta. Dio en seguida la siguiente 
declaración: 

A la primera, dictada por él mismo: Me consta, 
o creo efectivo el propósito de dar un golpe de 
Estado desde fines de julio de mil ochocientos no- 
venta. Antes de esa fecha tuve conocimiento de un 
proyecto de estatuto que tenia por objeto abrogar 
ia Constitución del Estado. Contribuyeron también 
a formar mi convicción los hechos que paso a re- 
ferir: 

<i:Don Ramón Carvallo Orrego, prefecto de poli- 
cía, encontrándose conmigo en un dia de junio de 
mil ochocientos noventa i casi solo, en la galería 
Mac-Clure, se me acercó i, en el curso de la con- 
versación, me dijo estas palabras, que se grabaron 
desde entonces en mi memoria: 

— «Amigo, nuestro conocimiento de largo tiempo 
me autoriza para darle un sano consejo:— No siga 
Ud. las aguas de la oposición contra Balmaceda, le 
pesará mucho . . . • 

I como observara que yo, como única respuesta, 
levantaba los hombros, añadió con mayor enerjía: 

— ^Sepa Üd. que estamos decididos a incendiar a 
Chile entero, pero la candidatura Sanfuentes triun- 
fará. . . « estamos comprometidos a ello.» 

Poco tiempo después encontré a Enrique S. San- 
fuentes en el establecimiento de encuademación de 
don Federico Schrebler. En el curso de nuestra 
conversación, Sanfuentes me dijo: que él no era, i no 
seria jamas el candidato de Balmaceda; i, como yo 
sonriera ante esta afirmación, añadió: 



— «¡Lo juro por mi honor!» 

— ¡Oh! le repliqué; no jures: tengo en contra tes- 
timonios mui decisivos. Un alto funcionario políti- 
co me ha revelado que existe entre ustedes el com- 
promiso de incendiar a Chile entero antes que el 
Gobierno desista de tu candidatura. 

— «I ¿qué funcionario ha podido decirte semejan- 
te cosal 

— «No tengo ningún compromiso para guardar el 
secreto .... Carvallo Orrego.> 

Sanfuentes, enrojecido hasta el punzó, lanzó una 
enérjica i característica interjección de cólera; pero 
no negó el hecho, ni desmintió lo aseverado por 
CarvaUo. 

Otro hecho mas aun: 

Encontré a don Domingo Godoi en la calle, en 
los primeros dias de su ministerio. Tenia con él 
gran confianssa i larga amistad. 

Marchaba acompañado del ex-jeneral Gana. Me 
invitó con gran insistencia a que lo acompañara a 
su casai i hube de hacerlo aun con violencia. 

Una vez instalados en ella me habló de su pro- 
grama. Abarcaba, según él, tres puntos: 

1.® Anulación de la reclamación francesa de 
Harmand. 

2° Anulación de la candidatura de Sanfuentes; 

3.® Anulación del Congreso. 

Obsérvele que creia patriótico i noble lo prime 
ro; patriótico aunque difícil lo segundo; imposible 
i criminal lo tercero, lo que seria la Dictadura. 

Habiendo interrogado al testigo el señor Dipu- 
tado don Julio Zegers, sobre si en los meses de 
junio i julio de iml ochocientos noventa se veia 
rodeado el Congreso de una gran concurrencia de 
jente, entre la cual figuraban grupos de individuos, 
al parecer rejimentados, i armados de gruesos bas- 
tones o garrotes, i si es cierto que entre estos gru- 
pos i la demás jente se producían choques i desór- 
denes que ocasionaban dificultades a loe Diputados 
i Senadores para su salida de la respectiva sala 
del Congreso, respoddió que le constaban estos 
hechos por haberlos presenciado. 

Interrogado por el mismo señor Diputado sobre 
si es efctivo que durante la misma época hubo en 
muchas ocasiones fuerza de línea i a veces fuerza 
de ix)licía en los inmediaciones del Congreso i que 
no estaba a las órdenes de los Presidentes de las 
Cámaras, contestó que son ciertos estos hechos, 
pues el declarante presenció algunas veces que los 
rresidentes de ambas Cámaras hacían trasmitir 
órdenes a dicha tropa i no eran obedecidas. 

Leida que fué se ratificó en ella, siendo mayor 
de edad, i firmó* 

Antes de firmar i para completar su declaración 
relativamente a la entrevista con don Domingo 
Godoi, espuso que en ella tuvo lugar el diálogo 
siguiente: 

— «GWot. — ¡I qué! ¿has creído que me quedarla 
a medio camino? Nó; al aceptar el Ministerio en la 
situación actual, al abandonar mi carrera judicial, 
al esponer mi persoiia i mi fortuna -^i la tengo— 
sé bien lo que nago i llegaré donde me propongo 
sin reparar en nada. 

— i£arrain.^OtrOs mas osados i msis poderosos 
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que tú han emprendido la misma aventura siendo 
vencidos. Mira: lo que tú llamas desdeñosamente 
oposición, es el Congreso, el clero, la mujer> la pren- 
sa, la sociedad, todo lo que en Chile vive i vale. 

—iGodoi. — Oh! jqué me importa? Arrollaré a 
todos esos elementes, i los pondré en fuga sin usar 
mas que las dragonas de los sables.» 

Después de esta declaración i de breves palabras 
de cortesía, me despedí.}^ 

Leida que le fué al testigo esta agregación, dic- 
tada por él mismo, se ratificó en ella, i firmó. — Go- 
VABRÚfiíAs. — Hurtado. — Ugartb Zkntbno.— J. 
Joaqoin Larrain Zañartu. — F. Carvallo Elizalde^ 
seeretario. 



14 de Julio 



(Está en blanco.) 



Alario del Ministerio delMayo de i 800 

APUNTAOIOKES HECHAS POR JULIO 
BAÑADOS ESPINOSA 

En cumplimiento del decreto que precede, certi- 
fico que las piezas de que se manda aar copia son 
del tenor siguiente: 

Domingo 13 de julio 

Meeting de los banqueros. A las dos de la tarde 
tavo lugar el meeting en el Teatro Santiago. 

A las dos i media P. M. hubo consejo de Minis 
tros i se aprobó la base del discurso del Presidente. 

Hubo unanimidad: !.• De resistir el pedido; 2.* 
De manifestar que el Presidente de la República 
no abdicaría jamas sus prerrogativas; 3,® Que el 
HiniBterío no dejaría su puesto^ ]^r contar con la 
confianza constitucional del Presidente de la Be- 
pública; i 4.*» Que la petición de arreglo debia pe- 
dirse al Congreso i no al Presidente de la Repábli- 
ea, por haber sido aquél i no éste el que nabia 
aplazado ks contribuciones. 

Desde esa hora fueron llegando a la Moneda los 
Senadores Valderrama, Encina, Correa, Castillo, 
GasanoYa, i cerca de cuarenta Diputados, con va- 
rios jefes i caballerofl respetables. 

£n el meeting hablaron los señores Abdon Ci- 
fuentes, Ismael Tocomal^ Carlos Aldunate Solar, 
Diego Barros Arana i Antonio Subercaseaux. 

Se nombró una comisión compuesta de don Ale- 
jandro Vial, que la presidió^ Trancisco Fuelma, 
Federico Várela, Ciríaco Valensuela^ Bamon Crus, 
MaUas Ovalle, Ladislao Larrain i Manuel Zamora. 

Tial presentó las conclusiones al Presidente i 
las leyó Valdés Carrera. 

Habló dos veces el Presidente i una Francisco 
Puelffla. 

Se retiró la Comisión tan cortada que ni se des- 
pidió» 

lü impresión de desaliento con las palabí^ 
enérjicas del Presidente de la Kepública fué indes 
criptible. 

La prensa salió hiriendo, pero en el fondo pro- 
fundamente abatida« 



15 de julio 

£1 Consejo de Estado presta su aprobación a 
tres vetos del Presidente de la £epública: uno 
sobre prísiones arbitrarias; otro sobre billetes de 
Banco divisionarios, i otro sobre retiro gradual de 
los fondos del Estado en los Bancos. 

£1 Consejo acordó también que no habia necesi- 
dad de consultarlo para vetar. 

16 de julio 

Se da cuenta en el Senado del veto al proyecto 
de prisiones arbitrarias. 

La mayor parte fué redactado por mí. El resto 
por Balmaceda. 

Altamirano pidió que se aplazara indefinidamen- 
te, i así se acordó. 

Melchor Concha presenta un proyecto de refor- 
ma constitucional sobre retiro de Ministros censu- 
rados i citación al Congreso cuando lo pida la 
Comisión Conservadora. Pasó a Comisión. 

17 de julio 

En sesión de la Cámara de Diputados se dio 
cuenta, de loe siguientes vetos: 

Veto aun proyecto: 

I. ^Conciudadanos del Senado i de la Cámara de 
Diputados: 

He recibido el proyecto de lei según el cual el 
retiro de los fondos fiscales actualmente depositados 
en los Bancos de emisión deberá hacerse a medida 
ue lo exijan el servicio público i los compromisos 
el Estado. 

Este proyecto de lei es innecesario ei se toma 
en consideración la conducta prudente i discreta 
observada constantemente por el Gobierno con los 
Bancos en donde se encuentran repartidos los de- 
pósitos. 

Por estas consideraciones i oido el Consejo de 
Estado, tengo el honor de devolverlo, negándole mi 
aprobación. — Santiago, 16 de julio de 1890. — J. 
M. Balmaceda. — P. N. GandaríUas.'j^ 

— El proyecto de lei vetado, a que se refiere el 
mensaje anterior, es el siguiente: 

«Artículo único — El retiro de los fondos fiscales 
actualmente depositados en los Bancos de emisión 
no se hará para depositarlos en arcas fiscales, sino 
que se jirará sobre ellos a medida que lo exijan el 
servicio público i los compromisos del Estado.^ 

Observaciones ai proyecto sobre emisión de billetes 

n. «Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados: 

He recibido el proyecto de lei en virtud del cual 
so propone la autorización a los Bancos para emi- 
tir billetes de 1, 2, 5, 10, 20, 50, 100 i 500 pesos. 

Estimo útil este proyecto de lei, pero neceaitd 
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ser modifícado para que surta todos sus efectos en 
beneficio de los mucos i de la comunidad. 

He creido que hai conveniencia en mantener 
la doblo emisión del Estado i de los Bancos, por- 
que merced a estos procedimientos la República 
pudo sostener las formidables obligaciones que 
nos impuso la gaerra i desenvolver después su ri- 
queza i bienestar económico. No podria retirarse 
la una o la otiu de la circulación sin producir un 
verdadero trastorno en los intereses de la industria 
i del comercio. 

Las restricciones consultadas en la leí de 1887, 
tanto a la emisión de los Bancos, como a la del 
papel moneda, no han producido los resultados po- 
sitivos que se esperaban. 

El Ministerio de Hacienda habia propuesto en 
agosto del año anterior a la Comisión Mista del 
Congreso la conveniencia de que los Bancos emi- 
tieran billetes de pequeño valor i que dichos bille 
tes pudieran recibirse en arcas del Estado siempre 
que fueran totalmente garantidos. 

Reproduciendo hoi las ideas que el. Gobierno 
habia manifestado en el año último, modifico el 
proyecto de lei en el sentido indicado. 

No basta la autorización para emitir billetes de 
pequeño valor por los Bancos: es menester que 
éstos puedan ser recibidos en arcas físcales cuando 
tengan constituida la garantía del cincuenta por 
ciento, i que la garantía del otro cincuenta por 
ciento se naga en forma paulatina, a fín de no per- 
turbar las operaciones económicas por esta causa. 
Debe tenerse presente que en virtud de las dis|X)- 
siciones contenidas en la lei de 14 de mayo de 
1887, ya los Bancos han garantido el treinta i cinco 
por ciento de su emisión rejistrada. 

En esta virtud i oido el Consejo de Estado, ten 
go el honor de devolveros modificado el proyecto 
do lei, en los siguientes términos: 

«La emisión de los Bancos podrá hacerse en 
billetes de 1, 2, 5, 10, 20, 50, 100 i 500 pesos, de- 
biendo garantir cada Banco la totalidad de su emi- 
sión rejistrada, con pastas o títulos do la deuda del 
Estado, de las Municipalidades, cédulas de la Ciija 
Hipotecaria i demás establecimientos de crédito 
rejidos por la lei de 29 de agosto de 1855, en esta 
forma: cincuenta por ciento treinta dias después de 
la promulgación de esta lei i el resto a razón de 
cinco por ciento en cada cuatrimestre, i pudiendo 
dichos billetes ser admitidos en arcas físcales cuan- 
do se haya enterado por ellos la garantía del cin- 
cuenta por ciento. 

Santiago a 16 de julio de 1890. — J. M. BaI/- 
MA.CEDA. — P. JV. Qamiaríílas.:» 

— El proyecto de lei observado, a que se refiere 
el mensaje anterior, es el siguiente: 

«Artículo único. — La emisión de los Bancos po- 
drá hacerse en billetes de 1, 2, 5, 10, 20, 50, 100 i 
500 pesos». 

—En Consejo de Ministros, i por primera vez, da 
wienta Lifante que habia iniciado, por indicación 
de Osvaldo Renjifo, i éste a nombre de Altamirano, 



negociaciones para producir un desenlace honroso 
al conflicto. Elspuso que la oposición no tendría 
inconveniente para nombrar delegados. Agregó 
que Renjifo le habia dicho que el cuadrilátero es- 
triba mui bien animado i que tenia esperanzas de 
arreglo. 

Discutido el punto, se acordó unánimemente fa- 
cultar a Sanfuentes para proceder hasta llegar a la 
designación de delegados por los partidos. 

Se convino en que Sanfuentes podía asegurar 
que concurrirían uno o dos Ministros. 

Se acordó aplazar el estudio de las bases del 
arreglo, hasta madurar mas el asunto. 

18 de julio 

Guillermo Mackenna da cuenta en Consejo de 
Ministros de las bases que se leerán por los De- 
mocráticos el domingo próximo, en el meeting que 
so va a tener por ellos. 

Se acuerda una contestación de parte del Presi- 
dente, lo mas moderada posible i halagadora para 
el pueblo trabajador. 

19 de julio 

En la Cámara de Diputados tuvo lugar un ata- 
que personal de Julio 2.® Zegers a Acario Cota- 
l>os. Don Gabriel Vidal dio un palo a Zegers i se 
produjo el incidente de que se da cuenta en la 
siguiente acta: 

«Reunidos los que suscriben, don Tomás 2." 
Smith i don Rafael Balmaceda, en representación 
de don Gabriel Vidal, i don José Antonio Montt i 
don Gonzalo Búlnes en representación de don Julio 
2.® Zegers, entraron a debatir sobre la comisión do 
que están respectivamente encargados. Los señores 
Montt i Búlnes espusieron que ayer se apersonaron 
al señor Vidal a exijirle una reparación de honor, 
autorizados por la siguienta carta del señor don 
Julio 2,** Zegers: 

«Señor don Gabriel Vidal— Síintiago, julio 19 
de 1890. 

«Señor: 

«En la antesala de la Cámara^ en un momento en 
que yo procuraba castigar a un hombre que habia 
injuriado a mi señor padre, üd. me ha dado un 
palo en la cabeza, que yo no pude evitar en el ins- 
tante de recibirlo, porque üd. se hallaba casi 
detrás de mí, ni inmediatamente después por ha- 
berse interpuesto numerosas peraonas. 

Este acto de Ud., más que una herida material, 
importa una injuria, i por ésta exijo que Ud. me 
dé reparación, que sea bastante a juicio de los se- 
ñores don José Antonio Montt i don (Gonzalo Búl- 
nes, que se han dignado aceptar el penoso encargo 
de entenderse con Ud. 

Solo tengo que agregar que cumpliré fielmente 
el acuerdo que celebren con dU. los señores Montt 
i Búlnes. — Julio 2.^ Zegers,'» 

El señor Vidal manifestó ser efectivo que duran- 
te un altercado habido entre los señores ^Zegers i 
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Cotapos on la Cámara de Diputados, él, indignado, 
dio un palo al señor Zegers i que reconociéndose 
autor de la ofensa nombraría dos personas para que 
se entendiesen en su nombre con los señores Búl- 
Dcs i Montt. Los comisionados designados fueron 
los señores Smith i Balmaceda, quienes acreditaron 
sus poderes con la siguiente carta: 

«Santiago, julio 19 de 1890. — Señores Kafael 
Balmaceda i Tomas 2.** Smith. — Señores i amigos 
de mi aprecio: Habiendo imjDuesto a Uds. del inci 
dente ocurrido hoi en la secretaria de la Cámara 
entre don Julio 2.® Zegers i el que suscribe i de la 
carta que éste me ha dirijido, les confiero amplio 
poder para que me representen en el asunto de 
que se trata, entendiéndose con los señores Gonza- 
lo Búlnes i José Antonio Montt designados por 
aquél. 

Debo prevenir a Uds. que la carta a que me refie- 
ro contiene dos puntos inexactos, que son: 1.® que 
yo lo diera un palo (un bastonazo) <xen circunstan- 
cias en que yo procuraba castigar a un hombre», en 
Tez do decir que fué cuando el señor Zegers había 
asestado varios golpes con un bastón a don Acario 
Cotapos, sin que éste se hallase en situación de d&- 
fenderse; i 2.*^ que yo estaba a espalda del señor 
Zegers, cuando yo estaba al frente. — Gabriel Vúlal.yy 



Los representantes del señor Vidal dieron lectu- 
ra a una segunda carta de este caballero en que se 
incluía otra del señor Nemoríno Cotapos, dirijida a 
él, pidiéndole que le cediese la preferencia en el 
duelo que concertaba con el señor Zegers por creer- 
86 en el deber de vengar injurias inferidas a su 
padre. 

El señor Cotapos agregaba que habia colejido, 
por una contestación dada por don Julio Zegers, 
que se jestionaba un lance de honor entre los seño- 
res Zegers i Vidal. 

El señor Vidal, sin pronunciarse sobre lo que se 
le pedia, dejaba el caso a la apreciación de sus re- 
presentantes. Los señores Smith i Balmaceda ma- 
nifestaron que, en vista de las cartas anteriores, 
estimaban que debia resolverse previamente si se 
daba prioridad a la cuestión de honor que debia 
ventilarse entre los señores Zegers i Cotiipos. 

Agregaron que a su juicio podia resolverse osta 
cuestión de prioridad por tratarse de un bocho 
ligado con el que motiva esta reunión. 

Los señores Montt i Búlnes se negaron a consi- 
derar esa proposición, diciendo que sus poderes 
eran para solucionar un hecho determinado i que 
carecían de autorización para ocuparse de un inci- 
dente estraño como era el agravio que el señor Ze 
gers puede haber causado al señor Cotapos. 

Los representantes del señor Vidal quisieron que 
se pusiese en conocimiento del señor Zegers este 
deseo por medio de sus representantes, a lo que 
éstos se negaron fundándose en la misma razón, de 
que ello equivalía a entrometerse en una cuestión 
estraña a su mandato. 

Los comisionados del señor Vidal, propusieron 
que se estableciese un tribunal de honor para re- 



solver el caso, i los del señor Zegers repitieron que 
solo venian a tratar un hecho determinado, que eá 
la injuria inferida por el señor Vidal al señor Ze- 
gers, i que no tenian nada que hacer ni autoridad 
para discutir un hecho estraño, como es la ofensa 
de que busca reparación el señor Cotapos. 

No habiéndose producido acuerdo en este punto, 
convinimos en levantar una acta doble de lo ocu- 
rrido. — Santiago, julio 20 de 1890. — Por el señor 
Zegers: Gonzalo Búlnes i José Antonio Montt. — Por 
el señor Vidal; Tomás S.^ Smith i Rafael Balmaceda,!^ 

— A las tres i media P. M., estando el Presidente 
de la Repiiblica, yo i Gandarillas en el corredor de 
la Moneda, llegó Cotapos con sangre en los labios 
i dio cuenta del hecho escandaloso ocurrido en la 
Cámara con Zegers, hijo. 

20 de Julio 

Meeting de los demócratas pidiendo un arreglo a 
los dos poderes 

Tuvo lugar en la plazuela de la estatua de San 
Martin a las 2 P. M. 

Mas de cinco mil personas. 

Hablaron: Antonio Poupin, Avelino Contardo, 
José Pío Cabrera i Malaquías Concha. 

A las tres i media P. M. se presentaron las bases 
por Poupin. 

Contestó el Presidente de la República lo que se 
habia acordado en Consejo de Ministros. 

Las conclusiones eran iguales al Presidente de 
la República i al Congreso. 

Habló dos veces Poupin i dos veces el Presi- 
dente. 

Todo en orden i tranquilidad 

Todo respetuoso. 

31 de julio 

Huelgas en Valparaíso. 

La coalición nombra a los delegados Pedro 
Montt, Eulojio Altíimirano i Ventura Blanco Vlel 
para entenderse con los del Gobierno i ,llegar a un 
arreglo amistoso. 

— En la noche Consejo de Ministros a propósito 
de las huelgas de Valparaíso. Después de i^atificat 
todo lo acordado en el Consejo del dia sobre envía 
de Valdivieso con tropas de caballería i del Chaca- 
buco, se convino en dejar encendida una máquina 
toda la noche, acuartelado el Buin en estado de 
partir en el acto, abierto el telégrafo toda la noche 
i proceder en el momento en que se dijera que los 
desórdenes siguen. 

Se dieron mui serias instrucciones telegráficas a 
Valdivieso. 

Hubo un largo Consejo de Ministros] dedicado a 
estudiar las bases e instrucciones para un posible 
arreglo con la oposición. 

Hubo unanimidad: I.** En no aceptar como con* 
dicion la renuncia del Gabinete. 2.*» En aceptar 
para que fueran aprobadas las contribuciones, la 
organización 'de una Convención restrínjida al ea 

19-20 
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tremo que se quisiera i la aprobación de una lei 
electoral con garantías absolutas. 

Quedó también convenido que, aprobadas hs 
contribuciones en esa forma, después renunciaiia 
por obra espontánea el Gabinete. 

22 de Juiio 

En sesión'^ de la Cámara de Diputados se pre- 
sentaron las siguientes indicaciones: 

«Teniendo presente que ha espirado la lei que 
autorizaba la recaudación de las contribuciones, 

;[ue un pais no puede subsistir sin impuestos, i que 
a suspensión del ri'*jimen normal ha producido 
profundas perturbaciones, la Cámara acuerda pro- 
ceder a la discusión de la lei de contribuciones. — 
Santiago, julio do 1890.— />. Frias Callao, diputado 
por Carelmapu. — Alejandro Maturana, diputado 
por San Fernando.— A'^f'm;?^?- UgaJdc, diputado por 
Caupolican. — Eduardo Cortínez, diputado por Cau- 
polican.]^ 

Fué rechazada. 

Don Eduardo Matte, que so nombre una comi- 
sión do tres dipuUxdos, pira que informen sobre las 
huelgas i escándalos de Valparaiso. 

Aprobada, 

Don Pedro Montt propone el siguiente 

Proyecto de acuerdo: 

«La Cámara de Diputados teniendo en conside- 
ración: 

Que la Constitución, junto con atribuir al Pro 
sidcnte de la Kcpública la facultad de nombrar 
a los Ministros de Estado, ha impuesto al Congreso 
Nacional deberes de vijilancia i fiscalización que le 
dan una participación eficaz i cierta en la jestion 
superior de los negocios políticos i administrativos; 

«Que los Ministros de Estado, si bien elejidos a 
discreción por el Presidente de la República, no 
pueden desempeñar sus cargos con eficacia i honra 
sin el asentimiento i cooperación del Congreso 

Nacional; 

«Que la Constitución, al declarar la irresponsa- 
bilidad del Presidente de la República durante el 
período do sus funciones, ha establecido i radicado 
lii responsabilidad de los actos dé gobierno en el 
Gabinete i ha sometido, por lo tanto, los procedi- 
mientos i conducta funcionaría de los Ministros a 
la apreciación i juicio superior del Congreso Nacio- 
nal; 

«Que la noción de responsabilidad, base primor- 
dial de la Constitución i la mas seria garantía de 
la libertad del ciudadano i del buen desempeño de 
ios cargos públicos, seria ilusoria i de todo punto 
impracticable, si los Ministros dependieran solo 
del Presidente de la República; 

«Que la Constitución, dando al Congreso Nacio- 
nal la facultad de acusar i juzgar a los Ministros i 
as facultad inherente de prevenir la acusación por 
la imputación o censura de sus actos, ha conferido 
al Congreso Nacional una influencia real i decisiva 
en el mantenimiento o separación de los Ministros: 



«Declara que, para poner término a las zozobras i 
alarmas del pais, es necesaria la renovación del 
Ministerio que ha sido censurado i mantiene el 
aplazamiento de la lei de contribuciones, mientras 
no se organice un Gabinete que teniendo la con- 
fianza del Presidente do la República, merezca la 
de esUi Cámara por una política que afiance el 
rójimen constitucional». 

— Fué aprobada así. 

La votación fué nominal i arrojó cincuenta i 
nueve votos por la afirmativa i veinticuatro por la 
negativa. 

Jl votar: 

El señor Bañados K>^¡nnosa (Ramón). — En pre 
sencia de la situación que se crea al Congreso lía- 
cional, cumplo con mis deberes de representante 
del departamento de Lebu, votando por la afir- 
mativa. 

El señxn' Maturana. — Buscando la concordia I 
evitando ahondar mas el abismo, digo nó. 

jE/.v//or3/6>7í// (Pedro).— Sí, para cortar el con- 
flicto i evitar el abismo. 

Votaron j)or la afirmativa los señores: Agiiirrc 
Víirgas V., Álamos Fernando, Aninat Jorje, Baeza 
Espiñcira A., Bañados líspinosa Ramón, Barriga 
Juan A., Barros Luco Ramón, Barros Guillermo, 
Blanco Ventuní, Campo Valentín del, Campo Má- 
ximo del, Carvíillo Elizalde F., Cienfuegos Máxi- 
mo, Concha Castillo F. A., Cazotte Enrique, Diaz 
Gallego José M., Errázuriz Isidoro, En*ázuriz La- 
dislao, Erríizuriz Urmeneta R., Fei*nández Pedro 
J., Gandarillas J. A., Grez Vicente, Infante José 
Manuel, Konig Abraham, Larrain Alcalde E., 
Lastarria Demetrio, Letelier Gregorio, Letelier 
Valentín, Lira Máximo R , Mac-Clure Eduardo, 
Mac-Iver David, Mac-Iver Enrique, Mandiola 
Telésforo, Matte Eduardo, Montt Pedro, Paredes 
Bernardo, PargaJuan N., Pérez Eastman R., Pino- 
chet Gregorio, Prado Uldaricio, Puga Borne Fe- 
derico, Reyes Nola.sco, Rodríguez Anjel C, Ro- 
dríguez Luis M., Rodríguez íSorobabel, Sanhueza 
Lizardi R.,1 Santa-María Ignacio, Silva Vercara 
José A., Toro Gaspar, Valdés Cuevas C, Víudés 
Valdés l8m«ael, Valenzuela Manuel F., Vergara 
Benjamín, Vial Solar Javier, AValker Martínez 
C, \Valker Martínez J., Zañartu Ignacio, Zañartu 
Darío, Zegers Julio. 

Votaron por la negativa los señores: Allendes 
Eulojio, Arco José, Balraaceda Rafael, Blanlot 
Holley A., Cabrera Gacitiui F., Cortínez Eduardo, 
Frias Collao Baldomcro, Herboso Francisco J., 
Irarrázaval Vera M., Maturana Alejandro, Murillo 
Ruperto, Ocampo Rodolfo, Ossa Blas, Pérez East- 
man C, Pérez Montt Ismael, Pinochet Solar Ru- 
perto, Ponce Desiderio, Río Agustín del, Silva 
Cruz Raimundo, Smith Tomás 2.*», Sokr Félix del, 
Ugalde Nicanor, Valdés José Antonio 2.**, Wad 
dington Ricardo. 

— En la noche de este día grandes desórdenes en 
Santiago. 

Se cierra el comercio i cargas de caballería. 

Ija indicación de Baldomcro Frias fué sin con- 
I sulta al Gabinete i fastidió mucho. 
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En los días 22 i 23 de julio tuvioron lugar las ne- 
gociaciones que, por intermedio de don Osvaldo 
Eenjifo, se entablaron entre áml)os partidos para 
llegar a un arreglo. 

Si^^icn los Consejos de Ministros sobre huelgas 
en ValiJaraísO. 

Se separa a Jorje Montt, por pedido do AVilliams, 
del puesto do Capitán de puerto. 

Julio 23 

A la una P. M. se reunió el partido liberal que 
Hpoya a la administración i nombró como delega 
dos para entenderse con los de la coalición a los 
señores Enrique S. Sanfuontes, Juan Mackenna i 
Miguel Ciistillo. 

A las cuatro P. M. hasta las seis P. M. tuvo 
lugar en casa de don Osvaldo Rcnjíf o la primera 
conferencia. 

En la noche crandes desórdenes en Santia;ío. 
Muchos heridos en la })laza. 

En presencia de esta sórie de desórdenes ¡ escán- 
dalos en las calles, do las tentativas de muchos 
jóvenes do faltar el res})eto a las autoridades i de la 
audacia de los mismos, hasta de arrojar una pedra- 
da a la Moneda, se acordó correjir con mano de 
fierro estos desmanes perturbables delónlen público. 

Así se comunicó al Intendente, ál Comandante 
jeneral de Armas i al Prefecto de Policía. 

Julio 24 

CÁMARA DE Diputados: Discurso de Julio Zo- 
gers en (pie describe el plan de hi oposición de 
deponer al Jefe del Kst^ido. 

La Cámara de Dipútalos aprob() taml>ien la si- 
guiente indicación: 

<Li Cámara acuerda devolver al Presidente de la 
República el proyecto que íija el tipo de los bille 
tes de Banco haciéndolo presente (pie la agrega- 
ción (juo propone, consulta una idea que no ha 
sido considerada ¡)or ninguna de las Chámaras i que 
debe ser materia do un proyecto separado.» 

En los diaa veintitrés i veinticuatro tienen lugar 
hs conferencias en casa de llenjifo. 
Hé aquí las actas, cartas i demás documentos: 

LAS CONFERENCIAS POLÍTICAS 

Impojinnk's dorumenloíi. — Oartui de loi scSvur^s Ihn- 
¡ifo^ Sanftieatfis i Altamirano. — Acta Icoaidada 
por los comisiotiadcs liberales. 

{El Ferrocarril, 26 do julio) 

Santiago, julio 25. — Publicamos a contiiuiacion 
los antecedentes (pie sirvieron de base a las confe 
rencias que tuvieron lugar, primero en casa de don 
Osvaldo Renjifo i desf)ut's en el salón de despacho 
del señor Ministro del Interior, entre los señores 
Eulojio Altamirano, Pedro Montt i Ventura Blanco 
Viclpor parto do la oposición, i los señores Enrique 
Salvador Sanfucutes, Juan E. Mackenna i Miguel 



Castillo como comisionados del partido liberal, 
para buscar una solución a la actuad crisis política; 
la carta (pie dirijo el señor don Eulojio Altamira- 
no en el dia de hoi al señor Enrique S. Sanfuentes, 
incluyendo el documento a que ella se refiere; 
la contestación dada por este caballero, i el acta 
levantada de acuerdo con las ideas i opiniones que 
se emitieron en las referidas conferencias por los 
representantes liberales. 

Carta del señor Renjifo 

Santiago, 22 julio de 1890. — Señor Enrique S. 
Sanfuentes. — Presente. 

Querido amigo: — Ud. me ha manifestado el deseo 
de tener un testimonio de la manera como se han 
producido los últimos sucesos para llegar a una 
conferencia con el propósito de buscar arreglo a la 
actual situación política. 

Xo tengo dificultad para complacerlo, i, por el 
contrario, estimo un deber mió dejar constancia 
de lo ocurrido, a fin de que pueda apreciarse correc- 
tiimente. 

Animado del mas vivo interés por mi pais, no 
he podido ver con indiferencia cómo marcha a su 
ruina por falta de acuerdo entre los encargados 
de dirijirlo; i creyendo, según se decia, que era 
Ud. uno de los que mayores resistencias oponían 
para llegar a una solución tranquila, le escriDÍ una 
carta (jue lleva fecha 13 del presente, pero a la cual 
solo di curso el 1 4, después de cerciorarme de que 
los sucesos de ese dia no habian producido resulta- 
do alguno favorable para el arreglo que anhelaba. 

Movióme a dar este paso, esclusivamente privado 
i sin consultiidc nadie, mi deseo de ver restablecida 
la trauíiuilidad i)úblic4X, tan profundamente per- 
turbada, i servíame de escusa el recuerdo de la an- 
tigua i leal amistad que ha existido entre nosotroS; 

En esa carta, Ud. lo sabe, le pinto sin rodeos, 
con toda rudezíi, la situación, tal como yo la concibo, 
i hngo un llamamiento a su patriotismo para que 
contribuya a salvar el pais de su niiua. 

Pocos dia5 después recibí su respuesta, en la 
cual Ud. me agradece el interés manifestado por 
mí i me espresa que la situación del pais no puede 
serle en manera alguna indiferente. 

Esta contestación me dio aliento para perseverar 
en mis i)rop(>sitos i, sin reparar en la debilidad de 
mis fuerzas i en mi ningún titulo que mi aleja- 
miento de la política me daba para tomar parte en 
el conflicto, lo busqué a Ud. en el Ministerio i allí, 
después de una largsi conferencia, pude persuadir- 
me de que Ud. no habria de poner obstáculo in- 
superable para un arreglo tranquilo i honroso, 
pues se manifestó dispuesto a aceptar una solución 
que, dejando a salvo los fueros del Congi^eso i del 
Presidente, pusiera fin a los males, ya por desgra- 
cia harto giuves, que el pais sufre. 

Observé a Ud., en aquella ocasión, que yo no po- 
dia limítame a ser el solo sabedor de las buenas ais- 
posiciones manifestadas por Ud., sobre todo desde 
que análogas disposiciones habia tenido ocasión de 
notar en conversíiciones con alguno do los miem- 
bros prestijiosos de la oposición. 
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Do consiguiente, me propuse ponerme al h;\bla 
con alguno de ellos i llegar, si era posible, a un 
resultado ñtil en los pasos dados por mí. 

Así lo hice, en efecto, i aun cuado no tenia mi- 
sión alguna que desempeñar a nombre de Ud., i 
procedía por mi sola inspiración, me vi con el se 
ñor Altamirano, a quien espuse lo ocurrido en mi 
conferencia con Ud., comunicándole la impresión 
recojida en ella. 

El señor Altamirano me manifestó que también 
él deseaba la terminación del íictual estado de cosas, 
como creia que debian desearlo los demás miembros 
do la oposición; pero que habiéndose dado tantos 
pasos infructuosos para lograr este resultado, no 
estimaba que fuera posible acometer con éxito la 
empresa. Me agregó que no veia mas camino que 
abordar de frente i con franqueza la dificultad. 

Aun cuando para el logro de mis propósitos solo 
contaba con la buena voluntad de las personas a 
quienes me habia dirijido, no desistí, sin embargo, 
i me acerqué nuevamente a Ud. para obtener, si 
era posible, que se diera un alcance práctico a los 
buenos deseos manifestados. 

Después de una detenida conferencia, consideró 
usted, a insinuación mia, que era aceptable el nom- 
bramiento do uno o dos comisionados por cada par- 
to, qiie, eliminando la personalidad del Congi-eso i 
del rresidente, propusieran i discutieran las bases 
de un arreglo, ampliamente autorizados, para que 
sin nuevas consultas se ejecutase el acuerdo, cual- 
quiera que fuese. 

Con este dato, que daba coronamiento a las ante- 
riores conversaciones, me acerqué al señor Altami- 
rano, quien estimó aceptable la base indicada. Pero 
antes de someterla al Comité Directivo de los parti- 
dos de oposición, creyó que era necesario contiir con 
que seria acojida por todos los Ministros. 

Al trasmitir a ÍJd. esta observación, me espresó 
usted que en realidad hasta ahora habia hablado 
en sii propio nombre i que para obrar a nombre 
de sus colegas de Ministerio necesitaba consultarlos, 
citándome para una hora mas tarde a fin de tener 
su respuesta. Ella fué que podria, en concepto de 
loe Ministros, procederse a discutir un arreglo bajo 
las siguientes bases: 1.* Eliminación de la í)er3ona- 
lidad del Congreso i del Presidente. — 2.* Nombra- 
miento do ima comisión ampliamente autorizada 
por parte de los partidos de oposición, i de otra 
igual por parte de los que apoyan al Gobierno. — 
3.* Aunque la designación de esta última debia ha 
corla el partido, creia mui probable que figurarian 
en ella uno o dos de los Ministros. En todo caso, 
el Ministerio so comprometcria a acepUir el arreglo 
a que se llegase, cualquiera que él fuese. — 4.'* Esta 
negociación se mantendría reservada mientras no 
llegara a formalizarse. 

Me vi inmediatamente con el señor Altamirano, 
quien ofreció someter al Comité Directivo la idea 
mencionada i comunicarme su resolución, observán- 
dome en cuanto a la reserva, que seria mui difícil 
pudiera mantenerse, desde que habia necesidad de 
consultiir a numerosas personas; pero que podría 
obtenerse que no so le diera publicidad por los dia- 
rios. El resultado de esa consulta al Comité usted 



la conoce, pues hoi mismo he puesto en su noticia 
la designación de los señores Altamirano, Montt i 
Blanco Viel para que desempeñen esta delicuda 
tarea, en unión -con los comisionados que por la otra 
parte se elijan. 

Creo haber sido perfectamente exacto en mi es 
posición. Si involuntariamente he omitido algo o 
incurrido en error, tendria el mayor gusto en que se 
me observara para rectificarlo. Ignoro el resultado 
que esto produzca i hago votos mui sinceros por 
que mi humilde continjent^j pueda contribuir de 
algiui modo al restablecimiento de nuestro bienes- 
tar perdido. — En todo caso i aun cuando el éxito 
no corone estas aspiraciones, no me arrepentiré de 
haber tocado un resorte (pie, aiuique débil, tiene 
en su abono un sentimiento patriótico i un noble 
i desinteresado propósito. 

Lo saluda su amigo afectísimo. — 0. Renjifo,}^ 



Carteas sobre el aria de la conferencia. 

Santiago, julio 25 do 1890. — Señor don Enrique 
S. Sahfuentes. — Presente. — Mi estimado señor: Le 
mando a Ud. el acta de lo ocurrido en nuestra con- 
ferencia, para que, si encuentra exacto lo en ella 
espuesto, tenga la bondad de firmarla con sus cole- 
gas i nos la mande para firmarla nosotros. Si, lo 
que no espero, la encuentra inexacta, tenga siem- 
pre la bondad de devolvérmela. 

Suyo afectísimo. — E. Altamirano. 



Señor don Eulojio Altamirano. — Presente. — 
Santia<^'0, 25 de julio de 1890. — Mi estimado señor: 
Devuelvo a Ud. el acta que se ha servido remitir- 
me, por considerar que ella contiene omisiones i 
atenuaciones que no traducen con exactitud todas 
nuestras ideas. 

Nosotros hemos redactado también otra acta que 
contiene sustancialmente las ideas capitales que 
sostuvimos en líis conferencias habidas con Ud. el 
23 i 24 del actual, i en ella no hemos consignado 
en es tenso las opiniones vertidas por Uds., esperan- 
do que la redacción de las observaciones hechas por 
ustedes mismos les seria mas satisfactoria. 

Dados los términos de la carta de Ud., juzgamos 
que cada comisión debe hacer de las actas el uso 
que estime conveniente. 

Suyo afectísimo. — E, S. Sanfmntes. 



Ada de los dvhtjados del Gobierno, 

«Reunidos el dia de ayer, 23, en casa del señor 
don Osvaldo Kenjifo, i el dia de hoi, 24, en los sa- 
lones del Ministerio del Interior, los señores don 
Eulojio Altamirano, don Pedro Montt i don Ven- 
tura Blanco Viel, en representación de los partidos 
coaligados por una parte, i los señores don Enrique 
S. Sanfuentes, don Juan E. Mackenna i don Miguel 
(•astillo, por la otra, en representación del ptirtido 
liberal que aj)oya la ^jolítica de la Administración, 
con .el propósito de buscar una solución quesea 
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igualmente honrosa para los poderes públicos, han 
conferenciado bajo las bases siguientes: 

1.* Discutido el punto sobre el orí jen de la pre 
senté conferencia i nombramiento de los respectivos 
delegados, se espresó que ello era debido a la ini- 
ciativa espontánea del señor don Osvaldo Renjifo, 
según consta de la carta dirijida por él mismo al 
señor Sanfuentes, en la q^e se detallan los pasos 
que precedieron a la reunión de los señores dele- 
gados; 

2.* Se fijó como primera base de discusión en la 
conferencia la idea emitida por el señor Montt, que 
la solución del conflicto se encontraba en una mo 
dificacion ministerial, siendo, a juicio del mismo, 
como de los señores Altamirano i Blanco Viel, una 
consecuencia necesaria del voto de censura pronun- 
ciado por ambas Cámaras. 

Por su parte los señores Sanfuentes, Mackenna 
i Castillo sostuvieron: 

Que la solución debiera buscarse en el respeto 
recíproco de las atribuciones constitucionales que 
corresponden a cada poder público, sin que en nin- 
giin cíiso pudiera hacerse imposición ni menoscabiar- 
se las prerrogativas que a cada uno de ellos corres- 
ponden; 

Que la conferencia habria sido del todo escusada 
si ese hubiera sido su objeto, pues en tal caso habria 
bastado que el Gabinete se hubiera limitado a en 
viar su renuncia al Presidente de la República^ sin 
necesidad de molestar a los señores delegados de 
la oposición; 

Que siendo una facultad privativa del Presidente 
de la República nombrar i remover a sus Ministros, 
estimaban que un voto de censura podria significar 
una advertencia, pero en ningún caso darle el al- 
cance de una derogación de un proyecto constitu- 
cional; 

Que siendo aun a juicio del mismo Congreso du- 
doso el alcance que se queria dar al voto de censura, 
puesto que ante el Honorable Senado so había pre 
sentado un proyecto de reforma constitucional con 
el objeto preciso de terminar la sanción práctica que 
un voto de censura podria tener, no era posible colo- 
car al pais con la negativa de las contribuciones en 
un estado verdaderamente alarmante, como conse- 
cuencia de una cuestión de doctrina que estaba aun 
en tela de juicio i de duda; 

Que derivándose el derecho de fiscalizar del de 
recho de la acusación que la Constitución política 
acuerda al Congreso contra algunos funcionarios 

Súblicos, entre los cuales se encuentran tanto los 
linistros de Estado como los Tribunales superiores 
de Justicia, resultaría, ampliando la lójica de los 
señores delegados de oposición, que un solo voto 
de censura podria poner un termino «a un Tribunal 
de Justicia sin fórmula previa de juicio, porque en 
^te caso como en el que se refiere a los Ministros 
de Estado, se deroga el precepto constitucional que 
da al Presidente de la República la facultad de 
nombrarlos i removerlos; 

Que habiéndose, ademas, producido la censura 
sin imputación do hecho alguno a los Ministros 
censurados, ya sea crímenes, delitos o simples faltas, 
i aun en fonna inusitada por hí^iberse pronunciado 



antes de oir a los señores Ministros sin deteimina- 
nar tampoco quó rumbo político se pretendía mo- 
dificar, ni precisado acto alguno que envolviese el 
uso de una correcta fiscalización, no consideraban 
que la censura espedida fuera justa en el fondo, ni 
constitucional en el alcance que se le queria dai-; 

Que si bien era cierto que la Cámara de Diputa 
dos podia, como efecto de una simple mayoría 
numérica, votar el aplazí«.miento de las contribucio- 
nes, en ningún caso debia votar ese aplazamiento, 
porque ninguna rama del poder público está autori- 
zada para producir el desquiciamiento del pais, no 
habiendo podido atravesar por la mente de la Cons- 
titución que como simple facultad fiscalizadora del 
Congreso so pudiera causar la anarquía i la revo- 
lución; 

Que si los Ministros eran culpables, debieran ser 
encausados conforme a la lei, i no hacer al puebjo 
víctima inocente por la falta de un curaplimientQ 
de los deberes que la Constitución impone al mismo 
Congreso; 

Que las obligaciones i facultades que la Consti- 
tución confiere a los poderes públicos descansan en 
el sano criterio i en el patriotismo, i que tan inco- 
rrecto i tan inconstitucional era el aplazamiento de 
las contribuciones por parte de la Cámara de Di- 
putados, como si el Ejecutivo indultase, a todos loa 
reos de his cárceles i penitenciarias, o como si mau' 
dase a calificar servicios a todos los distinguidos 
militares del pais; 

Que, según su juicio, tomando en cuenta los tér- 
minos laterales de la Constitución Política, el sistema 
de Gobierno establecido por ella era el representa- 
tivo, pues el art. 1.° de la Constitución dice a la 
letra que es popular representativo^ i el art. 3.** que 
la soberanía reside en la Nación, que delega su 
ejercicio en las autoridades que ella establece, sjen- 
do, en consecuencia, puramente representativo el 
papel qne corresponde al Congreso como delegado 
de una parte de la soberanía nacional; según la 
misma Constitución es un acto voluntario para los 
Ministros de Estado asistir o no a las Cámaras i 
que ésta no es una opinión del momento o aconsOf-, 
jada por las circunstancias, siendo la misma opinión 
la sustentada por los comentadores de la Coo^^tu- 
cion, como el señor Manuel Carrasco Albapo, a, la 
vista del tenor literal del art. 82; 

Que el derecho de veto que la Constitución con- 
fiere al Ejecutivo para suspender proyectos de ,lei 
acordados por la mayoría de ambas Cámaras, mani- 
fiesta con evidencia que el Ejecutivo puede funcio-, 
nar con minoría en el Congreso i que ése es el 
mecanismo de la Constitución; 

Que no se puede considerar como sistema par- 
lamentario aquel en que, como sucede en Chile, 
tiene escasamente el Congreso vida propia por tres 
meses en el año i en que sus proyectos de lei de- 
penden de la aprobación que les preste el Ejecu- 
tivo; 

Que todo lo demás se reduce a apreciaciones i 
actos de tolerancia aílmitidos en la práctica, pero 
que no están abonados por ningún precepto cons- 
titucional ni por consideraciones de conveniencia 
pública; 
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Que no solo establece la Constitución un réjimen 
representativo, si no tan perfecto, al menos pare- 
cido al réjimen de Estados Unidos i de otros países; 
sino que se debe mantener por todos los medios 
posibles este sistema de Gobierno en Chile, en 
obsequio de la armonía de los poderes públicos i de 
la labor i consagración al servicio que la Nación 
exije de cada uno de ellos para el bien jeneral; 

Que siendo éstas las convicciones que dominan 
en el seno del Gabinete, no han hecho los Ministros 
cuestión acerca de la permanencia en sus puestos, 
porque fácilmente se podría comprender que nin- 
guno podría tener interés en conservarlos; pero que 
para ellos era un deber indeclinable el respeto a la 
Constitución i de las prerrogativas que correspon- 
den a los poderes públicos; 

Que solo podian abandonar sus cargos con dig 
nidad, i de una manera espontánea, i en caso algu- 
no como efecto de una imposición i i] justificada; 

Que atendiendo a las consideraciones que prece 
den, la i'inica solución aceptable, honrosa para los 
poderes públicos afectados, i do garantías para los 
partidos políticos, sería la que se podría buscar en 
las bases siguientes: 

«:Que habiendo sido el orí jen i la causa del de- 
sacuerdo de los partidos políticos la existencia de 
una pretendida candidatura oficial i de la falta de 
conformidad en bases de una convención, se estima- 
ba que el acuerdo de una convención iónica i una 
lei electoral que inspirase garantías a todos j)odria 
restablecer la armonía. — En ías bases de convención 
podría exijirse el ochenta por ciento o mas si se 

Juisiera de los votantes en la designación del can- 
idato> para alejar toda posibilidad de intervención 
eficaz de parte de ninguno de los poderes púl)licos 
i que consultase a la vez la verdadem opinión de 
la mayoría del pais. 

«Establecidas estas bases, acordados los partidos 
en disidencia i normalizada la situación, el Con 
greso por su parte i el Ejecutivo por la suya, sa- 
brían cumplir con los deberes que las circunstancias 
imponen. Esto habilitaría a la Cámara de Diputa- 
dos para votarlas contribuciones i al Gabinete para 
tomar el camino que le aconsejase su dignidad i 
patriotismo, sin prejuzgar nada sobre las cuestiones 
constitucionales que dividen a los poderes pú- 
blicos. > 

Siendo, a juicio de los señores dele<jados de la 
coalición, indeclinable la base de que el Gabinete 
debiera retirarse previamente, i no habiéndose po 
dido producir un acuerdo, se dio por terminada la 
conferencia, acordándose firmar el acta respectiva, 
o una por cada parte, en caso de desacuerdo en su 
redacción. — Santiago, julio 24 de 1890. —Enrique 
8, Sanfitentes, — Juan E. Maclcenna, — Miguel Cas- 

ít7fo.>— (Nación). 

Acta de los Delegados de la Mayoría ParlameiitaHa 

«Ayer, 23 del presente, a las 4 P. M., se reunie- 
ron en casa de don Osvaldo Renjifo, con el propósito 
de buscar una solución conveniente a la presente 
situación política, los siguientes señores: don Enri- 
que S. Sanfuentes, don Juan E. Mackenna, don 



Miguel Castillo, don Eulojio Altaniirano, don Pe- 
dro Montt i don Ventura Blanco Viel. 

Después de recíprocas declaraciones relativas al 
buen csj)íritu que animaba a todos los presentes, 
los señores Ministros manifestaron que deseaban 
oir a los delegados de los partidos de oposición. 

Se hicieron diversas observaciones de carácter 
jenenil i, por fin, el señor Montt espresó que es- 
peraba oir alguna indicación que sirviera de base 
|)ara cambiar ideas sobre la manera de solucionar 
la actual crisis política. Este procedimiento era, a 
su juicio, aconsejado por la necesidad de mante- 
nerse dentro de los términos de conveniencia que 
exijcn reuniones de esta naturaleza i que él no 
querría olvidar teniendo que hacer presente que el 
prímer i)aso que, en su concepto, debia dai*se, era 
la renovación dol Minissterio. 

El señor Sanfuentes nianifestí') que, a su juicio, 
lo que habia producido la división del partido libe- 
ral eran los procediniicntos relativos a la organi- 
zación do una convención i los t<niiores i[\\c infun- 
dia la existencia de luia iniajinaria candidatura 
í)ricial; (jue siendo este el oríjen del conflicto, el 
Ministerio tein'a la mas firme resolución [jara con- 
tribuir, en cuanto de el dependiera, a la forniacioii 
de una cenvencion únic«i, sobre bsises ((ue dieran a 
todos completiis garantías i que hicieran im^Xísible 
la imposición de un candidato por medio de las 
influenciíis del (Tobierno. 

Terminó diciendo que esta idea i no la renova- 
ción del Ministerio, era medio de salvar el actual 
conflicto. 

El señor Altamirano manifestó que, efectivamen- 
te, era muí interesante todo lo que se referia a la 
libertad electoral i, en consecuencia, a la organi- 
zación de convenciones libres: que, en el oríjen de 
la lucha, estas materias tuvieron impoí'tancia pri- 
mordial; pero que, des[)ues del primero de junio, 
habian veiiiJo a ocu[)ar el primer plan otros asun- 
tos de importancia mas considerable. 

En efecto, en la primera sesión (jue celebró el 
Senado, se presentó un proyecto de censura, fun- 
dado en consideraciones que su autor estimaba 
mu i justas i que después el Senado aprobó. 

El señor Ministro del Interior, contestando, ma- 
nifestó en el Senado que la censura propuesta era 
infundada i que supuesto el caso de que la apro- 
bara el Senado, no la respetaría. 

Esta gravísima declaración cambió de un golpe 
la situación política. 

Inmediatamente el señor Irarrázaval declaró en 
su nombre i en el de sus correlijionarios, que, ^ su 
juicio, el señor Ministro se declamba en abierta 
rebelión i desconocía el deber que le impone la 
Constitución de respe tíir los fueros del Congreso, i 
que ante esa declaración tenia que cumplir el 
deber de censurar al Ministerío. 

El Senador Concha i Toro declaró que las ideas 
constitucionales del señor Ministro le habian arran- 
cado del retiro de su hogar i (]ue votaba la censura 
en respeto a la lei fundamenUil. 

Los amigos mas íntimos i prestijiosos de S. E. 
pidieron que se dejara constancia en el acta de la 
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enérjíca protesta qiio les arrancaba la declaración 
Ministerial. 

El voto del Senado, pronunciado en estas condi- 
ciones, revistió los caracteres do un veredicto ver- 
daderamente nacional 

El Ministerio cumplió su promesa i mantuvo su 
paesto, después de censurado. 

Repitió todavía en el siguiente dia, ante la Cá- 
mara de Diputados, sus mismas teorías, recibiendo 
por ello una segun(la censura. 

Viendo el Congreso desconocidas sus facultades 
fiscalizadoras, se halló entonces obligado a hacer 
oso de las armas efectivas i mas poderosas que la 
CoQstitucion ha puesto en sus manos, i en una de 
809 ramas declaró que suspendia el cobro de las 
contribuciones i la otra que no discutir ia la leí de 
presupuestos mientras no hubiera al f rento do la 
Administración un Ministerio que tuviera la con- 
fianza del Congreso. 

Agregó el señor Altarnirano que esta declaración 
acababa de ser ratifícada en la última sesión de la 
Cámara de Diputados, i que no creia, después de 
estos antecedentes, que pudiera buscarse el reme- 
dio para el mal que lamentamos en la organización 
de convenciones, pues antes que todo se imponia 
la necesidad de restablecer el orden constitucional; 
qne la presencia misma del señor Blanco Viel esta- 
ba manifestando a los señores Ministros que no 
podía ser materia de arreglo la organización de 
convenciones, i que era ya tiempo de persuadirse 
que la cuestión, que en su orí jen pudo ser conside- 
rada solo en interés para un partido político, se 
había convertido ahora en ima cuestión de interés 
verdaderamente nacional. 

El señor Montt manifestó, por su parte, al señor 
Sanfaentes que la causa do las dificultades ocurri- 
das en el mes de enero no había consistido en la 
exijencia de unos i en la resistencia do otros para 
aceptar tales ó cuales bases de convención, pues las 
opiniones se habían al fin uniformado sobre esta 
materia; que por lo demás creia conveniente unifi 
car las convenciones, pero esa unificación no solu- 
cionaba la cuestión de orden público que el Minis- 
terio suscitaba con sií permanecía al frente de los 
negocios, después de haber recibido la reiterada 
manifestación de que no tenia la confianza del 
Congreso; que el embarazo que se habia hecho sen- 
tir en los primeros momentos de la conferencia 
nacía precisamente de que el primer paso de todo 
posible arreglo era el retiro de los señores Minis- 
tros, pues, sin este paso, ningún ciudadano podía 
aconsejar ni esperar que el Congreso votara las 
contribuciones. 

El señor Blanco Viel manifestó que él i sus co- 
n^lijionarios habian votado francamente la censura 
del Ministerio, porque habian mantenido siempre 
la opinión de que la Comtitucion encargaba, en 
ultimo término, al Congreso la suprema dirección 
de la política, i que un Ministerio que declamba i 
que en el hecho desconocía el deber de acatar las 
resoluciones del Poder Lejislativo que pedia un 
cambio de política, salía do la Constitución i legali- 
dad i que efectivamente el hecho de asistir a la 
conferencia, en representación de sus amigos polí- 



ticos, estaba manifestando que no podia solucio- 
nirse el conflicto con la organización de convencio- 
nes i que, sobro este punto, estimaba que toda 
convención cuyas bases fueran discutidas con los 
Ministros i tuvieran la aprobación del Presidente 
do la República, no mereceria el respeto del pais i 
tendría que ser considerada como una convención 
oficial. 

Siendo avanzada la hora, se convino en suspen- 
der la conferencia para continuarla hoi, a la 1 P. M , 
en el Ministerio del Interior. 

Reunidos los mismos señores, el señor Castillo 
manifesté cstensamciito que los votos de censura 
del Congreso habían sido injustos, porque no des- 
cansaban en fundamento alguno; que se habían 
producido, ademas, en forma incorrecta porque se 
habia censurado sin oír a los Ministros; que el mal 
de la situación provenia de actos del Congi'cso i 
que, en consecuencia, al Congreso correspondía 
salvar al pais, autorizando el cobro de las contribu- 
ciones. 

Concluyó apelando al patriotismo de sus contra- 
díctores. 

El señor Mackenna manifestó que, p.ara él i sus 
colegas, nuestra Constitución no ha establecido el 
réjimen parlamentario sino el representativo; que 
no debe buscarse ejemplos ni en Inglaterra ni en 
Francia, ni en los demás países parlamentarios, sino 
en la nueva Constitución del Brasil i de los Estados 
Unidos, donde los Ministros están fuera del alcance 
do las censuras del Congreso; que el Ministerio 
entendía que la censura era solo una amonestación 
amistosa, pero sin ninguna fuerza obligatoria p.ara 
los Ministros censurados; que la discusión debía 
continuar en la intelijencia espresa e irrevocable 
de que el Ministerio no aceptaba imposiciones i, 
por consiguiente, permanecería en su puesto, pues 
era esa la determinación de él i do sus colegas, lo 
cual no se oponía a que se discutiera el problema 
electoral i la organización de la convención, i arre- 
gladas estas cuestiones, el Ministerio cumpliría con 
su deber. 

El señor Altamirano dijo que celebraba la franca 
declaración del señor Ministro, pues ella le ahorra- 
ba el deber de refutíir al señor Castillo i dejaba 
planteada la cuestión en términos bien definidos. 

Para nosotros, dijo el señor Altamirano, la Cons- 
titución ha establecido en Chile el réjimen parla- 
mentario; ha dado al Congreso la facultad de cam- 
biar el rumbo de la política cuando, a su juicio, hai 
un Ministerio que por sus ideas i sus actos com- 
promete el ínteres de la Nación; que para esto lo 
ha armado del derecho de fiscalización, del derecho 
de censurar i, en consecuencia, del derecho de 
negar materialmente la vida a un Ministerio que 
llegara al doloroso estremo de desconocer la lei 
fundamentiil de su pais; que no parecía natural 
hacer en esta conferencia largas disertaciones para 
fundar opiniones constitucionales; que bastaba de- 
cir que esta opinión era la del Congreso actual i la 
de todos los Congresos que han existido hasta el 
dia en el país. 

Que ya que el señor Mackenna hacia votos que 
se mejorara i perfeccionara el réjimen representa- 
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tivo, él, por su parte, los hacia mui sinceros por el 
afianzamiento del rójimen parlamentario, único 
que en las actuales circunstancias del pais da ver- 
daderas garantías a las libertades públicas; que, 
por lo demás, respeta la opinión de los que quieren 
el cambio, pero que, en todo caso, sostiene que, 
mientras no venga la reforma, el réjimen actual es 
obligatorio para todos; que planteada la cuestión 
como lo ha hecho el señor Ministro, resulta, en 
resumen, que un abismo nos separa i que desgra- 
ciadamente el pais va a tener que sufrir las conse- 
cuencias que se derivan del hecho fatal de que 
existan en el Gobierno i en el Congreso personas 
que entienden la Constitución de un modo tan 
diametralmente opuesto; solo que el Congreso pue- 
de alegar en su abono que la entiende exactamente 
como todos sus predecesores. 

El señor Montt hizo presente que el ejemplo de 
los Estados Unidos no podia ser citado, porque en 
aquella gran Nación el Ministerio actuat que no 
cuenta con el apoyo del Senado, no habría podido 
existir. 

El señor Blanco Viel confirmó sus declaraciones 
de la víspera i mantuvo la intelijencia constitucio 
nal que obliga a los señores Ministros a respetar 
los votos de las Cámaras i a ajustar a ellos su con- 
ducta. 

Recordó que, cualquiera que sea la! intelijencia 
que se dó al réjimen establecido por la Constitu- 
ción, ya parlamentario o representativo, quedaba 
en pié el necho que el Congreso no discutiría el 
proyecto de lei que autoriza el cobro de las contri- 
buciones mientras no hubiera un cambio de Minis- 
terio. 

Esta resolución manifestaba que el Ministerio 
debia presentar la solución del conflicto, ya que 
habria de llegar el momento en que, agotado el so- 
brante, no tendría recursos para continuar haciendo 
los gastos que demanda el servicio público. Mas 
aun: llegará el dia en que no teniendo presupues- 
tos ni fuerzas del Ejército, ni elemento alguno para 
poder gobernar, tendrá forzosamente que reconocer 
la exactitud de las doctrinas constitucionales que 
sostiene la oposición, al exijir el cambio de Minis- 
terio como el resultado necesario del ejercicio de 
los derechos del Congreso. 

El señor Sanfuentes confirmó las opiniones de 
sus colegas e invitó a sus contradictores a buscar 
la solución del conflicto en la organización de una 
convención independiente i en la promulgación de 
una lei electoral, que fuera eficaz garantía de líber 
tad para todos; no siendo posible en estos momen 
tos la renovación del Ministerio. 

Después de las reiteradas declaraciones de los 
señores Ministros de que sus deberes no les permi 
tian dejar el Ministerio, se creyó que no producía 
resultJido útil la prolongación de la conferencia i se 
le puso tórmino i se convino en levantar acUi de lo 
ocurrido, firmando todos el mismo ejemplar, si 
habia conformidad, o haciendo, en caso contrario, 
cada agrupación la relación del debate según sus 
propios recuerdos. 

Santiago, 24 de julio de 1890. — Enlojio Altami- 
m.^Vcntura Bhnco, — Pedro Montt, 



Hé aquí el parte de Jarpa sobre los sucesos de 
Valparaíso: 

LOS SUCESOS DE VALPARAÍSO 

PAUTES OFICIALES 

(jDe La Nación) 

Señor Intendente: Xo siéndome posible, por el 
momento, dar a L^S. cuenta detallada i exacta de 
los luctuosos sucesos que han tenido lugar en esta 
ciudad en los tres últimos dias, con motivo de la 
huelga que se inició en las primeras horas del 21, 
me limito a hacerlo en jeneral i apreciando los he- 
chos con toda la exactitud que me permiten los 
datos que hasta este momento he podido procu- 
rarme. 

DU 21 



A las siete A. M., los trabajadores de la Compa- 
ñía Sud-Araoricana de Vapores i jornaleros del 
Ciibotaje se declararon en huelga. Entre ocho i iiue 
ve, en número de doscientos, mas o menos, se diri- 
jian al muelle fiscal, donde unidos a algunos indi- 
viduos del gremio de jornaleros, paralizaron los 
trabajos apagando los fuegos de las máquinas hi- 
dráulicas. 

Momentos después se agregaron a los anteriores 
los lancheros i cargadores de la playa. 

Entre once i doce, ya en número mas considerar 
ble, reunidos en la Plaza Eafael Sotomayor, se 
dirijieron a la Intendencia; como en esos momen- 
tos me encontmba en el despacho de US. i la po- 
blada impidiera el tráfico de los carros urbanos, 
salí con el objeto de restablecerlo. Con este motivo 
i después de haberles interrogado sobre lo que pre- 
tendían i ordenándoles despejar la línea, lo hicie- 
ron en el acto i me espusieron sus pretensiones; 
pero como no fuese posible entenderse con todos, 
les aconsejé i obtuve nombraran una comisión de su 
confianza para que, acercándose a US., le manifes- 
taran los motivos que los obligaban a declararse en 
huelga. 

Al efecto, recibida la Comisión por US., mani- 
festaron que sus exijencias se reducian a que se les 
pagara en plata o su equivalente en billetes, i a la 
suspensión definitiva del veinticinco por ciento que 
se descuenta a los jornaleros por derecho de mue- 
llaje i al doce por ciento para la Caja de Ahorros. 

Satisfecha la Comisión con la contestación de 
US. i después de haber US. dirijido la palabra al 
pueblo desde la imperial de un carro urbano, pro 
metieron retii*arse tranquilamente i volver al si- 
guiente dia a sus faenas, coníi:xdos en que Los jes 
tienes que US. les prometió hacer a su favor darían 
resultados satisfactorios. 

Hasta ese momento la actitud de los huelguistas 
era perfectamente tranquila, i nada hacia presumir 
los desgraciados sucesos que mui luego hubieron de 
producirse. 

Desgraciadamente, a los huelguistas se habia uni- 
do ya un numeroso pueblo de la última clase i 
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condición social. Sin embargo, la poblada principió 
a dispersarse en distintos grupos mas o menos nu- 
merosos, de los cuales los que tomaron por la calle 
de Blanco en dirección al Almendral fueron arras- 
trando a su paso, obligando a seguirlos i abandonar 
sus trabajos, a cuantos aun permanecían en ellos. 
Desde este momento i como la actitud de los re- 
roltosos principiara a hacerse peligrosa, el comercio^ 
en jeneral, cerró sus puertas. 

Mientras tanto, la poblada continuaba aumen 
lando por momentos i dio principio a los desórde- 
nes rompiendo los vidrios del alumbrado público i 
particular que encontraba en su camino. 

Al llegar a la Plaza de la Victoria, pretendieron 
Biquear la pastelería i restaurant que se encuentra 
debajo del» Club Liberal. 

Un piquete de Policía montado, que casualmente 
pasaba en dirección a la Intendencia, se lo impidió, 
dándoles dos cargas que los dividió por completo. 

Keorganizados de nuevo, intentaron hacer otro 
tanto en la botica de la esquina de la calle Las -He- 
ras, pero también fueron dispersados i>or la misma 
tropa que los seguia a ciertii distiiucia. Mientras 
tanto otros grupos i en distintos barrios de la ciu- 
dad, se presentaban tamlnen en íictitud amena 
zante. 

Al mismo tiempo un numeroso pueblo invadia 
la Plaza Kafael Sotomayor i como en ese instante 
se diera la alamu de incendio, las compañías de 
bomberos situadas en esa misma plaza intentaron 
salir desús cuarteles, pero como el pueblo se lo im 
pidiera i aun los amenazara, fui por ellos requerido 
en demanda de ausilio. 

Mandé en el acto un piquete de quince hombres 
montados al mando del ayudante don José Pardo, 
única fuerza con que en ese instante podía contar. 
Mas como el pneblo la recibiera a pedradas i ame- 
nazara atacar también a los bomberos i aun des 
truir sus materiales, hube de intervenir personal- 
mente i ordené dos cargas a sable, con las que 
dispersando al pueblo, se consiguió la salida do las 
bombas, las que tuve que hacer custodiar para evitar 
que faeran atacadas en su trayecto al Almendral. 

Prindpió el saqueo. 

Como en estos momentos se me diera aviso de 
haberse iniciado el saqueo en diversos puntos de la 
ciudad i la permanencia de la Policía diseminada 
en las calles i aislados unos de otros se hiciera mas 
que peligrosa, pues podían ser impunemente, si no 
sacrificados, por lo menos desarmados, ordené se 
replegaran a sus cuarteles. 

Reunida la jente, me concreté a mandar piquetes 
de infantería, armados de rifle, a los lugares ama- 
gaos. 

No pudiendo disponer sino de cuarenta i cinco 
bombres montados, me ocupé con ellos de prefe 
rencia en atender a los que, por haber dado ya 
principio el saqueo, la presencia de la tropa se hacia 
luas urjente. Desgi'aciadamente como éstos fueran 
varios i a larga distancia unos de otros, me fué 
materialmente imposible acudir oportunamente a 



Ataque a tLa Union'h 

A las 4 P. M., otra numerosa poblada que lle- 
naba por completo la Plaza Rafael Sotomayor, 
nombró una comisión para que recabara de US. 
la orden de libertad de los seis primeros indi- 
viduos que fueron capturados en el asalto a la 
pastelería de la Plaza de la Victoria. Como estos 
individuos hubieran sufrido bastante con motivo 
de la carga que dio la Policía en ese punto para 
dispersar la poblada, US. accedió a lo que se le 
pedia, con cuyo motivo, satisfechos ya^ se reti- 
raban tranquilamente, cuando de entre los gmpos 
un individuo, que se aseguró ser cajista despedido 
de esa imprenta, los incitó a atacarla. 

£n efecto, la poblada se movió en esa dirección, 
pero no bien hubieron llegado a sus inmediaciones, 
cuando desdo los balcones se les principió a hacer 
fuego de revólvors, cuyos disparos alcanzaron a 
treinta, mas o menos. 

£n esos mismos instantes se presentó a US. un 
joven en demanda de ausilio, el que en el acto fué 
concedido por US., ordenando al teniente coronel 
señor Villagran mandara tropa a dispersar los 
asaltantes. 

Cumplida esta orden, la poblada fué disuelta por 
la infantería, siendo cargados, cuando huian, por 
un piquete de Policía montado que ocurría con el 
mismo objeto, i que los bar río hasta la Plaza. De 
esta manera, ni el edificio de la imprenta ni los que 
dentro de ella estaban, tuvieron nada que sufrir, 
aparte del natural susto, dado el estado de los 
ánimos i la actitud amenazante del pueblo. 

Casas de negocio eaqueadas 

Como ya he dicho a US., el saqueo dio principio 
a las dos P. M,, i por mas actividad i empeño que 
tanto la Policía como los cuerpos de línea de la 
guarnición desplegaron en su difícil tarea, solo vino 
a terminar definitivamente a la una i media de la 
mañana del 22, con una última carga de caballería 
dada por tropa del cuerpo de mi mando en la 
quebrada del Arrayan hasta el camino de Cintura, 
quedando desde ese momento la ciudad relativa- 
mente tranquila. 

Para alcanzar este resultado, dada la tenacidad de 
las turbas excitadas por el licor de los negocios que 
saqueaban, se vieron obligadas las tropas desde ese 
primer momento a hacer uso de sus armas, consi- 
guiendo (le este modo reducir el saqueo i vandala- 
je a solo siete casas de préstamos, treinta despa- 
chos, tres almacenes de provisiones de tercer orden, 
una tienda, una fábrica de fideos, una id. de galle- 
tas, una carnicería, una i)anadería, un café i una 
cigarrería, salvándose en cambio todo el alto co- 
mercio i casas particulares. 

Por la relaci<)n que adjunta acompañó a US., 
podrá imponerse de los negocios que, parcial o to- 
talmente, fueron saqueados por las turbas. 

DÍAS 22 í 23 

Aun cuando la huelga continuó en estos dias^ 
aumentada todavía con otros operarios de distintas 
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fábricas, como fundiciones, panaderías, etc., escar- 
mentadas las turbas por la severidad con que se las 
había reprimido, no volvieron a repetirse las van- 
dálicas escenas del dia 21. Sin embargo, era de 
temer que continuamn en los cerros, dada la distan- 
cia i dificultades con que se habría necesariamente 
tropezado para acudir con oportunidad a los lugares 
amagados. 

Felizmente la conducta digna de todo encomio 
observada por los jefes del cuerpo de celadores, se 
los impidió. 

Al efecto, los señores Felipe Cíómez, José M. 
Troncoso, Baldomcro Kamírez, Juan E. Kscobar, 
Pedro M. Larenas, Colombo MonteHnale, Francisco 
Leíte, Aniceto Guajardo, subdelegado Manuel Fer- 
nández, Dionisio Carvajal, Evaristo Saravia, José 
Rogers, Antonio Andrade, Juan Péndola i Juan A. 
Riveros, ayudados por los vecinos de buena volun 
tad, armaron su jcnte i patrullaron dudante esas dos 
noches en sus respectivas secciones. 

También contribuyó en gran parte a que los de- 
sórdenes no se repitieran el habei* US. dispuesto 
que se cerraran todos los establecimientos donde se 
espende licor. 

Con los clubs políticos se tomó igiuil medida. 

Jóvenes apreheiidi'Jos, 

Los señores Carlos A. Rodríguez i Alberto Es- 
pejo fueron aprehendidos el dia 22 por sindicárseles 
de haber incitado las turbas el dia anterior al sa- 
queo i al pillaje. 

El primero fué aprehendido por el teniente coro- 
nel señor Francisco Pérez i remitido al Cuartel de 
Policía de orden de la Comandancia de Armas, i el 
segundo por la Policía. 

A las ocho P. M. del mismo dia, ol señor Jeneral 
Valdivieso, Comandante jeneral de Armas de la pla- 
za, se presentó al Cuartel de Policía i ordenó al se- 
gundo jefe, sarjento mayor don Manuel A. Silva, 
pusiera en libertad a los dos. Este jefe, sin embar- 
go, observó al señor Jeneral que, si bien no tenia 
inconveniente para poner en libertad al señor Ro- 
dríguez desde que habia sido mandado por la Co- 
mandancia de Armas, no sucedía lo mismo con el 
señor Espejo, por cuanto habiendo sido esto señor 
aprehendido por la policía, ésta se encontraba en el 
imprescindible deber de ponerlo a disposición del 
Juzgado respectivo. — Mas, como el señor Jeneral 
insistiera, el Mayor dio cumplimiento a lo que se 
le ordenaba, no pudiendo hacer otra cosa que lirai 
tarse a las observaciones de que se deja hecho 
mérito. 

Muei'tos i Im'idos, 

Como las turbas ebri^is de vino i pillaje desaíia- 
ran, con arrogancia increible, la intimación de las 
tropas, recibiéndolas a palos i pedradas donde quie- 
ra que so encontraran, trabándose, de esta manera, 
encarnizados combates, éstiis hubieron desde el pri- 
mer momento de hacer uso de sus armas, de donde 
resultaron muertos a sable, bala i bayoneta, doce, 
incluyendo dos mujeres, de las cuales una falleció 



repentinamente en los calabozos del cuartel el dia 
22; i heridos, creyendo quedar corto en el cálculo, 
la enorma suma de quinientos. 

Presos 

Los individuos capturados, tanto Dor la Po- 
licía como por las tropas del Ejército,* en los úl- 
timos trps dias, sorprendidos en infraganti delito 
de saqueo i vandalaje, ascendieron entre hombres i 
mujeres, pues hubo treinta i una de éstas, a la 
suma de cuatrocientos cuarenta i cuatro; aparte de 
setenta i siete que también han sido presos por 
encontrarse en su poder objetos pertenecientes a 
los negocios saqueados. Todos estos individuos han 
sido puestos a disposición del señor jues^ del crimen 
de turno. 

Pretulas de ropa i otros objeios recqjidos 

La Policía ha encontrado hasta la focha i puesto 
a disposición del juzgado respectivo una inmensa 
cantidjid de mercaderías i otros objetos robados en 
el saqueo del 21. Se continúa haciendo pesquisas 
en el mismo sentido, con los mejores resultados. 

Tropa disponible 

Retirada la guardia de la ciudad, pudo dispo- 
nerse de 135 hombres de infantería i 50 de cab» 
Hería, entre los cuartales centrales i de la Palm?. 

Cábeme la satisfacción de poder decir a US. que 
la conductix observada por los señores oficiales i 
tropa en la difícil tarea que hubieron de desempe- 
ñar, nada dejó que desear. 

Sin embargo, creo de justicia hacer especial men- 
ción de la caballería por haberle cabido mayor suma 
de trabajo, teniendo, por sii escaso número, que 
mortificarse para acudir con la oportunidad posible 
a los distintos puntos en que su presencia era re- 
clamada con justicia. 

De los innumerables encuentros en que hubo que 
batirse con líis turbíis resultaron heridos de grave- 
dad en la cabeza, el subteniente don Guillermo 
Álvarez Martínez, i de distintas maneras seis solda- 
dos. 

Con el mismo motivo se inutilizaron dos sables 
de caballería i tres riñes, los primeros quebradas 
las hojas i los segundos en las cajas. 

Acom})año también a US. un estado que mani- 
fiesta la distribución de la fuerza del cuerpo de mi 
mando en el momento de ser necesaria. 

Comider aciones j eneróles 

No concluiré sin llamar la atención de US. hacia 
los siguientes hechos, j>or creerlos de gran impor- 
tíincia, dado el momento en que se produjeron, para 
llegar a inquirir el verdadero oríjen de los últimos 
sucesos: 

1." El hecho do haberse presentado los huelguis- 
tas en el mejor orden a hacer presente a US. los 
motivos que los habian impulsado a declararse 
como tales; el haberse manifestado plenamente sa- 
tisfechos con la contestación de US. prometiendo 
volver al dia siguiente a sus faenas, en la connc- 
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cion que las promesas de US. darían i;n resultado 
satisfactorio a sus deseos; el haber principiado a 
retirarse tranquilamente, siendo solo el grupo del 
bajo pueblo que se les habia unido, el que, tomando 
por la calle de Blanco^ inició los desórdenes; i el 
habei^se media hora después principiado el saqueo, 
simultáneamente, en varios i los mas apartados 
bftnios del centro comercial, son en concepto del 
que suscribo, i casi con la evidencia de los hechos, 
motivos bastantes para presumir que los huelguis 
tas no pudieron, por lo menos en su principio, 
tomar parto en los vandálicos actos que hubo de 
lamentarse; 

2.* Que, dada la actitud tmnquila i respetuosa 
enqne hicieron su presentación i aceptaron su re 
«ilt-ido, no habia motivo el mas remoto para sos 
pechar siquiera (pie de esto acto, perfectiimentc 
leijil, hubieran de derivarse los sucesos que tuvie 
ron higar; 

3.** Que de los cuatrocientos cuaicíita i cuatro 
individuos capturados, no j^isani dií un cinco por 
ciento los que fueron reconocidos como homl)rcsde 
trabajo; de donde b'jjica i naturalmente se despren- 
de que esas turbas (lel)ioron sor preparadas al efecto 
i para ser lanzad:is al pillaje, a la sombra i so pro- 
testo de la. huelga; 

4.* Que entre una partida de diezinuevo captu- 
rados por encontrárseles ebrios, armados de garro- 
tes i echando abajo puertas de despachos para sa 
quearlog, figuraron diez i siete entre carretoneros i 
otros empleados do la policía de aseo de esta ciudad; 

5.<* Que a esto se agregsiria todavía la singular 
coincidencia que estos individuos anduvieron jun- 
tos i que estos hechos se produjeron el 21 de julio, 
aniversario precisamente de la victimación de los 
Gutiérrez en el Perú, i cuyo acto salvaje habia sido 
aconsejado, no hace mucho, se inn'tara como mora- 
lizador ejemplo, por ül Heraldo^ diario de esta ciu- 
da/l;i 

6.® Que los jóvenes Carlos Rodríguez i Alberto 
Espejo, cuya exaltación e ideas políticas para nadie 
son un misterio, fueron precisamente los que, en me- 
dio de la revuelta, se les viera i overa en distintos 
puntos de la ciudad, azuzando e incitiindoa las tur- 
bas al saqueo i al desorden, causa cabalmente por- 
que ordené a la policía su aprehensión. 

Al dejar constancia de estos hechos, señor Inten- 
dente, lo hsí^o sólo i únicamente en cumplimiento 
de un deber i por creer que ellos, de algium utili- 
dad, pueden dar mucha luz cuando se llegue el 
caso de averiguar de una manera serena e imparcial 
quiénes fueron los autores, cómplices o instigadores 
de este escándalo sin ejemplo en la historia del 
pais. Para cuando llegue ese caso me reservo aun 
otros muchos datos al respecto, (pie no me es posi 
Ue consignar aquí, dado el laconismo a que hai ne- 
cesidad de someterse en comunicaciones oficiales. 

Es cnanto ])or ahora puedo decir a US. sobre 
los sucesos últimos.— y alparai^50, julio 2-1: de 1890. 
—Mamd J, Jatya, 



Relación de los ejstahlecimientos que han sidú saqiieados 
total o parcialmejite en los dias 21 i 22 

T(ftaimente. — Casa de préstamos de don P. Pérez, 
subida del Barón número 10. 

Casa de id. del mismo, núm. 26. 

Despacho de Cayetano Gutuzzo, calle do Jaime 
número 117. 

Id. de Bartolo Costa, calle de las Eosas núm. 18. 

Id. de Santiago Cincerello, calle del Retamo núm. 
146. 

Id. de Bartolo Tassara, calle de las Cañas núm, 10. 

Id. de Santiago Castelar, calle del Colejio núm. 70. 

Id, del mismo, calle de Buin núm. 69. 

Id. de Juan Garibaldi, cerro de la Merced, calle 
de Linares núm. 50. 

Id. de José Ferdinand, calle déla Capilla núm. 73. 

Id. de César Lavignoni, calle de la Capillanúm. 44. 

Id. de Luis Garibaldi, callo Melcherts núm. 250. 

Id. de Domingo Acosta, calle del Arrayan 
núm. 76. 

Id. de Juan Simino, quebrada de San Juan de 
Dios núm. 553. 

Almacén de Napoleón Charovo, calle de la Vic- 
toria núm. 411. 

Cigarrería de Vicente Zúniga, calle de la Victo- 
ria núm. 407. 

Parcialitieníe. — Casa de préstamos de Malpoleta 
i C.% calle de Jaime núm. 106. 

Id. de id. de Mayan ti Hnos., Maipú 166. 

Despacho de A. Vilervo, avenida de las Delicias 
núm. 351. 

Casa de préstamos de Emilia v. de Carmona, San 
Francisco 34. 

Id. de id. de Luis Texier, calle de San Martin 
núm. 32. 

Almacén de Andrés Péndola, Plaza Hontaneda 
núm. 93. 

Id. de Augusto Péndola, calle de la Merced núm, 
236. 

Tienda de Villar Hnos.. calle déla Victoria núm. 
408. 

Fábrica de Fideos de Zolczzi i C.*, callo del 
Olivar núm. 18. 

id. íie galletíis etc., de Ewing, caIIo de Chaca- 
buco núm. 351. 

Carnicería do* Andrés Cruz, calle del Colejio 
núm. 48. 

Despacho do Juan Solari, calle de Buenos Aires 
núm. 47. 

Id. de Santiago Cincerello, calle de Jaime núm. 110. 

Id. de Miguel Maquia vello, calle de Jaime núm. 
171. 

Id. de Esteban Ferrari, calle de la Merced núm. 
230. 

Id. de Camilo Romano, calle del Hospitíil núm. 
272 

Id. de Nicolás Aste, calle de Buin núm. 89. 

Id. de Esteban Calamagno, calle de la Indepen- 
dencia núm. 327. 

Id. de Juan Ferrari, cerro de la Merced, callo de 
Linares núm. 73. 

Id. de Luis Ferrando, calle deMelcherts núm. 1 10. 
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Despacho de Francisco Valle, quebrada de San 
Juan de Dios núm. 314. 

Id. de Agustín Miqueliu, cerro de Toro mira. 305. 

Id de Camilo Mazzini, cerro de Toro núra. 305. 

Id. de Bartolo Rizzo, callo do Santo Domingo 
núra. 27. 

Id. de Pedro Tigallo, calle de Santo Domingo 
núm. 27. 

Id. deJoséQuinderae, calle del Arrayan núm. 183. 

CaftS de Antonio Gaete, calle de Condell núm. 05. 

Casa de José del C. Basualto, cerro do Toro, 
18 D. 

Panadería de Francisco Hinojosa, calle de la 
Victoria, 405. 

Despacho de Pedro Monardes, callo del cinco de 
Abril número 29. 

Julio 25 

P<irk dd Jeneml Vahliuieso 

Hé aquí el parte del Jeneral Valdivieso: 

«Núm. 452. — Comandancia Jeneral de Armas de 
Valparaíso. — Valparaíso, julio 25 de 1890. — Señor 
Intendente: — Pongo en su conocimiento los partes 
pasados por los jefes do los cuerpos de esta guar- 
nición, dando cuenta a esta Comandancia Jeneral 
de los sucesos ocurridos en el 2 1 del presente. 



El del Comandante Arellano, del 3.** de línea, es 
el siguiente: 

«Tengo el honor de dar cuenta a US. del servi- 
cio prestado por el cuerpo de mi mando en los 
desórdenes populares de los días 21, 22 i 23 recien 
pasados. 

Día 21. — A las 11 A. M. i cuando parecía tran- 
quilo pidió la Comandancia Jeneral 100 hombres, 
los que fueron enviados en el acto, regresando mo- 
mentos después por ser innecesarios sus servicios. 

A las 12| se pidió fuerza nuevamente, i éstíi 
empezó a mandarse a distintos puntos, según las 
necesidades, en fracciones de 60 a 70 hombres al 
mando de oficiales, i de los partes pasados por és- 
tos, resulta: La tropa mandada por el capitán Sal- 
gado, encontró, al llegar al Barón, que saqueaban 
una aj encía i un despacho, costándole gran trabajo 
desalojar a los ladrones, ix)r quienes fué acometido 
a pedradas, de lo cual resultaron tres sóida ios he- 
ridos, dos de ellos de gravedad; también quedó un 
paisano muerto en el campo. 

Las fuerzas mandadas por el capitán Santiago, 
rechazaron las pobladas de las Plazas de la Justicia i 
Aníbal Pinto i las que atixcaban las improntas, en 
tre 3 i 4 P. M. 

A las 7¿ P. M. el mismo capitán Santiago, que se 
encontraba conteniendo una inmensa poblada entre 
las calles Jaime i San José, fué herido de gravedad 
^ en la cabeza. En ese momento la tropa hizo fuego; 
se dispersó el tumulto i consiguió la tropa al mando 
del segundo, contener a los revoltosos que saquea- 
ban una casa de ajencia en el Estero de las Deli- 
cias. 

Becorríendo los lugares amagados en el punto 



que dejo indicado, permaneció esa tropa basta el 
día siguiente. 

El capitán Abento, que con su tropa resguarda- 
ba los Bancos, Intendencia i Bombas, fué acometi- 
do a la subida del cerro del Arrayan, encontrándose 
con pequeña tropa, por una partida que saqueaba 
una ajencia i un despacho. Yai esta vez tuvo nece- 
sidad de hacer fuego i usar de bayoneta, de lo que 
resultaron dos muertos i algunos heridos de los 
asaltantes. 

El capitán ayudante Hermosilla, que mandai)a 
tropa a inmediaciones del Hospital, en donde sa- 
queaban un despacho, fué atacado, por lo que se 
vio en la necesidad de hacer algunos disparos, pero 
no hubo muertos sino algunos heridos. 

En los distintos ataques se han tomado presos 
a mas de doscientos paisanos que se remitieron a 
los distintos <lep(')sit()s de la policía, sin que fuera 
posi])le tomar los nombres de ellos en esosjmomen 
tos. 

Debo dejar constancia que entre los asaltantes o 
ladrones no se ha visto un solo hombre de trabajo, 
pues aquéllos se componían de la jente de arraW. 

Me parece esc usado recomendar la buena com- 
portíicion de los señores oficiales i tropa del cuerpo 
de mi mando, puesto que US., acompañado del que 
suscribe i del segundo jefe, ha recorrido constante- 
mente la población, desde la noche del 21, i ha 
podido formar juicio de su buen desempeño. 

También debo dar cuenta a US., que en los 
diversos encuentros con los revoltosos se han inu- 
tilizado cinco rifles.» 



En el parte pasado por el Comandante del Rejí- 
miento cívico de Artillería, con fecha 22, me dice 
lo que sigue: 

«El que suscribe da cuenta a US. de haber 
recibido a la una i media P. ^I. del lunes 21 del ac- 
tual, en cíilid.id de presos mandados por las distin- 
táis patrullas que recorrían la parte comprendida 
entre la Intendencia i Aduana, a doce individuos 
del pueblo, por haber sido sorprendidos ínfraganti 
robando. >> 

I el pasado por el Comandante del batallón Ar- 
tillería de Costa, con fecha de hoi, dice lo si- 
guiente: 

«Dando cumplimiento a órdenes recibidas de esa 
Comandancia Jeneral, el lunes 21 del actual, a 
la una i medía P. M., salieron de las baterías An- 
des i Bueras dos piquetes do cincuenta hombres 
cada uno, al mando de los capitanes señores Eduar- 
do Pulido i Polidoro Valdivieso, destinados ambos 
a restablecer el orden, el primero en los alrededo- 
res de la Empresa del Ferrocarril Urbano i barrios 
adyacentes, i el segundo en las calles comprendidas 
de la Aduana hasta la plaza de la Independencia. 
Al mismo tiempo salían del cuartel central treinta 
i cinco hombres a cargo del subteniente don Was- 
hington Salvo, con el objeto de recorrer el barrio 
de las Delicias que en ese momento se encontraba 
amagado por turbas de revoltosas que daban prin- 
cipio a su obra de pillaje i de salteo, siendo vícti- 
ma de ellos la casa de préstamos denon^inada 
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Ajencia del Barón, situada a la subida del cerro 
del mismo nombre. 

A los comandantes de estos piquetes les di or- 
den estricta de proceder con toda severidad en el 
cumplimiento de la obligación que se les confiaba 
i de hacer fuego, dado caso que las turbas no obe 
decieran a los llamados al orden que por tres veces 
debían hacérseles. Esta disposición la puse inme 
diatamente en conocimiento del seilor Intendente, 
quien le prestó perfecta aprobación. 

En el ataque a la ajencia del Barón fué herido 
de piedra, gravemente, el soldado de este batallón 
Aurelio Rojas i levemente otros tres individuos del 
piquete destacado del cuartel central. Habiéndose 
retirado los asaltantes a la intimación del jefe de 
las fuerzas, éstas no hicieron uso de sus armas por 
no herir a la jen te que en esos momentos presen- 
ciaba el saqueo, desdo alguna distancia, sin atre- 
verse a impedirlo. 

Habiendo sido silbado i apedreado el piquete 
que mandaba el capitán don Eduardo Pulido i a 
fin de poner término cuanto antes a una situación 
que a cada momento se presentaba mas engorrosa, 
este oficial tuvo necesidad de hacer uso de sus 
armas, descargándolas al efecto sobre un grupo do 
revoltosos i saqueadores, después de haberlos lia 
raado en repetidas ocasiones al orden i al respeto 
a la fuerza pública, en obedecimiento a las ordenes 
que tenia. 

Mientras que en el estero de las Delicias tenian 
lug^ los sucesos que he referido, en el Puerto 
eran dispersados por tropa de este batallón diver- 
sos gi'upos que en actitud hostil so dirijian al 
centro de la ciudad disparando piedras contra las 
propiedades i destrozando los faroles del alumbra<io 
público. 

En la noche i protejidos los revoltosos por la 
oscuridad en que se encontraba la población a 
caiisa do los desórdenes del dia, se repartieron en 
gmpos por distintos barrios, sembrando el pánico 
i la consternación entre la jente que en ese mo 
mentó se entregaba al reposo depues de los sobre- 
ailtos del dia. 

Habiendo salido el infrascrito con el 2.® jefe del 
batallón, un ayudante i dos ordenanzas, a recorrer 
los puntos en que prestaban sus servicios tropas de 
este cuerpo, tuvo ocasión de impedir algunos sa- 
queos que se preparaban en el barrio de las Deli- 
cias i se tomaron treinta o cuarenta de los saquea- 
dores que después de ser reducidos al orden con 
todo rigor, fueron enviados a los distintos depósitos 
que en esa noche se impiovisaron en los diversos 
cuarteles de la plaza. 

Debo hacer presente a US. que en la aprehen- 
sión de los saqueadores a que me he referido, fui- 
mos auxiliaílos mui eficazmente j)or un piquete 
de PoHcía montado, al mando de un oficial que so 
condujo a la- altura de su deber, castigando con 
mano de fierro a los asaltantes. 

Restablecida la calma en el Almendral, nos tras- 
ladamos al Puerto, llegando oportunamente para 
impedir el saqueo que empezaba en la tienda de un 
señor Manzini. 



Antes del asalto del almacén a que me refiero, 
habia tenido lugar el saqueo de un despacho de 
provisiones a inmediaciones de la iglesia Matriz. 
Habiéndose solicitado el ausilio de la fuerza públi- 
ca, ésta, en número de 25 hombres al mando de un 
oficial del cuerpo de mi mando, llegó al lugar 
del suceso, encontrando el almacén completamente 
invadido por una turba de revoltosos que ebrios 
se resistian a salir, por lo que hubo que adoptarse 
el temperamento de despejar el sitio a bayoneta,, 
penetrando la tropa al interior en actitud de 
ataque. 

Tantii fué la confusión i espanto que este asalto 
inesperado sembró entre los saqueadores, que se 
protlujo en el interior la mas espantosa confusión, 
teniendo que lamentar por nuestra parte el hecho 
de haber sido herido a bayoneta por el cabo Victo- 
rino Montero, el soldado Juan de Dios Vásquez, 
ambos de este batallón. 

El herido fué inmediatamente atendido i tras- 
ladado al Hospital, en donde falleció ayer a las 
8 A. M. 

Esta Comandancia se ha hecho un deber en 
atender modestamente al entierro de uno de sus 
buenos servidores que cayó cumpliendo su deber, 
atento i obediente a la voz de su jefe. Esta es^ 
señor Comandante jeneral, una relación suscinta 
de lo que aconteció en esta plaza el dia 21, en cuyo 
suceso tomó parte tropa del batallón de mi mandola* 

El parte pasado por el capitán Santiago al jefe 
de su cuerpo espone lo siguiente: 

«De (pie don Garlos A. Rodríguez peroraba a 
lui grupo do 300 a 400 huelguistas, frente al Rauco 
Valparaíso; i que, como él estaba a ba.stante distan 
cia, no oyó lo que les decia; poro que habiéndose 
acercado a aquel lugar e intimado a que se reti- 
rara, lo hizo acompañándolo hasta una casa inglesa, 
frente a la imprenta del Heraldo^ en el interior de 
cuya casa lo dejó». 

Cumpliendo esta Comandancia jeneral con lo 
solicitado por US., tengo el honor de trascribir a 
esa Intendencia los partes pasados por los jefes de 
la guarnición, donde se da cuenta del cumplimiento 
de órdenes impartidas por esta Comandancia jene- 
ral desde los primeros momentos en que se notó el 
levantiimiento del pueblo contm la propiedad. 
Escusado me parece manifestar a esa Intendencia 
el decidido i pronto auxilio que las tropas de la 
guarnición prestaron a los distritos atacados por 
los revoltosos i que, debido a la enerjía de los 
Comandantes de los distintos piquetes para proce- 
der en casos como los que tuvieron lugar, se debe 
que aquello no hubiese tomado proporciones mas 
alarmantes. US. sabrá apreciar estos actos, como 
que era quien hacia se imjxirtiesen las órdenes 
para reprimir el levantamiento del pueblo en masa» 
— Dios guarde a US. — Jeneral Valdmeso». 

Es copia conforme con su orijinal. — Valparaíso, 
26 do julio de 189K). — Frandeco Chacón, pro-Be* 
cretario. 
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Julio 26 

En la Cámara do Diputados se comienza la discu- 
sión del informo de la comisión que fué a Valpa- 
raíso, compuesta de los señores Konig i Rafael 
Errázurizj Eulojio Allendes informe) por sc¡)a 
rado. 

Hé aquí el informe: 

Informe de la comisiox nombrada por la cá- 
mara DK DIPUTADOS PARA QUK INVKSTIGUE LA 
CAUSA DK LOS SUCESOS OCURRIDOS EN VALPA- 
RAÍSO 

«Honorable Cámara: 

Vuestra Comisión especial nombrada con el ob- 
jeto de investigar lo sucedido en Valparaíso el 21 
del presente, i en espscial la causa i oríjen de los 
desórdenes que allí ocurrieron en el dia señalado i 
siguientes, pasa a dar cuenta del resultado de sus 
informaciones i estudio. 

Durante dos dias enteros hemos procurado ave- 
riguar la verdad de lo (pie sucedió, haciendo pre- 
guntas i poniéndonos al habla con las personas mejor 
colocadas i que nos inspiraban fé, atendida su posi- 
ción social, seriedad de carácter i hasta neutralidad 
en la política, i nos hemos formado el convenci- 
miento íntimo i profundo de que lo que se ha 
llamado la huelga no ha sido tal, sino un tumulto 
vergonzoso, i que dicho tumulto, que se convirtió 
horas mas tardo en hordas de saqueo i pillaje, pudo 
haberse contenido si la autoridad hubiera t)mado 
medidas oportunas de represión. 

Estos dos puntos, que son capitales, están en la 
conciencia de todos los habitantes de Val[)araiso, 
sin distinción de nacionales i estranjeros, jmos no 
hubo una sola persona a quien nos dirijimos que 
no afirmara una i otra cosa. 

Podemos, en consecuencia, dejar esta])lecido que, 
a nuestro juicio, los dos puntos enunciados no pue 
den ser contradichos. 

La Honorable Cámara nos va a permitir ahora 
que agreguemos algunas observaciones en confir 
macion de nuestra creencia. 

Se comprende la huelga en grandes centros in- 
dustriales, donde la conaicion de los trabajadores 
es mala i reducido el salario; pero en Valpaniiso, 
de ordinario, i sobre todo en los dias de este mes, 
es algo tan inesplicable i tan contrario a la reali 
dad i a las causas que dan oríjen a las huelgas, 
que es imposible suponer siquiera su existencia. 

Se dice que se declararon en huelga los lanche- 
ros; pero todos convienen en que ninguno de ellos, 
en ningún tiempo, habia reclamado a sus patrones 
aumento de salario. 

Es difícil que se produzca una huelga sin que de 
antemano los obreros hayan demostrado sus exi- 
jencias. — En todas partes viene la huelga a conse- 
cuencia del rechazo de las pretensiones de los tra- 
bajadores. 

El salario que ganan los lancheros i jornaleros, 
en jeneral, no es reducido, sino por el contrario 



elevado: i, por lo mismo, no habrían tenido motivo 
aparente Fi'piicra para declararse en huelga. 

Preguntamos a la Honoi-able Cámara de Comer- 
cio el juicio que so habia formado sobre los moti- 
vos que dieron oríjen o prct<?sto a los desórdenes, 
para saber si ellos obedecían a verdaderas necesi- 
dades de las clases trabajadoras, i la honorable 
cori)oracion, después de celebrar una sesión espe- 
cial con asistencia de gran número de sus miem- 
bros, nos contestó con mucha claridad, estableciendo 
en una nota las declaraciones siguientes: 

«1.** Esta Cámara tiene motivos e informes que 
lo permiten asegurar <pic no ha ha])ído por ]iarte 
de los trabajíidores de la bahía, declarados en huel- 
ga, antes o en los mismos momentos de la cesación 
de los trabajos, insinuación o queja alguna en soli- 
citud de aumento de sus jorn;iles, dirijida a las 
casas comerciales de este puerto, de bis cuales 
aquéllos dependen; 

«2.® Se^un las informaciones adquiridas pore«ta 
Cámara, ol jornal de los tral)aj adores aludidos es 
de tres a cuatro pesos diarios, como mínimum, re- 
miuieracion mas que suficiente a las necesidades 
do los individuos obreros; i 

«'^.^ Considera esta Cámara, por último, como un 
hecho cierto que una gran parte de los trabajado- 
res en huelga volverían a sus tareas, en las mísm:is 
condiciones anteriores, si tuvieran la seguridad de 
obtener garantías de protección dúlzante" sus traba- 
jos í des})ues de ellos. 

<<Esta ('ámira, antes de terminar, considera de 
su deber dejar constancia que, a su juicio, losanv)- 
tinados, en su mayor parte, son individuos estrañoá 
a los gremios do tral)ajadorcs arriba aludidos.» 

Acompañamos el informe de la Cámara de Co- 
mercio. 

Hemos conversado con vecinos respetables, con 
comerciantes i altos emi)lcados de aduana i todos 
están conformes en asegurar que los lancheros i jor- 
naleros han obtenido en los últimos dias salarios 
escepcionales, llegando al estremo de que algunos 
de ellos han ganado hasta quince posos diarios. 
Puédese afirmar como una verdad innegable que 
los jornaleros del gremio tienen una entrada c?i(la 
mes muí superior a la de una buena parte de los 
empleados de la aduana. — I esto no es escepcional, 
porque sí es cierto que en est« mes ha «aumentado 
el despacho de mercaderías i subido el salario, no 
debemos. olvidar que es algo correcto i normal el 
salario do cuatro pesos al dia. 

El alto jornal que se paga a los lancheros es 
causa de que algunos buques se a))steng-an de des- 
cargar sus mercaderías en Valparaíso, prefiriendo 
hacerlo en Tal cah nano u otro puerto de la Repú- 
blica. 

Conviene tomar nota do lo que sucedió en Viña 
del Mar, pai-a darse cuenta cabal de la manera como 
se orijinan estos desórdenes. 

El martes 22 del presente, una turba, que fué de 
Valparaíso, pretendió que los trabajadores de la 
refinería de azúcar se declararan en huelga, i ha- 
brían conseguido probablemente su intento si el 
adminístnulor hubiera permitido la enti-ada a la 
fábrica, como lo exijían los de afuera. Los trabaja- 
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dores de la fábrica, que eran los verdaderos inte- 
resadoSi no habían manifestado exijencias i perma- 
necían tranquilos. 

Creemos dejar acreditado que no ha habido mo- 
tivo ni pretesto para una huelga, que en realidad 
no la ha Jbabido; que se ha dado este nombre a un 
desorden de trabajadores, i que es forzoso, por lo 
mismo, buscar en otra parte la causa que ha * dado 
nacimiento a los lamentables sucesos que todos de- 
ploramos. 

Una relación de lo ocurrido, aunque sea a gran- 
des rasgos, contribuirá a aclarar este punto dudoso. 
Comenzaron a manifestarse síntomas de desórdenes 
enksprímeras horas de la mañana del lunes. Dos 
o tres pequeños grupos, compuestos a lo mas de 
cuatro o cinco hombres, recorrieron el malecón e 
impedían trabajar a los que se ocupaban desde 
temprano en sus quehaceres. A unos con ruegos, a 
otros con amenazas, los separaban de sus tareas, 
paralizando así el servicio de la bahía. Nadie los 
contuvo, ninguna autoridad se mezcló con ellos o 
les dijo una palabra. 

Ya en número de cuarenta, mas o menos, se fue- 
ron a la Aduana declarando que estaban en huelga, 
qne ese día no se trabajaba e incitando con sus 
gritos i vociferaciones a que los jornaleros del re- 
cinto se incorporaran a sus ñlas. La confusión se 
introdujo en los almacenes i los empleados comen- 
zaron a cerrar las puertas. 

Acto continuo los titulados huelguistas paraliza- 
ron la maquinaria que sirve al muelle i todos los 
almacenes de la aduana, i varios de ellos marcharon 
a la fundición de Lever Murphy, que está cercana, 
oontajiando i sublevando a los trabajadores con 
gritos i esclamaciones. 

Se sabe lo que es el pueblo. 

Muchos talvez tomaron aquello, si no como una 
medida destinada a mejorar su condición, por lo 
menos como un asueto, como, un día de jolgorio: el 
resaltado fué que los que trabajaban en la fábrica 
se miieron a los promotores del desorden. 

Alarmado el superintendente de la Aduana con 
lo que pasaba, ocurrió a la Intendencia en demanda 
deausilio El Intendente no dio crédito enteramente 
a lo que Is comunicaban al mismo tiempo varios 
empleadi f . 

Elam'ilio solicitado solo llegó a las cuatro de la 
tanie. 

Felizn:onte los bullangueros no hicieron ningún 
daño ei los almacenes; se armai'on con mangos de 
l^acha o rayos de rueda que se descargaban en ese 
momento para una casa de comercio, i así, en tu- 
multo, se dirijieron para la plaza de la Independen- 
cia. Eran las once de la mañana. 

Llegados ahí, no sabían qué hacer. Todos hablaban 
al mismo tiempo, pretendiendo todos hacerse oír. 
Uno qne parecía ue los principales, dijo que era 
necesario que se suprimiera el 25% que se cobra a 
jos jornaleros del gremio por el uso del muelle fiscal, 
i que se les pagara en plata, proposiciones que fue- 
ron aceptadas con grandes gritos. 

£1 Comandante de Policía, que estaba presente. 
Be acercó i les dijo que lo mejor era hacer conocer 
sus pretensiones a la autoridad i que para esto con- 



vendría nombrar una comisión que las formulara. 
Se aceptó este parecer, i se nombró una comisión de 
tres personas, en la que figuraba un empleado de 
Aduana, para que se pusiera al habla con el Inten- 
dente de la provincia. Este funcionario recibió la 
comisión, i, según voz pública, prometió arreglarlo 
todo. 

Los comisionados le exijieron, sin embargo, que 
fuera a dar personalmente esta promesa, i salió con 
ellos, díríjíéndose al medio de la plaza. Pasaba en 
ese instante un tranvía; le quitaron los caballos, i 
cuando estuvo así detenido, hicieron que el Inten- 
dente subiera a la imperial del caiTO, de donde di- 
rijió la palabra a la multitud. 

No so sabe a punto fijo lo que el Intendente es- 
puso, porque hablaba en voz baja; pero un indivi- 
duo que estaba a su lado i que repetia en alta voz 
las ¡mlabras que iba pronunciando, el Intendente 
gritó lo que sigue: 

— <cDíce el señor Intendente, que él hará todo lo 
que pueda, pam satisfacer sus deseos .... pero sean 
prudentes.» 

Después de esto el tumulto se acrecentó en lugar 
de disminuir. La plaza se había llenado de curiosos 
i de toda clase de jente. Sí el Intendente hubiera 
querido dispersar esta enorme concurrencia, con 
veinte hombres lo habría podido conseguir fácil- 
mente. Sobre este particular no hai la menor duda: 
todos uníversalmente están acordes en esto punto. 

No se tomó ninguna medida. Se dejó libre a la 
multitud i, lo que es peor, se le dio el pretesto de 
creer que estaba apoyada por la autoridad. 

Las palabras del Intendente fueron interpretadas 
en el sentido mas favorable a las pretensiones i 
exijencias de los que vociferaban en la plaza. 

Desde este instante la ciudad se convirtió en un 
desorden continuo. 

A los individuos que estaban en la plaza i que 
en gran parto se retiraron hacia el Almendml i en 
otras direcciones, se juntaron jentes desconocidas 
que bajaban de los cerros o que habían venido en 
los días anteriores en los trenes de carga. 

Partidas diversas comenzaron por apedrear los 
faroles del alumbrado público, después por asaltar 
i saquear las casas de prendas i por último despa- 
chos i tiendas. 

No se ha publicado hasta ahora el parte del Co- 
mandante de Policía i no se sabe a punto fijo el 
número e importe de los objetos saqueados i roba- 
dos, pero las versiones mas autorizadas nos hacen 
creer que pasan de ochenta los sitios en que hubo 
saqueo i que sube a centenares de miles de pesos el 
valor de lo saqueado i destruido. 

Hemos admitido algunas declaraciones que acom- 
pañamos dadas por los damnificados que volunta- 
riamente se presentaron, i de todas ellas, así como 
de las averiguaciones tomadas por nosotros mismos, 
aparece que los primeros actos de violencia contra 
las personas i propiedades comenzaron a la una del 
día i que, a pesar (le haber solicitado oportunamente 
los agredidos el auxilio de la fuerza pública en 
amparo de su vida i propiedad, no lo obtuvieron. 
Sería largo i engorroso entrar en la enumeración 
de estos distintos actos de atropello, para compro- 
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bar que efectivamente se verificó el saqueo i des 
truccion de las propiedades i que los dueños no fueron 
amparados por la autoridad o por la fuerza pública, 
a pesar de que en muchos casos era fácil, i estaba 
en manos de la Policía o de la tropa de línea, dis- 

f tersar a los asaltantes e impedir los actos de pi- 
hije. 

Nos contentaremos con señalar un solo hecho, 
sobre el ctial habia uniformidad de pareceres, i que 
ademas aparece acreditíido de sobra con los docu 
toentos de fs. que van adjuntos. 

La plaza de la Intendencia fué durante el dia un 
meeting permanente, donde oradores improvisados 
i desconocidos azuzaban a las turbas, criticíxndo 
duramente a la oposición parlamentaria, a los Bancos 
i a los diarios contrarios a la administración. 

Como a las tres i tres cuartos de la tarde, un 
grupo como de doscientas a trescientas personas se 
desprendió de la plaza, gritando que iban a destruir 
El Heraldo i La Union, Durante diez minutos, por 
lo menos, este grupo apedreó la imprenta de La 
Unimiy sin que la fuerza de línea que estaba en la 
plaza de la Justicia, a pocas varas de distancia de 
los revoltosos, hiciera algún ademan siquiera para 
contenerlo. Desde las ventanas de la Intendencia 
podia verse claramente lo que pasjiba; pero, a pesar 
de esta circunstancia i de haberse solicitado por 
dos o tres veces del Intendente el envío de fuerzas, 
no se consiguió sino después de largo rato, bastan- 
do unos cuantos soldados para dispersar a la turba. 
Si la imprenta se ha salvado se debe esclusivamente 
a la enerjía de su Eidministrador. 

A juicio de numerosísimas personas, el número 
total de heridos que hubo en todo el dia sube de 
300, i según el Comandante de Policía pasa de 500. 
De los muertos no se sabe a punto fijo el número 
exacto, pues algunos creen que son mas de 40 i 
otros no mas de 12. 

jFúeron los lancheros, los del gremio de jornaleros 
i los artesanos en jeneral los que robaron, saquearon 
i cometieron todos los desórdenes i atropellos de que 
fué víctima la ciudad? Nó, señor; de ninguna ma- 
ner*a. Todos están acordes en que los desórdenes 
se verificaron por jente desconocida, sea individuos 
de mala fama, que salieron de su guarida de los 
cerros, sea personas que habían venido los dias 
anteriores i que no eran de la ciudad. Los heridos 
en su mayor parte pertenecen a estas dos clases 
enunciadas. 

Hasta la hora en que llegó el Jeneral Valdivieso 
con las fuerzas de su mando, la ciudad habia per 
manecido entregada a las turbas que en distintos 
puntos saqueaban i cometian atropellos a la vez; 
porque si es verdad que la policía recorrió la ciudad 
desde la tarde e impidió algunos desmanes, era im 
potente i>ara reprimirlos todos, dada la ostensión 
de la ciudad i los immerosos grupos que se organi- 
zaban en barrios diferentes. 

Las turbas, al parecer, se dispersaban al aproxi- 
marse la fuerza; pero, apenas ésta habia caminado 
una cuadra, volvian a organizarse nuevamente a sus 
espaldas. Ha sido el Jeneral Valdivieso el que con 
medidas enérjicas, contuvo a los revoltosos llevando 
la tranquilidad a la ciudad. 



La nota de agradecimiento firmada por el co- 
mercio i respetables vecinos de Valparaíso, i que le 
fué dirijida, prueba que su conducta ha merecido 
el aplauso del vecindario, cabalmente por haber 
procedido de una manera distinta de la empleada 
por el Intendente de la provincia. Los desónlenea, 
el pillaje, los heridos i los muertos, todo se habría 
evitado si el Intendente hubiera tomado siquiera 
seis horas después de haber comenzado el movi- 
miento, una actitud enérjica i hubiera castigado a 
alguno de los revoltosos. 

Nos hemos apresurado a redactar este informe 
porque esperamos que se levante un sumario com- 
pleto i que se imponga castigo a los culpables. Te- 
nemos la convicción de que lo acaecido en Valpa^ 
raiso no obedece a causas naturales, sino entera- 
mente artificiales; que el movimiento de subleva- 
ción ha venido de otras personas que no son 
lancheros ni jornaleros, talvez sin calcular las con- 
secuencias desastrosas que son el resultado previo 
de asonadas semejantes. Es conveniente que esto 
quede establecido, para castigo de los culpables 
i para evitar en lo sucesivo la repetición de hechos 
tan vergonzosos. 

Los estranjeros son los mas dignos de crédito, 
por ser neutmles en las luchas políticas que nos 
dividen, i a ellos acudimos desde luego, en deman- 
da de datos de información i apreciación de loe 
sucesos. En todos encontramos buena voluntad, 
pero ninguno de ellos quiso sancionar con su firma 
las revelaciones que nos hacían. No queremos mal- 
quistarnos con la autoridad, nos decían, ni espo- 
nernos a ser víctimas de sus venganzas; si nos 
piden declaraciones judiciales, las daremos con 
gusto. 

Podemos sí aseverar que los comerciantes estran- 
jeros con quienes hablamos^ aprecian los hechos 
como nuestros compatriotas, i este informe se ha 
redactado teniendo mui en cuenta su manera de 
pensar. Uno de ellos que nos merece respeto, nos 
hizo la siguiente declaración: 

«Me consta personalmente que fuerza de la poli- 
cía secreta andaba entre los asaltantes; que esto no 
es de estrañar, porque desde hacia tiempo se corría 
que se hacían preparativos para organizar una 
huelga; que desde la mañana hasta las doce del dia 
diez soldados habrían sido suficientes para apaci- 
guarlo todo, echando a su casa a los revoltosos; 
que un oficial a la cabeza de varios soldados mar- 
chaba detras de un grupo que obstniia la calle, 
cometiendo toda clase de desórdenes i que enca- 
rándome con él le dije: 

-*¿Cómo permite Üd. esto, cuando puede üd. di- 
solver esta jentel A lo que el oficial respondió: Es 
cierto que podría hacerlo con facilidad, pero tene- 
mos orden de no hacer nada.> 

La conclusión a que llegaba este caballero era 
que la revuelta se habia verificado con la toleran- 
cia de la autoridad. 

La Honorable Cámara comprende la gravedad 
de estas afirmaciones i la necesidad de que ellas 
queden legalmente acreditadas. 

Vuestra comisión especial opina, por oonsiguieo* 
te, que debe practicarse una investigación judi- 
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eial, trasladándose, al efecto, uno de los Ministros 
de la Corte de Apelaciones para que levante el su- 
marío correspondiente. 

Ademas de los documentos a que nos hemos 
referido en este informe, acompañamos también 
cartas suscritas por los administradores o repre- 
sentantes de los diarios Ei Mercurio^ La Union i El 
Heralch, en que aseguran que las relaciones dadas 
en cada uno de dichos diarios, de los sucesos de los 
dias 21 i 22 son exactas i que no tienen nada que 
rectificar. 

' Este informe no va suscrito por nuestro honora- 
ble colega señor Allendes, porque llegó a Valparaí- 
so cuando ya teníamos concluido nuestro trabajo 
i deseábamos cuanto antes presentarnos a la Hono- 
nble Cámara, convencidos como estamos de que es 
arjente una investigación judicial. — Santiago, 26 
de julio de 1890. — Ábraham Konig. — Errázuriz 
Urmeneta,]^ 

Julio 27 (Domingo) 

Hé aquí las cartas esplicatorias que han me- 
diado entre Altamirano i Renjifo: 

ebria (^ señor Allamirano i contestación dd señfjr 

Osvaldo Renjifo 

«JqHo 26 de 1890. — Mi estimado amigo: Se ha 

Gblicado una earta por Ud. dirijida al señor San- 
mtes, i esa publicación me obliga a dirijir a Ud. 
lapreiente. 
Oréame Ud. cuando le digo que escribo bajo el 

Kde una impresión odiosa. Ya no se comprende 
^le sucede en nuestro pais; pero esta intermina- 
ble serie de rectificaciones, de esplicaciones i contra- 
secaciones, va a obligarnos a no cambiar palabra 
algona, siquiera sea sobre lo que mas puede intere 
su: a un hijo de Chile: la suerte de su Patria. 

No preiiendo borrar ni una palabra de las que Ud. 
iia eicrítoi, pero sí necesito agregar otras que den 
ft imestiM conferencias toda la necesaria exactitud. 

El iába()b último fué Ud. a mi estudio i me dijo 
al entrar: 

—Usted que sabe cuan alejado vivo de las luchas 
politieas, se admirará cuando sepa que es la política 
10 qne aquí me trae. 

'— Eetoi a sus órdenes, le contesté: en este mo- 
feenta las preocupaciones políticas se imponen a 

WwjS. 

'•■^Bói agrego a Ud. que he tenido que ver al se- 
iw* Sailfnentes por asuntos profesionales; pero 
^ttfMdo* el asunto de mi visita, abordé franca- 
fttSRtefJi^cCiéelion política, preguntándole si no ha- 
Hb élgAn^á^b para modificar esta desgraciada i 
jMjjgMk'AtiUL^h. El señor Sanfuentes me contestó 
wÜféflMilddto afcimado de los mejores propósitos i 
iwieltoí a ^MffiAríbuir a cualquier arreglo que fuera 
digno iyentajoso para el pais. 
' SifieAdo de éski conferencia con esta grata im- 
pMln, be* venido |donde Ud. para manifestársela, 
píiqAs*iIM.-' i sufi amigds tuvieran el mismo deseo, 
']& M' A/- ' - ^ 



talvez no sería imposible llegar a un acuerdo, en- 
cargando la dirección del asunto a una o dos per- 
sonas do cada parte. 

— No dude Ud., le contesté, de que hai en todos 
nosotros el mas sincero deseo de llegar a una solu- 
ción que salve dignamente el actual penoso con- 
flicto. 

— I jpor qué, me replicó, no lo tentaría Ud.t {por 
qué no hablaría con sus amigos? 

— No tengo, le dije, inconveniente alguno para 
hacerlo, siempre que Ud. me autorice para decirles: 
4:Que don Osvaldo Benjifo me ha propuesto, en 
nombre del señor Ministro del Interior, la idea de 
nombrar una comisión de dos personas para buscar 
con los señores Ministros una solución a las presen- 
tes dificultades.^ 

— No puedo autorizarlo para obrar así, me dijo 
Ud., porque he venido aquí por mi sola i propia 
inspiración. 

— Ud., amigo mió, comprende, le repliqué, que 
sin esa autorización no puedo hacer nada. 

En dias pasados, un gran número de vecinos se 
ajitaron con el propósito de conseguir que los se- 
ñores Covarrúbias, Barros i Puelma, se acercaran 
al Presidente con un fin igual al que Ud. persigue* 
Sabe Ud. como fracasó aquella jenérosa tentativa. 

Poco después, creyéndonos seriamente invitadosi 
nos reunimos apresuradamente ochenta i cinco 
senadores i diputados liberales para nombrar dos 
comisionados i en el mismo momento los senadores 
i diputados conservadores nombraron su represen- 
tante. Sabe Ud. también cómo i por qué abortó este 
segundo i bien intencionado esfuerzo. 

jbespues de esto, le agregué: 

— Me será imposible dar pasó alguno sin recibir 
una seria i formal invitación. 

Si Ud. ve a los Ministros, dígales que aborden 
francamente la cuestión i que si desean hablar 
sobre la situación con alguno de nosotros, tomen 
un pliego de papel i en él escriban con llaneza: 

cSeñor le pido a Ud. que venga a tal hora 

para tratar de asuntos de interés público.» Ningún 
Senador, ningún Diputado dejaria de acudir a la 
cita. 

— Voi a nablar en este sentido con el señor San- 
fuentes, me dijo Ud., i se retiró. 

El lunes a primera hora, volvió Ud. a verme í 
me dijo: fPuede Ud. proceder.» 

— Perfectamente, contestó, pero le prevengo que 
yo tengo que trasmitir su proposición a toaos los 
Senadores i Diputados. 

— ^Yoi a consultar, i en un momento mas estoi de 
vuelta. 

Un momento después volvió a decirme que el 
señor Sanfuentes iba consultar a sus colegas i que 
le habia ofrecido respuesta para las 3 P. M. 

A esta hora me buscó Ud. en el Senado i me 
autorizó para comunicarme con todos los miembros 
del Congreso, pero pidiéndome reserva en lo posible^ 

— La reserva, le dije, solo consistirá en suplicar a 
los diarios que no hablen del asunto hasta que no 
quede terminado. 

Se convino en esta última entrevista que habría 

21-22 
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tres comisionados i)Ov cada parte, que no se toma- 
ría ni el nombro del Presidente ni el del (.'on^reso 
i yo acepté a condición de tjue hulüera Ministros 
entre los comisionados del partido ([uc apoya al 
Gobierno. 

Así entendido, me fui iimicdiatamente a la Cá- 
mara de Diputados, i di cuenta al Coniitú de todo 
lo ocurrido en nuestras confejencias. , 

YA Comité resolvió citar para la misma noche a 
U»í> Diputados i yo hice lo mismo con los Senadores 
ijue encontré en la Sala. 

Eu la reunión de la noche dije a la numerosa 
concurrencia, ccmio se lo habia prevenido a Ud.: 
«que <ion Osvaldo Kenjifo me haljia propuesto a 
nombre <lel señor Sanfuentes i sus colegías la idea 
de procurar, si era posible, un acuerdo, noml)rando 
tre^ personas do la oposición para discurrir sobre 
la situación con otras tres (pie nond)i}U'ia el partido 
de (Jobierno, bien entendido (]ue entre éstas habría, 
a lo menos, uno de los Ministros.» 

])espues de esta, declaración hecha por mí a un 
gran número de miembros del Con^^rcso i trasnii 
tida testualmente al directorio del pailitlo conser- 
v9,4lor, comprenderá Ud. ([ue me he visto en el 
penoso deber de dirijirlc esta carta. 

Puedo yo aceptiu* ipie se me piesente como un tor- 
pe que no recuerda lo que dice ni comprende loque 
se le contesta; pero no acepto (pie por un acto mió 
caiga, en ningún caso, responsabilidad alguna ni 
sobre el partido conservador ni sobre el partido 
liberal, ¿stoi seguro de que no se negará una sola 
de las afirmaciones que contiene esta carta, a cuya 
publicación me obligan los señores ^Ministros. 

Después de la discusión que sobio este ijicidente 
de la invitación hubo en» casa de Ud. i en su [)re- 
sencia, al redactar por iniestra parte el acta de lo 
ocui'rido, por consideración a Üd. no hicimos alu 
sion alguna a ese punto, aunque ])ara nosotros era 
int^erpsante. 

Los seiuores Ministros tuvieron en sus manos 
nuestra acta, pero no creyeron conveniente seguir 
nuestro camino. 

Que ?ca como ellos lo han deseado. 

De Ud. aímo. amigo. — E, Altamiranofí. 



^Santiago, julio 27 de 1890.— Señor don Eulojio 
Altamirano. — Presente. 

Mi apreciado amigo: La LihcrUul Electoral de 
anoche publica una carta firmada por Ud. i diriji- 
da a mí, relativa a las conferenciius políticas ul 
timamente celebitidas. En el preámbulo de esa 
publicación se esi)resa que mi carta a don Enrique 
Sanfuentes sobre este mismo asunto está kkIIcwí dr 
eviusivíi^ i adcnlada jmra acrrir ])iu' riles crijcnáns del 
Ministeiio» Le aseguro que sin esta apreciación 
injusta i gratuita de mis procedimientos, no habria 
vuelto a ocuparme de un asunto desgraciado;, si 
Ud. quiere, i>ero que no deja en mí motivo alguno 
para arropen tirme de haberla pro^ ocado. 

Ni a Ud., ni a nadie he hecho un misterio de 
m-is ideas sobre la situación presente, i puedo agre- 
garle que, por un deber de lealtad, creí necesario 
manifestar al señor Sanfuentes, antes i después de 



nuestras conferencias, verbalmente i por escrito, 
<[ue yo entiendo la Constitución i las atribuciones 
i deberes del Presidente i del Congreso como siem 
pre líis han entendido los hombres i)ñblic08 de mi 
pais, lamentiindo (pie una reacción en sentido con- 
trario pueda poner en peligro el sólido edificio de 
nuestras instituciones. Ud. comprenderá que siendo 
esta mi manera de pensar en silencio apreciaciones 
hirientes «pie me hacen aparecer al servicio, o como 
cooperador al menos de ideas que no son las mias. 

Por humilde que sea mi j)ersona, tengo el derecho 
de exijir (pie se me juzgue con imparcialidad i (jue 
se crea en la rectitud de los móviles que me han 
guiado. 

En cuanto ala carta misma que Ud. se ha ser- 
vido dirijirme, le así^i^uro (pie he sentido muí de ve- 
ras no hubiera Vd. juzgacio oportuno, dadas nues- 
tras anti>;uas i afectuosas relaciones, anticiparme 
RUS ol)sorvaciones cuando leí a Vú. en la maiíana 
del miércoles el borrador de mi carta al señor 
Sanfuentes. Ud., después de oir su lectura íntegra 
i haberme pedido (pu», re[)itiera uno o dos pasajes, 
me es[)resc') (]ue nada tenia (pie rectificar, recor- 
dándome solamente (pie lid. habia procedido en 
la inteiijencia de (pie uno o dos de los Ministros 
formarían parte de la Comisión i (pie en caso con- 
trario no se creia ligado en manem alguna. Yo 
corroboré en el act/j su aserto, i le espuse queme 
hallaba dispuesto a declararlo si llegaba el caso. 

Mas tarde, leída de nuevo mi carta delante de 
ambas comisionéis, \'olvió a manifestar Ud. que no 
tenia rectificaciones (fuo haeerj notando solo que 
en su concepto no se espre^aba con bastante entona- 
ción i>u i>ens;imient(> acerca de la proposición acep- 
tada por el Ministerio. 

Eu BU cartu de ayer Ud. repite análogas apre- 
ciaciones, diciendo c[ue no pretende bori*ar ni una 
palabra do las (]ue yo he escrito, pcix) sí» agregar 
otras (pie den a nuestra confei'encia toda la nece- 
saria e.\¿ictitud. 

De:¿[)iies de todo esto juzgaba yo, con sobrado 
fundamento, (pie no habrían de ser materia de 
polémica los hechos en que me oupo tonmr parte; 
pero ya (pie Ud. ha estiniaxlo necesario volver 
sobre ellos, le ruego me disculpe si Uimbien contri- 
buyo con lijeros recuerdos para buscar la exactitud 
que Ud. desea. 

Ante todo, debo tocar un punto secundario, es 
verdad, i)e roque puede traer alguna lúa. Me refiero 
a la proj)asicion de reserva que no luició del señor 
Ranfuñantes solo, sino del acuerdo posterior de los 
Ministros, que yo eonnun'qué a Ud. en el Senado 
a las 4 de hi Uirde del lunes. Fué, entóncee citando 
Ud., dispuesto a dar cuenta al Comité directivo, 
me observó con mucha lazon que no era posible 
guardar una reserva absolutiv eu este caao, ])or 
tratarse de tan crecido ni'imei'O de personas. Yo no 
creí necesario consulta especiai sobre este punto, 
que, como Ud. comprendeni, era de escasa iminn:- 
tímcia. 

El motivo porque suspendimos nuestra segunda 
conferencia celebrada el lunes a las 2 P. M., mas o 
menos, fué la observación mui justa que Ud. me 
hizodo'n u) pjlii ti'.isniitir el Comité directiv 
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proposiciones hechas a mi nombre o en el de uno 
(le los Ministros solamente. Afe agregó (jue i)ara 
dar cuenta al Comité era indispensable una propo- 
sición seria, aprobada por todo el Ministerio, que 
pudiera conducir a resultíidos útiles. 

Ud. asevera en su carta que la invitación de los 
Ministros fue exijida por Ud. como circunsüincia 
esencial pana las conferencias. 

Es muí cierto que en nuestra conversación del 
sábado me espresó que si se le llanuiba para hablar 
de los negocios públicos, no tendria dificultiid ])ara 
acudir. 

Pero, para sor rigorosamente exacto, debo decla- 
rarle que no recuerdo si en nuestra segunda entre- 
visla, cuando por primera vez se habló de una 
proiwsicion formal, usara o no usted aquellas es- 
presiones. Sin embargo, desde que usted lo afirma, 
no puedo dudar [x^r un momento de (¡ue ello fuera 
así. 

De todas maneras, al tnvsmitir yo su exijencia al 
señor Sanfuentes j)ara provocaí* el acuerdo de los 
Ministros, hablé solo de una proposición aceptada 
por todos ellos que me autoriziira para dirijirme en 
su nombre «a usted. 

Esto fué lo que so acordó, i esto lo que comuni- 
qué a usted en el Sonado, estiindo sí mjii seguro 
de que yo no he pronunciado la i)alabra invitación. 
He creído que la exijencia de usted se referia a la 
aproliacion por parte de los Ministros de la proi)o- 
sicion que primeramente habia formulado solo en 
nombre del señor San fuentes. 

Como usted ve, aparte de un lijero error sobre 
el momento en que se trató do la condición de la 
reserva, la única diferencia entro su relación i la 
raia procede, no propiamente de los hechos sustiin- 
ciales, sino de la distinta manera como uno i otro 
hemos apreciado este negocio. Kn concepto de us- 
ted la ace[)tacion de los Ministros para entrar en 
conferencia debía importiir una invitación de su 
Wrte con tid objeto, i así lo entendi(» i tnismitió al 
Comité Directivo. En concepto mió, lo que se exi- 
jia eni una proposición formal, aceptada por todo 
el Ministerio, que jmdiera encontrar también acó- 
¡ida en los partidos de o|)osicion i que abriera la 
puerta a un arreglo. 

Por lo demás, rae esplico muí bien la razón de 
esta diferencia, tomando en cuenta la distinta si 
taacion en que ambos nos encontrábamos i el punto 
de mira que nos servia para guiar nuestros pasos. 
Usted, ante todo, es homln-e de i)arti(lo, obraba en 
nombre i en representación de un partido i debia 
natnralmento preocuparlo su prestijio i su triunfo 
en la lucha empeñada. VTo, por el contrario, no 
twigo t¡m alto puesto en política, o mas bien, no 
tengo ni deseo puesto alguno; alejado de la vida 
publica, solo me preocupo de la suerte de mi [miís, 
i me afiije contemplar sus desgracias actuales. 

ütimo por esto, que no hai interés alguno par- 
ticular ([ue pueda anteponeise al interés jeneral i 
ala felicidad do la nación, i que el patriotismo im- 
pone a todos sus hijos el delier de abandonar pe- 
queñas ventajas, de sacrificar la forma, cuando es 
posible haUar en el fondo la tranquilidad i el bie- 
íiestar que nos falta. 



J^ío es raro, puea, que inspirado por estos senti- 
mientos sin esperíencia de las prácticas políticas ni 
de las etiquetuji que, según veo, son de rigor en 
estiv clase de negociaciones, haya apreciado las 
cosius de distinta manera que usted i haya conside- 
rado de escasa o ninguna importancia lo que usted 
juzga capital e imprescindible aun en la difícil si- 
tuación en que atravesamos entre el desprestijio de 
iniestro noml>re en el esti*anjero i la intranquilidad 
i el desorden que nos amenajsa en el interior. — ^Lo 
saluda mui afectuosamente su servidor i amigo.— 
O, I¿eujifo.)> 



En casa de don E. Matte se reunieron este dia 
los miembros de los diversos comitées de oi)Osicion 
i se acuerda la acusación al Ministerio. 

Hé aquí como da cuent<a El Estandarte CcUólico 
del 28, de este hecho: 

ACUSACIÓN AL MINISTERIO 

Julio 28, — «En casa de don Eduardo Matte se 
reunieron ayer los miembros que forman los diver- 
sos comitóes de los partidos de oposición. Los con- 
servadores estaban representados por el Diputailo 
don Zorobabel liodríguez. El objeto de la reunión 
era conferenciar sobre la manera de llevar a efecto 
la acusación al actual Gabinete i se convino que la 
proposición que se presente en el dia de mañana a 
la Cámara de Diputados, sea firmada por los miem- 
bros de los comitées de partido i que la acusación 
se sostendrá por los señores Demetrio Lastarria y 
Zorobabel Rodríguez. 

Hemos tenido conocimienf;0 que el Minisierio se 
presentará una' vez que sea citivdo a la Cámara de 
Diputiulos a impugnar las bases de la acusación t 
a sostener la justicia de sus actos. 

A última hora se dice que el senador don Manuel 
Irarrázaval ha pedido que se postergue la acusación 
hasta la sesión del jueves, a fin de dar tiempo a 
respetiU3les i distinguipis personas ¡lara que toquen 
tollos los resortes (jue sean posibles con el objeto 
de salvar la situación i el conflicto. 

La petición del señor IraiTázaval ha sido acop- 
tíida.» 

A bis 4.V P. M. hubo consejo de Ministros hasta 

las 5J p. 5r. 

Se dice por todos los Ministros que la oposición 
ha acordado acusar al Gabinete el mai'tes 29; que 
la acusación está ya redactada. 

>Se discutió cstensamente el negocio i se dijo que 
esto obedecia a un plan de la oposición espresado 
1.® por don Isidoro Errázuriz; 2.^ por el señor Julio 
Zegers en su discui'so del 24 en la Cámara de Di- 
putados; 3.'' !> .r la prensa de la coalición; i i.^ por 
datos fidedignos recojidos en la oposición. 

El plan consistía: 

1.'' En la acusación al Ministerio ^xira dejarlo 
suspendido después de acordada la acusación en la 
Cámara de Diputados, en conformidad al art 88 
de la Constitución. 

2.^ Suspendido el Gabinete, el Gobierno no po* 
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díft despaebar por no poder el Presrídeiite de la íle 
públiea ordenar naíla sin firma de Ministro y por 
rto' poderse nottibrar Ministros interinos o suplentes. 

' ¿." ItnpoBlbi litado el Gobierno, hasta por seis 
Ineses, feéha áe la prescripción de que habla el ar- 
tíciilo 88, se producía la mposibilidad absoluta de 
que habla 'el art. 65 para el Presidente de la Ke- 
p6blica. ' ' ' 

• 4.<» Producida ésta, el Congreso, en uso de su 
atiíbiicfion ^scliisiva x\i\m. 4.*> del art. 27, declararía 
la depo»kwn del Presidente de la Repúbhca. 

En presencia de este plan, se acordó por el Ga- 
binete i el Presidente de la República, i por unani- 
midad de votoSy que presentada la acusación se pro- 
caderia . en el aiCto » disolver el Congreso, procla- 
marse la Diatadura i i«:oceder a nueva elección en 
el ppríodo de que habla la leí electoral. 

El tresidonte de la República me encargó redac- 
tar un proyecto de Manihesto. 

El Presidente de la República se encargó por su 
parte de redactar los considerandos i el decreto de 
disolu,QÍan. . 

A las 8 P. M. estuvo el Arzobispo de Siuitiago, 
coDÍerepció con el Presidente i le pidió una coufe- 
Eenci^bofieial pajra «1 siguiente dia. 
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. PARTE DEL INtEí^DENTE DE VALPARAÍSO 

• • t 

Hé aquí el parte del Intendente de Valparaíso: 

«Intendencia de Valparaiso.— Julio 27 de 1890. 
— ^En cumplimiento do mi deber, tengo el senti- 
miento de ■ dar cuenta a V. S. de los penosos acón 
tecimientps que se iniciaron en el departamento de 
mí cargo, í^l lunes 21 del corriente. 

' N"o se ocultaríl a la penetración de V. S. que las 
diversas versiones dadas a luz por la prensa de esta 
ciudad,, carecen de la imparcialidad con que han de- 
bido relatarse los hechos ocurridos para apreciar el 
grado de cuípabilidiid que pueda caber a las auto 
ridades encargadas de manteuer el orden i la tran- 
qt^ilidaí^ dé la población. 

Procuraré ser breve i no apartanne un ápice de 
la verdacj, i confio en que el Supremo Gobierno i el 
páis eritero sabrán acojer inis palabras como la 
espresion mas sincera i descarnada de ellos. 

Pa^o, pues, ^, relatarlos tal cual pasaron los suce- 
sos dó íni referencia: 

En la mañana del lunes a las 10.45, hora en que 
bajaba a • la isala de mi despacho, recibí i>or mi 
secretario s^ñof Oallo Márquez, la noticia de que 
los lancheros i jornaleros se babian declarado en 
httelgrt i"d« que impedían que el gremio de joma- 
lew»» oontán'ttaee en sus trabajos, obligándolos a que 
se asociaBen a ellok Acto continuo di orden al 
cuartel de» policía para que mandase la tropa que 
ttivierá disponible al malecón, a fln de resguardar 
el orden si -los^ hnelgilistas intentasen perturbarlo; 
mandé llamar al Comandante señor Jarpa que se 
encontraba emf ermo, en cama, i pedí cien hombres 
eAcmrVéi de Artillería de Costa, por lo que pudiese 
suceder. - ' ■ ■ ■ • 

A las 11.30 A. M., poco mas o menos, los huel- 
gUBltaS' 0Q el ma^ror orden i compostura, eQ número 



que' no bajaría de ochocientoSj avanzaron hacía la 
Intendencia i nombraron tres delegados que los 
hice introducir a una de las salas. Allí me espusie 
ron los motivos que los traían ante mí, que era para 
obtener la supresión del 25 por ciento del derecho 
de muellaje, el 12 por ciento que se les retenía para 
la Caja de AhoiTos, o en cambio que se le hiciesen 
los ¡mgos en moneda metálica. 

Por mí parte, les manifesté que este negocio 
correspondía al Congreso Nacional, porque se había 
impuesto por una leí que no podía derogarse sino 
por otra lei; pero que tendría presente sus deseos 
para ponerlos en conocimiento de quien correspon- 
diera. 

Les rogué asimismo que se retirasen a trabajar 
en la mayor compostura i que su petición la pre 
sentasen por escrito. La comisión quedó mui satis- 
fecha con mi respuesta i pidió sólo que ésta se las 
repitiese a los demás trabajadores que esperaban 
en la plaza Rafael Sotomayor. Accedí gustoso a 
ello e ií^uiil cosa les espresé afuera, con lo cual se 
disolvió pacíficamente la reunión i dejaron comple- 
tamente sola la plaza antedicha. Debo advertir 
aquí que la tropa pedida al principio la hice retirar 
a sus cuarteles, en vista de que no se necesitaban 
sus servicios. No bien había trascurrido un cuarto 
de hora, cuando se me avisó que en diferentes 
pai*tes de la población aparecían grupos amenazando 
síiquear i destniir la propiedad. Inmediatamente 
ordené que se tocase llamada, porque la tropa se 
hallaba franca i que estuviese lista para salir donde 
se reclamase su ausilio. 

Las turbas, aisi simultáneamente, se presentaron 
al Café de la Estrella, situado a inmediaciones de 
la calle de Bella Vista; en la panadería del señor 
Hinojosa, ubicada en la calle de la Victoria; en el 
Barón; plaza Aníbal Pinto; en la Aduana; estero de 
las Delicias; en la parte comprendida entre el puente 
Jaime i la calle xíc San José; en el barrio del co- 
mercio; a inmediaciones al Hospital; Empresa del 
ferrocarril urbano; calle de Chacabuco; cerca de la 
Matriz; etc. etc., i a cada instante cundía el terror 
i el pánico. 

En vista de este estado alarmante dispuse que la 
fuerza de policía que estaba de facción serecojierai 
por piquetes se distribuyera en los lugares ama^- 
dos. La fuerza de línea se repartió del mismo modo^ 
siendo imposible atender en el acto a tantos i apar- 
tados barrios por la falta de caballería, que solo 
contaba xjuince hombres disponibles de policía, 
aumentando en la tarde hasta 50 individuos, poco 
diestros i en malas cabalgadiu*as. 

Como la actitud de los revoltosos fuera tan peli- 
grosa, hice que a la una i media cada piquete se 
proveyese de municiones i sin dejar abandonadas 
por un momento las partes que custodiaban i de- 
fendían. Viendo que las turbas no querían obedecer 
i, ál contrarío, cargaban sobre las fuerzas que los 
intimaban, tuve que dar órdenes mui severas i 
terminantes, porque temía que en la noche conti- 
nuasen en su obra de esterminio i vandalaje, como 
desgraciadamente asi aconteció. 
I Desde el primer momento que comenzó el saqueo 
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i se notó las intenciones de loa asaltantes, mandé 
soldados a custodiar la Empresa de Gas de Valpa- 
raíso, la de Consumidores de gas, la Aduana, la 
Empresa del Ferrocarril Urbano, los Bancos e im- 
prentas, que no sufrieron ningún daño, i en fin 
donde eran mas urjentes i necesarios los servicios, 
previniéndoles a los jefes de los cuerpos del Ejér- 
cito i al de la Guardia Municipal que fueran bien 
severos e hicieran fuego sobro los salteadores, por 
cuyo motivo a las siete do la noche yí> se habían 
recojído mas de doscientos píesos i como cificuenta 
heridos. 

É 

Merced al valor i a la enerjía con que procedían 
se consiguió recobrar la calma a las ocho i medía 
de la noche, quedando solo unos cuantos dispersos 
qne muí en breve se les condujo a los cuarteles. 

En la misma noche del 21 le dije al teniente- 
coronel don Francisco Víllagran que se pusiese al 
habla con el jerente del Ferrocarrííl Urbano i con 
otros empresarios, con el objeto de que hiciesen 
correr los carros i coches para que volviese la tran- 
quilidad a los hog«ares. 

El señor Villagran asi lo hizo i en la mañana del 
martes 22 se pudo ver restablecido el tráfico como 
de ordinario. 

Sin embargo el comercio permaneció entreabier- 
to por temor de nuevos asaltos, los que felizmente 
no tuvieron lugar; i muchos operarios tampoco se 
animaban a trabajar porque eran amenazados por 
algunos pocos revoltosos. 

Pero con las lecciones recibidas el día enterior i 
con la aprehensión de los que querían entorpecer el 
trabajo, se logró que la mayor parte volviesen a 
sus faenas. 

Le espresé también al señor Villagran que ha- 
biendo llegado el íiombramiento del Jeneral señor 
Samuel Valdivieso para Comandante Jeneral de 
Armas, lo diese a reconocer en la orden del dia 
martes 22, en cuya fecha solamente se le entregó 
el mando de la fuerza de la guarnición. 

Por los partes que tengo el honor do adjuntar, 
se impondrá US. de los detalles minuciosos i com 
pletos de los tristes sucesos que tíin justamente 
alarmaron a la sociedad. 

Antes de terminar creo de mi deber recomendar 
al Supremo Gobierno a los señores jefes i oficiales, 
clases i soldados, tanto del Ejército como de la 
Guardia Municipal i especialmente al sccretixrio de 
la Comandancia Jeneral de Anuas por los irapor 
tantes i señalados servicios que prestaron en cum- 
plimiento de sus obligaciones. 

Lo que pongo en conocimiento de US. ¡)ara los 
fines consiguientes. 

Dios guarde a US — J. Ramón Sánclwz, — Al se- 
ñor Ministro del Interior.» 

Julio 28 (Lunes) 

Eii la mañana redactó el proyecto de manifiesto. 
—Fué dictado al escribiente del Presidente de la 
Eepública i lo conservo entre mis papeles. 

En la tarde Li Libertad Electoral confirma todo 
el plan de la oposición en el siguiente articulo: 
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Santiago, julio 28.— Ha llegado ya el ,con4¡c].Q, 
provocado por el Presidente de la ílepúl^lic^ 
con su insensata resistencia 9, lasi d^rqijina^io- 
nes del Congreso, a un est^;emo én qi;e. d^sv^; 
necida toda esperanza de que por los medios , ñor 
males se restablezca el imperio del róji,i^en,coi;^sar 
grado por la GoiLstitucion, haya ¿6 áqudlrs^ a 
arbitrarios, verdiuleramente estraordinanop i| jrep; 
pecto de los cuales los ai^tores de la, Carta í'uijaá; 
mental consideraron quizás, al autorizarlos, (jue 
jamas se presei^taria en el pais ocasiq^ ^ ^lgu,í)a de 
que fueran puestos en prácica. , , ! . . / ; 

Aun mas, los mismois fuíicion^rios qpe, van,ai»^p 
castigados por la aplicación de eaa8;me4¡.d.as. a-lgüt 
ñas de las que imprimen a quipnjM , c^en fvííítínxas 
de ella nota imfamante, se han haJa^<ío p<^ Uji^^i 
ganosa ilusión de que no habria de. fK)bí^y,WÍÍ U 
emerjenciade que fueran arrasti^acjo^^ e4?iw , ít^s 
ante la barra del Senado i de que' se vje«n. «md#: 
tidos a un veredicto condenatorio, reservados para 
los grandes criminales en contra de la patrií^ i 
que solo llega a pronunciaraie spn^ti^pa, r>e8t^iiCT 
cienes i trámites que no puedea. ri9Ali¡^a*ae #^lr 
mente. . . .:....•'.■ 1 ... ^,.1 >, 1 m'I 

El hecho de que ellos oonouví»n Wi Mn ta^p jí^, 
vela que hai un delito que repuiíoirt |aQ|«,eltQfi^ltU 
conciencia pública, representada. ppi'.^a.iJql^d^W 
en el Congreso^ no puede permanecen, fwpwWi^;>A 
endiferente., . ,.., :jt., ii m •» 

i Hasta hoi el conflicto ha podido ser soluejpp^O 
por un acto espontáneo de pirto jdel.Pfr^fiidapiWf de 
la República i de 8U3 seoretívrios ,<Jel .deppa^hoiffini 
diendo éstos acatamiento. a Ja ^'<>l|int(vd^ (íplí pais, 
que deben considerar lejítimamewtqijnftnií^ltíwto 
por el acuerdo de sus represpint^nties eaici C^ugvi^T 
80. El disentimiento que se ha puronunriwlQ .'«ntre 
el Poder Liejisl itivo i el Ejecutiyo.nq fii^ ,traflpe|sa- 
do todavía lo£i limites de uqi/i di^oncicM^r ^.qn^ii^nq 
i otro han conservado 3U indep©nd¡eiu5Íai.su.^utp 
nomía en condiciones de ppd^r ser e$tin>adp^ Oemp 
dos |K)te8tade3 que ejercían sus atirjbuoiooe^ i,.4oj 
fendian sus prerrogativas, . , li .' 

Mañana puede cambiar: esa. situación, de .unn 
manera radical,, porqtie ya no 36 encontr^áA ea 
frente los representantes de ambos podei709y apA 
que uno de ellos se hallará como reo a pi^e$enoia 
de su juez, que será el otro. Entonces, .no 4írbe 
otra solución que la sentencia que Vendrá >a isuctiif 
efectos permanentes, i a cuyas consocueneias no 
(K)drán* escapar el Presidente de la RepúbUcatm íúa 
Ministros. ., , i, • .» • 

Vendrá a probarse así con el hecho de la!ini 
mensa superioridad con que la Conf^titueioft iha 
revestido al Congreso sobre el Presidente {de!»»la 
República. En efeotx), por enorn^es ,que la^ai/las 
facultados concedidas al Jefe Supremo ideóla na < 
cion para ejercer la administración 1 i gobierno del 
Estado, i por vasta que sea la opiniii;otefiQÍ^ deí^u 
autoridad que se cíitiende a todo cnanto tms^ poi; 
objeto la conservación dd orden ^público en. el 
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interior i la seguridad esterior de la República, 
encuentran ellas una valla insalvable en la limita- 
ción que puso la misma carta al exijir que el ejer- 
cicio de tanto poder solo pudiera ílesempeñarse 
guardando i haciendo guardar la Constitución i 
has leyes. 

Establecida por la Constitución la superioridad 
del Congreso sobre el Ejecutivo, el conflicto no 
puede ser insalvable desde que hai una autoridad 
constituida para resorverlo. 

La independencia con que cíida poder procede 
«n el ejercicio de sus atribuciones impide, es ver- 
dad, toda entromision en que se trate de invadir o 
menoscabar esas facultades; pero ello no basta para 
constituir una soberanía de que carece el Ejecu 
tivo desde que está sometido a una respoiisobili- 
dad que se hace efectiva por una de las ramas del 
Congreso ante la otra. 

Mas la superioridad del Congreso no solo des- 
cansa en la físcalizacion absoluta e ilimitada que él 
es llamado a ejercer sobro todos los ramos de la 
administración pública, sino que es consecuencia 
precisa de la subordinación en que el Presidente 
de la República se halla desdo que sh JHnei:i 1;i 
deedgaacion de este mandatario, sujeción í\\uj «oh- 
tinúa durante el desempeño del cargo, i que toda- 
ria le sigue aun después de haber cesado él. 

Entre las atribuciones esclusivas del Congreso, 
cuyas Cámaras son arbitros absolutos en su cons- 
titución, está la de hacer el escrutinio i rectificar la 
elección de Presidente de la República con faculta- 
das tan amplias que hai casos en que la elección de 
este mandatario queda librada a la voluntad del 
Congreso. 

Al tomar posesión del cargo, el elejido del pueblo 
o del Congreso, presta ante ámbíis Cámaras reuni- 
das en la Sala del Senado, el juramento do desem- 
peñarlo fielmente, de conservar la integridad e 
independencia de la República, de guardar i hacer 
guardar la Constitución i las leyes. 

Una vez que entra en el ejercicio de él, responde 
por intermedio de los Ministros de Estado, de to- 
dos loe actos de su administración, sujetos a la 
fiscalización i supervijilancia parlamentarias; i 
para evitar que esa responsabilitiid pudiera ser 
burlada cuidó de prescribir la Constitución que 
todas las órdenes ael Presidente de la República 
deberán firmarse por el Ministro del departamento 
respectivo i no podrán ser obedecidas sin este 
esencial requisito. 

Ha impuesto también al Presidente de la Repú- 
blica la oDligacion de dar cuenta al Congreso, siem- 
pre por conducto de los Ministros del despacho, 
del estado de los negocios en lo relativo al depar- 
tamento de cada uno; le ha exijido la presentación 
de los respectivos presupuestos i ordenándole que 
le rinda cuenta de la inversión de las sumas decre 
tadas para llenar los gastos del año anterior. 

Muchas son las facultades de que estos deberes 
revisten al Congreso colocándolo sobre los repre 
sentantes del Poder Ejecutivo, i ellas están afian- 
zadas por el enjuiciamiento a que pueden ser 
entregados los Ministros que falten a sus obligacio- 
nes sometiéndolos a un proceso ^sclusivamente 



político, en el cual tienen participación las Cámaras 
con un poder discrecional. 

Comenzando con la acusación, concluye, cual- 
quiera que sea el delito, i fiin ¡)erjuicio de la pena 
especial (pie por él corresponda, con la destitución 
del Ministro juzgjido culpal)le. Queda éste ademas 
sujet43 a esa jurisdicción, aun j)ai'a los efectos del 
indulto, que ese caso solo podria sei' otorgado por 
el Congreso. 

Importíintes son también las facultades que el 
Congreso puede ejercer directamente sobre el Pre 
sidente de la República, púas a aquél compete 
pronunciarse sobre la vacancia de la presidencia 
por cualíjuiera otra causa que no sea la espiración 
del quinquenio fijado a su duración, aunque esa 
causa haya sido de antemano juzgada i apreciada 
bastante ])or él mismo i esté basada en actos o 
consideraciones de carácter esclnsivamente per 
sonal. 

No es lícito al Presidente salir del territorio de 
la República sin acuerdo del Congi*eso i una vez 
espirado su cargo, queda sujeto a la autoridad del 
Congreso, ]^arn sor jn/.ornd'» p«»j' torio? los ,^oh>?. d*» 
su a«l]ninisiiiiri<«ii m «jn»' huyo, ivijípioniftido tinc 
vt*mi*nt»' el liunoi' n l;i -:r"''uri»la»l <i»'l l\sl;tíl«» u iH- 
trinjido aliiertaniente la Constitución. 

I miéntnis él es resj)onsable en esta forma i eii 
toda ocasión ])or medio de sus Ministros mientras 
dure el período presidencial, personalmente jwrel 
término de un ano después que haya cesado en él, 
sus acusadores o jueces, que son los Diputados i 
Senadores, están amparados por una inviolabilidad 
absoluta, cuyas garantías no pueden ser atacadas 
ni aun en la situación estraordinaria que crea el 
estado de sitio, i que autoriza para el arresto i 
tnxslacion arbitraria de los ciudadanos. 

Si las relaciones entre ambos poderes descan&ui 
sobre estas lauses (|ue dan una autoridad superior al 
Congreso ¿c('imo puede creerse (pie no le correspon 
de una preeminencia bastante para solucionar el 
conflicto que se le ha provocado, i cuyo dcsiirroUo 
le coloca en la condición de juez? 

Ya que el Presidente de la República i sus Mi- 
nistros han cerrado los ojos ante la claridad de los 
preceptos que así lo ordenan i se mantienen en 
armas contra las resoluciones del C'ongreso i las 
exijencias de la opinión pública, la fuerza de los 
hechos se les impondrá con tanto imperio que los 
habrá de arrojar de aquellos puestos, que manchan 
con su presencia i que degradan con su criminal 
obceeacien.» 

A la 1 ¿ P. M. conferencia del Presidente de la 
República con el Arzobispo i presente J. Mac- 
kenna. 

El Arzobispo habló estensamente. El Presidente 
le dio cuenta de todos los pasos dados i de su 
buena voluntad. Al fin el Arzobispo propuso como 
base de arreglo la que se contiene en la carta de 
Mackenna i (pie reproduzco después. 

Hubo Consejo de Ministros a las 2 P. I^I. El Pre- 
sidente de la República esponc la conversación i las 
esperanzas del Avzobispo, junto con la base. 

Después de breve disctision se acordó por unani- 
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mickd aceptar la base i la intei'vención del Arzo- 

b¡8])0. 

Se fué el Arzobispo i comen Z) sus dilij encías. 

Hé aquí la carta de mi referencia, donde so con 
tiene la base acordada en Consejo: 

<Iltmo. i Rvdnio. señor Mariano C^usanova. - 
Presento. — Santiago, julio 28 de 1890.— Tltnio. i 
(listin¿íuí(lo señor: Ten¿;<) encardo de S. Iv el Prosi- 
ílente de República piíra lo^ar a S. S. Iltni:i. se 
sirva darle una contest¡ic¡on acerca del resultado 
tleliis dilijencias que S. S, Iltnia., desjmes de la 
conftM'encia celebrada el día de lioi, estini<'» conve 
niente practicar para salvar la difícil situación que 
.iimviesa el pais. 

«S. S. Iltma., inspirándose en sentimientos de 
pradencia, justicia i patriotismo, considere') (jue 
seria eípiitixtivo un arreglo entre los i)oderes lOje 
ciitivo i Lejislativo bajo la base de apro])arse las 
contribuciones por la Cámara de Diputatlos con- 
juntamente con la renuncia del Ministerio, e iinne- 
diataniente que ella? fu'^'íeu aT>r i^\das j)or el S Mia- 
rlo. S. K ♦•! T*r''sident«' d»' la J»<'¡iúMlr;i riii-;(ri:;ír¡n 
al [i.iírióiísm-.i del sí-mmi- iloii Al\;ir<i ( '«•varniliin- li 
urgiuiizacion de un inievj Aíluiftieiiv/. 

4fDígnese S. S. Iltma. favorocenne con la contes- 
tación de mi referencia. — Atentamente de S. S. 
Iltma. i Kvdma.— /tt^ííí E. Mackenua,'^ 

A las 9^ P. M. se sabe por el Secretario del 
Consejo efe Estado, don .Toaípiin Errázuriz, (pie la 
coalición se había reunido a Jas 8 P. M. i después 
de larga disensión se habia acordado rechazar las 
proposiciones de arreglo. 

Entre tanto por varias personas se supo que los 
consei'vadores, por el contrario, aceptaban de lleno 
el arreglo. 

A las 9i P. M. se reúne el Consejo de Ministros. 
Desespenvnzados del arreglo, dadas las noticias 
traidiis de fuente fidedigna por KrnVzuriz, ctulado 
de Benjarain Vergara, el Presidente de la Jiepubli- 
ca espuso que la situación era mui grave. 

Todos estuvieron acordes en prejr.imr desde 
hiej<o el golpe, por existir el unánime conocimiento 
de que tras de la acusación a los Miniíítros vendría 
la deposición del Presidente. 

Se dijo, sin embargo, (pie era mejor <;8perar el 
comienzo de Ir acusación i í(ue al dia sitruiente de 
producida, a las M A. M., se lacrarían las pueVías 
del Congres ) í se daría el huido ])or el ( 'Onrandaute 
jeneral de Armas, acompañado ])or todos los jefes 
de cuerpo. 

El Presidente de la República esí)resó que desde 
luego procedería a hablar a algunos jefes de cuerpo 
i qne a las lOA P. M. llegaría el Inteíidente de Val 
paraíso don Jos(^. Ríimon Sánchez, mandado llamar 
espresamente el dia anterior para darle instruc- 
ciones. 

E3:i misma noche so dieron las instrucciones a 
Barbosa i seliabM a Marzan, Comandante de Caza- 
dores; a Lopetegui, Comandante del Buin, i a »Solo 
ZaWívar, Comandante del 4.® de línea. 



Todos aceptaron gustosos el movimiento i se 
prestaron con entusiasrmo. 

A las 10| llega en el tren espreeo do Valpamnso 
el Intendente .Sánchez. Apruel>a todo i pide «oio 
50 caballos i carabinas. 

Se le dijo (jue ])repararacfl aumento de la:]>olicía 
en loO hombres mas. de los cuales 50 de eahallería 
i que al amanecer del golpe tendría cazadore» i 
otro jefe. 

A Velásquez se le «ordenó que dividiera, un 
batrtllon del sur en dos partes, enviando la mitad 
a Talca i la otra mitad a Chillan. 

Se convino en aumentar el EjtMcito a 8,000 hom- 
bres, para lo cual el Presidente de la República 
dijo que (liria instrucciones a Luis del Fierro par-a 
preparar unos 400 hombres con servicio de un afio 
en ('hillan, i al Intendente de Curio<j Cerda Cssa 
[)ara que reuniera unrts 200. 

En toila la nuche hasta cerca de la I P M. estu- 
vieron en la Moneda muchos amigos: Adolfo Iba- 
noz. Claudio Vicuña, A. .Maturana, A. 'Rlanlot 
llnlhn' Frjincisí'n .T. Cnní'ha. Krifarl Cnsanova, 
■ hi:iii Saiit:i M.«rí:i. (>:il»ror.! ( !;i.-i: ñ;-. ]Í. i .1. "M. 
H.'iní.it'«'da .lu.íii Luis Sanfututes, Isuim'I P- jv/ 
Mouti, N. Cgiildc i nunlios nrrov. 

I 

Todos trasparentando el movimiento, lo apoj^a- 
ban do frente, lo aconsejalKín i lo estimulaban. 
Cíjtapos sostenía que habia hablado con muchos 
amigos del Club liberal i t»dos pedían el golpe. 

A la 1 1 me retiñí i me fui a casa. 

Martes 29 de Julio 

Todo el dia nueva ajitaeion. 

En la mañana, desde las 8 A. M. hasta \i\» 11 
A. M., rompí t(xlos mis papeles (pie podían com- 
prometer a otras personas, destruí los créditos en 
mi favor de pei-sonas de poca fortuna i arreglé 
todas mis cuentas para que mi familia pudien> 
conocerlas con fiícilidad. 

Kesuelto a todo por mi pais, era prudente pre- 
pararse a todo evento. No podía saber lo que so 
me esperaba en el ciiso de un conflicto. 

Hablé largamente a mi suegro: le dije que desde 
eso dia vendría a dormir en la cíisa un cazador i el 
dia del golpe vendrían otros. 

Le espresé que habia acuerdo con el Presidente 
para evitar peligros de las f^unilias i para atender 
con rapidez todas las emerjencias de la grave situa- 
ción que se produciría el miércoles .*i0; si U acusíi- 
(■ion s(Mntciaba huí en la (Vanara de Diputados, 
toiios los Ministros «^e traaiadarian el j)rime\' tiempo 
a vivir a la Moneda. 

A las once tres cuartos U^egiu^ a la Moneda. 

Se hablí') por el Presidente de la República al 
comandante de Artillería. Fuentes; ni comandante 
del iS."" de línea, señor Méndez, i al comandante 
Arellano, del 8.° de línea, que habia UoíTAdo de 
Valparaíso con Sánchez i que estaba en ese puerto. 
Todos aceptaron gustosos el golpe. 

Ofrecen hasta su vida por la causa. 

Para tomar todas las medidas del caso con rapi- 
dez, se comisíouíj a Raimundo Silva Cruz para quo 
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fuera a la Gámarai i si había sesión i acusaban, en 
el acto se viniera a avisar a la Moneda. 

Durante dos horas me ocupé en dejar al dia el 
Ministerio i el Presidente de la Bepública en firmar 
todo el despacho atrasado. 

En diarios de ese dia dan cuenta de los rumores 
que saliaB al público i de las causas de la suspen 
sion de la sesión de la Cámara de Diputados, sus 
pensión que tranquilizó algo los espíritus. 

£n la tarde me dijo Sanfuentes en reserva que 
en la mañana habia hablado con Pedro GandarilJas 
i que lleno do miedo i de zozobra le habia declarado 

3ue no se atrevia a dar el golpe i que renunciaría 
el Ministerio. A todos los argumentos de Sanfuen 
tes^ dice éste que le replicaba: — «Don Enrique: No 
soi el hombre do ayer. — No me atrevo, no puedo 
dar el golpea. 

Acordamos con Enrique guardar reserva; no obs- 
tante, se lo habia dicho antes a Mackenna^ Juan i 
Guillermo. 

Aunque nos hizo gran efecto la noticia, resolvi 
mos esperar i en último caso, nombrar un reempla 
zante a Gandarillas, que podria ser Claudio Vicuña, 
Pérez Montt u otro amigo — asi tan empapado en la 
situación. 

Claudio Vicuña nos habia dicho al Presidente, a 
Mackenna i a mí que pedia como gran servicio i 
único servicio que lo llamaran antes del golpe, por- 

3ue queria hacerse solidario de la responsabilidad 
e todo lo que se hiciera. Así se quedó convenido. 
Don Nemecio Vicuña le dijo igual cosa al Presi- 
dente i le agregó que se trasladaria a vivir en la 
Moneda. 

La Libertad Ekcia7'al de esa noche dice: 

íBuhorbs políticos. — Han continuado el dia de 
hoi i con tal profusión que se hace mui difícil poder 
oomprobar la veracidad de las infinitas noticias que 
se propalan i • que muchos dan como venidas de 
fuentes mui fidedignas. Por nuestra parte, preferi- 
mos no contribuir a perturbar el criterio público 
con esa serie de noticias contradictorias. 

Hó aquí )o que hemos podido averiguar: 

£1 domingo en la noche el Iltmo. i Kvdmo. señor 
Arzobispo de Santiago tuvo una conferencia con 
S. E. el Presidente de la República sobre la situa- 
ción política, entrevista que, según entendemos, fué 
solicitada por el señor Casanova. 

Ayer lunes el señor Arzobispo ha tenido también 
largas conversaciones con los señores don Alvaro 
Covarrúbias, don Eulojio Altamirano i don José 
Maria Barceló. 

Con el señor Coyarrúbias han estado hablando 
sobre este mismo asunto los señores Claudio Vicuña 
i Eulojio Altamirano. En el Ministerio del Interior 
se celebró una larga conferencia entre el señor Vi- 
cuña i los señores Sanfuentes i Valdés Carrera. 

Se dice que la proposición que se discute es pro- 
curar un arreglo sobre esta base: que la Cámara de 
Diputados despachase el proyecto sobre contribu- 
ciones, i en seguida, antes que fuera considerado el 
proyecto por .el Seiua4o, habria^un cambio minis- 
térial,'llamándos^ a- organizar el nuevo Gabinete al 
señor Cpvarrúbias, » « : . 



En la tarde de hoi se ha corrido ^ue d señor 
Casanova trataba de que se celebrara una confe- 
rencia entre el Presidente de la República^ los se- 
ñores Vicente Reyes i Ramón Barros Luco, presi- 
dentes de ambas Cámaras i el señor Covarrúbias, 
pero algunas dificultades deben haberse presentada 
porque no se ha realizado hoi esta conferencia. 

No se ha hecho todavía a los representantes de 
la oposición ninguna proposición formal; de modo 
ue las cosas están en el mismo pié, i la suspensión 
e la sesión de hoi de la Cámara de Diputados ha 
obedecido al propósito de no aparecer perturbando 
proposiciones de arreglo, si es que en realidad lle- 
;au a producirse en forma correcta, copio algunos 
o esperan. > 

El Estandarte Católico se espresa así: 

(E<iitor¡al de Ef KsHndarU Católico) 
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Santiago, julio 29, — En vista de la estrema gra- 
vedad de la presente situación política i de los pe* 
ligros que entraña para la paz i estabilidad de 
nuestras instituciones el conflicto entre los altos 
poderes del Estado, el Iltmo. i Rvdmo. señor Arzo- 
bispo ha creído que un deber ineludible de patrio 
tismo lo obligaba a hacer uso de sus influencias 
personales i de las que le concede el alto puesto 
que desempeña en el orden eclesiástico para procu- 
rar un avenimiento pacífico i decoroso entre loa 
poderes contendientes. 

Impulsado por este anhelo patriótico se dírijió 
en la tarde cíe ayer al Palacio de la Moneda en 
solicitud de una entrevista con el Excmo. señor 
Balmaceda i sus Ministros. En ella espnso la ne- 
cesidad de poner término al conflicto que colocaba 
a la patria al borde de un abismo i que como Jefe 
de la Iglesia i como chileno iba a ofrecer al Gobier 
no sus buenos oficios para buscar una puerta 
honrosa por donde pudiera llegarse a una solución 
honrosa i definitiva; que el carácter que investia 
i la neutralidad en que se habia mantenido hasta 
el presente en la ardiente lucha de los partidos 
políticos, eran garantías suficientes de la rectitud 
de sus intenciones i de que el único móvil que lo 
guiaba era el amor a su patria. 

El Gobierno acojió complacido la intervención 
oficiosa del Prelado; i después de discutidas varias 
soluciones propuestas por éste, aceptó im arreglo 
que consistiria en que se efectuase conjuntamente 
la reniuicia del Ministerio i la autorización del 
cobro de las contribuciones, debiendo elejirse para 
formar el nuevo Gabinete un hombre de honrosos 
antecedentes políticos que, como don Alvaro Cova 
rrúbias, inspirase al Congreso plena coníianza. 

Este proyecto de avenimiento, que el Gobierno 
ha aceptado, en gran parte por deferencia al jefe 
de la Iglesia chilena, ha sido propuesto a la conai- 
deracion de los hombres mas prestí jiosos e influ- 
yentes de la oposición. 

Dadas las grandes esperanzas hechas por el par- 
tido conservador, los liberales de la coalición reac- 
cionaron i acordaron designar a don Ramón Barros 
Luco para entenderse con Covarrúbias i el Arzo* 
bispo. La reunión tuvo lugar en casa de Venturfk. 
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Bkmoo Viel, donde aoudieroQ los oomitées. Allí se 
acordó la redacción de una contestación al Arzo- 
bispo. 

Miércoles 30 de julio 

A las 12 M. se presenta el Comandante de Po- 
licía Ramón Carvallo Orrego i declaró que podia 
i estaba listo para aumentar la policía de Santiago 
en 300 hon\bres mas. Se le dijo a él i al Inten- 
dente, que llegó poco después, que estuvieran listos 
ra proceder a la primera orden. El Presidente de 
República les encargó sijilo i enerjía. 

Con esta fecha se diríjió al Arzobispo la siguien- 
te carta: 

<Iltmo. señor: 

Impuestos de la proposición de Y. S. Iltma. i 
Rvdma., nuestros amigos consideran que la entrada 
del señor Covarrúbias a organizar un nuevo Gabi- 
nete, es una ^rantia para conseguir una solución 
satis&ctoria, i al efecto nombraremos representan- 
tes debidamente autorizados para que se pongan al 
kblaeon él, tan pronto como V. S. Iltma., si- 
guiendo en su patriótica labor, se sirva indicarnos 
la --Santiago, 30 de julio de lS90,—Ramoi Barros 
Luco. -^ Joaquin Wa'ker Martbhez, — Al Iltmo. i 
Brdmo. Arzobispo de Santiago. > 

A las 4| P. M. llegó a la Moneda el Arzobispo i 
Covarrúbias. A las 5 mas o menos se fué el Arzo- 
biqK) i dejó a Covarrúbias con el Presidente de la 
Bepáblica en conferencia hasta las 5| P. M. 

Después Consejo de Ministros hasta las 6| P. M. 

En esta conferencia Covarrúbias, creyéndose el 
coadjutor del Presidente de la República i del 
Congreso, tuvo exijencias inconcebibles. 

Erijió: 

1.* Libertad absoluta, 'sin acuerdo con el Presi- 
dente de la República, para formar el Ministerio; 

2.* Facultad discrecional de tomar medidas, como 
cambio i nombramientos de funcionarios, contra de 
la concepción que se ha formado o se forme de la 
política; i 

3.« Acuerdo con la mayoría del Congreso. 

El Presidente contestó: 

A la 1.* Qne a nadie entregaría sus facultades 
oonatitucionales acerca del nombramiento de Mi- 
nistros i que a lo mucho obraría de acuerdo con el 
señor Covarrúbias, como siempre lo habia hecho 
con los Ministros del Interíor que habia tenido en 
su administración i con todo el Cabinete cuando se 
trataba de una simple modificación. 

A la 2.* Que no permitiría el cambio de ningún 
fnndonarío, sin que se probara su culpabilidad. 

En cuanto al nombramiento de nuevos, observa- 
lia BU antigua regla: que todos ellos se harían de 
acuerdo entre el Presidente i todos los Ministros, 
en los de gran responsabilidad, i entre el Presidente 
i el Ministro respectivo en los otros. 

I a la 3.* Que no aceptaría en esas circunstan- 
cias ningún Ministro que hubiera estado en el 
Congreso censurando al Gabinete oJíistento. 



Covarrúbias, después de estas observaciones del 
Presidente, cedió i prometió contestar. 

A las 9^ hubo un solemne Consejo de Ministros 

£1 Presidente de la República, después de reñee^ 
cionar i meditar acerca de la conversación con 
Covarrúbias i después de las noticias recibidas 
poateríormente^ se ha desengañado que va a escollar 
el arreglo i que, en consecuencia, ha sonado la hora 
de tomar una resolución definitiva. 

Antes de todo, Sanfuentes espresa que estima de 
su deber decir la actitud que en los últimos dias ha 
tomado Gandaríllas. 

Dijo que Gandaríllas le habia espresado aue no 
se encontraba con fuerzas para acompañar al Pre- 
sidente de la República en un golpe de Estado. AI 
respecto hace Sanfuentes a Gandaríllas serias in- 
culpaciones por haber esperado el último momento 
para dar tan vergonzoso paso. Cree que nadie pue- 
de volver atrás en ese momento supremo, que si al 
principio cupo vacilación, después de lo acordado 
antes, especialmente el domingo 27, no cabia ceder 
i abandonar al Presidente; que por su parte entrega 
su vida i su persona i sus intereses en defensa de 
las instituciones i que acompañará al Presidente de 
la República hasta el sacríficio. 

Prefiere su honra, única herencia verdadera que 
quiere dejar a sus hijos, a toda ot^ra consideración* 

Gandaríllas replica diciendo: que no renuncia por 
miedo, sino por creer que podria intentarse como 
base de arreglo la renuncia colectiva, debiendo 
constituirse un nuevo Gabinete con personas aleja* 
das de la política; que si a este nuevo Ministerio la 
mayoría parlamentaaia le negaba las contribucio- 
nes, entonces se producia ipso jure la Dictadura; 
que para ese caso él se ofrecia al Presidente de la 
República a dar el golpe. En suma, discordaba acer- 
ca de la oportunidad i no por temores o falta de 
enerjía moral. 

Bañados creyó que era cuestión previa no hacer 
presión al Presidente de la República i que debia 
éste conservar su mas completa libertad. Al efecto, 
espresa que todos los Ministros deben presentar su 
renuncia i esperar la libre espresion de la voluntad 
del Presidente de la República. Conocida ésta^ los 
Ministros espresarian su opinión. 

Todos los Ministros se adhieren a Bañados. 

El Presidente de la República, poniéndose de pié^ 
declara: que no acepta las renuncias i que, después 
de todo lo hecho, tenia la resolución inquebrantable 
de disolver el Congreso i pedia su apoyo a los Mi« 
nistros en esta obra dolorosa* pero impuesta por los 
acontecimientos i el amor a Chile. 

Espresó que el Congreso se habia puesto fuera de 
la Constitución i que la acusación a los Ministros 
por razón política i la deposición que se pensaba 
por la oposición, eran actos inconstitucionales i re^ 
volucionaríos. Que la disolución, no para prolongar 
el gobierno de él, sino para salvar el príncipio de 
autorídad, era un deber del mas honrado patríotis- 
mo. Que tenia su conciencia tranquila i confiaba en 
la justicia de la causa. 

En conclusión espresó que disolvería el Congreso, 
aunque lo dejaran solo, con los que lo acompañaran. 
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Le importaba poco su vida i la entregaba en l)ien 
de su pais. 

Sanfuentes hal)ló estensamento reprorhioiondo 
sus pro{K>8Íto8 de lealtad i de abnegación por la 
patria i el Presidente de la Hepüblica. Agrei^a nue- 
vas observaciones a GandarillaK i concluye diciendo 
que puede contarse con ru resolución' friamonto 
uiadurada, de ir hasta la disolución del (JongrcRO, 
vista la actitud revolucionaria i dictatorial de éste. 

Velásquej! apoya Ifis ideas del J^rosidente de la 
República i de Sanfuentes i espresa <|uo deben con 
tar con su vida i con la absoluta lealtad <íel Kjér- 
cito. Es un honor para él, como .loneral, declarar 
que en el ejército no hai otias ambiciones «lUc de- 
fender el orden interior i la honra de Chile. C/ue 
Ul es su lealtad, que si el Presidente de la Kepí- 
bb'ca le oi'dena entregar todo el panjue a sus ad 
versados lo hará gustoso i resignado. Que él i el 
ejército, entre un Congreso dictíxdor e irresponsable, 
i el Jefe del Estado, no vacilan al |)onerse al lado 
del último, represen tivn te del óideu piiblico. 

Bañados presUi en absoluto su |)ersona i pide el 
puesto de mayor peligro i rospf.nsabilidad. p'»i-nvei 
lionr¿wlaniefiie que* i<i disolnrimí «I, -I C'»ii-i«-<n en la 
ínriiKi i pul- \n< iijotivu.s jiro])Ui'hsius, i (k*,.puí'- íle la 
actitud revolucionaria que ha tomado desde la ccn- 
sui-a i del aplazamiento de las contiibucioncs. es la 
salvación de la Jíei)ública en la actualidad i en el 
porvenir. í]stíl profiuidamente convencido de que la 
mayoría tiene el plan revolucionario de acusar al 
Ministerio por razón política i, después, deponer al 
Presidente de la República. Que la deposición del 
Presidente o la suspensión de la vida del (íobierno 
ilurante los seis meses que puedan estar susj)endi- 
dos los Ministros, serian la ruina del principio de 
autoridad, base del orden en Chile i del prestijio 
que éste tiene ante el mundo civilizado. Que puesto 
en el tremendo dilema de disolver el Congreso o el 
Ejecutivo, optaba por la disolución del Jl'ongreso, 
por no poder existir sociedíid sin atitoridad i siií 
gobierno. 

Mackenna croo lo mismo, i que toda esfíeranza 
de arreglo honorable justo i salvador de las prcrro 
gativas constitucionales de ómbos [)odcres, no cabia 
mas que la disolusion del Congreso. 

Valdés Carrera se adhiere a la opinión de sus 
colegas i manifiesta que la salvación del principio 
de autoridad i del pais dependen de la disolución 
del Congreso, puesto ya fuera do la Constitución. 

Gandarillas retira sus disculpas i escrúpulos de 
conciencia. Siente de corazón no acompañarlos. 
Cree que el pais miraría bien un ultimo sacrificio, 
con la renuncia colectiva, no para atraer enemigos 
sino neutrales. Si la guerra sigue, entonces se oifre 
ce a disolver el Congreso. 

El Presidente de la República i los Ministros 
ruegan al señor Crandarillas que ])ermanezca en su 
puesto ha.sta las doce de la noche del dia anterior 
ai golpe del Estado. 

Gandarillas accede, i todos se comprometen bajo 
palabra de honor a guardar profunda reserva. 

Siguió el debate acerca del mejor momento y)ara 
disolver el Congreso. Hubo dicrcpancia de opinio 
nes. El Presidente de la República, Velásquez, 



Bañados i Valdés Carrera se inclinan a disolver en 
el momento do romperse las negociaciones i antes 
de la acusación. 

Kl Cons(íjo se levantó a las once P. M. 

El Presidente de la República (juedó encargsulo 
del decreto de disolución. 

Jueves 31 de Julio 

A las '2}¿ P. M. el Presidente de la RepiU^lica 
asiste al (.'onsejo de Mini.stros i da lectura al pro- 
yecto de decreto de disolución que orijimil conser- 
vo entn» mis papeles. 

Fué dictado entre 11Í i 2 P. M. a su secretario 
Luis Navarrete. Kl mismo redactó la parte disjK)- 
si ti va. 

Se acordó agregar algunas TuievaH consideracio- 
nes i se me conu.sionó pira darle la redacción defi- 
nitiva. 

Mackenna declara que eu la mañana había estii- 
do con Covarrúi>ias i (|ue lo encontraba mucho míus 
Hexible. 

S«' di>:<;uti«'i ^^<ttMi>anicTite íí»!»!-*» psío^ ¡ -f* Inviinrú 
.•1 CmiiscJm ;« I:..-:; W M. 

A las :íj P. M. hubo ruiovo ()o/isejo¡ se reciben 
las siguientes cartas del Arzobispo: 
1.'* Reservada a Juan Mackenna. 
Reservada. 

«Querido'compadre: Después do conferenciar con 
los representantes se resisti^n a llevar proposición 
alguna a los jmrtidos, i solo he podido obtener los 
que semi-oficialmente le conumico en mi adjunüi. 
Dan ellos jwr terminada su misión. 

Xi mi salud, fácil de trastornarse por )m)H*eBÍo- 
nes, ni mis trabajos, pues salgo a la visita pronto, 
me permiten hacer mas en el Jisunto. Por caridad 
admitii mi punto final i soi su aftmo. —4/. di- 



«Señor Miin'stro del Culto, Don Juan E. Mac- 
kenna. 

«Santiago, .'H de julio de 1890. — Señor Minis 
tro: Al dejai' ayer tirde al señor Covarrúbias en 
conferencia con S. E. el Presidente de la República, 
les declara que daba por terminada Ir. misión ofi- 
ciosa que me había impuesto en las actuales cir- 
cunstancias. No obstante, por complacer a ÜS. 
acal)o de conferenciar con los señores Barros Luco 
i M\ilkf^r, representantes de los diversos partidos, 
quienes me dicen «que en conformidad a la nota 
que me dirijieron con fecha de ayer i que US. ya 
conoce, no pueden introducir alteración alguna en 
el acuerdo tomado por sus respectivos partidos, i 
(jiie solo esperan |>ara pro(^eder el tener cotiociraien- 
to del resultado de las conferencias de 8. E. con el 
señor (^ovarrúbias. 

«Tengo el honor de reiterar a US. las considera- 
raciones de estimación con que soi bu obsecuente 
S. i capellán, 

Mañano, Arzobispo do Santiago.» 
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A las 4 J 86 acuerda que vayan Valdés Carrera i 
Mackennaa verse con C-ovarrúbias, para quedé 
uiia contestación definitiva en presencia de las car- 
tas anteriores. 

A las 5 P. M. llegan i dicen que el señor Cova- 
rríibias ha proferido venir personalmente a hablar 
de nuevo con el Presidente de la líepública. 

A las 5 1 P. M. tiene lugar una segunda conferen- 
cia entre ambos, hasta las 6| P. M. 

A esta hora llegíx al Consejo de Ministros que 
lo esperaba i declara que Covarrúliias insiste en no 
hablar con los delegados de la oposición sino en el 
carácter de Ministro del Interior. J^ice < pie el Mi- 
nisterio no se deshouiíi renunciando desde luego. 

£1 Presidente de la República dice (|ue lleg(') a 
espresarle a Covarrúbias que estaba dispuesto a 
modificarle la base de acuerdo propuesta al Arzo 
hispo en el sentido de que la organización del nue- 
vo Ministerio se podria hacer ilutes que el Senado 
aprobara las contribuciones i después (|ue h CA 
mará de Diputados les diera su a])robacion. Esta 
idea fué rechazada por (^ovarríibias. 

Sanfuentcs pregunta al Fro<idont»» do h Ropú- 

hlit'U si «jUi'dt'i <b' d.U'h' rnlit>'sr;ir¡oii .-i ( 'i»\ nnM'lbiMS 
u»vrc,i dtí l:is j)r*<ip(is¡«'ioiii*K (!<• r-íf.' sdI)!**' rt'hinn'i.i 
de Ministerio, etc. 

Híibiendo contestado el Presidente que habia 
quedado de contestar, Sanfuentcs declaró que, en 
presencia de la insistencia de Covarrúbias, debe 
intentarse la renuncia del Ministerio, la que no 
sería aceptada hasta ver que el nuevo Gabinete era 
o no conciliador i prestaba o no garantías a todos. 

Valdés Carrera, Gandarillas, Mackenna i Volas 
quez aceptan la idea i se adhieren a Sanfuentes. 

Bañados se opone tenazmente. 

Su renuncia, antes de que la Cámara de Diputa 
dos dó las contribuciones, significa que los Minis- 
tros se habían mantenido dos meses en sus puestos, 
no obstante la voluntad contraria del Congreso, por 
amor a su situación i por ambiciones })ersonales, i 
no por defender la Constitución, por salvar el prin- 
cipio de autoridad, por guardar las prerrogativas 
del Ejecutivo i por poner una valla a la dictíulura 
reTolucionaria del Consrreso. 

Agrega que 6] ha resistido todos los embates de 
la opinión i del Congreso, tan solo por alüís ideas 
constitucionales, por elevadas doctnnns de Gobier- 
no, por la convicción profunda que tenia que la 
depresión de la fuerza del Ejecutivo i el triunfo de 
la dictadura parlamentaria eran el desgobierno do 
hoi i sangrientas revoluciones para mañana, con J;i 
mina consiguiente del pais i de su cnnlito. De aquí 
porque, ante la inesperada renuncia de sus colegas, 
se ve en el ineludible deber de presentar una re 
nuncia fundada i por separado, para poner a salvo 
sus ideas individuales, desde eso instiinte diversas 
de las de sus colegas. 

El Presidente, profundamente abatido, ruega se 
medite i pide se suspenda el Consejo i así lo acuerda 
hasta el dia siguiente a las 1 1 A. M. 

Eran las 6.50 minutos P. M. Grandemente des- 
cepcionado, me junté a Sanfuentes, el mejor i mas 
querido de mis amigos, i le dije que me iria con él. 

En el coche, inculpándole yo la debilidad espre- 



sada, que a mi juicio era la ruina de ellos, me decía- 
ró Sanfuentes: Julio, el Presidente nos abandona i 
al dejar en suspenso la conferencia con Covarrúbias, 
os poripie nos pide implícitamente la renuncia i yo 
antes que se rae arroje de la Moneda, prefiero 
tomar mi sombrero e irme. No es vacilación, porque 
tengo la resolución inquebrantable de luchar hasta 
la muerte. 

Prefiero, le dije, (pie me arrojen; })ero yo salvo 
mi honor. Haré una renuncia distinta i fundada. 

— Kefiecciono, Julio, me agi'egó Sanfuentes. Ten- 
go el mismo anhelo i enerjía que Ud. 

Me fui a casa triste i enfermo. Me eché a la 
cama i no dorí» .... 

(Aquí existe una interrupción. El libro se ha 
recibido foliado i la i)ájina que sigue a la parte 
anterior corresponde a la foliación (leí libro). 

«responsal)ilidad de V. E., el actual Ministerio se 
hizo en el acto representativo de una altísima sitúa 
cion constitnf^ií">n:d i de <^rden público. 

Nu }mm1ií.i fiio\ íT-f íin :Hiií»riz,ir un iiieiio'íralM» 
«1<* l;i pí'iiicipMJ pj«'rrog;HÍ\-i iNHí-iitin-ioiiHl <b» \'. K. 
i sin ipu: Mí salida diera niarjen a falsas teorías de 
gobierno i a la consolidación de la dictadura par- 
lamentaria. 

A V. E no puede ocultársele que el Congreso no 
se ha ]niesto en actitud revolucionaria por el per- 
sonal del Ministerio a que pertenezco. 

Como lo han declarado los jefes de la mayoría 
parlamentaria i su ])rensa, la resistencia del Con- 
greso se funda en una interpretación constitucional. 

V. E. cree que según el artículo 73 tiene la atri- 
bución independiente i esclusiva de nombrar i 
remover a su voluntad a los Ministros del despa- 
cho. 

. Ka mayoría parlamenUiria cree, por su parte, 
tener tand)ien participación en ese acto fundándose 
para ello en errc'ineas interpretacionas de iniostra 
Carta Fundamental. 

Los votos de censura, el aplazamiento de las 
contribuciones i el anunciado aplazamiento de los 
presupuestos, han tenido ese solo fundamento. Lue- 
go el confiicto no es por personas determinadas 
sino por Ministros re|)resentativos de especiales 
doctrinas constitucionales i de Gobierno. 

No es un misterio para nadie i es del dominio 
público que la mayoría parlamentaria tiene el plan 
de deponer a V. E., después de acusar al (Gabinete 
por razón política La deposición nada tiene que 
hacer con los actuales Ministros, i la acusación de 
éstos por causa políticíx, i en consecuencia, incons- 
titucional, es para producir un protesto o impedi- 
mento (pie les permita hacer uso indebido i revolu- 
cionario de la facultad que da al Congi'cso el núm. 
4.° del artículo 27 de la (/arta. Luego la lucha es 
de un poder público con otro poder público. 

Planteada así la razón del conflicto, estimo que la 
renuncia del Ministerio, si puede debilitar el pres- 
tijio (fél Poder Ejecutivo i si puede dar alas a les 
planes anárquicos de la mayoría parlamentaria, 
nada puede modificar la situación política, ni rae^ 
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jorarla, aalvo qué V. E. orea útil cambiar da rum- 
bo i seguir el camino trazado por el Congreso. 

AI presentar esta renuncia motivada, es para 
esplicar con clandad las ideas i doctrinas i propó 
sitos que me han servido de bandera en el Minis- 
terio i para que Y. K quede en libertad de tomar 
un sendero distinto al que ha seguido desde el 2 
de junio. 

. En momentos tan solemnes para Cubile, los hom- 
bres que han tenido el poder en medio del mas 
graye conflicto que recuerda nuestra historia poli 
tica, deben esplicar con franqueza loa pensamientos 
que han inspirado sus actos. 

En consecuencia, i como chileno, declaro a V. E. 
que el abandono de sus atribuciones constituciona- 
les i la consideración de la dictadura parlamentaria 
entre nosotros, consecuencia lójica e inmediata de 
dicho abandono, serán precursores de un ^wrvenir 
sombrío i lleno de peligros para la estabilidad de 
nuestras instituciones i para el orden interior de 
la República. — De V. E. — Julio Bañad oñ Etpinosa.T^ 

Escrita mi renuncia, a las 8J A. M. recibí la si- 
guiente carta de Balmaceda: 

<LAgosto 1.^ — Querido Julio: Consuélese. Mac- 
kenna i Yaldés Carrera estuvieron anoche a decir- 
me que habian reaccionado i volvían al acuerdo de 
antenoche. 

Ha sido una reclutada. 

A las once en punto véngase para que hablemos. 
Su amigo. — /. M. Biümuceda,!^ 

¿Qué había pasadol A las 10 A. M. me fui a ave- 
riguar a la Moneda. 

Mackenna i Yaldés Carrera, refleccionando, com- 
prendieron que habian tenido una falsa concepción 
de la situación. Yiendo la insistencia de Covarrú- 
bias, que lo estimaban separado de las luchas polí- 
ticas e imparcial, viendo la actitud de Gandarillas 
que era hombre tranquilo, viendo el aparente aba 
timiento del Presidente, viendo que en la prensa i 
en la Cámara tanto se decia que por amor a los 
puestos no renunciaban los Ministros, i al ver la 
actitud de Sanfuentes, se habian paralojizado. pero 
que espontáneamente i después de reñeccionar ha 
bian comprendido que su deber era mantener h 
acedado, es decir, nna resistencia liasta la disolución 
del Corup-eso, 

Yelasquez, por su parte, se acercó al Presidente 
de la República, poco después del Consejo de Mi- 
nistros, i dijo que, si se habia en silencio adherido 
a la renuncia de sus colegas, era porque creyó que 
el Presidente de la Repiiblica prefería ese camino 
i que como soldado estaba resuelto siempre a obe 
deoer. Que habia pensado i que después de madura 
refleccioU) rogaba al Presidente que lo destituyera, 
porque en caso contrario se podria creer en el pú 
blioo i en el Ejército que huía en el momento del 
peligro por cobardía. Que era militar de honor. 

Balmaceda le contestó que estaba profundamente 
abatido con la decepción de sus Ministros i que, 
resuelto a morir antes de ceder, disolvería el Con- 
greso, aunque fuese solo. Dijo a Yelasquez que se 
preparara para proceder en la hora oportuna. 



Acordes los Ministros Yelasquez, Yaldés Garíera 
i Mackenna, Balmaceda dijo que ya conocía mi 
opinión i que Sanfuentes habia renunciado, no por 
debilidad, sino {)orque talvcz no habia comprendido 
bien 3US palabras e intenciones. Estaba seguro de 
que en Sanfuentes habia mala intelijencía. 

En esa misma noche se convino citar a todos k» 
Diputados i Senadores amigos, a unii rounion en los 
salones de la Moneda, presidida por el Presídenis 
i los Ministros, que tendría lugar hoi a las HiA. M. 

A las 11 A. M. llegó Sanfuentes i me dijo: balma- 
ceda me escribió dándome cuenta de su resolución 
i la de Yaldés (Jarrera i Mackenna. Me alegro ha* 
berme equivocado de la opinión que me formé da 
los propósitos de Balmaceda. Creí que buscaba una 
puerta de escape, cuando era solo el abatimiento 
natural en presencia de la decepción recojida con 
Covarrúbias. 

Yo felicité a Sanfuentes, no por haber vacilado, 
sino por haber comprendido mal al Presidente. 

Desde las 11 A. M. hasta las 111 A. M., mientras 
llegaban los amigos, hubo Consejo de Ministros. Allí 
reiteró Sanfuentes la causa de su renuncia i le es- 
presó claramente al Presidente de la República 
que habia entendido que su intención habia sido 
pedir la renuncia a sus Ministros. 

Alegría jeneral, i nos trasladamos todos al salen 
de reunión. 

Asistieron: El Presidente de la República i sos 
seis Ministros. 

Senadores: Miguel Castillo, Carlos Correa i To- 
ro, Encina J. M., Yalderrama Adolfo, Yicuña 
Claudio, Casanova Rafael i Yaldés Munizaga J. A. 

Diputados: Arce José, Balmaceda José María i 
Rafael, Concha Francisco J., Cortínez Eduardo, 
Cotapos A., Frías Collao B., Irarrázaval Miguel, 
Márquez de la Plata Fernando, Maturana A., Ocant- 
po R., Pérez de Arce H., Pérez Eastman Santiago, 
Pérez Montt Ismael, Pinochet Solar Ruperto, Rol- 
dan Alcibíades, Sanfuentes J. L., Smith Tomas 2.^ 
Solar Félix, Ugalde N., Yial Ricardo, Yidal G.. Vi- 
dela B., Blanlot Anselmo, Briel>a Antonio, Cabrem 
Fernando, Concha Lucio, Grarcía Collao Manuel, 
Herboso Francisco, Murillo Ruperto, Novoa Ma- 
nuel, Ossa Blas, Ponce D., Del Rio Agustín, Silva 
Cruz R., Silva Ureta Miguel. 

Balmaceda consultó a los amigos acerca del ca- 
mino que se podía conceder para un arreglo con 
Covarrábias. 

Hablaron Cotapos, Maturana, Pérez Montt, Blan- 
lot, Mackenna, Pérez Eastman, Castillo, Novoai 
Sanfuentes. 

Pueden resumirse las ideas así: 

1." Confianza absoluta en que el Presidente de 
la República sabr-á defender sus prerrogativas en el 
nombramiento i renuncia de los Ministros. 

2.° Confianza absoluta en el Presidente i sus seis 
Ministros acerca de lo que acuerden, para lo cual 
les delegan todo. 

3.*^ Aceptación de la renuncia simultánea del Mi- 
nisterio con la aprobación de las contríbuciones en 
la Cámara de Diputados. 

4."^ Delegación de facultades en el Comité del 
Club Liberal para estudiar el viodis operandi. 
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Alas 12^ R M. hubo Consejo de Ministros, 
unido al Directorio o Comité, compuesto de Vidal, 
Castillo, ügalde, Pérez Montt, Concha Francisco J. 
i Frías Collao. Ademas concurrieron el Intendente 
Mackenna. i Claudio Vicuña. 

Hablaron todos i cada uno los del Directorio i 
G. Mackenna i Vicuña. Aconsejaron: 1.® Defensa 
absohita de la libertad del Presidente para nombrar 
sus Ministros; ^2.® Aprobación de la simultaneidad 
de la renuncia del Ministerio con la aprobación de 
las contribuciones en la Cámara de Diputados. 

A la una menos diez minutos se fué el Comité i 
Mackenna i Vicuña, quedando el Presidente de la 
República i sus seis Ministros. Después de largo 
estudio se acordó enriar a Covarriibias La siguiente 
carta definitiva: 

€ Señor Don Alvaro Covarriibias. — Santiago, 
Agosto 1° de 1890. — Distinguido señor: He me- 
ditado i conferenciado con los señores Ministros^ 
acerca de nuestra conversación de ayer. 

Juzgo conveniente espresarle el resultado a que 
hemos llegado. 

De la nota de los señores Kamon Barj'os Luco i 
Joaquín Walker Martínez al Iltmo. Señor Arzobis- 
po i de la contestación de éste dirijida ayer al se- 
ñor Ministro de Relaciones Esteriores, resulta que 
la coalición no acepta las bases de acuerdo que pro- 
puso el Rvdmo. señor Arzobispo. 

A fin de que no se fnistre el desenlace patriótico 
que venimos buscando, podria Ud. hablar con los 
representantes de la coalición i espresar sus ideas 
bajo las bases siguientes: 

1." Se votarían las contribuciones siraultáneiv- 
mente en la Cámara de Diputados con la renuncia 
del actual Ministerio; 

2.'» Votadas las contribuciones en esa Cámara, 
seria Ud. llamado para organizar un nuevo Minis- 
terio compuesto de personalidades ajenas a las lu- 
chas de los partidos i que sean prenda de confianza 
para todos 

Escusado es espresar que 'Ud. se serviría proce- 
der de acuerdo conmigo acerca de las personas que 
hayan de elejirse; i 

3.® La mas absoluta libertad electoral serviría de 
garantía a todos los partidos políticos. 

Ruego a Ud. que tenga la bondad de favorecer- 
me con BU contestación definitiva. 

Con sentimientos de especial consideración me 
suscribo de Ud. Aftmo i S. S. — José Manuel BtU- 

£8ta carta se envió a las 3 P. M. 

£1 borrador fué aprobado a las 2 P. M* 

Como no habia esperanza alguna de acuerdo^ se 
me comisionó para darle la última mano i sacara 
en limpio ^1 decreto de disolución, la que se Ueva- 
ria a cabo el lánes a bs 8 A. M., una vez cortadas 
hs negociaciones con Covarriibias. 

Hubo acuerdo unánime de obrar así« sin esperar 
la acusación que vendría el martes, debido a que se 
podía atribuir el golpe a arrancar de la acusación. 

Desde las. 2.10 hasta )as 3^ P. M. me encerré en 



casa i dicté el decreto definitivo al secretario del 
Presidente de la República Luis Navarrete. Con- 
servé casi todos los considerandos hechos por Bal- 
maceda. 

Este decreto, en limpio, lo tiene Balmaceda. 

A las 3^ P. M. me llamaron por teléfono de la 
Moneda i me fui en el acto. 

A esa hora, mas o ménos^ habia estado Covarrú- 
bias i habia aceptado las bases propuestas por Bal- 
maceda. 

El decreto lo entregué al Presidente de la Repú- 
blica i lo guardó. 

A las 5 P. M. se recibió la carta siguiente: 

«Santiago, Agosto 1.° de 1890. — Señor J. M. 
Balmaceda. — Señor Presidente: He quedado com- 
placido de la conferencia que acabo de tener con 
y. £. para esclarecer algunos pasajes de la carta de 
V. E., fecha de hoi. 

He encontrado en V. E. al majistrado patriota 
que, apercibido de lá gravedad de la situación ac- 
tual, se halla dispuesto a adoptar las medidas ne- 
cesarias para ponerle término. 

Y: E. me ha autorizado, en consecuencia, para 
arreglar la forma de proceder, a fin de coüsaltar la 
simultaneidad en la aprobación de la lei de contri-^ 
buciones por la Honorable Cámara de Diputados i 
la renuncia del Ministerio actual, después de lo 
cual me encargaria yo de organizar un nuevo Mi* 
nisterio compuesto de personalidades ajenas a las 
luch}U3 de los partidos i que sean prenda de con' 
fianza para todos. 

Me ha autorizado asimismo para declarar que 
el Gobierno no tiene candidatura alguna para lá 
Presidencia de la República i está decidido a ga- 
rantir la mas absoluta libertad electoral a todos loé 
f)artidos políticos; para cuyo efecto se aprobará la 
ei que acaba de discutir i aprobar el Congreso Na- 
cional. 

Si he interpretado bien el espíritu de nuestra 
conversación i de los elevados propósitos de V. K, 
será para mí un honor aceptar el Ministerio del 
Interior i ayudar a V. jE, a realizarlos con todo el 
ardor de mi patriotismo. 



Con sentimientos de especial consideración, 
suscribo de Y. £. su mui atento i seguro* servidon 
— Alvaro Comn^ubiai^* 

Balmaceda, de acuerdo con Sanfuentes i yo, con- 
testó en el acto, 5J P. M. 

«Santiago, Agosto 1.^ de 1890. — Señor don Álva*^ 
ro Covarrúbias. — ^Distinguido señor: He leído con 
satisfacción la carta de Ud. Ella es conforme con la 
carta que le envié hoi i con el sentido de la conver- 
sación que tuvimos después. 

Creo que debe aprobarse la lei que caraiiiixa el 
derecho electoral de todos, i que entiendo e^táaoot* 
dada ya por las Cámaras. 

Estoi cierto que en su patriótica labor encontrará 
lejitima satífifaccioD para sus aulielofl de cabaUero 
i de chileno. 
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Con sentimientos de especial consideración me 
suscribo (le (Jd. su aftmo. i S. 8. — Joai'' Maiiafl 
Balmaceda.)> 

(En la noclie se reunieron los do la coalición i 
acordaron designar con plenos j)oderos, para arre- 
glarse con Covarr libias, a Pedro Mdntt, Ventura 
JÍJlanco Viel i Kamon l>arros liUco.) 

— (La parte anteiior fpie va entre parón tesis apa- 
rece tiirjada con cinco rayas en el lil)ro orijinal). 

Viernes L' de agosto 

A las 6 A. M. me levanté i retleccionando sobre 
la situación, comprendí (pie ])od¡an ])asar tres cosas: 

L° Que fuera cierto (pie Balmaccda vacilara; 
2.® Que la vacilación fuera de mis colegas; y 
3.^ C¿uo hubiera habido mala intelijencia. 
Para todo evento redacté mi renuncia fundada i 
aparte, «lue dice: 

«Santiago, agosto L® de 1890.- Exmo. señor: 
Al aceptíir el Ministerio el 30 de Mayo del presen- 
te año, sabia (jue la mayoría parlamentiiria estaba 
en contra del Gabinete (jue so reorganizaba i sabia 
que níwla podia esperarse de ella por estai* formada 
de facciones del todo apasionadas e irresponsables. 

(yonvoncido de (pie la causa (i\ie entraba a servir 
contaba con l-i adhesión de la mayoría de la liej)ii- 
blica, no vaciló al resistir con in<|iiel)rant.ibie tir 
meza i patri(jtic¿i resolución las injusticias de mis 
adversarios i las medidas revolucionarias (pie to* 
mará el Congi-eso. 

Tengo el ¡)rofundo convencimiento de (pie la 
grandeza de Chile, su progreso, la estabilidad de 
sus instituciones, su ¡)az interior i su ci'édito este- 
rior, descansan escliisivameiite en el patiiotismo 
de sus hijos, en la honradez acrisolada do sus go 
bernantes i sobi'e todo en el principio do autoridad. 
La actitud de la mayoría del Congreso, sus pro^x'»- 
sitos revolucionarios, sus atíKpies a la (.\)nstitucion 
del Rstado, su plan de absorción de la soberanía, 
BUS anhelos de mandatario, su faltii de cortesía con 
el Poder Ejecutivo, i sus anhelos de convertirse 
en la mas irresponsable de todjis l«is Dictaduras, 
hacian necesaria i justificaban la enérjica resistencia 
de parte de V. E. i de los Ministros cpio acejitamos 
el cargo con pleno conocimiento de los jwligros de 
la situación política. 

Mis colegas han estimado ([ue debian renunciar 
para que no se creyera (pie la solución del conflicto 
nabia escollado por el cariño que tenian a sus 
puestos de honor i de confianza. Discrepo de mis 
colegas en la concepción que tienen de las causas 
verdaderas del conflicto i en la oportunidad de la 
renuncia. 

■ Estoi seguro que nadie en la República cree sin- 
ceramente (pie nuestra permanencia en los puestos 
de gran j)eligro personal i de graves respona«abil¡- 
dades políticas e higt(iricas que ocupamos pueda 
tener otra causa que un amor acendrado a las ins 
tituciones, a elevadas doctrinas do gobierno, a la 
Carta Fundamental i el amor m;vs desinteresado a 
Ja patria. 



Desde que la (Mmara de Diputíidos acordó apla- 
zar líts contribuciones, mitMitras V. E. no renunciam 
al fundamental de suí deiechos, a la atribución 
sobre que descansa la» .... 

(Aíjuí existe una interrupción. El libro se ha 
recibido foliado i la i)ájina (pie sigue a la parte 
anterior corresponde a la foliación del libro). 

Sábado 'J de agosto 

\ las 8 P. M. se reunieron en el Chib de Se- 
tiemlíre dieziseis Senadores i sesenta i siet€ Dipu- 
tíidos propietarios i suplentes de la coalición libe- 
ral. Dieron i)lenos podeies para ontendei'se con 
Covarrúbias a Pedro Montt i K. Barros Luco. 

Los conservadores por su parte se reunieron i 
designaron a V. Planeo Viel. 

A las 'l'l P. M. llegaron de la (Mmara de Dipu- 
tados I. Pérez Montt, Concha, R. Silva i varios 
otros. DijíM'on cpie Infante J. M., Letolier V.,Mac- 
Iver E., Sanhuezíi Rafael i varios otros Diputados 
(le la coalición declaraban que la lei de contribu- 
ciones debia darse solo desde su promulgación i no 
en ef(ícto retroactivo. Esto cay('> como una bomba 
en la Moneda, jmn^ue ese acuerdo si gtu' ti cabala 
p('*rdi(la de mas de siete millones de pesos para el 
Estado, los (|ue sei'ian robados por muchos comer- 
ciantes que hnbian forzado el despacho de aduana, 
en julio, con ese objeto i con esa e-speranza. 

En la tai'dc i en la noche siguieron llcgjindo a la 
Moneda confirmaciones deducidívs del Club de la 
Union i de Setiembre. La alarma crece i crece. Se- 
rrídores i Diputados acordaron que la lei se dé con 
efecto retroactivo o no ha va arrcíjrlo. 

•i de agosto (Domingo) 

A la una P. M. se reunieron cu casa de Corami- 
bias los tres delegados i acordíirou aprobar eu to- 
diis sus partes bus bases propuestas eu la carta del 
Presidente de la República (le L** de agosto. 

A la 1] P. M. lleg(>.Covarrúbi;vs a conferenciar 
couBalmaceda. Pahiiíiceda le cspres(> que, dados los 
rumores i dichos ([ue habia sabido desde ayer, esti- 
maba necesario "que la lei se diera con efecto re- 
troactivo. 

Covarrúbias creia (pío era aíjuello una novación 
i, si el Presidente de la República insistía en ello, 
dal)a por terminada su misión. El Presidente de la 
Ropúl)lica le espres<i la gravedad de la cuestión, la 
pérdida (pie entrañaba, la (pie resultarla de dejar 
ganar a los especuladores (pie liabian forzado el 
despacho aduanero. 

Todo se estrelh^ ante la pertinacia de Covarrú- 
bias, (pie dijo oía preferible dejar la cuestión a los 
Tribunales i (pie no importaba tanto los millones 
como el arreglo. Palmaceda pam resolver mandó 
llamar a los .Nlinistros i nos reunimos en Consejo a 
bis 3 P. M. 

Asisti('> también G. Mackenna. Balmaceda espre» 
Sí') lo anterior. 

Hubo unanimidad en creer que la lei de contri- 
buciones sin rotroactividad era un crimen nacional 

\,^ Entrarial>ii un rgbo de los especuladores; 
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2.° Una crisis comercial, debido a que los comer- 
ciantes que no habian imporbido mucho en julio o 
que tenian grandes existencias anteriores, quebra- 
riun. 

3.' Una pérdida para el Erario de cerca de 
^S.00O,OüO de pesos; 

4.'» La sanción de un peculado (jue consumaban 
varios abogados de cas«s que eran a lu vez diputa- 
dos i varios socios de casas (juc tenian ¡guiíl ca- 
rácter; 

-).• Una responsabilidad enorme que se queria 
hacer pesar sobre S, E. i su (Gabinete, lo que man- 
charía la dignidad de ellos. 

Por estas consideraciones se acordó en pedir a 
Go\'aiTÚbias que reconsiderara la cuestión, o todo 
habia concluido. 

Balmaceila i)reguntó a Gandarillas si en la einer- 
jencia de que las negociaciones fracasaran por esta 
amsa, acompañaba a la disolución del Congreso. 

Gandarillas declaró quo, después de lo obrado 
por la coalición i ([ue, en presencia de un gran 
peculado, era de opinión de disolver el Congreso i 
que él prestaba su persona i su vida, reconsiderando 
lo dicho antes i retirando en absoluta su renuncia. 

Grande emoción e indignación entre todos. 

8e comisionó a QuiUormo Mackenua para que 
investigara de Ventura Blanco si se habia tratado 
en la reunión con Covairúbias de la cuestión de la 
retroactividad. 

En ese moniento, 2^^ P. M.,llegaron'varios Dipu- 
tados i Senadores, Trajeron comprobaciones del 
plan. Espresam^n quet ea la reunión habida en el 
Club de SetieiXKbro para elejir delegados, en la no- 
che anterior, se habia discutido el punto i que, si 
es verdad que no se votó) es un hj&aho que la vota- 
ción habia estado en peligro. 

De 2^ P. M. a 3^ P* M. se puso Balmaceda a 
redactar el borrador de la contestación a Covarrii<- 
bia& Se aprobó en Consejo de Ministros i cuando 
se comenzaba a dictar en limpio al secretario Luis 
Xavarrete, llegó la siguiente carta de Covarrúbias: 

Señor don José Manuel B^lmaceda.-«-^antiago, 3 
de agosto de 1890. 

iSeñor Presidente: listoi esperando queV.'E. rao 
llame a la nueva conferencia que me ofreció tener 
dentro de un par de horaa cuando estuve hoi a co- 
municarle que se aceptaba la manera de proceder 
indicada }x>r mí para consultar la simultaneidad 
entre la aprobación de la lei de contribuciones por 
ia Houora})le Cámara de Diputados i la renuncia 
tlel Ministerio actual i mi pi-opio nombramiento. 

V. E, me significó entonces que debia establecerse 
en la lei ki obligación de pagai* los derechos adna* 
ñeros desde que cesó la lei anterior que autorizaba 
su recaudación, porque de otra manera serian gra* 
ves los perjuicios que recibiría la nación. Contesté 
a S. E. que sentia no me hubiera significado antes 
esta idea, i que después del acuerdo hecho j)or los 
comisionados, no era posible introducirla como \ma 
modificación de dicho acuerdo. 

V. E. insistió en manifestarme la importancia de 



en consideración la gravedad de la situación pre- 
sente i calculara si la importancia de aquellos per- 
juicios pecuniarios podría ponerse en parangón con 
los que resultarían al país de dejar sin efecto el 
acuerdo ya hecho para solucionar el actual conflicto; 
que aproimndo la lei en los términos ordinarios 
íjuedaria en pié la cuestión de derecho civil sobre 
si debían o no pagarse las contribticiones por el 
tiempo trascurrido; que si V. E. insistía en hacer 
algunas modificaciones a lo acordado, diera i>or 
terminada mí misión; i que yo pondría todo esto en 
conocimiento de los comisionados. 

V. E. tuvo a bien pedirme dos horas para pensar 
sobre el particular i me ofrece contestarme por 
conducto de algtmo de los señolees Ministros, a lo 
cual respondí que V. E. podia tomar el tiempo que 
indicaba, pero sirviéndose darme su contestación 
directamente. Considerando el negocio mui urjente, 
me permito solicitar de V. E. que se digne honrar- 
me con esa contestación. Con sentimientos del mas 
alto resi)eto soi de V. E. mui atento S. S. — Jívaro 
GomiTÚbia», 

Produjo gran estrañeza a los Ministros por el 
apuro i nerviosidad. Covarrúbias no habia esperado 
mas que dos horas, mas o menos. 

Se convino dar la siguiente contestación: 

«Santiago, agosto 3 de 1890.*- Señor don Alvaro 
Covarrúbias.— Distinguido señor :Hoi tuvo Ud. la 
bondad do anunciarme qile después de haber con- 
ferenciado con los comisionados de la coalición, el 
arreglo quedaba aceptado i en camino de ejecutarse, 
i que en la piimera sesión de la Honorable Cámara 
de Diputiulos se votarían las contribuciones i si- 
multárneamentc renunciaria el Miniáterio. — Ni Ud. 
ni yo, antes de hoi, habíamos hablado de la inteli- 
jencia que debia tener la lei que autorizara el co- 
bro de las contribuciones en orden a la fecha de su 
vijencia. Era para mí cuestión obvia, que la lei 
debiera autorizar el cobro desdo el 1.^ de julio, 
fecha en que espiró la lei anterior. 

Manifesté a Ud. que i)or personas dignas de 
confianza, sabia que era posible que se pretendiera 
dictar la lei sin espresar que la fecha de su vijencia 
fuera la de 1.** de julio. 

Estimo esta cuestión mas grave aun que las que 
nos lian rodeado últimamente. 

Me espresó Ud. que nada habíamos hablado 
antes sobro este punto, lo que es exacto, i que creía 
preferible no hacer cuestión de cstíi materia i dejar 
que la lei se aprobara en la forma ordinaria; que 
así lo entendió al hablar con los comisionados de la 
coalición i que convendría que en el Congreso todos 
votaran la leí en esa forma. Me agregó todavía que 
los Tribunales de Justicia ]>odrian resolver la 
cuestión civil. 

Creí de mí deber espresarlc la inmensa gravedad 
que envolvía la aceptación] de la lei de Contribucio- 
nes en esa fonna i la responsabilidad que ella me 
imponía como a Jefe de Estado. 

Concluí por pedirle algunas hora^ para medita^ 



hlos perjuicios que se sufrirían i el deber en que se I i consultar con los señores Ministros estii gravísim^jt 
oaXlaba de evitarlos. Repliqué a V. E. que tomara! c\xe&tion* Permítaüae Ud. invoQp,r nuevamente 
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bondad i patriotismo. Convendría que hablase con 
los comisionados de la coalición para no arrebatar 
al Erario de todos los chilenos, millones de pesos 
que van a favorecer a unos pocos. £1 comercio su 
frirá enormemente con la competencia de los favo- 
recidos por el estraordinario despacho de mercade- 
rías desde el 1.^ de julio hasta la fecha en que se 
promulgue la lei resi^ectiva. 

Los importadores i esportadores han ofrecido 
espontáneamente garantías para el pago de los de- 
rechos cuando los autorice La lei. 

Dictada la lei de contribuciones en forma ordi- 
naria, no tendría vijencia sino desde la fecha de 
su promulgación, i entonces por una declaración 
de los poderes públicos en conformidad a la Cons- 
titucioui se habria declarado que no eran cobrables 
las contribuciones vencidas en el intermedio pro 
ducido, por falta de lei correspondiente. 

Hai otras consideraciones de la mayor gravedad 
i trascendencia que aconsejan no dejar sin contri- 
b^cion valores crecidísimos de importación i espor- 
tacion, cuyos derechos fiscales no devengados apro 
vecharian directa o indirectamente a personas que 
tienen parte activa en los acontecimiensos políticos 
^el dia. 

Tengo el justificado convencimiento de que si 
habla con los señores comisionados de la coalición, 
no habrá tropiezos para establecer^ por acuerdo de 
todos, como debe ser, que la lei autorizará el cobro 
desde el 1.** de julio. Si así no sucediese, lo que no 
piíedo imajinar, ya que la cuestión política ha sido 
aifreglada con honra para todos, sería verdadera- 
mente doloroeo que nuestros esfuerzos se frustraran 
por esta cuestión, que no interesa a los partidos 
s^no al £i:ario Nacional. 

Kueetra convicción es que la lei de contribucio- 
iies no puedo votarse sino con vijencia desde el 1.^ 
de julio, o adoptando otro procedimiento igual 
mente eficaz, {)ero que no prive al Estado de los 
millpnes (fne le pertenecen. 

Concluía el borrador de esta carta cuando he 
¿•ecibido la de Ud. 

.Le pedirla, señor, que medite unas pocas horas 
i no se apresure para darme la contestación defi- 
nitiva que espero de Ud. 

Con toda consideración me suscribo de Ud bu 
irftmo. S. S. — José Manuel Balmaeeda.^ 

Se envió a las 6^ P. M. A esa hora me fui con 
Balmaceda a comer en casa de su señora madre. 
Encarnación Fernández. Ni uno ni otro tuvimos 
esperanza de éxito. 

A las 8 P. M. fué un edecán a llamarnos, por 
estar en la Moneda Alberto Covarrúbias, a nomore 
de su padre. 

Nos vinimos con el Presidente <sn el acto i recibi- 
mos la siguiente carta de manos de Alberto Co- 
varrúbias: 

«Señor don José Manuel Balmaceda. — Santiago, 
3 de agosto de 1890. 

Señor Presidente: Siento profundamente que no 
hayamos podido entendernos con la franqueza i 
claridad necesaria en nuestros primeros paAOS« 



Nunca me habia hecho Y. E. mención de la ma- 
nera en que debia ser aprobada la lei de contribu- 
ciones, ni aun ayer sábado, cuando estuve a darle 
cuenta de la fórmula que habia empleado para 
conseguir la simultaneidad entre la aprobación de 
dicha lei, la renuncia del Ministerio actual i mi 
nombramiento como Ministro de lo Interior. 

Esta desintelijencia augura fatales resultados 
para el porvenir. 

Es posible que ella ocurriera en la organización 
del nuevo Ministerio o en la discusión ae las mu- 
chas i graves cuestiones que hai que resolver dia- 
riamente. 

Suplico, en consecuencia, a V. E. con todos mis 
respetos, que se digne dar por terminada mi misión 
i escusarme de las nuevas dilijencias que V. £. ha 
tenido a bien encomendarme en la carta de V. K 
que acabo de recibir. 

Con sentimientos de la mas alta eonsideraeion, 
soi de V. E. atento i S. S. — Alvaro GovarrúhiM,^ 

Inmediatamente se redactó entre el Presidente i 
yo, la sigiiiente contestación, que fné a su destino 
a las 8f P. M. 

fSeñor don Alvaro Covarrúbias. — Santiago, S de 
agosto de 1890. 

Distinguido señor: Tanto como Ud., siento yo 
que no nos hayamos entendido acerca de un punto 
sobre el cual no pude espemr siquiera que ae pro- 
dujese desacuerdo. 

Es verdad que ni ayer ni antes kablamoe acerca 
de algo que me pareció completamente escusadob 
esto es: que la leí de contribuciones autorizaría sa 
cobro desde el dia en que espiró la inmediatamente 
anterior. 

Si anoche i hoi por la mañana no hubiera sabido 
de fuente fidedigna que se pretendía dictar la lei 
de contribuciones para que tuviera efecto solo des- 
de el dia de su promulgación, seguramente habria 
llegado la hora de votarla en la Cámara de Dípu- 
tadoB, como pudo suceder ayer después del aviso 
que Ud. me dio, sin que a mi ni a los señores Mi 
nistros se nos hubiera ocurrido que podria dictarse 
en otra forma que en la aue resguardara k» inte- 
reses de la Nación oonfiaaos a mi guarda i honor. 

Lamento que Ud. no baya pensaao en esta ma^ 
teria como yo, i siento mas aun que este desacuerdo 
que no presumí, dentro del criterio que tengo 
formado de que hú contribuciones se adeudan desde 
el 1.® de julio próximo pasado, le haya desalentado 
en su tarea hasta hacerle creer que en la realisa- 
cion práctica de nuestro patriótico propósito po 
Utico pudieran surjir desintelijendas, que nuestra 
honradez i la clara concepción de loe altos deberes 
públicos que en estas circunstancias estábamos lla- 
mados a cumplir, nos habrian hecho en todo caso 
dominar. 

Sírvase aceptar mi sincero reconocimiento por 
los esfuersos hechos para poner término a una 
crisis tan grave como profunoa. 

Con sentimiantoe de mi mas eepeciai considera 
clon, me suscribo de Ud. su aftmo. i S. 8.— *J<wi 
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La misma noche ordenó Balmaceda hacer un 
suplemento on el que se publicaran todos los docu- 
mentos. £l mismo redactó el preámbulo del suple- 
mento, que 68 el siguiente: 

<La solución del conflicto entre los poderes £je 
cutivo i Lejislativo. que parecia arreglada, ha 
escollado on un incidente profundamente desgra 
ciado No queremos producir impresión en los espí- 
ritus, porque al redactar estas línejis, la sentimos 
de dolor por haberse f nistraílo un acuerdo patriti 
tico que tanto honraba a Chile i a sus hombres 
públicos, i que habría devuelto la tranquilidad a 
todos. 

£1 señor Arzobispo, con su noble i jeneroso an 
helo, se dirijió en los últimos dias de julio a la 
3íoneda, i solicitó de S. E. el Presidente de la 
Bepáblica que le prestara su concurso para dar 
solución honrosa al conflicto existente con el Poder 
Lejislativo. Le recomendó como persona apta para 
afrontar la situación al señor don Alvaro Covarrú 
bias. El señor Presidente aceptó la intervención de 
este distinguido ciudadano, sin vacilación, i le dis- 
pensó toda su confíanza. 

El arreglo propuesto por el señor Arzobispo fué 
aceptado por el señor Presidente, por los señores 
Ministros i el partido liberal (pie los apoya. 

No se aceptó, sin embargo, toda la base de arreglo 
propuesta por el lltmo. señor Arzol)ispo, como lo 
demuestra la carta de los señores Barros Luco i 
Walker Martínez dirijida al distinguido Prelado. 

S. E. modificó la base primitiva acordada con el 
Utmo. señor Casiinova, después de ponerse de 
acuerdo con los Ministros de Estado i con el Par- 
tido Liberal que le presta su concurso, i dirijió una 
carta al señor Covarrúbias, que fijó las bases del 
anreglo, i que honra alUimente al estadista i al pa- 
triota que hoi dirijo los destinos de la Nación. 

El señor Covarrúbias aceptó la alta misión que 
le confiara el Presidente, i el sábado por la mañana 
fué a avisar a S. E. que en un momento mas la 
Cámara de Diputados vot-aria las contribuciones. 
El Presidente espresí) que en el acto de votarse, 
renunoíaria el Ministerio. 

Momentos después volvió i dijo al señor Presi- 
dente que habia necesidad de esperar i que ya no 
votariaií las contribuciones en el día sábado. 

Ayer domingo, poco. des¡)ues de la una del dia, 
el señor Covarrúbias fué a anunciar al señor Pre 
sidente que en la primera sesión de la (Jamara de 
BipatadoB se votarían las contribuciones. Un rumor 
siniestro se habia circulado entretanto desde el 
sábado en la noche en toda la ciudad. Este rumor 
w estendió rápidamente en el dia de ayer domingo. 

Del Club de Setiembre i de los mas caracteriza- 
dos representantes del Cuadrilátero se sabia que se 
quería dictar la lei de Contribuciones autorizando 
el cobro solo desde la fecha de su promulgación. 
De manera que el despacho estraordinario de los 
especuladores i ajiotistas desde el L'' de julio hasta 
el 8 o 10 de este mes no pagarla contribución 
alguna. 

M. DE A 



Este hecho, verdaderamente estraordinario, era 
positivamente cierto. 

De él dan testimonio las cartas insertas mas 
abajo i cambiadas entre S. £. i el señor don Alvaro 
Covarrúbias. No queremos hacer comentarios, pero 
todos saben cuántos son los millones de pesos que 
el Estado perderia por esta causa. 

Comerciantes inescrupulosos algunos de ellos i sus 
representantes caracterizados i conocidos en esta 
capital, recojerian el provecho do los dineros que 
corresponden a la Nación. El señor don Alvaro 
Covarrúbias declinó el alto i honroso cargo que 
habia recibido de S. E. el Presidente de la Repú- 
blica, por cuanto el Jefe del Estado no convino con 
él en que dejaran de cobrarse las contribuciones 
desde el 1.^ de julio hasta la fecha en que se pro- 
mulgara la lei respectiva. 

Doloroso es decirlo. Nadie en Chile pudo creer 
jamas que un arreglo político de esta importancia, 
en estos momentos solemnes, se frustrase porque se 
abrigara la pretensión de arrebatar al Estado los 
millones de pesos que se adeudan por contribucio- 
nes vencidas desde el 1.** de julio hasta la fecha. 

Queremos abstenernos de hacer apreciaciones 
porípie todo chileno las hora dentro do su propia 
honradez i de su rectii conciencia. 

Hé aquí los documentos: 

(Siguen las cartas antes copiadas). 

Desde las 11 ^ P. M. hasta la 1 P. M. trabajt^ en 
casa el suplemento i la ordenación i copia de los 
documentos. 

En esa noche hubo gran ajitacion en los clubs i 
en la Moneda. 

Juevts 4 de agosto 

Se publicó el suplemento. 

Se publicaron tres mas de otros diarios e im- 
prentas. 

Gran ajitacion en la ciudad. 

El Presidente i los Miiristros acuerdan esperar 
todo ese dia, i si el martes la oposición acusa, se 
procede a la disolución. 

Alalinas todo el dia. 

Rumores de toda clase. 

El Ministerio acuerda con el Presidente que, si la 
oposi ion, sobre las mismas bases de Covarrúbias, 
acepta a Prats, todo podría reacordarse. 

Kl Presidente da cuenta que el Arzobispo le ha 
pedido una conferencia para el siguiente dia a 
las 12. 

Se conviene que le haga la proposición sobre la 
base de Prats.» 



Conforme con las piezas orijinales. — Santiago, 
enero 17 de IS9^.— Ruperto Bnmas, secretario. 
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Documentos relativos a la fuerza armada 
encargada de resguardar el orden en las 
sesiones de la Cámara de Diputados 

«Santi'iff/Oy julio 9 de 1800 

Tengo el honor de contestar a l'S., como lo he 
hecho vcrbalmente por medio del Edecán teniente 
coronel don Ejidio Gómez Solar, el cual de líi misma 
manera i a nombre de S. E. me habia pedido la 
fuerza, que he consultado al señor Ministro de la 
Guerra sobre el particular, i me ha dicho que el 
señor Ministro del Interior ha ordentulo que el 
Cuerpo de Policía de Seguridad dé la fuerza soli- 
ciUvda. 

Dígnese US. ponerlo en conocimiento de S. E. el 
Presidente de la Honor¿ibIe Cámara. 

Dios guarde a US. — 0. Barhoza,)^ 



SaníiiKjo, 10 de julio de ISOO. 

Pocos momentos después de ocurrido el incidente 
que S. S. rae da cuentii a nombre del señor Presi- 
dente de la Cámara de Diputados, tuve conoci- 
miento de él por el siguiente parte: 

«Señor Intendente:— Habiendo tenido conoci- 
miento en la tarde de ayer que el Congreso Nacio- 
nal celebraria sesión en la noche, ordené al comi- 
sario de la 3.* sección la mayor vijilancia en sus 
alrededores a fin de evitar cualquier des()rden. 

«Asimismo rae tnisladr, como a las 8 P. M., al 
Congreso a ^n de poder estíd)lecer una mayor viji- 
lancia. En el momento ({ue atravesaba la Secretaría 
de la Gámara para colocarme en algiura de las 
tribunas, fui avisado ])ov el Edecán señor Bust-i- 
mante que el Secretario, don Máximo K. Lira, le 
habia ordenado me avisara, a nombre del señor 
Presidente, que no permitía mi entrada al Con- 
greso. Causándome sorpresa tal orden, hablé con 
el Secretario, quien me reiteró dicha disposición. 

«Como no era posible que se mantuviese fuerza 
de mi mando en \\n lugar donde no podia ejercer 
vijilancia directa sobre ella, hice presente al señor 
Secretíirio que en el acto la retiraría i que en lo 
sucesivo no ])odria enviarla mientras so mantuviese 
semejante ('>rden. Cuando la tropa se retiraba, vino 
a verme nuevamente el señor Edecán i me espuso 
que el señor IVesidente le habia pedido que no se 
retirase la tropa; a lo que le contesté que su retiro 
habia sido ordenado por raí por las razones espues- 
tas al señor Lira 

<!(.Tod() lo anterior lo p\ise en conocimiento de 
V. E., verbalmente, anoche mismo i tan pronto 
como me fué posible. 

«Dios guarde a V. E. — Rmunn Guraüln O.» 

La conducta observada i)or el Prefecto do Policía 
está justificada i ha merecido mi aprobación. 

El retiro de la fuerza de j)olicía, a que Ud. alude, 
fué la consecuencia incvitíible de la orden dada al 
Prefecto de Policía por el iklecan de la Cámara, a 
nombre del señor Presidente de ella, para que se 



retirase del recinto del Congreso por ser inconve- 
niente su permanencia allí i sin que hubiese motivo 
alguno que autorízase este procedimiento. 

Ha sido i será costumbre de que los jefes que 
tienen fuerzas de su mando en puntos determina- 
<]os, vijilen su conducta, i en cumplimiento de este 
deber estaba i estará en lo sucesivo el Prefecto de 
Policía en situación de vijilar la conducta de b 
tropa que comanda. 

Dejo contestada la nota de V. S. de fecha de 
ayer i que acabo de recibir. 

Dios guarde a V. H.— Guillermo Mndrnim. — Al 
señoi Secretario de la Cámara de Diputados don 
Míiximo h. Jiira». 



«.Santiago, 15 de julio de 1890, 

He tenido el honor de dar cuenta a S. E. el 
Presidente de la República del oficio de 12 del 
actual, níim. 54, recibido en este Ministerio con 
fecha de ayer, i accediendo a la petición de V. E, 
se ha mandado ])oner a disposición de V. E. fuerai 
del ejército de línea ])ara hacer guardar el orden 
en las sesiones de la Honorable Cámara de Dipu- 
tados, que V. E. preside. 

Dios guarde a V. E. — Jb.s/j Velnsquez. —A S. E. 
el Presidente de la Honorable Cámara de Dipu- 
tiidos» . 



S'iutiuffo, julio lo de 1890. 

Kl .so^nuido avudjínte de cst;i Comandancia Je- 
ncral, sarjento mayor don Juan Fernando Waidelc, 
ha RÍ<lo encargado por el infrascrito de vijilar el 
debido cumplimiento de la tropa puesta a las órde- 
nes de la Honorable Cámara de Diputados, lo que 
tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. 
para los efectos consiguientes. 

r>ios guarde a V. E. — O Barhoui. — ^Al Honorable 
señor Presidente de la Honorable Cámara de Di- 
pu tiidos». 



Declaración de don Nicanor Ugalde 

En Kengo, a seis de diciembre de mil ochocientos 
noventa i dos. compareció a la presencia judicial 
don Nicanor IJgalde; juramentado e interrogado al 
tenor del interrogatorio anterior, eSpuso: 

A la primera, que la ignora. 

A la segunda, se retiero a la contestación dada 
anteriormente. 

A la tercera, que igualmente lo ignora. 

A la cuarta, lo ignora igualmente. 

A la quinta. Ignoro asimismo lo que se me pre- 
gunta en esa articulación, agregando que en la fe- 
cha (jue se cita en la primera pregunta no recuerda 
si estaba en Santiago o en alguna otra parte. 

Se ratificó, leida que le fué; dijo ser mayor de 
edad i firmó con el señor juez, de que certifico. — 
Valdivieso O.— Nicanor Ugalde.-- -^.scwi, secre- 
tario. 
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Declaración de don David Marzan 

En Rengo, acinco de diciembre de mil ochocientos 
noventa i dos, a efecto de evacuar el interrogatorio 
contenido en este exhorto, compareció al juzgado 
don David Marzan, i, juramentado, ospuso: 

A la primera, nada de lo contenido en esta pre- 
gunta me consta. 
A la segunda, que se reñere a lo anterior. 
A la tercera, que la ignora. 
A la cuarta, que la ignora. 
A la quinta, que la ignora. 

Se ratificó, es. de cuarenta i siete años de edad i 
firma con el señor juez. — Lazo de la. Vega. — Da- 
vid Marzan. — ÁsciU, secretario. 



Declaración de don Juan Antonio 
Santa María 

En 15 de diciembre compareció don Juan Auto 
nio Santa María, quien, juramentado en forma o 
interrogado al tenor de las articulaciones de la oc- 
tava minuta de la Honorable Comisión Acusadora 
del Ministerio presidido por don Claudio Vicuña, 
esposo: 



A la primera: «No tiene conocimiento de la reu- 
nión indicada. 

A la segunda, tercera, cuarta i quinta: Lo que 
acaba de espresar.» 

Se ratificó, es mayor de edad, no le tocan las je- 
nerales i firmó. — AsTOKGA. — J. A. Santa María. — 
íiohu' Arnistrong, 



Declaración de don Alejandro Maturana 

En trece de diciembre compareció don Alejandro 
Maturana i, juramentado en forma e interrogado 
al tenor de las articulaciones de la octava minutíi 
de la Honorable Comisión acusadora ante el Senado, 
del Ministerio presidido por don Claudio Vicuña, 
espuso: 

A la primera: —No tiene conocimiento do la reu- 
nión espresada, de que por la primera vez oye ha- 
blar. 

A la segunda: — Se refiere a la contestación dada 
sobre la anterior. 

A la tercera, cuarta i quinta: — Lo que ha es- 
puesto. 

Se ratificó, mayor de edad, no le tocan las jene- 
rales i firmó. — AsTORGA. — Alejandro Maturana.- - 
Solar Arntstrong, 
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JSrOVENA^ MINUTA 

De prueba en la acusación contra los ex-Ministros del Despacho 

don Claudio Vicuña i otros 



Declaren los testigos que se presentaren: 

L° Si es verdad que en los cinco primeros meses del año mil ochocientos no- 
venta i uno el Grobierno de la Dictadura elevó el Ejército a mas de treinta mil 
hombres, obligando a enrolarse en él a un gran número de ciudadanos. 

2."^ Si es verdad que en las poblaciones se establecieron casas de diversión i 
de juego a las cuales se invitaba a los ciudadanosi i una vez que éstos se hallaban 
en estado de embriaguez o que hablan perdido en el juego i no podian pagar ^ se los 
llevaba a los cuarteles í se les enrolaba en el Ejército. 

3.^ Si es verdad que partidas armadas recorrían los fundos de campo para 
apoderarse de los trabajadores o peones que en ellos habia, i enrolarlos contra su 
voluntad en el Ejército. 

4.^ Si es verdad que esos actos repetidos de violencia produjeron terror en los 
trabajadores, hasta el punto de hacerles abandonar sus moradas i ocultarse en las 
serranías, o en otros lugares apartados. 

5/ Declarar loa hechos particulares de que tengan conocimiento personal i 
den razón de su dicho. — Julio Zegers.— B. Mathieu. 



Declaración de Benjamín Gaete 

Eii Santiago» a eatoroe da octubre de mil ooho- 
eientos noventa i d<m^ ante la Comiaion nombrada 
por el Senado paira recibir la prueba en la aeuaa- 
ekm entablada por la Honorable Cámara de Di- 
putadoa contra el Ministerio pre8i4ido por don 
Ckmdio Yicufia, oompareció ¿enjamin Gaete i, 
ianmantado eti forma, fué interrogado al tenor de 
la tareera artícukcion de la minuta que antecede 
i dijo: 

Que es efeotiva que partidas de fuerza armada 
reoornaii los campos en loa cinao primeros meses 
del año 1891> tomando jente para enrolarla contra 
tu voluntad en el Ejército; 

Que de la hacienda de San Antonio de Petrel, 
de donde es vaquero el declarante, no sacaron 
ningunO) pero tomaron dos carreteros en la Pal- 
milla do Colchagua, que tuvieron que dejar aban 
donadas sus caiTotas. 

Agregó el testigo que, con motivo de este euro- 
baoieQto for^so, los in(][UiUap0 4^ IO0 fundos W^^n 



para esconderse, dejando abandonados sus traba- 
jos, por cuya causa perdieron gran parte de sus 
cosechas. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo * 
ser mayor de edad i no firmó por no saber. — Coya- 
RRÚBiAS.— R Hurtado. — Úoartis Zkntkno.— 
F. OohxUio BiiíiúUtU^ leeretario. 



Declaración de Venancio Águila 

El 17 del mismo mes compareció el testigo Ye* 
nancio Águila i, previo juramento, declaró al tdnor 
da la tenoera pregunta del pliego preoedente i dijo: 

Me consta el hecho indicado en esta pregunta^ 
pues yo mismo lo he presenciado, i vi, ademas, que 
don Jerman Larrain, comandante de mi escuadrón, 
enviaba cabos a los chíncheles para que llamaran 
jente i les brindaran licor, aprovechando esta opor- 
tunidad para elejir i llevar por fuerza a los que 
creian conveniente reclutar i conducir al cuartel, 
sin darles nada por enganche, apegar do ^ue se 1^ 

bacía paefl^ por roluntirios, 
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Con motivo de esto reclutamiento forzado i de 
la resistencia que algunos ponían a ser conducidos 
al cuartel, se formaban grandes desórdenes que 
esta misma jente del dicho escuadrón aplacaba 
por medio de procedimientos violentos i opri- 
miendo con castigos dolorosos a los que se babian 
resistido. 

Habiéndosele leido, se ratificó en su contenido, 
íjiendo. mayor de edad, i no firm<i por no saber. — 
(\ivARiiúBiAs.— Hurtado.— XJGARTfíZKNTENo. — 
F\ Carvallo E/izaldej secretario. ' ' 



Declaración de don Teófilo Cerda 

En diezinueve del mismo mes de octubre com- 
pareció don Teófilo Cerda, e interrogado al tenor 
de las preguntas tercera i cuarta de la minuta pre 
ccdonte, previo juramento, dijo: 

Por noticiív que me dieron mi hijíJ-don Alfredo, 
a quien tengo entregado mi fundo ^^Orrcgo Ariiba», 
i don José María Hurtado Larrain, que tiene a au 
cargo, el fuudo 4:0rrego Abajo)>, supe que en varias 
ocasioíU3s habían penetrado en uno i otro fundo 
partida^ de fuerza armadk con el fin db lle\'ar por 
fuerza, para enrolar en el Ejército, a toda la jente 
que hubiera útil para este servicio. 

El modo de evadir estas persecuciones, que no 
éé poi' q\íé motivo compréhaia también a mi hijo i 
al squor Hurtado, era apostar jeUte en ciertas altu- 
ras para advertir con banderillas u otros signos a 
los trabajadores o inquilinos la proximidad de esa 
trapa quo ellos UamaWui <(la partida.» 

Oonestemotivo sufrieron muchos entorpecimien- 
tos las cosechas de trigo, quedando a veces desiertas 
i paralizadas las heras por algunos dias. 

■Mi hijo i el. señor Hurt^vdo^ para sustraerse ala 
persecución que se les hacia, pernoctaban eri. lugv^. 
res diversos, ocultando a todos el punto a donde en 
cada noche se dirijian, i los trabajadores o inquili- 
nos se ocultaban también en los bosques. 

Leída que le fué, se ratificó en ella í firmó, siendo 
mayor de edad. — CovarrÚbias. — Hurtado. — 
Uqartk Zísnteno. — Teófilo Cerda. — F. Carvallo 
Mízatde^ secretario. 



Declaración de don Ramón Oanrallo Orrego 

El mismo áy^ diecinueve de octubre cojopareció 
don Ramón Carvallo Orrego i, bajo promesa de 
decir verdad, i\\^ interrogado al tenor de la novena 
minuta, i dijo: 

Que era efectivo que el Ejército se habta doblado 
i triplicado en la época a que se refiere la primera 
a.rticulacion de la eapresada minuta; puea a todos 
.constaba que hubo mas de veinte mil hombres sobre 
jifaB armas; pero solo el declarantei como jefe de la 
5.** División, había tenido a sus ordenes nueve mil 
•hombres, pero que no jmdia precisar el número 
O:^acto a que aficeudia el Ejéj'cito, porque no tuvo 
Apticias especiales para saberlo. 

Interrogado el testigo por el seüor Zegero, acerca 



de los enrolamientos forzosos que se bacian para 
el Ejército, contestó que en la 5.» División de 
la cual era jefe el declarante^ se hacia el recluta- 
miento en la forma ordinaria, como lo prescribe la 
Ordenanza del Ejército. 

Agregó que ignoraba el contenido de la segunda 
articulación,' referente a la forma de enrolamiento 
quo la misma articulación espresa. 

Interrogado el testigo por el señor Hurtado, 
aceroa de si era efootivo que a algunos se les con 
mutaban las penas que se les imponía, en enrola 
miento en el Ejército, contestó el testigo que lo 
único que sabe sobre el particular es que mientras 
él estuvo a cargo de la Prefectura de Policía, entre 
el siete de enero i el primei'O de marzo de mil 
ochocientos noventa i uno, iban oficiales al Cuartel 
de Policía a ver ai querían servir voluntariamente 
en el Ejército algunos de los individuos que se en 
con traban detenidos por faltas; pero que no le 
constaba al declarante nfngun acto de violencia a 
esto respc^cio. 

Se ratificó en. lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó. — Covarkúbias. — HüR 
TADO.— UgartE Ze!<5TKN0.— R. Carvallo Orrego.— 
F. OarvcUio BUi^ilde^ seoretario. 



Declaración de Fermín Calderón 

En veintiuno de octubre compareció Fermín Cal- 
derón, quien, jni*ainentado en forma, fué interro 
gado al tenor de la tercera articulación de esta 
minuta, i espuso: 

Que era cierto su' contenido, pue« en el fundo 
de San Antonio de Petrel» del cual ee capataz el 
declarante, habían tomado a tres carreteros, uno 
de los cuales había fallecido en la prisión; que con 
motivo de recorrer k» fondos de campo partidas 
armadas pera apoderarle de los trabajadores, los 
trabajos se paralizaban, pues aquéllos se ocultaban 
para que no los tomaran; i que por esta misma 
causa se perdió gran parte de las cosechas* 

Agregó el testigo que sabía que el vaquero de la 
misma hacienda, Benjamín Gaete, que había sido 
llevado por una de esta> partidas, habia sido Saje- 
lado varias veces porque no daba noticias de unos 
caballeros por quienes le preguntaban: todo lo 
cual lo supo po^* el mismo Gaete cuando ^te salió 
de la prisión. 

Espuso por 'fin el testigo que él mismo habia 
sido amenazado con azotes »i no decia dónde se 
encontraba el símente de h hacienda, Martin 
Madríaga. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i no firmó por no saber. — Hur- 
tado.— Ugahte Zbntbno.— í*. OartHilh BHtalde, 
secretario. 



Declaracipa de Martin Madriaga 

En el mismo día compareció Martin Madriaga i, 
bajo juramento, fué interrogado al tenor de la ter- 
cia articulación déla novena n^outa^ iespueo: 
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Que era cierto su contenido, pues en la hacienda 
de San Antonio de Petrel, de donde es mayordomo 
el declarante, habían tomado a tres carreteros, uno 
dé los cuales no volvió mas al fundo, aseguran 
dose por todos que habia muerto en la prisión: 
que con motivo de recorrer partidas armadas los 
fundos de campo para apoderarse de los trabajado 
res, éstos se ocultaban, por 1® cual los trabajos se 
paralizaban i se perdió por esta razón una gran 
parte de las cosechas. 

Se ratificó, leido que le fué; dijo ser mayor de 
edad i no firmó por no saber. — Hurtado. — Uüar- 
TK Zenteno. — Z'^. Carvallo E'imhk, secretario. 



Declaración de don Luis Solo Zaldívar 

Ea Santiago, a veinticuatro de octubre, compare 
ció don Luis Solo Zandívar i, juramentado en for 
ma, fué interrogado al tenor de la minuta prcce 
dente, i dijo: 

Que es efectivo que en la (ípoca a que se refiere 
la primera articulación, el Gobierno elevó el í]jór 
cito a un número mucho mayor que el ordinario; 
pero que no le consta con exactitud si ese número 
sería el que espresa la pregunta, u otro. 

Agregó el declarante que el reclutamiento se ha 
bia hecho en la provincia de Malleco, donde el tes- 
tigo era Comandante Jeneral de Armas, por medio 
de enganches o voluntariamente; que durante todo 
el tiempo que el declarante permaneció en Angol 
se enroló a mucha jente i jamas tuvo reclamo al 
gano por violencias que se hubieran cometido i que 
no sabe si los oficiales subalternos cometieran 
algunas en esos enrolamientos; que de lo único que 
66 reclamó al testigo fuó acerca del pago de al- 
gunas mesadas, a lo que atendió en el acto. 

Terminó manifestando que no sabia cómo se 
habia hecho el enrolamiento en las demás provin- 
cias. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad i firmó. — Covarrúbias. — 
ÜGARTE Zentkno.— Luis Solo Zaldívar.— /^. Car- 
^lo EHzafdey secretario. 



Declaración de don Carlos de la Cruz 

En veinticuatro del mismo mes i ano, don Carlos 
de la Cruz, previo juramento, declaró al tenor de 
la primera pregunta de la minuta de fojas una, lo 
siguiente: 

Me consta el contenido de esta pregunta respecto 
íiel departamento de Illapel, donde residia en mil 
ochocientos noventa i uno, pudiendo agregar que, 
encontrándome preso en el Cuartel de Policía, 
veia llegar amarrados i golpeados algunos do los 
que habian gido reclutados por fuerza: muchos de 
ellos eran inquilinos i algunos habian sido apre- 
hendidos por paisanos a quienes se pagaba una 
prima de cinco pesos por persona. 

Agregó el testigo: 

«Us comisiones 84.1ian de noche guiadas por 



las fogatas que encendian en los cerros los inquili- 
nos que huian i se ocultaban en ellos; bis mismas 
comisiones, cuando empezaba a llover i calculaban 
que los fujitivos volvian a sus ranchos, los asalta- 
ban de sorpresa i los llevaban al cuartel.» 

Calcula como en seiscientos el número de todos 
los reclutados violentamente en el tiempo a que so 
ha referido, que es desde el diezinueve de enero 
hasta la llegada de la Escuadra a Quinteros, fecha 
en que se fugó del cuartel. 

«Presencié también que en cierto dia doscientos 
hombres que tenian preparados i listos para ha- 
cerlos marchar a Coquimbo, hicieron presente su 
decidida voluntad de no ir a pelear contra la 
Escuadra, disponiéndose solo a prestar los servi- 
cios que se les cxijiera en el mismo pueblo i pidie- 
ron que se les diera puerta franca. 

«El Gobernador les dijo que debian cumplir con 
su deber de caminar a Coquimbo. Después de esta 
re})ulsa, comunicada i)or la comisión que de entre 
ellos se formó i habló al Gobernador, se apodera 
ron do las armas que habia en el mismo cuartel 
i se dispusieron a hacer resistencia; i con este mo- 
tivo se trabó un combate entre ellos i la domas 
fuerza que el Gobernador tenia disponible, que era 
la policía i la guardia del cuartel, resultando cua- 
tro o cinco heridos de entre los doscientos, \ino de 
los cuales falleció momentos después. Oprimieron 
con este motivo como a diez o doce sarjentos, azo- 
tándolos durante varias noches; i habiendo desa- 
parecido tres de ellos, so ha presumido que murie- 
ron en este tormento.» 

Advierte, por último, que los hechos ocurridos 
fuera del cuartel donde estaba preso i que no le 
constan personalmente, los supo por los mismos 
individuos que eran conducidos al cuartel i habian 
sido objeto de las persecuciones i vejaciones de que 
ha hecho mérito. 

Leida que le fué, se ratificó en ello, siendo mayor 
de edad i firmó.— CovARRÚBTAS.—UaARTE Zkn- 
TENO. — Carlos de la Cruz.—/'. Carvallo EUzalde^ 
secretario. 



Declaración de don José Vergara Correa 

En veintiséis de octiíbro compareció don José 
Vergara Correa, i, juramentado en forma, fué inte- 
rrogado al tenor de la novena minuta, i espuso: 

A. la primera: — Que lo habia oido decir. 

A la segunda: — Que ignora su contenido. 

A la tercera: — Que es efectivo lo que espresa la 
pregunta, pues el declarante vio una vez que lleva- 
ban a Talca no menos de cuarenta hombres entre 
dos filas de soldados, i que habiendo preguntado 
al jefe de las fuerzas de dónde los traian, le con- 
testó éste: que habian sido tomados por fuerzíi en 
el fundo de los señores Gonzc-ilez i en «San Cle- 
mente» para enrolarlos en el Ejército. 

Agreg() el declarante que era notorio en Talca 
que un (lia domingo, a Iíís cinco de la mañana, habia 
ido fuerza pública a la iglesia de San Francisco, la 
cual cerró las puertas i sacó para que fueran enro- 
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lados en el Ejército a todos los hombres que habían 
ido allí a misa. 

A la cuarta: — Que es efectivo su contenido, i que 
le constaba que los trabajadores abandonaban sus 
casas para que no los tomara la fuerza armada i 
se ocultaban, razón por la cual los trabajos se 
hicieron con mucha dificultad. 

Se ratificó, leida que le fué; dijo ser mayor de 
de edad, i firmó.— Covauiíúdias.— líruTADC— 
ÜGARTK Zkntkno.— J. Ycrgara Correa. —F. Cur- 
vallo Elkahlc, secretíii'io. 



Declaración de don Carlos A. Palacios Z. 

En veintiséis de octubre compareció don Carlos 
A. Palacios Z. i, juramentado en forma, fué interro- 
gado al tenor de las articulaciones tercera i cuarta 
de la novena minuta, i declaró lo siguiente, dictíido 
por él mismo: 

A la tercera: — Me consta que partidas armadas 
recorrían loa fundos do campo para apoderarse de 
los peones i enrolarlos contra su voluntad en el 
Ejército. 

llocuerdo (|ue en el departíimento de Búlne.s, 
estando en un fundo de mi padre, varias veces, des- 
pués del raes de marzo, pasaron patnülas reclu tan- 
do jente, por orden ya del Intendente del Suble, 
ya del Gobernador de Bídnes, don Daniel de 
Armas. 

Me consta, porque lo vi, que las patrullas reclu- 
tadoras pasaban arreando grupos de hombres para 
Búlnes. Do esta manera se formó el batallón 
Yungai. 

Me consta también que de lo recluta se hacia una 
especulación: se daba la libertiid en cambio de 
dinero. 

El mayordomo del fundo de la señora Hilaria 
Freiré, fué apresado para el servicio militar por la 
fuerza armada que recorría el de[)artameiito de 
Bi'dncs, i en este pueblo fué puesto en libertad por 
el (Gobernador, mediante el pago previo de cin- 
cuenta pesos. 

A la cuarta: — Me consta que estos actos repetidos 
de violencia habian esj)arcido el terror ])or los 
campos, de tal manera que no se encontraban hom- 
bres en las casas; pues todos se escondian, como 
p:..saba en el departamento de Búlnes, donde varias 
veces encontré, en propiedades de mi padre, sir 
vientes escondidos en los montes i en los pajonales. 
Esto ])rodujo el efecto natural de no encontrarse 
trabajadores i)ara las rliversas faenas del campo, i 
por esta razón se paralizaron gran parte de los tra- 
bajos. 

Ksto mismo lo observé en el departamento de 
Melipilla, al ii- a cndjarcarme en San Antonio; i, a 
causa de esto nos fué imposible encontrar remeros 
durante varios dias, porque los hombres se escon- 
dian por temor a i a recluta. 

Se ratificó en lo ospuesto; dijo ser mayor de edad, 
i fírm('). - - CovAiiiiÚBTAS. — Hurtado. — Ugartk 
Zentkno.- Carlos A. Palacios Z.—F. Carvallo 
ElmJde, secretario. 



Declaración de don Aníbal Tapia 

En treinta i uno del mismo mes, don Aníbal Ta- 
pio, sub- comisario de la sótima Comisaría de Po- 
licía de este dei)artamento, declaró, al tenor de la 
segunda pregunta de la minuta novena, lo si 
guíente: 

Me consta el contenido de dicha pregunta, pues 
siendo en ese niismo tiem])0 sub comisario de Po- 
lií.ia recibí dt'l liaefio de una de esas casas de juego 
i enganche, en donde la jente jugaba i se embria- 
gjtba, la suma de veinticinco pesos para que la 
entregara al Prefecto de Policía, puesto servido 
entonces accidentalmente por don Juan de Dios 
Quezada, quien, al recibir ese dinero, me dijo que 
se destinaba a asuntos políticos. 

Tuve entonces oportunidad de saber que estas 
casas de enganche i de juego, pagaban senmnalmen- 
te al Prefecto de Policía una contribución de vein- 
ticinco pesos. 

Leida que le fué, se ratificó en ella; siendo mayor 
de edad, i firmó. — CovARRáBiAS.--HuRTADO.— 
ríiAKTK Zkntkno. — Aníbal Tapia 0.—^. Carvallo 
Elizaldc, secretario. 



Declaración de don José Manuel Urrejola 

En treinta i uno de octubre compareció don José 
Manuel Urrejola, i, juramentado en forma, fué in- 
terrogado al tenor de la novena minuta, i dijo; 

A la p ri ni eni: — Que es efectivo su contenido, pues 
según cálculos formados por datos tomados de do- 
cumentos oficiales, no bajal)a el Ejército de menos 
de treinta o treinta i cinco mil hombres. 

A la segunda: — Que lo sabe de oidas. 

A la tercera: — Que es efectivo su contenido en la 
provincia de Concepción; que le consta al declaran- 
te que en Puchacai i en Coelemu tomaban a la 
fuerza a los trabajadores i moradores de los cam- 
pos, intimidándolos a balazos, ¿Kira enrolarlos contra 
su voluntíid en el Ejército, i que el mismo decla- 
rante vio en lepetidas ocasiones llena de jente 
tomada por la fuerza la cárcel del pueblo de Hafael. 

Agregó el testigo que estos reclut;imientos forzo- 
sos se hacian j)or (irdeu del gobernador de Coelemu 
i del Juez de Letras del departamento, don Arturo 
Prieto. 

A la cuarta:— Que os efectivo su contenido en la 
provincia do Concepción; pues, por la causa que 
indica la pregunta, los ti'abajos agrícolas se retar- 
daron lo menos un mes en los departamentos de 
Puchacai i Coelemu. 

8e ratific/) en lo espuesto, leído que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Covarrúbias. — Hur- 
tado.-— Ugartk Zkntkno.— J. M. Un^ejola. — /. 

Carvallo Elizalde^ secretario. 



Declaración de don Pedro María Rivas 

En dos de noviembre compareció don Pedro 
María Kivas, i, juramentado en forma, fué interro- 
gado al tenor de la novena minuta; i dijo; 
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A la primera: — Que lo oyó decir. 

A la segunda: — Que lo ignora. 

Ala tercera: — Que le consta su contenido, porque 
en el fundo que el declarante posee en el depar- 
y tamento de Cauí^lican, perseguían a los trabajíido- 
res para tomarlos contra su voluntad i enrolarlos 
en el Ejército; i ademas porque» cuando el declarante 
M hallaba preso en la cárcel por motivos políticos, 
loe reclutas que hacían a veces la guardia le con- 
taban que habían sido arrancados a la fuerza del 
lugar de su residencia para enrolarlos en el Ejer- 
cita, i que el mismo declarante vio muchas veces 
sacar con el mismo objeto a variqs reos de la cárcel. 

Se ratificó -en lo espuesto, leído que le fué: dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Covarrúbias. — Hur- 
tado.— Ugarte Zkntkno. — P. María Rivas Cruz. 
— í. Carvalio EHzalde, secretario. 



Declaración de don Javier Errázuriz 

El cuatro de noviembre, don Javier Errázuriz, 
previo juramento e interrogado al tenor de la mi- 
nuta novena, dio la siguiente declaración dictada 
por él mismo: 

«Desde los primeros días de la revolución em- 
pezó el reclutamiento forzoso en el departamento 
de San Fernando, del cuíU es vecino el declarante. 

Tanto en loa pueblos como en los. campos par- 
tidas armadas recojian, para conducir a San Fer- 
nando, a todo hombre útil para soldado. 

En los Ciirapos hubo que jjaralizar los trabajos 
porque no se encontraba quien quisiera salir de los 
cenx» u otros escondites; hubo fundos en (|ue no 
se alcanzó a hacer la cosecha por falta absoluUi de 
peones. 

Xo se podía hacer la conducción de trigo i otros 
productos a las estaciones porque nadie se atrevía 
a llegar hasta ellas. 

Fueron muí numerosos los casos en que se to- 
maron a los carreteros quedando las carretas aban- 
donadas en los caminos. 

Con frecuencia se asaltaba de dia i de noche las 
casas de los pobres, de donde se sacaba a los hom- 
bres i se robaba i se cometía toda clase de dcsma 
nes. En otras ocasiones se daban batidas en lu- 
gares donde se sabia que habia jente oculta i se 
disparaba tiros a los que huían o se resistían a 
¡ entregarse. El declarante oyó decir en varías oca- 
íiones que se habia estropeado i herido a varias 
personas. 

Otro medio de que se valían los reclutadores, 
era obligar a personas conocedoras de los lugares 
a que entregasen cierto número de reclutas, ame- 
nazando a aquellas personas con multas o con ser 
I ellaa mismas recluUidas En varias ocasiones los 
reclutadores admitían dinero como rescate a per- 
sonas que se llevaba a los cuarteles. 

El ferrocarril en construcción de Palmilla a 
Aleones, fué puesto a la disposición del Comandan 
te Leighton, del «Húsares de Colchagua», para con- 
ducir reclutas. 

En los primeros dias de enero se recojió en ese 
tren a toda la peonada de esa IíqcS' i se le dijo quo 



iban a Palmilla para ser ahí pagados de mía jorna- 
les. Como observaran los peones que el tren no 
I>araba en esa estación i que, por el contrario, acele* 
raba su marcha, i como viesen ademas que iba trojKi 
en el mismo tren, empezaron a dejarse caer, lo que 
ocasionó algunos heridos. Pudo haber desgracias 
mayores a no ocurrírsele a uno de los peones cortar 
con cuchilla la manguera de goma del freno auto- 
mático, con lo , cual se apretaron las palancas i el 
tren se detuvo. Casi todos los peones pudieron así 
huir saltando el cierro do la líiKia. 

Valiéndose del mismo tren se sorprendía a los 
peones que estaban en las faenas del ferrocarril 
o do los fundos. 

De ostti maneni pudo formarse en San Fernando 
un batallón de infantería que se llamó «San Fer* 
nando» i dos escuadrones de caballería llamados 
<íHúsares> i «Jendarmes.» 

Se ratificó en lo espuesto, leído que le fué, i 
firmó, siendo mayor de edad.— CoVARRlírBlAS. — 
Hurtado.-^Uoartk Zkxteno. — Ja\ner Errázuriz. 
— F. Caroalh Eliz'tllc, secretario 



Declaración de don Juan Agustín Salamó 

En siete de noviembre, don Juan Agustín Sala- 
mó, previo juramento i habiéndosele leído la minuta 
novena, declaró lo siguiente: 

A la primera: — Me consTa el contenido de la 
pregunta, a lo míanos respecto de las exijencías i 
apremios (¿ue se empleaban para enrolar jente en 
el Ejército, que fué elevado, según se decía, hasta 
el número de cuarenta mil hombres. 

En ese tiempo reoibí una carta, <¿ue presento en 
este momento para que se agi'egue al proceso, del 
Intendente de Curicó, don Gregorio Cerda i Ossa, 
pidiéndome que lo mandara diez hombres para 
enrolarlos en el Ejércitíj en calidad de vohmtarios; 
i, porque no los envié, fué la jente de mi fundo 
constantemente i^eise^uida, aunque en una sola 
ocasión la fueiza armada, que penetraba en él, cíip- 
turó sois hombres i los condujeron a la cabecem 
del departamento. En las muchas otms ocasiones 
no consiguió la fuerza armada aprehefjder a nin- 
guno, ya porque muchos se escondían, y A porque 
yo tenía apostado cierto número de personas que 
se mantenían en constante observación sobro la 
tropa que se acercaba al fundo i daban aviso oJ>or 
tuno cuando venían, para que huyeran, como lo 
hacían los pocos trabajadores con quienes era posi- 
ble ejecutar los trabajos i labores del fundo. 

Supe que estos mismos procedimientos se repi- 
tieron en muchas otras propiedades del departa- 
mento de Curicó, recordando especialmente las de 
los señores don Manuel Labarca, don Manuel 
Francisco Valen zuela, don Francisco Antonio Ver- 
gara Albano í don Zacarías Moreno. • 

A la segunda: — Oí decir el contenido de la 
pregunta. 

A la tercera: — Se refiere a lo que ha declarado 
sobre la primera pregunta. 

A la cuarta: — Es cierto su contenido, como lo ha 
espuesto al tenor de la primera, agregando que I09 
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fundoB iamediatos a la cabecera del departamento 
de Curícó a que se ha referido, quedaban mucho 
mas desiertos que los otros a causa de su mas fácil 
acceso a la fuerza armada. 

A la quinta: — Se refiere a lo ya es[)ue8to. 

Leida que le fué, se ratificó en ella i firmó, 
siendo mayor de edad.— Covarrúbías — Hurta- 
do. — ÜGARTE Zentenü.— José A. Salamó. — F. 
Garvallt) Elizalde, secretario. 



€Curic(5, enero 27 de 1891. — Señor don Agustín 
Salamó.-— Teño. — Mui señor mió: Esta Intendencia, 
atendiendo a la necesidad que hai de com])letar la 
fuerza de los cuerpos de linea i movilizados, ha 
resuelto, con el propósito de evitar mayores perjui- 
cios a los dueños de propiedades aerícolas, que 
éstos envien un número determinado de individuos 
voluntarios para que sienten plaza en los mencio- 
nados cuerpos. 

De esta manera no serán turbadas las faenas de 
las cosechas i, una vez hecha esa entrega, podrán 
estar confiados en que la autoridad no interrumpirá 
los trabajos agrícolas con la recluta forzosa de 
nueva jente, salvo, naturalmente, exijencias impres- 
cindibles de la situación. 

En consecuencia, i confiado en que Ud. se pene 
trará de la conveniencia de esta medida, espero 
que dentro de tercero-dia se servirá Ud. remitir a 
esta Intendencia el número de diez individuos vo- 
luntarios con el objeto antes espresado. — De Ud. 
su aftmo. i S. S. — G, Cerda i Ossa.yy 



Declaración de don Ramón Fredes Ortiz 

En nueve de noviembre compareció don Ramón 
Fredes Ortiz, i, juramentado en forma, fué interro- 
gado al tenor de la novena minuta, i dijo: 

A la primera: — Que le consta su contenido, sin 
que pudiera precisar el número a (]ue fué elevado 
el Ejército; pero que cree seria el que indica la 
pregunta, porque en Curicó, residencia del decla- 
rante, tomaron de mil quinientos a tres mil hom- 
bres, i el mismo testigo vio pasar por Curicó par- 
tidas de jente que traían de Victoria para enrolarla 
en el Ejército. 

A la segunda: — Que es efectivo su contenido res- 
pecto de Curicó; pero que solo apelaron a ese arbi- 
trio en los primeros dias, porque después tomaban 
por la fuerza a todas las personas que querian. 

A la tercera: — Que es cierto su contenido respecto 
de Curicó i que los trabajadores, por temor de que 
los tomaran, se escondían en medio de las siembras 
o en los cerros. 

A la cuarta; — Se refiere a lo que tiene declarado. 

Se ratificó en lo espuesto, leído que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. -Covarrúbias.— Hur- 
tado. — Ramón Fredes Ortiz. — F. Carvallo filizaldc, 
Secretario, 



Declaración de don Tomas 2.*" Arenas 

p]n catorce de noviembre compareció don Tomas 
2.® Arenas, i, juramentado en forma, fué interro- 
gado al tenor de la segunda ai*ticulacioii dek 
novena minuta, i dijo: 

Que lo constaba su contenido, pues en las casas 
de juego que había i en las nuevas que se estable- 
cieron, se enganchaba jente en la forma que espresa 
la pregunta. 

Se ratific() en lo cspuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — Ugarte Zentkno.— 
Hurtado. — Tomas 2.° Arenas. — F, Carvallo EU- 
mhlef secretario. 



Declaración de don Rolando Solar 

Echeverría 

En dieziocho de noviembre compareció don Ro- 
lando Solar Echeverría, i, juramentado en forma, 
fué interrog ado al tenor (le la novena minuta, i 
dijo: 

Que era efectivo que en la época íjue espressk 
minuta se elevó el Ejército a mas de treinta mil 
hombres, i que el reclutamiento se hizo en el de- 
partamento de Casablauca, de donde el declarante 
era Gobernador, por fuerzas enviadas de Valparaíso, 
al mando del capitán don Manuel García Lacroix, 
ayudado por la Comandancia de Armas del depar- 
tamento; que en ésto no se tomaron mas de dos- 
cientos hombres, de los cuales la mayor parte fué 
licenciada por considerárseles inrttiles para el ser- 
vicio; i que, con motivo de este enrolamiento, se 
suspendieron en unos pocos fundos los trabajos, 
porque se escondían los trabajadores. 

Agregó el testigo que a algunos de los que se to- 
maban se les daba treinta pesos de enganche i otros 
no querian recibirlos porque decían que servían 
voluntariamente. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo ser 
mayor de edad, i firmó. — C o va rrúbi AS.- Hur- 
tado. — UüARTifi Zrntkno. — R. Solar E.—F.' Car- 
vallo Elizalde, secretario. 



Declaración del Presbítero don Moisés 

Lara 

En veintinueve de noviembre compareció el 
presbítero don Moisés Lara, i, juramentado en for- 
ma legal, fué interrogado al tenor de la tercera 
articulación de la novena minuta, i dijo: 

Que le constaba su contenido en el departamento 
de Putaendo, de donde es párroco el declarante, por 
haber él mismo presenciado los hechos a que se 
refiere la pregunta. 

I agregó que a un individuo que querian tomar i 
que se encontraba arriba de un peral, sin inti- 
marle siquiera que se entregara lo atravezaron de 
un balazo, de resulta de lo cual murió, siendo di 
cho individuo ausiliado en sus últimos momentos 
por el declarante; que el mismo individuo, cujo 
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nombre no recuerda, i las personas de su familia, 
le reñríeron que el hecho habia pasado de la mano 
ra que deja indicada i que éste ocurrió como tres 
o cuatro meses depues de iniciada la Revolución. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; 
dijo ser mayor de edad, i firmó. — Covarrúbias. — 
Hurtado. — fugarte Zenteno. — Moisés Lara. — 
F. Carvallo Elizalde, secretario. 



Declaración de don Exequiel Rodríguez 

En veintitrés de noviembre compareció don Exe- 
quiel Rodríguez, i, previo juramento, le fué leida la 
minuta novena, i dijo: 

A la primera: — Me consta su contenido, a lo mo- 
nos, a juzgar por la tropa que se vio en Santiago, 
debió su número exceder de treinta mil hombres. En 
cuanto al hecho de enrolarse por fuerza a muchos de 
ellos, me consta por haberlo presenciado. 

A la segunda: — Me consta su contenido porque, 
como jefe de pesquisas judiciales, que era en esa 
época, tuve oportunidad de presenciar este hecho; 
recordando a un tal Zúñiga i a otro de apellido 
Rebolledo, entre otros varios que, como éstos, tenian 
casa de juego i de diversión con el objeto espresado 
en la pregunta. Recuerdo, ademas, que el Capitán 
de Ejército, don Ramón Muñoz, se ocupaba diaria- 
mente en recojer ebrios i llevarlos a la 2.* Comi- 
saría, de donde oran enviados al Ejército: dicho 
capitán, de los treinta pesos, que habia destinados 
para cada enganche, entregaba algunas veces diez 
pesos i otras veinte a los individuos que aprehendia, 
siendo la costumbre entregarles solo veinte pesos, 
reservándoles los otros diez para cuando estuvieran 
enrolados en el Ejército; i oí decir después a los 
mismos soldados que estos treinbi pesos del engan- 
che se imputaban después a sus haberes i se les 
descontaban al pagarles sus sueldos. 

A la tercera: — üí decir el contenido de esta pre- 
gunta. 

A la cuarta: — Me consta el contenido de la pre- 
gmita respecto de muchas personas moradoras en 
esta ciudad, que huian i se escondian para no ser 
tomadas por tuerza i enroladas en el Ejército. Res- 
pecto de lo que ocurriera en los campos en este 
mismo sentido, no me consta el hecho mencionado 
en la pregunta, pero sí lo oí decir. 

A la quinta: — Se refiere a lo espuesto. 

Leida que fué, se ratificó en ella, diciendo ser en 
la actualidad comisario de Policía, mayor de edad, 
i firmó. — Covarrúbias. — Ugarte Zentkno. — 
Exequiel Rodríguez. — F. Caroalio Elizalde^ secre- 
tario. 



Declaración de don Tristan C. Stephan 

En veintitrés de noviembre compareció don Tris- 
tan C. Stephan, i, juramentado en forma, fué inte- 
rrogado al tenor de la primera articulación de la 
novena minuta, i dijo: 

Que le constaba que en la época que espresa la 
pregunta, so habia elevado el Ejército, pero que 



no puede precisar el número a que se elevó, i que 
no le constaba que persona alguna hubiera sido 
tomada por la fuerza para enrolarla en el Ejército. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers, acer- 
ca de si cuando el declarante salió de Santiago, 
el trece de enero de noventa i uno, al mando de 
una pequeña fuerza, la habia aumentado por el 
camino, contestó que habia salido de Santiago con 
veinticinco cazadores i setenta i cinco policiales, 
tropa que fué aumentada por el camino con jente 
que voluntariamente quería enrolarse, i que cuando 
habia llegado a la Serena, contaba mas o menos, 
con un escuadrón de ciento cincuenta hombres i 
una brigada de infantería de ciento diez hombres. 

Agregó el declarante que una de las instrucciones 
quü recibió al salir de Santiago fué la de no enrolar 
a nadie por la fuerza, como lo hizo; i lo prueba el 
hecho de que al venir de la República Arjentina a 
Chile toda la tropa estuvo dispuesta a acompañarlo, 
a pesar de haberles hecho presente el declarante 
quepodian quedarse allí o venirse por mar, por es- 
tíir la Cordillera completamente cerrada. 

Interrogado el testigo por el señor Zegers, acerca 
de si supo que en Illapel se habia enrolado jente 
por la fuerza, contestó que no lo sabia. 

Se ratificó en lo espuestó, leido que le fué; di- 
jo ser mayor de edad, i firmó.— Covarrúbias. — 
Ugartk Zkntkno.— Hurtado. — Tristan C. Ste- 
phan. — F, Carvallo Elizalde, secretario. 

Declaración de don José Antonio Solar 

En veinticinco de noviembre compareció don Jo- 
sé Antonio Solar, i, juramentado en forma, fué inte- 
rrogado al tenor de la novena minuta, i dijo: 

A la primera:— Que le constaba que se habia 
elevado el Ejército; pero que él no podia precisar 
su número, el cual, según el diario La Nación, pa- 
saba de treinta mil hombres. Agregó que tanto 
en el fundo que el declarante arrendaba en el de- 
partamento do Illíipel, como en casi todos los de- 
mas fundos del mismo departamento, se perseguía 
a los trabajadores para enrolarlos por la fuerza en 
el Ejército. 

A la segunda: — Que la ignora. 

A la tercera: — Se refiere a lo que tiene declarado 
en la primera articulación. 

A la cuarta- — Que es cierto su contenido, porque 
sus propios trabajadores i los de los demás fundos 
vecinos, huian a los cerros para que no los tomaran 
las partidas armadas que los perseguian con el 
objeto (le enrolarlos contra su voluntad en el Ejér 
cito. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor, de edad, i firmó. — Covarrúbias— 
Ugarte Zenteno. — Hurtado. — J. A. Solar. — F, 
Caí-valla Elizalde, secretario. 



Declaración de don Manuel Antonio Molina 

Smith 

En veintiocho de noviembre don Manuel Anto- 
nio Molina Smith, previo juramento, i después d^ 
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leérsele la novena minuta, dio la declapacion si 
guíente: 

El contenido de las preguntas primera i ter- 
cera me consta por lo que respecta al departa- 
mento de Illapel, donde resido, escepto en cuanto 
al número de tropa a que so elevó el Ejército. 
Efectivamente, partidas do fuerza armada recorrían 
los campos i aprehendían por fuerza i conducían 
amarrados a algunos, i a t<jdos bien custodiado.^, a 
la cabeoem del departamento, de donde eran en 
viados a la Serena, cuando se reunían en número 
considerable. Me consta que se enviaron mas de 
setecientos hombros, en tres diversas partidas, de 
loe que se habían reolutado del modo violento que 
acabo de espresar. 

Algunas de esas partidas de tropas vejaron i 
maltrataron a las mujeres de los reclutíidos, por- 
que no les descubrían el paradero de éstos, que, 
como lo dice la preguntíi cuarta, que también me 
ha sido leida, se ocultaban en las serranías o en 
otros lugares apartados. A algunas de cías muje- 
res las vi yo mismo heridas de sabio, habíóiiílo- 
aome ademas presentado una pidíiíndímie que en- 
tablara una reclamación contra los que lo infirie- 
ron tres heridas en la cabeza, que llevaba aun 
frescas cuando me vio, tein'ondo tíimbien salpicada 
de sangre su ropa. 

Las partidas de tropas que recorrieron los cam- 
pos, las formaban ciertos comlsioniulos (pie obedc- 
cian a las órdenes de soldados de la policía runJ, 
los cuales obraban bajo la dependencia del üo]>er- 
nador de enU)nces, don Roberto Barañao. Esta 
tropa reclutadora era independiente de la que ha- 
bía de guarnición en la cabecera del departamento, 
componiéndose ésta de ciento i a veces deciento 
cincuenta hombres, al mando de distintos jefes, 
siendo uno de ellos don Tristan C. Ste/)han, quien 
condujo a la Serena, una vez, tina partida de cien- 
to, i, otra vez deciento veinticinco hombres recluta 
dos, A los comisionados que los tonialKín se les 
pagaba sueldo; pero al que ])resent;iba un hombre. 
se le pagaban diez pesos i cinco al que dciuuiciaba 
el paradero de algún otro. 

El testigo agi-egó lo que va a csprosarsc, dictado 
por él mismo: 

«Al día siguiente de haberse sabido cri Illa- 
pel la ocupación de la provincia de Tarapacá por 
las fuerzas de la p]scuadra, fecha que no puedo 
deeígnar con precisión, como cuatrocientos recluta- 
dos, que aun quedaban en Illapel de los setecientos 
1 tantos que se temaron por fuerza para enrolarlos 
en el Ejército de Co(iuiml)o a las ór.Ienes do don 
Ramón Carvallo Orrego. pidieron (pie se les diera 
puerta franca i se les quitara la guarnición de cien 
soldados de línea que los custodiaba, i como se les 
negara esta petición, gritaron diciendo que ellos 
eran libres i no había motivo para obligarlos a ser- 
vir por fuerza en el Ejército. 8e les contuvo con 
fuerza de línea; i un comisionado llamado Lucindo 
Godoy disparó un tiro de rifle a Miguel Hurtado o 
Araya; i, cuando éste -cayó herido, lo arrastró por el 
suelo, tomándolo de los pies i)ara llevarlo a un 
calabozo; pero cuando llegó a él estaba en tal estado 
de gravedad, que al día siguiente murió. En seguida 



hicieron flajelar a Ruperto Naibona i a varios otros; 
tcxlo por orden del (lobernador don Roberto Ba- 
rañao.!^ 

Leída que le fu(í la precedente declaración, se 
ratificó en ella; dijo ser mayor de edad i firmó. — 

CoVARftlhnAS.— HraTADO. — ÜGARTK ZeNTENO. — 

Manuel A. Molina S.— F. CarvaUo EUzalde, secre- 
tario. 



Declaración de don Santiagfo Prado 

Honorable Comisión: 

£1 infrascrito, Juez de Letras en lo criminal del 
departamento de Santiago, declarando al tenor de 
la novena minuta, en la acusiicion contra los ex- 
Ministros del Despacho don Claudio Yicuua i otros, 
respetuosamente espone: 

A la primera articulación: — De los decretos pn- 
blicíulos en el Diario Oítciit aparece que la Dictadu- 
ra trató de elevar el Ejí'jrcíto a mas de treinta mil 
hombres, i me coiLsta ijuo no se escusaríMi medios 
piiu (.onseguir tal objeto. Don Ex0i|uiel Rodríguez, 
jefe do la sección de pes<|uisas judiciales, rae hizo 
saber (jue los comisarios de Policía tenían instruo- 
ciones para no poner a disposición de los jueces del 
crimen a las individuos arrestados por faltas, i que 
todos ellos íleberian ser remitidos a los diferentes 
cuarteles donde so habia establecido reclutamientos. 
A los juzgados solo so remitía a los reos responsa- 
bles por delitos o crímenes. Este hecho aparece 
comprobado con los partes quo la Policía pasó des- 
de el 18 de enero, fecha en que el tercer juzgado 
entró de turno. 

Antes de esa fecha, los piut-os diarios variaban 
entre treinta i cuarenta, i en cada uno de elloa figu- 
raban varios acusados por delitos, o faltas; pero des- 
de el mencionado día 18 de enero, los partes pasar 
dos al juez quedaron reducidos, por término modio, 
de diez a quince, habiendo días en que solo se pre- 
sontaron n\ieve. De este hecho se dio cuenta a la 
Corte Suprema. IIuIjo también dia ea que la Poli- 
cía solo píis(') al juz>c«wlo cuatro pítrtQs« sagun consta 
del libro que existe en la secretaria del teroer ju2-* 
gado. 

A la segunda articulación:— No nie oonstael h^ 
cho personalmente, pero lo oí decir al jefe de las 
pesquisas judiciales. 

A las articulaciones tercera i ciuirta: — No fcen^^o 
conocimiento porsonal de los hechos;.rtero sí» los he 
oído afirmar a personas res potables. ---Santiacf o, 17 
de diciembre de 1892. — Dios guaní e a V. ÍE1 — 5. 

Prado, 



Declaración del coronel úcm l^er natido 

Lopetegui 

Honorable Comisión: 

Evacuando el informe que se me pide, tengo el 
honor de decir a V. E. que me constan en todas sus 
partes, por ser públicos i notorios los hechos que 
se mencionan en la novena minuta de prueba, en U 
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acttSAcioii contra los ex-Miiiistros del despacho don 
QaudiD Vicuña i otros. — Dio» guarde a V. E. — Fet^- 
nando Lopeteguú 



Declaración de don Carlos Lira 

Santiago, no^^emb^e 25 de 1892. — Tengo el ho- 
nor de declarar al tenor de la novena minuta de 
prueba presentada a V. E. en la acusación a los ex- 
Ministros del Despacho don (!^laudio Vicuña i cinco 
de sus colegas. 

Me constan por notoriedad pública las cuatro 
articulaciones de la novena minuta i me consta per- 
sonalmente el enrolamiento forzado en el ejército 
de ranas personas. 

£s efectivo que se establecieron garitos en esta 
capital, en los que, con el aliciente de la l^ebida o 
del juego, se atraía a los ciudadanos sin otro objeto 
que el de enrolarlos en el ejército o en las policías* 
—Dios guarde a VE, — Carlos Lira. 



Declar ación del coronel don Patricio La- 

rrain Alcalde 

Tiene el honor el infrascrito de informar al te- 
nor de los hechoíj articulados cu las minutas de 
prueba en la acusación entablada por la II. Cáma- 
ra de Diputados contra el Ministerio que fué pre- 
sidido por don Claudio Vicuña, i en conformida(l 
al acuerdo de la Honorable Comisión, 

TKRCERA MINUTA 

Articahicion jjriuicra: — Me constan los hechos 
enunciados. Diversas espaliciones con fuerza arma- 
da penetraron en los fundos de mi señor padre, en 
distintas ocí^siones, con el objeto de apoderarse de 
algunas partidas de caballos i jcguas mestizas, cu- 
yo número aproximativamente puedo calculai' en 
trescientos. 

La primera partida al mando del gobernador de 
la Victoria, teniente coronel Canales, entró a los 
fundos ^Peñaflov».i iPelvin», allanando las ci^sas 
de esta hacienda, de donde sacaron divcrs(jtí artícu- 
los de alimentación, apresaiido i llevando a San 
Bernardo a mi hermano don Carlos. 

Algimos empleados fueron presos i algunos in- 
quilinoa sufrieron, tanto por el robo de especies, 
como por loe desmanes de la Xropa. 

El sarjento mayor Saldado, por orden de Cana- 
les, siguió a las haciendas de JMjillarauco i Pahuil- 
mo, donde hizo tomar i)rc.so a mi hermano don 
Joaquín. 

El mismo sarjento mayor allanó las casaa de esos 
do8 fundos i, penetrando en los potreros, sacó una 
partida de caballos (¿ue no bajaba de ciento cua- 
renta, 

Al mismo tiempo, un comandante de Policía, 
ÍViaa, hacia lo mismo en la hacienda de Mallarau- 
quito, i fué el encargado de traer a Santiago las di 
Tersas partidas de cíiballos. 

Articulación aegundaí — Me consta que diversas 



partidas do fuerza armada, de Casablanca, pone* 
traron en el fundo de mi propiedad, 4[8an José de 
Margamarga», de donde sacaron algunas vacas i 
caballos i donde prendieron fuego a una parva de 
trigo. 

Asimismo me consta, por haberlo visto, que tina 
partida de tropa armada, de veinticinco hombres, 
mas o menos, penetró en el fundo <<San Antonio 
del Petrel», sacando de sus potreros ovejas para su 
manutención. Divisé también la hiunareda levan- 
tada por el incendio de cinco o seis grandes lanchas 
que estaban fondeadas en la laguna, a inmedisicio* 
nes del puerto de Pichilemu, i que eran de propie- 
dad de don Daniel Ortúzar. 

Después de la salida de la tropa, pude ver las 
lanchas quemadas i destrozadas con hacha. 

NOVENA MINUTA 

ArtirAtlacion pr¿mcra:--^Eii público i notorio, sien- 
do posible que el numero de tropa i)asara de treinta 
mil hombres repartidos eu Tarapacá^ Tacna, Co^ 
quimbo, Valparaíso, Santiago, Concepción i en dis- 
tintos puntos de la costa, 

ÁrtíGulaúm segumla:---^No me constan estos he« 
chos personalmente, poro los oí repetir a diversas 
personas que me merecen fe, .en el tiempo i en las 
cercanías de los lugares donde se llevaban a efecto 
eSfis suertes de enganches. 

Artícnhcion tercera: — En mi propiedad ya nom* 
brada de San Juan de Margamarga, donde pene- 
traron en diversas ocasiones distintas partidas, t^« 
mando por fuerza a varios individuos, entre ellos 
a dos carpinteros, empleados míos, Gregorio Oár* 
deuas i V^deriano Martínez, quienes fueron lleva- 
dos a Limache, siendo obligados durante seis mqs^ 
a servir en calidad de soldados en el batallón del 
mismo nombre. 

ArUculaoum cuarta: — ^Es efectivo que los trabaja-r 
dores se veian obligados a abandonar sus casas 1 a 
ocultarse en los montes i cerros, a donde evs^ nece- 
sario llevarles el alimento, interrumpiéndose por 
consiguiente las faenas del campo. 

Es cuanto tengo que esponer a la Honorable Co- 
misión. — Pafricio hirrain A. 



I>eclaracion de don Gabriel Rencoret 

Hohonible Comisión del Senado: 

Evacuando el informe que V. E.' se ha servido pe^ 
dirme al tenor de las minutas segunda i novena, 
con agregíicion de todos los hechos graves que «on 
ellas se relacionan, con motivo de la acusación con- 
tra los ex-Ministros del Despacho don Claudio Vi- 
euua i otros, a V» E. digo: 

MINUTA SBOUNDA 

« 

A la primera: — Que es Verdad, recordando qos 
en el dej>artamento de Traiguén, en los meses de 
enero i febrero, fecha en <¿ue desompeñaha en esa 
localidad el cargo de Juez de Letras, fueron allana- 
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das muchas casas^ habiendo reclamado al juzgado 
de semejante procedimiento, don Manuel Antonio 
Carvajal, don Moisés Rodriguez, don Emilio Ca- 
nales i otros, los mismos que poco después fueron 
reducidos a prisión; que con este motivo se pidió 
informe a la autoridad administrativa i ésta con- 
testó que aquello lo hacia en virtud de las faculta 
des de que se encontraba investida por decretos de 
la Dictadura; siendo uno de ellos, que me fué tras- 
crito, entregar a los Tribunales Militares el cono- 
cimiento de todas las causas criminales, viéndome 
precisado— -por esta circunstancia i las mil iniquida- 
des cometidas en aquel de|mrtamento, a las cuales 
no me era })osible poner atajo, siendo de mi deber 
hacerlo, por no contar sino con la fuerza del dere- 
cho, ineficaz en la Dictadura para hacer frente a la 
fuerza bruta de los ajentos de aquélla — a suspen- 
der mis funciones judiciales, dando aviso de ello a 
la Excma. Corte de Concepción, a cuya jurisdicción 
se encuentra sometido aquel departamento. 

Recuerdo también que en la primera quincena 
de marzo, encontrándome en Santiago, sucedió otro 
tanto en -esa ciudad, donde fueron tantas las casas 
allanadas, que puedo decir, sin exajeracion, que no 
ha habido una manzana donde no lo haya sido una 
por lo ménos^ es decir, en los barrios centrales. 

Después del dieziseis de marzo, solo he oido de- 
cir la pregunta, por haber abandonado el territorio 
de la Kepública ocupado por el gobierno de la Dic- 
tadura. 

He oido que los hechos espresados en la pregunta, 
sucedieron en la jenei*alidad de los departamentos 
de la República, sobre todo en Concepción, donde 
todos vivían atcn'oiizados; 

A la segunda: — Que es verdad, recordando que en 
Traiguén don Manuel Antonio Carvajal, dueño i 
editor de un periódico, reclamó al Juzgado por 
semejante medida, no pudiendo repararse el atro- 
pello por Isi razón dada en la pregunta anterior; 

A la tercera: — Que es verdad i me consta por 
haberlo presenciado en la primera quincena de 
marzo. 

MINUTA NOVKNA 

A la primera:- Que es verdad, habiendo alcanzado 
el Ejército a treinta mil hombres antes del quince 
de marzo, empleando para híicerlo los medios mas 
vedados, como allanar los fundos i casas para arran- 
car de sus faenas i hogar a tranquilos ciudadanos, 
a los que conducian amarrados hasUi los cuarteles i 
bajo la amenaza de ser fusilados si pretendían 
arrancarse; hechos que me constan por los reclamos 
entablados al Juzgado que desempeñaba en esa 
época, i a que me he referido en la pregunta pri- 
mera de la Minuta Segunda, por diversos hacenda- 
dos i parientes de estos desgraciados. Formaban 
parte de ese ejército un número considerable de 
criminales, estraidos de las diversas cárceles de la 
República, según he oido no inferior a tres mil, 
constándome que de la de Traiguén so sacaron 
ciento cuarenta i tantos; 

A la segunda: — Que lo he oido deoir; 



A tercera: — Que es verdad j me consta por la razón 
dada en la pregunta primera; 

A la cuarta: — Que es verdad i me consta por haber 
tenido oportunidiid do ver, en los meses de enero i 
febrero del año próximo pasado, que los trabajos 
agrícolas se hacían con mujeres, porque los hombres 
habían sido hechos soldados por la fuerza i la ame- 
naza de los ajentes de la Dictadura de ser fusilados; 
o se encontraban ocultos en los cerros u otros 
lugares; entendiéndose que la amenaza a que me he 
referido debe haberse hecho efectiva en muchoe 
casos, por haber encontrado, al hacerme cargo de 
este Juzgado, entro los procesos criminales, uno 
contra un soldado encargado del reclutamiento, por 
haber causado lesiones que se supone ocasionaron 
la muerte a un individuo que pretendióf ugársele 
cuando le conducía a.1 cuartel i en el cual a]»- 
rece un dictamen del Ministerio Público i un parte 
del jefe de ese soldado a su jefe inmediato, en que 
el primero dice debe absolverse al acusado i>or no 
haber delito que |)erseguir, i el segundo encomia la 
conducta levantiida de ese soldado en el cumpli- 
miento de su deber ; 

A la quinta: — Que con motivo de habérseme re- 
ducido a prisión en Curicó, en los primeros días de 
marzo del año próximo pasado, en circunstancias 
que iba en viaje para Santiago, pedí al señor Is- 
mael Pérez Montt, Ministro de Justicia, en esa fe- 
cha, del gobierno de la Dictadura i de quien entien- 
do que emanaba la orden de prisión, se me traslada 
ra a Santiago para tener con él una conferencia, a lo 
que accedió. Celebmda éstii, me ordenó volviera al 
departamento de Traiguén a desempeñar funciones 
judiciales, debiendo prescindir de la lei i atenerme 
a los decretos que dictara el Gobierno en esa época, 
por ser los iónicos que tenían fuerza de tal, bajo 
apercibimiento de que, sí así no lo hacia, sería nue- 
vamente reducido a prisión. 

Es cuanto tengo que informar a V. E. en cumpli- 
miento de lo ordenado. — San Fernando, primero 
de diciembre de mil ochocientos noventa i dos.— 
Gabtiel Bfiicord, 



Declaración de don Lisandro Martínez 

Rioseco 

Honorable Comisión del Senado: 

A virtud de lo acordado por V. E. en sesión del 
28 del mes próximo pasado, tengo el honor de in- 
formar lo sií^iu'entc al tenor do la 

NOVENA MINUTA 

A la primera, segunda, tercera i cuarta: Que son 
ciertas; agregando que el mismo Presidente Bal- 
maceda me aseguró en el mes de marzo, que su 
ejército constaba de 40,000 hombres. 

Concepción, noviembre 20 de mil ochocientos 
noventa i dos.-^Lwawdro Martinez Rioseco. 
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Declaración de Lorenzo Neira 

En Concepción, a doce de noviembre de mil ocho- 
cientos noventa i dos compareció, ante el señor Mi- 
nistro comisionado, el testigo Lorenzo Ncira, i, jura- 
mentado al tenor de la novena minuta, espuso: 

A la primera: Que sabe, porque es notorio, que el 
ejército de la Dictadura ascendió a mas do treinta 
mil hombres, i que en los pueblos i en los campos 
se tomaba por fuerza a todos los que se hallaban en 
estado de cargar las armas i los enrolaban en las 
tropas. 

H declarante, como ya lo tiene espuosto al dar 
su testimonio al tenor do la quinta minuta, fué 
traído a Concepción, por fuerza, de la hacienda Rios 
de Cnranilahue, juntamente con otros empleados i 
trabajadores de dicho fundo, i tuvo que servir con- 
tra su voluntad, porque a todos se les amenazó con 
cincuenta palos, los que fueron aplicados a muchos, 
sin que se escjipasen los que se encontraban impo- 
sibilitados por edad o por defectos físicos. De los 
veintisieteindividuos que vinieron de Curanilahue, 
veinte fueron enrolados en el ejército dicttitorial. 

A la segunda: Le consta esta pregunta, i no solo 
en las ciudades, sino también eu las villas i en los 
campos, las autoridades i los oficiales encargados de 
reunir jente establecian casas de juego i de bebidas, 
i ofrecían dinero prestado a los concurrentes, i 
cuando ya lo habían gastado o perdido al juego, 
tomaban a todos i los obligaban a servir de solda- 
dos. El declarante, habiendo sido empleado por 
fuerza, en calidad de sargento de policía, tuvo que 
conducir presos a varios individuos que ingresaron 
en el Ejército por los motivos dichos. 

A la tercera: Que le consta, i estas fueron medi- 
das públicamente tomadas i llevadas a efecto \x>r 
el Intendente i demás autoridades administrativas, 
DO ignorando nadie que, en las haciendas, los mora- 
dores de ellas se iban a dormir a los cerros, para 
escs^ de la captura que se hacia de todos los indi- 
viduosqne se hallaban en estado de tomar las armas. 

Ala cuarta: Que se refiere ala declaración anterior. 

A la quinta: Que ya lo tiene declarado, i eso le 
consta personalmente; que tomaron por la fuerza a 
todos los moradores hábiles para servir en el Ejér- 
cito, que habia en la hacienda Rios de Curanilahue. 

Leída que le fué esta declaración, se ratificó; es 
mayor de edad, i firmó con señor Ministro, de que 
doi fé. — ^Parga.- -Lorenzo Neira. — BkiitL 



Declaración de Leopoldo Erises 

En k misma fecha compareció como testigo, ante 
el señor Ministro comisionado, Leopoldo Érises^ e 
interrogado, previo juramento, al tenor de la nove 
na minuta, espuso: 

Que viviendo en el pueblo de Santa Bárbara, el 
dia diezinueve de enero del año noventa i uno, al 
entrar a una tienda lo tomaron unos soldados de la 
Policía que se ocupaban en reunir jente para el 
Ejército. 

Habiéndoles pi*eguntado el deponente por qué 



lo tomaban preso, le contestaron que era preciso 
que fuese a prestar una declaración ante el subde- 
legado don Samon Osses, i que no pusiese ninguna 
resistencia. Quiso el declarante marchar a pié; pero 
se lo prohibieron i lo obligaron a montar a la grupa 
de un caballo. La declaración ante el subdelegado 
era un falso protesto; puesto que, tan pronto como 
estuvo asegurada su |)ersona, lo condujeron direc- 
tamente al cuartel. Allí estuvo hasta el dia veintidós, 
i entonces a él i otros diez mas lo llevaron para 
losÁnjeles, contra su voluntad, i reducidos a prisión 
en el cuartel de aquella ciudad, los empleados que 
se ocupaban en la filiación de la tropa les dijeron 
que tenían que servir en el Ejército como volunta- 
ríos, aunque no quisiesen, o como enganchados. £1 
deponente i sus compañeros, creyendo que los tra- 
tarían con menos dureza siendo voluntario?, dije- 
ron que en esta calidad se enrolarían. 

Destinaron al que declara al batallón Ánjeles i 
después al 2.^ de linea, habiendo servido en aquel 
cuerpo como tres meses i en el otro el resto del 
tiempo hasta el triunfo del veintiocho de agosto. 

El enrolamiento forzado que se hizo con el decla- 
rante, se hizo con muchos otros, de tal manera que 
casi la totalidad de los soldados del cuerpo a que 
pertenecía se habían reclutado de este modo; i es 
notorio que en los campos i en las ciudades los 
reclutaban formando garitos i permijJan que los 
individuos se embriagasen para conseguirlos con 
mas facilidad; i otras veces se apoderaban de los 
hombres en la calle o en los lugares donde estaban 
trabajando i los llevaban ix>v la fuerza. 

Ks asimismo notorio que casi todos los individuos 
que forman la jente pobre, a ñn de escapar de estos 

{)ersecucione8 se iban a doimir a los cerros i otroe 
ugares que les daban alguna seguridad contra los 
asaltos. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella, dijo ser de veintiún años i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — PARGA. — ^Leopoldo Eri- 
ses. — Blaitt. 



Declaración de José Luis Henríquez 

En la misma fecha com|>areció como testigo, ante 
el señor Ministro comisionado, José Luis Henríquez, 
e inten'ogado, previo juramento, al tenor de la no- 
vena minuta, espuso: 

Que en Concepción, lo mismo que fuera de la 
ciudad, la Policía i otros individuos empleados por 
la Dictadura, se ocupaban en tomar jente por la 
fuerza para que sirviesen en el Ejército, i se apode- 
raban de los hombres en cuahiuier parte donde los 
encontrasen. 

De este modo tomaron a sus dos hijos Juan Ne* 
pomuceno i Miguel Henríquez, motivo por el cual 
yo me retiré al lugar de Palomares, pues si a mi 
me tomaban no quedaba quien mantuviese la casa. 

Creyendo disminuido el peligro, volví a Con 
cepcion; pero un dia acerté a jxusar por donde lle- 
vaban a un grupo de hombres destinados al servicio 
forzado del Ejército, i en el acto se apoderaron de 
mi i me hicieron formar parte de dicho grupo^ 
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Todos fuimos conducidos al cuartel de Jendarmes, 
donde se nos fílió i se nos obligó a servir; pero al- 
gunos salieron pagando una cierta cantidad de 
dinero, como la de cien pesos, los que podian darla, 
i otros una suma menor. Los que no tenian plata 
debian servir o sor flajelados^ i, por esta causa, el 
declarante^ careciendo de recur.^os, se vio en la forzo- 
sa]nocesidad de servir en el ejército dictatorial. 

No recibió prima, sin embargo de que se decia 
que a todos los que entraban al servicio se la daban. 

Leida que le fué esta declanicion, se ratificó en 
ella; dijo ser mayor de edad i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Pauga. — José L. Ilenrí- 
quez. — Blaitf. 



Declaración de don Alberto Moller 

En Concepción, a catorce de noviembre de mil 
ochocientos noventa i dos, compareció don Alberto 
MóUer ante el señor Ministro comisionado,' i, previo 
juramento, declarando en conformidad a la novena 
minuta, espuso: 

«Que le consta i es notorio que la Dictadura elevó 
el Ejército, para sostenerse, a mus de treinta mil 
hombres, imponiendo el servicio forzado en las 
ciudades i en los campos, i persiguiendo de diversos 
modos, i a veces con verdiuiera crueldad, a los 
individuos que se hallaban en estado de cargar las 
armas, para enrolarlos por la fuerza. 

£s igualmente cierto que se establecían garitos i 
se fomentaba públicamente la embriaguez para 
obtener mayor número de individuos o conseguirlos 
con mas facilidad. En muchos fundos i en otros 
lugares en donde se reunían trabajadores en número 
considerable, penetraban las i>artidas de reclutado- 
res, violentamente i con todo atropello, i los arran- 
caban de sus faenas i de sus familias. 

El declarante recibió dos cart«is del Intendente 
de Angol, don Manuel María Aldunate, en las que 
le pedia que le entregase cierto inimoro de hombres 
i, en caso de no hacerlo, allanarla la hacienda i se 
llevaría todos los trabajadores por la fuerza. Se le 
contestó que el fundo tenia muchos bosques i no 
seria fácil dar caza a los trabajadores. 

En otro fu^do (jue el testigo posee, llama- 
do Renaico, departamento de Nacimiento, pene- 
traron quince hombres armados, derribando puer- 
tas i abriendo cercas i, mediante activa perse 
ouciou^ amemazaudo con Lis armas i golpeando a 
algunos, lograron capturar a mas de veinte, a todos 
los cuales les ataron loe brazos por la es[)alda, como 
se haría con verdaderos facinerosos, i loa obligaron 
a hacer a pié todo el camino h-ista Nacimiento. Al 
dia siguiente devolvieron cinco do estos hombres 
por ser inútiles para el servicio militar. 

Gomo consecuencia de esta i>ersecucion jeneral 
para el enrolamiento forzoso, las jentes que moraban 
en loe fundos abandonaron sus habiUvciones i dor- 
mían en las serranüvs i en otros lugares donde 
podian ocultarse, a pesar de que fué mui crudo el 
invierno anterior.» 



Se ratificó en esta declaración, leída que le fué, i 
firmó con el señor Ministro, de que doi fé. — Parga- 
—-A. MóUer.— J5/ai/¿. 



Declaración de don Pedro Benavente 

El quince de noviembre del mismo año compare 
ció como testigo don Pedro Benavente, ante el señor 
Ministro comisionado, i, previo juramento e interro- 
gado al tenor de la novena minuta, espuso: 

«A la primera: Que cree verdadera estapregimta; 
pues, por los ciilculos que se han hecho, parece indu- 
dable (pie la Dictiulura alcanzó a tener en pié un 
ejército de msis de treinta mil hombres, i los soste- 
nedores mismos de ese réjimen así lo propalaban^ 

A la segunda': Que es verdad que imrtidas auna- 
das recorrian los campos i)ara apoderarse por la 
fuerzii de los trabajadores i enrolarlos en el Kjército; 
i solo de este modo pudo elevarse el Ejército a la 
cifra que acaba de indicar. 

Estis capturas se hacían de una manera violenta, 
con allanamiento de casas i fimdos, que recorrian 
las tropiís volantes amiadas, abriendo cercas i de- 
rribando puertas en algunos casos. 

¥Á declarante j)resenció que en el fundo Coi- 
pí, de})art4imcnto cíe San Carlos, donde permaneció 
por algún tiempo, en diversos días se llevaron a 
muchos inquilinos padres de familia, i pobladores 
del mismo fundo, arrancándolos por la fuerza de 
sus trabajos o de sus casas, sin que atendiesen nin- 
guna reclamación ni súplica. 

A la tercera: Es efectivo que a consecuencia de 
esta persecución jeneral para dar caza a todos los 
individuos que podian cargar armas, se apoderó el 
terror de los trabajadores de los campos, en tales 
términos que abandonaban sus habitaciones para ir 
a ocultarse en los montes, en donde jeneralmente 
dormian a pesar de lo crudo que fué el invierno 
anteríor,]^ 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella, dijo ser mayor de edad, i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — ParííA. — P. J. Benavente. 

—B'aiíL 



Declaración de don José de la Cruz 

Navarrete 

En Concepción, a diezi nueve del mismo mea, 
compareció ante el señor Ministro Comisionado, el 
testigo don José Cruz Navarrete, el que, previo ju- 
ramento e interrogado al tenor de la novena minu 
ta, espuso: 

A la prímera: <(Que es notorio, llegándose a com- 
probar de un modo enteramente seguro, que la Dic- 
tadura elevó el Ejército a mas de treinta mil hom 
bres, como asimismo que en la totalidad de los casos, 
puede decirse, el enrolamiento de loe ciudadanos se 
hizo por medio de la violencia ejercida de distinta 
manera. > 

A la tercera: <i(Que lo consta que en el departa* 
mentó de Puchacai, que es el lugar de su domicilio, 
una partida como de treinta solaados, a las ordene 
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del ayudante de la Policía Rural, recorrió diversos 
fundos tomando a viva fuerza a lo8 moradores de 
eUos para enrolarlos en el Ejército, i los randucian 
a la grapa, amarrados como si fuesen facinerosos. 

£^ tropa penetró también en el fundo del decla- 
rante, rompiendo cercas, i se halló presente cuando 
nn sarjento perseguia a un muchacho de corta edad, 
qaa estaba a su servicio, i sobre el cual dirijia su 
carabina en actitud de dispararla. 

Llegó precisamente en el momento oportuno para 
salvarla vida al muchacho^ pues logró detener al 
saneóte. 

Eq esas mismas circunstancias el jefe de la par- 
tida, con la parte principal de su jente, habia en 
tndoaunahera del fundo vecino, de propiedad de 
ni hermano Tolindor Navarrete, i se ocupaba en 
tomar por fuerza a los trabajadores. Uno de éstos, 
llamado Néstor Venenas, se dispuso a la resistencia, 
defendiéndose con su norqueta; pero después de una 
lacha bastante sostenida, se apoaeraron de él cuando 

Ía estaba con una grande i profunda herida en la ca 
Bza, causada por un golpe dado con el canon de 
la carabina. Derribado en tierra, le pusieron un do- 
gal corredizo al pescuezo, i entre dos comenzaron a 
estrangularlo hasta que lo dejaron sin movimiento, 

de esa manera pudieron amarrarle los brazos i las 
muñecas por sobre la espalda. 

Una vez hecha esta operación, aflojaron el dogal 
para que la victima respu*ase, i lo hicieron ponerse 
de pié tan pronto como recuperó algunas fuerzas. 
En seguida, con el mismo dogal pendiente del cue- 
llo, lo ataron a la cincha del cabaUo de Nicolás Jara 
i lo lucieron marchar. Aquella vez conducía la tro- 
pa como nueve o diez hombres, algunos de los cua- 
les iban amarrados, i que oran el fi'uto de la captura 
del dia, en diversas propiedades.:^ 

A la cuarta; ^Que los actos de violencia de que 
acaba de hacer mérito, eran constantes i frecuentes 
en Puchacai^ y con diferencia de grados, sucedía lo 
mismo en toda la provincia de Concepción; de ma- 
nera que existia un verdadero pánico en los habi- 
tantes de los campos, los que para escapar de las 
persecuciones se acojian a dormir en las serranías i 
en otros parajes ocultos, soportando los rigores del 
Dutíoío invierno anterior. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella, dijo ser mayor de edad, i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Parga.— José de la Cruz 
Xatarrete. — BlaitL 



Declaración de don Romualdo Saez 

A veinticinco del mismo mes i año, compareció 
vite el señor Ministro comisionado, el testigo don 
&RDnaldo Sáez, el que, previo juramento, e inte- 
Rogado al tenor de la novena minuta, espuso: 

Ala primera: cQue es un. hecho perfectamente 
averiguado que el Gobierno Dictatorial, por todos 
loe medios de que se valió, Wró elevar la cifra del 
l^ército a mas de treinta mil nombres, de los cuales 
k Gui totalidad se enroló por fuerza. 

Asimismo le consta al declarante que los campos 

M. PK A. 



eran recorridos por fuerza armada que, penetrando 
por puertas escusadas o derribando cercas, buscaban 
a todos los individuos capaces de cargar armas, se 
apoderaban de ellos i los conduelan amarrados para 
incorporarlos en los cuerpos de Ejército. 

En edtos casos se procedía sin consideración al- 
guna i arrebataban violentamente a los hombres, de 
su familia i de sus faenas en que estaban trabajan- 
do. 

Estos procedimientos causaron un verdadero 
pánico en los campos, de manera que era mai difícil 
reunir trabajadores i si se ocupaban era por mo- 
mentos i siempre con la zozobra i el temor de ser 
sorprendidos por las tropas encargadas de dar oajsa 
a todos los que podian servir en el Ejército. 

Por este mismo motivo los hombres acostumbra» 
ban dormir en las serranías o en otros lugares ocul- 
tos i a toda intemperie, no obstante lo lluvioso i 
prolongado que fué el invierno de mil ochocientos 
noventa i uno.» 

Leida que le fué esta dedaracioni se ratificó en 
ella, es mayor de edad, i firmó con el señor Minia* 
tro, de que doi fé — Parga. — ^Romualdo Sáez. — 
B/atU. 



Declaración de don Pedro MoUer 

En la misma fecha compareció, ante el señor Mi- 
nistro comisionado, el testigo don Pedro MoUer, el 
que, previo juramento e interrogado al tenor de la 
novena minuta, espuso: 

A la primera: «Le consta, como cree que le consta 
a todo el mundo por ser hecho oomprobadoi oue la 
Dictadura logró, merced a todos los medios Ttolen^ 
tos posibles, nacer que la cifra efectiva del Bjénritd 
se elevase a mas de treinta mil hombres, i animis- 
mo le consta que diversas partidas de jente armada 
penetraban en los fundos, ae dia i de noohe, violen- 
tando puertas o derribando cercas, i recorrian los 
campos para tomar por la fuerza a todos los hom'* 
bres capaces de tomar armas; i, cuando consegoian 
su objeto, los conducían amarrados a los cuarteles 
puní enrolarlos en el Ejército. 

Hallándose el declarante en el fundo Curapali- 
hue, de propiedad de don Pablo Oetner, llegó a ese 
fundo un piquete como de treinta hombres, a las 
órdenes del comandante de Policia de Puchacai. 

Esta fuerza se ocupó, en el primer momento, en 
buscar a don Carlos ürrutia nozas i al declinante 
para tomarlos presos; pero, habiéndoseles frustrado 
este intento, se ocupó en hacer recluta de hombres 
para el Ejército. 

El jefe i los soldados emprendieron la perseeu- 
sion disparando de balazos contra los inquilinos i 
trabajadores; pero intimándoles al mismo tiempo 
que se detuviesen, órdenes que tenían que obedecer 
para que cesasen los disparos. 

De este modo, en una o dos horas alcanzaron a 
capturar como a ocho o diez individuos, a todos los 
cuales les ataron las manos i los pies i los llevaron 
a la grupa de sus caballos. A uno de ellos lo hirió 
con el sable en las piernas uno de los soldados. 

s^2e 



IQ* 



ACUSACIÓN AL MINISTERIO VICUÑA 



£1 declarante, desde el paraje en que se encontra- 
ba oculto, presenció algunos de estos hechos i la 
operación de amarrar a los hombres a que se habia 
dado caza.> 

Leida que le fué esta declaración, se notificó en 
ella, dijo ser de veintiún años, i firmó con el señor 
Ministro, de que doi fé. — Parga. — P. Moller. — 
Blaiié. 



Declaración de Matilde Mufioz 

En Concepción, a veintinueve del mismo mes 
i año compareció, ante el señor Ministro comisiona- 
do, la testigo Matilde Mufio2, la que, previo jura- 
mento e interrogada al tenor de la novena minuta, 
esposo: 

«Que le consta, por ser notorio, que en el departa 
mentó de Yumbel i en otras partes sucedí (') todo lo 
que se espresa en las preguntas de esta minuta, i 
OoncrebándoBe a lo que la testigo ha visto por sí 
misma, dijo: 

Que en Yumbel las comisiones para recojer jente 
por fuerza para el Ejército entraban a los fundos 
por donde querían i a todas horas, de dia i de 
noche. - ' 

Por este motivo, el único hijo de la declarante, 
Ciisiiiliro Muftojs, de edad de dieziocho años, que 
sostenía toda la familia, i trabajaba en un terreno 
^ue le habiaA dado a medias, se vio en la necesidad 
de ocultarse, durmiendo en distintos lugares ocultos, 
para escapar de ser tomada 
. Habíais tDaaeurrído miuchos dias en esta situación, 
cuatido PednQi Meló, que tenia que cosechar un trígo^ 
lo invitó con instancias a qne trabajase, aseguran 
d<>le que ^abia jente lista, para dar aviso si la tropa 
Bt Ae0rcai>at para tener tiempo de huir i ocultarse. 
£1 niño luó al trabajo; pero el hecho es que la tropa 
86 apoderó de él. i de» otros, cayetndo sobre aquellos 
indefen$os trabajadores, según la espresion de la 
dedliAraatei 4:como el peuco sobre una bajidada de 
poUoe,]^ ' . 

Mandaba esta tropa don David Navarrete, ahi- 
jado. 4a don 'Pedro JNolasco Peña, por cuyas órdenes 
tomaba píor 'fuerza el mayor número de hombres 
qUe podia, sin haber remisión- para nadie, a fin de 
completar ol cuerpo que* se estaba formando en 
Yumbel 

; Contó la que declara conocía a Navarrete deade 
que tenia tienda, creyó que le tuviese lástima i diese 
Ubetctad'a tu.hijo.>Se presentó a él i de rodillas le 
pidió que le entregase al niño, que era, mui honrado 
i de cuyo itrabajo vivían su madre i una hermana. 
Este irüégo fué inútil, i el joven tuvo que quedar 

allí. 

Algunos de los presos capturados |)ara este sor- 
vicio forzado en el Ejército, lograron escaparse; pero 
el hijo de la declarante o no intentó la fuga o fué 
desgraciado eu el intento. 

Iloníingo Jofr4, uno< de sus compañeros, fué to- 
mado cuando arrancaba: lo hirieron en la cabeza 
hasta dejarlo incapaz de moverse, i, habiendo salido 
por enfermo, lo tomaron de nuevo cuando estuvo 



mejor i, lo mismo que a los demás, lo llevaron al 
Tomé. 

La declarante ha procurado saber qué suerte ha 
corrido su hijo, inquiriendo noticias aun de los que 
se ocuparon en enterrar a los que sucumbieron en 
la Placilla; pero las investigaciones que ha hecho 
han sido infructuosas 

Le han dicho que el batallón Yumbel sucumbió 
casi enteramente en la ^i batalla mencionada, por lo 
que presume que su hijo no existe. > 

Leida que lo fué esta declaración, se ratifico en 
ella; dijo ser mayor de edad i no firmó jwr no saber, 
haciéndolo el señor Ministro comisionado, de que 
doi fé. — Pakoa.— /??ai¿/. 



Declaración de don Adolfo Campos Q. 

En la misma fecha compareció ante el señor 
Ministro comisionado, el testigodon Adolfo Campos 
Q., el que, previo juramento e interrogado al tenor 
de la novena minuta, espuso: 

A la primora: ^El declarante presenció varios ca- 
sos (le individuos tomados por fuerza para serrir 
en el Ejército, como sucedió con unos individuos 
llamados Chávez i Adargas; pero, aparte de este co- 
nocimiento personal, es de pública notoriedad que 
en casi toda la República los campos i otros lugares 
donde se reunía jente a trabajar, eran recorridos 
por tropas armadas, cuyo objeto era tomar a todos 
los hombres que se encontraban capaces de cargar 
las armas, a fin de que sirviesen en el Ejército; i es 
igualmente un hecho averiguado qne de esta mane- 
ra el Gobierno dictatorial consiguió elevar el efec- 
tivo del Ejército a mas de treinta mil hombres.» 

A la segunda: «Que se refiere a la que acaba de 
declarar.^ 

A la tercera: «Que la persecusion que se hacia en 
todas partes i principalmente en los campos, produjo 
un pánico tal entre sus moradores, que no salían a 
sus faenas i dormían en los bosques u otros lugares 
apartados, a pesar de que el invierno anterior fué 
escepcionalmente duro i lluvioso.» 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
ella; es mayor de edad, i firmó con el señor Minis- 
tro, de íiue doi fé. — Pahoa. — Adolfo Camix)s Q.— 

D/aitl. 



Documentos relativos al fusilamiento 
de dieziocho individuos 

Seüor Ministro Comisionado} 

La Comisión de la Cámara de Diputados encar> 
gada de pi'osegnir la acusación contra los ex-Minis- 
tros del J)espachodon Claudio Vicuña i cinco de 
sas colegas, a US. res[)etuo8íimente dice: que cree 
conveniente para el esclarecimiento de los hechos 
que persigue este proceso, que por el secretario del 
Iltmo^ Tribunal, don Anselmo Blaitt, se agregue 
copia de los dociunentos que, también en copian 
córranla f. 19G vita., 197 i 197 vita, del proceso 
contra Tomas Alvarado. Esos documentos consisten 
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en una nota del Comandante de Armas de Imperial, 
don Máximo de la Maza, fechada a mediados de 
enero de 1891 i dirijida al Juez de Letras del 
mismo departamento, comunicándole la suerte que 
h&bian corrido dieziocho reos de la cárcel, que aquel 
fancionario remitía a disposición del Comandante 
Jeoeral de Armas de la provincia de Cautín; i en 
k providencia que el Juez Letrado dictó con moti 
YO de dicha comunicación. 

Sírvase US. disponer que se dé la copia mencio 
nada. 

Por la Comisión de la Cámara de Diputados. — 
B. Mathieu, 

Concepción, 28 de noviembre de 1892.— Como 
88 pide.— Pabga.— Proveído por el señor Ministro 
Comisionado. — B/aüL 

Las copias a que se refiero el decreto que ante 
cede son del tenor siguiente: 

iComandancía de Armas. -Nueva Imperial, 
enero 15 de 1891. — Con motivo de encontrarse 
demasiado reducida la fuerza que guarnece esta 
plaza í la inseguridad consiguiente de los cala- 
boaw en que se encontraban detenidos los reos por 
homicidio Tomas Alvarado, Hipólito Lazo. Juan 
Mariman, Juan José Mevillan, Huenchu Cuntal. 
Antonio Cajrul, Ancamil Puchulman, Ñancupil 
Necolqueo, Antonio Moreno, Juan B. Lefíqueo, 
Neculqueo, José Licancura, Huenchaleo, Francisco 
Hnentecura, Antonio Curin i Lorenzo Hafc^uen, 
total dieziocho, resolvió mandarlos a disposición 
del Comandante Jeneral de Armas de la Provincia; 
mas como la tropa no regresara de vuelta de Te- 
muco, telegrafió al señor Comandante Jeneral de 
Anáas preguntándole si la tropa que custodiaba 
reos había llegado a su destino. En telegrama de 
Iwí, recibido a la 1 h. 5 m. P. M., el señor Coman- 
dante Jeneral me dice: 

iComidcm llegó, reos quisieron sublevarse en camino 
«n omávenda con bandidos que los ausiliaban i todos 
dbi fueron victimas de sw temeridad.'» 

Lo que pongo en conocimiento de US. para los 

fines del caso. 

Debo hacer presente a US. que los reos eran 
eonducidos por tropa de Carabineros. 

Dios guarde a US. — 3f. de la Maza,y 



«Señor Juez Letrado.— Presente.— Nueva Impe- 
rial, enero 16 de 1891.— El secretario agregará 
copia autorizada de la nota que precede i del pre- 
lente decreto en cada uno de los espedientes en 
|ne figuran los reos consignados en ella. Si alguno 
le eUos se encuentra apelado o en consulta en el 
lltmo. Tribunal, le remitirá dicha copia con el oficio 
)ne8pondiente. 

Este Juzgado no instruye el correspondiente su- 
ario sobre el hecho denunciado, por carecer de 
apetencia para ello, porque las causas por delitos 
manes que cometen los militares estando en cam- 
*- o en actos del servicio militar, están sujetos al 



conocimiento de los tribunales militares, según lo 
dispuesto en el número 5.*^ del artículo 5.*^ de la leí 
Orgánica de los Tribunales. — Bravo. — Ante mí. — 
Siéiabre, secreta rio. > 

— ^Es copia conforme, de que certifico. — Nueva 
Imf)eriai, enero 21 de 1891. — Patrício SiiMabre, se- 
cretario. 

— Está conforme con la copia que se rejístra en el 
espediente contra Tomas Alvarado, por salteo con 
homicidio. — Concepción, noviembre 29 de 1892. — 
Anselmo 5/aí//.— (Hai un sello). 



Señor Ministro Comisionado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados encar- 
gada de proseguir la acusación contra los exMínís- 
tros del Despacho, don Claudio Vicuña i cinco de 
sus colegas, a US. respetuosamente dice: que se ha 
de servir dirijir oficio al señor Ministro de este 
Tribunal don Emiliano Fuentes Rio, a fin de que 
tenga a bien informar lo que supiere acerca del 
hecho del fusilamiento o muerte violenta de diezio- 
cho reos de la cárcel de Nueva Imperial en circuns- 
tancias de que, por disposición del Comandante de 
Armas de aquel departamento, don Máximo de la 
Maza, se les conducía a Temuco, capital de la pro- 
vincia de Cautín, suceso que tuvo lugar a mediados 
del mes de enero de 1891. 

Sírvase US. resolverlo así. — Por la Comisión de 
la Cámara de Diputados. — B» Mathieu,!^ 

^[Concepción, 28 de noviembre de 1892. — Como 
se pido. — Parca. — Proveído por el señor Ministro 
Comisionado. — Blaití. > 



Informe del sefior Ministro don Emiliano 

Fuentes R. 

4:Señor Ministro Comisionado: 

Evacuando el informe que US. se ha servido 
pedirme por el decreto que precede» digo a US. lo 
siguiente: Tuve conocimiento de los hechos a que 
se refiere el señor Diputado don Beltran Mathieu, 
por haberlo oído decir en la ciudad de TemucOi 
donde en ese tiempo desempeñaba yo las funciones 
de Juez Letrado. El hecho, según voz pública, tuvo 
lugar en el departamento de Nueva imperial, mas 
o menos a mediados del mes de enero de 1891^ 
fecha en que por orden de las autoridades de aquel 
departamento, no sé cual, se trasladaban a Temuco 
dieziocho reos de la cárcel, los que en el camino 
fueron fusilados. Procuré averiguar el nombre de 
esos reos i solo se me dijo que entre ellos venia un 
tal Tomas Alvarado, el que, según mis recuerdos, 
estaba procesado por diferentes robos con homi- 
cidio. 

No pude tener mas detalles del hecho, i lo es- 
puesto, como lo he dicho, lo supe de oidas. 

Concepción, noviembre 29 de 1892. — Dios guar- 
de a US. — Emiliano Fuentes li.i^ 



ÜJÉJOIMA MINUTA. 

De prueba en la acusación contra los ex- Ministros del Despacho 

don Claudio Vicuña i otros 



Declaren los testigos que se presetit^wen : 

1.** Si es verdad que el día 2 de marzo de 1891 el Palacio de los Tribunales 
de Justicia de esta capital fue ocupado por un piquete de fuerza de policía, i que 
cuando se presentaron entre once i doce del día los Ministros de la Coi*te Suprema 
i de la Colote de Apelaciones, dos oíioiales les impidieron entrar a las salas de sus 
respectivos df^spaehos i les hicieron saber que tenían orden de impedirles que fun- 
cionaran. 

Espresen las demás circunstaivcias de que tengan conocimiento. —Julio 
Zeoers. — B. Mathiíü. 



Dedaracioa de don Ramoo Carvallo 

Orrego 

En Santiago, a diez i nueve de octubre de mil 
ochocientos noventa i dos. ante la eomision nom- 
brada por el Senado para recibir la prueba en la 
aomoion «itablada pcrr la Honorable Cámara de 
Dipatadns oobtm el Ministerio presidido por doa 
Oluidio Vicuña^ oompareoió don SanAon Carvallo 
Orrego i bajo promesa de decir verdad» fué interco^ 
gado al tenor de la minuta precedente, i dijo: 

Qae un día, que no puede precisar, M llamó el 
Ministro de Justicia i le hizo saber que el Gh>bler 
no había resuelto clausurar los Tribunales de Jus 
ticia, que se trataba de impedir que funcionaran 
después del feriado que terminaba el dos de marzo 
de mil ochocientos noventa i uno, i consultó al 
declarante sobre las medidas que con ese fín podían 
adoptarse; que el declarante le manifestó que, en 
8U concepto, debería notificarse el decreto del 
Gobierno a los Tribunales i que, si no obedecían, sé 
tomarían entonces las medídAs que so creyera con 
veniente; que el Ministro aoojió esta opinión i 
ordenó se procediera en esa forma, í que, al efecto, 
d día en que debian comenzar a funcionar los Tri 
í>unales, el declarante envió un oficial para que 
hiciera la notificación del decreto de clausura alu 
dido. 

Habiéndose heobo saber este decreto a uno de 
^ señores Ministros, éste contestó que se retira 

riw, pero <juo 9^ l^a dejara levantar un apt^ i f^^i 



lo hicieron. Agregó el testigo que el oficial entró 
solo al Palacio de los Tribunales^ que no sabe si 
llevaría fueraa armada; pero, si llevó fnerm, ella 
quedó en la calle. 

Se ratificó en lo espuesto, leido que le fué; dijo 
ser mayor de edad, i firmó. — CovAanúBiAs. — Hur- 
tado. — Ugartb Zrntbno. — R. Carvallo Orrego. — 
F. CaToallo Blizalde, secretario. 



Declaración de don Anfbal Tapia 

£1 treinta i uno del mismo mes, don Aníbal Ta- 
pia, subcomisario de la sétima Ckmiisaría de Policía 
de este departamento, previo juramento, declaró al 
tMior de la décima minuta lo siguiente: 

Es cierto su contenido; pues yo mismo, desempe- 
ñando el mismo destino que tengo actualmente, 
recibí orden del comisario de la tercera Comisaría, 
don Santiago 2.° Márquez, para impedir que los 
Tribunales de Justicia de esta capitai funcionaran 
ese día i para conducir presos a todos sus miem- 
bros si insistían en funcionar. 

Me coloqué, en efecto, en el Palacio de los Tri- 
bunales, acompañado de dos oficiales i de quince 
hombres de tropa, jente qite se colocó en las esca- 
las i corredores de dicho Palacio. El primer Minis- 
tro que llegó ese mañana fué el señor Vial Reca- 
barren, a quien anuncié la orden que iba' a 
cumplir, como lo hice respecto de los demás señores 
Afiniatroa (}ue iban avic^sivan^ente U6gan4o. Acor* 
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daron allí mismo hacer constar por una acta, que 
hicieron levantar al notario don Florencio Márquez 
de la Plata, el hecho de impedírseles por fuerza 
ejercer sus funciones i se retiraron en seguida. Di 
cuenta inmediatamente al mencionado comisario 
de quedar cumplida la orden que me habia dado. 

Leida que le fué^ se ratificó en ella, siendo 
mayor de edad i firmó, agregando que la orden que 
recibió del comisario Márquez fué no solo para 
impedir que funcionaran los Tribunales el dos de 
marzo, sino también paní clausurarlos absoluta- 
mente. — CovARRÚBiAS. — Hurtado. — Ugarte 
Zkntenc— Aníbal Tapia O.—F. OarvaUo Elizalde, 
secretario. 



Decreto que suspende las funciones de la 
Corte Suprema i de las Cortes de Ape- 
laciones. 

El decreto de que se manda agregar copia a esta 
minuta por providencia de fecha de ayer, a solici- 
tud de la Honorable Comisión Acusadora, es del 
tenor siguiente, según aparpce publicado en el Dia- 
rio OficiaJj número cuatro mil ciento veintitrés, 
correspondiente al dia veintiocho de febrero de mil 
ochocientos noventa i uno. 

«Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. — 
Santiago, veintiocho de febrero de mil ochocientos 
noventa i uno. — Considerando: que al Presidente 
de la República está conferida la administración i 
(robierno del Estado, i su autoridad se estiende a 
todo lo que tiene por objeto Ja conservación del 
orden público en el interior i la seguridad esterior 
de la República, guardando i haciendo guardar la 
Constitución i las leyes, según lo estatuye el ar- 
t^ículo setenta i tres de la Constitución Política; 

«Considerando: que una porción do los miembros 
del Congreso en funciones, en siete de enero del 
presente año, violó la Constitución Política i atro 
pello las leyes del Estado sublevándose en armas 
contra el Presidente de la República i obligando al 
Jefe de la Nadon a asumir todo el poder público 
necesario para restablecer el orden i la tranquilidad 
social; 

«Considerando: que el ejercicio regular i ordina- 
rio de las funciones de la Corte Suprema i de laa 
Cortes de Apelaciones en época anormal i estraor- 
dinaria creada por la revolución i la anarquía de 
los que la emprendieran i sostienen, embarazando 
la obra de la pacifícacion reclamada por los mas 
altos intereses nacionales i seria ocasionada a 
conflictos que agravarian las desgracias que ajitan 
a la República^ ne acordado i decreto: 

«Suspéndese, hasta nueva resolución, las funcio 
nea de la Corte Suprema i de las Cortes de Apela 
clones. 

«Tómese razón, comuniqúese i publiquese. — > 
•— Baucaosdi. — Isnutel Pérez if.> 

Está conforme. —Santiago, octubre veinticinco 
de mil ochocientos noventa i dos —F. Carvallo Mi- 
zalde^ secretario. 



Corte Suprema 

DOCUMENTOS RELATIVOS A HABERSE IMPEDIDO 
SU FUNCIONAMIENTO 

^ Gon^lo Montt, t^retario de la Excma. Corte 
Suprema, certitíca: que la copia de los siguientes 
documentos es exacta i tomada de los oríjinales 
que existen archivados en e^ta secretaria; 

«Cámara dfi Senadores. — Santiago, 26 de octu 
bre de 1892. — Ante la comisión nombrada por el 
Senado para recibir la prueba en la acusación en- 
tablada por la Honorable Cámara de Diputados 
contra el Ministerio presidido por don Claudio Vi- 
cuña, se ha presentado por la Honorable Comisión 
Acusadora la siguiente solicitud que, con su proveí- 
do, son del tenor siguiente: 

fHonorable Comisión del Senado: La Comisión 
de la Cámara de Diputados designada para prose- 
guir la acusación contra los ex-Ministros del Des- 
pacho don Claudio Vicuña i cinco de sus oolegfts, 
a V. £. dice: que tiene noticia de que en poder del 
señor Ministro de la Corte Suprema de Justicia 
don Carlos Risopatron existe un cerificado que sus 
cribió el secretario interino de dicho Tribiuial el 
dia 2 de Marzo de 1891 i en el cual se establece el 
hecho de haberse impedido con fuersi a loe Tribu- 
nales Superiores de Justicia funcionar en el espre- 
sado dia. Siendo necesario dicho certificado como 
parte de prueba de la décima minuta, la Comisión 
ruega a V. £. se sirva ordenar que se oficie por se- 
cretaría al ecrpresado señor Ministro de la Corte 
Suprema a fin de que se digne remitir a V. K o el 
certificado orijinal que existe en su poder, o una 
c(4>ia de él debidamente autoriziada. — JuUo Zegars, 
—B. Maihietki^ 

-^fSantiago, octubre 26 de 1892. — La Comisión 
acuerda ^ue se proceda como lo solicita la Honora- 
ble Comisión Acusadora. — Covarrúbias. — Hur- 
tado. --F. Ccwmllo Elisíaldéf, secretario». 

Lo comunico a V. £. páralos fines consiguientes. 
— Dios guarde a V. £. — F. Carvallo Elizalde^ se- 
cretario. — Al señor Ministro de la Corte Suprema 
de Justicia don Carlos Kisopatron.> 



«Santiago, 27 de octubre de 1892. — Habiendo da- 
do cuenta el señor Ministro de esta Corte don Car- 
los Risopatron del oficio precedente entregando al 
Tribunal el certificado a que se refiere, se resolvió 
que se archivase dicho certificado por ser orijinal; 
i no siendo necesaria la autorización del Tribunal 
para que el señor Risopatron proceda como lo esti- 
me conveniente, respecto de la petición contenida 
en el oficio de la Comisión del Senado, désele por 
el secretario copia autorizada del referido certinca 
do para los fines consiguientes. — AmunáUguL — 
Barcdó. — Alfonso, — Sanhueza, — UcrtB, — F, ürTM* 
tía. — Proveído por la Excma. Corte Suprema. — 
MontL^ 
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0£RTIETOADO DEL SECRETARIO 

El certificado a que se refiere el oficio i provi- 
dencia precedentes, es del tenor siguiente: 

«De orden verbal del señor Presidente de la 
Excma. Corte Suprema, certifico: que hoi, dos de 
marzo de mil ochocientos noventa i uno, conforme 
a lo prescrito por la lei de Organización i Atribu- 
ciones de los Tribunales, fueron llegando al palacio 
de los Tribunales de Justicia los señores Ministros 
de la Excma. Corte Suprema, a la hora designada 
por la lei, i en el orden siguiente: Señor don Gre 
gorio Víctor Amunátegui, señor don Carlos Riso- 
patrón, señor don José María Barceló i señor don 
José Vicente Ábalos, presidente de la Excma. Corte. 

iÁl entrar los señores Ministros a las salas donde 
fondona el Excmo. Tribunal^ cada uno de los se- 
ñores Ministros fué detenido por el sub-comisario 
de la tercera comisaria de la Policía de esta capital 
don Aníbal Tapia, quien espuso a los señores Mi 
nistros que tenia orden verbal del Excmo. señor 
Presidente de la República don José Manuel Bal- 
maceda de impedir la entrada de los señores Mi- 
nistros de la Excma. Corte Suprema a las salas 
donde funciona este Tribunal, i que asimismo te- 
nia orden terminante del señor Presidente de la 
República para impedir que el Excmo. Tribunal 
fonciona^e, como igualmente el Tribunal especial 
sobro nombramiento de jueces que con físta fecha 
debe reunirse para la formación de listas respec- 
tivas. 

iLofi oficiales i guardianes que impidieron la en- 
tanda tanto a los señores Ministros de la Corte Su- 
prema como a los de la Corte de Apelaciones fue- 
ron: don Aníbal Tapia, sub-comisario de la tercera 
eomisaría; don Joaquín Sabino PachecO; sub-ins 
pector id. id,; don Joaquín Arribillaga^ inspector 
id. id.; guardianes Damián Amador, José Santos 
Ortega, Bartolo Pérez, Honorio Méndez, Daniel 
Palma, Juan Aivarado, Alejo Hernández, José 
Mercedes Peña. — Santiago, marzo 2 de 18^1. — 
Ihrmáo Márquez de la Plata , secretario-suplente.» 

—Conforme— Santiago, 27 de octubre de 18^2. 
—Gimzalo Monttj secretario. 

SOLICITUD DE lA. COMISIÓN 

fHonorable Camision del Senado:— La Comisión 
de la Gámam de Diputados, designada para prose- 
gair la aensacion de los ex-Ministros del Despacho 
don Claudio Vicuña i cinco do sus colegas^ a V. E. 
respetuosamente espone, qne cree necesario probar 
los hechos siguientes: 

1.° Que el notario páblíco don Florencio Már- 
quez de la Plata fué llamado desde principios de 
enero de 1891 a desempeñar las funciones de se- 
cretaria de la Corte Suprema de Justicia por no 
poder desempeñarlas en esa época el secretario don 
José Manuel Infante, que estaba amenazado de 
arresto por causas políticas. 

2,^ Que el dia 2 de marzo de 1891, desde antes de 
las diez de la mañana, un piquete de fuerza de po- 
licia a las órdenes de dos oñciales se instalaron en 



los corredores contiguos a las salas de despacho de 
la Corte Suprema i de la Corte de Apelaeíofies de 
Santiago. 

3.^ Que cuando algunos délos señores Miniaros 
de la Ck>rte Suprema i de la Corto de Apelaciones' 
de Santiago trataron de entrar a sus' respeetiras' 
salas de despacho, los ofícial«B que alli estaban se 
opusieron a ello, declarando que tenían orden su- 
perior para impedir que funcionárail losTribuñales 
de Justicia. ■ '• 

4.^ Que con motivo de lo espuesto, el seSor Mi<^ 
nistro de la Corte Suprema don José María Bar^* 
celó pidió al notario don Florencio Márquez de la 
Plata que consignase en un certiñoado Ids' héehos 
({ue acababan de producirse. 

5.^ Que el señor Márquez de la Plata no consig- 
nó en los libros de la Corte Suprema el certificado 
aludido porque temió que por ese sólo hecho 'el 
Gobierno de la Dictadura lo destituyese b ](!)dvas6 
de sil libertad. • * 

6.<» Que los Ministros qne concurrieron a tes Tri- 
buiuiles en el espresado .dia. dos de Marzo fueron 
los señores: . , , , 

Don Gregorio Víctor Amunátegui 
José María Barceló 
Cáfrtós !BisopatW)n' : ^ •' 
José Alfonso 

José Gabriel Palma Guzman 
Leopoldo Urrutia 
José Santiago Vial Recabárren 
Galvarino Gallardo 
Jerinan Eiesco ^ ' 

Máximo Flores ' . 
Ramón H. Huidobro , 
Kamon A. Donoso. Vérgara 
i algunos otros. 

7."* Que con motiyo. de lo^ jiecho^ f^ujestois la 
Corte Suprema i la Cc^ de Apelaciones, de, ^aif- 
tiago deiai:on ; de reunirse i fiuMáonar define .^ dja 
dos de Marao hiasitfi :el dia ^iete . d^ aetifífil^re dp 

Para justificar esto^ hechos, que se rol^ionan 
con la décima minuta de prueba, la Comisiop.r^ega 
a V. E. se sirva ordenar que el notario p(iblico don 
Florencio Márquez dé la Plata 'certÜSiju'é sbbfe.iji 
ellos son o no efectivos.— /ií/w Zegers, — L. Barros 
Méndez."^ 
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— «[Santiago, octubre 24 de 18&2.--^lja Cómiáióñ 
acuerda que se haga como lo solicita la Honorable 
Comisión Acusadora. — Oovarrúbias. — Ugartb 

CERTIFICADO DEL SEÑOR MÁRQUEZ DE LA PLATA 

4(£n cumplimiento del decreto que antecede, cer- 
tifico: Respecto de lá primera preguntan gao <ddsem< 
peñé interinamente el puesto de: deoretario de. la 
£xcma. Corte Suprema decN^e el ocho de etiejK> de 
mil ochocientos noventa i uno, por decreto de la 
misma Ibcma*. Corte. ..i-,* 

<Beapecto a las preguntas segunda, tercera; i 
cuarta, me rofiero al certifieado que con íe^iba dos 
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de Hiareo del noventa i uno eatendl de orden del 
PresidMite de U Exema. Corte Suprema, 

«Respecto a. la quinta pregunta, que por orden 
del I^«ñdente da la Excma. Corte SupremB se es 
tendieron doa certificodoe de un mismo tenor, loe 
cuales dejó en su poder don José Vicente Ábáloe, 
FroddeDte de la Exorna. Corte Suprema: uno para 
oonservarlo él i el otro para entregarlo al señor 
Miniebro don Carlos Kisopatron. No ordenó el 
señor Presidente se eetendiera el certifícado referi 
do en loa libros que al efecto se llevan en seoreta- 
rla por temor de procedimientos abusivos. 

(ite^Moto a la wata pregunta, que en el referido 
eertifioádo al cual me remito se dejó oonstancia de 
los ministroe de la Exoma. Corte Suprema que con 
oarriaron ese día. 

(Batpecto de la sétima pregunta, que ea público 
i ootono con motivo de loe suoeaoa ocurridos el año 
noventa i uno, que los Tribunales de Justicia, a que 
se refiere la pregunta, no funcionaron deade el doa 
de marzo hasta setiembre del año último. 

cSantiago, octubre 27 de I89S. — Florencio Mar 
quea de la Plaia, notario.» 



Corte de Apelaciones de Santiago 



(Certifico: que a fojas 141 del libro respectivo de 
la Qtma. Corte se encuentra la siguiente dilijencia: 

<Üertiñco: que hoi dos de marzo de mil ocho- 
cientos noventa i uno se presentaron a las respecti- 
vas aalas de despacho de la Iltma. Corte, los señores 
presidente don José Alfonso i ministros don Ramón 
Antonio Vergara Donoso, don José Santiago Vial 
Recab&rren, don Andrea Sanhiteza, don Máximo 
Flores, don Leopoldo Umitia, don Qalvarino Ga 
llardo, don J. C«briel Palma Guzman, don José Ti- 
burcioBisquert, don Ramón H, Huidobro, don Leon- 
cio Rodríguez, don Jerman Rtesco i don Demetrio 
Vergara, i que se les impidió la entrada por fuerza 
de Policía. 

Lo cual certifico de orden verbal de la Iltma. 
Corte.— I. CUKVAa» 

— Conforme. — Santiago, veintiséis de octubre do 
mil ochocientos noventa i doa, — /. Cueva», Secre- 
tario. 

Corte de Apelaciones de Concepción 

OFICIO DEL TRIBUNAL 

íConoepoion, mar» 2 de 1891.— Mientras eete 
Tribunal acordaba la contestación al telegrama de 
V, S, de 28 del mes próximo paeado i al oficio de 
esta facha, del señor Intendente de esta provincia, 
relativo a la suspesion de las funciones de los Tri- 
bunales superiores, se ha presentado el Comandante 
Í9 P^lolft ^ »tft .dHdW i »a»do preso <l9 }» ■»!» 



del Tribunal a su secretario don Gregorio Salas, 
po[' negarse a entregar un proceso sin orden de 
la Corte que conoce de él, i declarando que ya do 
había Tribunal. 

£n la imposibilidad de continuar el acuerdo, loe 

inistros concurrentes se han retirado de la SaU 
dejando sus llaves i lus do las demás oficinas anexas 
al primer oficial de sala. 

iio decimos a US. para bu conocimiento i fines 
consiguientes. 

Dios guarde a US.— A, Eseobar.~P. Noooa.—P. 
fíübtiioy'ega. — Migml L Faidet. — Al señor Hinií- 
tro de Justicia.) 



(Santiago, O de marzo de 1891.— Núm. 84. — In- 
forme el Intendente de Concepción. — Por el Minis- 
tro.— Pinto AauEEO.» 

INFORME DEL INTENDENTE DE CONCEPCIÓN 

(Señor Ministro: 

Evacuando el informe pedido por US. en el <k- 
creto que precede, debo esponer a US. lo siguiaite: 

Esta Intendencia trascribió al Presidente de la 
Corte de Apelaciones el telegrama de US. sobn 
suspensión ae sus funciones, en la mañana del 9 del 
actual i hasta 2,30 P. M. dicho Tribunal se encon- 
traba funcionando. Infoimado el infrascrito de esta 
circunstancia i de que en la Secretarla i paailloa 
del Tribunal habian grupos formados por mas de 
cuarenta personas, se disptiso que el Comandante 
del cuerjH) de jcndarmee se trasladara al Tribunal 
6 hiciera disolver esas reuniones por ser oontrarisa 
a las Ordenanzas i dispoeicíonea adoptadaa por la 
autoridad- Habiéndose opueato el aecretario de k 
Corte a las medidas tomadas por el Comandante i 
aun inci-epádole su conducta, éste se vio en el caso 
de inbímarle orden de arresto i cuando lo conducta 
al cuartel se introdujo a la sala de despacho del 
Tribunal a donde tuvo que entrar también el Co- 
mandante a fin de sacar al reo que trataba de ocul- 
tarse. 

Es completamente falsa la aseveración que se 
hace sobre que se exijiera al secretario entrega de 
espedientes. 

Lo espueato ea todo lo que ha ocurrido en eats 
aaunto, debiendo agregar por mi parto quo esta 
Intondeocia acepta en todaa sus partea la conducta 
observada por el Comandante del cuerpo de jen- 
darmes en eata incidencia. 

Dios guarde a US. — Salvador Sanfuenies.y 



(Santiago, 13 de marzo de 1891.— Núm, 102.— 
Archívese. — Anótese. — Por el Ministro. — PINTO 
Agüero.» 

Conforme, — J. O. Atmmátfgvi B., iub-f9(r^tario. 
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AcU de restablecimiento del servicio 

judicial 

«Certifico que ol acta suscrita porlaEscma Cor- 
te Suprema en 7 de setiembre de 1891 i cuya co 
pia se ordena dar por el auto que precede, es la 
siguiente: 

«En Santiago, a siete de setiembre de mil ocho- 
cientos noventa i uno. los infrascritos, miembros de 
la Corte Suprema de Justicia, teniendo en conside- 
ración que el decreto do cinco del corriente, dictado 
por la Escma Junta de Gobierno, ha declarado res- 
tablecido el réjimen constitucional de la República 
en lo relativo al servicio judicial i que con esto ha 
cesado la fuerza mayor que ha impedido a los Tri- 
banales superiores i de primera instancia ejercer 
sns funciones legales desde el dos de marzo último, 



se han reunido con el objeto de restablecer por su 
parte el indicado servicio, desempeñando los debe- 
res i atribuciones que les son propios. 

No habiendo concurrido sino tres ministros i ha- 
biendo avisado hallarse enfermo el señor presiden- 
te don José Vicente Ábalos, fueron llamados para 
integrarse con el mínimum de miembros que pres- 
cribe la lei el señor Fiscal don Ambrosio Montt i el 
señor Ministro*<le la lltma. Corte de Apelaciones 
don José Santiago Vial Recabárren. Constituido 
de este modo el Tribunal, acordó reasumir desde 
luego el ejercicio de sus funciones i comunicarlo a 
la Elcxma. Junta — A mamiV giú. — Barce/ó, — Carlos 
Risopatrcn. — Montt. — Vial lUcohárren, — J. Manuel 
Infante^ secretario.» 

—Conforme.— Santiago, 26 de octubre de 1892, 
— Gotizalo Monity secretario. 
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UNDÉCIMA MIJNrUTA 

De prueba en la acusación contra los ex-Ministros del Despacho 

don Claudio Vicuña i otros 



MALVERSACIÓN DE FONDOS PÚBLICOS I SOBORNO 



Honorable Comisión del Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados designada para proseguir la acusa* 
cion a los ex-Ministros del Despacho don Claudio Vicuña i cinco de sus colegas, 
a y. E. respetuosamente espone: que en parte de prueba de la malversación de 
fondos públicos, necesita copia autorizada: 

1.** De una escritura pública otorgada el dia 15 de junio de 1891 ante el no- 
tario don Florencio Márquez de la Plata i por la cual don Nemorino Cotapos 
cedió a don Ambrosio Olivos los derechos que le conferia un contrato para sumi- 
nistrar el rancho a la División acantonada en Coquimbo; i 

2.^ De otra escritura otorgada ante el mismo notario en el mismo dia i por la 
cual don Ambrosio Olivos confirió un poder jeneral para representarlo en todos 
los negocios que tenia o pudiera tener con el Gobierno. 

Sírvase V. E. ordenar que el espresado notario dé las copias de nuestra refe- 
rencia, i que con ellas se encabece un legajo especial de prueba bajo el número 11. 
-Julio Zboers. — B. Mathieü. — L. Barros Méndez. 



Contrato para la proyision de rancho. 

£n cumplimiento del decreto que antecede, certi- 
fico que las copias que se mandan dar son del tenor 
ngoiente: 

iCksion. — En Santiago de Chile, a 15 de junio 
de mil ochocientos noventa i uno, ante mí i testigos 
comparecieron don Nemorino Cotapos, de este do- 
micilio, como cedente, i don Ambrosio Olivos Y., 
vecino de Valparaíso i de tránsito en ésta, como 
eenonarío; ambos mayores de edad, a quienes 
conozco, i dijeron: que el primero cede al segundo. 
Quien acepta, el contrato que se insertará mas ade- 
lante. El precio de la cesión es la suma de cuatro 
loil pesos mensuales que el señor Olivos V. pagará 
il señor Cotapos, mientras dure el contrato materia 
de ]a cesión, en los cinco primeros dias de cada 
mes. 

Las obligaciones que el cedente ha contraido en 
el contrato, así como las responsabilidades, afecta- 
rán solo al señor Olivos V. 



£1 contrato cedido es el siguiente: 

«Entre el Intendente Jeneral del Ejército, don 
Ricardo Vicuña, por una parte, i don Nemorino 
Cotapos por la otra, se ha celebrado el siguiente 
contrato: 

1.*^ Don Nemorino Cottipos toma a su cargo la 
provisión del rancho condimentado dentro de los 
mismos cuarteles, a los individuos de tropa de los 
distintos cuerpos del Ejército i de la Guardia Na- 
cional movilizada que formen parte de la división 
de Coquimbo. 

2.^ La ración diaria para cada soldado será com- 
puesta de los siguientes artículos en las cantidades 
que se- espresan a continuación, debiendo ser todas 
ellas de primera calidad: 

Carne fresca^ trescientos cuarenta gramos; pan, 
trescientos gramos; verduras, ciento cincuenta gra- 
mos; cebollas, cincuento gramos; papas, doscientos 
cuarenta gramos; fréjoles, trescientos gramos; arroz, 
frangollo o chuchoca, setenta gramos; café, diez 
gramos; azúcar^ treinta i cinco gramos; ají, cinco 
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gramos; sal, treinta gramos; grasa, cincuenta gra- 
mos; ajos, dos gramos. 

3.** I^ Intendencia Jeneral del Ejército abonará 
a don Nemorino Cotapos por la ración condimen 
tada de que habla el artículo anterior, la suma do 
cuarenta centavos por cada ración. 

4.° El señor Cotapos so compromete, ademas, a 
suministrar Lis raciones de marcha que se le pidan, 
las cuales serán com|)uestas de los siguientes artí- 
culos i en las cantitlades que se indican: charqui, 
cuatrocientos sesenta gramos; galleta, cuatrocientos 
sesenta gramos. La Intendencia Jeneral del Ejér- 
cito abonará al señor Cotapos por esta ración la 
suma de cuarenta centavos por cada ración. 

5.'* El contratista queda obligado a tomar por su 
cuenta, a justa tasación de peritos, todos los iitiles 
para la confección del rancho que aí presente exis- 
tan en los cuarteles de los cuerpos del Ejército i de 
la Guardia Nacional movilizada. 

6.® El señor Cotapos podrá, cuando lo estime 
conveniente, solicitar de la Intendencia Jeneral del 
Ejército los artículos de víveres que existan en sus 
almacenes, los cuales le serán descontados a precio 
de costo en la primera cuenta de rancho que pre- 
sente. 

7.** El jefe de la división i el i^espectivo Comiui- 
dante Jeneral de Armas, en defecto de aquél, re 
suelve, sin ulterior recurso, sobre cualquier reclamo 
qUe se interponga, ya sea respecto de la cantidad o 
calidad del rancho que se suministre por el contra- 
tista proveedor, i por cualquiera de his faltas de 
calidad o cantidad que se notaren, es obligado el 
contratista a pagar una multa igual n la mitad del 
valor del rancho correspondiente al düi en que la 
falta tenga lugar. 

8.** Para el fiel i exacto cumplimiento de este 
contrato, el señor Nemorino Cotapos se obliga 
personalmente con sus bienes habidos i por baber 
1 en la misma forma i solidariamente se obliga como 
fiador dofr Manuel Antonio* de la Cruz Leiton, 
debiendo este contrato reducirse a escritura pú- 
blica. 

9.^ Este contrato podrá hacerlo cesar la Inten- 
dencia Jeneral con quince dias de aviso antici{)ado 
dado al proveedor. 

IQ. Las cuentas provihientes del presente con- 
trato se pagarán quincenalmente al proveedor por 
la Tesorería Fiscal de Santiago los dias 16 i 1.® de 
cada mes. 

11. El presente contrato se someterá a la apro- 
bación del Supremo Gobierno i empezará a rejir 
desde el J .** de junio próximoí>. 



La aprobación suprema de este contrato consta 
del siguiente decreto, que copio en su parte nece 
saria: 

iSeccioa 1.*- Núm. 2801. — Santiago, 12- de ju- 
nio de 1891. — Con lo espuesto en la nota que 
preoede, decreto: 

Apruébase el siguiente contrato celebrado en- 
tre el Intendente Jeneral del Ejército i Armada 
i don Nemorino Cotiipos, con fecha 1 1 dol actual, 
pam la provisión del rancho completo i confeccio- 



nado del Ejército i Guardia Nacional movilizada 
de las divisiones 1.* Santiago i 5.* Coquimbo, en la 
forma siguiente:» 

(Sigue el contrato copiado mas arriba, celebrado 
entre la Intendencia Jeneral del Ejército i el señor 
Nemorino Cotíipos). 

«En comprobante, firman con los testigos don 
Heriberto Cifuentos Cmzat i don Juan Arsenio 
Cifuentes. — Doi fé — Nem'triuo Cotapos. — A. üliros 
VI— II. Cifuentes Crii':at^'J, -^neiiw Oifaenies í¡, 
— Ante mí, Flmrndo Márqwez de la Plata, notario. 



«Mandato —En Santiago de Chile, a quince de 
junio de mil ochocientos noventa i uno, ante mi i 
testigos compareció don Ambrosio Olivos V., vecino 
<le Val[)araÍ80 i de tránsito en ésta,, mayor de edad, 
a quien conozco, i dijo: que confiere poder a don 
Acario Cotapos para que lo represente, judicial i 
estrajudici al mente i con las mas amplias facultades, 
en. el negooioaobre provi^ioads que tiqde establecido 
i especialmente en todo lo concerniente al contrato 
sobre provisión de ranchos alimenticios a los reos 
de la Cárcel i Presidio Urbano de Santiago i hos- 
pitales de esos estahlecimienioa, . contrato que fué 
celebrado por don Ambrosio Penjean i la Dirección 
Jeneral de Prisiones, ante mí, el 27 de abril "último 
i cedido por el primero al ])areciente, i dotí Leoncio 
PoücC; tii,mbien ante mí, el 29 de .mayo del presente 
año, i alimentación de los reos políticos de Santia- 
go. Faculta al i!nandatario para que haga propues- 
tas, celebre contratos referentes al ramo ae provi 
siones i practique tQ(tas las dilijencias del caso; 
¡mra que se presenté ante cualquiera autoridad i 
justicia; rinda pruebas, ' exhiba documentos, tache 
i abone testigos, ix>nga posiclqnes, recus^ reclame 
implicancias, apele, diga de nulidad i se desista de 
este recurso; f)ara qué cobre i perciba, se someta a 
compromisos i nonbreios juebes neceiariorcon el 
carácter, facultades i renuncia^ qiie tuviere a bien; 
para que delegue" este mandato, revoque delegaiclos 
i nombre otros i haga i pmctique, en suma, cuanto 
fuere conducente al buen desempeño de su come- 
tido. 

En comprobante fifmatoffv los te^igd» don Heri- 
berto Cifuentes Cruzat i don Juan Arsenio Ci- 
fuentes. — Doi fé,--*i4; OUiffy^ V. — //: Cif\m^^ Oni 
zai, — J. Arsenin Gifmnt^s ¿\— tAnte. mí, Fhrenm 

Mdrqmz de la Plata, notario.» 

• . ' 
Conformo con sus orijinales, — Santiago, octubre 
27 de 1892. — I'hreuciü AI<h'quez de la PlaMi no-: 
tari o. 
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Núm. 10.— Santiago, 8 de enero de 1891.— »Se 
autoriza al Intendente de Santiago para jirar coh- 
tra la Tesorería Fiscal rcsj>ectiva por la suma de 
veinte mil pesos para gastos secretos. 

Dedúzcase del ítem único^ partida cÍQcner)ta ^§1 
Presupuesto del Interior, 
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Refréndese, tómese razón i comuniqúese. — Bal 
MACKDA. —En ausencia del Ministro del Interior. 
—Demingo Godoi. 

— Conforme con su orijinal. — Tribunal de Cuen- 
tas, diciembre 16 de 1892. — /. Valdes C, oficial 
de fé pública. 



Núm. 666.-- -Santiago, enero 31 de 1891.T-De 
clárase de abono a la Tesorería Fiscal de Valparaiso 
la cantidad de tres mil pesos que, de orden del In- 
tendente, de la provincia, entregó a don Aurelio 
González para atender' a los gastos de suplementos 
idreulacíon de los mismos. 

Dedúzcase del decreto núm. 1 2, de 7 del actual. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. — BaL- 
MJLCKDA. — DomingQ Go'loi, 

— Conforme con su orijinal. — Tribunal de Cuen 
tás, diciembre 16 de 1892.—/. Vahié» 6'., oficial de 
fé pública. 

Núm. 697. — Santiago, 2 de febrero de 1891.— 
Declárase de abono a la Tesorería Fiscal de Valpa- 
raíso la cantidad de seteciento>s pesos que, en con- 
formidad al decreto de 31 de Enero último espedido 
por la Intendencia, ha entregado al Editor del Bo- 
Idín dd Dia para atender a esa publicación. 

Apliqúese el gasto al decreto núm. 1 2 de 7 de 
£nero próximo pasado. —Kef réndese, tómese razón 
i comuniqúese.- -Balmackda. — Domingo Godoi. 

—Conforme. — Santiago, diciembre 16 de 1892. 
— /. Valdés (7., oficial de fó pública. 



Núm. 714.— Santiago, febrero 6 de 1893. — Ija 
Tesorería Fiscal de Santiago pagará a don Joaquín 
Ojartun la sunui. de trece mil quinientos pesos con 
que se subvenciona a la imprenta de Los JjebiUes 
para que adquiera materiales i útiles que quedarán 
de BQ dominio esolutíivo, con k condición de que 
siga sosteniendo la causa del orden público i dis- 
tnbuyendo gratuitamente ejemplares del diario Li 
Nadon a las Intendencias i Gobernaciones de la Re 
pública. 

Apliqúese al decreto de 7 de enero último, uúra, 
12. 

Refréndese, tómese razón icomuníquese.— Bal- 
MACEDA.— 6Vawd¿<? Ficuiía. 

» 

—Conforme. — Santiago, 16 de Diciembre de 
1892.—/. Fafd^s C, oficial de fé pública. 



Núm. 717. — Santiago, febrero 2 de 1891. — 
Vista la nota, que precede i documento adjunto, 
decreto: 

Declárase de abono a la Tesorería Fiscal de Pe- 
torca la cíintidad de mil quinientos pesos que, do 
orden del Gobernador del departamento, ha entre- 
go al Comandante de Policía don Norberto Bi ve- 



ros, para atender a la conservación del orden pú- 
blico. 

Ríndase cuenta documentada de la inversión i 
dedúzcase del decreto núm. 1 2 de 7 de enero últi- 
mo. — Refréndese, tómese razón i comuniqúese. — 
Balmaceda — Claudio Vicuña, 

—Conforme con su orijinal. — Santiago, diciem- 
bre 16 de 1892.-7. Valdes C, oficial de fé pública. 



Núm. 730.-— Santiago, febrero 3 de 1891.— De- 
clárase de abono a la Tesorería Fiscal de Valparaiso 
la cantidad de diez i nueve mil pesos que en con 
formidad al decreto de 31 de Enero último, ha pa- 
gado a Compañía Telegráfica de la Costa Occiden- 
tal de América, como indemnización de perjuicios 
a causa de la intercepción del cable durante diez 
dias i por los servicios prestodos al Grobierno du- 
rante dosdias. 

Apliqúese el gasto al decreto núm. 12 de 7 de 
Enero último. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. — Bal- 
maceda. — Claudio Ficiim, 

— Conforme con su orijinal. — Santiago, diciem- 
bre 16 de 1892. — /. Valdes C, oficial de fé pública. 



Núm. 782.— Santiago, febrero 9 de 1891.— A 
contar desde el 7 de enero último, i mientras dure 
la actual situación, la Tesorería Fiscal de Santiago 
pagará menmialmente a los .empleados que a oonti* 
nuacion se espresan, las cantidades siguientes, co- 
mo gratificación igual al monto (le los sueldos que 
perciben: 

Al señor inspector do líneas i oficinas telegráficas, 
don Fernando Cabrera G., trescientos pesos; 

Al secretario de la Dirección Jeneral, don An- 
drés 2." Ramírez, doscientos cincuenta pesos; 

Al jefe de la oficina de la Moneda, don Andrés 
E, Herrera, ciento veinte i cinco pesos; 

Al jefe de la oficina central, don Ensebio Passi, 
cien pesos; 

Al jefe segundo de la oficina central, don Pedro 
Forjes, sesenta i sois pesos sesenta i seis centavos; 

Al tercer empleado de la oficina central, don 
Marco A. Pérez, cincuenta pesos; 

Al tercer empleado de la oficina central, don 
Federico Jessen, cincuenta pesos. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. — Bxh- 
^xc^VA.^ Domingo Godoi. ' 

— Conforme. — Santiago, diciembre 16 de 1892, 
— /. Valdés C, oficial de fé pública. 



Núm. 1045. Santiago, febrero 16 de 1891.- Hoi 
se decretó lo siguiente: 

Vista la nota que precede, 

Decreto: 

Declánise de abono a la Tesorería fiscal de Val- 
paraiso la ^cantidad de cuatro mil pesos que en 
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conformidad al decreto de 9 del actual, espedido 
por la Intendencia, ha pigado a la Compañía Tele- 
gráfica de la Costa Occidental de América por los 
servicios prestados al Gobierno durante los dias 8 
i 9 del corriente. 

Impútese al decreto ni'ira. 12 de 7 de enero úl- 
timo. 

Refréndese, tómese razón i comuníqiiese. — Bal- 
^JíOSDA.— Claudio Vicufki, 

— Conforme con su orijinal. — Tribunal de Cuen 
tas, diciembre 16 de 1892. — /. Valdés C, oficial de 
f é pública. 



Núm. 1301. — Vistos estos antecedentes i habien- 
do sido clausuradas para el servicio del público el 
dia 8 de enero último las oficinas de la empresa 
del Telégrafo Americano, 

Decreto- 

A contar desde la fecha indicada i hasta nueva 
orden, la Tesorería Fiscal de Santiago, abonará 
mensualmente al presidente de dicha empresa, don 
Aníbal Herquíñigo, la suma correspondiente, a ra- 
zón de doscientos pesos diarios. 

En cambio de esta remuneración, el señor Her- 
quíñigo, como presidente de dicha Sociedad, se da 
por resarcido de todos los daños i perjuicios que 
por la paralización del servicio le hayan sobrove 
nido, i se compromete poner al servicio esclusivo 
del Oobierno todas las líneas i oficinas con sus ma- 
quinarias i demás útiles i con un personal completo 
de empleados, celadores, etc., que será pagado por 
la Compañía. 

£1 Gobierno pagará, ademas, a la Compañía, los 
deterioros que de un modo directo hayan causado 
en las líneas las autoridades constituidas i los tra- 
bajos de unión de los alambres hasta las oficinas 

del Estado. 

El Gobierno se reserva la facultad de despedir 
a los empleados ineptos i que no inspiren confianza, 
i tomar otros en su reemplazo por cuenta de la 
Compañía. 

Este decreto se reducirá a escritura pública i se 
autoriza al Director del Tesoro para que la firme 
en representación del Fisco. 

Impútese al decreto núm. 12 de 7 de enero úl- 
timo. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. — Bal- 
MAGKDA. — ülavdio Victirui. 

—Conforme con su orijinal. — Santiago, diciem- 
bre 16 de 1892. — /. VaUlés (?., oficial de fé pública. 

Núm. 1471. — Autorízase al Intendente de Talca 
para jirar contra la Tesorería Fiscal respectiva por 
la suma de dos mil pesos para atender al manteni- 
miento del orden público. 

Impútese al decreto núm. 12 del 7 de enero 
último. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. — Bal- 
MACJSDA. -^Domingo Grodoi» 



— Conforme. — Santiago, 16 de diciembre de 
1892.—/. Valdés C, oficial de fó pública. 



Núm. 1727.— Santiago. 21 de marzo de 1891.— 
Vista la nota que precede i considerando que el 
actual estado de guerra hace indispensable mante- 
ner una fiscalización activa sobre las lineas i 
oficinas telegráficas del Estado, 

Decreto: 

Comisiónase al jefe de la sección del Biobio al 
sur, don José Domingo Astete, para que atienda 
al servicio del ramo desde Maule hasta Chiloé. 

A contar desde el 1 .^ del actual i miétras dicho 
empleado desempeñe la indicada comisiouj la Teso- 
rería Fiscal de Chillan le abonará la mayor remune- 
ración de ciento veinticinco pesos mensuale.s, que 
se imputará al ítem S."*, partida 32 del Presupuesto 
del Interior. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. — ^BaIt 
MACKDA. — Domingo Godoi. 

— Conforme con su orijinal. — Tribunal de Cuen- 
tas, diciembre 16 de 1892.— J. Valdés (7., oficial de 
fé pública. 



Núm. 1837.— Santiago, 31 de marzo de 1891.— 
Vista la nota que precede, 

Decreto: 

Nómbrase a don Manuel Ordóñez para que en el 
carácter de empleado ausiliar, atienda al servicio 
de los reos políticos detenidos en la cárcel de esta 
ciudad. 

Abónesele el sueldo mensual de ciento veinte 
pesos desde la fecha en aue empezó a prestar sos 
servicios, imputándose al decreto número 12 de 7 
de enero último. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. — Bal 
MACKDA. — Domingo Godoi. 

— Conforme. — Santiago, diciembre 16 de 1882. 
— /. FaJdés O., oficial de fé pública. 



Núm. 2135.— Santiago, abril 15 de 1891.— Hoi 
se decretó lo siguiente: 

La Tesorería Fiscal de Santiago entregará a don 
Luis Salinas Vega la cantidad de quinientos pesos 
para que atienda a los gastos de viaje de una co- 
misión que le ha confiado el Supremo Gobierno. 

Dedúzcase del decreto núm. 12 de 7 de enero 
último. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. — Bal- 
MAOEDA. — Domingo Godoi, 

— Conforme con su orijinal. — Tribunal de Cuen- 
tas, diciembre 16 de 1892.—/. Valdés C, oficial de 
fé pública. 
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Núm. 2464.^Santiago, l.« de mayo de 1891.— 
Hoi se decretó lo siguiente: 

Vista la nota que precede, 

Decreto: 

Declárase de abono a la Tesorería Fiscal de 
CJoncepcion la cantidad de treinta i dos mil dos- 
cientos ochenta i cinco pesos veintiocho centavos, 
que de orden del Intendente de la provincia ha 
pagado a diversas personas por raciones para el 
cuerpo de Jendarmes de esa ciudad, monturas, arre- 
glo ae cuartel, compra de caballos, forraje, sueldos 
i gratificaciones de individuos del mismo cuerpo i 
conducción de reos políticos. 

Ríndase cuenta documentada de la inversión i 
dedúzcase del decreto núm. 12, de 7 de enero úl- 
timo. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. — Bal- 
maceda. — Domingo Godoi. 

—«Conforme. — Santiagp, diciembre 16 de 1892. 
— /. VaMps d, oficial de fó pública. 



sos a cuenta del importe de la publicación de diez 
mil ejemplares del folleto intitulado «El Partido 
Democrático i su actitud ante la Eevolucion:^. 
Impútese a la lei de 9 de mayo último. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. — Bal- 
MACEDA. — Julio Bañados Espinosa, 

— Conforme. — Santiago, diciembre 16 de 1892. 
— J, VaWs C, oficial de fé pública. 



Núm. 2933.— Santiaco, 3 de junio de 1891.— 
Vista la nota que precede. 

Decreto: 

La Tesorería Fiscal de Santiago pagará a don 
Bartolomé Palma la cantidad de setecientos pesos, 
valor de mil ejemplares del folleto intitulado «Los 
revohicionarios del Congreso unidos a la Escuadra 
sublevadas, que ha vendido 00 la Intendencia de esta 
capital. 

Impútese a la lei de 9 de marzo último. 

Refréndese, tómese razan 1 comuniqúese. — Bal- 
MACEDA. — Jídió Bañados Espinosa. * 

—Conforme. — Santiago, diciembre 16 de 1892. 
— J. Faldés 0., oficial de fé pública. 



Núm. 3102.— Santiago, junio 13 de 1891.— Vis- 
ta la cuenta precedente» 

Decreto: 

Li Tesorería Fiscal de Santiago pagará al editor 
de la imprenta «Los Debates», don Joaquín Oyar- 
zun, la cantidad de dos mil trescientos sesenta i 
seis pesos ochenta centavos a que asciende el im- 
porte de tres rail doscientos ocnertta ejemplares del 
periódico La Nación que ha entregado al Gobierno 
duraate los meses trascurridos entre el 10 de enero 
i el 31 de marzo último. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. — Bal- 
HACKdA. — Jnliv Bañados Espinosa. 

I 

—Conforme. — Santiago, diciembre 16 de 1892. 
-*/. Faldas (?.,.pfipial de fé pública. 

Xúm. 3600.— Santiago, agosto 3 de 1891.— Hoi 
se decretó Jo siguiente: 

La Tesorería Fiaoal de Santiago entregará a don 
Jttm Eafael Allende la cantidad de quiüientos pe* 



MINISTRRIO DE RELACIONES ESTERIORES 

Núm 253.— Santiago, 16 de abril de 1891,— He 
acordado i decreto: 

La Tesorería Fiscal de Santiago pondrá a disposi- 
ción de don Gustavo Eosa B., habilitado del Minis- 
terio de Relaciones Esteriores, la suma de dos mil 
pesos para gastos reservados. 

Impútese dicha cantidad al item 9.^ de la partida 
6.* del presupuesto del indicado Ministerio. 

Refréndese, tómese razón, rejistrese i comuni- 
qúese. — Balmacbüa. — Ricardo CrumaL 

— Conforme con su orijinal. — Santiago, 16 de di- 
ciembre de 1892. — /. Valdés C, oficial de fé pública. 

Núm. 367. — Santiago, 12 de junio de 1891. — 
Vista la solicitud adjunta, 
Decreto: 

£1 Tesorero Fiscal de Santiago entregará a don 
Manuel Salinas, nombrado con esta fecha Ájente 
Confidencial de Chile ante el Gobierno de Francia, 
en calidad de anticipo de sueldos i previa la fianza 
de estilo, la cantidad de dos mil pesos oro, que 
reintegrará en la forma ordinaria. 

Tómese razón i comuniqúese. — BalhágedA. — 
M. M. Aldiuiate. 

— Conforme con su orijinal. — Santiago, 16 de di- 
ciembre de 1892. — /. Valdés C, oficial de fé pú- 
blica. 



Núm. 369.— Santiago, 12 de junio de 1891.— 
Nómbrase Ajentes Confidenciales ante el Gobierno 
de Francia a los señores don Darío Risopatron C. i 
don Manuel Salinas. Asígneseles un sueldo anual 
de ocho mil pesos oro, que comenzarán a devengar 
desde esta fecha. 

Impútese el gasto en moneda corriente, al item 
9 de la partida 6.^ del presupuesto del Ministerio 
de Relaciones Esteriores i al item 2 de la misma 
partida lo que resulte por pérdidas en el cambio. 

Refréndese, rejistrese, tómese razón i comuni- 
qúese. — Balmaceda. — M. Af. Ahhmite, 

— Conforme. — Santiago, 16 de Diciembre de 
1892.—/. Valdés C, oficial de fé pública. 

Núm. 48 2. — Santiago, 8 de junio de 1<891. — 
£1 Tesorero Fiscal de Santiago entregará a doi) 
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Qufltavo Rosa B., habilitado del Ministerio de Re- 
laciones Estoriores i Culto^ la cantidad de mil sete- 
cientos pesos^ destinada a gastos reservados del Go- 
bierno. 

Impútese la indicada suma a la lei de 9 de marzo 
último. 

Refréndese, rejístrese, tómese razón i comuni- 
qúese. — ^BalaíACRDA.— /fcí. M, Aldunate. 

— Conforme. — Santiago, 16 de diciembre de 
1892.—/. Vaidés C, oficial de fé pública. 



MINISTERIO D£ GUERRA 



Sección i.* 



Núm. 51. — Santiago, 8 de enero de 1891. — He 
acordado i decreto: 

La Tesorería Fiscal de Santiago entregará al co 
mandante del batallón de Inválidos, sarjento ma* 
yor don Juan V. Waidele, la suma de cuatro mil 
pesos ($ 4,000> para que atienda al pago de primas 
de enganche, ael cuerpo de su mando. 

Dedúzcase de la partida 29 item 12 del presu 
puesto de Guerra. 

Refréndese, tómese razón, rejístrese i comuni- 
qúese. — BalM ACEDA. — José F, Gatia. 

— Santiago, 16 de diciembre de 1892. — Conforme 
con su ori]inal. J. VMés (/., oficial de fé pública. 



Núm. 118.— Santiago, enero 10 de I891.~-Vista 
la nota que precede, apruébase el siguiente decreto 
espedido por la Comandancia Jenenu de Armas del 
Nuble: 

«Habiéndose hecho presente que es indispensa- 
ble proporcionar fondos al comandante del Esme 
raída para el mejor desempeño de iina comisión 
que se le ha confiado, i vista la autorización que 
me confiere el artículo 21 de la Lei del Réjimen 
Interior, 

Decreto: 

Entregúese por la Tesorería Fiscal al comandan- 
te Julio García Videla, la suma de dos mil pesos. 

Anótese i recábese la aprobación suprema. 

Tómese razón i comuniqúese.— BalmaCEDa- — ■ 
J, F, Gema» 

— Santiago, 16 de diciembre de 1892. — Confor- 
me. — /. FmUs C, oficial de fé pública. 

Núm. 369. —Santiago, 17 de enero de 1891. — 
Con lo espuesto en la nota que precede, 

Decreto: 
Ea Tesorería Fiscal de Santiago pondrá a dispo- 
sición del Intendente Jeneral del Ejército la suma 
de quinientos mil pesos ($ 500,000) a fin de que 
atienda a los pagos que demanda el servicio del 
Ejército en campaña. 

Tómese razón i comuniqúese. — Balmaceda. — 
/09é í. Gana. 



— Santiago, 16 de diciembre de 1893. — ^Confor- 
me. — /. Vaidés (7., oficial de fé pública. 
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Núm. 856.— Santiago, febrero 13^de 1891.- 
lo espuesto en la nota que precede,' 

Decreto: 

Apruébase el decreto espedido con fecha 7 del 
presente por el Intendente de Valparaiso ordenando 
entregue el Tesorero Fiscal de esa ciudad al 
contaidor primero de la Armada don Marcos A 
Stuardo la suma de treinta i un mil pesos ($ 31,000) 
para gratificar dos empleados del vapor Imperial, 

Tómese rason i comuniqúese.— BALMAOti>A.— 
Joeé F. Gana. 

— Santiago, 16 de diciembre de 1892. — Ccmfor 
me. — J. Valles C, oficial de fé pública. 



Núm. 924.— Santiago, 18 de febrero de 1891.— 
Con lo espuesto en la nota que precede, 

Decreto: 

La Tesorería Fiscal de Santiago entregará al ha- 
bilitado de la Comandancia Jeneral de Armas de 
esta capital, la suma de diez mil pesoe ($ 10,000) 
a fin de que atienda al mejoramiento ael rancho 
de la tropa de esta guarnicioiu 

Ríndase cuenta de la inversión de dicha suma i 
cargúese a la Comisaría Jeneral del Ejército. 

Tómese razón i eomuníquese. — Batjiaobda— 
J, F, Gana, 

—Santiago, 16 de dieiembre de 1892. — Confor 
me. — J. VMés C, oficial de fé pública. 



Núm. 972. — Santiago, 21 de febrero de 1891.— 
Vista la nota que [)recedc, 

Decreto: 

Apruébase el decreto espedido con fecha de ayer 
por el Intendente de Valparaiso ordenando se en- 
tregue por la Tesorería Fiscal de ese puerto al 
coronel de Guardias Nacionales, don Francisco Pé- 
rez, la suma de cuarenta mil pesos para que atien- 
da a los gastos de la espedicion que se le ha con- 
fiado. 

liíndase cuenta de la inversión de dicha suma i 
cargúese a la Comisaría Jeneral del Ejército. 

Tómese razón i comuniqúese. — Balmaosoa. — 

José F, Gana. 



me. 



— Santiago, 16 de diciembre de 1892. — Confor- 
Valdés (1, oficial de fé pública. 



Núm. 1351.— Santiago, marzo 16 de 1891.— He 
acordado i decreto: 

La Tesorería Fiscal de Santiago abonará al co- 
mandante del cuerpo de Injenieros Militares la 
suma de ciento diez i siete mil quinientos cincuenta 
pesos ($ 117,550) que ha entregado de fondo de 
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caja de ese cuerpo i por orden del Ministerio de 
Gaerra a los funcionarios que se espresan i con el 
objeto que se indica, en la forma siguiente: 

El 29 de diciembre próximo pasado mil trescien- 
tos pesos ($ 1,300) al comandante del Batallón 
Chacabuco 6.** de línea, don Roberto Concha, con 
cargo a los haberes del espresado Batallón. 

El 7 de enero último treinta mil pesos ($ 30,000) 
al teniente coronel graduado de Ejército, don Juan 
Rojo, para que fueran al Comandante Jeneral de 
Armas de Valparaíso con el tin de atender a los 
gastos de enganche de individuos para el Ejército. 

CoB la misma fecha al Comandante de Armas de 
la Ligua, don S. Solar O., mil pesos para enganche 
($ 1,000). 

Con la misma fecha al Comandante Jeneral de 
Armas de Rancagua, don Juan A. del Sol, tres mil 
pesos ($ 3,000); al de Curicó, don Gregorio Cerda, 
Ossa, diez mil pesos ($ 10,000); al de Talca, don 
Manuel J. Jarpa, diez mil pesos (§ 10,000); al de 
ainares, don Emilio Gana, diez mil pesos (S 10,000); 
(1 de Chillan, don Jorje Figucroa, diez mil pesos 
$ 10,000); al de Concepción, don Salvador San- 
'uentés, diez mil pesos (í 10,000); al de Angol, don 
Manuel María Aldunate, diez mil pesos ($ 10,000) 
para gastos de enganches. 

Con la misma fecha al Comandante Jeneral 
de Armas de Santiago dos mil quinientos pesos 
(I 2,500) e igual cantidad al Inspector Jeneral del 
Ejército para gastos jeneraies de guerra. 
. £1 8 do Enero al Comandante Jeneral de Armas 
(le Santiago dos mil pesos {$ 2,000) para gastos 
reservados. Con la misma fecha al « 'omandante 
Jeneral de Artillería, don Adolfo Silva Vergara,tres 
mil pesos ($ 3,000) para gastos de embalaje i otros 
mjentes de la oficina de su cargo. 

Con fecha 12 del mismo, al guarda -almacenes de 
la Intendencia Jeneral del Ejército, don Ambrosio 
Valdés Carrera, dos mil pesos ($ 2,000) para com 
pra de camisas i calzoncillos para el Ejército. 

Con fecha 13 del mismo mes de enero al coman 
dante del Escuadrón Húsares de Santiago, don 
Trístan Stephan, dos mil pesos ($ 2,000). 

Al coronel don Wenceslao Búlnes, jefe del Par- 
que Jeneral i Maestranza de Artillería, seis mil 
pesos ($ 6^000) para gastos urjentes de esa sección. 

Al coronel don Luis Solo Zaldívar trescientos 
pesos ($ 300) para gastos jeneraies de la división 
Angol; i mil novecientos cincuenta pesos ($ 1,950) 
por viáticos, recompensas, traslaciones i gastos es 
traordinaríos a distintas personas en comisiones 
reservadafi. 

La suma de trescientos pesos ($ 300) entregada 

al coronel Solo Zaldívar i la de mil novecientos 

¡cincuenta pesos {$ 1,950) por viáticos, etc., serán 

imputados al decreto de 7 de enero del presente 

\ año, núm. 12, del Ministerio del Interior. Las demás 

I cantidades serán de cargo a la Comisaría Jeneral 

[del Ejército, a cuya oficina rendirán cuenta los 

funcionarios que las hayan percibido 

lámese razón i comuniqúese. — BalmaoIOda. — 
F^ ChuuL 

X. DB A, 



— Santiago, 16 de diciembre de 1892. 
dfis (7., oficial de fé pública. 
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Núm. 14 16. — Santiago, 20 de marzo de 1891. — 
S. E. decretó hoi lo que sigue: 

4[Con lo espuesto en la nota que precede, 

Decreto: 

La Tesorería Fiscal de Concepción cargará a la 
Comisaría Jeneral la suma de veintidós mil sesenta 
i ocho pesos noventa i siete sentavos ($ 22,068.97) 
que por orden del Comandante Jeneral de Armas de 
esa provincia entregó el 17 de enero último al coró- 
neme Ejército, don Marcial Pinto Agüero, para aten- 
der al desempeño de una comisión especial. 

El espresado jefe rendirá cuenta de dicha suma. 

Tómese razón i comuniqúese. — Balmaoeda.— /. 
F. Gana.i> 

— Conforme con su orijinal. — Santiago, 16 de di- 
ciembre de 1892. — J. Valdés (7., oficial de fé pú- 
blica. 



Núm. 1602. — Santiago, 31 de marzo de 1891. — 
S. £. decretó hoi lo que sigue: 

«He acordado i decreto: 

La Tesorería Fiscal de esta capital pondrá a dis- 
posición del jefe de la I,* División del Ejército en 
campaña la suma de dos mil pesos ($ 2,000) para 
que atienda a gastos de publicaciones militares. 

Cargúese el gasto a la Comisaría Jeneral del 
Ejército en Campaña. 

Tómese razón i comuniqúese. — Balmaoeda.— - 
José F. Oana.i> 

» 

— Conforme. — Santiago, 16 de diciembre de 
1892.—/. Fiddés C, oficial do fé pública. 



Núm. 1715.— Santiago, 6 de abril de 1891.— 
S. E. decretó hoi lo que sigue: 
«Vista la nota que precede, 

Decreto: 

La Tesorería Fiscal de Santiago entre^urá al 
contador cajero de la Dirección Jeneral del Parque 
i Maestranza de Artillería, la suma de diez mil. 
pesos ($ 10,000) para que atienda a los gastos 
urjentes i estraordinaríos de dicha Dirección Je- 
neral. 

Ríndase cuenta instruida i documentada de la 
inversión de dicha suma i cargúese a la Intendencia 
Jeneral del Ejercito. 

Tómese razón i comuniqúese. — Balmaobda.-*- 

J, F, Gana,T^ 

— Conforme. — Santiago, 16 de diciembre de 
1893.—/. Faldés (7., oficial de fé pública. 



Núm. 1851.— Santiago, 11 de abril de 189L— 
S. E. decretó hoi lo que sigue: 

27-28 
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i Vista la cuenta que precede, 
Decreto: 

la Tesorería Fiscal de Santiago pagará a don 
Juan N. Rojas la cantidad de mil trescientos se- 
tenta i nueve pesos cincuenta i cinco centavos, 
(§ 1,379.55) a que asciende el importe do los 
muebles i demás útiles adquiridos para la oficina 
del THlmnal Militar de esta plaza. 

Cargúese a la Intendencia Jeneral del Ejército. 

Tómese razón i comuniqúese. — Balmaolda. — 
O. Maclccnna.i> 

Conforme.—Santlago, 16 de diciembre de 1892. 
^J, Váidas C, oficial de fó pública. 



Ejército en Campaña don Julio Bañados Espinosa, 
por viáticos devengados desde el dia 2 al 18 inclu- 
sive, del actual, a razón de diez pesos diarios. 

Tómese razón i comuniqúese.» 

(En la trascripción de este decreto no aparece 
otra firma que la de don E. Bello C, subsecretario 
del Ministerio de la Guerra). 

Conformo.— Santiago, 16 do diciembre de 1892. 
— J. Valdés C, oficial de fé pública. 



Núm. 1884.— Santiago, U de abril de 1891.— 
S. E. decretó hoi lo siguiente: 
«Vista la solicitud que precede, 

Decreto: 
Cómprase a don Joaquin Oyarzun cinco mil 
ejemplares del «Compendio de la Ordenanza eJcno- 
ral del Ejército» al precio de cuarenta centavos 

cada uno. , 

La Tesorería Fiscal do Santiago pagara al esprc 

sado señor la cantidad de dos mil pesos (S 2,000), 

importe de los espresados ejemplares. 

Cargúese él gasto a la Intendencia Jeneral del 

Ejército y Armada. 

Tómese razón i comuniqúese. — Balmaoeda. — 

G, Maclcenna.y^ 

—Conforme. — Santiago, 16 do diciembre de 
1892.—/. Valdés C, oficial de fé pública. 

■ 

Núm. 1912.— Santiago. 17 de abril de 1891.- 
S. E. decretó hoi lo que sigue: 
«Vista la nota que precede, 

Decreto: 
La Tesorería Fiscal de Santiago entregará al 
habilitado de la Comandancia Jeneral de Armas 
do esta capiUl, don Maximiliano Portales, la suma 
de diez mil pesos ($ 10,000), a fin de que atienda al 
meioramiento del rancho do la tropa de los cuerpos 
del Ejército i Guardia Nacional residentes en esta 

plazn. . , V 1. 

Ríndase cuentix de la inversión de dicha suma. 

Tómese razón i comuniqúese.— Balm aceda. — 

ff. MachnnG.)> 

—Conforme. — Santiago. 16 de diciembre de 
:*92.— /. Fcdd¿8 C, oficial de fé pública. 

Núm. 1942.— Santiago, 21 de abril de 1891.— 
S. E. decretó hoi lo que sigue: 
«Vista la planilla acompañada, 

Decreto: 
La Tesorería Fiscal de Santiago abonará al capi 
tan de Ejército. ... la suma deciento setenta pesos 
[^ 1 70) que corresponde al Secretario Jeneral del 



MINISTERIO DE GUERRA 

Sección ^.* 

Núm. 156.— Santiago, 15 de enero de 1891.— 
Vista la nota que precede, 

Decreto: 

La Tesorería Fiscal de San Felipe pondrá a dis- 
posición del Comandante Jeneral de Armas de la 
provincia la suma de cinco mil pesos ($ 5,000) a 
fin de que atienda a gastos urjentes. 

Kíndase cuenta de la inversión de dicha suma. 

Kecábese oportunamente la imputación ^espe^ 
ti va. 

Tómese razón i comuniqúese. — Balmacjsoa.— 
José F. Gaita» 

—Santiago, 16 de diciembre de 1891.— Conforme 
con BU orijinal.— /. Vahlés C, oficial d« fé pública. . 

Núm. 171.— Santiago, 16 de enero de 1891.- 
llc acordado i decreto: 

La Tesorería Fiscal de Santiago entrega al 
contador de la 3.» División del Ejército, don Enri 
que Reynolds, la suma de veinticinco mil pesos 
($ 25,000) para gastos urjentes. 

Kíndase cuenta i recábese oportunamente la res- 
pectiva imputación del gasto. 

Tómese razón i comuniqúese. — Balmaceda.— 
Jos^. F. Gana, 

—Santiago, 15 diciembre de 1892. — Conforme 
con su orijinal.— /. Faldés (7., oficial de fé. pública. 



Núm. 391.— Santiago, 2 de febrero de 1891.- 
He acordado i decreto: 

La Tesorería Fiscal de Santiago entregará al ha- 
bilitado del Ministerio de Guerra, don J. Irineo de 
la Jara, la suma de quinientos pesos (8 500) pira 
ponerlos a la disposición de la persona que indi- 
que el Cuartel Jeneral. 

Pásese el cargo a la Comisaría Jeneral del Ejér- 
cito. 

Tómese razón i comuniqúese. — Bat.maceoa.— 
/. F, Gana 



—Santiago, 16 de diciembre de 1892. 
me.— t/. FaldfiS C, oficial de fé pública. 



— Confor- 
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Núm. 404.— Santiago, 3 de febrero de 1891.— 
He acordado i decreto: 

Entrégiicse por la Tesorería Fiscal de Santiago 
al Comandante en jefe de la 1.* División la suma 
de diez mil pesos ($ 10,000) para los gastos que le 
ordene el Cuartel Jenerál. 

Impútese el gasto con cargo a la Comisaría Je- 
nerál. — B ATiMACE DA. — Domvigo Godoy. 

— Santiago, 16 do diciembre de 1892. — Confor- 
me. — /. Faldés (7., oficial de fé pública. 



Núm. 684.— Santiago, 26 do febrero de 1891. - 
He acordado i decreto: 

La Intendencia i Comisaría Jeneral del Ejército 
pondrá a disposición del teniente coronel de Ejér- 
cito, don Belisario Campos, la suma de ocho mil 
pesos ($ 8,000) para qiie atienda a gastos resc^i'vados 
dei servicio. 

Tómese razón i comuniqúese. — Balm aceda. — 
José F, Gana. 

— Santiago, 16 de diciembre de 1892. — Confor- 
me. — J. Valdés C, oficial de fé pública. 



MINISTERIO DE MARINA 

Santiasro, 12 de enero de 1891. — Con esta fecha 
se ha decretado lo siguiente: 

1.* Sección. — Núm. 26. — Teniendo presente que 
el injeniero primero de la Armada, don Leandro 
C. Alveal, se resistió a seguir el movimiento revolu- 
cionario de la Armada i se desembarcó el dia 7 del 
actual para someterse a las órdenes del Gobierno, 

Decreto: 

La Tesorería Fiscal de Santiago pagará al refei i- 
do injeniero una gratificación estraordinaria equi- 
valente a un año de sueldo. 

Dedúzcase de imprevistos de Marina. 

Refréndese, tómese razón, rejístrese i comuni- 
qúese. — Balmacbda. — José í\ Gana» 

— Conforme.— Santiago, 16 de diciembre de 
1892.--/. Valdés C, oficial de fé pública. 

Santiago, 29 de enero do 1891. — Con estn fecha 
86 ha decretado lo siguiente: 

1.* sección. — Núm. 107. — Visto el oficio prece- 
dente, 

Decreto: 
La cantidad de un mil pesos {$ 1,000) entregada 
al capitán de fragata, don Policarpo Toro, por la 
Tesorería Fiscal de Santiago en virtud de orden 
impartida por el Ministerio de Marina con fecha 
13 del actual, se imputará al decreto de 7 del pre- 
seute, núm. 12, espedido por el Ministerio del Inte- 
rior. 

Refréndese, tómese razón, rejístrese i comuni- 
qúese. — BalmaoEda.— /í/se F. Gana, 

—Conforme. — Santiago, 16 de diciembre de 
1893.—/. Faldés (7., oficial de fé pública. 



Santiago, 2 de marzo de 1891.— Con esta fecha 
se decreta: 

Sección 1.*— Núm. 229.— Apruébase la siguiente 
resolución espedida por el Intendente de Valparaí- 
so con fecha 19 del actual: 

«1 »e orden de S. E. el Presidente de la República, 
el tesorero fiscal pagará al contíidor primero de la 
Armada, don Marcos Stuardo, la suma- de setenta i 
siete mil ciento veintiséis pesos sesenta i odio centavos 
($ 77,126.68) importe délas gratificaciones que se 
kan dado a los tripulantes del vapor «Imperial» en 
sus dos últinws viajes cuyas listas nominales se 
acompañan, debiendo deducirse de esta suma la 
cantidad de treinta i un mil pesos (§ 31,000) man- 
dada entregar al mismo contador señor Stuardo por 
decreto de esta Intendencia, de 14 del actual. 

Anótese, dése cuenta i pasen los antecedentes al 
tesorero fiscal.» 

Impútese el gasto al decreto de 7 de enero pró- 
ximo pasado, número 12, espedido por el Ministerio 
del Interior. • 

Refréndese, tómese razón, rejístrese i comuni- 
qúese.— Balmaceda. — José F, Gana* 

— Conforme. — Santiago, 16 de diciembre de 
1892.—/. Valdés C, oficial do fé pública. 

Núm. 370.— Santiago, 6 de abril de 1891.— Con 
asta fecha se decreta: 

«He acordado i decreto: 
Autorízase al Intendente de Valparaíso i Coman 
dante Jeneral de Marina para que invierta en los 
diversos servicios que corren a su cargo, hasta la 
suma de diez mil pesos. 

Impútese el gasto a la partida 32 del presuesto 
de Marina. 

Refréndese, tómese razón, rejístrese i comuni- 
qúese. — Balmaceda. — /. F. 6ami.)> 

— Conforme. — Santiago, 16 de diciembre de 
1892.—/. Valdés (7., oficial de fé pública. 

Núm. 504.— Santiago, I.»» de mayo de 1891.^ 
Con esta fecha se decreta: 

«Visto el oficio precedente, 
Decreto: 

Apruébase la siguiente resolución espedida con 
fecha 29 de abril último por la Comandancia Jene- 
ral de Marina, debiendo ser de cargo a la Inten- 
dencia Jeneral del Ejército i Armada el gasto orde- 
nado por esa disposición. 

« De órdeii Suprema el tesorero fiscal de este puer- 
to pondrá a disposición de la Comandancia Jene- 
ral de Marina la cantidad de ciento cincmnta mil 
pesos ($150,000) para sei' repartida entre los espe- 
dicionarios que ecliaron a pique el <LBla)ico Encalada» 
según órdenes del Suprenw Gobierno,» 

Rejístrese, tómese razón i comuniqúese. — Bal* 
maoeda. — José F, Gana, 

—Conforme. — Santiago, 16 de diciembre de 
1892.—/. Valdés C-., oficial de fé pública. 
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^ 4,07»); 
5.* £1 decreto de 8 de enero que movilizó los 
euerpos de Guardia Nacional, «Andes», «Quillota», 
^Xlancagua», «Linares», «Yumbel>, «Anjeles» i 
«Angob. — (Diario Oficial, núm. 4,082); 

6.® £1 decreto de 9 de enero que prohibió en ab 
0oluto en toda la República la venta de armas de 
fuego i municiones, encargando su cumplimiento a 
los Intendentes i Gobernadores, i facultando a és- 
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vela 

Escuela Naval.— (^Z>iarto Oficial, núm. 4,108); 

17. El decreto de 9 de febrero que disuelve el 
Club social de la Union. — (Diario Oficial^ número 
4.110); 

18. El decreto de 11 de febrero, suscrito por el 
Presidente de la Eepública i todos los Ministros, 
que convoca a elección de senadores, diputados i 
municipales en toda la República, modiñcando va- 
rios preceptos de las leyes sobre elecciones, decía- 
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r)UOr)í]OIMA. MINUTA 

De prueba en la acusación contra los ex-Ministros del Despacho 

don Claudio Vicuña i otros 



SuspeiLsion. ele las leyes.~Ai?r*oeaoloia de faoultacles.— 

I>lver*sos actos ele la l>iotacltir»a 



Honorable Comisión del Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados en la 
acusación de los ex-Ministros del Despacho, don 
Claudio Vicuña i otros, ruega a V. £. se sirva or- 
denar se tengan presente en parte de prueba de 
una minuta o legajo, que llevará el número doce, 
los siguientes actos de la Dictadura de 1891: 

1.** El Manifiesto dirijido a la Nación por el Pre- 
sidente de la República don José Manuel Balmace- 
da, el dia 1.^ de enero, declarando que continuará 
gobernando sin lei de presupuestos ni de fuerza ar- 
mada. — (Diario Ofiád^ núm. 4,075); 

2.® El decreto de 5 de enero en que ordena rejir 
en el año de 1891 los presupuestos que fueron apro 
bodos en 1890. — (Diatio Oficial^ núm. 4,081); 

3.® El decreto ae 7 de enero, firmado por don 
José Manuel Balmaceda, como Presidente de la 
República, i por los Ministros de Estado don Clau 
dio Vicuña, Ministro del Interior, representado por 
don Domingo Gtodoi; por éste mismo como Minis- 
tro de Relaciones Esrteriores; por don Ismael Pérez 
Montt, como Ministro de Justicia e Instrucción 
PúbHca; por don José Miguel Yaldés Carrera, como 
Ministro de Hacienda; por don José Francisco Ga- 
na, como Ministro de Guerra i Marina; por don 
Guillermo Mackenna, como Ministro de Industria 
i Obras Públicas, en el cual se declaró que el Pre- 
sidente de la República asumia el ejercicio de todo 
el poder público, suspendiendo las leyes en vijen- 
eia. — (Dtario Ofidal, núm. 4,079); 

4.® £1 decreto de 7 de enero que elevó a reji- 
mientos los batallones del Ejército permanente i 
creó nuevos cuerpos de Ejército. — {Diario Oficial, 
núm. 4,079); 

5/ El decreto de 8 de enero que movilizó los 
cuerpos de Guardia Nacional, <[ Andes», «Quillota», 
4[Rancagua», «Linares», «Yumbeb, «Ánjeles» i 
4[Angob.— (ZDtam Oficial, núm. 4,082); 

6.® El decreto de 9 de enero que prohibió en ab 
soluto en toda la República la venta de armas de 
fuego i municiones, encargando su cumplimiento a 
lo8 Intendentes i GoberntMioreSf i facultando a és- 



tos para aplicar la Ordenanza Militar a los infrac- 
tores. — {Diario Oficial^ núm. 4,081); 

7.** £1 decreto de 9 de enero que declaró fuera 
delaleiajla Escuadra de la República. — {Diario 
Oficial, núm. 4,082); 

8.^ El decreto de 10 de enero que declara a toda 
la República en estado de Asambiea.-~( ¿)tano Ofi^ 
dal, núm. 4,105); 

9.'' El decreto de 12 de enero que ordena formar 
siete divisiones de Ejército i nombra sus respecti- 
vos jefes.— (Z)iarú) Oficial, núm. 4.084); 

10. El decreto de 17 de enero, del Jeneral en 
Jefe del Ejército, don José Francisco Gana, que 
declara sometidos al conocimiento de los Tribuna- 
les Militares los delitos comunes que se cometieren 
en las provincias de Mallecoi Gautin. — {Diario Ofi- 
cial, mím. 4,105); 

11. El decreto de 17 de enero en que se prohibe 
transitar por la República sin pasaporte. — {Diario 
Oficial, núm. 4,087); 

12. El decreto de 19 de enero en que se disuelve 
el Círcuío Naval. — {Diario Oficial, núm. 4,091); 

13. El decreto de 26 de enero en que prohibe la 
esportacion de salitre. — ( Diario üfidal, número 
4,096); 

14. £1 decreto de 26 de enero en que se une el 
puesto de Intendente de Valparaíso con el de Co- 
mandante Jeneral de Marina. — {Diario Oficial, nú- 
mero 4,095); 

15. El decreto de 26 de enero que reorganízalos 
gremios de jornaleros que existían en los puertos 
de la República antes del 10 de enero. — (Diario 
Oficial^ núm. 4,096); 

16. El decreto de 3 de febrero que disuelve la 
Escuela Naval.— (^Z>iano Oficial, núm. 4,108); 

1 7. El decreto de 9 de febrero que disuelve el 
Club social de la Union. — {Diario Oficial, número 
4,110); 

18. El decreto de 11 de febrero, suscrito por el 
Presidente de la República i todos los Ministros, 
que convoca a elección de senadores, diputados i 
municipales en toda la República, modificando va- 
rios preceptos de las leyes sobre elecciones, decía- 
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rando fenecidas las funciones del Conp;reso el ejido 
en 1888 i fijando arbitrariamente el dia en que de- 
ben verificarse las elecciones i en que debe reunirse 
el Congreso. — (Dtario Oficial^ núm. 4,109); 

19. El decreto de 28 de febrero que reorganiza 
la Biblioteca Nacional i nombra nueva planta de 
empleados. — {Diario Ojldal^ núm. 4,126); 

20. El decreto de 4 do abril que fija el 15 del 
mismo mes para que tengan lugar las sesiones pre- 
paratorias del Congreso. — Diario Oficial^ número 
4,150); 

21. El decreto de 15 de abril que alza en un 50 
por ciento las tarifas de ñetes i pasajes a contar 
desde el l.<*de mayo. — {Diario Oficicd, núm. 4,158); 

22. La leí de 9 de mayo que legaliza los actos 
ejecutados por el Gobierno dictatorial desde el 1.^ 
de enero, i otorga al Presidente de la Kopública 
facultades estraordinarias. — {Diarío Oficiaf, número 
4,179); 

23. La lei de 3 de junio que modifica las leyes 
electorales en lo que se refieren a la elección de 
Presidente de la Bepública. — (Dimio Ofidaly núme- 
ro 4,199); 

24. El proyecto de acuerdo de 1 7 de junio en 
que el Congreso dictatorial declara válidos i lejíti- 
mos todos los contratos celebrados por el (lobierno 
del señor Balmaceda, antes i después del 7 de ene- 
ro. — {Diario Oficial, núm. 4,217); 

25. La lei de 31 de julio que eleva a diez las 
plazas de jenerales de Brigada. — (Diaiio Ofiáaf^ 
núm. 4,249); 

2Q, El decreto de 14 de agosto en que se aprue 
ba un bando del Jeneml en jefe del Ejército que 
ordena que los comerciantes i particulares entre- 
guen las armas a la autoridad administrativa i de- 
clara que los infractoreade esta disposición quedan 
sujetos a la jurisdicción militar.— fZ}iar¿o Oficial, 
núm. 4,261). 

Julio Zegera, — B, Mathieu, — L. Baños Méndez, 

Santiago, diciembre 2 de 1892. — La Comisión 
acuerda que se haga como lo solicita la H. Comi- 
sión Acusadora. — Cqvarrúbias. — Ugarte Zknte- 
NO. — Hurtado.— F. Carvallo Elimlde, secretario. 



Archivo telegráfico de la Dictadura 

(copias) 

Moneda a Concepción. — Enero 21 de 1891. 

Intendente: 

Proceda de acuerdo con Ducal; ofrecer primas 
estraordinarias para obtener toda costa Esnvei^ilda, 
Queda usted autorizado para fijar el monto. — Con 
teste si es posible. — Balmaceda, 

Valparaíso a Moneda.— Marzo 12 de 1891. 

Señor Presidente: 

Altamirano dicen está oculto en Viña del Mar, 
casa Ministro ingles. — La casa estii sola. — Espero 
uwtruccione3.--Fi^/. 



Caldera a Moneda.— Marzo 12 de 1891. 

Señor Presidente: 

Gobernador Chañaral me dice sabe lo siguiente 
por telégrafo de enemigo de oficina Esmeralda: 
Derrota completa fuerzas nuestras; Robles, muerto. 
— ^En Antofagasta^ liatallones amotinados. — D. Bm- 
patrón, 

Antofagasta a Moneda. — Marzo 9 de 1891. 

Señor Presidente: 

A la una i media del dia de hoi, dos compañias 
del «Talca» i una del «San Felipe,» se han subleva- 
do yéndose a fuerte Norte i tomándolo. 

Allí han venido varios botes do EsnuraJda i han 
recojido algunos i les han llevado a bordo. Ataca- 
mos con jendarmes a sublevaílos. 

En este momento, 3 P. M., se sostiene fuerte 
tiroteo. 

Policía nos ayuda eficazmente. 

La situación es aflictiva por demás; pero los ami- 
gos del orden estamos cumpliendo nuestros deberes 
con decisión i cnerjía. Esvuralda ha hecho diez i 
seis disparos hasta este momento con ciiuones lije- 
ros i con mala puntería a nuestras tropas. — 7\ 
llegas. 



Antofagasta a Moneda. --Marzo 9 de 1891. 

Señor Presidente: 

Situación tranquila en este momento, 7 P. M., 
después de haber embarcado botes de Esmendda a 
sublevados del «Talca» i «San Felipe.» 

Kespecto a conducta observada por jefes, dejaré 
la palabra a Vargas, pues a mí me falta ánimo ])aTa 
dar a V. E. noticias que, de seguro, llevaríin del 
asunto mui triste desengaño. 

He prometido a V. E. cumplir con mi deber en 
el puesto de confianza i responsabilidad que ocupo 
i lo haré. 

Actitud del pueblo en la tristísima situación del 
dia de hoi, es verdaderamente increíble. 

La tranquilidad i circunspección jamas ha podido 
estar a mayor altura; así es, pues, que si el cumpli- 
miento del deber me lleva al sacrificio con los bue- 
nos amigos que me acompañan, do seguro que no 
llegaremos a él, por la voluntad de este puebla 
Siento tener que decir esto a V. E., pero es nece- 
sario que sepa la verdad en toda su desnudez. 

Cañones clavados en toda forma en fuerte 
Norte, pero mañana, según Iliquelme, quedarán 
arreglados nuevamente. 

Esmei'alda embarcó también a la fuerza de arti- 
llería que estaba a cargo de esos fuertes i que 1» 
componían el teniente Flores i catorce individuos 
de tropa. 

En vista de lo sucedido con guarnición en ésta, 
he ordenado regresen a Calama, «Mulchen» i «Dra- 
gones» i espero que V. E. aprobará esta medida 
que retarda un poco marcha de división Vargas. 

Mañana^ después de hacer observaciones con 
Vargas, respecto a estado de tropa de «Talca» i «San 
Bernardo» i do hablar con los jefes do esos cuerpos 
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en términos que la situación requiere, veré si puedo 
indicar a V. E. que ellos formen o no parte de di- 
visión Vargas. — Villegas. 

Antofagasta a Moneda. — Marzo 9 de 1S91. 
Señor Presidente: 

Mañana pasará parte coronel Vargas de lo ocu- 
rrido hoi, pero la sustancia de ello es lo siguiente: 

Estando enfermo Canales, jefe de Arica, el lí.** 
jefe Rojas Arancibia, al cual se ordenó desde primer 
momento atacar con sus fuerzas a sublevados que 
estaban atrincherados en fuerte Norte, no lo hizo 
en la forma que se lo ordenó por repetidas veces. 
£1 ataque a sublevados pudo haberse hecho desde 
primor momento con éxito, pero jefes, oficiales i 
tropa se apostaron a respetable distancia i no hubo 
poder humano que los hiciei*a avanzar un paso 
adelante de los parapetos de los cerros en que se 
encontraban. Con tal motivo los sublevados pudie- 
ron embarcarse sin inconveniente. 

El número de tropa que falta en «San Felipes es 
125 hombres i en «Talcaí^ 87; do toda esta jente., 8 
o 10 hablan quedado en los cerros i el resto se ha 
embarcado. 

Del «San Felipe» i «Talca» no se quiso disponer 
de fuerza para atacar sublevados, por temor de que 
siguieran el mal ejemplo de sus compañeros. 

Desde el primer instante i hasta el último. Var- 
gas estuvo en el puesto del deber i su contrariedad 
no podia ser mayor en vista de lo que pasaba. — 
Villegas, 



Certifico que las anteriores son copias fieles de 
los telegrama^ i de las traducciones que a algunos 
de ellos se ha hecho i que forman parte del Archivo 
Telegráfico de la Dictadura que existe en este Mi- 
nisterio. 

Santiago, 31 de diciembre de 1892.— Jfnri^Mé 
ThomcLS,, — V.® B.** — A, Bascuñan 3Í,, subsecretario. 



Telegramas oficiales archivados en la oñ- 
tina telegráfica de Concepción, actual- 
mente archivados en el Ministrio de Re- 
laciones Esteríores. 

DEL 21 AL 31 DK MARZO DE 1891 

Al secretario del partido liberal. — Santiago. 

El señor Ministro del Interior me avisa que hai 
que comunicar inmediatamente a los gobernadores 
indicaciones políticas del Comité Ejecutivo. Como 
ellas no han llegado, sírvase corauniciirmolas para 
trasmitírselas. —Z). Garcli Videla, 



Concepción, marzo 25 de 1891. — Señor don 
Claudio Vicuña. — Santiago. 

Este Directorio pregunta a Ud. si la candidatura 
de don Ernesto Arteaga Aleniparte figura como 
Diputado por algún departamento, pues tiene inte- 
rés en que no se le deje sin colocación. 

Es nuestro deseo que se dó colocación como Di- 
putado al señor Arteaga con preferencia a cualquiera 
de los otros Diputados de esta provincia. — Tcnmis 
f .** SmitK Vice-presidcntc. — Agustin Pñrer^ Secro- 
tario.— V.<» K^'—Gurcía Videla, 



Gobernador de Talcahuano. 

El Directorio Jen oral del partido liberal ha re- 
comendado los siguientes ciindidatos: para Senado- 
res, don José Miguel Valdcs Carrera i don Manuel 
Serrano Vasquez. 

Diputados por Concepción i Talcahuano, don 
Eafael Balmacoda i don Manuel A. Zauartu.— 
Salvador Sanfamics, 



Gobernador de Rere: 

El señor Ministro del Interior me dice: candida- 
tos para senadores de Concepción, don José Miguel 
Valdés Carrera i don Manuel Serrano Vasquez. 

Diputados por Rere, don Pedro Nolasco Peña i 
don Diego A. Bahamondos. 

Lo comunico a usted para los fines del caso.— 
Salvador Sanfuentes. 



Grobjrnador Lautaro: 

Senadores, don José Miguel Viddés Carrera i 
don Manuel Serrano Vasquez. 

Diputado por Lautaro, don Agustín Lazcano.— 
Salvador Sanfuentes, 



Señor Ministro del Interior: 

No se ha comunicado nada respecto de los dipu- 
tados que corresponde olejir a esta provincia. ■ . 

Sírvase US., si lo tiene a bien, comunicarme lo 
mas pronto posible los nombres de los candidatos. 
— Salvador Sanfuentes. 






Gobernadores de Rere i Coelemu. 

Por carta de esta fecha se impondrá Ud. de los 
últimos acuerdos del Comité Ejecutivo Liberal res^ 
pecto a candidatos al Congreso. 

Por el Intendente.— f. Mufioz San Martin, 



Comandante Marchan t. —Talcahuano. 

Sírvase llamar a don Miguel L. Squella, i dígale 
que haga los votos poniendo a Zañartu en lugar de 
Allendes. — t7í>s^ Echeverría. 



Al Ministro del Interior: 

Reproduzco instrucciones políticas a VS., que 
son en definitiva las siguientes: ' 

Senadores de esta provincia, don José ^í. Valdés 
Carrera i don Manuel Serrano Vasquez. 

Diputados por Concepción i Talcahuano, don 
Rafael Balmaceda i don Manuel A. Zañartu; por 
Lautaro, don Agustín Lazcano; por Coelemu, don 
Juan Luis Sanfuentes, i por Rere, don Pedro N. 
Peña i don Diego A, Bahamondcs. 



SIS 
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Idénticas indicaciones he enviado a los departa- 
mentos. — Salvador Sanf nenies. 



Subdelegado de Penco: 

Don Lúeas Sanhueza va como comisionado para 
las mesas. - Salvador Sanfuentes. 



Señor Ministro del Interior: 

Todas las mesas funcionando i no se ha presen- 
tado ninguna dificultad. 

Todo en completa tranquilidad. — Salvador San- 
fuentes, 



JUNIO DE 1891 

Grobernador de Talcahuano: 

Por el tren ordinario llegará un fraile Villalobos 
mandado por el señor Ministro del Interior, para 
que se embarque para Europa como reo politice. 

Sírvase decirme a qué horas saldrá de ésa el 
«Aconcagua.^ — Salvador Sanfuentes, 

Señor don Eduardo Sánchez. — Chillan. 

Mis felicitaciones por el puesto de confianza que 
le señala S. £., que también lo es de combato, como 
cuadra al campeón de las luchas de enero. — Harto 
liabia gozado con las chillanejas. — F, Miimz San 
Martin, 



ciudadano señor don (blandió Vicuña. Sírvase feli- 
citarlo a mi nombre i al de los numerosos amigos 
del Sur. — Salvador Sanfuentes. 



Señor Claudio Vicuña. — Santiago. 

Cumplo con el deber i la satisfacción de anun- 
ciarle que el colejio electoral de esta provincia 
acaba de proclamar a Ud., {)or unanimidad^ Presi- 
dente de la República, para el período venidero. 
Mis entusiastas i sinceras felicitaciones. — F, Mum 
San Martin 



Señor Intendente de Santiago. 

Los reos Donoso i Pinto se embarcaron ayer en 
el KamhiseSf después de haber estado dos dias ineonm- 
nicmlos i a jxin i agua en la cárcel de ésta. Creo que 
tendrán durante su viaje mui buenos recuerdos de 
su estíidía en la Perla del Bio-Bio. — Salvador San 
fuentes. 



DEL 21 AL 31 DE JULIO DS 1891 

Señor Intendente de Santiago. 

El tren con los infames traidores llegó; como no es 
posible que estos peines vayan juntos con los marine 
ros que tengo que mandar a Montevideo para los 
buques, los tengo colocados en un cómodo calabozo en 
la cárcel hasta que llegue algún vapor. El otro señor 
Valenzuela le ha parecido mui mal quedarse aquí. 
— Salvador Sanfuentes. 

A S. E. el Presidente de la República. 

En este momento me he recibido de los dos mas 
grandes traidores a la patria: Donoso i Pinto. En 
el primer vapor que va a Europa tiene que ir 
Stuardo con los injenieros i marineros para los bu- 
ques, i como 710 es posible que los dos traidores vayan 
juntos con esajente^ he determinado retenerlos^ mientras 
llega otro vapor , en la cárcel pública de ésta. — Salvador 
Sanfuentes. 



Concepción, julio 25 de 1891.— Señor don Clau 
dio Vicuña.— Santiago. 

El colejio electoral que he tenido hoi el honor 
de presidir, le ha elejido futuro Presidente de la 
Bepública. Acepte mis felicitaciones. — M. ^>rra)io. 
_V.o B.*'— García Videla. 



Señor Intendente de Coquimbo. 

Ñato: Dimo si es cierto que han llegado deser- 
tores de los revolucionfarios a ésa i el número exacto 
de ellos. 

La oue pasamos ya no es vida; dile al coronel 
Carvallo i a Manuel María que luego vamos a ha- 
cer una gárgara por ellos. Contesta luego i no seas 
burro de la pampa ruda. — Salvador Sanfuentes. 



Al Presidente de la Repiiblica. — Moneda. 

Llegué sin novedad. Hablé con todos los Inten 
dentes. Quedamos de acuerdo sobre defensa de 
puentes i vijilancia activa. 

Intendente do Curic(') quedó de enviar a Concep 
cion 200 reclutas en diez dias, el de Linares otros 
200 i el de Chillan 100. 

Al llegar me encontré con un gran banquete que 
daba el pueblo i jefes al Intendente por ser el cum- 
pleaños de éste. 

Bebí a nombre de S. E. por Sanfuentes i el ej¿r- 
cito. 

En Talca dejé arreglado lo que me encargó con 
Julio. 

Aquí encontré entusiasmo indescriptible. 

Con García quedamos convenidos en formar un 
Rejimiento de caballería i aceptó a Belisarío 
Campos. 

Aceptó gustoso a González |)ara la artillería. 

Esté tranquilo. Desde mañana procederé a eje- 
cutar todos sus encargos. 

Me voi al sueño. 

Salude a su familia. — Jídio Bañados Espinosa. 



Señor Secretario del Comité Liberal. — Santiago. 

El colejio electoral de esta provincia acaba de 

.elejir, por unanimidad, Presidente de la Bepública 

para el próximo periodo constitucional al meritorio 



Sírvase ordenar que haya en caja de esta Divi- 
sión al menos cincuenta mil pesos para continjen- 
ciiis de mañana. 

Ropa, ropa, mucha ropa. 

Todavía hai cuerpos de brin. 

Los dos mil trajes no bastan. 

Ratifiqúese a intendentes Colchagua^ Rancagua, 
Linares i Talca la requisición de caballos, 
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Se neoeaitaa en todo quinientos para el nuevo 
Bejimiento, los otros dos escuadrones i la Caballería. 
— Jvlio Bañados Espinosa, 

DEL 21 AL 28 DE AGOSTO DE 1891 

Señor Ministro de Hacienda: 

Un tal José Chavarría Contardo, pensionado del 
Gobierno en Europa, llegó en el «Ville de Belfort» 
con destino a Iquique. 

Grobernador fué a bordo i tuvo la insolencia de 
insultarlo, manifestarle que tenia correspondencia 
para los revolucionarios i que Su Excelencia solo 
merecia la horca. 

He dispuesto se le tome preso, pues entiendo 
que la bandera francesa no puede autorizar a un 
nacional para faltar al respeto grandemente en 
aguas chilenas a las autoridades. Si me equivocó 
ruego a V.E. me lo indique por telégrafo. — José 
Echevervía, 



Certifico que las anteriores son copias fíeles de 
los telegramas originales que se guardan en este 
archivo. — Santiago, 30 de diciembre de 1892. — 
Enrique Thomas, — V.® B.® — A, Basaimn Jl!f., sub- 
secretario. 



Angol a Moneda. — Marzo (sin fecha). 
Señor Ministro del Interior. 

Ruego a US. que me permita pasar a Santiago 
el dia cinco del presente por asuntos del servicio. 
— Comandancia de Armas quedará a cargo del jefe 
de División. 

Al miamp tiempo aprovecíiaré viaje para acom- 
pañar a los delegados a la Convención. 

Dígnese US. contestar. — 3f, M, Aldunate. 



(Sin fecha). — Angol a Moneda. 

Señor José Miguel Yaldóa Carrera. 

Personalmente le daré datos sobre remates de 
tierras fiscales. — M. M. Aldunaie. 



(Sin fecha). — Angol a Moneda. 

Señor Francisco (>oncha. 
El dia 6 a las 12 P. M. se reunieron en el Club 
Liberal todos los delegados de esta provincia i de 
la de Cautín llevando las actas del partido i sus co- 
rrespondientes poderes. 

Espero ver a Ud. el dia cinco en casa de S. E. a 
las 8 I*. M., para conferenciar sobre el particular. — 
M. M. Aldunate. 



(Sin fecha). — Angol a Concepción- 
Señor Jefe de la 3.» Sección: 

Dígnese usted ordenar que mañana esté a las 6 
A. M. una máquina con un carro de primera para 
tomar el infitiscrito el espreso de Santiago, por or- 
den del Gobierno. 

Voi con los delegados a la Convención de la pro- 
vincia de MallecOr'-Espero su contestación. — M. 
M. Aldimaie, 



Angol a Traiguén. — Marzo 4. 

Señor Grobernador: 

Es necesario que US. recomiende por telegrama 
que los dele^dos de ese departamento se ajusten 
a las indicaciones del señor Intendente.— Conteste 
pronto. — Bustos H. 

(Sin fecha). — Angol a Temuco. 

Señor Comandante de Armas: 

Ordene por telegrama que los delectados de esa 
provincia se ajusten estrictamente a las indicacio- 
nes del señor Intendente M. M. Aldunate que es- 
tará mañana en Santiago. — Luis Solo Zcddimr. 



(Sin fecha). — ^Angol a Chillan, Cuneó. 

Señor Intendente: 

Sírvase aprehender al señor Manuel Rencoret, 
Juez Letrado de Traiguén, i remitirlo a esta ciudad. 
— M. M. Aldunate, 



(Sin fecha). — Angol a Traiguén. 
Señor Gobernador: 

He dado orden de prisión contra el juez Renco- 
ret. 

Reúna todos los antecedentes para remitirlos al 
Ministerio, a fin de pedir su destitución i castigo. 
— M. M. Aldunate, 



Angol a Traiguén. — Marzo 22. 
Señor Gobernador: 

Pedidos de juntas electorales se p^an con fon- 
dos municipales. Ahora no hai pupitres i los gastos 
se reducen a treinta o cuarenta pesos que será lo 
que gastaremos aquí. 

Es preciso hacer lo posible para que el domingo 
próximo voten en particular todos nuestros parti- 
darios i en jeneral hacer votar a todos para 

probar que la mayoría del pais i casi su totalidad 
es amante al orden i al Gobierno constituido. — M. 
M. Aldunate. 



(Sin fecha). — Angol a Traiguén. 

Señor Gobernador: 

Para estas elecciones no se necesitan ejemplares 
de leyes que US. me pide i que no hai; para cual- 
quier caso dado no faltaría, pero creo que en las 
circunstancias actuales se salvan estas dificultades 
fácilmente. — ^M. M. Aldimaie. 



(Sin fecha). — Angol a Traiguén. 
Señor Gobernador: 

Aquí en Collipulli no existe un solo ejemplar de 
lei de elecciones ni de Constitución. Me parece que 
con uno que tenga usted basta i sobra para hacer 
las elecciones. 

No se pierda en detalles insignificantes que por 
el momento no pueden subsanarse. -*M. M, AldV' 
nate. 
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(Sin fecha). — Angol a Traiguén. 

Señor Gobernador: 

Manda US. imprimir los votos para Victoria allá, 
dando cabida a don José Kamon Morales en lugar 
de Lavanderos, que no acep*a, i al señor La Mau- 
thier en lugar de Pouh. 

Por lo demás, la lista quedará como se acordó 
el 13 de febrero. — M. M. Aldunate, 



Angol a Traiguén. — Marzo 20. 
Señor Gobernador: 

Mañana por correo irán leyes de elecciones i 
mandaré a US. una lista de municipales i>ara Vic- 
toria, para que haga imprimir. 

No olvide US. que la Municipalidad de Victoria 
solo comprende el circuito de la subdelegacion, 
para el efecto de las elecciones. — M. M. Aldmmte, 

Angol a Traiguén. — Marzo 27 de 1891. 
Señor Gobernador: 
Puede US. mandar imprimir votos. 

SENADOR 

Don José M. Balmaceda 

DIPUOADO 

Don Luis Solo Zaldívar 

MUNICIPALIDAD DE VICTORIA 



arreglar cuestión política. Sírvase decirme si puedo 
contar con él. — -M. M. Aldanate. 



Angol a Victoria.— 29 de marzo de 1891. 

Señor Intendente: 
Las cinco mesas de primera, segimda i sesta sub- 
delegacion se encuentran legalmente establecidas i 
funcionando de la misma manera. Hasta este mo- 
mento, ouce i media A. M., habrán votado cuarenta 
for todoe^ i siguen llegando votantes, sobre todo del 
errocarril. — FmucLtco Oilone, 



Don José R. 
11 Jerman 
II Marcial 
M Luis La 
Manuel 
Kamon 
II Joaquin 
II Fermín 



M 



ti 



Morales 

Segura 

Millas 

Mahotiére 

Brunet 

Adriasola 

Chuecas 
Vargas 



DELEGADO 



Don Exequiel Lavanderos 

Hoi i)or correo remitiré a US. libros de la Leí i 
Constitución,— M. M» Aldimak. 



Angol a Moneda. — Marzo 27 de 1891. 

Señor J. Figueroa: 

Está acordado \yoT partido liberal de esta provin- 
cia, que José María Balmaceda será el Senador i 
que Ramón Ballesteros, Luis Solo Zaldívar, Manuel 
de la Cniz Leiton, los diputados por Angol, Trai- 
guén i CoUipulli. 

Lo que digo a US. en contestación a su tclegra 
roa de hoi,— M. M. Aldunük, 



Angol a Concepcion.*-*28 do marzo de 1891. 
Señor Inspector de la 3.^ Sección: 

Necesito un tren con un carro primera para ma- 
ñana a las 6 A. M , a i)nde trasladarme a Victoria a 



Angol a Victoria.— Marzo 29 de 1891. 

Señor Intendente: 

Ministro recomienda envío inmediato de poderes 
diputados i senadores i comunica triunfo completo 
del partido en todo el pair. 

Lo que Ud. me indica está hecho. — Bustos H. 

Angol a Victoria. — Marzo 29 de 1891. 

Señor Intendente: 

Aquí todo concluido como conviene. Actesenpo 
der de presidentes i paquetes lacrados con rumbea 
Presidente del Tribunal de Cuentas. 

Votaron 600 sin bulla i sin aparato. 

Di orden de US. a E. Guerrero i todo está tran 
quilo. 

Triunfo no menos completo,— Bustos H. 

Angol a Traiguén, Collipuíli.— Marzo 19 de 1891. 
Señor Gobernador: 

El senador por la provincia es ahora don Joeé 
María Balmaceda. 

Tenga esto presente US. para las publicaciones. 
— M. M. Aldunate, 



El archivero que suscribe certifica que las prece* 
dentes son copias fieles áe los telegramas orijinales 
de la Dictadura, que se guardan en este archivo del 
Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Santiago, 5 de noviembre de 1891. — Enrig[ueThO' 
mas. —V." B.**— A. Bascüñan M. 



(Sin fecha).— A Traiguén.— Enero de 1891. 

Señor Gobernador: 

No tomé presos; aplique lei mtlitar sv tiene eridetuk 
que son culpables. 

No liai cuartel para hs bandidos, — Por el Inten- 
dente, — Bustos IL 



Señor Belisario VilLigran, Santiago, San Diego 75. 

Estimado amigo: 
Mándeme siempre los números de La Nadon. Yo 
le conseguiré alguna suscricion.- Angol, enero 13 
de 1891. -M. M. Aldunate, 

(Sin fecha). — Anjeles. 

Es posible que se haya tomado preso a don Fede- 
rico porque he ordenado hacerlo con todo opositor 
de la provincia i don Federico lo es en CoUipulli. 
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Si está preso lo relegaré a los Ánjeles ¡ lo tratará 
mili bien. 

Si le han tomado sus caballos para el Escuadrón 
CollipulU, se le pagarán. — M, M. AlduiuUe, 

Enero. ... de 1891 
CoUipulli a Traiguén. 

Sr. Gobernador: 

Hot se ha decretado lo que sigue: 

«Visto lo dispuesto en el decreto supremo de 7 
del actual, decreto: Ciérranse las imprentas do la 
provincia que sean subversivas a la administración 
actual. — Anótese, comuniqúese a los gobernadores 
para su cumplimiento i publíquese. — Aldiuiatp, — 
Pedro J, BustoaK 

Lo que comunico a US. para su conocimiento i 
fmes consiguientes. — Bastos, 

Sr. Teodosio Muñoz. 

(Sin fecha).-»— Traiguén. 

Para handcilaje aplique la lei militar en campaña. 

No dé cuenta al juez. — M. M. Al'l'i*nte, 

(Sin fecha). — A Traiguén. 

Sr. Gobernador: 

Diga a subdelegado Victoria que forme una bri- 
gada en ésa para que resguarde el orden i que yo 
pediré al Gobierno la autorización para su creación. 
No es posible retirar comisión porque hai necesidad 
urjente de obtener el mayor número posible de 
enganchados para la defensa de la Patria i sus ins- 
tituciones. — ^M. M. A Idunate, 



(Sin fecha). — Angol a Los Ánjeles 
Sr. Intendente: 

En el enganche de Mulchen he procedido por 
órdenes superiores, pues esa jente es para enviar a 
Santiago. 

Para las elecciones poco importa que no oston 
allí, porque la oposición se abstendrá. 

Lo digo a US. en contestación a sus telegramas 
de hoi. — M, M. Alduiuite, 



(Sin fecha). — Angol a Victoria 

Señores Jerman Segura, Bernardo Muñoz Vargas 
i demás ñrmantes: 

Si se ha hecho reclutamiento en ésa ha sido para 
la formación inmediata de los cuerpos de la sesta 
División, porque la Patria está en peligro. 

Uds. que siempre han sido los primeros en la 
hora del civismo, espero que hoi marchen también 
a la vanguajdia a ofrecer sus servicios al Presiden- 
te do la Repúblicíi. — M. M. Aldnna'e. 

Angol, Enero 18. 

Señor Comandante Jeneral de Armas. — Concep- 
ción. 

Sírvase tomar preso a Horacio Hodges i a Rei- 
naldo Romero que se encuentran en ésa i remitir- 
los a Angol. 



Están comprometidos por correspondencia revo- 
lucionaria — M. M, AWuruitc, 



(Sin fecha). 

Señor subdelegado de la Victoria: 

Sírvase tomar presos inmediatamente a Alberto 
Romero, Anacleto Cortés, Camilo Sepúlveda, Rei- 
naldo Sanhueza i Alberto Barros, — Sanhneza tiene 
un salvo-conducto, pero queda desde hoi sin valor 
alguno.— M. M. Alaunaie. 



(Sin fecha). — A Moneda. 

Sr. Ministro de Guerra: 
El Gobernador de Traiguén, con esta fecha me 
dice lo que sigue: 

«Se necesita urjentemente S 5000 para invertir- 
los en prima de enganche.» — M. M. Aldunale. 

(Sin fecha). 

Sr. Comandante de Armas. — Traiguén. 
Instruya sumario sobre fuga de reos i nombre 
tribunal militar para que juzgue en la causa con 
arreglo a la Ordenanza del ramo. 

En la cárcel de est^ ciudad anoche se han fugado 
54 reos. Se activa sumario. — M. M, Alduivate, 



(Sin fecha). 
A S. E. — Moneda.' 

Me tomo la libertad de recomendarle para In- 
tendente de Valdivia a Carlos Moraga. 

Su pericia como marino, su adhesión a la polí- 
tica del Gobierno i su coraje asegurará la tranqui- 
lidad do la provincia i el castigo de los enemigos 
que intenten internarse — M. M. Aldunate, 

(Sin fecha). 

Señor Intendente de Concepción: 

Sírvase remitirme mañana a ésta a Horacio 
Hodges. 

Dime si me has comprado espada, para encaí*- 
garla a Santiago si no hai en ésa. — M. M. Aldunate, 

Enero 20. — Urjente. 

Señor Ministro de la Guerra. — Moneda. 

He asumitlo el conocimiento privativo de ¡as 
causas ci'iminfdes que se relacionan con el orden i 
tranquilidad pública. 

Apesar de esto juzgo, necesario formar un tribunal 
que por el número de miembros dé garantías. 

Sírvase indicarme el personal de este tribunal, los 
delitos que deba conocer i para ante quién deba ape- 
larse do su fallo. — M. M. Aldunute, 



(Sin fecha).— Angol a los Ánjeles. 
Señor Intendente: 

Por orden de S. E. sírvase aprehender inmedia 
tamente a don Federico Bena vente i remitirlo bien 
custodiado a ésta- M. M. AUuwio, 
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(Sin fecha). 

Señor Gobernador de Traiguén: 

Una vez que complete enganchados do batallón, 
siga enganchando para enviar a Santiago. Prima 
30 pesos, pajera 10 pesos aquí i 20 pesos en 
Santiago. Avise lo que tenga cincuenta. — M. M. 
Aldunate. 



(Sin fecha).— Angol a Collipulli. 

Señor Gobernador. — (Reservada). 

Hoi van a ésa unos frailes, entre ellos uno mui 
conocido mió, Carlos Cruzat. 

No los dejes pasar a Victoria i dilos que tienes 
orden del jefe de la 6.» división para que nadie pase 
a Victoria porque es una plaza militar donde hacen 
trabajos i prepativos reservados. — M. M. Aldumie, 



(Sin fecha). — Angol a Traiguén. 
Señor Gobernador: 

Tenga cuidado con unos frailes que van de viaje 
i que me parece que son espías. Tome medidas, — 
M. M. Aldunate. 



(Sin fecha). — Angol a Traiguén. 
Señor Crisólogo Ortega: 

Hoi hemos puesto telegrama a la Intendencia 
General con el jefe de la (livision sobre su adelanto 
de 10,000 pesos y esperamos contestación para 
ayudarle. 

Venga a cobrar sus cuentas con el fiador que tenga 
propiedad raiz, porque me han preguntado de San- 
tiago si rindió la fianza y contesté afirmativamente. 
— M. M. Aldunate. 



(Sin fecha). —Angol a Collipulli. 
Señor Gobernador: 

Sírvase hacer examinar por médico ciudad a 
todos los presos de la cárcel i mandar los sanos hoi 
mismo para que sigan a Santiago mañana. — M. M. 
Aldunate, 



(Sin fecha).— Angol a los Anjeles. 

Señor Intendente: 

S. £. me pide ciento cincuenta reclutas. Aquí 
tengo cincuenta. Le agradecería a US. que me 
enviara esta noche ciento i tantos reos que no estén 
comprometidos en asesinatos. Contésteme. — M. M. 
Aldunate. 



Angol a Traiguén. — Enero 21 de 1891. 

Señor Gobernador: 

Ordene que salga inmediatamente una compañía 
del batallón Traiguén bien amunicionada. Mañana 
al amanecer recibirá fuerza de caballería i refuerzo 
de caballos. Si es efectivo pase a sangi-e i fu^ijo mon- 
toneros i fusile a Juan Urrutia. Aproveche ferro- 
carril a Quilquen, — M. M. Aldunate. 



Señor Comandante de Armas. — Traiguén. 

Prepare tren para que venga a Quilquen trayen- 
do una compañía do infantes i toda la caballería de 
ésa. 

En dicha estación esperará la caballería de ésta 
para hacer la operación. 

Estaré comunicándome por telégrafo toda la 
noche. — M. M. Aldunate. 



Mayo. — A Traiguén. 
Señor Grobernador: 

Mayo 6 de'1891. — Mande US, á tomarle diez 
hombres sanos i buenos para el ^¿reito a Lisandro 
Anguita^ i a cada papel revolucionario que a éste 
le llegue siga tomándole de a diez hombres. 

Esto ha de ser sin consideración. — M. M. Áldiuude, 



(Sin fecha).— A Collipulli i Traiguén. 
Señor Gobernador: 

Remita a ésta en calidad de reclutas a todos los 
españoles que estén en tierras pertenecientes a indi* 
jenas. — M. M. Aldunate. 

(Sin focha). — A Victoria. 
Señor Subdelegado: 

Procure üd. que pronto se suscriban los de esa 
subdelegacion para un banquete que la provincia 
dará al comandante Jarpa, del Angol, que llegó 
ayer a ésa. Don Vicente Calvo es el encargado de 
recibir los fondos, e irá pasado de mañana a ésa.— 
Bustoif H. 



(Sin fecha). — Angol a Temuco. 

Señor Comandante Jeneral de Armas: 

Si molestan los opositores, proceda a relegarlos 
de la provincia. 

Este es el mejor medio para destruir a la oposi' 
cion. — M. M. Aldunate. 



(Sin fecha). — A Traiguén. 
Señor Gobernador: 

Intendente fué hoi Concepción. Banquete tendii 
lugar sábado de esta semana. 

Suscricion acordada mándela martes próidma— 
Bunios fí. 



(Sin fecha).- -A Traiguén. 

Señor Gobernador: 

Sírvase decirme cuánto tiene reunido para el 
banquete del sábado i las personas que venarán de 
ésa. — Bustos JI. 



(Sin fecha). -A Traiguén. 
Señor Gobernador: 

Ne^'e-iito con murha nrjencia einfiienta hombres. 
— Reclútelos en la ciudad i remítalos en el primer 
tren, —Los espero sin escusas. — M. M. Aldunate, 
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(Sin fecha).— A Traiguén. 
Señor Gobernador: 

A nombro ^del señor Intendente lo felicito por 
sa actividad en el envió de los reclutas. — Ya no se 
necesitan mas. — Bustos H, 



(Sin fecha). — A Victoria. 
Señor Bicardo M. Borja: 

Sírvase ponerse al habla con el subdelegado para 
saber cuánto dinero han colocado para el banquete 
del sábado i cuántas personsus vendrán de ésa. — 
r. C aíw.— V.« B.% Bustos H. 



(Sin fecha).— A Victoria. 
Señor subdelegado: 

Se le avisará oportunamente el dia del ban- 
quete. 

Se postergó hasta segunda orden por disposición 
del señor Ministro del Interior, pero probablemen- 
te será el miércoles 27 del presente. 

Diga con cuánto se ha suscrito el departamento 
i qué número de personas vendrán a representarlo. 
^VtcerUe Calvo, — V.®B.° — Ouerrero. 



(Sin fecha) — A Traiguén. 
Señor Gobernador: 

De todos modos es necesario que el pueblo que 
US. divamente gobierna no permanezca indife- 
rente a la merecida manifestación que la provincia 
íA Malleco piensa hacer al distinguido comandan- 
te Jarpa i que por lo menos US. con tres amigos 
tenga a representarlo aunque con nada contribu- 
yan. — Bustos H, 

Angol a Moneda. — Mayo 25. 

Señor Ministros de Relaciones Esteriores: 

El señor Inspector del Ejército, de orden del Su- 
^emo Gbbierno ordena al comandante Jarpa se 
traslade a Santiago. 

¡ Como el banquete se postergó por orden de US., 
sírvase decirme lo que debo contestarle. 

El banquete tendrá lugar el jueves, porque el 
miércoles llegará aquí Zaldívar. 

Ruego a US. allane esta dificultad. — D, Guerrero, 

^Sin fecha) — A Victoria i Traiguén. 

Señor Gobernador: 

£1 banquete tendrá lugar el jueves próximo a 
ks 6 i media P. M. sin falta. 

Dígame cuántas personas vendrán de ésa. — Btis^ 
ksH. 

A Moneda. 

Señor M. M. Aldunatet 
El banquete a Jarpa tendrá lugar el jueves pró- 

ximo« 

Veríamos con entusiasmo realizado antes de él 
b que le indico en mi carta.-^P« /. Bustos. 



Certifico que las anteriores copias son exactas 
con los telegramas orijinales que se guardan en 
este archivo. — Santiago, 5 de noviembre de 1892. 
—Enligue Thomas.—V,'> B.'^—A. Bascuñan M. 



Abril 2 de 1891.— -Angol a Moneda. . 

Escmo. Señor Presidente. 

Gándara estuvo anoche aquí i quedó perfecta- 
mente de acuerdo sobre movimiento de tropa, ins- 
trucción i disciplina. 

Escuadrón Húsares saldrá lunes para Concep- 
ción. Se ha demorado por completar dotación ca- 
ballos. 

Ayer trajeron del fundo de Puelma ciento cincuenta 
cabaUos útües. 

Con ellos se completó dotación de Escuadrón 
Húsares, Temuco, Nueva Imperial i Malleco. 

En quince dias mas vendrá de Cautin uno de 
los escuadrones, quedando en la provincia guarni- 
ción de trescientos hombres de caballería i cien de 
infantería. 

Tropa se instruye sin descanso. — (Firmado). — 
M. M. Aldunate. 



A Traiguén. 

Angol, abril 4 de 1891. — Con respecto a hacen 
dados, suspenda cupos de cahallm que ya no se nece- 
sitan. En materia de hombres siga US. enganclte for- 
zoso de sernos i útiles. — M. M. Áldunate, 



Angol a Moneda. — Abril 10 de 1891. 

Señor J. Bamon Ballesteros: — Santiago. 

Poderes de Diputado para Ud. fué despachado 
del Ministerio del Interior en nota; asimismo ayer 
fué despachado por el mismo Ministerio poderes 
de Senador. Si no han llegado hasta hoi, sírvase 
comunicarme por telégrafo i enviaré nuevas copias 
autorizadas.— M. M. Áldunate. 



Angol a Moneda. — Abril 14 de 1891. 

Señor J, Bamon Ballesteros: — Santiago. 

En tren de hoi i bajo sobre del señor Ministro 
del Interior fué copia de acta de escrutinio, sufi 
ciento poder. — M. M. Áldunate. 

Febrero 7 de 1891. 

Señor Santiago Larrain Pérez: — Collipulli. 

Vamos ocho o diez personas. 

Ten caballos listos para ir al Malleco. 

Que el almuerzo sea a las diez a mas tardar. 

Impútese a gastos de guerra. — M. M. Áldunate 



(Sin fechai)— Atigol a Victoria. 

Señores Fermin Vargas i Vicente Calvo: 

Mañana llego a ésa en tren especial a las nuevQ 
A. M. Sírvase citar a los miembros de la Junta, 
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Almorzaré en casa de don Fermín Vargas i to- 
maré onces en casa de Manuel Briinet. — M.^M. Al- 
dunate. 



(Sin fecha). — Circular. — Angol. 
Señor Gobernador: 

He consultado al Ministro sobre la Junta de ins- 
talación. £s mañana o el dieziocho de marzo. 

£n todo caso conviene que se celebre mañana 
dejando en blanco el mes para llenarlo cuando se 
reúna nuevamente la Junta en marzo. — M. M. Al- 
dunaie, 

Angol a Monecia. 

Excmo. señor Presidente: 

Quedo impuesto de sus últimos telegiamas i es- 
pero órdenes sobre movimiento de tropa. 

Candidatos para el próximo Congreso han sido 
recibidos con entusiasmo. 

En las elecciones habrá absoluta unanimidad. 

Dígame qué hai sobre Convención de 8 de mar- 
zo que publican los diarios de Concepción? 

^o he recibido instrucción alguna del partido 
hasta este momento. — M. M. Áldumie, 



Angol a Temuco. —20 de febrero. 
Nueva Imperial. 

Señor Intendente i Gobernador: 

Don Felipe 2.** Canales ha protestado en esta 
Intendencia de ser opositor. Ha ido allá a prestar 
servicios políticos a favor de la Administración i 
por órdenes de V. 8. Sírvase enviarlo en libertad 
porque es empleado de la Comandancia de Armas. 

14 o hai motivo para reducir a prisión al señor 
Canales por actos pasados, porque ha cambiado de 
opinión i ha cumplido su palabra. 

Por otra parte va a ésa con salvo-conducto de 
esta Intendencia que esporo V. S. respetará. 

Conteste. — M M. Aldunak. 



Angol a Concepción. — 20 de febrero. 
Señor Salvador Sanfuentes: 

Mi amigo: El ocho do marzo debo estar en San- 
tiago i me gustaría ir en calidad de delegado por 
Concepción o Talcahuano a la Convención, de mo- 
do que si no tienes inconveniente me puedes hacer 
elejir. 

Tuyo. — M. M. Aldujiak, 



Traiguén.— 22 de febrero. 
Señor Gobernador: 

Mande esta noche con mucho si jilo al fundo de 
Carlos Carvallo e Isidora Cousiño i enganche toda 
la jente sin tregua i remítala a ésta en tren espe- 
cial. 

Hai urjencia i espero de su actividad que reuni- 
rá en dos dias dos o trescientos hombres. Í!io hai 
que contemplar con ningim opositor. Enganche i 
enganche.— ^M. M. Aldunate, 



(Sin fecha). — Angol a Traiguén. 

Señor Gobernador: 

Complete caballos de su policía con los que pae- 
da recojer en los fundos de opositores, debiendo 
dar recibo como que son tomados para el servicio 
del Estado. — M. M. Aldunate. 



Moneda. — 23 de febrero. 

Señor Ministro del Interior: 

El Gobernador de Traiguén me dice lo que signe: 
^De doce apestados que se recojieron el primer día 
quedan cuatro vivos, falleciendo los demás. La ca- 
rencia absoluta de recursos me inhabilita para au; 
xiliar a no menos de veinte diseminados en la po- 
blación. 

Sírvase hacerlo presente al Supremo Gobienio i 
contestar mi solicitud anterior sobre el mismo 
asunto. — Mm/V;:.» — M. M. Aldunate, 



Angol a CollipuUi. 

Señor Gobernador: 

No deje voluntarios en fundos de opositores. 
Hai urjencia en levanti\r en esta semana quinientos 
hombres. Remita estsi tarde los que tenga i mañana 
temprano el resto. — M. M. A (dunate. 

Angol a Victoria. 

Señor subdelegado: 

Sírvase cupar a los hacendados para completar 
batallón Victoria que debe venir a ésta con todas 
Sus plazas el sábado. — M. M. Aldunate. 

Angol a Traiguén. 

Señor Gobernador: 

Está mui bien que el batallón Temuco complete 
su dotación. 

Sírvase cupar a todos los hacendados para com- 
pletar la jente que le he pedido. 

A Carvallo le dije que le ayudara a reunir jente 
i me lo prometió. 

Mande m^üíana temprano los que tenga listos. 

Si los caballos que le entreguen no son buenos, 
no los reciba. 

Muí luego debo recibir caballos i le mandaré.— 
M. M. Aldunxite, 

Angol a Victoria. • 
Señor subdelegado: 

Sírvaíio enviar fuerza pública al fundo de don 
Ildefonso Troncoso para hacer efectivo el cupo i 
remita a ésta en calidad de presos a diez de sns 
empleados u operarios. 

Proceda en esta forma con quien se niegue a sa- 
tisfacer el cupo. — M. M. Aldunate. 

(Sin fecha). — Angol a Moneda. 
Escmo. Señor Presidente: 

Hemos abierto una carta que dice que se paso 
a la Escuadra una parte do la espedicion a Coquim- 
bo, traicionando a la patria un jefe prestijioso. 
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Desearíamos saber si esto es una de tantas men- 
tiras. 

La carta nos ha llamado la atención porque es de 
una gran señora de Santiago. 

Por correo va copia porque he creido convenien- 
te darle curso. — LuU Solo Zaldür.—íí. M. Aldu- 
note. 



Angol, enero 15 de 1891. 

Señor Gobernador do Traiguén: 

Le estimaría a US. que se dignara escribirme 
gohre el proceso de la muerte de don Andrés Man- 
rique. 

Conviene ser inexorable con los culpables. — 

M. M. Aldunate. 



Enero 14 de 1891. 

Señor Gobernador de CoUipuUi: 

Muí señor mió: 

Sírvase remitir inmediatamente presos a Angol, 
a las siguientes personas: 

Pedro José Contreras 

José Carlos Jof ré 

Eliseo Urrutia 

Ricardo de la Concha 

José Gregorio de la Parra 

José de la Cruz Reyes 

Justo Isla 

Juan Félix Contreras 

Celindo Muñoz 

Tomas Romero 

Reinaldo Romero 

Daniel Muñoz 

Jacinto Muñoz 

José Arriscada 

Abelardo Herrera 

Zeiíon Reyes. 
Prevengo a US. que os necesario obrar con ener- 
jía i actividad.— (Firmado).— M. M. AUlumUe, 



BlVKRa03 TELEGRAMAS 

Al Gobernador de CoUipulli: 
Pongo en su conocimiento para lo8 fines del caso 
que mañana a las dos de la tarde tomarán once en 
su casa el señor Intendente i Julio Bañados Jíspi- 
nosa a cuenta de qué se yo qu¿.—Bif^tos H. 

A Traiguén. 

Señor Gobernador: 
Los electores que V. S. puede hacer proclamar 
definitivamente por ese departamento son: Zenon 
Martínez Rioseco, Pedro Barros Ovalle i Tomas 
Albarracin.— /-ttí« So!o Zaldívar, 

Moneda. 

Señor Ministro del Interior: 
Promotor Fiscal de ésta no puede hacerse cargo 
de su puesto por no tener ante quién prestar jura- 
mento.— Si a V. S. le parece puedo recibirlo yo.— 
Luis Solo ZakUvan 



A Gollipulli. 

Señor Gobernador: 

El señor Ministro llegará hoi a las 6 P. M. Dí- 
game si han aplazado banquete a Larrain i cuántos 
vendrán de ésa a la comida de mañana. 

No olvide lo que hemos hablado sobre cuotas i 
calidad de personas que han de representar a ese 
Departamento. 

Sírvase contestarme. 

La comida tendrá lugar a las 7 o Q^.^^Bushs /7. 

Angol a Traigtien. — Junio 23 de 1891. 
Señor Zenon Murillo: 

Proceda a la impresión de votos colocando a don 
José María del Canto en lugar de Albarracin i como 
Diputado a don Ramón Vicuña S. 

Yo regresaré en el tren de las cinco. — leodosio 
Muñoz. 



A Collipulli. 

Señor Gobernador: 

El Ministro no va a banquete. Intendente creo 
que tampoco irá. Luego hablaré con ellos para ver 
si se puedo mandar tren con banda. Si va el tren 
iré con Guerrero i otro amigo; de lo contrario no 
podré tener el gusto de estar con V. S. 

Llegamos anoche a las tres de la mañana i hoi a 
las 10^ he sabido lo que le dejo dicho. 

Le diré pronto resultados obtenidos. — Bustos H. 

A Traiguén. 

A Carlos Carvallo: 

Ya está propuesto el amigo Mujica para Gober- 
nador de ese departamento i el actual se irá pronto 
a Quillota, de Tesorero Fiscal, 

Lo que digo a Ud. para su conocimiento i para 
que vea que la palabra de los que gobiernan es se- 
ria. — Bustos H, 



A Concepción. 

Señor Comandante Simón Moraga: 
Tengo el honor de comunicar a Ud. que hoi ha 
resultado electo elector de Presidente por el depar- 
tamento de CoUipulli. — Bultos H, 

(Sin fecha). — A CoUipulli. 

Señor Gobernador: 

No hai que paralojizarse; si he dicho a V. S. que 
no hai plano ni son los tiempos para obtenerlo, es 

Eorque el Ministerio no Jo ha mandado, apesar de 
aberlo pedido, i porque injeniero de provincia no 
lo hace sin pagarlo esa Municipalidad. 

No seamos lesos nunca i reciba mis felicitaciones 
por el tino i actividad con que Ud, dirijo sus asun- 
tos. — (Firmado). — Bustos. 

A CoUipulli. 

Señor Gobernador: 
En este momento leo las órdenes de poner a la 
I disposición do esta Comandancia una cantidad in 
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numerable de trajes, rifles, zapatos^ kepies, etc., 
etc., etc. 

Lo digo a V. S. para su consuelo. — (Firmado). — 
Bjtíios. 



(Sin fecha). — De Angol a Moneda. 
Exorno. Sr. Presidente: 

Batallón Angol tiene trescientas plazas. Húzares 
de Angol tiene noventa plazas. 

Dígame S. £. si pueden mandarme luego dos- 
cientas sillas para los Húzares. Aquí me hacen cien 
monturas a cuarenta i cinco pesos cada una. 

Si no pueden mandar, facúlteme para mandar 
hacerlas. 

Aquí se organizan pequeñas montoneras en el 
interior. Espero tener los húzares para tomarlos 
mas instalados. Entre estos cabecillas fíguran Ma- 
nuel Bunster, Romero, Lamas i otros opositores de 
Concepción i Collipulli. 

Contésteme. — (Firmado). — M. M. AldunaU, 



(Sin fecha). — Angol a Los Ánjeles. 

Señor Comandante Jeneral de Armas: 

Aouao recibo de su telegrama de ayer, recibido 
a las 8.30 P. M. 

El señor Federico Benavente debe permanecer 
en esa provincia en la calidad de relegsbdo por de- 
litos políticos, mientras permanezca el estado ac 
tual de cosas.— (Firmado).— M. M. Aldunate, 

(Sin fecha). — A Collipulli. 
Sr. (Gobernador: 

Incluya la lista de loe presos. 

Reinaldo Sanhueza, redro Domingo i Daniel 
Canga, Ricardo Fuentes, Cornelio Osben i Romelio 
CJortés, si llega a ésa. — (Firmado). — M. M. AlduncUe, 

(Sin fecha). — A Traiguén. 
Sr. (xobernador: 

Ponga V. S. cupos de hombres a los vecinos de 
ese departamento, en la proporción de dos a diez, 
para que complete con ellos su brigada. — (Firma- 
do).— M. M. Aldwnate» 

(Sin fecha). — A Traiguén. 

Sr. Gobernador: 

Asuma Ud. el conocimiento privativo de todas 
las causas criminales que se relacionen con la tran- 



quilidad i orden público, apoyándose en el decreto 
supremo de 11 del actual. 

Redacte una nota en ese sentido i mándela al 
Juez de Letras. 

Lo digo a V. S. en contestación a su telegrama 
de hoi. — (Firmado). — M. M. Aldunate. 



Moneda: 

Ministro de la Guerra: 

Hai conveniencia política i disciplinaria en que 
se nombre^ cuanto antes, teniente coronel de guar- 
dias nacionales al actual gobernador de CoUipulli 
señor Santiago Larrain Pérez. — (Firmado). — ^M. K 
Áldunaie, 



Angol a Traiguén.— Enero 17 de 1891. 
Señor Comandante de Armas: 

Armamento que va via de Temuco para Valdi- 
via, debe quedar en Temuco porque se ha efectúa* 
do desembarque en Valdivia. 

Enganche forzosamente i complete su dotación 
para que enviemos jente $i S. E. que me pide con 
urjencia. — (Firmado). —M. M. Áldunaie, 

(Sin fecha). — Angol a Imperial. 
Señor Gobernador: 

Trate de interceptar toda correspondencia que 
venga de Valdivia i del interior. 

Enganche forzoso. — (Firmado). — M. M. itó»- 
nate. 



(Sin fecha). — De Angol a Collipulli 
Señor Gk)bernador: 

Jeneral Urrutia desembarcó en Valdivia. Trate 
de organizar jente. Intercepte toda corresponden- 
cia que venga de Valdivia e impóngase de ella. 
Mande espías al interior para averiguar existendaB 
de montoneras. 

Enganche forzoso. — (Firmado). — M. M. ito 
ncde. 



(Sin fecha.) — De Angol a los Ánjeles. 

Señor jefe de Estado Mayor de la 6.* División, 
Demetrio Guerrero: 

Urrutia desembarcó en Valdivia i organiza ejé^ 
cito. 

Apure organización de cuerpos i ordene engan- 
che forzoso. — (Firmado). — M. M. Áldunaie, 
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lúforme del señor Ministro de Guerra 

Santiago, 17 do noviembre de 1892. 

Honorable Comisión del Senado: 

Tengo el honor de informar al tenor do la 1.* 
minuta de prueba en la acusación contra el Mi- 
nisterio Vicuña. 

A la 1.* articulación: declaro que es efectiva. 

Producido el levantamiento de la Escuadra en la 
mañana del 7 do enero de 1891, el Dictador Bal - 
maceda <lió orden a Valparaíso para que fuéramos 
iprehendidos los señores don Alejo Barrios, don 
Francisco J. Riesco, don Cornelio Saavedra i el 
que suscribe. 

Los señores Barrios i Kiosco fueron aprehendi- 
dos ese mismo dia. 

El señor Saavedra, después de dos dias, pudo 
enibarcarse en uno do los buques de la Escuadra; 
i yo obtuve asilo en la casa de la señora Juana 
Ross de Edwards, 

Dos dias después llegó a la misma casa, amena- 
ado de prisión, el señor presbítero don Salvador 
Donoso. 

Permanecimos asilados allí hasta el 2 \ de marzo, 
alas 9^ P. M., hora en que fué rodeada ds fuerza 
toda bi manzana i allanada la casa por lo? a j entes 
de Policía dirijidós por el Intendenta do Valparai- 
80 Osear Viel. 

Fuimos sacados de la casa i conducidos al Cuar 
tel de Policía, habiéndose gastado para aprehen- 
demos toda clase de ultrajes con nuestras personas 
i también con la respetable familia do la señora 
que nos asilaba. 

Fuimos encerrados en dos inmundos calabozos i 
allí permaneció tres diíis el señor Donoso i cinco el 
que suscribe. 

Inmediatamente do ser aprehendidos, se nos ins- 
truyó un sumario por Pió Fierro, que se decia fis- 
cal del Tribunal Militar que el Dictador formó 
en Valparaíso para enjuiciar a sus adversarios po 
líticos. 

Un mes después de iniciado el sumario, se nos 
hizo comparecer, al señor Donoso i a mí, ante el 
Tribunal Militar para que hiciéramos nuestra de- 
fensa. 

Así lo hicimos ante un Tribunal compuesto de 
los militares Artemon Arellano, que hacia de pre 
Bidente. Francisco Subercaseaux Latorre, Herminio 
González, Alejandro Guzman, Temístocles Urrutia, 
José Antonio Nolasco>. que hacia en ese momento 



de fiscal, i Manuel Díaz B., que se decia auditor de 
guerra. 

El Tribunal dictó sentoncia, condenando al señor 
Donoso a diez años de Penitenciaria i a mí a la 
pena de muerte. 

Dos o tres dias después, i en altas horas de la 
noche, se nos condujo precipitadamente a Santia- 
go, en unión de don Eulojio Guzman i de don Ju- 
lio Fredes, que habían sido aprehendidos eu 
Valparaíso por ser opositores al Gobierno dic- 
tatorial. 

Poco tiempo después supe que el motivo de 
nuestra precipitada conducción a Santiago habia 
obedecido al temor de que Alzérreca me hiciera 
fusilar; pues así se lo propuso una noche a Balma- 
ceda, en un telegrama que ha sido publicado. 

Llegando a Santiago fuimos conducidos a la Ccár^ 
cel, en donde encontramos un gran número de 
caballeros presos por orden del Dictador. 

Permanecimos en la cárcel trece dias i después 
fuimos llevados con otros arrestados a la Peniten 
ciaría, a las 12.J de la noche. 

Después de veintiuno o veintidós dias en la Pe- 
nitenciaria, se nos volvió a colocar en la cárcel, i 
poco después se llevó al señor Donoso al hospital 
de San Juan de Dios, i a mí al de San Vicente de 
Paul. 

Un mes después, a fines de julio, fuimos desto- 
rrados a Buenos Aires. 

A la segunda articulación de esta misma minuta 
puedo contestar que me consta por haberlo oido a 
muchos de los caballeros con quienes permanecí en 
la prisión. 

Skgünda minuta. — A la primera articulación: 
puedo contestar que mo consta no solo por los mu- 
chos allanamientos de casas que oí referir en mi 
prisión i que eran del dominio público, sino tam- 
bién por lo que personalmente vi en la casa de la 
señora Ross de Edwards, en donde al hecho del 
allanamiento se agregó el ultraje a las personas i 
el robo del dinero i artículos de valor. Los pape- 
les del escritorio fueron examinados por ajentes de 
Policía i por un ájente privado del Intendente 
Viel. 

A la segunda articulación: puedo responder que 
me consta, porque vi i tuve conocimiento de cómo 
fueron clausuradas i empasteladas por orden admi- 
nistrativa las imprentas de El Heraldo, La 
Union, La Patria i El Mercurio, i los diarios* 
l^ublicaídos por dichas imprentas no volvieron a 
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aparecer hasta después del 28 de agosto, día de la 
batalla de la Placilla. 

A la tercera articulación: declaro que todo es 
verdad i me consta. 

Cuarta MLNüTA. — A la primera articulación: 
declaro que es efectiva i que me refíero a lo es 
puesto en mi contestación a las preguntas de la 
minuta primera. 

Es cuanto tengo que esponer a esa Honorable 
Comisión. — Francisco A, Finio. 



Informe del Sr. Intendente de Santiago 

Santiago, noviembre 26 de 1892. 

Tengo el honor de declarar al tenor de la pri- 
mera minuta de prueba presentada a V. E. en la 
acusación a los ex-Ministros del Despacho don 
Claudio Vicuña i cinco de sus colegas. 

Me consta la primera articulación de dicha mi- 
nuta, respecto de casi todas las personas que por 
causas políticas fueron arrestadas i detenidas en la 
cárcel de Santiago o en la Penitenciaria, por haber 
estado yo dos veces preso i haber ido ademas va- 
rias veces a la cárcel. 

Me consta también que para verificar los arres 
tos se aumentó la Policía secreta i se la dividió en 
secciones; de éstas una estuvo a las órdenes del 
Ministro don Domingo Godoi; otra a las órdenes 
del jeneral Barbosa, i otra a las órdenes de Kamon 
Yaldes Calderón, jefe de pesquisas; hubo también 
otra seocion a cargo del Intendente. 

Hago especial mención de haber presenciado el 
arresto de la señorita Elvira Carrera Pinto en su 
propia casa i el de toda su servidumbre, alegando 

{)ara ello los ajentes de Policía que habia dado asi- 
o a don Alfredo Irarrázaval Zañartu, a quien me 
consta que se persiguió a balazos en los primeros 
dias de febrero, a las cinco de la tarde, sin otro 
motivo que el de arrestarlo. 

También presencié el arresto de don Simón Ála- 
moíí González, en la Plaza de Armas, por ser éste 
empleado de don Agustin Edwards, i el arresto del 
señor don Alejandro Vial, en la calle de Huérfanos. 

Yo mismo fui arrestado dos veces: la primera, 
junto con mi prima Elvira Carrera Pinto, i fui con- 
ducido a la segunda comisaría ubicada en la calle 
de Argomedo; la segunda vez fui apresado por or- 
den del Ministro don Domingo Godoi, en mi casa, 
a mediados de marzo, sin espresarme causa alguna; 
permanecí en la cárcel siete dias. 

Solo logré mi libertad merced a la influencia de 
mi primo don José Miguel Valdés Carrera. 

Me consta ademas que desde mediados de marzo 
de 1891 circuló con insistencia el rumor de que el 
Gobierno habia resuelto arrestar a las señoras que 
tenian estrechos vínculos de familia con las perso- 
nas mas comprometidas en el movimiento de resis 
tencia a la Dictadura. 

Cuando tuve conocimiento de ese propósito, lo 
comuniqué a las señoras María Luisíi Mac-(Uuro 
de Edwards; Ventura Campbell de Zegers, Elvira 
Qormaz de Matte i otrafl. 



Como circunstancia relacionada con la articular 
cion, agrega que, con motivo de un incidente pro- 
vocado por un edecán del Presidente señor Balma- 
ceda en la Alameda de las Delicias, en la tarde del 
dia 16 de diciembre de 1890, se espiaron desde ese 
dia en adelante los pasos del señor don Ladislao 
Errázuriz, que era entonces, como lo es hoi, dipu- 
tado del Congreso. Tuve de ello noticias por ajen- 
tes de Policía secreta i fui testÍ£;o presencial, en 
una noche de los últimos dias de diciembre, de que 
en las inmediaciones de la casa del señor Errázu- 
riz, ubicada en la acera sur de la Avenida de las 
Delicias, entre las calles de Duai*te i San Ignacio, 
se habían a¡x>stado diez o doce hombres i dos co- 
ches con el objeto de apoderarse del señor Errázu- 
riz. 

La cuadra en que está ubicada dicha casa, tenia 
apagadas todas las luces del alumbrado público y 
no habia en ella ni en sus inmediaciones policial 
alguno. Fui testigo personal de esto, visto en 
unión del señor Julio Zegers i don ^Manuel Pastor 
Zegers, yendo todos nosotros a acompañar al señor 
Errázuriz para que entrara a su casa. 

En vista de los hechos relacionados, el señor 
Errázuriz, cediendo a nuestras instancias, desistió 
de entrar a su casa i durmió esa noche en casa de 
don Julio Zegers. 

Al dia siguiente, el señor Errázuriz me declaró 
que nuestros temores habian sido fundados, penque 
varios vecinos de su casa le aseguraron la presencia 
de policía secreta en las inmediaciones de su casa. 

Me consta también ser efectiva la 2.* articulacioD, 
porque las reclamaciones que se hicieron ante la 
Corte Suprema en nombre del teniente coronel don 
Gobriel Alamos, del señor senador don Jovino No- 
voa, de los señores don Alejo Barrios, don Comelio 
Saavedra Rivera, don Francisco Javier Riesoo, don 
Fi-ancisco A. Pinto i los otros, que fueron atendi- 
dos por el Tribunal Supremo, no produjeron resul- 
tado alguno por haberse negado los ajentes 
administrativos a dar cumplimiento a las resolucio- 
nes de la Corte Suprema. 

Es cuanto tengo que informar al tenor déla 
primera minuta. 

Dios guarde a V. E. — Qérlos LirOn 



Sucesos del 19 de diciembre de 1890 

MUERTE DE DON ISIDRO 08SA 

«Santiago, 29 de noviembre de 1892. 

Ante la Comisión designada por el Senado pura 
recibir la prueba en la acusación entablada por la 
Honorable Cámara de Diputados contra los ex- 
Ministros del despacho don Claudio Vicuña i otros, 
se ha presentado por la Honorable Comisión Acu- 
sadora una solicitud en la que pide que en parte 
de prueba se ordene: que V. S. remita copia auto- 
rizada de las siguientes piezas que corren en el 
espediente «Sobro los sucesos ocurridos en el mee- 
ting conservador de la calle de las Rosas N.® 1 Mi 
i muerte de don Isidro Oasa.» 
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«Del parte de f. 2. 

Del informe del señor diputado don Joaquin 
Walker Martínez, corriente a f . 73. 

De la sentencia de primera instancia dictada el 
25 de mayo do 1891 i corriente a f. 130. 

De la sentencia de segunda instancia dicUida el 
17 de diciembre de 1891 i corriente a f. 140.» 

Sobre esa solicitud ha recaido la siguiente pro- 
videncia: 

«Santiago, noviembre veintiocho de 1892. — Iiji 
Comisión acuerda que so haga como lo solicita la 
Honorable Comisión Acusadora. — Hurtado. — 
IVrARTE Zentrmo.— F. Car Otilio El/zalde, secreta- 
rio.» 

Lo comunico a V. 8. para los fines consiguientes. 

Dios guarde a V. S. — F. Car millo Elizalde, secre- 
tario.» 



f Santiago, 1.® de diciembre de 1892. — Cúmplase 
lo dispuesto por la Honorable Comisión, i agre- 
gúense por el secretario copias do las piezas que 
se solicitan. — S. Puado. — Verdejo,)^ 



Certifico que las copias que se mandan agregar 
son del t<ínor siguiente; 

PARTB] DE POLICÍA 

S. J. del C. — Doi cuenta a \J^. de los siguientes 
acontecimientos ocurridos anoche después de las 
ocho i media: 

A consecuencia de la proclama que acompaño a 
ÜS., anoche a las ocho principió a reunirse jen te 
en las ciUle de las Rosas i a penetrar a los altos de 
la casa núm. 1 M, de propiedad del Convento de 
Santo Domingo. 

A las 8.20, mas o menos, habia adentro mas de 
doscientos hombres i una cantidad casi igual que- 
daba afuera i pretendia entrar igualmente. 

En ese momento se oyó la voz de «nadie mas 
mba.» 

Como los de afuera persistieran en entrar, a pe- 
sar de la oposición de los de arriba i se invitaran 
a entrar diciendo en vo^alta: ¡nrriba! los que ahí 
estaban principiaron a disixirar tiros de revólvers 
contra los que estaban en las escaleras. 

Al tener conocimiento de estos desórdenes, hice 
reunir tropa montada i la aposté cerrando la callo 
de las Rosas por el lado de la del Puente i 21 de 
Mayo, a fin de detener a los autores de los dispa- 
ros i ponerlos a disposición de US. 

En el espacio de tiempo que medi»^ entre la lle- 
gada de la tropa i los disparos, se dispersó la jente 
que habia fuera, ocupando las esquinas de las calles 
del Puente i 21 de Mavo, haciendo manifestaciones 
hostiles a la Policía. Llegada ésta en número sufi- 
ciente, la distribuí, como ya he mencionado, colo- 
cando ademas algunos guardianes de a pié al frente 
de la puerta de salida del Club, con orden de 
aprehender a los que salieran. 

S^ w i^oio^oto Uegó el sul)-|Q8pe<?tor ion J^m 



de Dios Briceuo, que estabn de servicio, penetró a 
los altos donde estaba reunida la jente i preguntó 
al señor Joaquin Walker Martínez quién habia he- 
cho los disparos, el cual contestó que un joven 
Isidro Ossa i él mismo, pues de esa manera se de- 
bía repeler el ataque de la turba mandada |K)r el 
bandido Salvador Urrutia i capitaneada por Brice- 
ño. Después se retiró dicho oficial a darme cuenta. 

Un momento después, 9.45 P. M., el señor Isi- 
dro Ossa fué reconocido en la calle por el inspector 
don Ramón Valdés i algunos empleados i les orde- 
nó fuera tomado preso, por ser de los que habia, 
con el señor Joaquin Walker Martínez, disparado 
sus revólvers, según esposicion propia. 

El señor Ossa, al ai>ercibirse de esta orden, em- 
prendió la fuga en dirección al poniente, por la 
callo de las Rosas. Cuando el señor Valdés vio que 
se fugaba, ordenó a dos de los guardianes monta- 
dos que lo siguieran. Cuando dichos guardianes 
llegaban a la calle del Puente, se sintió una deto- 
nación como a unos treinta metros de distancia por 
la calle de las Rosas i luogo se vio caer a un 
individuo que resultó ser don Isidro Ossa, quien 
mostraba una herida a bala en la mejilla izquierda. 

Algunos individuos que habia en el punto donde 
cayó Ossa se dispersaron en el acto. Llegado al 
lugar del hecho, hice conducir al herido a la botica 
de Berlin, donde fué atendido por los doctores 
Oportot i Mosric, quienes un cuarto de hora des- 
pues constataban la muerte de Ossa. 

Acompaño a ÜS. un revólver i un bastón que 
fueron encontrados en la calle, próximos al herido; 
asimismo acompaño a US. un reloj de oro con ca- 
dena i una moneda de a veinte centavos pertene- 
cientes al occiso. 

En los mismos momentos se me daba aviso que 
la jente que habia dentro de la casa, punto de la 
reunión, trepando por sobre los techos se pasaban 
a otras i buscaban la salida a la calle por el lado de 
la de San Pablo i Puente. Ordené rodear la manza- 
na para evitar la fuga, i esperé hasta la llegada 
de US. 

El cadáver del señor Ossa, fué entregado por 
orden de US. a los deudos del occiso. 

Ha sido imposible averiguar el nombre del autor 
del homicidio, i por consiguiente no ha sido captu- 
rado. 

Acompaño a US. dos revólvers i veintiséis cáp- 
sulas pertenecientes al señor Federico Scotto, que 
era uno de los {isistcntes al meeting, i que fué 
puesto en libertad bajo fianza del señor Daniel 
Ortúzar (Huérfanos, núm. 100). 

Han sido puestos en libertad bajo fianza de don 
Pedro Lira, los siguientes: Juan Rodríguez, Carlos 
Cousiño, Alejandro Ramirez, Luis Eduardo Cifuen- 
tes i Carlos Porter. 

Con la fianza do don Nathan Miers Cox, el jo- 
ven Ricardo Cox. 

Los nombres de los individuos arrestados antes 
de la licitada de US. i los sacados del Club cuando 
US. dio orden de allanarlo i que fueron puestos en 
libertad do su orden, son los que se espresan en el 
pliego que se acompaña ^Santiago 2^^ Uo^rcfiít^^ 
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INFORME DEL SEÑOR DIPUTAD'» DON JOAQUÍN 

WALKER MARTÍNEZ 

Santiago, 30 de diciembre de 1890. — En contes- 
tación al oficio de US. fecha del sábado *J7, paso a 
informar sobre el asalto que dio la Policía de San 
tiago al Club conservador de la calle de las Rosas, 
en la noche del 19 del presente. 

En la tarde de ese dia se me dieron avisos pre- 
viniéndome ese plan de la Policía. No creí en él, o, 
al menos, pensé que fuera un proyecto fácil de 
desbaratar^ como habia sucedido tantas veces i en 
épocas electorales distintas. Verdad que ahora se 
me señalaba como preparador de la jornada a una 
personalidad tan altamente colocada como el Mi- 
nistro de Obras Públicas i harto avesado en esas 
cosas; pero el concepto que equivocadamente habia 
formado del señor Intendente de la provincia, me 
indujo a confiar demasiado. Me dirijí, pues, al 
Club, solo, sin pedir a ninguno de mis amigos que 
concurriera i sin tomar otra precaución que cargar 
mi revólver. Quise llegar con alguna anticipación a 
la hora fijada para abrir el meeting, a fin de impe- 
dir la entrada a los policiales si se presentaban. 

Serian las ocho i cuarto cuando llegué al Club. 
Al momento comprendí que los anuncios recibidos 
eran ciertos i que la Policía nos atacaria. 

Algunos hombres enteramente desconocidos ptara 
mí, muchos de los cuales revelaban en sus trajes 
evidentes disfraces, empezaban a reunirse al rede- 
dor de la puerta. 

El Club, como ÜS. sabe, estaba en el tercer piso. 
Subí a buscar los jóvenes i obreros que me eran 
mas conocidos i los . llevé a la puerta para que no 
permitieran sino la entrada a las personas que les 
fueran conocidas. Hice buscar Policía en los estre 
mos de la calle i no se encontró un solo guardián. 

Comprendiendo que poco a poco la Policía, que 
nos dejaba aislados, nos mandaria mayor número 
de garroteros, me dediqué a hacer salir a los que 
hablan conseguido introducirse. Encontré un espa- 
ñol, hombre de cuarenta a cincuenta años, a quien 
interrogué de esta manera: 

¿Tú eres de la Policía? ¿con qué derecho entras 
a este Club? 

«Me mandan mis jefes, señor,» fué la contesta- 
ción franca del español. 

Como no es difícil descubrir en la Policía a los 
guardianes esimñoles, creo que US., si tiene inte- 
rés en que este proceso arroje luz, podrá encontrar 
en aquél una abundante fuente de datos. 

Después de éste, encontré al término de la esca- 
lera, en situación estratégica para abrir i cerrar el 
£aso, según les conviniera, a tres policicales que se 
abian cambiado el trajo militar por el de paisano 
i conservaban los garrotes dentro de sus mangas. 
Les toqué el brazo, les convencí de su carácter i 
les pedí con prudencia que salieran de allí antes 
que, reconocidos por la jente que empezaba a in- 
dignarse, les despedazaran. Los tres guardianes so 
retiraron i lo hicieron también otros que encontró 
en seguida: entre éstos uno huyó precipitadamente 
ai oir que le señalaban como teniente de Policía. 

Durante esto tiempo los concurrentes al moeting 



habian continuado llegando i llenaban ya el salón; 
l)ero los policiales disfrazados aumentaban de la 
misma manera, i, contenidos en la puerta, obstniian 
la calle. Entre éstos andaba un hombre vestido 
como cal>allero, Icvitíi negra cruzada, sombrero alto 
i una flor blanca en el ojal. Corria de una vereda a 
otra, daba órdenes, impelía a que penetraran al 
Club, capitaneaba, por decirlo todo, en una pala- 
bi-a. el asalto: este individuo era Ramón Valdes 
Calderón, con quien US., tal vez por ignorar es- 
ta circunstancia, se ha asesorado en la instniccion 
del sumario. 

Llegada la hora de abrir el meeting, bajéala 
puerta de calle para formarme una idea clara del 
peligro que amenazaba a tantos jóvenes i a tantos 
honrados obreros que ya estaban dentro. 

US. conocerá ya el local i podrá fornaarse idea 
de lo que espongo: la escalera se divide en un án- 
gulo recto en cuyo vértice hai un pequeño descan- 
so. Desdo este punto a la puerta, un grueso pelo- 
tón do jóvenes i obreros conservadores contenian 
a los garroteros que pugnaban [)or entraj:. I-a grita 
en la calle ora inmensjv, ])orque hastíi de la vereda 
do enfrente so apostrofaba soezmente a los que se 
asomaban a las ventíinas. Sinembargo, todo esto 
que constituia un serio desorden, se cometía impu- 
nemente. La Policía de Santiago no tenia uu guar- 
dián para impedirlo. ¿Por qué? US. habrá ya, co- ' 
mo es natural, tomado su declaración a los guardia- 
nes que estaban de facción en aquel baiiio esa no 
che i sabrá ya por orden de quién se hicieron 
sordos! 

Me abrí paso por entre mis amigos i pedí con to 
da calma a los asaltantes que se retiñirán, que era 
un lugar aquél privado i que teníamos derecho pa 
ra recibir solo a los amigos. 

Se me contestó con injurias, i un hombre con 
manta teñida de vivos colores, cuyo ancho sombre 
ro do sueltas alas, cayendo sobre sus ojos, revelaba 
el bandido que se disfraza, me dijo: 

«Nos abriremos paso a tiros. » He sabido des- 
pués que este individuo se llama Clemente Arma- 
zan i en la hoixia de forajidos que ampara la Policía 
de Santiago so le designa con el apodo de «El loco 
Clemente,)^ por la audacia de sus manejos. Tiene 
gai-ito tolerado en el barrio que se llama vulgar- 
mente «El Barrial.» 

La actitud de esa jente me hizo comprender el 
peligro que coman los que defendian la entrada, 
i les pedí que se replegaran a la segunda izarte de 
la escalera. De esta manera también todo ataque 
personal que pudiei-a producirse no tendría lugar 
en la calle sino en el interior de un lugar privado, 
de manera que el Juez mas parcial pudiera ampa* 
rar a los asaltantes. 

Subieron todos mis amigos i yo con ellos; pero 
no tardó en venir el ataque. Desde el término di 
la segunda parte de la escalera^ intimé a los asal- 
tantes para que no subieran i les señalé mi revól- 
vers, advirtiéndoles que estaba dispuesto a rcpcleí 
el ataque. 

La mayor parte retrocedió, pero quedaron en el 
descanso de la escalera tres hombrea: el Armazan 
ya citado i otros dos cuyoe nombres me han dichc 
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después i son: Jermín Cmzat el uno i un tal Es- 
canilla el otro. El carácter que estos individuos 
tengan en la Policía no le será desconocido a US. 
o le será fácil averiguarlo. 

A mis intimaciones los tres individuos se detu- 
vieron en el descanso injuriándome i luego se re- 
plegaron, dos tras los tabiques de la escalera; i el 
tercero, Armazan, me disparó un tiro seguido des- 
pués por una granizada de bal^, que solo conseguí 
hacer cesar disparando yo mi revólver al acaso; 
pues con las piimeras detonaciones se apagó una 
pequeña lámpara de parafína que alumbraba aquel 
estrecho i cerrado pasillo. 

Sin esta medida, los bandidos, alentados por la 
impunidad, habrian llegado disparando hasta los 
altos donde no habrian perdido tiro, ya que mis 
amigos formaban un grueso grupo de mas o monos 
trescientas personas. 

Por personas que estaban fuera lie sabido que 
aquellos tres bandidos escondían sus cuerpos tras 
el tabique i solo estiraban sus brazos para dispa- 
lurme. 

Si US. practica una visita al local del sucoso, 
podrá constatar que lo anterior es exacto, porque 
hai muchos tiros en el tabique del frente que in 
dican la posición en que fueron disparados. 

Podrá constatar también, si ya no lo ha hecho, 
la dirección de esos tiros, do abajo arriba, es decir 
de asaltantes que quieren forzar de ese modo la 
entrada a un hogar privado. 

Minutos después de este asalto, la puerta del 
Club quedó rodeada do Policía armada. La ante- 
rior indolencia, persistente por mas de media hom, 
se convertia ahora en un lujo de actividad a la 
europea. 

(De dónde venia esa fuerza tan prestol ¿qué 
aguardaba tan solícita? ¿por qué no se habiá pre- 
sentado a prevenir el desorden, si estaba tan cereal 
En las declaraciones que US. habrá ya tomado 
a los jefes de esas fuerzas, es de suponer estén los 
hilos que la intelijente penetración US. sabrá cojer 
para poner, con un escarmiento, término a tan an- 
tiguos i vergonzosos manejos de la Policía, que nadie 
mejor que los jueces del crimen están en situación 
de conocer. 

Pero si hi ausencia anterior de Policía i su pron 
ta presencia en aquel instante revela su conniven- 
cia con los asaltantes, lo ocurrido después lo 
evidencia mas claramente. 

Al saber que habia fuerza de Policía en la puer- 
ta, bajé a entenderme con ella. Iba al mando de 
' un subteniente, pero quien impartía las órdenes 
era el mismo individuo que disfrazado capitaneaba 
antes el ataque, Kamon Valdés Calderón; US. com- 
prenderá el escarnio de ese detalle. 

Pedí al oficial que tomáramos medidas para evi- 
tar un choque entre mis amigos que bajaban tras 
de mí i los garroteros que rodeaban la puerta, in- 
juriándonos con violencia. La intervención de 
Yaldós. cuyo carácter público me era desconocido, 
me obligó a repeler su intención. 

Su respuesta en presencia del subtenieuto, de 
nombre BriceSo, ^o^w los partes posterioras; fué 



— «Tengo que ver en estas cosas, señor, porque 
soi el comisario de esta sección.» 

— «Entónoes, entendámonos, le repliqué. Haga 
usted despejar la calle de esta jente i yo haré su- 
bir a mis amigos.» 

Instantes después, Isidro Ossa increpaba con ca- 
lor a Valflés, designándolo como uno de los asal- 
tantes, i Valdés se dirijió a mí diciéndome: «Con- 
tenga, señor, a estos jóvenes que provocan.» 

Pedí por favor a Ossa i otros que subieran i así 
lo hicieron. Luego Valdés ordenó al oficial que 
apuntara los nombres de los que habían dispanido 
tiros i dio el de Ossa entre ellos, apesar de que les 
habia declarado ser yo el responsable. ¿Por qué 
Víxldés quiso complicar a Ossa en lo que no hiciera, 
cuando ese joven no tenia ni bastón esa nocbel 
¿Quién pudo decir que Ossa disparó revólver! 

El parte do fs. . . . rae señalaba a mí como delator 
de tan inicua impostura; pero esto es una calumnia 
que corrobora mas un punto que US. ha de escla- 
recer. 

Ossa llegó al Club tarde, cuando ya el asalto de la 
calle estaba al precipitarse i ha podido, por consi- 
guiente, ver a Valdés en acción. Después, cuando 
lo increpó, ¿por qué Valdés quiso inhabilitarlo co- 
mo testigo cargándole los actos mios? — Medite es- 
to US. 

* 

La saña de Valdt^s con este joven, es timbien 
antecedente que US. debe tomar en cuenta; pues 
hai muchos que señalan a Valdés como su asesino 
directo o como el Responsable por haber ordenado 
le dispararan. 

Creyendo que el supuesto comisario Valdés, por 
salvar las apariencias, haria despejar la calle, lo 
reiteré mi pedido, una vez que conseguí hacer subir 
a mis amigos. 

Un acto de revelador cinismo de la corrapcion 
do la Policía fué el resultado que obtuve: Valdés 
dio un grito, diciendo: «Despojen la calle.» Pero 
tres o cuatro de los mas audaces de sus ajentcs 
disfrazados, se le encararon interrogándolo si esta- 
ba prohibido el tráfico allí, i Valdés contestó dán- 
doles la razón i declarándoles que no tenia derecho 
para despejarla. 

Me retiré indignado con esto i subí al Club i 
abrí el meeting dirijiendo algunas palabras a los 
concurrentes i concluyendo por pedirles su disper- 
sión para evitar nuevos desórdenes, pues la Policía 
que estaba abajo no nos amparaba. 

Bajé a la cabeza de mis amigos conservadores i 
en la puerta encontré al mismo grupo de asaltantes 
que volvieron a provocarnos con insultos. Encontró 
también que ya los dos estrcmos de la cuadra osUi- 
ban cerrados por fuerza de caballería i avanzaban 
a estrechar mas el círculo líneas de infantería. Mo 
dirijí a una de las líneas i se me notificó que no so 
permitirla la salida a nadie. 

Note US. este hecho. Encerrados por aquellíi, 
tropa quedaron los asistentes al Club i los garrote- 
ros del asalto. Sin embargo, horas mas tarde, do 
los garroteros no quedó ninguno dentro del cerco, 
i fueron arrastrados a la cárcel por orden do US. 

los ciudadanos honrados %\\o ba^an ido a cumplir 
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el mas sagrado de los deberes cívicos: aprestarse 
para elojir los poderes públicos. 

Para evidenciar la complicidad de la Policía, 
bastaría esta circunstancia; pero US. puede produ- 
cir mas luz si esclarece por qué el subteniente Bri- 
seño toleró que en su presencia Yaldés se falsificara 
comisario i por qué puso a disposición del princi- 
pal perturbador del orden las fuerzas que llevaba 
para resguardarlo. Briseño obedeció en todo a 
Yaldés i, sin embargo, éste no firmó el parte ile 
Policía. Si mandaba las fuerzas ¿por qué se oculta? 
¡Porque fué el autor del asalto i porque pam hacer 
huir a sus cómplices se le entregó deliberadamente 
el mando de las fuerzas en aquellos instantes! 

Hasta aquí los hechos que pude yo presenciar. 
Anotaré ahora lo que he sabido por relaciones de 
otras personas. 

£1 comisario Parkers mandó gariteros i guardia- 
nes disfrazados al asalto. Entre aquéllos fué el 
Armazan i un tal Encalada, que tiene cancha de 
bolas i garito en la calle de Galvez, esquina con la 
de Eyzaguirre, i Antonio Quiroz, también dueño 
de un garito tolerado en la calle del Carmen esqui 
na con la de Eyzaguirre. 

El capitán Horacio Green exijió entre otros con 
tínjentes de fuerza las del garitero Sevenno Blan- 
co. Mandó éste las fuerzas a cargo de un individuo 
conocido en la Policía con el nombre de «El zunco 
Escudero.]^ 

El mavor Pacheco, de la 7.* comisaría, mandó 
disfrazados a los guardianes Teodoro Marambio, 
Rosauro Avila, Raimundo Pérez, David Vasquez, a 
un Morales, a un Fuentes i a otros. 

Sobre la muerte del malogrado joven don Isidro 
Ossa, nada me consta por no haber estado allí cerca; 
pero tengo la convicción de que el responsable de 
ella es ^mon Yaldés Calderón, por todos los datos 
que he recojido. O lo mató personalmente o le hizo 
disparar a su presencia por alguno de los comisio 
nados de la Policía secreta: Narvaez o Fidel Lazo. 

Réstame solo insinuar a US. la conveniencia de 
permitir a los testigos del proceso declarar cuanto 
sepan con amplia libertad. 

Ha sucedido a vanos lo que a don Justiníano 
Manso: a esto señor se le ha interrogado si me vio 
a mí dispamr, sin que se consignara en su declara 
cion nada, absolutamente nada, ni siquiera el que 
esos disparos hablan sido precedidos de los asaltan- 
tes. 

Un pobre obrero, prensista de una imprenta de 
Santiago, ha firmado, después de tres dias de cárcel, 
una declaración que por temor no se atrevió a rec 
tificar i que vino a poner en mi conocimiento por 
deber de conciencia. 

Me he éstendido en algunas prolijidades i me 
permito hacer algunas observaciones a US., confiado 
en que las estimará como hijas de mi deseo de 
prestar a US., en su delicada misión, el auxilio que 
todo hombre honrado debe llevar a los jueces para 
que lleguen mas fácilmente al esclarecimiento de 
la verdad. 

Dios guárele a US» — /. Jf^alkei' A/., Diputado por 
B^DtiagQ 
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SENTENCIA DE 1.» INSTANCIA 

Santiago, 25 de marzo de 1891. — Yistos: el dia 
19 de diciembre último fué invitado el pueblo da 
esta capital a un mecting conservador que debería 
celebrarse en el Club do eso partido, ubicado en la 
calle de las Rosas, núm. 1 M. 

A la hora designada en el suelto de invitacioo, 
uno de cuyos ejemplares corre a f. 1, empezó a 
acudir jente, o bien penetraba al salón de m rea- 
nion que ocupaba el tercer piso de la casa indicada 
o se iba agrupando a los alrededores de la paerta 
de enti-ada. 

En un momento dado, una porción de esa jenta 
estacionada a la puerta, intentó subir las escaleni 
ue conduelan al salón de reunión; pero trataron 
e impedirlo algunas personas que estimaron que 
aquellas jentes pretendían penetrar al Club oon el 
propósito do interrumpir o estorbar la reunión. 

Por esta causa se formó un desorden i reyerta 
en la escalera, hasta llegar a cambiarse varios dis- 
paros de revolver entro los que intentaban subir i 
don Joaquín Walker Martínez, que procuraba re- 
chazarlos. 

Con este motivo la Policía de seguridad oerró 
con fuerza armada la calle a que daba frente la 
casa del Club i se dio orden por loa jefes de la 
fuerza para arrestar a las personas que salieran del 
indicado Club a la calle, mientras se daba cuenta a 
la justicia. 

£n tal situación se permanecía, cuando se incor- 
poró el joven don Isidro Ossa a un grupo de caba- 
lleros que estaba a retaguardia del piquete de 
Policía montada que cerraba la calle de las Boeas 
por el lado de la del Puente; i como Ossa dijera 
allí que él había estado en el Club en los momentos 
en qué fueron disparados los balazos i alguien rati- 
ficara la efectividad del hecho, el inspector de 
Policía don Ramón Yaldés Calderón ordenó apre- 
hender a Ossa, quien en el acto se retiró, arran- 
cando por la misma calle de la Rosas hacia el 
poniente. Dos de los guardianes montados que for 
raaban, cerrando, como se ha dicho, la calle, vol- 
vieron bridas i emprendieron la persecución orde> 
nada por el inspector. 

Instantes después se oyó la detonación de ana 
arma de fuego i se vio el fogonazo del disparo a 
veinte varas, mas o menos, hacia el poniente de la 
boca calle del Puente por la de las Rosas i caía 
derribado el joven Ossa, quien falleció en el acto, 
a causa precisamente de haberle penetrado el pro- 
yectil en el cerebro por la oreja izquierda. 

Con el propósito de averiguar quiénes fueron 
responsables de estos hechos que constituyen dos 
delitos diversos: el de intento de penetrar a mano 
armada al Club i el de homicidio en la persona del 
joven Ossa, se ha instruido este proceso. 

Respecto del primero de los delitos no resulta, a 
pesar do las prolijas dilijencias practicadas, perso- 
na determinada contra quien proceder como res* 
ponsable. I en cuanto a la muerte de don Isidro 
Ossa aparece convicto de ser el único autor de éUa 
el guardián de policía Manuel Qons^Offi 90 Qontm 
del cu^I S9 ba proc94ido. 
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González está confeso de que él fué uno de los 
dos guardianes que emprendieron la persecución 
de Ossa i que el otro guardián detuvo su caballo 
en la boea calle i que él solo continuó adelante, 
yendo en un caballo blanco; pero niega que él haya 
disparado el balazo a don Isidro Ossa. 

Mas en su contra obran las declaraciones termi- 
nantes de doña Micaela Concha, viuda de Alzamo- 
ra, doña Irene Magna de Carvacho, don Julio 
Oastillon, Carlos Zamora i Eduvijís Cifuentes, 
quienes vieron, desde los balcones de los altos de 
donde miraban, que este guardián que pasó ade- 
lante del que se detuvo en la boca calle i que mon- 
taba el caballo blanco, le disparó el balazo, con el 
que cayó derribado Ossa en el acto, debajo preci 
lamente de los balcones de los testigos, en la acera. 

En tal virtud i conforme a lo dispuesto en la 
lei de 3 de agosto de 1876 i artículos 391 i 28 del 
Código Penal, condeno a Manuel González i Puga, 
de 36 años, casado, guardián primera vez preso i 
que no sabe leer ni escribir, a quince años de pre 
sidio mayor, contados desde el 27 de diciembre 
último^ fecha de su aprehensión. 

Quedará ademas inhabilitado absoluta i perpe- 
tuamente para cargos i ofícios públicos i derechos 
políticos, é inhabilitado absolutamente para profe- 
siones titulares mientras dure la condena. 

Consúltese, si no se apelare. —O.JKD A. — Verdejo, 
secretario. 

£1 27 de mayo notifiqué la sentencia anterior al 
reo Manuel González i espuso que apelaba. No sa- 
be firmar. — Verdejo y secretario. 



SENTENCIA DE SEGUNDA INSTANCIA 

Santiago, 17 de diciembre de 1891. 

Vistos: en la noche del 19 de diciembre del ano 
próximo pasado se celebraba un meeting en la ca- 
lle de las Rosas N.° 1 M, de esta ciudad, i ai efecto 
ae habia repartido la proclama con que se encabeza 
este proceso, invitando al pueblo a tratar de los 
intereses políticos que ajitalMín entonces la opinión 
pública. 

Se^un se espone en autos, algunos invitantes al 
meetmg hablan tenido aviso de que iba a impedír- 
seles funcionar por jente mandada por la Policía; i 
la reunión fué efectivamente perturbada como a 
las 9 P. M. por grupos de individuos de aspecto 
sospechoso que intentaron penetrar a todo trance 
al edificio del Club, apesar de la resistencia de los 
que estaban adentro. Esto produjo una lucha en 
que se dispararon algunos tiros de revólvers i en 
que intervino luego la Policía capturando a algu- 
nos de los asistentes a la reunión. 

Entre tanto, el joven don Isidro Ossa, que salía 
del Club, fué perseguido de orden del ájente de 
Policía don Eamon Y aldós Calderón i apenas ha- 
bia corrido algunos metros hacia el poniente de la 
ealle de las Rosas, cuando se sintió una detonación 
de arma de fuego que lo hirió i lo derribó al suelo, 
causándole la muerte instantáneamente. 



de los gravísimos sucesos relacionados, esto es el 
asesinato del señor Ossa i el asalto o violación de 
domicilio a mano armada, se mandó instruir el su* 
mario correspondiente, durante el cual se aprehen- 
dió al guardián Manuel González, siguiéndose la 
causa en su contra por todos sus trámites hasta 
sentencia definitiva en la que se le condena a quin- 
ce años de presidio mayor i a las inhabilidades 
legales como autor del espresado homicidio. 

Esta sentencia ha sido elevada en consulta i 
apelada por el reo. 

Teniendo presente: 

1 .^ Que en el sumario hai datos bastantes para 
proceder en contra del ájente de Policía Valdés 
Calderón como responsable del homicidio de don 
Isidro Ossa, sin que se haya dictado en i)rimera 
instancia ninguna medida conducente a su esclare- 
cimiento; 

2.'' Que está asimismo incompleta la investiga- 
ción sobre el hecho del asalto a mano armada del 
Club político indicado, i en consecuencia faltan en 
el proceso los antecedentes necesarios para resolver 
la causa con pleno conocimiento; i 

3.*^ Que ademas de estos defectos sustanciales 
del procedimiento, la sentencia apelada resuelve 
solamente sobre el delito de homicidio i no se pro- 
nuncia en el de violación de domicilio a mano ar- 
mada, circunstancia que envuelve también el vicio 
de nulidad de dicha sentencia. 

Visto lo dispuesto en el artículo 15 inciso 2.® de 
la lei de 1.® de marzo de 1837 i 3.** i 5.<» de a del 
12 de setiembre de 1851, se suspenden los efectos 
de la sentencia apelada de 25 de mayo último, co- 
rriente a fs. 130. i se repone la causa al estado de 
sumario; vuelvan los antecedentes al juez no im- 
plicado para que adelante la investigación i proce- 
da desde luego con el mérito de autos a lo que 
haya lugar, tanto en contra del mencionado Valdés 
Calderón como de los domas que aparezcan culpa- 
bles de los delitos espresados. — Publíquese i ae- 
vuélvanse.— Alfonso.— Palma Güzman — Hui- 
DOBRO. — RoDRÍGüKZ. — ProVeido por la Iltma. 
Corte. — Cuevas, secretario. 



Santiago, 12 de enero de 1892. — Cúmplase. — S. 
Prado. — Vet-dejo, secretario. 

Conforme con los orijinales que constan del pro- 
ceso respectivo. 

« 
Santiago, 31 de diciembre de 1892. — Bamon L 

Verdejo, secretario. 



Prisión del señor senador don Jo^no Novoa 

PROCBSO CONTRA LOS JEFES DE POLICÍA 

Santiago, 27 de octubre de 1892. 

Vistos: se ha instruido este proceso contra el 
Prefecto i sub-Prefecto de Policía, que lo eran res 

pe^tír^i^eQt^ 4oR lUmo» Gw^yüIq Orrego i 4oa 
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Salvador Urrutia, por haberse ne^^ado primeramen- 
te a llevar al senatlor de la República señor don 
Jovino Novoa, que habia sido preso, a los estrados 
de la Excma. Corte Suprema i por no haber dado 
cumplimiento a lo ordenado por el mismo Tribunal 
de poner en libertad al señor Novoa. 

Con este motivo, la Excma. Corte Suprema 
mandó en copia certificada los «antecedentes relati- 
vos que recibidos por este Juzijjado de turno, el 
doce de enero de mil ochocientos noventa i uno. 
decretó so redujera.a prisión al Prefecto i sub- 
Prefecto de Policía. 

El Intendente do Santiago a quien se le habia 
pedido pusiera a los reos a disposición del Juzga 
do, se negó a ello, invocando el supremo decreto 
de 17 do febrero de 1838. 

El Juzgado mandó dar cuenta a la Excma. Cor- 
te Suprema i, por la responsabilidad que pudiera 
afectar al Intendente de la provincia, también a la 
Iltma. Corte de Apelaciones, quien estimó que la 
contestación dada por el Intendente importaba una 
contienda de competencia. 

Resuelta por el Excmo. Consejo de Estado la 
compotencia, declarando que esto Juzgado era 
competente para proceder i encontrándose en la 
cárcel don Ramón Carvallo Orre.;o, so le encargó 
reo i se despachó orden de aprehensión contra don 
Salvador Urrutia. 

Carvallo Orrego, prestando su confesión, dice: 

<cQu6 es exacta la contestación que dio al nota 
rio Márquez de la Plata cuando le notificó la roso 
lucion de la Excma. Corte Suprema para poner en 
libertad al señor Jovino Novoa; que recuerda per 
fcctamente que cuando se pronunció la Escuadra 
el siete de enero, estando en la Moneda con el In- 
tendente de la provincia i hablando con el Presi- 
dente a presencia de todos sus Ministros, dijo el 
Presidente que pronto se iba a lanzar un decreto 
en el que iba a reasumir toda la autoridad nocesa 
ría para sofocar la Revolución. 

«El Ministro del Interior don Claudio Vicuña 
dio una lista al Intendente de las personas que do 
bian reducirse a prisión por creerse complic tdas en 
el movimiento revolucionario. 

«En la Prefectura el Intendente señor Josó Mi- 
guel Alcérreca, de su puño i letra hizo tres decre- 
tos de los individuos que debían ser aprehendidos 
i so los dio a tres oficiales. En ese dia al único que 
80 tomó preso fué a don Jovino Novoa, hecho que 
puso en el acto en conocimiento del Intendente, 
quien le dio instrucciones de que colocara al señor 
Novoa en la sala del juzgado local i que quedaba 
detenido a la orden del Supremo Gobierno con ex- 
clusión do la autoridad judicial, i que solo podia 
ser visto ahí por su familia. Recuerda que en ese 
dia. vino a hablar con don Jovino el señor Horacio 
Zauartu i él lo negó ese permiso a causa de la ór • 
den estricta que so le habia dado. 

«Estando qh esta situación se presentó el nota 
río Márquez de la Plata a notificarle una resolución 
de la Excma. Corte Suprema por la qtie se ponía 
en libertad al Boñor Novoa; que él le contestó que 
para qué lo notificaba; que nada podía baeor i que 



debía notificar al Intendente por orden de quien 
estaba preso el señor Novoa. 

Por lo domas reconoce que es exacta la relación 
que so hace en la dilijencia que se le acaba de leen. 

Don Salvador Urrutia, prestando su confesión, 
dice: 

<fQue actualmente está preso porque se ncf^ó a 
mandar a don Jovino Novoa a los estrados de la 
Excma. Corte Suprema, según decreto de ese mis- 
mo Tribunal. 

«Tiene mui presente que el siete de enero de 
mil ochocientos noventa i uno, cuando se levanto 
la Escuadra, se presentó a la Prefectura de Policía 
el Intendente de la provincia don José Miguel Al- 
cérreca, tra^'ondo una lista de los que debiíin acr 
reducidos a prisión por orden de la misma Inten- 
dencia. 

4[De esos solo se tomó preso a don Jovino No 
voa, el cual fué colocado en la sala del juzgado lo- 
cal. No recuerda mui bien si al siguiente dia o sub- 
siguiente se presentó el notario Márquez de La Plata 
a notificarlo un auto de la Excma. Corte Suprema 
en que ordenaba so pusiese a su presencia al reo 
don Jovino Novoa. Inmediatamente consultó por 
teléfono a la Moneda i le contestó el Edecán, que 
no sabe cuál seria, que don Jovino Novoa esUiba 
preso por orden suprema i que no debía obedecer 
a lo ordenado por la Corte. Esto fué lo que contes- 
tó al notario Márquez i lo puso por dilijencúi.» 

Mandados los antecedentes en vista al señor Pro 
motor Fiscal, este funcionario dictamina que so 
mande sobreáeer definitivamente por no haber de- 
lito que pesquisar. 

El juzgado proveyó que teniéndose por acusación 
los cargos del sumario, se comunicaba traslado a 
los reos. 

La causa se recibió a pnieba con la calidad de 
todos los cargos inclusa la citación de autos par.i 
sentencia i ninguna so ha rendido. 

Considerando que ningún senador o diputado, 
desde el dia de su elección podrá ser apresado, per- 
seguido o arrestado, salvo en ol caso de delito in 
fraganti, si la Cámara a que pertenece no autoriza 
previamente la acusación dc?larando haber lugar a 
formación de causa; 

Considerando que para la aprehensión del señor 
Novoa no se llenaron ios requisitos exíjidos por la 
Constitución; 

Considerando que consta de autos que ol Prefec- 
to de Policía so negó a cumplir la sentencia de la 
Corte Suprema que mandaba poner en libertad al 
señor Novoa i que le fué notificada por el notario 
Márquez de la Plata, alegando que tenia orden del 
Intendente de la provincia de no poner al roo a 
disposición de ninguna autoridad sin su espreso 
mandato; i en cuanto al sub-Prefecto, que asimismo 
se negó a obedecer el decreto de la Corte que or- 
denaba hacer comparecer ante el Tribunal al señor 
Novoa, esponiendo que no lo hacia por mandato 
ospreso del Presidente do la República, i que am- 
bos reconocen, el primero que el señor Novoa fué 
pro8o por orden e«crita del Intendente i oou el 



APÉNDICE 



235 



cúmplase de la Prefectura, i el segundo que no 
existia antecedente alguno relativo a esa prisión; 
Considerando que ambas declaraciones son con- 
tradictorias i que no se ha probado de quieh emana 
la orden de prisión, i que está reconocido i probado, 
i que tanto el Prefecto como el sub-Prefecto se 
negaron a cumplir los mandatos del Tribunal, por 
lo cual i lo anterior, debe considerárseles como 
autores de la prisión del señor Novoa i de desobe- 
decimiento a la £xcma. Corte, lo que constituye 
también otro delito; 

I teniendo presente lo dispuesto en la lei 2.*, tí 
tulo 13, part. 3.» i artículos 13 i 134 de la Consti- 
tución política de la República i 74, 148, 157, 253 
del Código Penal, condeno a don Ramón Carvallo 
Orrego, natural do Valparaíso, de cuarenta i cuatro 
aüos, casado, militar, sabe leer i escribir, i primera 
vez preso i a don Salvador Urrutia Ibauez, natural 
dtí Parral, soltero, de treinta años, agricultor, sabe 
leer i escribir i ha estado preso últimamente por la 
prisión del Sonador Jo vino Novoa, respectivamen 
te, a quinientos cuarenta i un dias de reclusión i 
por el desobedecimiento hecho a la Corte Suprema 
mil pesos de multa. 

Anótese i consúltese. — Cruz Cañas. — Affui 
rre L,, secretario. — Rafael Saavjdra Aracena. 



Publicaciones de «La Nacioni> 

Honorable Comisión del Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados, en la 
acusación contra los ex-Ministros del Despacho 
don Claudio Vicuña i otros, ruega a V. E. se sirva 
ordenar se tengan presentes en parte de prueba de 
La primera minuta las siguientes publicaciones he- 
chas en el diario La Nación en el aao de 1891: 

1.® El siguiente párrafo: 

«En Concepción so han visto obligadas las auto 
ridades a reprimir con mano de fierro los propósi- 
tos anárquicos de la Oposición. 

«Al efecto se mandó cerrar el Club i aprehender 
los cabecilbis. Los demás alcanzaron en la fuga el 
castigo de sus planes revolucionarios. — (Suplemen 
to de 11 de enero reproducido en La Nación del 
12, primera columna de la cuarta pajina). 



2.** Los párrafos siguientes que se hallan en la 
Adualvl((/l FolUica: 

«Los traidores de Chile sufren ya el castigo. 

«Arrojados para siempre los unos del suelo na- 
tivo, se muerden como fieras enjauladas i se revuel- 
ven de ira en las naves de la Escuadra. 

«Los otros huyen como forajidos, espantados do 
la serena severidad de Chile que espera el momento 
de pedirles cuenta. 

«Así proceden los criminales, así obran los trai 
dores. 

«Cuando ha caído la falsa máscara de los traído 
rea principios, se exhiben e3os personajes en la re 
pugnante desnudez de lo que son, de lo que han 



sido, de lo que serán: avaros, miserables, asesinos, 
traidores i todavía cobardes! 

«; Castigúelos el pueblo! 

«¡Búsquelos en sus madrigueras i entregúelos a 
la autoridad que los reclama! 

«Debe estirparse esa plaga funesta, esa calamidad 
pública, que nos humilla, que nos avergüenza. . . . 

«I el pueblo no consienta que huyan impunes». — 
(La Nación de 14 de enero, segunda columna de 
la segunda pajina). 



3.** El último párrafo del Boletín del dia^ en que 
se da cuenta que el senador señor don Josó Besa i 
su hijo don Carlos estuvieron a punto de caer en 
manos de la Policía al embarcarse en la caleta do 
Matanzas. — (La Nación de 24 de enero, tercera 
columna de la segunda pajina). 



4.® El párrafo de crónica de El Tama ya, que 
dice: 

ü Reo político. — El señor don Teodosio Cuadros, 
jefe del partido monttvarista de esta provincia, fué 
reducido a prisión el 18 del corriente en su mina 
«Incienso» de la subdelegticion de Panulcillo. Como 
es sabido, el señor Cuadros fué elejido senador por 
la provincia en las últimas elecciones.» — (La Na- 
ción de 5 de marzo, 7.* columna de la !.• pajina). 



5.** El párrafo de crónica, que dice: 

<\ Reos políticos, — Noticias recibidas hoi de Valpa- 
raíso anuncian que en la noche de ayer fueron 
aprehendidos en dicho puerto dos caballeros revo- 
lucionarios: el presbítero don Salvador Donoso i 
don Francisco Antonio Pinto.»— (La Nación de 25 
de marzo, 4.*^ columna de la 2.^^ pajina). 



6.® El piirrafo de crónica que dice: 

« Don Zoróbahel Rodríguez, — Ayer fué reducido a 
prisión en el departamento de Quillota don Zoro- 
babel Rodríguez, a quien se le creía en Buenos 
Aires.» — (La Nación de 28 de marzo, 8.» columna 
de la 2."* pajina). 



7.® El siguiente párrafo de La Rkforma, de La 
Serena: 

«En el rejimicnto Hiisares vienen ,'como prísio- 
ne:os políticos los siguientes caballeros: 

«Don Manuel Antonio Matta, don Guillermo J. 
Cárter, don Marnedo K. Grove, don Manuel Anto- 
nio Torreblanca, hermano de don Zacarías, don 
Ricardo Villegas, don Erasmo Castro, un señor 
Zumaran i dos o tres mas cuyos nombres ignora- 
mos.» — (La Nación de 23 de mayo, 5,* cmumna 
de la 2,* pajina), 

8.<> El siguionto párrafo: 

<iEcos de la Revolución. — En nuestro número del 
martes 16 i tomado de El Nacional de Iquique, 
reproducimos una valiente composición del ejem- 
plar sacerdote don Salvador Donoso; huésped en 
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tónces de la señora Juana Boss de Edwards i hoi 
de la Penitenciaria de Santiago, por sentcndia dol 
tribunal ante el cual fué arrastrado por el crimen 
de cohecho.» — (La Nación de 20 de junio, 2.* co- 
lumna de la 2.* pajina). 



9.® El siguiente párrafo del Boletín del Día: 

KReos políticos. — Ayer a las 12 M. ¡partieron en 
un tren especial con dirección a Val^jaraiso los 
reos políticos que a continuación se espresan. A las 
5 P. M. llegó el tren a Valparaíso i los reos fueron 
trasbordados inmediatamente al «Bolivia», que se 
dirije a.Iquique, donde quedarán los reos.» 

Hó aquí la lista: — (Siguen los nombres de seten- 
ta ciudadanos). — (La M ación do 4 do julio, 3.* 
x^olumna de la 2.* pajina). 

Dígnese V. E. acceder a lo solicitado en el exor- 
dio. — Jvdio Zegers, — B, Mathieu. — L, Barros Mén- 
dez. 



Santiago, dipiembre 31 do 1892. 

La Comisión acordó que esta solicitud se agre- 
gara a sus antecedentes, teniéndose como parte de 
pmeba. — F. Carvallo Elizdldey secretario. 



En la Penitenciaria 

Honorable Comisión del Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados desig- 
nada para proseguir la acusación de los ex-Minis- 
tros del Despacho don Claudio Vicuña i cinco de 
sus colegas, a V. E. respetuosamente espone: 

1.® Que durante el Gobierno dictatorial de 1891 
fueron conducidos a la Penitenciaria de Santiago 
en calidad de reos políticos muchos ciudadanos a 
quienes se mantuvo en ella durante mas o menos 
tiempo. 

Los ciudadanos i el tiempo que en{ 1891 perma- 
necieron en la Penitenciaria, son los que espresa- 
mos a continuación: 

Don Alejandro Frederick.... Marzo 10 a Julio. 4 

if Juan Francisco Vergiira. m lOaAgst 8 

II José Manuel Latorre. ... n 25 a Abril 30 

n Gregorio Salgado n 25 n 13 

t) Julio Navarrete n 25 a Mayo 4 

II Fernando Maurier R. .. . n 25 m 6 

II Demetrio Meza n 25 \^ 19 

11 Enrique Carvajal u 25 «» 19 

II Ricardo Rojas n 25 n 19 

II Juan Castellón ti 28 a Abril 11 

II Alejo Barrios n . 28 n 11 

II Juan Walker Martínez, n 28 i> 10 

II Francisco Javier Riesco. n 28 n 11 

II Alejandro Vial n 28 ti 10 

11 Jerman Fuenzal ida Abril 5 a Mayo 1 9 

II Arturo Contador n 7 m 13 

II Josó Benigno Pena n 17 n 15 

II Pedro P. Meza »i 17 n 15 

M Jpeó Ramoo S^ntibt^tie? n 17 if 26 



Don Josó Luis Sánchez Abril 17a Mayo 25 

II Pedro N. Martínez fi 17 h 25 

II Clemente Aguilar i> 17 m 25 

Prsbt". don Salvador Donoso.. Mayo 7 a Mayo 25 

Don Francisco A. Pinto n 7 « 26 

ri Julio Frodes n 7 n 27 

11 Pedro María Rivas. n 7 u 27 

11 Carlos Luis Hübner h 7 h 27 

I! Ricardo Mattü Pérez....- n 7 h 27 

u Vicente Grez n 7 m 27 

M Valentín Letelier n 7 w 25 

11 Martin Prats Bello • 7 i: 27 

II Santiago Mundt *« 7 ti 27 

11 Carlos Ríos González... n 7 n 27 

11 (>árlosLyon h 7 n 27 

•I Carlos Bories n 7 n 27 

K Daniel Barros Grez n 7 n 27 

•» Julio Sanhueza h 7 « 27 

II César León L m 22 a Junio 3 

ir Gustavo R. Dalan^on... u 23 a Mayo 26 

II Abel García Junio 6 a Junio 11 

II Abel García u 17aAgst 3 

M Fidel Gutíerrcz M m 30 n 6 

M Enrique Matte Baeza... u 30 n 6 

II Isaías Carvacho Julio 9 a Julio. 12 

n Fiduardo Guerrero h 9 u 12 

II Miguel SotoDávila h 9 h 12 

II Carlos Foge •• 9 n 12 

•I Emilio Tardón n 10 n U 

II Enrique Jansen Agto. 10 a Agto. 29 

M Pedro A. Penjean h 15 n 29 

II Daniel Valdivieso n 19 n 29 

II Juan Mandiola n 19 h 28 

II Alfredo Mackenncy... u 19 n 29 

II Eliodoro Rojas h 19 m 29 

II Tito déla Fuente n 19 m 29 

II Carlos Phillippi II 19 u 29 

II Fidel Ibáfiez .. 19 m 29 

II José Vera n 19 h 29 

II Alejo Santelices n 20 n 20 

2.® Que las órdenes dirijidas a don Franciaco 
Ülloa, superintendente de la Penitenciaria, para 
que recibiera a los reos políticos durante la Dicta- 
dura de 1891, iban suscritas indistintamente por el 
alcaide de la cárcel don Vicente Alvarez Celmloa, 
por el Intendente de Santiago don Agustín Correa 
Bravo o don Gregorio Cerda Ossa; iK)r el jeneral 
don Orozimbo Barbosa, dándose a veces el título 
do Comandante Jeneral de Armas, i otras el de 
jefe de la División de Santiago; iK)r el secretario 
de la 1.* División don Emilio Ariso por el coronel 
don Exequíel Fuentes; 

3.® Que en el libro o legajo de comunicaciones 
recibidas en la Penitenciaria durante el espresado 
año de 1891 corre a fs. 23 una orden relativa a la 
detención de don Josó Benigno Peña i Pedro Pa- 
blo Mesa; a fs. 43 una carta dirijida a don Fran- 
cisco Ulloa por don Alberto Tagle Castro relativa 
a fusilamientos, i a fs. 51 un cerneado de haber si 
do ejecutados los espresados Peña i Mesa. 

Desea la Comisión de la Cámara de Diputados 
probar los hechos que ha especificado i ^l Ú^^ 
iniega a Vi B, ao «írv» orcJenar: 



A]ffiNt)lCífi 



m 



1.® Que el señor superintendente de la Peniten- 
ciaria de Santiago, teniendo a la vista los libros 
qae se llevan en ese establecimiento, certifique si 
Bon efectivos los hechos especificados bajo los nú- 
meros 1.** i 2.** de este escrito; i 

2.® Que el mismo funsionario agregue copia cer 
tifícada de las notas o documentos recordados bajo 
el núm. 3 de este mismo escrito. — Jnlio Zegers, 
—5. Mathieu. — L. Barros Méndez. 



Santiago, octubre 24 de 1892. 

La Comisión acuerda que se proceda como lo 
solicita la Honorable Ck)mision Acusadora. — CovA- 
BRÚBIAS. — Ugarte Zbnteno. — F, Carvallo Elizd- 
(fe, secretario. 



CERTIFICADO DKL SUPERINTENDENTE 

Honorable Comisión del Senado: 

Cumpliendo con la orden de V. £. do fecha 24 
de octubre del presente año, espongo que existen 
en el libro de documentos referentes al año de 
1891 las órdenes por las cuales se mandaron en 
calidad de reos políticos todas las person:is que 
constan de la lista que la Honorable Comisión de 
la Cámara de Diputados ha formado en su escrito 
presentado a V. E. i está designada bajo el núme- 
ro 1, correspondiendo exactamente en nombres i 
fechas. 

Es igualmente exacto que las órdenes dirijidas 
al superintendente de entonces, don Francisco 
UUoa, vienen suscritas en la misma forma i por las 
mismas personas que espresa el nlm. 2 del escrito 
de la Honorable Comisión. 

Las copias certificadas que por el núm. 2 se me 
mandan dar son del tenor siguiente: 

(copias) 
Órdenes relativas a Meza i Peñ i 

«Memorándum: — 1.* División —Santiago, — 

« 

Santiago, 27 de abril de 1891. 

Señor Superintendente de la Penitenciaria. — 

Presente: 

Sírvase admitir en el establecimiento de su car- 
go en calidad de detenidos a los individuos del 
Ejército José Benigno i^eña, José Ramón Santibá- 
ñez i Pedro P. Meza, a disposición de la Coman- 
dancia Jeneral de Armas. 

De orden del señor jeneral. — Emilio Aris, secre- 
tario jeneraL» 

(Hai al pié con tinta roja el timbre de la 1.*^ 
División}. 



<:Santiago^ mayo 14 de 1891. 

Señor don Francisco Ulloa. — Présente: 

Acabo de saber por Novoa que la Comandancia 
de Armas no ha comunicado a usted nada respecto 
al fusilamiento que tendrá lugar mañana, como 
tampoco lo ha hecho a la Dirección; por consi- 
guiente, tenga por no recibida la orden del Inten- 
dente r« specto a los reos políticos i en todo lo 
demás proceda conforme a las prácticas i reglas de 
ese establecimiento, salvo que el Intendente direc- 
tamente diera alguna otra orden. 

Lo saluda su afectísimo. — Alberto Tagle 0.> 



FUSILAMIENTO DE PEÑA I MKZA 

Certifico que con esta fecha se han ejecutado en 
virtud de la sentencia correspondiente confirmada 
por el señor Jeneral en jefe en Campaña los reos 
José Benigno Peña i Pedro Pablo Meza. 

Santiago, quince de mayo de mil ochocientos no- 
venta i un años. — Clodomiro Pérez J. — Ante mí. — 
/. Manuel Machuca,:^ 



Penitenciaria, octubre 24 de 1892. — Certifico que 
los documentos anteriores llevan en el libro corres- 
pondiente los números 23, 43, 51 siendo lo que an- 
tecede copia exacta del orijinal a que me reñero. 

Es cuanto tengo que esponer en cumplimiento a 
la orden de V. E. — R. Montaner, 



Santiago, octubre 26 de 1892. — La Comisión 
acordó que este documento se agregara a sus ante- 
cedentes. —F, Carvallo Elizalde, secretario. 



Prisión del señor Matta don Manuel A. 

Honorable Comisión del Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados en la 
acusación contra los ex-Ministros del Despacho, 
don Claudio Vicuña i otros, presenta en parte de 
prueba de la primera minuta^ tres números del dia- 
rio El Ataoa&ikño, correspondiente a los dias 21, 
22 i 23 de Julio de 1891 i en que corre una espo- 
sicion firmada por el señor don Manuel Antonio 
Matta, sobre los hechos relacionados con su prisión 
en 20 de abril de 1891. 

Dígnese Y. E. ordenar se agreguen dichos diarioe 
a la respectiva minuta. — Jtilio Zegers, — L. Barros 

Méndez. 



Santiago, noviembre 28 de 1892. — La Comisión 
acuerda que se haga como lo solicita la H. Comi* 
sion Acusadora. — Hurtado.— Ugarte Zbnteno. 
— jP. Oarvallo Elizalde, secretario. 



238 



ACUSACIÓN AL MINISTERIO VICüNA 



Solicitud de don Alfredo Irarrázaval 

Honorable Comisión del Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados, en la 
acusación a los ex-Ministros del Despacho don 
Claudio Vicuña i otros, presenta los siguientes do- 
cumentos: 

1.® En parte de prueba de la primera minuta 
copia autorizada de una solicitud presentada a la 
Cámara que representamos en este proceso por don 
Alfredo Irarrázaval Zañartu, pidiendo que sea con- 
siderada como recibida en acción de guerra la he- 
rida que le hicieron en Fearero de 1891 los ajentes 
de la Dictadura; 

2.° En parte de j)rueba de la cuarta minuta, co 
pia autorizada del decreto librado por la Dictjidura 
en 29 de enero de 1891, creando un Tribunal Mili- 
txr con jurisdicción en la provincia de Suntiago. 

En esta virtud ruega a V. E. se sirva ordenar 
que los documentos a(ij untos se ac^reguen a las res 
pectivas minutas. — Julio Zngers.^L. Baños Meiulez. 



Santiago, noviembre 18 de 1892. — La Comisión 
acuerda que se proceda como lo solicitix la H. Co 
misión Acusadora. — Covarrúbias. — Hurtado. — 
Ugarte Zknteno. — F, CarvaVo E/izaldc, secretario. 



«Soberano Congreso: 

■^ Alfredo Irarrázaval Zañartu, Capitán de Ejército, 
a Vuestra Soberanía respetuosamente digo: 

Que, como es público i notorio, la Dictadura im- 
plantada en Chile el primero de enero de 1891 aho 
gó la libertad de imprenta, reconociendo así la im- 
portancia que atribuía a esta poderosa fuerza; 

Que, como también es público i notorio, tuve la 
fortuna de reunir elementos indispensables para 
formar una pequeña imprenta con la cual, i la je- 
nerosa ayuda de la sociedad de Santiago, publiqué 
el 8 de enero el periódico La Revolución que redac- 
té en todas sus partes, imprimí, repartí i puso a las 
órdenes del Comité de Santiago que honró a la 
nueva publicación, confiándolc sus manifiestos i sus 
mas importantes documentos; 

Que esta circunstancia i la de que el periódico 
llevase la propaganda a los hogares, a los talleres 
i a los cuarteles de la guarnición, para lo cual 
contaba con la heroica abnegación de las seño- 
ras de Santiago i Valparaiso, avivó la actividad ra- 
biosa de los ajentes de la Dictadura, que ya seguían 
mis pasos; 

Que, apesiir de esto, no me era posible ocultarme 
sin que se resintiera de ello la marcha del periódico, 
cuya aparición regular i constante no fué jamas in- 
terrumpida aun cuando la imprenta cambió veinte 
veces de domicilio i con ella sus empleados; 

Que en desempeño de esta comisión fui sorpren- 
dido un día en las calles de Santiago por los ajentes 
do la Dictadura i conseguí librar la vida aunque 
herido de revólver en el brazo izquierdo, que fué 
fracturado; 

Que en aquellas circunstancias me vi obligado a 
la defensa, no solamente para escapar de la pena 



infamante que la Dictadura aplicaba a los escrito- 
res i periodistas que caían en su poder, sino tam- 
bién para librar algunos documentos dirijidos des- 
de Buenos Aires al Comité de Santiago, cíe que yo 
era portador en esos momentos i que recibió mas 
tarde, aunque oportunamente, el señor don Carlos 
Lira; 

Que apesar de esto continué redactando el perió- 
dico ya nombrado, cuya aparición no fué tampoco 
interrumpida en aquella ocasión i el que mas tarde 
dejé en poder de don Carlos Zañartu Fierro i de 
don Carlos Matta Pérez, cuando pude embarcarme 
en el trasporte <'<Maipo» i llegar a Iquique, donde 
fui reconocido con el grado de capitán que desdo 
hacia dos años tenia en la Guardia Nacional; 

A Vuestra Soberanía suplico: 

Que la herida que recibí en febrero de 1891 al 
se vicio del Comité Revolucionario de Santiago, en 
propia defensa contra los ajentes de la Dictadura, 
sea considerada como recibida en acción de guerra 
para los efectos que pudieran convenirme. 

«Es gracia. — A. Iranázavah'^ 

— Patrocino La solicitud. — Ladislao Errázuriz, 

Está conforme. — Luis Comrráhias^ secretario. 



Decretos del Intendente de Talca 

Honorable Comisión del Sonado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados desig- 
nada para proseguir la acusación a los ex-Ministros 
del Despicho don Claudio Vicuña i cinco de sus 
colegas, a V. E. respetuosamente espone; que du- 
rante el gobierno de la Dictadura la persona que 
desempeñaba el cargo de Intendente de la provincia 
de Talca, espidió entre otros los siguientes de- 
cretos: 

1." Un decreto de mediados de enero de 1891, 
por el cual se arraígabíi a un número considerable 
de vecinos do la esprosíida provincia i se les impo- 
nía algunas obligaciones; 

2.*' Un decreto de fecha 21 de febrero de 1891 
por el cual se imponía un cupo de quinientos caba- 
llos a treinta vecinos del departíimento de Talca- 

3.° Otro decreto de fecha posterior al veintiuno 
de febrero citado i por el cual se imponía a los mia- 
mos vecinos otro cupo de doscientos caballos; i 

4.° Otro decreto de fecha primero de marzo o de 
mayo de 1891, por el cual se ordenaba el arresto de 
varías personas i su traslación a Santiago. Kntro 
las personas comprendidas en ese decreto figuraron 
los señores Diego i Josó Vergara Correa i Clodomi- 
ro Silva. 

La Comisión cree necesario agregar en parte de 
prueba a la Primera Minuta los decretos que ba es- 
pecificado bíijo los números uno i cuatro i en parte 
la prueba de los hechos articulados en la Tercera 
Minuta, los decretos enunciados bajo los números 
dos i tres; i en esta virtud ruega a V. E. se sirva 
ordcnjir que se despache oficio por Secretaría al 
señor Intendente de la provincia de Talca, con 
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inserción de este escrito i de su proveído, a fin de 
que el espresado funcionario remita copia autori- 
zada i separada de cada uno de los cuatro decretos 
de que so ha hecho mérito en este escrito. — Julio 
Zegers. — B, Mathieu, — Z. Barros Méndez, 



Santiago, Octubre 24 de 1892.— La Comisión 
acuerda que se haga como lo solicita la Honorable 
Comisión Acusadora. — Covarrúbus. - - Ugartk 
Zbnteno.— i'. Carvallo Elizalde, secretario. 



OFICIO DEL INTENDENTE 

Talca, 12 de noviembre de 1892.— De los decretos 
cuya copia pide V. E. por oficio de 27 de octubre 
próximo pasado, solo existe en el libro anotador 
correspondiente al año de 1891 el núm. 526, espedi- 
do por don Manuel Jesús Jarpa, con fecha 13 de 
agosto de aquel año. 

Este decreto impuso un cupo de trescientos ca- 
ballos a varios vecinos de este departamento. 

Tengo el honor de remitir a V. E. una copia au- 
torizada de él, a fin de dar cumplimiento a lo dis 
puesto por V. E. — Dios guarde a V. E. — Ueriherto 
Diimng, — A la Comisión del Senado en la acusación 
contra el Ministerio Vicuña. 



Santiago, noviembre 16 de 1892.—- La Comisión 
acordó que estos documentos se agregaran a sus 
antecedentes. — F. Carvallo Elizalde, secretario. 



Ordenes y oficios diversos 

Ministerio de Relaciones Esteriores i Culto.— 
Santiago, febrero 1.^ de 1891.— El alcaide de la 
cárcel permitirá que don Ricardo i doña Leonor 
Aristía visiten por una hora, tres veces a la sema- 
na, a don Jorje Edwards que se encuentra detenido. 
—Godoi, 



Santúigo, febrero 1.® de 1891.— El alcaide de la 
cárcel permitirá que la señora doña Carmen Carva- 
llo visite tres veces por semana, durante una hora, 
a BU esposo don Alejandro ViaJ, que se encuentra 
(ietenid o. — GodaL 



Santiago, enero 31 de 1891.— El alcaide de la 
cárcel permitirá que el señor canónigo i consejero 
do Estado don Manuel García visite cuando lo 
tenga \k>v conveniente a los presbíteros que se en- 
cuentran detenidos por delitos político?. — Godoi, 



Ministerio de Hacienda.— KSantiago, febrero 5 de 
1891. — Señor don José Miguel Alcérreca. — Pre- 
sente. — Querido Intendente: Sírvase Ud. dar per 
miso a don Carlos Valdcs Barros para que pueda 
ver una vez al día a don Ricardo Ferrari, su cuñado. 
Lo saluda.su afmo. amigo.—/. M. Falda Carrera, 



Santiago, febrero 5 de 1891. — Permítase la en- 
trada a la cárcel al señor Carlos Valdés Barros con 
el objeto que se espresa, debiendo entrar martes i 
viernes, debiendo entrar hoi. — Alcérreca, 



Ministerio de Relaciones Esteriores i Culto. — 
El alcaide de la cárcel permitirá a don Teodoro 
Frendenburg i a doña Ana Frendenburg de Délano 
que visiten al detenido político don Joaquín Dé- 
lano. 

Estas visitas serán de una hora i tres veces por 
semanA. 

Santiago, febrero 9 de 1891. — Godoi, 

Presidencia de la República. — Permítase a la 
señora Elena Amenábar i señorita Elena Lyon i 
don Emilio Lyon visitar al señor don Carlos Lyon 
que está en la cárcel pública de esta ciudad. Este 
permiso es permanente. — Alcérreca. 



Santiago, febrero 10 do 1891. — El alcaide de la 
cárcel permitirá que don líicardo Cruzat i doña 
Manuela Rozas de Vicuña visiten tres veces por 
semana, duranto una hora, al detenido por delitos 
políticos don Ignacio Urrutia Rozas. — Godoi, 



Santiago, febrero 10 de 1891. — El alcaide de la 
cárcel permitirá que don Juan M. Gormaz vea al 
detenido político don Gabriel Álamos las veces que 
desee. — Alcéireai. * 



Ministerio de Guerra. — El alcaide de la cárcel 
pública de est^i ciudad permitirá que la señora Ele- 
na Ricsco de Pérez, visite al reo político don Javier 
Riesco, tres veces a la semana i por una hora cada 
vez. — Santiago, febrero 13 de 1891. — Domingo 
Godoi. 



Intendencia de Santiago. — Febrero 9 de 1891. — 
Al señor alcaide de la cárcel. — Permítase la entra- 
da a la cárcel a doña Estela Videla para ver a don 
Julio Lezaeta los dias martes i viernes. — Alcéneca. 



El alcaide de lu cárcel permitirá que la señora 
Josefína Hermán vea en ese establecimiento al se- 
ñor Eusebio 2.° Lillo, detenido en calidad de reo 
político, tres veces. — Alcérreca. — Febrero 17 de 
1891. 



Santiago, febrero 14 de 189L-^E1 alcaide de In 
cárcel permitirá (jue la señora Ana Vicuña de Rivas 
visite tres veces })or semana, durante una hora, a 
su esposo don Pedro Maria Rivas, que se encuentra 
detenido por delitos políticos. — Godoi. 



Ministerio de Relaciones Esteriores i Culto.—- 
Santiago, febrero 24 de 1891. — El alcaide do la 
cárcel permitirá que doña Carmen Carvallo de Vial 



¿46 



ÁCÜSÁClOtí AL MlíílStÉRÍO VídÜÍTÁ 



visite por una sola vez a su esposo don Al ejandro 
Vial, que se encuentra detenido. — Godoi, 
Dése pase libre.— »S<?íar. 



El alcaide de la cárcel pondrá a disposición del 
señor Comandante Jeneral de Armas ai reo. Carlos 
Vergara. — (Firmado) — Claudio Ficuña, — Santiago, 
marzo 7 de 1891. 



Santiago^ marzo 5 de 1891. — El alcaide de la 
cárcel permitirá que don Edmundo Eastman visite 
por una sola vez, durante una hora, a don Carlos 
Lyon, que se encuentra detenido.— (Firmado) — 
Cfodoi. 



Intendencia de Santiago. — Sección 2.*, núm. 17. 
— Santiago, 10 de enero de 1891.— La correspon- 
dencia de todos los reos políticos, tanto la que en- 
tre i la que salga^ diríjala a la Prefectura de Poli- 
cía^ pues a esta oficina se le ha encomendado este 
servicio. 

Dios guarde a usted. — /. Miguel Alcérre€a.^^Ál 
alcaide de la cárcel. 



Intendencia de Santiago. — Señor Gabriel Ala- 
mos. — Presente. — Apreciado amigo: He dado i re- 
petido hasta el cansjinclo, que a todos los detenidos 
se les trate con todo respeto i consideración, pero 
como usted me dice que son tratados mal, reme- 
diaré en el instante para que no se repita. 

De usted su amigo. — /. Miguel Alcérreca, — ^Ene- 
ro 27 del 91. 



Intendencia de Santiago. — Febrero 21 de 1891. 
— ^El alcaide de la cárcel permitirá que el detenido 
político don Ricardo de la Concha duerma en la 
cárcel. — Alcérreca, 



Núm. 160. — Intendencia de Santiago. — Santia- 
go, 5 de marzo de 1891. — Del Ministerio del Inte- 
rior, con fecha 27 del mes pasado, se me comunica 
lo que sigue: 

^[Sírvase V. S. ordenar que sean puestos a dis- 
posición del Tribunal Militar los siguientes déte- 
nidos políticos: 

Don Alberto Valdés, guardia-marina de primera 
clase; don Alberto Vergara, contador 3.** de la Ar- 
mada^ i don Moisés Sokr, injeniero 3.® de la id; 

Lo que trascribo a usted para su conocimiento i 
demás fines. 

Dios guarde a usted. — /. Miguel Alcérreca. — Al 
alcaide ae la cárcel.» 

Penitenciaría de Santiago. — Señor alcaide: Sírva- 
se entregar al dador, en el carro celular que envió 
al efecto, los reos Alejandro Frederick Ledesma i 
Juan Francisco Versara Navia, que deben cumplir 
condena enaste establecimiento, según lo espresan 
las condenas que quedan en mi poder. 



De usted afmo. i S. S. — F. Uüoa C. — Peniten- 
ciaría, marzo 10 de 1891. 



Núm. 183. — Intendencia de Santiago. — Santia* 
go, 11 de marzo de 1891. — No permita que entren 
a la cárcel a ver a los detenidos políticofi a perso- 
nas que no lleven orden escríta i cuide que los 
presos estén en sus piezas. 

Dé estrícto cumplimiento a la nota de esta In- 
tendencia de 18 de febrero del presente año^ núm. 
114. 



Dios ^arde a usted, 
alcaide de la cárcel. 



Migud Alcérreca, — Al 



Intendencia de Santiago. — Santiaso, 20 de mar- 
zo de 1891. — ^De orden de el señor intendente sír- 
vase remitir a esta Intendencia una lista de los 
reos políticos que existen en el establecimiento de 
su cargo, especificando el dia de entrada i el logar 
de que han sido remitidos. 

De usted A. i S. 8.^Brandi. 



Intendencia de Santiago. — Santiago, 2 de abril 
de 1891.— Núm. 299.— Con fecha 23 del pasado 
marzo el señor Ministro del Interior comunica a 
esta Intendencia las instrucciones relativas al ser- 
vicio do los reos políticos, de las cuales trascribo a 
usted las que con el alcaide de la cárcel se relacio- 
nan, a fin de que les dé estrícto cumplimiento. 

1.® No podrá ser aprehendido por delito político 
persona alguna sino a virtud de una orden dada 
por este Ministerío a V. S. o de una orden de V. S, 
en caso de delito infraganti. 

2.* No podrá ponerse en libertad a ningún reo 
sino a virtud de orden espresa de este Ministerio 
trasmitida a Y. S., o en caso de urjencia al alcaide 
de la cárcel. 

3.® La guardia de este establecimiento debe ser 
cubierta por tropa de Policía o de jendarmeríá en 
el número necesario. 

4.® Toda solicitud para la libertad de los reoSi 
su traslación al hospital en caso de enfermedad, o 
visitas estraordinarías, deberá presentarse a V. S. 
por escrito i será elevada al Ministerio sin pérdida 
de tiempo. 

5.^ Los reos podrán permanecer reunidos en los 
patios desde la salida hasta la puesta del sol, i du- 
rante el resto del tiempo ocuparán sus respectivas 
celdas. 

6.° Podrán también comer juntos, i no se les 
permitirá el uso de vinos o licores sino a ración de 
media botella de vino Burdeos porcabesa, en el 
almuerzo i en la comida. 

7.® Los reos podrán recibir una vez a la semana 
i durante media hora la visita del deudo que de- 
signen, i esta visita no podrá verificarse sino en 
una pieza separada i a presencia del alcaide si así 
se estimara conveniente. 

8.® Queda absolutamente prohibida la introduc- 
ción o estraccion de correspondencia^ a menos que 
ella sea abierta i verse sobre las necesidades ordi- 
narias de la vida de los presos. 
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9.<* V. S. plisará diariamente al Ministerio una 
nómina de los reos' políticos que se hayan captum 
do en el departíimento o que hayan ingresado de 
afuera, con las especificaciones necesarias respecto 
de su prisión. 

Lo que trascribo a usted para su conocimiento i 
demás fines. 

Dios guarde a usted. — G, Cerda i Osm, — Al 
alcaide de la cárcel. > 



Prefectura de Policía de seguridad. — Santiago, 
9 de abril de 1891. — Señor alcaide de los reos po- 
líticos, — Sírvase mandar recibo por el reo político 
don Buenaventura Eamirez que hace un momento 
llevé a la cárcel de orden del señor Intendente. 

De usted S. S. — A* Riveros* 



Nóm. 372.— rlntendencia de Santiago. — Santia- 
go, 9 de mayo de 1891. — Del Ministerio de Justi- 
cia, con fecha de ayer, se me comunica lo que sigue: 

«Xúm. 673. — visto el oficio precedente, decre- 
to: Nómbrase alqaide de la cárcel de Santiago, en 
reemplazo de la persona que actualmente sirve 
dicho empleo, a don Leonardo López. 

Tómese razón i comünlquesé.^BALMACKDA. — 
limad Pérez M,i> 

Lo trascribo a usted para su conocimiento. 

Dios guarde a usted. — G, Gerda i Ossa, — Al se- 
ñor Leonardo López. 

I — 

Núm. 109. — Húsares de Colohagua. — Santiago, 
mayo 24 de 1891.-— Estando dirijida al señor co- 
mandante de este cuerpo la nota que trata de los 
reos Juan B. San Martin i Eliodoro Vargas, i que 
tisted dejó en su poder esta mañana, espero tendrá 
la bondad de remitírmela para archivarla en la 
mayoría de mi cargo. 

Dios guarde a usted. — N. Vcdenziíeta, sárjente 
mayor. — -Al alcaide de la cárcel de esta ciudad. 

Intendencia de Santiago. — Señor López: Debien - 
do partir el miércoles próximo todos los reos po- 
líticos civiles, sírvase usted permitirles las visitas 
de las personas de sus respectivas familias i demás 
que ellos necesiten para dejar sus apoderados. 

Es, pues, menester que usted les prevenga a di- 
ehos reos deben estar listos para el dia que le dejo 
indicado. 

Suyo afectísimo.— (y. Cerda i Ossa, — Junio 28 
de 1891.— 'Al alcaide de la cárcel. 



Tribunal Militar de Santiago. — Suspéndese la 
incomunicación del reo don Matías Ojeda. 

Santiago, agosto 3 de 1891. — Oktiz. — MuriUo, 
secretario. 



Tribunal Militar de Santiago. — El alcaide de la 
cárcel pública pondrá a disposición del señor Fiscal 
jeneral de los Tribunales Militares, a los reos sar- 
jentos segundos Juan B. San Martin i Eliodoro 
Vargas. 

Santiago, agosto. 6 de 1891. — Luis J. Ortiz. 



Intendencia de Santiago. — Santiago, 7 de agosto 
de 1891. — Sírvase hacer trasladar inmediatamente 
al reo político don Gabriel Álamos, del patio núm. 
10 al núm. 15, donde antes se encontraba. — G. 
Cerda i Ossa* — Al alcaide de la cárcel. 



Intendencia de Santiago. — Santiago, 17 de agos- 
to de 1891. — Los reos militares pueden ingresar al 
establecimiento de su cargo, por orden del señor 
Comandante Jeneral de Armas o Jeneral en jefe 
del Ejército. — Lo digo a usted en contestación a su 
nota núm. 599. — Dios guarde a usted.— G^. Cerda i 
Ossa,—A\ alcaide de la cárcel. 



Prefectura de la Policía de Seguridad. — Santia- 
go, enero 9 de 1891. — De óixlen del señor Inten- 
dente, el alcaide de la cárcel recibirá como reo po- 
lítico en su establecimiento al señor Carlos Luis 
Hiibner, manteniéndolo hasta nueva orden en inco- 
municación. — Carvallo Orrego, 



Tribunal Militar de Santiago. —Santiago, julio 
29 de 1891.— De orden del Tribunal Militar, sus 
péndese la incomunicación de los reos don Víctor 
Qaenett, Juan Fajardo i Elvira Moya,. ^Buper lo 
MunUOf aeeretario. 

Tribunal Militar de Santiago.— Santiago, julio 
30del891.— De orden del Tribunal, suspéndese 
1^ incomunicación de la reo María Allende de Pino. 
-^MuriUo, secretario. — Al alcaide de la cárcel. 

IL PE A. 



Prefectura de la Policía de Seguridad. — Santia- 
go, enero 9 de 1891. — De orden del señor Inten- 
dente, el alcaide de la cárcel recibirá como reo 
político en su establecimiento, al señor don Manuel 
Zamora^ manteniéndolo en incomunicación hasta 
segunda orden. — Carvallo Orrego, 

Intendencia de Santiago. — Santiago, enero 9 de 
1891. — Los reos políticos llegados hoi de Yalpa- 
raiso, quedan esclusivamente a las órdenes de esta 
Intendencia, única autoridad de quien pueden re- 
cibir, i son los simientes: Alberto Espejo, Miguel 
Lara, Juan Magalahes, Manuel Jesús Chaparro, 
Marcos Menares, Ramón B. Brioeño, José M. So- 
lano, Horacio Lémus^ Anjel G. Espejo, Manuel A. 
Guzman, Antonio Subercaseaux, Bamon Larrain 
Plaza, Carlos Montt, Juan B. Billa, Moisés Escala, 
Alejó Barrios, Manuel Barros, Francisco J. Riesco 
e Ismael Larenas. — AnéX^é^^-Alcérreca, — 'Al señor 
alcaide de la cárcel. 



República de Chile, Gobernación de Limache. — 
Limache, enero 9 de 1891. — Remito a usted, a 
cargo del capitán de la policía rural, don José M. 
Lira, al señor don Joaquin Délano, apresado por 
orden del Jefe de la provincia, para que sea puesto 
a disposición del Supremo Gobierno. — Dios guarde 
a usted. — F, A. Suhrmseaux. — Al Prefecto de la 
Policía de Santiago. 

31-32 
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Intendencia de Santiago, República de Chile. — 
Santiago» 10 de enero de 1891. — Sección 2." — 
Núm. 19. — Los reos Manuel Zamora i Carlos 
Hübner, quedan en la cárcel únicamente a la dis- 
posición de esta Intendencia, i como los demás que 
están por la misma causa, no se entregan al juzga- 
do aunque los pida, — Dios guarde a usted. — /. 
Miguel Alcérreca. — Al alcaide de la cárcel. 

Prefectura de la Policía de Seguridad. — Santia- 
go, enero 12 de 1891. — De orden del señor Inten- 
dente admítase en la cárcel pública como reo poli- 
tico e incomunicado a don Jenaro Lisboa. — Carva- 
llo Oirego, 



Prefectura de la Policía de Seguridad. — Síintia- 
go, enero 12 de 1891. — Por orden de la Intendencia 
recíbase en la cárcel pública i en incomunicación a 
los reos políticos que vienen de Concepción; seño- 
res: 

Pedro N. Suarez 
Arturo del Campo 
Antonio González 
Ricardo Neira 
Emilio Villarroel 
Daniel Moran 
Guillermo Gamboa 
Daniel Navarrete 
Nolberto Banca 
Juan Sosa 

Juan Cuello (una maleta) 
David Fuentes 
Guillermo W. Mac Kay 
Eduardo TnimbuU 
Gabriel Toro 
Eelisario Simón 
Daniel Zumco 
Charles 2.*» Williams 
Ramón Fuentes 
Candelario Reyes. 

El equipaje de loe reos anteriores se lo haré en- 
viar en un momento mas. — Dios guarde a usted. — 
R. Caindlo Onega, —Señor alcaide de la cárcel. 



Núm. 14. — Santiago, enero 13 del 91. — El alcai 
de de la cárcel admitirá como reo político al señor 
Arturo Prado, en las mismas condiciones do los 
demás mandados por esta Intendencia. — Anótese. 
•^Alcineca, — Al alcaide de la cárcel. 



Prefectura de la Policía de Seguridad.— El al- 
caide de la cárcel admitirá en calidad de detenido 
al reo político don Alejandro Carrasco A, remitido 
de Valparaíso por el Intendente de esa provincia. 
—Santiago, enero 13 de 1891.— R. Carvalh Oirego, 

Prefectura de la Policía de Seguridad. — Santia- 
go, enero 14 de 1891. — Por orden de la Intenden- 
cia, el alcaide de la cárcel recibirá en su establecí 
miento en calidad de reos políticos e incomunicados 
a los señores Eusebio 2.^ Lillo i Teófilo Duran. — 
Carvallo Orrego. 



Prefectura de la Policía de Seguridad. — Santia- 
go, enero 15 de 1891. — De orden de la Intendencia 
recíbase en la cárcel pública al presbítero Manuel 
de la Ciniz Flores, en incomunicación, — Carmllú 
Onego, 

Prefectura de la Policía de Seguridad. — Santia- 
go, enero 16 de 1891. — Por orden de la Intenden- 
cia el alcaide de la cárcel recibirá en su establea- 
miento a los reos |>olíticos señores Guillermo Adría- 
zola Cruz, Ricardo Adriazola Cruz i Arabio Adria- 
zola, que vienen de Valparaíso, quedando incomu- 
nicados, — Carvallo (hrego. 



Prefectura de la Policía de Seguridad, — Santia- 
go, enero 16 de 1891. — Por orden de la Intenden- 
cia el alcaide de la cárcel recibirá en calidad de reo 
i en estricta incomunicación al reo, subteniente de 
ejército, don Roberto de la Cruz. — Carvallo Orrego. 

Santiago, 17 de enero de 1891. — El alcaide de 
la cárcel admitirá en calidad de detenidos a los 
reos políticos remitidos de Concepción que a conti- 
nuación se espresan: 

Alfredo Puelma Tupper 

Alberto Mohr 

Federico Guillermo Galdbeng 

Lorenzo Molsalve 

Emilio FiSpinosa 

Carlos Bengcn 

Parmenion Sánchez 

Juan Pablo Merino, i 

Desiderio Franco. 

Carvallo Oirego. 



Prefectura de la Policía de Seguridad. — Santia- 
go, enero 18 de 1891. — De orden de la Intenden- 
cia, el alcaide de la cárcel recibirá en su estableci- 
miento como reos políticos a don Carlos Gatica, 
ex-sarjento mayor i a don Carlos Rios González, 
enviados de Valparaíso. — Carvallo Onega. 



Prefectura de la Policía de Seguridad. — Santia- 
go, enero 19 do 1891. — Por orden de la Intenden- 
cia admítase en la cárcel pública como reo político 
a don César Novoa. — Carvallo Onego. 



Prefectura de la Policía de Seguridad. — De or- 
den superior, el alcaide de la cárcel admitirá en 
calidad de detenido al reo político don Gumecindo 
2.® Soto. — Santiago, 19 de enero de 1891. — Por el 
señor Prefecto.— S. Urniíia. 



Prefectura déla Policía de Seguridad. — ^Deór-' 
den del señor Intendente, el alcaide de la cárcel 
admitirá en calidad de detenidos, a los reos políti- 
cos don José Elíseo Urrutia, don José Cortés Jo- 
fré, don Ricardo de la Concha, don Jacinto Muñoz 
i don Pedro José Contreras, que han sido remiti- 
dos por el Intendente de Angol. — Santiago, 20 de 
enero de 1891. — Por el señor Prefecto. — S. Urrutb, 
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Prefectura de la Policía de Seguridad. — Santia 
go, 20 de enero de 1891. -—De orden superior, el 
alcaide de la cárcel admitirá, en calidad de deteni- 
dos, a los reos políticos don Cruz Daniel Eamirez 
i don Ramón Cifuentes. — Por el señor Prefecto. — 
S. Urrulicu 

Santiago, enero 22 de 1891. — ^De orden del se- 
ñor Intendente, admitirá Ud., en calidad de reps 
E Uticos, a los señores Víctor M. Fernandez i Juan 
utista Losier, que vienen de Concepción. — Dios 
guarde a U. — R. Car pallo Orre^'O.— Al alcaide 
de la Cárcel. 



Prefectura de la Policía de Seguridad. — Santia- 
go, 23 de enero de 1891.— -De orden superior, el 
alcaide de la cárcel admitirá en calidad de deteni- 
do, al reo político don Federico Bena vente, remiti- 
do por el Intendente de AngoL — S. Urrulia. 

Prefectura déla Policía de Segundad.— Santia- 
go, 23 de enero de 1891. — De orden superior, el 
alcaide de la cárcel admitirá, en calidad de reo po- 
lítico, al capitán de ejército» don Carlos León.— 
S. Urrutia. 



Prefectura de la Policía de Seguridad.— Santia- 
go, enero 23 de 1891. — ^De orden del señor Inten 
dente, admítase como reo político en la cárcel, a 
don José María Cabezón, remitido de Valparaíso. 
—Carvallo Orrcgo. 

Prefectura de la Policía de Seguridad.— Santia- 
go, enero 23 de 1891.— -El alcaide de la cárcel ad- 
mitirá en calidad de reos políticos a los señores 
iláximo i Ricardo Av^ndaño, remitidos por el se 
ñor Intendente de San Felipe. — R, Carvallo 
Orrego. 

Santiago, enero 23 de 1891.— El alcalde déla 
eárcel admitirá, en calidad de reos políticos, a los 
señores Juan Alberto San Martin i Zenon Rodrí- 
guez, remitidos de Linares. — R. Carvallo Orrego. 

Prefectura de la Policía de Seguridad. — De or- 
den de la Intendencia el alcaide de la cárcel admi- 
tirá en calidad de detenido al reo político don Ri- 
cardo Matte Pérez. — Santiago, 2d de enero de 1891. 
^S. Urrulia. 



Prefectura do la Policía de Seguridad. — Santia- 
go, enero 25 de 1891. — De orden de la Intenden- 
cia, admítase como reo político en la cárcel pública 
i don Luis Horeau, aprehendido en ésta. — R. Car- 
vüllo Orrcgo. 

República de Chile.— Intendencia de Valparaíso, 
wero 26 de 1891.— Do orden suprema envió a dis- 
posición de V. S. al reo político, cura de la parro- 
quia del Espíritu Santo de este puerto, don Cristo- 
W Villalobos.— Dios guarde a V. S.— O. Vtef.~ 
Señor Comandante Jeneral de Armas de Santiago. 



Prefectura de la Policía de Seguridad.— Santia- 
go, enero 26 de 1891.— De orden de la Comandan- 
cia Jeneral de Armas de esta plaza, admítanse en 
la cárcel pública, como reos políticos enviados de 
Valparaíso, a los señores Bernardo Paredes, Miguel 
Urrutia, sariento mayor, Carlos Palacios, Vicente 
Riquelme, Bartolo García i Julio Sanhueza.— 
R. Carvallo Orrego. 

Prefectura de la Policía de Seguridad.— Santia* 
go, enero 26 de 1891.— De orden suprema admí- 
tase en la cárcel pública como reo político a don 
Ramón F. Puelma.— Can;a//o Orrego. 

Prefectura de la Policía de Seguridad— Santia- 
go; enero 28 de 1891.— De orden del señor Inten- 
dente, admítase en la cárcel pública en calidad de 
reo al señor Martin Prats.— C'arraÜo Orrego. 

1.* División.— Santiaffo.-^Santiaco, enero 28 de 
1891.— Señor alcaide de la cárceL— Acepto Ud. 
en el establecimiento, con toda seguridad, a don 
Domingo Matte, don Benjamín Edwaixls i don 
Eduardo Edwards, reos políticos.— O. Barbosa. 

• 

Prefectura de la Policía de Seguridad.-^ Santiago 
enero 29 de 1891.— Por orden suprema aprehón- 
da^e a don Alejandro Vial, donde se le encuentre, 
debiendo procederse a allanamiento en caso nece • 
sario. —Anótese. — Carvallo Orrego. 

Santiago, enero 29 de 1891.— De orden del se- 
ñor Intendente, admítiise en la cárcel pública al 
reo político don Alejandro Vial.— dwa/Zo Orrego. 

Comandancia Jeneral de Armas de Santiago de 
Chile.— Santiago, enero 29 de 1891.— El señor 
Comandante Jeneral de Armas de Coquimbo, en 
nota de 25 del actual, dice a esta Comandancia 
Jeneral lo que sigue: 

«El teniente de la brigada movilizada de esta 
pla^, don Joaquín Bravo, pondrá a disposición de 
V. b. a Santiago Polhamener, que en calidad de 
reo 1 con el proceso con-espondiente se remite a 
esa plaza por orden de S. E. el Presidente de la 
República.» 

Lo trascribo a usted para su conocimiento i efec- 
tos consiguientes.— Dios guarde a usted. -De or- 
den del Jeíe.--Rtcardo Castro, secretario jeneral.- 
Al alcaide de la cárcel de Santiago. 

Prefectura de la Policía de Seguridad.— Santiago, 
enero 29 de I891.-De orden superior, ej alcaide 
(le la cárcel admitirá en calidad de reos políticos a 
los señores Ricardo H. de Ferrari, Francisco Valdés 
Vergara i Antonio G. Cornish, remitidos por el 
Intendente de Valparaíso.— S. Urrutia. 

■■■■ ■ fc 

Prefectura de la Policía de Seguridad.— Santiago 
enero 30 de I891.-De orden superior, el alcaide 
de la cárcel admitirá en calidad de reos políticos a 
los señores Josó Miguel Ortega i Delfín del Valle 
cura de Parral el primero i de Linares el último! 
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remitidos por el señor Intendente de Linares. — 
S. UrruHa, 



Prefectura de la Policía de Segundad. — Santiago, 
enero 31 de 1891. — De óiden superior, el alcaide 
de la cárcel admitirá en calidad do reo político a 
don Julio Lezaeta Rivas.— S. Urrulia. 



Certifico que, según el libro respectivo, consta 
que desde el 9 de enero hasta el 20 de mayo del 
ano actual, ingresaron doscientos sesenta i nueve 
detenidos poUticos, entre los cuales se encuenti-an 
los señores: 

Senador don Teodosio Cuadros 
Diputado don Kamon Larrain Plaza 

II Juan Castellón 

II Bernardo Paredes 

n Vicente Grez 

II Jorje Aninat 

ti Valentín Letelier 

II Alejo Barrios 

II Enrique Cazotte. 

Santiago, 14 de diciembre de 1891. — Teodoro 
Valenzuela Day. 



II 
II 
II 
II 
II 
11 
11 



Recursos de protección 

KXISTEIÍOIA LKGAL DEt EJÉRCITO.— SENTENCIA DE 

LA CORTE SUPREMA 

Santiago, 10 de enero de 1891. — Vistosi—El 
subteniente don Eoberto de la Cruz i el procura- 
dor don liosalino Alarcon Daza por don Alberto 
Larenas, cada uno por separado han entablado ante 
esta Corte los recursos consignados en las solicitu- 
des de fojas una i cuatro, fundándose uno i otro en 
la disposición del artículo ciento treinta i cuatro de 
la Constitución. 

Pedido informe al Comandante Jeneral de Ar- 
mas, esto funcionario se ha abstenido de informar 
i el señor Ministro de la Guerra ha remitido la 
nota de siete del actual, que corre a fojas seis, en 
la cual aduce diversas consideraciones tendentes a 
manifestar que los recursos entablados son impro- 
cedentes i que esta Corte no es competente para 
resolver la^ cuestiones que envuelvo la resolución 
de los reclamos pendientes. Concluye esponiendo a 
nombre de S. E. el señor Presidente de la Kepú- 
blica que no reconoce en esta Corte autoridades 
para reconocer los recursos interpuestos, agregando 
que si el Tribunal tuviese opinión divoi'sa, foimaba 
contienda de competencia para ante el £xcmo« Con- 
sejo de Estado. 

Considerando respecto de la contienda de com- 
petencia: 

1.** Que el recurso entablado por don Eoberto 
de la Cruz i don Alberto Larenas en las solicitudes 
de fojas una i cuatro es el establecido por el artículo 
ciento treinta i cuatro de la Constitución, segim el 
cual todo individuo que se hallare preso o detenido 
ilegalmente por haberse faltado a lo dispuesto en 
los artículos ciento veintiséis^ ciento veintiocho, 



ciento veintinueve i ciento treinta de la misma 
Constitución puede ocurrir a la majistratura que 
señale la lei, reclamando que se guarden las formas 
legales; 

2.'* Que a la Corte Suprema corresponde esclu- 
sivamente conocer del recurso indicado^ por ser este 
Tribunal la majistratura señalada para este efecto 
por el artículo ciento once de la lei de Organización 
i Atribuciones de los Tribunales; 

3.^ Que la disposición constitucional i la lei án 
tes citadas tienen por objeto investir a esta Corte 
de la atribución especial de conocer de las quejas 
que se deduzcan contra cualquiera autoridad judi- 
cial o administrativa por no haberse observado en 
la prisión o detención do un individuo las garanta 
constitucionales establecidas en los mencionados 
artículos ciento veintiseisi ciento veintiocho, ciento 
veintinueve i ciento treinta^ debiendo en caso de 
inobservancia de estas garantías reparar los defec- 
tos legales i poner al reo a disposición del juez 
competente, procediendo en todo breve i sumaría 
mente, corríjiendo por sí, o dando cuenta a quien 
corresponda correjir los abusos cometidos; 

4.** Que la prosecución de este recurso no puede 
ser embarazada por jestiones que paralice o difie- 
ran BU pronta terminación porque así se contraría- 
ria el propósito de la Constitución que ha querido 
garantir por este medio la libertad personal i se 
violaría la forma del procedimiento breve i sumario 
que para la resolución del dicho recurso ordena la 
misma Constitución; 

5.^ Que tampoco puede obstar a la tramitación 
i fallo de las reclamaciones pendientes la competen- 
cia promovida en la nota de fojas seis, porque no 
puede suponerse conflicto de jurisprudencia o de 
atribuciones para conocer o abstenerse de conooer 
del recurso a que da derecLo el artículo ciento 
treinta i cuatro de la Constitución, entre est^ Cort« 
i algún otro funcionario público, desde que esta 
Corte es la única majistratura existente en la Be- 
pública llamada a conocer del referido recurso i 
desde que en el ejercicio de esta atribución están 
sujetos a su autoridad jmra los efectos indicados en 
el artículo ciento treinta i cuatro de la Constitución 
todos los funcionarios del orden judicial o adminis 
trativo, cualquiera que sea su jerarquía, contra los 
cuales se dedujere (¿neja por la inobservancia de las 
garantías constitucionales en la prisión o detención 
de un individuo; 

6.*^ Que por otra parte i prescindiendo del as- 
pecto en que ha sido considerada anteriormente la 
cuestión, si bien en la nota dirijida a esto Tribunal 

rr el señor Ministro de la Guerra, a nombre de 
E. el Presidente de la República en la cual se 
promueve en forma jenérica la cuestión de compe- 
tencia se hacen observaciones respecto de la impro 
cedencia de los recursos entablados i de la naturale- 
za de los asuntos que especialmente ha de llevar 
envuelta su resolución i si bien estas consideracio- 
nes habrán de ser consideradas al resolver los 
recursos, no por esto debe suspenderse la prosecu- 
ción de ellos: primero porque el único punto sobre 
el cual ha de pronunciarse este Tribunal es sobra 
si en la detención de los^reekmantes se observaron 
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O no las garantías coiistitucionalea; i segundo por- 
que a esta Corta, como único Tribunal competente^, 
incumbe resolver sobre si há o no lugar o si son o 
no procedentes los recursos interpuestos 

Con arreglo a las considei^aciones precedentes, se 
declara que la jestion promovida por el señor Mi- 
nistro de la Guerra no obsta a la resolución inme 
diata de las reclamaciones pendientes. 

Trascríbase esta resolución al señor Ministro de 
la Gruerra, en contestación a la nota antes mencio 
nada. 

Considerando con relación a los recursas inter- 
puestos por don Roberto de la Gtwa i don Allierto 
Lirenas: 

1.** Que el articulo veintiocho do la Constitución 
dispono literalmente lo siguiente: 

<Solo en virtud do una lei se puede: .... 

<3.** Fijar igiudmeiüe en cada año las fuerzas de 
mr i tiéira que han de mante)Ui\<e en pié en tiempo 
de paz i de gueirai^, 

2.^ Que los términos en que está concebida la 
disposición constitucional antes trascrita manifies- 
tan claramente que no puede mantenerse en pié 
fuerza alguna de mar o de tierra sino en virtud de 
la lei que debe dictai*se periódicamente para autori 
zar su existencia; 

3.<> Que habiendo espirado el treinta i uno de 
diciembre lUtimo la lei que determinó las fuerzas 

3ue deben existir hasta esa fecha, i iw habiéndose 
tetado la lei que autoiie^ Uis que Imyan de mantenerse 
m pié dureínte el presente año de mü ochocientos yiove^Ua 

i uno, EL EJÉRCITO QUE SE CONSERVA ACTUALMEN- 
TE ORGANIZADO CARECE DE EXLSTENCIA LEGAL; 

4.® Que no existiendo legalmenie el ejército por no 
haberse dictado la lei fundamental que con arreglo a la 
Comtilucion debe lejitimar su existencia, no tienen apli- 
cación las leyes secundarias que m'ganizan diclw ejército 
i establecen las cojulicione^s en qu£ debe sidmstir; 

5.° Que, no estando por tanto en vigor las leyes 
orgánicas i reglamentarias del Ejército no pueden 
entrar en funciones los tribunales militares ni pue 
de por consiguiente ejercerse la jurisdicción militar 
establecida por la Ordenanza; 

6." Que, no estando en vigor la jurisdicción mi- 
litar, los que se hallen detenidos como presuntos 
responsables de delitos que deben ser juzgados por 
los tribunales del fuero ordinario, deben ser pues- 
tos a disposición de estos tribunales. 

Con arreglo a las precedentes consideraciones i 
lo dispuesto en el artículo ciento treinta i cuatro 
de la (Constitución, se dechira que don Roberto de 
la Cruz i don Alberto Larenas deben ser puestos a 
disposición de la justicia ordinaria, la cual en aten 
cion a la naturaleza del delito (jue so les impute 
procederá como fuere de derecho. 

£sta sentencia ha sido acordada contra el voto 
de los señores Ballesteros i Silva, qm'enes opinaron 
respecto de la contienda de competencia que se 
elevaran los antecedentes al Excmo. Consejo de 
Estado para su resolución, i respecto de los recur 
808 entablados por Cruz i Larenas, que se declara- 
ran sin lugar. Fundando su voto en el libro de 
acuerdos. 



El señor Ministro Risopatron espono ademas 
otros fundamentos en apoyo de su voto. 

Publíquese.— Ásalos. — Ballesteros.— Amü 
nAtegui.— Barceló. — Risopatron. — Silva. 

— Proveído por la Excma. Corte Suprema. — Mar- 
qu4',z de la Plaia^ secretario suplente. 



Escrituras de compromiso 

Honorable Comisión del Senado; 

« 

La Comisión de la Cámara de Diputados desig- 
nada para proseguir la acusación a los ex-Minis- 
tros del Despacho don Claudio Vicuña i a cinco de 
sus colegas, a V, E. respetuosamente esí)ono: que 
en parte de prueta de los hechos articulados en la 
Primera Minuta necesita: 

l.<* Copia autorizada de una escritura pública 
otorgada en la cárcel ante el notario don Florencio 
Márquezde la Plata, el 27 de abril de 1891, en la 
cual don Manuel Zamora se compromete a no to- 
mar parte en sentido alguno en el movimiento 
político; i 

2.® Que el espresado notario certifique si antes 
del 20 do mayo de 1891 i posteriormente se otor- 
garon en la cárcel muchas otras escrituras al mis- 
mo tenor. 

Sírvase V. E. ordenar que el espresado funcio- 
nario dé la copia i el certificado de nuestra refe- 
rencia. — Julio Zegers. — B, Mathieu, — L Barros 
Méndf'z, 



Santiago, octubre 26 de 1892. — La Comisión 
acuerda que se haga como lo solicita la H. Comi- 
sión Acusadora. — Covarrúbias. — Hurtado. — 
F, Garvallo Elizablej secretario. 



COMPROMISO DE DON MANUEL ZAMORA 

En cumplimiento del decreto que antecede, cer- 
tifico que la copia que se manda dar por el número 
primero del escrito que antecede es del tenor si- 
guiente: 

«En Santiago de Chile, a veintisiete de abril de 
mil ochocientos noventa i uno, ante mí i testigos 
compareció don Manuel Zamora, de este domicilio, 
mayor de edad, a quien conozco, i dijo: que como 
detenido político en esta capital, se comprometía 
bajo su palal)ra de honor a no tomar parte, en 
mentido al,;;uno en el actual movimiento político. 
Vn comprobante firma con los testigos don Heri- 
berto Cifuentes Cruzat i don Juan Arsenio Cifuen- 
tes. — !)oi fé. — Manuel Zamora. — H. Cifuentes 
Cruzat. — J. Arsenio Cifuentes. — Ante mí. — Floren' 
cío Márquez de la Plata^ notario.» 

Certificando al tenor del punto segundo, declaro 
haberse otorgado muchas escrituras al tenor de la 
que antecede i en la época a que se alude. 

Santiago, octubre 30 de 18^2.—]' lorericio Már- 
quez de la Plata^ notario. 
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Santiago, octubre 31 de 1892.— La Comisión 
acordó que el documento anterior se agregara a 
sus antecedente con conocimiento de la H. Comi- 
sión Acusadora.-^/. Carmllo Elizalde, secretario. 

COMPROailSO DE rK)N ALEJANDRO VIAL 

En Santiago de Chile, a diez de abril de mil 
ochocientos noventa i uno, ante mí i testigos, com- 
pareció el señor don Alejandro Vial, de este domi- 
cilio, mayor de edad, a quien conozco i dijo: 

Que reduce a escritura pública el compromiso 
que contrae por el supremo decreto que copio a 
continuación: 

^ «República de Chile.—Ministerio del Interior. 
— Santiago, nueve de abril de mil ochocientos no- 
venta i uno. — Hoi se decretó lo siguiente: 

Número mil novecientos setenta i ocho. —Vista 
la solicitud que se acompaña, en que los señores 
don Alejandro Vial, don Alejo Barrios, 'don Juan 
Castellón i don Francisco Javier Riesco, detenidos 
políticos en la Penitenciaria de Santiago, piden es- 
carcelacion i estrañamieuto de la República, inhi- 
biéndose de toda participación en la actual con tien 
da política i obligándose ademas a permanecer 
fuera del pais, bajo palabra de honor i fianza mien- 
tras dure la espresaaa contienda, decreto: 

«Concédese pasaporte para Europa a los espresa- 
dos señores Vial, Barrios, Castellón i Riesco, quie- 
nes deberán residir dentro de dicho continente i no 
I>odrán volver al territorio de la República sin es- 



pecial autorización del Supremo Gobierno, debiendo 
presentarse a los ajentes diplomáticos i consulares 
chilenos del lugar en que fijen su residencia. 

En garantía del cumplimiento de esta obligación 
cada uno de los indicados señores depositará en la 
Tesorería Fiscal de Santiago o en un Banco de la 
misma ciudad, a la (hden del Ministro del Interior, 
la suma de cincuenta mil pe^os o valores eqiiivar 
lentes, los cuales pasarán a fondos jenerales de k 
Nación si inírinjiesen las disposiciones del presente 
decreto, el que se reducirá a escritura pública. 

Tómese razón i comuniqúese, — Balmag£DA.— 
Domingo Godoi.l^ 

Lo transcribo a US. para los finos del caso. 

Dios guarde a US. — 7. Figtiei'oa, — Al Intendente 
de Santiago. 

La suma de cincuenta mil pesos a que alude el 
supremo decreto copiado, ha sido depositada con 
esta fecha en el Banco Nacional do Chile, según 
boleta número seis mil doscientos setenta i tres, que 
he tenido a la vista. 

En comprobante firman con los testigos don He- 
riberto Cifuentes Cruzat i don Abdon Cifuentes 
Espinosa. — Doi fé. — Aleja)idro Viat,—H. Cihfuáe» 
Cruzat — Ahdon Cifuentes E, — Ante mí. — HoTcnáo 
Márquez de la Plata, notario. 



Conforme con su orijínal, del que la presente es 
segundo testimonio. — Santiago de Chile, quince de 
abril de mil ochocientos noventa i uno (1891).— 
Florencio Márquez de la PlaUi, notario. 
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Informe del sefior Intendente de Santiago 

Tengo el honor de declarar al tenor de la Segun- 
da Minuta de prueba, presentada a V. S, en la acu 
sacien a los ex-minístros del despacho don Claudio 
Yicuiia i cinco de sus colegas. 

Me consta la efectividad de la primera articula 
cien de esix Minuta por notoriedad pública. Me 
consta ademiis personalmente el allanamiento de 
las casas del señor don Agustín Edwards, en la 
calle de Ahumada; de la señorita Elvira Carrera 
Pinto, en la calle de Gálvez número 25; del señor 
don Eliodoro Grorraaz, en el Portal Mac-Clure, i 
del señor don Melchor Concha i Toro, en la calle 
de Huérfanos. Fui testigo presencial de esos allana- 
mientos. 

También se intentó algún dia allanar la casa del 
señor don Federico Errázuriz, en la Avenida de las 
Delicias i fué allanada mi propia casa. 

En los allanamientos no figuraba jeneralmento 
fuerza de línea, ni de policía de seguridad, sino 
grupos de individuos, sin uniforme ni distintivo al- 
guno, armados de revólver, que se introducían sor- 
presivamente a las casas durante el dia i en altas 
horas de la noche i que con ameníizas intimaban a 
los moiudores i rejistraban muebles, papeles i cuan- 
to en ellas habia. 

Me consta tombien la segunda articulación de la 
segunda Minuta. El 7 de enero se clausuraron todas 
las imprentas que publicaban diarios o periódicos 
en Santiago, sin otra escepcion que las imprentas 
de La Nación, El Orden i Loa Noficms. Yo fui testigo 
de la notificación que se hizo a la imprenta de La 
Libertad Electoral. 

Desde el dia 8 de enero dejaron de aparecer los 
diarios El Ferror/irrü, El Lidependiente, La Libei'tad 
Elecioral i todos los diarios de Santiago que eran 
adversos a la Dictadura, declarada el primero de 
enero por el Presidente de la República. 

Me consta igualmente la tercera articulación de 
la Segunda Minuta. 

Yo presencié la clausura del Club de la Union i 
supe poco después que los administradores nom- 
brados por la Dictadura sacaron del Club cuanto 
habia en sus cantinas. 

También me consta que hallándose cerrado el 
Círculo Católico, ubicado en la calle de las Agusti- 
nas, fué incendiado juntamente con la imprenta de 
El Independiente, en altas horas de la noche i que 
no fué posible contener el fuego ni estinguirlo opor- 
tunamente porque las compañías de bomberos 



tenían prohibición de tocar la campana de alarma 
sin previa autorización del Presidente de la Repú- 
blica. 

Es cuanto tengo que informar al tenor de la 
Segunda Minutji. 

Dios guarde a V. E.— CÁULOS Lira. 



Publicaciones de ^La Nación». 

Honorable Comisión del Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados >en la 
acusación contra los ex-ministros del Despacho 
don Claudio Vicuña i otros, ruega a V. E. se sirva 
ordenar que se tengan presentes, en parte de pinieba 
de la Segunda Minuta, las siguientes publicaciones 
hechas en el diario La Nación, durante la Dictadu 
ra de 1891. 

1.° El párrafo de crónica, encabezado con el 
título de «Buena pesquisa, )> en que se da cuenta 
de que el dia 13 de enero un oficial de Policía, 
acompañado de algunos guardianes, se introdujo 
de improviso a la casa número 71 de la calle Na- 
taniel i se apoderó de una pequeña imprenta que 
allí habia, perteneciente a don Manuel Jesús Mejías, 
i en el cual se agrega: 

«El sujeto Mejías fué capturado en la Alameda 
de las Delicias i la imprenta, trasladada a otro 
lugar. — (La N.\CI0N, de 13 de enero, primera colum- 
na de la tercera pajina). 



2.^ El siguiente parte del Comisario de la 3.* 
sección de Policía, inserto en el párrafo de crónica 
intitulado «Restaurant Jja Bolsa: )> 

«Santiago, marzo 23 de 1891. — Señor Prefecto: 
Doi cuenta a Ud. que anoche^ como a las diez^ pasó 
el sub-inspector don Pedro N. Urbina, acompañado 
de cuatro guardianes, a notificar al dueño del Res- 
taurant «La Bülsa> por tener su establecimiento 
abierto i éste contestó que no cerraba. 

«Momentos después tuvo conocimiento de lo 
sucedido el señor Intendente i ordenó que el comi- 
sario don Alvaro Riveros fuera con fuerza armada 
a hacer salir la jen te de dicho negocio, consiguiendo 
hacerlo cerrar a las doce de la noche. 

«Lo que pongo en conocimiento de Ud. en cum- 
plimiento de mí deber. — Dios guarde a Ud. — Luis 
A, déla Basa. — Señor Prefecto de Policía.» — (La 
Nación, de 23 de marzo, 4.* columna do la 2.** 
pajina). 
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3.° El artículo publicado bajo el título de Bóktin 
del Dia, con los siguientes epígrafes: «Vergonzoso 
escándalo. — «Los pasquines revolucionarios soste 
nidos i mantenidos por las señoras de Santiago. — 
En una imprenta se encuentra la lisUi. — Algunas 
señoras convertidas en accionistas ¡mra propagar 
los mas groseros insultos i calumnias contra la 
sociedad i la patriad. ' * ' 

En él se encuentran los párrafos siguientes: 

^Felizmente se encontraron las imprentas en 
donde se editaban, i fueron tomadas inmediata- 
mente por los ajentes de la autoridad. 

En una de estas imprentas se encontró una 

lista de Lis señoras accionisbis, proteotoms i propa 

gadoijis do los pasquines haciéndose eco de 

la desmoralización social que predica] ):ui esos pas- 
quines en menoscabo de la sociedad, de la familia, 
del hogar i de la patria. 

«Señoras mantenedoras de periódicos revolucio 
nanos: (Siguen veintisiete nombres de señoras). — 
(La Nación, de 29 de Julio, 2.* columna de la 2.** 
pajina). 



4.® El decreto del Intendente de Santiago, don 
Gregorio Cerda i Ossa, de fecha 18 de agosto de 
1891, en que, esponiéndosc que habia habido desór- 
denes acompañados de tiros de revólver en la noche 
anterior, se dispone: 

«Clausúrase hasta nueva disposición el estableci- 
miento de don Carlos Wifise, denominado cía 
Bolsa». 

«Desde el dia de mañana i hasta nueva orden, 
los restaurants, cafées, despachos etc., situados en 
la parte urbana de esta ciudad, cerrarán sus puer- 
tas a las 8 P. M.— (La Nación, de 19 de agosto, 7.* 
columna <le la 2.*^ pajina). 

Sírvíuse V. E. acceder a lo solicitado en el exordio. 
— Jidio Zegers. — B, Mathieu.^^L, Burros Méndez, 



Santiago, diciemlire 31 de 1892. — ^La Comisión 
acordó que esta solicited se agregara a sus antece- 
dentes, teniéndose como parte de prueba. — Cov.i- 
RRÚijiAs. — Hurtado.— üo arte Zrnteno. — ?, 
Carvallo ElhaUlc^ secretario. 



•^•^ 



TEl^CERA MINUTA. 



Cupos i exacciones 

Honorable Comisión dol Sensido: 

La Conrísion de la üámara de Diputados, en la 
actuación contra los ex-Ministros dol Despacho don 
Claudio Vicuña i otros, ruega a V. E. se sirva 
ordenar se tenfi;an presentes, en parte de pnieliade 
la Tercera Minuta, las siguientes publicaciones 
hechas en el diario La Nación, en el año do 1891: 

1.^ £1 Bdetí/n del Diay de 30 de enero, que dice 
que habiéndose resistido el Jerente de la o^cina 
del Banco Nacional en La Serena a entregar a don 
Antonio Brieba fondos físcales, el Intendente inte 
riño de Coquimbo, don Tristan Stephan, ordenó la 
entrega inmediata, amenazando al Jerente con 
Aprisionarlo si no entregaba los fondos, I agrega: 

«El Jerente hubo de optar por el mejor medio i 
entregó al señor Stephan la cantidad de noventa i 
un mu novecientos ochenta i un pesos ochenta i 
siete centavos ($ 91,981.87) quedando así indem- 
nizado el BMsco. — (La Nación, de 30 de enero, 3.* 
columna de la 2.* pajina). 



2.^ El bando del Intendente i Comandante Jene 
nd de Armas de la provincia de Malleco, en que, 
cumpliendo una orden telegráfíca del Ministerio de 
la Guerra, ordena entregar dentro del plazo de 
cinco dias sesenta i ocho caballos a treinta i cuatro 
personas cuyos, nombres espresa el bando; i en el 
cual se agrega que los que no hagan la entrega 
incurrirán en multa de cien a cnatrocíentos pesos. 
(La Nacin de 22 de agosto, 1.* columna de la 3.* 
pajina). 

Sírvase Y. S. acceder a lo solicitado en el 
exordio, 

Jidio Zegers. — B, Mathieu, — L, Baños Méndez, 



Santiago, diciembre 31 de 1892. — ^La Comisión 
acordó que esta solicitud se agregara a sus antece- 
dentes, teniéndose presente como parte de prueba. 
— CovARftúBiAS. — Hurtado. — Ugaktk Zenieno. 
— í. Carvallo ElizoMe, secretario. 



Actos diversos de la Dictadura 

Honorable Comisión del Senado: 

La 'Comisión de la Cámara de Diputíidos, en la 
acusación contra los ex-Ministros del Despacho don 
Claudio Vicuiía í otros, ^ V. E# respetuosamente 



espone: que cree necesario que en parte de prueba 
(le los hechos articulados en la Tercera Minuta se 
tengan presentes los siguientes actos de la Dicüidura 
de 1891: 

1." El decreto do 7 de enero, que separó del ser 
vicio do la Armada a los capitanes de navio, señores 
don Jorjo Montt i don Fmucísco Javier Molinas i 
ordenó borrarlos del escalafón por traidores a la 
Patria. — (Diario Oficial^ número 4,078); 

2." El decreto de 9 de enero, que destituyó de su 
puesto de fiscal de la Caja de Crédito Hipotecario 
al sefior don Waldo Silva. — (Diario Oficial, número 
4,081); 

' 3.® El decreto de 9 de enero, qué suspendió todas 
las asignaciones que tuvieran impuestas los jefes, 
oficiales c individuos de tropa de la tripulación de los 
blindados «Blanco Encaladas i «Cochrane>^ crucero 
^Esmeralda», monitor «Huáscar»^ corbeta «O'Hig- 
gins» i cañonera «Magallanes)^. — (Diario Oficid^ 
número 4,082); 

4,** El decreto de 16 de enero, en que se separó 
de su puesto al Superintendente de la Penitencia- 
ria don Ricardo Montaner. — (Diario Oficial^ núm, 
4,083); 



5.^ El decreto de 26 de enero, que declaró sus- 
pendidos desde el 1." del mismo mes de enero los 
sueldos; gratificaciones i ración de armada de todos 
los jefes, oficiales e individuos de tripulación de los 
buques que hubieran iniciado el movimiento revo- 
lucionario de la Escuadra i de los que después se 
hayan agregado a las fuerzas sublevadas.— (Diario 
Oficial^ número 4,099); 

6.® Los decretos de 26 de Enero, que espulsaron 
del Ejército a los sarjentos mavores don José An- 
tonio Echeverría i don Manuel Aguirre, declarán- 
dolos traidores a la Patria. — {Diaiio Oficial, número 
4,113); 

7.° El decreto^ de 27 de enero, que dice: 
«Teniendo presente que don Agustin Edwards 
es jefe reconocido de la Revolución i que ha con- 
tribuido i contribuye con sus recursos a fomentarla 
i sostenerla, he acordado i decreto: 

«Nómbrase Interventor del Banco A. Edwards i 
C* al Tesorero Fiscal de Valparaíso don Juan Eran- 
cisco Sdncbez, quien dará cuenta dia por dia al 
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Ministerio de Hacienda de las operaciones que 
dicho Banco ejecutare». — (Diario Oficia^, número 
4,096); 



8.** El decreto de 30 de enero que, atribuyendo 
participación en el movimiento del 7 de enero a 
varias personas, estableciendo que «es necesario 
resguardar la indemnización de los perjuicios que 
por tal motivo se ocasionen al Estado i a los parti- 
culares:>^ prohibió inscribir las enajenaciones o gra- 
vámenes de los bienes de cuarenta i cuatro ciuda- 
danos. — (Diario Oficial^ núm, 4,098); 



9." El decreto de 30 de enero que nombró inter- 
ventor para los Bancos de Santiago, fundándose en 
que algunos de los establecimientos habian tomado 
parte en el movimiento de fondos para la Revolu- 
ción. — (Diario Oficial^ núm. 4,099); 



10. El decreto de 30 de enero que declaró ce- 
sante en su cargo de rector del Instituto Nacional 
á don Juan N. Espejo. — (Diario Oficial^ número 
4,105); 



11. El decreto de 3 de febrero que nombró inter- 
ventor para los Bancos de Valparaiso, fundándose 
en que algunos de ellos habian intervenido en el 
movimiento de fondos parala revolución. — (Diario 
Oficáal, núm. 4,104); 

12. £1 decreto de 5 de febrero que hace osten- 
sivo a veintitrés ciudadanos mas lo dispuesto en el 
decreto de 30 de enero sobre prohibición de enaje- 
nar i gravar bienes raices. — (Diario Oficial^ núme- 
ro 4,103); 

13. El decreto de 13 de febrero que separó a don 
Valentin Letelier de los cargos de miembro del Con- 
sejo de Instrucción Pública i ])rofesor do Derecho 
Administrativo de la Sección Universitaria. — (Dia- 
rio Ofidcü^ núm. 4,111); 

14. Los decretos de 19 de febrero que espulsaron 
del Ejército i ordenaron se borrasen del escalafón 
militar, por traidores a la patria, al coronel de 
Ejército don Adolfo Holley i a los tenientes corone- 
les don Enrique del Canto i don José Manuel Or- 
túzar.-— Z>mní) 0//m^ núms. 4,118, 4,123 i 4,126); 

15. El decreto de 5 de marzo que declaró vacan- 
tes los puestos dQ consejeros de la Caja Hipotecaria 
que desempeñaban los señores don Ramón Barros 
Luco i don Rodolfo Hurtado, norabmndo en su 
lugar a don Adolfo Eastman i don Nicanor Ugalde. 
(Diario Oficial^ núm. 4,132) 

IG. El decreto de 17 do abril que ordenó pasar 
a fondos jenerales de la Nación la suma de veinti- 
cinco mil posos ($ 25,000) que don Antonio Súber- 
caseaux Labia sido obligado a depositar como ga- 
rantía de que no baria cosa alguna contra la Dicta 
á\iV2i,— [Diario Oficial^ núm. 4,170); 



17. El decreto de 3 de junio que destituyó a don 
Emilio Korner de las funciones que ejercía en la 
Escuela Militar i ordenó cancelar el contrato que 
con él había celebrado el Gobierno, sin perjuicio de 
procesarlo i juzgarlo con arreglo a la Ordenana 
Militar en caso de ser aprehendido. — (Diario Ofi- 
cial^ núm. 4,200); 

18. El proyecto de leí presentado a la Cámara 
de Diputados de la Dictadura el 9 de mayo por don 
Pedro Nolasco Peña, que se decía diputado por 
Rere, i en que se proponía: 

4[1.^ Que se autorizan al Presidente de la Repú- 
blica para exijír a los ciudadanos que él designara, 
como contribución de guerra, hasta la cantidad de 
veinte millones de pesos (S 20.000,000); 

41 2.^ Que esa exacción se pagaiia eii el plazo, 
lugar i forma que designara el Presidente de la 
República o sus ajentes i se haria efectiva en los 
bienes do las personas requeridas, si no lo pagaran 
en el plazo que se les señalara al efecto; i 

«3.'* Que el cobro de esa contribución se haría 
administrativamente, pudiendo adoptarse contra 
los deudores morosos los apremios personales i me- 
dios de compulsión que el Presidente estimara twv 
yeniente»^. --^Boletin de Sesiones de la Camarade 
Diputados de la Dictadura, páj. 70); 

19. La leí de 22 de julio que autorizó al Presi- 
dente de la República para ocupar provisoriamente 
liis propiedades particulares i para hacer las requi- 
siciones de ganados, elementos de trasporte i pro 
visiones que estimara convenientes; i que establecía 
que los reclamos a que diera lugar esa leí serian 
resueltos por peritos. — (Diario Oficial^ núm. 4,239). 

JMo Zegers, — B, Matkie^i. — i. Barros Méndez. 



Santiago, diciembre 5 de 1893. — La Comisión 
acuerda que se haga como lo solicita la H. Comi- 
sión Acusadora. — C0VARRtJBiA8. — Ugarte Zentk- 
NO. — Hurtado.' — F. Carmllo Elizcdde, secretario. 



Exacciones en Curicó 

Honorable Comisión del Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados desig- 
nada para [)roseguir la acusación a los ex-Ministro6 
del Despacho don Claudio Vicuña i cinco de sus 
colegas, a V. E. respetuosamente espone: que en 
parte de prueba de los hechos articulados en la Ter- 
cera Minuta, presenta una nota orijinal dirijida al 
Intendente de Curicó con fecha 10 de agosto de 
1891 por don Orozimbo Barbosa, jefe de la 1.* Pin- 
sion del ejército dictatorial. 

Sírvase V. E. ordenar que dicha nota se agregue 
como parte de prueba a la espresada Minuta. 

Julw Zegsrs. — B. Maihieu, — L. Barros Ménde:, 



Santiago, octubre 24 de 1892.— L:\ Comisión 
acuerda que se haga como lo solicita la H. Comi- 
sión Acusadora.— CoVARaÚBi AS. — Ugarte ZKNTfi- 
No. — F. Carvallo Etizalde^ secretario. 
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NOTA DBL JENBRAL BARBOSA 

«Niim. 2,640.— Santiago, agosto 10 de 1891.— 
Las haciendas que entre otras pertenecientes a 
enemigos que existen en la provincia de su mando 
i que pueden contribuir con un buen continjente 
de caballos, son las siguientes: 

Agustin Solano La Ventana 

Luis Pereira La Quinta 

Fernando Álamos h 

Enrique De-Putron n 

Guillermo Ovalle n 

José Salinas Teño 

Jerman Ovalle Gomalle 

Encarezco a US. que los animales sean de mui 
buena clase, que su número sea superior al ya ñ- 
jado; que no vengan animales de raza débil, pero 
si percherones. 

Dios guaixle a US.— 0. Barbosa, — Al Intendente 
de Curicü.» 



Clausura de la casa de Besa i C.*" 

Honorable Comisión del Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados, en la 
acusación a los ex~Ministros del Despacho don 
Claudio Vicuña i otros, presenta en parte de prue- 
ba de la Tercera Minuta^ los siguientes documentos: 

1." Copia autorizada do un decreto de la Inten- 
dencia de Chiloó fechado en 24 de enero de 1891 i 
en que se ordena incendiar una cantidad de carbón 
i el galpón en que se encuentra; 

2.** Un certificado firmado por el inspector de 
Policía don Pedro N. Rocamora^ en que declara ha- 
ber procedido a cerrar i clausurar las puertas de la 
casa de Besa i G.% en 4 de febrero de 1891; 

3.^ Una copia autorizada de la solicitud presen- 
tada al Juzgado de Comercio de Santiago por el 
representante de la casa comercial de Besa i C.^ 
dando cuenta de haber sido cerrada esa casa por 
orden de ajentes administrativos; 

4.^ Una nota firmada por el Ministro do Hacien- 
da, don José Miguel Yaldés Carrera, en Ifí de mar- 
zo de 1891, i en la cual comunica a los señores 
Vorwerk i C.*, que el Gobierno acepta la liquida- 
ción de la casa de Besa i C.^ i ha nombrado inter- 
ventores para ella a don Zenon Vicuña i a don 
Gaspar Rivadeneira; i 

5.^ Copia de prensa del acta que se levantó al 
abrirse las puertas de la ospresada casa de Besa i 
C* de esta capital, el dia 20 de abril de 1891. 

Con este motivo la Comisión ruega a Y. £. se 
sirva ordenar que los documentos de su referencia, 
i que acompaña, se agreguen en parte de prueba a 
la Minuta Tercera. 

Ruega también a Y. E. se sirva ordenar que el 
receptor de Hacienda, don Alamiro Novoa, reco 
nozea ante el secretario del Honorable Senado la 
autenticidad del documento especificado en el niim. 
quinto de este escrito. • 

Julio Zegers. — L, Barros JUénlz. 



Santiago, noviembre 18 de 1892. — La Comisión 
acuerda que los documentos adjuntos al escrito 
precedente so agreguen en parte de prueba a la 
Tercera Minuta i que se haga como lo solicita la H. 
Comisión Acusadora en la parte final del escrito 
que antecede. — CovARRÚBiAS. — Hurtado. — 
ÜGAíiTE Zentenc— /*. Carvoilo Eliza!de, secretario. 

CERTIFICADO DEL SÜB-INSPEOTOR DE POLICÍA 

Certifico que en cumplimiento de la orden que 
traje, procedí a cerrar i clausurar las puertas de la 
casa de Besa i C* 

Doi el presente a los cuidadores de la casa para 
los fines que les convenga. — Febrero 4 de 1891, 
— Pedro N, liccamora. 



ESPOSICION DEL REPRESENTANTE DE BESA I C* 

Señor Juez de Comercio: 

Ramón F. Puelma, representante en Santiago de 
la casa comercial de Besa i Compañía, a US. res- 
petuosamente espongo: 

Anoche la Policía, por orden administrativa, ha 
clausurado i sellado las puertas de los almacenes 
del establecimiento de comercio que tienen eu eata 
ciudad los señorea Besa i Compañía. 

Poco antes de las nueve de la nocheb el sub- 
inspector de Policía, Rocamora^ acompañado de 
varios policiales, procedió a poner herraduras i a 
lacrar las puertas que dan a la calle de Veintiuno do 
M.ayoi Santo Domingo; i en seguida de propia auto- 
ridad se introdujo a la casa habitación de don José 
Besa i cerró en igual forma la puerta del escritorio 
que está en el patio principal de la casa. En la ca- 
sa solo se encontraban los cuidadores, pues ningu- 
na persona de la familia vive ahora en ella. 

Eocamora exhibió en la casa órdenes adminis- 
trativas, que decían lo siguiente: 

«Ministerio del Interior. — Núm. 140. — Santia 
go. febrero 4 de 1891. — Sírvase US. disponer que 
a la mayor brevedad posible se proceda a clausu- 
rar los almacenes de Besa i Compañía, de esta capi- 
tal, debiendo ser lacradas i selladas sus puertas. 

Dios guarde a US. — Domingo GodoL — Al señor 
Intendente de Santiago.» 

— «Santiago, febrero 4 de 1891. — Pase al Prefec- 
to de Policía para que dó estricto cumplimiento a lo 
ordenado en el oficio que precede i fecho devuél- 
vanse. 

Anótese. — ^Aloérréca. — A, Bravo ^.» 

— «Cúmplase por la tercera Comisaría. — Santiago, 
febrero cuatro de mil ochocientos noventa i uno. — 
S, UiTiUia)^. 

— «Santiago, febrero cuatro de mil ochocientos 
noventa i uno. £1 sub-inspector don Pedro Nolasco 
Itocamora procederá a dar cumplimiento al decreto 
anterior. — Márquezj>, 

£1 sub-inspector Rocamora dejó en la casa la 
constancia que acompaño al presente escrito. 



252 



ACUSACIÓN AL MINISTERIO VICUÑA 



Este procedimiento administrativo, llevado a 
oabo por la fuerza armada, mpide a la casa de 
Besad Compañía la continuación del jiro de sus 
operaciones i ocasionará a sus dueños, a los aeree 
dores i a; los comerciantes que tienen con ella reía 
ciones mercantiles, perjuicios de consideración. 
Encargado en Santiago de la jerencia del estableci- 
miento, he creido de mi deber hacer a US., omo 
Juez de Comercio, la esposicion de lo ocurrido en 
resguardo de los intereses que represento i de mi 
propia responsabilidad personal. 

También he dado conocimiento del suceso a los 
representantes i ajentes de los comerciantes de 
Valparaiso que son acreedores de la Casa. Las 
consecuencias que se derivan de los actos ejecuta- 
dos recaerán sobre quien corresjKínda. 

En esta virtud a US. suplico se sirva tener pre- 
sente lo espucsto pam los efectos legales a que 
hubiere lugar. 

Otrosí digo: Sírvase US. ordenar se me devuelva 
el documento acompañado, dejándose copia, i que 
se me dé por secretario copia autorizada de esta 
solicitud i de su proveído. — Por poder de Besa i 
Compañía. — Banuní F, Puelma, 



Santiago, febrero seis de mil ochocientos noventa 
i UTio;— En lo principal toncase presente para los 
fines a que hayti lugar; en el otro si como se pide. 
— Hbnriqübu. — Lmi7i /fc., secretario. 

— ^En seis de febrero notifiqué a don Ramón F. 
Puelma i firmó. — lianion F, Puelnui. — Lavin IL, 
secretario. 

Conforme con su orijinal.— Santiago, febrero 
seis de mil ochocientos noventa i ano.---So da esta 
copia en cumplimiento del decreto que antecede. — 
Por el secretario. —Lavin R. — Florencio Márquez 
de la Flatat notano. 



LIQUIDACIÓN I APBRTUICA DE LA CASA 

• 

Núm. 209,-— Santiago, 16 de mayo de 1891. — 
Pongo en su conocimiento que el Gobierno acepta 
la liquidación de la casa de c^omercio de Besa i C.*" 
i el nombramiento que se ha hecho de liquidador. 

Comunico asimismo a Uds. que el Gobierno ha 
nombrado interventor en esa cíisa, para los efectos 
de la liquidación, a don Zenon Vicuña en la oficina 
de Valparaiso i a don Gaspar Rivadeneira en la de 
Santiago. — Dios guarde a Uds. — J. M. Faldea 
Carrera, — A los señores Vorwerk i Compañía. 



En Santiago de Chile, a veinte de abril de mil 
ochocientos noventa í uno, en cumplimiento de lo 
dispuesto por ' el Supremo Gobierno, se procedió 
por el que suscribe a quitar los sellos i a abrir las 
puertas de la casa de loa señoi'es Besa i C.^ que 
hablan sido clausuradas el cuatro de febrero 
último. Esta operación se efectuó a presencia del 
señor interventor don J. Gaspar Rivadeneira, del 
representante de la casa don Ramón F. Puelma i 
del liquidador don Alfredo W. Gaedechens, quien 



quedó a cargo de las existencias. -^Firman los 
comparecientes para constancia. — José G, Rimie 
iieira, — llanvon K Paelnuu — A, JV, OaedeckeM.-- 
Ante mí. — A, Noíhmi, Receptor de Hacienda. 



En vSanliago, a veinticinco de noviembre de mil 
ochocientos noventa i dos, compareció ante el que 
suscribe,. Secretario del Senado, don Alamiro 
Novoa Gt)rmaz, quien, teniendo a la vista la cojHa 
de prensa a que se refiere el número 5 de la solici- 
tud anterior de la Comisión de la Honorable Cá- 
mara de Diputados, dijo: que reconocía la autenti- 
cidad de dicha copia. — Firma para constancia.— 
Alandro Noooa,^ — F. Carvallo Elizalde, secretario. 



Incendio de un depósito de carbón 

Niim. 9. — Ancud, enero 24 de 1891. — Don Ma- 
iniel Silva permitirá que el que le presehte esta 
orden incendie fuera o en el mismo galpón, si 
fuere necesario, el carbón que se halla en depósito 
i bajo su custodia. Se le abonarán en todo caso por 
el Supremo Gobierno todas las pérdidas que se 
ocasionen con motivo de esta orden. £1 oficial que 
lleve ésta, hará uso de la fuerza en caso de que 
algimo se oponga al cumplimiento de este decreto. 
—Anótese. — Urzíva T. — Por el secretario.— Í. 
Dlxiz Filiar'». 

— Está conforme con el orijinal. — Zoilo Cofré^ se- 
cretario. 



Cuerpo de Bomberos de Santiago 

Honorable Comisión del Senado: 

La Comisión de hi Cámara de Diputados, en la 
acusación contra los ex-Ministros del Despacho don 
Claudio Vicuña i otros, a V. £. respetuosamente 
espone: que en parte de prueba de los hechos arti- 
culados en la Tercera Minuta, cree necesario: 

1° Que el Secretario Jeneral del Cuerpo de Bom 
beros de esta capital certifique, teniendo a la vista 
el Lib>o de Actas del Directorio Jeneral del citado 
Cuerpo i el Libro de la Comandancia del mismo, , 
si es efectivo que en las actas de 4 de febrero, 6 de 
marzo, 10 de junio i 15 i 19 de agosto de 1891, 
consta que el Directorio Jeneral del Cueipo de 
Bomberos discutió las medidas i resoluciones que 
dcbia tomar con motivo de atropellos cometidos 
en los Cuarteles de Bombas por ajentes de la au- 
toridad administrativa i con motivo de la dificultad 
de prestíir servicios regulares por haberse prohibi- 
do dar aviso oportuno de los incendios, de las irre- 
gularidades causadas por la ocupación de los ctla^ 
teles por fuerza armada i por la prohibición im- 
puesta a los voluntarios de entrar a sus respectivos 
cuarteles; 

2/' Que el mismo Secretario Jeneral dé copia 
certificada de los acuerdos tomados por el Directo- 
rio Jeneral del mismo Cuerpo con motivo de las 
discusiones a que se b^ hecho referencia en d 
número anterior; 
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Z,^ Que el mismo Secretario Jeneral dé copia 
certificada: L® de la nota dirijida en 14 de enero 
de 1891 por el Comandante Jeneral del Cuerpo de 
Bombeaos al Intendente de Santiago, con motivo 
de la prohibición de reunirse en los Cuarteles de 
Bomberos; 2.* de la esposicion hecha en 27 del 
mismo enero sobre los atropellos inferidos a los 
bomberos en el amago de incendio de la Moneda; 
3.° de la nota de 31 del mismo enero, en que el 
lutendente de Santiago pidió al Comandante del 
Cuerpo una bomba para mantenerla dentro de la 
Moneda; i,^ de la comunicación del Intendente de 
Santiago de 31 de enero prohibiendo tocar las 



campanas de incendio i hacer ejercicio sin permiso 
previo del Prefecto de Policía; i 5.® de las confe- 
rencias habidas entre el Comandante del Cuerpo 
de Bomberos i el Comandante Jeneral de Ai*mas, 
don Orozimbo Barbosa, con motivo de la ocupación 
del Cuartel de Bomberos. Esta última pieza se 
consignó con fecha 16 de agosto de 1891 en el 
Libro de la Comandancia. 

Con este motivo la Comisión ruega a V. E. se 
sirva ordenar que el señor Secretario Jeneral del 
Cuerpo de Bomberos de Santiago dé los certifica- 
dos i copias de su referencia. — Julio Zegeis. — L. 
Barros Méndez, 
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Tribunales militares 

«Sec. 1,* núm. 604.— Santiago, 29 de enero do 
1891. 

He acordado i decreto: 

Créase un Tribunal Militar cuya jurisdicción 
comprenderá la provincia de Santiago, compuesto 
de los siguiente vocales: coroneles don Luis José 
Ortiz, que lo presidirá, i don Adolfo Silva Vengara; 
coroneles í^raduados don Manuel Villarroel i don 
BeUsario Villagran, i teniente coronel don Julio 
Argomedo. 

£1 Tribunal designará su secretario. 

Tómese luzon, comuniqúese i publíquese en el 
Diario Oficial. — Balmaceda.— /os^ Z''. Gana,"» 

— Es copia fiel del orijinal. — Santiago, noviem- 
bre 15 de IS92,— Domingo Barros Af.— V.<> B.^-^ 
Huneeus, 



Honorable Comisión del Sonado: 

La CJomision de la Cámara de Diputados, en la 
acusación a los ex-Ministros del despacho, don 
Claudio Vicuña i otros, ruega a V. K se sirva tener 
presente en parte de prueba de la Cuarta Minuta, 
hs siguientes publicaciones hechas en el diario La 
Nación, en el año 1891: 

h^ La sección intitulada «Valparaíso,» en que se 
lee lo siguiente: 

^Tríbíiml ilft/í^rtr.— Presidente, coronel don José 
Antonio Vidaurre. 

Vocales, tenientes coroneles don Anacleto Lagos, 
don José Lorenzo Herrenis i don César Valenzuela. 

Seci'etario, sarjeuto mayor don llobcrto de la 
Cruí. 

Secretario, Alberto Herrera L » —(La Nación de 
10 de enero, quinta columna de la tercera pajina, i 
de 15 de enero, cuarta columna de la tercera pa- 
jina). 

2.* En la sección: ^Provincias. — Temuco», el si- 
guiente párrafo: 

«25 de Qnero.^Tribiuial Militar, — Este Tribunal 
se halla establecido en el cuartel i funciona desde 
la una hasta la tres de la tarde. 

«En virtud del bando con fuerza de lei, que 
últimamente se ha publicado, el Tribunal conoce 
de las causas a que den lugar toda clase de delitos, 



quedando por consiguiente susi)endida la jurisdic- 
cion del Juez Letrado i demás autoridades. 

«Inició sus labores hace ya días i ha pronunciado 
algunas sentencias^. — (La Nación de 31 de eneroi 
segunda columna de la tercera pajina). 

3.<» El párrafo inserto en el BoleÜn del Dia con el 
titulo de «Extracto del proceso Prederick». 

Allí se trascribe. la declaración de don Alejandro 
Frederick Ledesma, en el juicio militar seguido 
contra él. En ella dice el señor Frederick que, como 
jerente de la Compañía de Remolcadores, recibió el 
6 de enero de 1891 una carta de don Agustín 
Edwards, Director de esa Compañía, pidiéndole 
pusiera a la orden del Comandante del blindado 
«Blanco)> el remolcador «Miraflores>, i que así lo 
hizo, embarcándose él mismo en el espresado remol« 
cador; que en las escursiones hechas a la costa paia 
llevar jente a bordo, se recojieron unos veinticinco 
hombres, mas o menos, que iban a engrosar la Es- 
cuadra. 

Bajo el epígrafe «Sentencia», se agrega: 

«Que el Consejo de guerra se constituyó en 
acuerdo i condenó por unanimidad de votos a don 
Alejandro FredericK Ledesma, en conformidad con 
el art. 143 del título 80 de la Oixienanza Jeneral 
del Ejército, a pena arbitraria, i ésta se declaró que 
fuese de diez años de presidio en Santiago». — (La. 
Nación de 24 de enero, segunda columna de la 
segunda pajina). 



4.^ liOS párrafos del BoUim d^l dia que se resu- 
men con los siguientes títulos: 

«El domingo, U Guale fué capturada con todos 
sus tripulantes. — Cinco de éstos ganaron la tierra 
a nado i fueron apresados. — Los tripulantes de la 
Guale sometidos a Consejo de Guerra. — Todos los 
culpables serán fusilados » 

En el testo se lee lo siguiente: 

«El viernes (8 de mayo) en la noche una de las 

lanchas torpederas, de ronda en Valparaíso, la 
Guale, se fugó con trece tripulantes. 

«Los cinco principales conspiradores se tiraron 
al agua en los MoUos, pero fueron tomados en tie- 
rra. 

«La Giude fué apresada i conducida con el resto 
de su tripulación a Valparaíso* 

«Todos los tripulantes de la Guale están en po- 
der de la justicia militar i los culpables serán f i;si- 
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ladoB. — (La NacIon, de 13 de mayo, segunda i ter- 
cera columna de la Begiiuda piijina). 

5." — El párrafo de crónicii intituliido «Fimí/k- 
mienio de lof rws» en que se iliiba cuenta de i|ue el 
viernes 15 de mayo de 1891 a las íiete i media de 
la mañana serian fusilados en la Penitenciaría los 
aarjentoB primeroB del Tejimiento Esmeralda don 
Benigno Peña i don Pedro Pablo Mesa, í en que 
ae agrega la urden del día de la Comandancia Jene 
ral de Armas, prescribiendo loa detalles de la 
ejecución. — [La Naoiob, de 14 de mayo, sétima 
columna de la segunda pijina). 

6." — El párrafo de crónica intitulado fEfecucion 
aapiicU de ayer,-» en el cual so da cuenta de haber 
aido fusilados en la Penitenciaría, por delito de 
sedición, los sarjentos primeros del rejimiento Es 
meraJda, don Benigno Peña i don Podro Pablo 
Mesa. (La Naoiok, da 15 de mayo, seatu oolumna 
de la segunda pajina). 

7." — £1 primer párraio de la sección Vtdparai 
(Correspondencia especial para La Nación), que 
dioei 

<Mayo 23.— Como estaba anunciado, ayer a las 
dos de la tarde tuvo lugar en Plaj-a Ancha la 
ejecución de los reos Juan Craunel, José Gregorio 
Vera, Bamon Santibáfiez i Juan de Dios Ovalle, 
condehados a la última pena por el Tribunal Mili- 
tar, por la responsabilidad que recayó sobre ellos, 
por la fuga de la Guale. 

(La tranquilidad de esos hombres asombraba, 

Eues ni ea su semblante ni Hi su voz se les notaba 
L mas pequeña emoción. 

(Vera i Ovalle dirijieron la' palabra al pueblo 
despidiéndose de aus amleos, declarando a la vez 
que no los fusilaban por ladrones i asesinos. 

(Pidieron ademas abrauír a sus compañeros de 
fiuplicio. 

(Los reos con aus propios pañuelos se vendaron 
la vista. 

(Los tiradores se avanzaron hasta ponerse a 
cuatro' pasos de los reos. 

(Prepararon sus armáis, apuntaron i, al bajur 
oficial su espada, dieziochu bntaA jiartieran para 
clavarse en loscuerposde Iob infelices reos.— <La 
NaoIon da 24 de mayo, primera columna de la 
tercera pajina). 

8.° — El editorial que tiene con objeto justificar 
la ejecución de los señores Kicardo Cummin^ 
Nicolás Politeo i PÍO Sepúlveda. verificada en VaT- 
paraÍBO el domingo 12 de julio de 1691, i en el 
eual ae lee el siguiente párrafo; 

(El Jefe del Estado es el primero en respetar 
la leí i el mas inmediato encargado de la custodia 
del honor nacional, i en el caso presente el honor 
de Chile 1 la lei seAalaban sin apelación a los cul- 
pables la última pena.» 

—El párrafo de crónica intitulado iFusUamicnto 
tn'Val^ram,» en que se lee lo siguiente: 



«Ayer tuvo lugar en Valparaíso el fusilamiento 
de los reos políticos señor Ricardo Cumming. Ni- 
colás folitco i Pío Sepúlveda, acusados i confesos 
del delito de intentar echar a pique los cruceros 
torpederos Atiiürartle Lyndi, Almirante Condell i 
traB¡Hjrta Im.xrial, por medio de depósitos de 
dinamita 

«El señor Cumming conservó, hasta el fin, entere- 
zade ilnimo. 

«El reo Sepúlveda fumó un cigarrillo i llevaba 
dos cartas cu la pechera de su paltó dirijidas a so 
familia 

«El reo Nicolaa Políteo, austríaco, se encontraba 
bastante abatido, al parecer, i no pronunció nm 
sola palabra, ocupándose en rezar contínuameDCe. 

(Al colocarse en sus respectivos banquillos, el 
señor Cumming saludó a Sepúlveda i Políteo,»* 
trechándolcs la mano con la siguiente espresioD de 
aliento: j^Adioii! com^tañeroa, feliz viaje!» 

(En seguida vendáronse la vista ooa sus prcfáu 
manos. 

(Momentos después nna descarga. . .. diócnm 
plimiento a la sentencia ejecutcoia, muñendo Iw 
aj<isticiadoa casi instáneamente. — (La Nación de 
14 de julio, primera i sesta columna de ta segunda 
pájina)- 

9." La parto de la Oi'den jenerai de 30 de mayo 
que dice: 
«S. E., con fecha 26 del presente, ha deereUdo 

lo siguiente: 

Considerando: 
íl,° Que la revolución provocada por una parte 



creación de Tribunales especiales para el juiga- 
miento de las causas seguidas a reos de delitos po- 
líticos o militares; 

(2.° Que es menester para el correcto funciona- 
miento de dichos tribunales i para la ma< fácil 
austutiüiacion de los procesos, la creación del cai^ 
de Fiscal -Teneral en dichos Tribunales; i 

«3.^ Que iidemas del motivo que antecede esU 
funcionario vendría a dar unidad a los principíoe 
joncraloa de jurisprudencia que deben servir de 
norma en la secuela de caos juicios i en la aplica- 

I do las penas correspondientes, decreto: 
Nómbrase Fiscal Jeneral de los Tribunales Mi- 
litiires que funcionarán en la República, al abo^o 
don Luis del Fierro. 

(Asígnasele el sueldo de quinientos pesos men- 
suales, de que disfrutará a contar desde la fecha 
del presente decreto». — (La. Nacion, de 31 de 
mayo, octava columna de la segunda pajina). 

Sírvase V. E. acceder a lo solicitado en el exor 

dio. — Julio Zef/ers, — B. Síatlüm. — L. Bmros Mm- 



Santiago, 31 de diciembre de 1892. — La Comi- 
sión acoñló que esta solicitud se agregara a sus 
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antecedentes, teniéndose presente como purte de 
praeba. — Covarrúbias. — Hurtado. — TJgartb 
Zenteno. — F. Carvallo Blizalde^ secretario. 



Proceso Cumming 

Núm. 1046. — Tengo la honra de remitir a V. E. 
las copias autorizadas que se tuvo a bien solicitar 
por oticio de 29 del mes próximo pasiulo. 

Dios guarde a V. £. — A Muneeus, — A la Hono^ 
rabie Comúion encarada por el Senado de recibir 
la praeba en la acusadjou entablada por la Cámara 
de Diputados con,tralo9 eJK:-Mi^istl:o8 del Despacho 
don Claudio Vicuña i otros 



(Copias) 
DSOLABACION DEL REO HIOABDO OUMMIÑQ 

En la cárcel de Valpataiso, a tres de julio de 
mil ochocientos noventa i uno, compareció ante el 
Fiscal i secretario el reo detenido don Ricardo 
Cumming, quien bajo promesa de decir verdad ^- 
poso ser natural de Chile, de cuarenta i ocho años 
de edad, casado, comerciante i sabe leer i escribir. 

Interrogado en forma i leidas que le fueron al 
ganas deehiraciones que hacen aparecerlo cómplice, 
espuso: 

«Que era cierto que habia tenido con Foliteo ks 
conferencias qtte éste detalla a fs...., como ciei^to 
también que le habia hecho ofrecimientos de dinero 
8Í llevaba a efecto el plan de echar a pique las tor 
pederás i buques del Gobierno. 

f Que la prima ofrecida era la suma de cien mil 
pesos; pero que no dio un solo centavo porque 
siempre se resistía a ello, tratándose de individnos 
desconocidos que solo por estos negocios habi^ lle^ 
gado a conocer. 

cQue no recuerda bien cómo llegó a conocer ó 
tener relaciones con Politeo; pero que la primera 
vez que lo mandó llamar fué con don Juan Stu- 
ven. 

«Que es cierto que fué con Politeo a la casa de 
MomuB, que habló con don Jorje Breynat unos dos 
minutos i que este señor se- negó redondamente a 
entrar en cualquiera esplieacion i que las palabras 
que le contestó fueron mas o monos estas: iSo 
quiero sab^ nada, pero si ustedes quieren deposi 
tar en mi poder algún dinero, para hacer un servicio 
a un antiguo empleado lo faaró»« 

«Es cierto que él le ha hecho entregar la dina 
mita a Politeo, con el objeto indicado, i que esta 
dinamita está en una de las bodegas de carbón i 
que la recibió por medio de un empleado cuyo 
nombre no conoce» 

iQue él solamente ha entregado tres paquetes, i 
en tres distintas ocasiones, a lV>)iteo, i que le cons- 
ta que loe jefes de la casa de Saavedra Bénard no 
laben nada del asunto. 

iQue es cierto que está en comunicación con la 
Escuadra i que el papel que se le presenta son sig 
DOS que tenia para firmar sus cairtas al Norte i no 



se conociese su firma; i que también es ciei*to que 
su manera de pensar es ael «Partido Constitucio- 
nal)^, que asi titula a los revolucionarios. 

«Que él solo es el único que sabe sobre los hechos 
que se investigan, sin que nadie pueda tener partí* 
cipacion; pues él se entendía directamente con 
Iquique; i que para llevar a cabo el compromiso 
del pago del dinero que ofrecía, habia lirado contra 
Alfredo Délano, en Iquique, qui|9n habria honrado 
el pago, siendo est-e señor su corresponsal en tqui- 
que. 

«£1 papel qué se le presenta, corriente a f . . . es 
un pedido de ropa hecho a él para mandar a Iqui- 
que, i que no se ha llevado a efecto porque no hai 
los artículos en plaza. 

«La manera de entenderse con Délano, era man- 
dando la correspondencia por medio de individuos 
que iban al Korte de pasajeros, o remitiendo a veces 
la correspondencia a Moliendo para que allí fuera 
franqueada. Las cartas i comunicaciones que ha re 
cibido las ha hecho pedazos todas. )^ 

En este estado, sé suspendió la presente declara- 
ción para corttinuaria cuando convenga. 

Leida que le fué, se ratificó en ella' diciendo que 
nada tenia que agregar ni quitar, firmando para 
constancia. — Santiago Faz.— R Cumming,— Ímw 
ii&tTeTa» 

SEGÜIÍDA DECLARACIÓN DEL REO RIGARDó' 

GUMMIKQ 

En la cárcel, a cuatro dias del mismo mes i año. 
i bajo promesa de decir voixlad, prestó su segunda 
declaración el reo nombrado al márjen: 

Interrojgado en forma, de las diversas interroga- 
ciones resulta que: 

Insiste en declarar que él es el único cnlpaUe 
en el inítento de hacer volar las torpederas, como 
antes ha declarado, i que nadie sino él tiene parti- 
cipación aquí, en Valparaíso, o conocimientoi alguno 
de los planes que han fraguado. 

Interrogado nuevamente: ¿Qué personas compo i 
mían el Comité o con qué otras se reunía para eon- 
fereneiar sobre asuntos politícoé?^ dijo que «so no 
le era posible decirlo, porque a un hombre de 
honor no le es dedo traicionar a sus amigos. 

Insistiendo el Fiscal en que debia declarar lo 
preguntado, repitió que prefería ser fusilado ante« 
de vender a naoie. ' ' 

Habiéndole hecho el Fiscal una relación de los 
muchas personas que hai detenidas por creérseles 
complicadas en esta causa, dijo que se le permitiera 
tener una conferencia en mi presencia con ellos 
para decirles lo que ocurria i que, viendo que mu- 
chas persona caerían inocentemente en un castigOa 
{)referirian talvez, de común acuerdo, declararse 
OS culpables ellos mismos. 

Insistiendo el Fiscal en que debia decir quiénes 
eran esos cómplices, sin que le fuera permitido 
tener con ellos o con nadie conferencia de ninguna 
clase, repitió que prefería todo antes de delatar a 
nadie. 
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ACUSACIÓN AL lONISTERIO VICüIÍ A 



Habiéndole hecho presente el Fiscal que su ne- 
gatáva agravaba su causa, i después de muchas 
otras consideracioDes, resultó que era inútil todo 
intento de obtener una nueva confesión del decla- 
rante; i se dio por terminada la presente declaración 
para continuarla cuando convenga. 

Leida que le fué al reo, se ratificó en ella sin 
quitar ni agregar i firmando para constancia. — 
Santiago Faz.— Ricardo Cummmg. — Lwi$ Henrra. 



TERCERA DECLARACIÓN DEL REO RICARDO 

CUMMINO 

Acto continuo de la dilijencia anterior compare- 
ció el reo Ricardo Cumming auien, bajo promesa 
de decir verdad, espuso: ser níjo de Tomas Cum- 
ming i de María de la Luz Durme, primera vez 
preso. 

jFVscaZ.— (Insiste usted en no querer declarar qué 
personas forman el grupo o Comité Revolucionario 
en Valparaíso i a quiénes comunicó usted o tiene 
participación en lo que ha intentado contra las na- 
ves del Estado? 

Declarante* — Ignoro la primera parte de la pre- 
gunta, i en la segunda solo tiene conocimiento mi 
amigo Délano, en Iquique, i Nicolás Politeo. 

F, — ^¿Qué razones tuvo usted para abrigar el de- 
seo de echar a pique los buques i a quiénes comu- 
nicó i con quiénes acordó llevar a cabo este plañí 

Z). — En primer lugar, la proclama que lanzó el 
comtuidante Moraga en Montevideo, ofreciendo una 

{>rima a las personas que quisieran embarcarae en 
as toi^pederas con el objeto de echar a pique los 
buques de la Escuadra; i en segundo lugar me 
atengo a mi anterior declaración: que no lo sabe 
nadie mas que las peraonas ya nombradas. 
• F. — ¿De dónde sacaba Kuhlmann la dinamita 
que le entregaba? 

J). — Lo ignora. 

F. — ¿Cómo llegó a entrar usted en estas relacio- 
nes con Kuhlmann? 

Z>.— Desde poco tiempo atrás conocia a este su- 
jeto i un dia le pregunté si podria proporcionar 
este elemento* 

Interrogado sobre diversos puntos, vio el Fiscal 
que nada podria adelantarse en esta declaración; 
puies niega en absoluto la existeQoia de peraonas 
que formen el Comité, por no constarle personal- 
mente, ni que baya personas fuera de las nom- 
bradas que tengan la menor participación en su 
intento. 

Para constancia se pone por dilijencia, firmán- 
dose por el decUrante, Fiscal i secretario. — San- 
tiago Faz. — R. Cumming. — Luis Herrera. 

•t 

DILIJENCIA DE HABER BOLIOITADO SE LS PERMITA 

DBFKNDXRSB 

Acto <^ontínuo espresó el reo Ricardo Cumming 
el deseo de saber si se le permitía defenderse i so^ 
licitó de esta Fiscalía se dejara con stanoia en autos 



para que el Tribunal llamado a fallar la presenta 
causa se digne toma]* en consideración lo que deja 
espuesto, antes de pronunciar su fallo. 

Para constancia se firma esta dilijencia. — San- 
tiago Faz. — R. Cumming. — Luis Herrera. 



vista nsoAt 

Santia^ Faz, sarjento mayor, segundo jefe del 
Batallón Jendarmes de Viña del Mar, vistas i lei- 
das las declaraciones que obran en el presente 
sumario, soi de opinión que hai sobradísimo mérito 
para elevarlo a proceso. Sin embargo, las circuns- 
tancias difíciles por que atraviesa el pais i las 
atribuciones especiales con que el Soberano Con- 
greso acaba de facultar el Gobierno constituido de 
Chile, dan al Fiscal suficiente derecho para pensar 
queja suma gravedad que envuelve este sumario 
hará sin duda alguna que él se falle sin necesidad 
de adelantar nuevas dilijencias. 

Por si esto fuera de la resolución superior, toí a 
entrar en materia, dando mi vista fiscal de acuerdo 
con lo que dejo espuesto. 

I 

Ricardo Cumming aftareoe en este sumario cons- 
pirando líOT echar a pique las torpederas Mminuiie 
CondM^ 4lniiranU L^nch i el trasporte Imperial. 

Con este objeto buscó por intermedio de Joan 
Stuven a Nioolaa Politeo i, después de ponerse de 
acuerdo con él i ofreciéndole la suma de den mil 
pesos por cada buque que se echara a pique, prepa- 
ró tres distintos paquetes o sean torpedos de dina- 
mita perfectamente arreglados con sus mechas i 
fulminantes, listos para hacerlos estallar una hora 
después de darle fuQgo, i los entregó a Politeo para 
que con ellos i comprando tripulantes de las nares 
pudiese poner en planta su criminal e incalificable 
atentado. 



II 



Nicolás Politeo puso desde luego manee a k obra 
i principió por hacer a -Antonio Matenchi, fogonero 
del Almiraite Lyndi^ proposiciones de echar a pique 
o inutilizar la torpedera; fracasando este phin, como 
puede verse a fs. 37 a 39, porque no pudieron 
ponerse de acuerdo en la manera cómo depositar 
una suma de dinero que pedia Matenchi como 
garantía de que una vez perpetrado el crimen sería 
cubierto de la prima que se le ofrecía. 

Mas tarde, o sea dias después, consta en las 
declaraciones de fs. 5 a 17 que Politeo continuaba 
su obra tratando de seducir a Francisco Predonzan, 
mecánico de la torpedera AlmtranUChndeü, i queda 
la convicción evidente que si este buque no fué 
victima de tan terrible crimen, es porque medió 
asimismo la falencia do dinero o sea la poca con- 
fianza i poca jeneroeidad para adelantar los fondos 
que como garantía le pedia Predonzan. 

Al mismo tiempo, casi simultáneamente puede 
decirse, fraguaba también Politeo el embarque de 
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un mozo de cámara en el vapor Impeiial^ cuyo 
nombre es Pío Sepúlveda, i a quien conoció por 
intermedio de Juan Aravena, sujeto a quien antes 
estuvo a punto de embarcar con las mismas 
intenciones, i con el fletero Bisso (cuyo nombre de 
pila no se ha podido constatar), llegando basta rea- 
fizar su proyecto de tener ya a bordo embarcada la 
dinamita i coordinado con Sepúlveda el plan para 
echar a pique el trasporte ImperíaL 

Como se vé, Nicolás Politeo no se dormía i de- 
sempeñaba con todo celo i actividad el criminal 
propósito inspirado por Cumming, poniendo en 
práctica ala vez tres aistintos planes con diferentes 
personas i con el objeto de echar a pique las tres 
naves mencionadas. 



III 



Juan Aravena declara en descargo a las acusa- 
ciones que se le imputan, corrientes a fs. 41 a 42, 
que es inocente; i, en el careo habido a fs. 80 a 82, 
niega redondamente las afirmaciones que hacen en 
su contra sus co-reos Nicolás Politeo i Pió Scpúl- 
reda. Estos dos están contestes en que Aravena ha 
tenido conocimiento exacto de lo que se proyectaba 
i que su participación no solo se reduce a haber 
llevado a Pió Sepúlveda con el objeto determinado, 
sino que él mismo estaba dispuesto a hacerlo i que, 
antes de presentar a Sepúlveda a Politeo, pretendió 
obtener una plaza en el vapor Imperial con el obje- 
to único de realizar la obra encomendada mas tarde 
a Sepúlveda. 

Bisso aparece culpable i es de presumir sea quien 
llevó a bordo la dinamita. Su declaración podria 
deslindar esta duda i a la vez determinar cómo fué 
llevada i a quién entregó la dinamita a bordo del 
Imperial i qué papel desempeñaba el contramaestre 
del trasporte, Rudecindo Valenzuela, que atentó 
contra su vida ahorcándose antes de comparecer a 
esta Fiscalía, i en cuyo camarote se encontró la di 
namita escondida dentro de una almohada, como lo 
dice el informe corriente a fs. 44. 



IV 



Pió Sepúlveda, o sea el mozo de cámara que se 
embarcó el dia antes de los acontecimientos que se 
han descubierto, con el nombre supuesto de Manuel 
Pérez Castillo, lo hizo sin sueldo i sin tener plaza a 
bordo, con el único objeto de desarrollar i obedecer 
al siniestro plan inspirado por Cumming i puesto 
en práctica por Politeo. 
Recibió, pues, de Politeo, en su mismo despacho, 
lainstruociones del caso i, revestido de tanta mal 
dad, llevó a cabo su embarque dispuesto a aplicar 
la dinamita en los calderos para hacer volar el 
Imperial, Sepúlveda estaba pues resuelto a cometer 
el delito ya enunciado, i solo esperaba tener la di- 
namita para ejecutar su proyecto a bordo; la que, 
según aparece a fs. 81 vta., entregó Politeo a Bisso 
con este determinado objeto i que en connivencia 
con Aravena debian introducir furtivamente a bordo 
en una canasta con fruta. 



Jorje Marianovich, fletero, paisano de Nicolás 
Politeo, cumplió el encargo de llevar un recado a 
Predonzan. Parece que éste no tenia conocimiento 
exacto de lo que se fraguaba; pero debia sospechar 
algo, aunque indirectamente, de lo que se trataba. 
Esta presunción no está legalmente comprobada en 
autos, aseverándolo solo la declaración de Predon- 
zan corriente a fs. 6. 

Es de suponer que Maiianovich estuviese al 
corriente o tuviese por lo menos malicia de lo que, 
se tramaba, porque su declaración de fs. 27 a 2^ 
deja ver claramente que abrigaba el espíritu de 
alejar a Predonzan del servicio de la torpedera i 
aun de aconsejarlo que sirviese a otros móviles dis- 
tintos, sin que esto esté esclarecido; no pudiendo, 
por consigiiiente, probarse semejante suposición, 
existiendo, como antes he dicho, una sola declara- 
ción que así lo afirme. 

' « 

Juan Stuven representa el papel de ci^mplice o 
de intermediario., i es indudable la participación de 
este sujeto en el complot. No habiendo podido 
encontrársle, no se puede tampoco saber sus des- 
cargos; pero las declaraciones do fs. 19 a 23 lo, 
condenan i lo hacen aparecer bastante culpable, i 
es por esto que se hace forzoso dejai* , la debida 
constancia (¡¡at el caso requiere. 



VII 



Federico Kuhlmann> es un factor importante en 
este complot, i es verdaderamente sensible que no 
haya sido encontrado para ser juzgado, porque no 
puede dudarse un solo momento de su, marcada 
complicidad i su participación di recta, e;n este aten-, 
tado. £s evidente que su fuga i la entrega de dina- 
mita que hacia a Cumming, tienen la veracidad de 
ima acusación. en toda forma en su contra. 

VIII 

Bisso, fletero^ cuyo nombre de pila no se ha . 
podido averiguar, i que también se ha desaparecido 
después de haberse descubierto estos atentados sin 
ncMnbre, tiene encima el peso de las declaraciones 
de fs. 80 a 82. El aserto de Politeo que dice haberle 
llevado la dinamita a su propia casa nabitacion para 
que fuera embarcada en el trasporte Imperial i , 
enti'egada a bordo al mozo de cámara Pió Sepúlve- 
da, está en concordancia con el infomie ccNriente 
a fs. 45 en que consta haberse encontrado < la tal 
dinamita a bordo del buque, haciendo presumir 
que no estando ahí Pió Sepúlveda, porque vino a' 
tierra con el mayordomo, la entregó al contramaes 
tre a quien debe haber comprometido i comunicado 
sus planes, cuando éste ha atentado contra su vida 
solo por habérsele encontrado la dinamita en su 
propio camarote. 

Es pues culpable el citado Bisso i, asi como les 
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que se lian fugado, es sensible su desaparición para 
que hubieran recibido con sus co-reos el condigno 
castigo. 

IX 

Hasta aquí llega la relación de las personas sobre 
quienes recae responsabilidad criminal i, por si 
pudiese ser de algún mérito o interés conocer los 
detalles o el orijen como llegó a descubrirse el hilo 
de esta conspiración^ voi a estetiderme brevemente 
en su esplicacion. 

Desde tiempo atrás, puede decirse después del 
combate de Caldera, se oia con frecuencia el mur- 
mullo de un proyectado complot para echar a 
Sique los buques mencionados. A bordo no se per- 
la un momento averiguando estos planes para 
descubrir a sus autores. Llegó por fin el dia en que 
tuvo conocimiento uno de nuestros jefes de manna 
de ese rumor i fué cuando el fogonero Antonio 
Matenchi aparece dando cuenta a su comandante 
Fuentes de las proposiciones que le hizo Politeo 

corrientes a fs 

Matenchi^ aconsejado por su jefe, se prestó a 
llevar a cabo la obra dé déscubrii* al que le hacia 
tan infame proposición. Ahí remas la mano de este 
fogonero hacer desempeñar a Cumming, acompa 
nado de Politeo, el triste papel de recibir en el 
rostro una redonda negativa del jefe de la casa de 

Momtn, corriente a fs , etique recfaaea indig 

nado tomar parte en semejante crimen. 



Este incidente fué el que motnentáneamente 
perturbó la realización de echara pique el < Almi- 
rante Lynch>. Luego aparece Francisco Predonzan, 
dando cnenta a bomo, i al señor Almirante Viel, 
de haberse pretendido con él el intento de cohecho 
para echar a pique el «Almirante CondelU, i 
vemos claramente en la declaración de Predonzan, 

corriente a f s , colno este individuo procedió 

hasta poner a disposición de la justicia al que se 
le presentaba diciéndole que se aviniera a aceptar 
la suma que se le ofrecia, una vez consumado su 
intenta 

No se- escapa por cierto la intelijencia desplegada 
por Predonsan para llegar a probar la efectividad 
de su denuncio i, en la declaiacion de Marsellono 
Defeilice, puede verse la astucia de que se valiemn 
pora arrancar a Politeo los documentos corrientes 
a fs....... ya que no lee era posible sacarle dinero. 

Figuran» ademas, otras personas en este sumario, 
cuya responsabilidad no es, a juicio de esta Fiscalía) 
dé tal naturale» que merezca ser considerada ais- 
ladaniente.' Así, pot ejemplo, la participación de k 
Gasa de Saavedra, Bénard i C.^ no se ha podido 
constatar i la fuga del empleado Kuhlmann ha ve- 
nido a traer como resultado que éste es el autor de 
la entrega de la dinamita, sin que la Casa tuviera 
conocimiento de ello. 

£n iguales circunstancias se encuentra el testigo 
Ignacio Zaldiviai que solamente fué mandado a 



traer un paquete, sin que se pueda precisar que 
conocia su contenido o su objeto. 

Los demás declarantes son la consecuencia que 
arrastra consigo una causa de estas proporciones i 
de tan trascendental gravedad; i si el Fiscal ha 
desplegado tanto interés i ha salido hasta cierto 
punto de la esfera de su acción, es porque creía 
encontrar a través de sus variadas interrogaciones 
la existencia de algún giupo de individiios que 
asociados a Oumming tuvieran también participa- 
ción en tan infame atentado. 

£Bte objeto no se ha conseguido, i, aunque ha 
traído una pequeña demora en kt tramitación, pue- 
de no obstante haber sido una alarma que convenza 
a los revolucionarios oue deben perder las esperan- 
zas de que no es posible llevar a término empresas 
tan poco honrosas como la con que se ha querido 
enlutar nuevamente a la marina. 

Estas declaraciones tienden ademas a otro fin 
que no es del caso olvidar en el momento de des- 
gracia que nos invade. Puede que aaí la corrien- 
te revolucionaria tenga un freno que la detenga en 
su mar chai que viendo que se está arma al brazo, le 
entre el temor i natural desaliento que se ¿apodera 
de to4o Jiombre que procede absolutamente contza 
la justicia i contra la lei. Asimismo puede también 
esta investigación servir de cabeza a un sumario 
que envuelva a los muchos individuos que a la 
sombra del secreto hacen revolución i conspiran 
contra la Patria. 



XI 

Hemos llegado^ pues, a la hora de dar a cada uno 
de los autores el papel que representa en este jui- 
cio i de determinar las responsabilidades que les 
afectan. 

Ricardo Cumming, chileno, casado, persona que 
por su edad, su esperíencia i su posición social 
debió ruborizarse al oir que se pensó manchar 
nuestras glorias marítimas Qon un atentado de esta 
naturaleza, se embarcó sin meditación alguna en 
una empresa tan niin i tan cobarde. Cumming es 
el principal personaje en este delito, que no tiene 
igual en los anales de la historia de Chile. 

£s el conspirador que dio vida al proyecto de 
realiaar tres inmensos crímenes a la vez i que solo 
la Divina Providencia pudo evitar i descubrir tan 
a tiempo. 

Nicolás Politeo, austríaco, hombre de mediana 
educación, aventurero de ésos que solo piensan en 
hacer fortuna para volverle en seguida la espalda 
al suelo donde la han obtenido, vio qtie el ideal de 
sus aspiraciones podia realizarse i no titubeó un 
momento en aceptar las proposiciones infames que 
le hizo Cnmming. Es el seductor oue introdujo en 
el seno de nuestras naves su labia i su maldad. 

Juan Aravena i Pió Sepúlveda, chilenos, dos 
hombres rústicos e ignoi^antes, de esos que a cada 
paso encontramos entre la jente del pueblo^ acep 
taron i fueron seducidos por Politeo. La culpa oe 
estos infelices m> tiene fundamento ni lójica que 
se desprenda de la intención de ser malvados. Es 
la ignorancia la que ha opemdo; es el deseo del 
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diaero, ob la ofuscación natural que semejaate pro- 
poBÍcion hace apoderarse del cerebro de jente de 
eitfl calibre. Son ein embargo los oómplioes i los 
qae pudieron contribuir eu mala hora al hundi- 
miento de nuestros buques. 

Jorje Marianovich es un infeliz auetriaco que no 
tiene mas delito que el de no tener mas talento 
que el que se adquiere en la vida del marino. Su 
-papel se ha reducido a ser simple portador de un 
recado i a eer mas malioioao de lo aue debia. Si 
lu primera deolaracion hubiese sido iraoca, habria 
ddo pueato en libertad por el Fisoal; pera siendo 
también su segunda en sentido negativo i solo en 
la tercera decir que era cierto que dio a^so i llevó 
a Fredonsan al despacho de Foliteo,' ha tenido que 
quedar formando parte entre los reos del sumaiio. 
Este es un culpable sin otro delito que acusarlo su 
malicia de que se fraguaba un plan criminal. 

Juan Stuven, Federico Kublmann i Kisao, cbile- 
Doe loe dos primeros e italiano el último, han teni- 
do la felicidad de ocultarse a la presencia de esta 
fiscalía. £stá comprobada de una manera terminan 
te ]»■ responsabilidad que a cada uno afecta i está 
alara la complicidad, quedando por consiguiente 
emplazados ante el Tribunal para mas tarde. 

Éb indudable que la comparecencia de estos tres 
sujetos habría traído mas datos a esta Fiscalía, i 
sería de desear fueran habidos, tanto con este obje- 
to, como con el de darles el castigo a que son acree- 
dores por la participación que les ha cabido. £stos 
son cómplices directos que, ademas de la acusación 
que consta de ellos en autos, aun sin ello, los conde- 
nará su fuga. 

Antonio Maten chi, francés, antiguo sirviente i 
actualmente fogonero de la torpedera ^Almirante 
Lyoch,» desempeña un papel de no poca importan- 
cia. No se ha podido constatar por falta de testigos 
si éste aceptaba con o sin intención las proposicio 
nee qne le hiio Politec. £^te dice que pí, i Matencbi 
lo nis^, agregando que era con el objeto de delsr 
tarlo, como efectivamente lo hizo. Éste es, sin 
embargo, el centinebt que dio el primer ijquien 
vível> en la conspiración Cumming-Politeo. 

Francisco Predonzan, austríaco, amigo de Poli 
t«o, es el que hsr descubierto el complot i mediante 
a sa empeño i su participación es que hoi vemos a 
flote, fuera del eminente peligro, a las torpederas i 
U tfíuporte. Ee la paloma que volvió c<m la rama 
de olivo contestando al ¡quien vive! dado por Ma- 
tencbi. 

XII 

Beaulta de todo lo anterior lo quo sigue, i Son 
onlpablea: 

1,* Ricardo Cumming, es reo convicto i oonfeao 
de haber conspirado con alevosía el plan de echar 
a pique las (orpadenu Aiaüfímie Omáetí, Almirante 
¿ytu» i trasporte Xa^mol; 

3.° Nicolás Foliteo et re» convicto i «onfeio del 
delito de eo-oonepirador i del de Hdieioa «dq ala- 
VoeU; 

S." Fio Sepúlveda m reo ooQvioto i cottleao de 
)»b«n» cuDbudo nombre fkln par» «nWcam » 



bordo del Imperiaiwa el iónico objeto de aplicar 
dinamita al trasporte, resultando de esto que tiens 
ademas el delito de ser reo de complicidad en el 
plan fraguado, estando de esto también convicto i 
confeso; 

i." Juan Aravena es roo acusado por sus co-reos 
Nicolás Politeo i Pió Sepúlveda del delito de com- 
plicidad en esta conspiración, negando redonda- 
mente el acusado los cargos que se le hacen; 

8." Jorje Maríanovich es un presunto encubri- 
dor a quien no afecta otro cargo que la'deelaraoion 
del....; i 

6.° Juan Stnven, Federico Knhlmann i el fletero 
Risso son cómplices ausentes del delito que se 
persigue, habiendo tenido conocimiento exacto de 
la conspiración que se fraguaba i que lejos de dar 
aviso como la lei se los impone, se han fugado en 
la hora del peligro, ocultándose a la justicia para 
evitar BU merecido castigo. 

XIII 

Detalladas, así a la lijera, las deolaracionas que 
obran en este sumario i creyendo que el Excmo. 
Tribuml llamado a dar su fallo habrá podido for- 
marse aicaoto conocimiento de esta causa i que des- 
pués de su lectura este estraoto pueda servirle da 
algo, creo llegado el momento de designar a cada 
uno de loa delincuentes la pena que la lei lee im- 
pone. 

Al efecto: 

Condeno a loe reos Ricardo Cumming, Nicolás 
Politeo, Pió Sepúlveda i Juan Aravena a la pena 
de muerte que les se&ala el art. 141, título LaXX 
de la OrdenonEa Jeneral del Ejército, con aspecill- 
cacionde que para el reo Aravena hai unacircuna- 
tancia atenuante, por cnanto Us dos pruebas qu« 
sirven de base para condenarlo, son de sus coreos. 

Condeno asimismo a Juan Stuven, Federico 
Kublmann i a Risso a que sufran \b. misma pena 
que los anteriores, pero con el cargo da ser oídos 
cuando sean habidos. 

Absuelvo solo de la instancia, hasta mejores 
pruebas, a Jorje MarianOvich. 

US., no obtante, señor jeneral, con mejor orite- 
rio i mas elevAda justicia, resolveri como fuere de 
su superior agrado. 

Valparaíso, julio 8 de 1891. — Santiago PA2. — 
Luis Herrera. 



DILTJBNOU DX HABER SNTRaaADO VL SClEUtED 



Acto continuo i terminado el presante si 
ae trasladó el Fiscal i seoratario a hacer OBtrega da 
él en fs. 113 útiles al señor jenwal, jefe de la Se- 
gunda División: 

Para constancia se linna i pone por dílijends.^^ 
SamtiaoO ^AX.-~-LiUg Herrera. 



(HaioB sallo deU Cgmondano» «n jefodfto 
2.» DíTwiwí). 
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Valpairkiso, julio 9 de 1891.— Núm. 1,118.— 
Vistos: las dilijencias que obran en el presente su 
maf io en el que aparecen reos conviotos i confesos 
del crimen de haber tratado de echar a pique por 
medio de la dinamita a las caza-torpederas Conaelly 
Lynch i trasporte Imperial^ i considerando que de- 
litos i crímenes do esta naturaleza deben ser juz- 
gados i sentenciados sumariamente, 

Decreto: 

KeclÚEoaso el presente sumario a proceso verbal, 
i sin mas trámite pase al Consejo do Guerra Per- 
manente para su fallo, debiendo reunirse el Tribu- 
nal a la 1 P. M. del día de mañana. 

Anótese. — Aleérreca, 



SEOTEXOU DEL OüNSxSJO DE GUERRA 

En la cárcel de esta ciudad (de Valparaíso), el 
dia once do julio do un mil ochocientos noventa i 
uno, reunido el Consejo de Guerra Permanente, 
presidido por el coronel don Artemon Arellano, i 
sirviendo de vocales los coroneles don Temistocles 
Urrutia i don Herminio Gonsález, i los tenientes 
coroneles don Francisco Subercasseanx^ don Ru- 
perto Fuéntealba i don Alejandro Guzman, i con 
asistencia del Auditor de Guerra don Manuel 
Diaz B., el Fiscal sarjento mayor don Santiago Faz 
i el secretario don Luis Herrera. 

Vistos: 

Han sido sometidos a juicio por los delitos de 
conspiración, sedición i complicidad los siguientes 
individuos: Ricardo Cumming. Nicolás Politeo, Pió 
Sepúlveda, Jnan Aravena, Jorje Mariannoich, Juan 
Stuven, Federico Enhliñann i N. Risso, los cinco 

«rimeros estando presentes i los tres últimos no 
abiendo podido ser habidos. 
Reeultando: 
' 1.^ Qtie loe reos Ricardo Cumming, Nicolás Po- 
liteo i Pió Sepúl veda están convictos i confesos de 
haber cometido con alevosía los delitos de conspi* 
ración el l.^'; de sedición el 2.^; i de complicidad 
el 3.% oon el objeto de echar a pique por medio 
de torpedos de dinamita las caza-torpederas Al- 
mirante OondM i Alrmiranie Lynch i el trasporte 
Imperial, el Consejo de Guerra Permanente ha 
condenado i condena en la forma siguiente a los 
tres reos nombrados: a Ricardo Cumming i a Pió 
Sepúlveda a sufrir la pena de muerte por cuatro 
votos: los de los coroneles Urrutia, González i 
tenientes coroneles Ruperto Fuéntealba i Alejan- 
dro. Guzman i loe otros dos votos del coronel don 
Artemon Arellano i teniente coronel don Francisco 
Súberoaaseaux a |a pena de veinte años de presidio; 
de conformidad ios primeros con el art. 141, tít. 
LXXX de la Ordenanza Jeneral del Ejército, i 
los segundos conforme al art. 121 del Código 
Penal. 

Condénase asimismo al reo Nicolás Politeo a la 
pena de muerte conforme a los anteriores artículos 
citados; por los cuatro primeros i por los dos últi- 
mos a diez años el primero o sea el coronel Are- 
llano i a veinte años el segundo o sea el comandante 



Subereasseauz, tiempo que debe sufrir en el pre- 
sidio a que se le destinare. 
Condénase al reo Juan Aravena a cinco años de 

E residió, conforme con el artículo 121 del Código 
*enal, con el voto en contra del teniente coronel 
don Ruperto Fuéntealba, que lo condena a la pena 
de muerte conforme al art. 141 del título LXXX 
de la Ordenanza Jeneral del Ejército. 

Absuélvese solo de la instancia i hasta obtener 
nuevas pruebas al presunto reo, Jorje Marianovich. 
Constando de autos i estando probada la com- 
plicidad del mismo detito en las personas deolarsdAB 
reos ausentes Juan Stuven, Federico Kuhfanann i 
N. Risso ^cuyo nombre de pila no se ha podido 
constatar por falta de datos), condénaseles a la pena 
de muerte que seíiala el art. 141 del titulo LXXX 
de la Ordenanza ya citada, pero con el cargo de 
ser oiilos si fueren habidos. — Artenvon AreücMú.'- 
T, Urruiia, — Herminio Gontález, — R, FueniaUa— 
F. A, Subercasseaux. — Alejandro Queman. 



DILIJENOtA DR HABER NOTIFICADO A LOS RROS U 
'SENTRNCfA QUE PRECEDE 

Acto continuo se notiñcó a los reos presentes, 
que aparecen condenados en este juicio, la senten- 
cia recaida en su contra, por el Consejo de Guerra 
Permanente, los que espusieron que apelaban e 
imploraban la clemencia del señor Jeneral en Jefe 
del Ejército, 

Para constancia se pone por dilijencia. — Santia- 
go Faz. — Luis Herrera, 

(Hai un sello de la Comandancia en Jefe de U 
2.» División). 

Valparaíso, julio 11 de 1891. --Núm. 1126.-- 
Con el oficio de estilo remítase en consulta al 
señor Jeneral en Jefe del Ejército. — Anótese.-~i4¿- 
eSrreca. 



S1&NTENCIA DEFINITIVA 

Santiago, juUo 11 de lS91.--Nám. lll.--YUtos: 
— ^Beproauciendo la esposicion i el considerando 
de la sentencia apelada en la parte referente a los 
reos Ricardo Cumming, Nicol^ Politeo i Pió Se- 
púlveda, i teniendo presente: 

1.0 Que según el artículo 12.», titulo LXXIK de 
la Ordenanza Jeneral del Ejército, loe delitos de 
sedición, motín o tumulto, tanto en campaña como 
en guarnición, serán juzgados con arreglo a lo 
prevenido en dicha Ordenanza; i 

2.* Que, estableciéndose en el artículo 141, título 
LXXX de la misma Ordenanza, la pena de muerte 
por esos delitos, los Tribunales Militares deben 
aplicar esa disposición con absoluta prescindencia 
de los que contengan las leyes comunes; pues si 
bien el artículo 121 del Código Penal trata dd 
delito de sedición, no se refiere al caso de guarni- 
ción o campaña; conforme al artículo 141 del titulo 
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LXXX ya citado, se confirma dicha sentencia en 
caanto condena a muerte a los espresados reos 
Cumming, Sepúlveda i Politeo. 

I teniendo presente que respecto al reo Juan 
Aravena que si las declaraciones corrientes en autos 
arrojan contra él fuertes presunciones de culpabili- 
dad, no bastan sin embargo para constituir la 
prueba plena que la lei exije para condenar, se ab- 
suelve a dicho reo solo de la instancia del delito 
porque se la ha procesado. 

Confírmase en lo demás la sentencia apelada. 

Kemítanse estos antecedentes al señor Jeneral^ 
Jefe de la 2.* División^ para los fines consiguientes 
i fecho devuélvanse. — Anótese. — Oana, Jeneral en 

Jefe. 

Valparaiso, julio 11 de 1891.— Cúmplase i noti- 
fíquese. — Alcérreca, 



NOTIFICACIÓN DE LA ANTERIOR SENTENCIA 

Acto continuo, alas doce de la noche, se trasladó 
el Fiscal i Secretario a la cárcel a notificar a los 
reos la anterior confirmación de la sentencia, espo 
Hiendo que apelaban nuevamente. 

Para constancia se firma i se pone por dilijencia. 
-Santugo FáZ.^Luí8 Herrera, 



CERTIFICADO DE HABER SIDO EJECUTADOS LOS REOS 

El dia 21 del mismo mes i año i conforme a las 
prescripciones de la Ordenanza Jeneral del Ejército, 
fueron ejecutados en la plazuela de la cárcel de 
esta ciudad los reos Eicardo Cumming, Nicolás 
Politeo i Pío Sepúlveda, siendo conducidos al ce- 
menterio una vez concluida esta ceremonia. 

Para constancia se pone por dilijencia. — Santia- 
go Faz. — Luis Herrera, 



CERTIFICADO DE DEFUNCIÓN 

Acto continuo de la ejecución se constató la muer- 
te de los reos ejecutados^ acompañándose para cons- 



tancia el certificado del médico, corriente a fs. 
—Santiago ¥az.—Luís Herrera. 



4[£1 facultativo que suscribe certifica haber cons- 
tatado la defunción de los reos Ricardo Cumming, 
Nicolás Politeo i Pió Sepúlveda, fusilados hoi a las 
9^ A. M. — Valparaiso, julio 12 de 1891. — Doctor 
Ydez O'Shee, cirujano del Bejimiento Lautaro.:» 



DILUENCIA DE HABER PUESTO EN LIBERTAD 

DOS REOS 

Acto continuo i estando absueltos, según consta 
de las dilijencias, sentencias de 1.*^ i 2.* instancia, 
de la instancia, los reos Juan Aravena i Jorje Ma- 
rianovich, se les puso en libertad. 

Para constancia se firma i pone por dilijencia. 
—Santiago Faz.— ímís Herrera. 



DILIJENCIA DE ENTREOÍ DEL PROCESO 

Acto continuo i en 121 fs. útiles se entregó al 
señor Jeneral, Jefe de la 2.^ División, concluido el 
presente juicio. 

Para constancia se pone por dilijencia. — Santia- 
go Faz. — Luü Herrera, 



Valparaíso, 13 de julio de 1891. — Núm. 1,146, 
— ^Con el oficio de estilo remítanse estos autos al 
señor Jeneral en Jefe del Ejército, para su archivo. 
— ^Anótese. -^Alcérreca, 

Santiago, julio 16 de 1891. Archívese. — Gana. 



Santiago, diciembre 2 de 1892. — Certifico que 
las copias que anteceden están conformes con los 
orijinales que se encuentran a fs. 49 a 52, 66 a 68, 
92 a 94, 96 a 114, 117 a 122 del proceso que orí- 
jinal existe en este Ministerio. — Domingo Barros^ 
archivero.— V.« B.*»— R. Hunebus. 
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OUlNTi?L MINUTA 



Informe del Intendente de Santiago 

Santiago, noviembre 25 de 1892. — Tengo el ho- 
nor de declarar al tenor de la Quinta Minuta de 
prueba en la acusación a los ex-Ministros del Des- 
pacho don Claudio Vicuña i cinco de sus colegas. 

líe constan los hechos que espresan las articu- 
laciones 1.* i 2.*^ de esta Minuta por haberlos sabi- 
do de boca de varias de las personas que fueron 
Sajeladas o atormentadas. 



Posteriormente he podido imponerme de un li- 
bro que encontré en el departamento de pesquisas 
a cargo de don Ramón v aldés Calderón^ i en el 
cual se hacia firmar a las personas a quienes se 



Dios guarde a V. E.' — Carlos Lira. — A la Honora- 
ble Comisión del Senado designada para recibir 
Srueba en la acusación a los ez-Ministros de Estar- 
o don Claudio Vicuña i otros. 
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OOTA.VA. MINUTA 



Fuerza para resgfuardar el orden en el 

Congreso 

Honorable Comisión del Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados desig- 
nada para proseguir la acusación contra los ex- 
MiiiÍ8tix)8 del Despacho don Claudio Vicuña i otros, 
presenta^ en parte de prueba de la Octava Minuta^ 
copia autorizada de las notas siguientes: 

I."" De una nota, fecha 9 de julio de 1890, diri- 
jida por el Comandante Jeneral de Armas don 
Orozimbo Barbosa al Secretario de la Cámara de 
Diputados; 

2."* De otra diríjida en 10 de julio de 1890 por 
d Intendente de Santiago don Quillermo Mackenna 
al Secretario de la Cámara de Diputados; 

3."* De otra diríjida el 15 de julio del mismo 

Rr el Ministro de Guerra don José Yelásquez al 
esidente la Cámara de Diputados, i 
4.® De otra diríjida en la misma fecha por el 



Comandante Jeneral de Armas don Orozimbo Bar- 
bosa al Presidente de la Cámara de Diputados. 

La Comisión ruega a Y. £. se sirva ordenar que 
esas notas se agreguen a la prueba rendida al tenor 
de la espresada Minuta. 

Ruega también a Y. E. se sirva tener presente en 
parte de prueba de la misnuí Minuta los incidentes 
relativos a petición de fuerza pública por el Presi- 
dente de la Cámara de Diputados de que da testi- 
monio la discusión habida en las sesiones de esa 
Cámara en 11 i 22 de julio do 1890 i que corren en 
las pajinas 399 i 400, 467 i 568 del respectivo 
«Boletín de Sesiones». — Julio Zegers, — L, Baños 
Méndez, 



Santiago, diciembre 2 de 1892. — La Comislsion 
acuerda que se haga como lo solicita la Honorable 
Comisión Acusadora. — Covarrúbias. — Hurtado. 
— ÜGÍ.RTE Zenteno. — I. CarvoUo Elizaide^ secre- 



no. 
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ül^.OIMA. MINUTA. 



Actos de la Dictadura 



Honorable Comisión del Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados en la 
acQsacion de los ex-Ministros del JDespacho don 
Clandio Vicuña i otros, a V. E. respetuosamente 
dice: que en parte de prueba de los hechos articu- 
kjoe en la Décima Minuta pide se tengan presentes 
loB siguientes actos de la Dictadura de 1891: 

1.^ El decreto de 28 de enero por el cual se se- 

Só de su cargo al Notario de Lebu don Clodomiro 
Jlana. — (Diario Oficial, número i, 1 04); 

2.° £1 decreto de 24 de enero por el cual se 
separó de sus cargos al Oficial del Kejistro Civil, a 
dos receptores i a un procurador del departamento 
de Lebu. — (Diario Oficial^ número 4,104); 

3.^ El decreto de 2 de febrero por el cual se 
separó de su cargo de promotor fiscal de La Serena 
a don Felipe Herrera. — (Diario Oficial, número 
4,104); 

i.^ El decreto de 5 de febrero por el cual se 
separó de sus funciones a los defensores de menores 
de Santiago don Eulojio Altamirano i don Deme- 
trio Lastarria. — {Diario Oficial, número 4,104); 

5.° La nota del Juez Letrado de Ancud don 
Jo8é Alejo Fernandez, de 30 de enero, en que co- 
ttnnica al Ministerio de Justicia que ha resuelto 
suspender sus funciones hasta que se restablezca 
el imperio de la Constitución i pueda administrar 
JQBticia con independencia i eficacia. 

—El telegrama del Ministro de Justicia al Inten- 
dente de Ancud, de fecha 24 de febrero, ordenán- 
dole reducir a prisión al Juez Letrado de Ancud, i 
lemitirlo preso a Coronel parn que fuera juzgado 
por un consejo de guerra. 

—El telegrama dirijido por el Intendente de 
Ancud al Ministro de Justicia el 26 de febrero, co- 
iBonicándole que ha aprehendido al Juez de Letras. 
'-(Diario Cj/íciaZ, número 4,122); 

6.<^ El decreto de 27 de febrero por el cual el 
iGnisterio de Justicia suspendió basta nueva reso- 
lución las funciones de la Corte Suprema i de las 



Cortes de Apelaciones.— (i>tano Oficial, número 
4,123); 

7.® El decreto de 26 de mayo por el cual se se- 
para a los Ministros, Fiscal, Kelator i Secretario 
de la Corte de Iquique. — (Diario Oficial, número 
4,195). 

8.® El decreto de 26 de mayo por el cual se nom- 
bra Fiscal Jeneral de los Tribunales Militares a 
don Luis del Fierro. — (Diario Oficial, núm. 4,195). 

9.® El decreto de 6 de junio por el cual se nom- 
bra a don Ismael Pérez Montt defensor de meno- 
res de Santiago.— ('Z)¿arw Oficial, ndm. 4,206). 

10. La lei de 15 de junio que suprimió la Corte 
de Apelaciones de Tacna i creó otra en Yalparaiso. 
— (Diario Oficial, núm. 4,211). 

11. La lei de 30 de junio que declaró cesantes 
a los Ministros i Fiscales de la Corte Suprema i 
de las Cortes de Apelaciones i a los jueces de 
letras de toda la República, determinando al mismo 
tiempo la manera de reemplazarlos. — (Diario Ofi- 
cial, núm. 4,*¿22). 

12. La lei de 10 de julio que suprimió el juz* 
gado especial de Apelaciones de Yalparaiso, i creó 
un juzgado civil en el mismo departamento.— /jWa- 
rio Oficial, núm. 4,231). 

13. La lei de 14 de julio que establece el modo 
cómo debe constituirse la Corte de Apelaciones de 
Santiago i que crea una Corte en Valdivia. —f^Dia. 
rio Ofi^, núm, 4,232). 

14. El decreto de 13 de julio que declara cesan- 
tes desde el 15 del mismo mes a los Ministros i 
Fiscales de Cortes i a los jueces letrados. — (Diario 
Oficial, núm. 4,232). 

15. El decreto de 16 de julio que nombra Mi- 
nistros i Fiscales para la Corte Suprema. — (Diario 
Oficial, núm. 4,235). 

16. Los decretos de 17 i 18 de julio que nom- 
bran Ministros i Fiscales para las Cortes de Apela- 
cionesdeLa Serena, Yalparaiso i Santiago.— ^2>úino 
Oficial, núm. 4,238). 
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17. El decreto de 18 de julio en que se nombra 
MinistroB i Fiscal para la Corte de Talca. — (Diario 
Oficial, núm. 4,239). 

18. Los decretos de 20 de julio en que se nom- 
bra Ministros i Fiscales para las Cortes de Apela- 
ciones de Concepción ide Valdivia. — (Diario Oficial, 
núm. 4,240). 

Sírvase Y. £. ordenar se tengan presentes esos 



■i^vp 



actos en parte de prueba. — Jvlio Zegers, — L Bam 
Méndez, 



Santiago, diciembre 2 de 1892. — La Comisión 
acuerda que se haga como lo solicita la Honorable 
Comisión Acusadora. — Covarróbias. — HuaTiixx 
Ugartb Zenteno. — F. Qarvallo Elizalde, secre- 
tario. 
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UNDÉCIMA MINUTA. 



Gratificaciones. — Aumento de sueldo del 

Presidente, etc. 

La Cotnisioh de la Cámara de Diputados en la 
acusación de los ex-Ministros del Despacho don 
Claudio Vicuña i otros, ruega a V. E. se sirva or- 
denar que se tengan presentes, como parte de la 
pnieba de la Undécima Minuta, las siguientes pu- 
bh'caciones hechas en el diario La Nación, en 1891r 

1.^ El párrafo de crónica titulado «Gratifica- 
don», que dice: 

iPor deereto supremo se ha ordenado se abone 
al coronel de guardia» nacionales don José M. Soto, 
retirado absomtamente, sus sueldos, viáticos i gra- 
tiflcaeiones desde el dia 7 de febrero, como si 
estuviese en servicio activo. — (La Nación, de 16 
de marzo, 7/ columna de la 2.* pajina). 

2.® El proyecto de lei presentado a la Cámara 
de Diputados de la Dictadura, en sesión de 29 de 
julio de 1891, por varios miembros de ella, i que 
dice: 

i Proyecto de lei: 

«Artículo único. — Elévase a treinta mil pesos 
anuales ($ 30,000) el sueldo del Presidente de la 
Kepública, i a doce mil pesos anuales ($12,000) 
el de los Ministros de Estado.!^— (La Naccon^ de 
30 de julio, 3.* columna de la 1.* pajina). 



3.<* El decreto de 19 do agosto que concedió una 
gratificación espeoial de tres meses de sueldo a los 
jefes, oficiales i tropa pertenecientes a la división 
Cámus, Gana i Arrate. — (La Nación de 23 de 
agosto, 8.* odlunlna de la 2.*^ pajina). 

Dignóse Y. E. acceder a lo soKcitado.— /uJit? Ze- 
yw. — B, Mathim, — L, Barros Ménd&n, 



Santiago, diciembre 31 de 1892. — La Comisión 
acordó que esta solicitud se agregara a sus antece- 
dentes, teniéndose presento como parte de prueba. 
CovARRÚBiAS.— Hurtado.— ÜGARTJfi Zentkno.— 
F, Carvaih ElizoMe^ secretario. 



cHonorable Comisión del Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados en la 
acusación contra los ex-Mínistros del Despacho 



don Claudio Vicuña i otros, ruega a V. E. que, en 
parte de prueba de la Minuta undécima, se sirva 
ordenar que el empleado Jefe de la Oficina del 
Telégrafo Trasandino, dé copia certificada de los 
siguientes trasmitidos o recibidos por la espresada 
oficina: 

1.** Del telegrama dirijido el dia 6 de abril de 
1891 por Godoi a Vidal, de Santiago a Buenos Ai- 
res, diciéndole que don Justíniano Zubiría ha ofre- 
cido sus servicios; que se sirva llamarlo i ofrecerle, 
en nombre del Presidente i del suyo propio, que 
defienda su causa en la prensa con interés i entu- 
siasmo; i que podría ofrecerle una retribución hasta 
de doscientos pesos oro al mes; 

2.° Del telegrama dirijido por Vidal a Cruzat 
el 19 de abril de 1891, i que dice: 

«He convenido remunerar con trescientos pesos 
oro al mes los servicios de Zubiría i Tagle Jordán 
en la prensa. Aparte de esto, so gtista en gratificar 
redactores de diarios, lo que ya produce resultados, 
entre otros la imparcialidad de La Nación.» 

3.' El telegrama de 21 de abril de 1891 dirijido 
por Cruzat a Vidal, de Santiago a Buenos Aires, i 
que dice: 

i Hoi sale para ésa don Luis Salinas Vega con 
el objeto de nacer propaganda en favor de nuestra 
causa por medio de la prensa . i procediendo de 
acuerdo con otras personas que se ocupan de este 
asunto. 

«La remuneración que se le ha acordado es de 
doscientos cincuenta pesos, oro, mensuales, desde 
el 18 del corriente. 

«Lo digo a usted páralos fines consiguientes.» 

Dígnese V. E. acceder a lo solicitado.— /u¿«(^ 
Zegers. — B, Mathieu. — i. Baños Méndez. 



Santiago, diciembre 11 de 1892.— La Comisión 
acuerda se haca como lo solicita la Honorable Co- 
misión acusadora, i dada la copia se agregue a 
sus antecedentes. — Covarrúbias. — Hurtado. — 
Ugarte Zenteno. — F, Carvallo -BKífaZrfe, secretario 
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Diversos actos de la Dictadura 

EMISIONES DE BILLETES. — EXACCIONES A LOS 
BANCOS. — ACUÑACIÓN DE MONEDA, ETC. 

Honorable Comiflioii del Senado: 

« 

La Comisión de la Cámara de Diputados, en la 
acusación contra los ex-Ministros del Despacho don 
Claudio Vicuña i otros, a V. E. respetuosamente 
pide se sirva ordenar que se tengan presentes en 
parte de prueba de los hechos articulados en la 
Undécima Minuta los siguientes actos de la Dicta- 
dura de 1891. 

l.^ £1 decreto de 10 de enero que concede a lae 
familias de los muertos i heridos en la campaña 
pensiones iguales a los sueldos de que goaaban. — 
(Diai-io Oficial, núm. 4,028); 

2*® £1 decreto de 10 de enero que concede a los 
marinos que deserten de la Escuadra una gratifica 
cioQ equivalente a doa años de B\xé¡do,--{ Diario 
Ofidalf núm. 4,086); 

3.® El decreto de 12 de enero que concede a los 
jefes, oficiales i tripulación de la Armada un au- 
mento de sueldo de un 25 por ciento, — (Diario Ofi- 
cial, núm. 4,086); 

4.** El decreto de 1 .** de febrero que manda sus- 
pender la incineración de billetes fiscales i la acu^ 
mulacion de pastas metálicas, presta a los Bancos 
la suma de millón i medio de pesos, dispone para 
diremos objetos do las pastas metálicas acuñadas 
en la Casa de Moneda, ordena emitir doce millones 
de pesos ($ 12.000,000) i nombra interventores 
para loe Bancos de emisión,^ Diario Oficial, nú- 
mero 4,100); 

5.^ £1 decídete do 31 de marzo qiU) •adigaó a los 
jefes, oficiales i tripulantes de los buques que ser* 
vian a la Dictadura una gratificación de campaña 
equivalente al 50 por ciento de su sueldo. — (Diario 
Ofidali núm. 4,1^4); 

6.^ La leí de 5 de mayo que concedía a las ¿imí- 
lias de los jefes, oficiales i soldados del ejército i 
de la Armada que murieron en la campaña una 
gratificación igual al sueldo. — (Diario Ojicial, nú- 
mero 4,175); 

7.^ Las leyes de cinco de mayo que autorizaban 
al Presidente de la República para, usar i enajenar 
las pastas metálicas, para sellar un millón de pesos 



en moneda divisionaria con lei de quince peniques, 
en que se fijaba la forma en que debian pagaree los 
derechos de internación i almacenaje i en que se 
ordenaba el retiro de la emisión bancaria i su reem- 
plazo por el billete fiscal. — (Diario Oficial, núme- 
ro 4,175); 

8.^ Las leyes 4o seis de junio que establecen 
que los Bancos pagaran mensualmente al Estado el 
15 por ciento de su emisión, fijaban la manera como 

debian pagarse los derechos de internación i alma- 
cenaje i clasificaban las mercaderías cuyos dereckoe 
serían de 15 poi^ ciento sobre su avaluó. — (Dvmo 
Ofiúíal, fróm: 4;302);| 

9.^ La lei de diez de junio que autorizaba al 
Presidente de la Bepúblioa para emitir dos millo- 
oes de pesoe en billetes de cincuenta oentavoi.'- 
( Diario Oficial, núm. 4,037); 

10. La léi de 24 de junio que concedía pasaje 
libre por los ferrocarriles del £atado a los senado 
dores i diputados. — {Dicdo Oficial, núm. 4,217); 

11. La lei de 22 de julio que autoriza al Presi- 
dente de la República para emitir dos millones de 
pesos en moneda divisionaria con lei de dos déci- 
mo8 do ñno.^-^Diario Oficial, núm. 4.3M); 



1 2b La leí de 25 de jUnio qUe suspendía el cohro 
de las patentes de minas de Taoora a Coquimbo, 
inclusive. -^Diario Ofioiúl^ núm. 4>245); 

13. La lei de 28 de julio que aumentaba los 
sueldos do los jefes i oficiales del Ejército i Anna- 
da.— (/>iah(» Oficia¡¡t núm. 4,248); 

14. La lei de 31 de julio que elevaba a diei las 
plazas de jenerales de brígsMÍa. -^Z>ieirio Oficial, 
núnu 4,249); 

15. lia leí de 18 de agosto que autorizó al Presi- 
dente de Ja República para emitir quince millooea 
'de pesos én moneda de curso forzoso.-^ ¿otario Oyí* 
cial, núm. 4,261). 

. Dígnese Y. £, ordenar se tengan preseatea— 
Julio Ztígtrs,^^B. Maihieu,^^L. Barro» Méndez. 



Santiago, diciembre 5 de 1892«*-«La Gonüsion 
acuerda que se proceda como lo solicita la Hono- 
rable Oomision Acusadora. •— * COVARRÚBUS . — 
UoARTE Zkntjcno.— HoRTADO. — F. Oarvoíto EU- 
salde f secretario. 
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IDUOÜÉCIM^ MINUTA 



Honorable Comisión del Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados, en la 
acusación contra los ex-Ministros del Despacho 
don Claudio Vicuña i otros, ruega a V. E. se sirva 
ordenar se tengan presente en parte de prueba de 
la Duodécima Minuta, los siguientes actos i declara- 
ciones publicados en el diario La Nación, en 1891: 

L** El decreto de la Intendencia de Valparaiso, 
fecha 8 de enero, que dice: 

<Queda prohibido terminantemente el tráfico 
por las calles i plazas, de todo grupo de mas de 
cuatro personase. — (La Nación de 10 de enero, 
segunda columna de la tercera pajina). 



2.0 La AcUudidad Política de La Nación, que 
empieza así: 

<cHai una marca imborrable que señala para 
siempre la frente de los traidoresj^ — i en que corren 
los siguientes párrafos: 

<i:Ellos que no han perdonado ocasión de fustigar- 
los (al pobre i al obrero) i de robar el pan de sus 
hijos Huirán llevándose sus fortunas, burlán- 
dose de los incautos, sobre los que caerá la respon- 
sabilidad del crimen... Así obran los traidores . . . 
avaros, miserables, asesinos^ traidores i todavía, 
cobardes! 

4:¡ Castigúelos el pueblo! 

«Búsquelos en sus madrigueras! i entregúelos a 
la autoridad que los reclama! 

cDebe estirparse esa plaga funesta, esa calamidad 
pública que nos humilla, que nos averguünza .... 

«I el pueblo no consienta que huyan impunes.... 
esos judíos de la patria, sedientos de sus riquezas.» 
— (La Nación de 14 de enero, segunda columna de 
la segunda pajina). 

3.*^ La Aciualidad PolUica de 15 de enero, que 
termina así: 

cl ¡ai! de los traidores en aquella hora que a 
pasos ajigantados se acerca! ai de los traidores en 
ese día terrible i próximo del castigo, porque verán 
entonces que con su sangre malvada se borrará la 
afrenta de Chile!» — (La Nación de 15 de enero, 
tercera columna de la segunda pajina). 



4.*» El último párrafo de la sección titulada Val- 
paraíso, que dice: 
K. DE a. 



<iA los millonariosl 

«¡¡¡A ustedes!!! 

A ustedes, por fin, les preveni- 
mos que si a la primera bomba lanzada al pueblo 
por la Escuadra que fué chilena .... el Gk)bierno 
no determina de vuestras cabezas oficialmente, 
nosotros con nuestras propias fuerzas, un deber 
imperioso nos impone ezijirlo inmediatamente». — 
(La Nación de 15 de enero, quinta coliuuna de la 
tercera pajina). 

5.^ El artículo intitulado: <A grande males gratis 
des remedios'», — (Editorial de El Comercio de 15 
de enero), en que se lee: 

^No debe haber conciliación con los que desga- 
rrando el pabellón nacional lo han convertido en la 
despreciable enseña del pirata. . . . 

^Predicar la clemencia es desconocer sus peligros. 
.... <lEs necesario castigar sin misericordia a los 
rebeldes .... 

«Tiempo es ya de decretar la prohibición de 
gravar i enajenar los bienes de los rebeldes, retro- 
trayendo los efectos del decreto a la fecha de la 
rebelión 

«Los producidos de esos bienes deben ser inte- 
grados en arcas nacionales i considerados como 
cupos forzosos para ser invertidos en los gastos que 
demande la pacificación. 

<d mas tarde .... esos bienes, secuestrados hoí, 
deberán ser enajenados como bienes nacionales para 
aplicar su producto a la indemnización de los daños 
materiales causados a la Nación, repartiéndose los 
millones restantes entre los nobles hijos de Chile 
que forman el incorruptible i valeroso ejército de 
la Kepública. 

<í A grandes males grandes remedios. — (La Na- 
ción de 16 de enero, quinta columna de la segunda 
pajina). 



6.° El decreto dictado el 7 de enero por el Mi- 
nistro del Interior i cuyo artículo primero dice: 

«Art. 1.** Desde el 20 del presente ninguna per- 
sona podrá salir de Santiago, Valparaiso, Viña del 
Mar, Quillota, Talca, Concepción, Talcahuano, sin 
el correspondiente pasaporte otorgado por el res- 
pectivo Ministerio de Estado, Gobernador, Coman- 
dante de Armas o jefe de división.» — (La Nacion 
del 19 de enero, quinta columna de la segunda 
pajina). 

35-36 
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I,"* El editorial de El Comercio intitulado: El 
GobieiJio i la Revolución^ reproducido en La Nación 
de 31 de enero. 

En él, después de afirmar que el Gobierno se 
empeña en mantener el orden, agrega lo siguiente: 

<l\ aquí una observación al clero chileno. 

«Con sorpresa contempla el pais que el Arzobis 
po de Santiago, señor Casanova, estimula a los 
clérigos que ae él dependen a militar en las filas 
de las facciones, arrojando así un nuevo combusti> 
ble a la hoguera que consumirá la vida nacional. 

<(Es el señor Casanova el único jefe de diócesis 
que haya adoptado una actitud tan perjudicial al 
pais i ¿por qué no decirlo? tan criminal i perni- 
ciosa. > 



el servicio de éste era pésimo, hasta el punto de 
que los buenos artículos que allí se daban habrían 
sido casi inéditos si no los hubiera reproducido El 
Fkrrocarril. 

4H0Í ese diario es el mejor servido de Chile, 
gracias a la nueva administración.» — (La Nación 
(lo 4 de marzo, cuarta columna de la segunda 
pajina). 



8.^ El editorial de El Norte, de Copiapó, inti- 
tulado: Gonsecmnáai dd boínbardeo e incendio de 
Fisagua^ 11 de febrero. 

Con motivo de la ocupación del puerto de Pisa- 
gua, dice: 

«Empero, hai un arbitrio para resarcir a los na- 
cionales i estranjeros de los daños materiales oca- 
sionados i que ocasionen los incendiarios rebeldes; 
i ese arbitrio, como es público i notorio, ya ha sido 
iniciado por el Supremo Gobierao i consiste en 
hacer responsables de los perjuicios de la revuelt^i 
a sus jefes i cómplices. 

cLos bienes ae éstos responderán, pues, a^los 
bombardeos e incendios!» — (La Nación de 19 do 
febrero, tercera columna de la segunda pajina). 

9® Xa Adnalidad Poltiica de 25 de febrero, 
que, con motivo de la batalla de San Francisco, 
pide al Gobierno actos de venganza i termina así: 

«Volvemos a repetirlo: venganza! La venganza 
es la justicia i la justicia pronta, severa, f ormidable- 
contra todos ellos, los traidores a la patria, los ase 
sinos de los pueblos i los miserables secuaces que 
aquí han quedado alimentando la hoguera de la 
revolución.» — (La Nación de 25 de febrero, pri- 
mera columna de la segunda pajina). 

10. El editorial de El Progreso de la Ligua, 
de 28 de febrero, intitulado La hecatombe de Iquique^ 
i que termina con los siguientes apartes: 

«Las víctimas de Iquique, Dolores i Pisagua 
claman venganza; i la reparación i el escarmiento 
deben venir desde luego como la única manera de 
acabar con la revuelta. 

jNo hai ya perdón! Que antes de que presencie 
mos la ruina i muerte de la patria caigan bajo el 
brazo de la lei los miserables traidores!»— (La Na- 
ción de 4 de marzo, cuarta columna de la segunda 
pajina). 

11. El editorial de El Corrko del Sur, de Con- 
cepción, de 2 de marzo, intitulado La Prensa i la 
Revolución 

En él se lee lo siguiente: 

<En realidad de verdad el único diario con que 
contaba en absoluto el Gobierno era La Nación, i 



1 2. El editorial de 13 de marzo, que empieza con 
estas palabras: Honor, vergüenza, infamia. 

En él se leen los siguientes apartes: 
«En Pozo Almonte ha tenido lugar un encuentro 
sangriento en que las tropas del Gobierno se han 
visto obligadas a retirarse del campo. 

«Es necesario castigar a los banaidos, a sus cóm- 
plices i a sus encubridores.]^ — La Nación de 13 de 
marzo, primera columna do la segunda pajina). 

13. El párrafo de crónica intitulado: kUdi pre- 
vención a los padres de familia;» i el párrafo de la 
correspondencia de Valparaiso intitulado iRepar- 
tidores de pasquines. > 

En uno i otro se afírroa que señoras i señoritas 
distribuyen hojas sueltas publicadas por el partido 
constitucional i en uno i otro se les amenaza con 
denunciarlas a la Policía para que sean castigadas. 
—(La Nación de 13 de marzo, sétima cohimna de 
la segunda pajina i primera columna de la tercera 
pajina). 

14. La A dualidad Política de 19 de marzo, en 
que se leen los siguientes apartes: 

«Es del conocimiento público la audaz o insolen- 
te nota del marino traidor Goñi en la que notifica 
al Intendente de Antofagasta futuras operaciones 
bélicas. Mas también es cierto que hai una hora de 
justicia terrible e inevitable que llega con los acon- 
tecimientos. 

«I esa hora severa i solemne está marcada en 
los destinos de los traidores. 

«Será terrible, será duro contemplar la obra de 
una mano superior que csterminará como el fuego 
hasta los vestijios de los que han sido reprobos ae 
su nación i asesinos de sus hermanos. 

«Hemos de verlos desaparecer víctimas de su 
propia obra. 

«jTiemblen, pues, los traidores!» — (La Nación 
de 19 de marzo, primei-a columna de la segimda 
pajina). 

15. La Adnalidad Política de 3 de abril. 

En ella se afirma que los defensores de la Cons- 
titución están dominados por la anarquía, la des- 
moralización i la corrupción, i se agrega: 

«Hé ahí el castigo de los malvados: la cuchilla 
que tenian suspendida sobre esta patria querida i 
gloriosa, se ha vuelto sobre ellos i los amenaza de 
muerte, que no podran esquivar, signándolos ade- 
mas con la infamia i el deshonor que hoi dejan en 
descubierto su ambición humillada. 1^ — (Laí^aciok 
de 3 de abril, segunda columna de la segunda pa- 
jina). 
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16. El editorial de lé de abril en que, después 
de presentar con negros colores el cuadro de la 
Revolución, se agrega: 

«La Revolución, pues, no obedece a un propósito 
político, ni menos es el resultado de una aspiración 
popular. Nó, el pueblo está con el Gobierno. 

«Ambiciones Aiilgares, aristócratas imbuidos en 
añejas doctrinas, merodeadores políticos que desde 
hace treinta años especulan con los intereses del 
pueblo i se han acostumbrado a considerar como 
cosa propia la Hacienda Pública, son los promotores 
de esta maldita revolución. 

«Por eso el pueblo miró ayer con indiferencia su 
pronunciamiento i hoi se prepara a castigarlos seve- 
ra i ejem|)larmente. 

«Su Excelencia el Presidente, rodeado de ios 
hombres de buen sentido i sanas aspiraciones, re 
presenta los intereses nacionales i personifica el 
ideal de las jen tes sensatas, de las clases trabajado 
fas, del pueblo chileno:^. — (La Nación de 14 de 
abril, primera columna de la segunda pajina). 



17. El decreto del Intendente de Concepción, 
de 27 de abril de 1891, en que se lee lo siguiente: 

«Considerando: 

«1.^ Que, dada la situación presente del pais i es 
pecialmente de esta provincia, se hace hasta cierto 
punto innecesaria la vijencia del decreto por el cual 
Be prohibió traficar por las calles en grupos de mas 
de dos personas después de las ocho de la noche. . . 

«Decreto: 

«1." Desde esta fecha se prohibe en absoluto, i 
bajo el apercibimiento a que hubiere lugar, traficar 
por las calles de la población después de las nueve 
de la noche, en grupos de mas de tres personas, 
quedando derogado por consiguiente el bando del 
14 de enero del año actual.3>— (La Nación de 3 de 
mayo, segunda columna de la segunda pajina). 



18. £1 decreto del Intendente de Santiago de 8 
de mayo. 

En el artículo l,° «se declaran estrictamente 
prohibidas en las calles, plazsis i demás lugares 
de uso público, las reuniones en grupos de mas de 
tres personas.» 

Se agregan que «toda persona que se encuentre 
en esos lugares desdo las doce de la noche hasta 
las cinco i media de la mañana será detenida si no 
da esplicaciones satisfactorias.» 

En el artículo 2.^ «se prohibe el tráfico a caba- 
llo, en la parte urbana de la ciudad, desde las seis 
do la tarde hasta las cinco i media de la mañana.» 

En el art. 4.*» «se impone a los infractores multa 
de veintinco a cien i)e808 o prisión de cinco a 
treinta dias.» — (La Nación do 9 de mayo, sesta 
columna de la segunda pajina). 



tenido, buscando el auxilio do la Secta Secreta i el 
arma del nihilismo. 

«Escribieron su sentencia: el castigo, la vergüen- 
za eterna, la eterna afrenta que se perpetuará sobre 
sus cabezas: eso merecen hoi.... Tengan seguro que 
sus cabezas responderán al pueblo por los sagrados 
derechos individuales i el cumplimiento de la lei.» 
— (La Nación de 10 de mayo, primera columna de 
la segunda pajina). 



19. El editorial del 10 do mayo, intitulado 
Iksnvdez. 

Ocupándose de los partidarios de la Constitución 
dice: «De ese supuesto que pudo honrarlos hau 



20. £1 editorial titulado Sit- antitésis^ en que 
se procura contrastar lo que se denomina la Revolu- 
ción i el Orden, i en el que se lee: 

«En poco tiempo mas contarjí el Gobierno con 
poderosos elementos de mar que irán a buscar el 
orgullo de la Invencible Escuadra i la sabrán casti- 
gar como se castigan al traidor i al pirata.» — (La 
Nación de 7 de junio, primera columna de la se- 
gunda pajina). 

21. El editorial intitulado Judíos i traidores, que 
termina así: 

«Las personas de Matte, Edwards i Ross, deben 
ser juzgados con arreglo a las leyes i sus feas i re- 
pugnantes personas colgadas en medio de la calle 
de Huérfanos para futuro i perpetuo escarmiento 
de los traficantes de la paz i de la honra de la 
patria.» 

«La hora del juicio i del castigo no estci distan- 
te i Dios habrá de querer que el pueblo de Chile i 
nuestro suelo se purifiquen de los malvados que lo 
difaman en el concepto del mundo culto.» — (La 
Nación de 12 de junio, primera columna de la 
segunda pajina). 

22. El artículo intitulado Un visitodor de céciielas 
revolucionario, que termina con los siguientes apar- 
tes: 

«Que vengan pronto los cupos de guerra impues- 
tos a los cabecillas de la revuelta, como juiciosa- 
mente lo dispone el proyecto de lei presentado a 
la Cámara son los deseos de muchos. Es un 

f)rincipio inconcuso de lejislacion universal en todos 
os pueblos cultos de la tierra que el que hace un 
daño debe repararlo a sus espensas. 

«Por lo demás el ilustro señor Balmaceda no 
debe olvidar aquellas célebres palabras que salva- 
ron a Roma, de Nuestro Santísimo Padre Sixto V: 
«He leido en el Evanjelio que el mejor sajcrificio 
que se puede hacer a Dios es esterminar a los per- 
turbadores del orden público.» — (La Nación de 
9 de julio, tercera columna de la cuarta pajina). 

23. £1 párrafo de cronicíi intitulado Yergonzoso 
escándalo, en que se atribuye a veintisiete se- 
ñoras de Santiago participación directa en las pu- 
blicaciones de la oposición, i se procura hacer mofa 
de las espresadas señoras.» — (La Nación de 30 de 
julio, cuarta columna de la segimda pajina). 

24. El editorial intitulado Pongámonos a la altu- 
ra de nuestros destinos, en que so leen los siguientes 
apartes: 
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«Estamos en la hora de las grandes transforma- 
ciones, en aquella hora solemne que cambia el 
modo de ser social i político de los pueblos 

cDe esta ojeada histórica despréndese patente- 
mente una demostración i una enseñanza. 

«Es la primera, que esta revolución es de la 
aristocracia contra la democracia, es decir, de los 
oligarcas contra el pueblo a quien creen rebelado 
conti*a sus fueros, i contra el señor Balmaceda por 
representar a éste en el Gobierno del Estado, i ha 
ber procurado que su soberanía sea una verdad . . . 

«¡Ah! por qué nuestro pueblo no comprende la 
situación en que respecto de la revuelta se halla co 
locado! 

«Pero iqué decimos! Preferible es hoi por hoi 
que no se descorra del todo esa cortina, porque se 
multiplicarían las hecatombes i a las existencias 
destrozadas en el campo de la lucha, tendríamos 
que agregar las que, particularmente en Santiago, 
haria víctimas la venganza popular en los palacios 
i mansiones de la oligarquía aristocrática i judai 
ca: en esos alcázares erijidos con el hambre, la 
abyección i la sangre del pueblo para despreciar, 
envilecer i desgarrar al mismo. 

«Adelante, pues, i que no desmaye nuestra alma, 
ni flaquee nuestro brazo hasta radicar la revolu- 
ción en favor del pueblo, que para semejante obra 
Dios mismo estará con nosotros.» — (La Nación 
de 2 de agosto, primera columna de la segunda 
pajina). 

25. El párrafo de crónica encabezado con el tí- 
tulo de Curiosa coincidencia, — La marca lacre, etc. 

En él se da cuenta de que el dia 7 de agosto los 
conductores de los carretones basureros i las muías 
de los mismos corretones llevaban adornada la,ma 
no izquierda con una especie de pulsera o lazo 
rojo; i de que en el mismo dia i a la misma hora 
algunas damas i algunos jóvenes se presentaban 
con igual distintivo. 

£1 párrafo termina así: 

«I hó aquí esplicado de cómo ha coincidido en 
Santiago de que las muías i las... niñas... lleven 
media marca colorada i los basureros i los futres 
lleven el botón de papel lacre.»— (La Naoion de 8 
de agosto^ sesta columna de la segunda pajina). 

26. El decreto de la Intendencia de Santiago de 
11 de agosto de 1891, publicado por bando el mis- 
mo dia, i que dice: 

«Por cuanto esta Intendencia ha tenido ocasión 
de observar que en las calles i paseos públicos tra- 
fican un gran número de personas llevando en sus 
trajes insignias que ostentan, según es público i 
notorio, como distintivo del partido revolucionario, 
i siendo ello un medio de propaganda que esta In- 
tendencia está en el deber de reprimir, 

«He acordado i decreto: 

«Desde la fecha se prohibe en absoluto el uso de 
las referidas insignias o do cualquiera otm que la 
autoridad pueda considerar como emblema revolu- 
0Íonario« 



«Loe infractores de esta disposición serán condu- 
cidos al cuartel de Policía i penados con una 
multa de cinco a veinticinco pesos o de uno a ocho 
dias de prisión. 

«Por tanto, i para que llegue a conocimiento de 
todos, publíquese por bando i en los diarios de Is 
localidsud.*- (La Nación de 12 de agosto, sesta co- 
lumna de la segunda pajina). 



27. El editorial intitulado Oficiosidad iwposMt, 
En él se leen los siguientes apartes: 

«En uno de los números del diario La Nación 
de Buenos Aires, recientemente llegado a nosotros, 
hemos encontrado insinuada la idea, muí simpática 
sin duda, de que algunos de los gobiernos amigos 
del de Chile podrían ejercitar aun sus buenos ofidoi 
en la obra de ofrecer su mediación para buscar nn 
término inmediato a la revolución que nos ajita. 

«Parécenos estemporánea la indicación suminií- 
trada por el respetable colega bonaerense, pues 
siendo principio universalmente reconocido qne el 

{)resunto vencedor de una contienda jamas deja a 
a decisión de terceros la confirmación de un triun- 
fo por cuyo logro se ha sacrificado Chile, o á se 
quiere el gran partido liberal de Gobierno, en las 
circunstancias que se halla respecto de la revolu- 
ción, no podria entrar en ningún arreglo sin evi 
dente desmérito de su parte... 

«No puede, pues, hoi haber arreglo poeible en 
una contienda que los insurrectos mismos hicieron 
a muerte; hoi que la Providencia empieza a dis- 
cernir va sus coronas de victoria a los campeones 
del orden, como prueba segura i cierta de aae su 
causa es la encarnadora del bien jeneral de la Ke- 

{>ública.)> — (La Nación de 9 de agosto, primen co^ 
umna de la segunda pajina). 



28.' El editorial intitulado Los escándalos dddm 
en que so leen los siguientes párrafos: 

«Si los frailes i los clérigos son traidores, también 
están de mas. 

«Si la propaganda se mantiene en su seno eomo 
en ninguna otra parte, estírpese de raíz el mal; no 
queremos clero pervertido ni comunidades relni(h 
sas inmorales; no queremos apóstoles de la maldad 
i asesinos infames, ni virtudes hipócritas» ni man* 
teos revolucionarios 

«No se quejen, pues, si en el momento de una 
revuelta en el centro de Santiago, que ellos mismos 
han preparado, sean ellos también los que sufran 
las consecuencias inmediatas. 

«Si la masa del pueblo fanatizada i exaltada por 
ellos mismos, va a pedirles cuenta a sus escondites 
i a sus celdas^ no se quejen sino a sí mismos por 
cosechar el fruto de su pix>pia obra. 

«Porque ellos mismos lo dicen que está escrito: 
el que siembra vientos cosecha tempestades. 

«El deshonor, la afrenta, la mancha que arrojan 
sobre la Iglesia chilena caerá esclusivamente sobre 
ellos, los reprobos, los traidores, los hipócritas ante 
Dios i críminaies ante la Piatría».^LA Nagiok, 
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de 15 de agosto, primera i segunda columna de 
la segunda pajina). 



29.** — ^El siguiente bando publicado en Lota el 
11 de agosto de 1891: 

<Por cuanto el señor Ministro de la Guerra en 
campaña comunica a la Grobernacion con fecha de 
ayer lo que sigue: 

iOe acuerdo con el señor Intendente de la pro- 
vincia, i obedeciendo las instrucciones del Presi- 
dente de la República^ sírvase notificar a todos los 
dueños de las propiedades de la costa que al primer 
aviso de las autoridades respectivas deben internar 
imnediatamente todos los animales i elementos de 
trasporte que posean, bajo el apercibimiento de ser 
procesados militarmente, i)orque ello importaría 
prestar concurso a la revolución. Debo US. mos- 
trar la mas grande enerjía i actividad en el cumpli- 
miento de esta orden. — Jidio Bahados Espinosa."» 
■—(La Nación, de 21 de agosto, tercera columna 
de la tercera pajina). 

Dígnese Y. E. acceder a lo solicitado. — Julio 
Zegers.-^B. Maihieu. — L, Barros Méndez, 



Santiago, diciembre 31 de 1892. — La Comisión 
acordó que esta solicitud se agregara a sus antece- 
dentes, teniéndose presente como parte de prueba. 
CovARRáBiAS. —Hurtado. — Ugarte Zenteno. — 
F. Carvallo Elkalde, secretario. 



Requisiciones de caballos 



DECRETO DEL INTENDENTE DE TALCA 

Nám. 526. — Manuel J. Jarpa, Coronel de Ejér- 
cito, Intendente i Comandante Jeneral do Armas 
de la Provincia. 

Considerando que en la requisici'on de tres mil 
caballos ordenada en toda la Eepública, con el ob- 
jeto de remontar una parte de las caballadas del 
Ejército, han correspondido a este departamento 
solo trescientos, por haber dado quinientos hace 
cuatro meses; 

Que para observar este procedimiento i justifícar 
la medida, existen las mismas razones aducidas en 
el bando de fecha 21 de febrero último, en que se 
impuso el cupo anterior, i en uso de las atribucio- 
nes concedidas por la lei de 22 de julio próximo 
pasado, 

Decreto: 

Artículo 1.^ — Impónese al departamento de Talca 
un cupo de trescientos caballos, que serán entrega- 
dos en el cuartel de Policía de esta ciudad en el 
término improrrogable de ocho días, a contar desde 
mañana, cuyo cupo será cubierto por las personas 
i en la forma siguiente; 



Don Pedro J. Jara 15 

Vicente Urzúa 10 

Wenceslao Cruz 10 

José Miguel Azocar 15 

José Salinas 15 

Juan Agustín Jirón 16 

Pedro Marcelo Kuiz 20 

Baltasar Bravo .^ 5 

Juan Salva 5 

Miguel Salas 10 

José Safael Salas 10 

José Isidoro Yergara 20 

Isidro Vergara 16 

Mateo Donoso Cruz 10 

Ursicinio Opazo 10 

Juan Esteban de la Cruz 15 

Urbano Vergara 10 

Francisco Antonio Vergara 5 

José Astorquiza Líbano 5 

Diego Antonio Urrutia 5 

Manuel Fernando Parot 5 

Jenaro Contardo . . .* 5 

Convento de San Agustín 25 

Teste,mentaría de don Juan Miguel 

Garrido 20 

Testamentaría de Mercedes Julio, v. 

de Gbnzález 20 

Art. 2.^ — Los caballos que se entreguen reuni- 
rán las siguientes condiciones: altura, siete cuar- 
tas; edad, de sois a once años; estado, sano; buena 
clase i adiestrados para la montura. 

Art. 3.® — Para que los reciban i tasen nómbra- 
se una comisión que la compondrá el comandante 
del Batallón Jendarmes, el capitán del mismo, don 
Salomón Correa, i el ayudante de esta Comandan- 
cia, teniente coronel don J. Virjinio Sanhueza, i 
de un cuarto que nombrarán los interesados. 

Art. 4.<* — Aceptado por la Comisión el o los ca- 
ballos que se presentaren, se dará un recibo provi- 
sional donde conste la tasación, cuyo recibo será 
fírmado por la Comisión. 

Estos recibos se canjearán al segundo dia por 
otros que otorgará esta Comandancia de Armas i 
que visará el Comandante Jeneral. 

Al efecto la Comisión pasará diariamente a esta 
oficina una relación del número de caballos que 
hubiere recibido, con especificación de su avalúo i 
el nombre de sus dueños. 

Art. 5.** — El que por cualquier motivo no diere 
estricto cumplimiento a lo que se dispone, será 
penado, desde luego, con una multa de doscientos 
pesos por cada caballo, cantidad que se enterará 
en Tesorería Fiscal, o prisión de veinte días, sin 
perjuicio de las medidas que esta Intendencia o 
Comandancia Jeneral de Armas creyere convenien- 
te tomar sobre las personas e intereses de los que 
no la cumplieren. 

Art. 6.** — Previénese también a los cupados que 
aun cuando los recibos que por sus caballos se les 
diere serán considerados como plata, pues el Go- 
bierno los pagará oportunamente, perderán todo 
derecho el día que de cualquier manera contribu- 
yevmt ya sea de un modo material q haciendo 
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propaganda de ideas subversivas, al sostenimiento 
de la causa de la oposición; i 

Art. 7.° — Del cupo impuesto a las testamenta- 
rias i Padres Agustinos de esta cuidad, serán inme- 
diata i directamente responsables sus representan- 
tes legales. 

Por tanto, para que llegue a conocimiento de 
todos, pulilíquese por bando i en los diarios de la 
ciudad. Dése cuenta al Supremo Gobierno. 

Dado en la sala de mi despacho, a trece dias del 
mes de agosto de mil ochocientos noventa i uno. 

Anótese. '—Jarpa. — Williams P, 

— Conforme. — Talca, doce de noviembre de mil 
ochocientos noventa i dos. — Heraclio Mesa R., se- 
cretario. 



Acuerdos de la Comisión Conservadora 

Honorable Comisión del Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados desig- 
nada para proseguir la acusación a los ex-Ministros 
del Despacho don Claudio Vicuña i otros, a V. E. 
ruega se sirva tener presente en parte de prueba 
los siguientes actos de la Comisión Conservadora 
que funcionó desde el 16 de octubre de 1890, bajo 
la presidencia del señor Senador don Vicente Re- 
yes, hasta el dia 24 de diciembre del mismo año: 

1.® El Proyecto de Acuerdo de 7 de noviembre, 
pidiendo al Presidente de la República la convoca- 
toria del Congreso Nacional. — («Boletín de Sesio- 
nes de la Comisión Conservadora», pajina 133); 

2.^ La contestación del Presidente de la Repú- 
blica al acuerdo anterior en 8 de noviembre. — 
(«Boletín de Sesiones de la Comisión Conservado- 
ra», pajina 135); 

3.*^ El Provecto de Acuerdo de 21 de noviembre 
en que pide al Presidente de la República que co- 
munique a la Comisión Conservadora la resolución 
que ha adoptado sobre la petición que se le hizo de 
convocar al Congreso a sesiones estraordinarias. — 
(«Boletín de Sesiones de la Comisión (conservado- 
ra», pajina 193); 

4.'* La contestación del Presidente de la Repú- 
blica en 26 de noviembre al acuerdo anterior.— - 
(«Boletin de Sesiones de la Comisión Conservado- 
ra», pajina 199); 

5.** El acuerdo de la Comisión Conservadora de 
1.*» de diciembre en que manifiesta al Presidente de 
la República que el nombramiento del Arcediano 
de La Serena don Manuel García para Consejero 
de Estado es inconstitucional. — («Boletin de Sesio- 
nes de la Comisión Conservadora», pajina 204); 

6.° La contestación del Presidente de la Repú- 
blica en 4 de diciembre al acuerdo anterior. — («Bo- 
letin de Sesiones de la Comisión Conservadora», 
pajina 209); 

7.^ El informo de 5 de diciembre de la sub- 
comisión investigadora de abusos electorales come- 



tidos en algunos departamentos de la República.— 
(«Boletin de Sesiones de la Comisión Conserrado- 
ra», pajina 208); 

8.® El acuerdo de la Comisión Conservadora de 
10 de diciembre manifestando al Presidente de la 
Repiiblica que el mantenimiento de la fuerza de 
mar i tierra después del 31 de diciembre importa 
una violación del artículo 28 de la Constitución.— 
(«Boletin de Sesiones de la Comisión Conservado- 
ra», pajina 233); 

9.^ La contestación del Presidente de la Repú- 
blica, en 12 de diciembre, al acuerdo anterior.— 
(«Boletin de Sesiones de la Comisión Conservado- 
ra», pajina 241); 

10." El acuerdo de la Comisión Conservadora, de 

19 de diciembre, en que pone en conocimiento del 
Presidente de la República los abusos electorales a 
que se refiere el informe de la sub-Comision ínves 
tigadora. — («Boletin de Sesiones de la Comisión 
Conservadora», pajina 261); 

11. El acuerdo de la Comisión Conservadora de 

20 de diciembre que pone en conocimiento del 
Presidente de la República que el derecho de reu- 
nión ha sido violado, se ha cometido un asesinato i 
otros delitos en el meeting celebrado el 19 de di- 
ciembre. — («Boletin de sesiones de la Comisión 
Conservadora», pajina 266). 

12. El acuerdo de la Comisión Conservadora de 
24 de diciembre en que reitera al Presidente de ia 
República su petición para convocar al Congreso a 
sesiones estraordinarias. — («Boletin de sesiones de 
la Comisión Conservadora», pajina 272). 

Dígnese V. E. tener presentes en parte de prue- 
ba los actos de nuestra referencia. — Julio Zegm.— 
L, Barros Méndez, 



Santiago, diciembre 5 de 1892. — La Comisión 
acuerda que se haga como lo solicita la Honorable 
Comisión Acusadora. — CovARRÚBrAS. — Ugartk 
Zbnteno. — Hurtado.— i^. Carvallo EUzalde, secre 
tario. 



Publicaciones Diplomáticas 

Honorable Comisión del Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados desig- 
nada para proseguir la acusación contra los ex-Mi* 
nistros del Despacho don Claudio Vicuña i otros, 
ruega a V. E. se sirva ordenar que se tenga pre- 
sentes en parte de prueba los siguientes doca 
mentos: 

1.® Los documentos publicados por la Cancillería 
Alemana en 1891, entre los cuales figuran las notas 
i telegramas dirijidos al Gobierno alemán por el 
señor Barón de Gutscbmidt, Ministro Plenipoten- 
ciario residente en Chile i por otros ajentes consu- 
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lares i funcionarios diversos del mismo Gobierno, 
entre el 9 de diciembre de 1890 i el 13 de noviem- 
bre de 1891. 

2.*^ La correspondencia relativa a la Revolución 
de Chile presentada a las dos Cámaras del Parla- 
mento Británico por mandato de Su Majestad en 
abril de 1892 i publicado en el Libro Azul, del 
presente año de 1892. 

3.® La nota, fecha 17 de mayo de 1891 en que 
el Ájente Confídencial de la Junta de Gobierno del 
Congreso de Chile, acreditado ante el Gobierno de 
Bolivia, pide a éste que reconozca como a poder 
belijerante a la Excma. Junta de Gobierno esta- 
blecida en Iquique, o a su representante en esa 
República en el carácter de Ájente Confídencial. — 
(íBoletin Oñcial de la Junta de Gobierno>, paji- 
na 80). 

4."^ La nota del Ministro de Relaciones Esterio 
res de Bolivia, reconociendo al señor don Juan 
Gonzalo Matta como Ájente Confídencial de la 
Junta de Gobierno. — («Boletín Oficial de la Junta 
de Gobierno», pajina 80). 

5.® Decreto del Gobierno de Bolivia, fecha 27 
de mayo de 1891, en que reconoce como belijeran- 



te a la Junta de Gobierno que obra a nombre i en 
representación del Poder Lejislativo de Chile en 
la guerra civil que sostiene con el Gobierno del 
Presidente de la República. — («Boletin Oficial de 
la Junta de Gobierno», pajina 79). 

6.** Circular del Ministro de Relaciones Esterio- 
res de Bolivia al Cuerpo Diplomático de Bolivia 
en el estranjero, comunicándole el reconocimiento 
formal de la belijerancia de la Junta de Gobierno. 
(«Boletin Oficial de la Junta de Gobierno», pajinas 
50 i 51J. 

7.^ La Memoria presentada a la Junta de Go- 
bierno por los señores don Augusto Matte i don 
Agustín Ross, sus Ajentes Confidenciales en Euro- 
pa durante la Revolución. 

Dígnese V. E. acceder a esta petición — Julio Ze- 
gers, — B. Mafhieu. — L. Barros Méndez. 



Santiago, diciembre 5 de 1892. — La Comisión 
acuerda que se haga como lo solicita la Honorable 
Comisión Acusadora. — Covarrúbias. — ügakte 
Zenteno. — Hurtado. — F, Carvallo JElizaldet secre- 
tario. I 
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Oficio de la Cámara de Diputados dirijido 

al Senado 

tóantiago, a 16 de diciembre de 1891. — A vir 
tud de lo dispuesto en el artículo 29 de la Consti- 
tución, esta Honorable Cámara ha tenido a bien 
declarar haber lugar a la acusación interpuesta por 
Io3 señores diputados don Carlos Besa, don Ventu- 
ra Blanco, don Leoncio Echeverría, don Federico 
Errázuriz, don Enrique Mac-Iver, don Eduardo 
Matte, don, Carlos Walker Martinez i don Julio 
Zegers contra los ex-Ministros del Despacho don 
Claudio Vicuña, don Domingo Godoi, don Ismael 
Pérez Montt, don José Miguel Valdés Carrera, don 
José Francisco Gana i don Guillermo Mackenna 
por los delitos de traición, infracción de la Consti- 
tución, atropellamiento de las leyes, haber dejado 
éstas sin ejecución, malversación de los fondos pú- 
blicos i soborno. 

Los hechos que constituyen estos delitos son los 
siguientes: 

1.^ Haberse alzado contra el orden constituido, 
creando una Dictadura arbitraria i tiránica, inten- 
tando cambiar la Constitución i forma de Gobierno 
de la Bepública, i promovido i mantenido la guerra 
civil. 

2.<* Haber privado del ejercicio de sus funciones 
a los miembros del Congreso Nacional i de los 
Tribunales de Justicia e impedido que entren o 
continúen en ellas. 

3.^ Haber impedido el funcionamiento^ del Con- 
greso Nacional, cuando era necesario para que se 
ocupase en las leyes sobre gastos de la administra- 
ción pública i sobre fijación de las fuerzas de mar i 
tierra, o no haberlo convocado con este objeto. 

4.® Haber hecho gastos i haber mantenido fuér- 
zala de mar i tierra sin leyes que autorizasen para 
ello. 

5.® Haberse atribuido i ejercido facultades no 
eonferído por la Constitución i las leyes, o confe- 
ridas a otros funcionarios i autoridades. 

6.** Haber hecho elejir, contra la Constitución i 
las leyes, senadores i diputados, i haberlos hecho 
funcionar como Congreso Nacional i haber impedi- 
do la elección de senadores, diputados i municipa- 
les en el tiempo i forma prescritos por la lei. - 

7.** Haber nombrado jueces sin las formalidades 
constitucionales i legales para puestos que no esta- 



ban vacantes i haberlos hecho funcionar como 
tales. 

S.** Haber violado las inmunidades de los sena- 
dores i diputados. 

9.® Haber creado tribunales especiales i hecho 
aplicar indebidamente las leyes penales, privando 
por este medio de la libertad i de la vida a varias 
personas. 

10. Haber aplicado tormentos i haber detenido, 
arrestado i desterrado indebidamente a muchos ciu- 
dadanos. 

11. Haber privado a muchas personas del libre 
goce i completa posesión de sus bienes, haberles 
impedido o entrabado el ejercicio de su industria 
i haber efectuado exacciones en especies i daflado o 
destruido propiedades particulares. 

12. Haber violado el domicilio, la corresponden- 
cia epistolar i los papeles privados. 

13. Haber atentado contra la libertad de la 
prensa i la de reunión. 

14. Haber pagado a militares sueldos i gratifica- 
ciones superiores a los fijados por las leyes i entre- 
gado fondos públicos con el propósito de mover a 
aquéllos a faltar a sus deberes. 

15. Haber invertido fondos públicos sin discre 
cion, utilidad ni necesidad. 

16. Haber establecido el reclutamiento forzoso i 
violento i obligado a innumerables habitantes del 
pais a servir en el ejército de la Dictadura. 

Asimismo esta Honorable Cámara ha designado, 
conforme a lo dispuesto en el artículo 87 de la 
Constitución, a los señores diputados don Guiller- 
mo Cox Méndez, don Beltran Mathieu i don Julio 
Zegers para que formalicen i prosigan la menciona- 
da acusación ante la Honorable Cámara que V. E. 
preside. 

Dios guarde a V. E.— R. Barros Luco,— A/. R, 
Lira, secretario. 



Proposición de acusación 

^Honorable Cámara: 

Proponemos que se acuse por la Honorable Cá- 
mara de Diputados ante el Honorable Senado a los 
ex-Ministros del Despacho don Claudio Vicuña, 
don Domingo Godoi, don Ismael Pérez Montt, don 
José Miguel Valdés Carrera, don José Francisco 
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Gana i don Guillermo Mackenna por los delitos de 
traición, infracción de la Constitución, atropella- 
miento de las leyes, haber dejado éstas sin ejecu- 
ción, malversación de los fondos públicos i soborno. 

Los hechos que constituyen estos delitos son los 
siguientes: 

L° Haberse alzado contra el orden constituido, 
creado una Dictadura arbitraria i tiránica, intenta- 
do cambiar la Constitución i forma de Gobierno de 
la República, i promovido i mantenido la guerra 
civil. 

2.® Haber privado del ejercicio de sus funciones 
a los miembros del Congreso Nacional i de los Tri- 
bimales de Justicia o impedido que entren o conti 
nuen ellos. 

3.® Haber impedido el funcionamiento del Con-, 
greso Nacional cuando era necesario para que se 
ocupase en las leyes sobre gastos de la administra- 
ción pública i sobre fijación de las fuerzas de mar 
i tierra, o no haberlo convocado con este objeto. 

4.*^ Haber hecho gastos i haber mantenido fuer- 
zas de mar i tierra sin leyes que autorizasen para 
ello. 

6.® Haberse atribuido i ejercido facultades no 
conferidas por la Constitución i las leyes, o conferi- 
das a otros funcionarios i auuoridades. 

6.® Haber hecho elejir, contra la Constitución i 
las leyes, senadores i diputados i haberlos hecho 
funcionar como Congreso Nacional, i haber impe- 
dido la elección de senadores, diputados i munici- 
pales en el tiempo i forma prescritos por la lei. 

7.** Haber nombrado jueces sin las formalidades 
constitucionales i legales, para puestos que no esta- 
ban vacantes i haberlos hecho funcionar como 
tales. 

8.^ Haber violado las inmunidades de los sena- 
dores i diputados. 

9.^ Haber creado tribunales especiales i hecho 
aplicar indebidamente leyes penales, privando por 
este medio de la libertad i de la vida a varias per- 
sonas. 

10. Haber aplicado tormentos i haber detenido, 
arrestado i desterrado indebidamenoo a muchos 
ciudadanos. 

1 1. Haber privado a muchas personas del lil)re 
^oe i completa posesión de sus bienes, haberles 
impedido o entrabado el ejercicio de su industria 
i haber efectuado exacciones e'n especies i dañado 
o destruido propiedades particulares. 

12. Haber violado el domicilio, la corresponden - 
cía epistolar i los pp peles privados. 

13. Haber atentado contra la libertad de la 
prensa i la de reunión. 

14. Haber pagado a militares sueldos i gratifi- 
caciones superiores a los fijados por las leyes, i en- 
tregado fondos públicos con el propósito de mover 
a aquéllos a faltar a sus deberes. 

15. Haber invertido fondos públicos sin discre- 
ción, utilidad ni necesidad. 

16. Haber establecido el reclutamiento forzoso i 
violento, i obligado a innumerables habitantes del 
pais a servir en el ejército de la Dictadura, 



Santiago, diciembre 3 de 1891. — fTirmados).— 

Enrique Mac-Iver. — Carlos Besa. — Carlos WaJker 
Martínez. — Federico Errdzwriz. — Verdura Blanco.— 
Eduardo Malte. — Leoncio Echeverría. — Jiilio Zegmy 



Informe de la Comisión de la Cámara de 

Diputados 

«Honorable Cámara: « 

La Comisión especial elejida en sesión del 10 del 
corriente mes, en conformidad al articulo 85 de la 
Constitución, para informar sobre si hai o no méri- 
to para acusar ante el Senado a losex-Ministrosde 
Estado don Claudio Vicuña, don Domingo Godo!, 
don Ismael Pérez Montt, don José Miguel Valdés 
Carrei*a, don José Pnincisco Gana i don Guillermo 
Mackenna, cuya acusación se ha propuesto a la 
Honorable Cámara por varios diputados, ha acor- 
dado por el voto unánime de sus miembros, mani- 
festar a la Cámara que, a su juicio, hai mérito 
sufíciente para acusar a los referidos ex-Ministros. 

Los delitos que se imputan a los acusados son los 
de traición, infracción de la Constitución, atrope- 
Uamiento de las leyes, haber dejac^o éstas sin eje- 
cución, malversación de los fondos públicos i sobor- 
no, cada uno de los cuales, según el artículo 83 de 
la Constitución, es causal suficiente de acusación. 

El breve plazo que la Constitución nos fija para 
evacuar el informe, hace imposible entrar a exami- 
nar detenidamente el mérito que arrojen cada uno 
de los actos de los ex- Ministros que han dado 
fundamento a la proposición de acusación. 

Ni creemos oportuno tampoco entrar en ese 
minucioso examen que corresponderá a la Comisión 
que ha de nombrar la Honorable Cámara para qne 
en su nombre entable i prosiga la acusación ante el 
Senado. 

Hemos creido, pues, que nuestra tarea se redaoe 
a demostrar a la Honorable Cámara que^ en nuestro 
concepto, los ex-Ministros cuya acusación se propo- 
ne han cometido en el ejercicio de su cargo aelitos 
que, según la Constitución, dan fundamento para 
acusarlos i que nuestras leyes castigan con severas 
penas. 

Los señores don Claudio Vicuña, don Domingo 
Godoi i don José Francisco Gana, entraron a 
desempeñar las carteras del Interior, de Relaciones 
Esteriores i Culto i de Guerra i Marina el 15 de 
octubre de 1890. Los señores Eafael Casanova, 
I^uro Barros i Eulojio AUendes, que formaron 
parte del mismo Gabinete i tuvieron a su cargo 
respectivamente los Departamentos de Justicia e 
Instrucción Pública, Hacienda e Industria i Obras 
Públicas, hicieron renuncia de sus respectivaB car- 
teras antes del 7 de enero de 1891 i fueron reem- 
plaziidos por don Ismael Pérez Montt, que fué 
nombrado Ministro de Justicia e Instrucción Pú- 
blica el 6 do diciembre de 1890; por don Guillermo 
Mackenna que en la misma fecha fué nombrado 
Ministro de Industria i Obras Públicas, i por don 
José Miguel Valdcs Carrera que se hizo cargo de 
la cartera de Hacienda el 5 de enero de 1891. Todos 
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Io6 ex-Ministros cuya acusación se propone, per- 
manecieron en sus puestx)s hasta el 20 de mayo de 
1891, a escepcion de don Claudio Vicuña que 
renunció la cartera del Interior el 12 de marzo del 
mismo año. 

Pero estas circunstancias no alcanzan, a juicio 
de la Comisión, a establecer diferencias que le 
corresponda tomar en cuenta. Todos los ex-Minis- 
tros acusados entraron a ejercer sus funciones a 
sabiendas de que su presencia en el gobierno im 
portaba la renovación del conflicto entre el Congreso 
i el Ejecutivo^ que solo habia cesado temporalmente 
mientras se allanó el Presidente a gobernar con 
un Ministerio que contaba con el apoyo de la ma- 
yoría de ambas Cámaras. Todos ellos sabian que 
sin ese apoyo les era absolutamente imposible de- 
sempeñar sus cargos sin verse a cada paso reducidos 
a violar clara i abiertamente la Constitución i las 
leyes, i a sustituir al imperio de las instituciones 
el de la violencia i de la fuerza. 

El artículo 28 de la Constitución atribuye al 
Congreso la facultad esclusiva de autorizar el cobro 
de las contribuciones, de ñjar anualmente los 
gastos de la administración pública, fijar en cada 
año las fuerzas de mar i tierra que han de mante 
nerse en tiempo de paz o de guerra, i permitir que 
residan cuerpos del ejército permanente en el lugar 
de las sesiones del Congreso i diez leguas a su 
circunferencia. 

Son estos los medios que la Constitución ha dado 
al Poder Lejislativo para defender su independencia 
de los posibles atentados del Ejecutivo, que dispone 
por la misma Constitución de la fuerza pública. I 
son estos mismos los recursos de que la Constitu- 
ción chilena ha echado mano para obligar siempre 
al Presidente i sus Ministros a gobernar i adminis- 
trar el Estado en conformidad a la voluntad sobe- 
rana del pueblo, manifestada por sus lejítimos 
representantes. 

En agosto de 1890 el Presidente obtuvo del 
Congreso Nacional, mediante la organización de 
un gabinete parlamentario i de una finjida sumisión 
a la voluntad popular, la autorización necesaria 
para cobrar las contribuciones i para mantener 
cuerpos de ejército en la capital de la Repiiblica. 
Apenas conseguido esto, el rresidente despidió a 
sus Ministros, i poniéndose de nuevo en pugna con 
el Congreso, llamó al poder a los ex-Ministros cuya 
acusación se ha propuesto a la Cámara. 

Ellos subieron al poder sabiondo que no podian 
contar con la confianza i apoyo del Congreso; sabian 
que para gobernar necesitaban de presupuestos 
aprobados por ambas Cámaras i de una lei que les 
autorizara a mantener cierto número de soldados i 
naves de guerra para la seguridad interior i esterior 
del Estado. 

Sin embargo, aceptaron en estas condiciones el 
gobierno, manejaron la administración pública du- 
rante largo tiempo prescindiendo en absoluto del 
Congreso, desoyendo las amonestaciones repetidas 
de la Conision Conservadora i resistiéndose con 
tenacidad a convocar ai Congreso a sesiones para 
que éste dictara esas leyes, sin cuya existencia 
debiaencontrarse necesariamente el Gobierno, desde 



el 1.® de enero de 1891, en abierta pugna con el 
orden establecido por la Constitución i confirmado 
por todas nuestras leyes i por la práctica invariable 
de cincuenta i ocho años. 

Es evidente, pues, que los Ministros cuya acusa- 
ción se solicita, llegaron al poder con el propósito 
decidido de cometer un atentado sin precedentes 
en nuestra historia; que tenian la intención delibe- 
rada de violar la Constitución gastando los dineros 
públicos sin sujeción a otra lei que su voluntad, i 
de abusar de la fuerza armada aumentándola i 
disminuyéndola a su antojo para defender con la 
violencia esa usurpación cuyas consecuencias i cu- 
yo fin tenian que ser la ruina de nuestras institu* 
cienes fundamentales. Por eso se negaron siempre 
a convocar a sesiones al Congreso i a ponerle en 
condición de ejercitar sus «atribuciones constitución 
nales. 

Esta determinación de los Ministros acusados 
manifestada en sus actos anteriores al 1.^ de enero» 
fué confirmada ese dia por el manifiesto diríjido 
por el Presidente Balmaceda a la nación, en el cual 
declaró que era su intención gobernar al país du^ 
rante un tiempo indeterminado sin lei de presu- 
puestos i sin lei que autorizara la existencia de las 
fuerzas de mar i tierra. Debemos presumir que 
esta solemne declaración fué aconsejada o aceptada 
por los Ministros acusados, que permanecieron en 
sus puestos i ajustaron también a ella sus actos 
posteriores. 

El decreto de 5 de enero de 1891 publicado en el 
Diario Oficial del diez del mismo mes i firmado por 
todos los ex-Ministros acusados, en el que se man- 
da rejir para 1891 los presupuestos del año 1890, 
es el primer atentado que siguió como consecuencia 
necesaria a esa declai^acion. 

Nos encontramos, por consiguiente, ante funcio- 
narios públicos que, abusando del poder que 1? 
nación les habia confiado, i de la fuerza que ella 
misma habia puesto a sus órdenes, intentaron 
cambiar la Constitución del Estado i privar al 
Congreso Nacional de uno de sus mas claros i 
trascendentales derechos. Este delito se llama en 
el lenguaje del derecho universal traición, i jamas 
se habia presentado ni vuelva talvez a presentarse 
ocasión tan calificada de hacer efectiva la respon- 
sabilidad que imponen a los que la cometen loa 
artículos 121, 122 i 133 del Código Penal. 

Esta traición, consumada en circunstancias que 
la hacen señaladamente grave i odiosa, i precedida 
de una larga serie de atentados contra la Constitu- 
ción, contra los derechos del Congreso, contra la 
libertad electoral i contra el derecho de reunión, 
perpetrados por el Presidente Baknaoeda i sus 
Ministros, pusieron al Congreso Nacional en una 
difícil alternativa. O toleraba aquel atropello de la 
Constitución que tenia que ir necesariamente se* 
guido por una serie. de abusos que hubieran traido 
la ruina total de nuestras instituciones, o usaba de 
las atribuciones que le confieren los artículos 27 
(núm. 4.**) i 65 de la Constitución del Estado. 

El Congieso no vaciló en aceptar lo segundo, i 
en nombre de la salvación pública i de la Constitu- 
ción violada, declaró al Presidente Balmaceda ab- 
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Bolutamente imposibilitado para continuar en el 
ejercicio do su cargo. 

La imposibilidad no podia ser mas evidente i 
calificada: en la condición en que el Presidente se 
habia colocado por su propia voluntad i la de sus 
Ministros, era ya absolutamente imposible que de- 
sempeñara el cargo de Presidente en la forma i 
dentro de las atribuciones que la Constitución 
prescribe. Llegado el 1.*' de enero, Balmaceda dejó 
necesariamente de ser lo que la Constitución llama 
Presidente de la República, para convertirse en un 
Dictador que dcsconocia los derechos del Congreso 
i usurpaba sus atribuciones. 

En este camino le acompañaron también sus 
Ministros i le ayudaron a resistir a todo trance, i 
por medio de la fuerza, a las decisiones del Con- 
greso. 

Desdo el 1.'' de enero de 1891 el Ejército i la 
Marina de Chile fueron dos instituciones sin exis- 
tencia legal y como lo declaró poco después la Corte 
Suprema; los individuos que las formaban no eran 
sino simples ciudadcinos con los mismos derechos i 
los mismos deberes que cualquier otro chileno. 

El Congreso Nacional creyó necesario aprove- 
char esta situación i al mismo tiempo que declara^ 
ba al Presidente moralmente imposibilitado para 
ejercer su cargo, invitó a la Marina nacional a que 
demostrara con su actitud que la imposibilidad ma- 
terial tenia que ser consecuencia necesaria de la 
imposibilidad moral que el mismo Presidente se 
habia creado. 

La Escuadra, poniéndose, como era de su deber, 
a las órdenes de los Presidentes del Congreso i de 
un prestijioso marino, hizo una demostración pa- 
cífica de que no reconocia ya la autoridad del ex- 
Presidento, quiso demostrarle con hechos que ya 
no le era posible seguir gobernando i que debia 
abandonar el cargo que no habia sa,bido ejercitar. 

El señor Balmaceda i sus Ministros contestaron 
a esta pacífica demostración de la Escuadra, reci- 
biéndola donde quiera so que presentó con actos 
de hostilidad i de violencia que ensangrentaron la 
contienda. 

Eáte uso de la fuerza i la resistencia violenta 
opuesta a las lejítimas decisiones del Congreso 
Nacional, i a las fuerzas que por medios pacíficos 
procuraban el restablecimiento del orden constitu- 
cional, provocaron e hicieron necesaria la guerra 
civil, cuya historia i desenlace conoce la Honorable 
Cámara. 

Aparece de este lijero examen que la traición 
consumada con manifiesta violación de la Constitu- 
ción i atropellamiento de las leyes, fuó defendida 
por la fuerza de las armas, mediante el apoyo de 
un ejército cuya sola existencia era un atentado 
contra la Constitución, i cuyo pago so hacia sin 
sujeción a lei alg\ina i en términos que importaban 
malversación de los fondos públicos i soborno de los 
que estaban obligados por razón de su oficio a ser 
defensores del orden constitucional i legal. 

Son, pues, directamente responsables de la gue- 
rra civil los Ministros acusados que deliberadamen- 
te la provocaron i sostuvieron, incurriendo así en el 



crimen previsto en el artículo 122 del Código Pe- 
nal. 

El decreto de 7 do enero con que respondieron 
el señor Balmaceda i los Ministros acusados, a ks 
intimaciones del Congreso i de la Armada que 
obedecía a sus órdenes, importa no solo una tm- 
cion, sino la usurpación completa de todos los po- 
deres públicos, i el atropellamiento de la Constita- 
cion entera i de toda nuestra lejislacion. 

Ese decreto cuyo igual no sabemos que se haya 
dictado en ninguna nación civilizada, i que preten- 
dió autorizar un réjimen de violenta tiranía, cuyo 
recuerdo será siempre una vergüenza para nuestro 
pais, fué dictado invocando el artículo 72 de la 
Constitución. Ese artículo establece que la autori- 
dad del Presidente se estiende a todo cuanto tiene 
por objeto la conservación del orden público en el 
interior i la seguridad esterior de la República, 
guardando i haciendo guardar la Constitución i las 
leyes. El señor Balmaceda i sus Ministros hicieron 
caso omiso del artículo 73 de la Constitución que, 
en sus números 16, 17, 20 i 21, asi como el artículo 
152, señala los medios de que pudo echar mano el 
Presidente para conservar el orden público, i se 
desentendieron también del 151, que prohibe a 
toda majistratuL*a, persona o reunión de personas, 
atribuirse, ni aun a protesto de circunstancias es- 
traordinarias, otra autoridad i derechos que los 
que espresamente se les haya conferido por las 
leyes. 

Los medios de represión que a la autoridad se 
conceden no pueden ser ilimitados, porque . de otra 
suerte la represión puede Uesar a hacerse mas per- 
judicial, mas dura i mas odiosa que el desónien 
que está destinada a remediar. 

La Constitución ha dado al Presidente ciertas 
armas de defensa, bastante poderosas i eficaees: 
cuando ellas no bastan para conservar o restablecer 
el orden, es cuando la causa que el Presidente 
defiende no es la del orden. 

Todas estas consideraciones fueron atropelladas 
por el decreto de 7 de enero, el cual declaró que 
para que el Presidente Balmaceda conservara el 
poder, todo lo era lícito, colocando así al ex-Presi 
ponte i a sus Ministros en abierta rebelión contra 
la Constitución i las leyes. 

Colocados en esta situación el señor Balmaceda 
i sus Ministros, ejecutaron la serie de actos que se 
detallan en la proposición en informe i que se pue- 
den acreditar en la forma siguiente: 

El Congreso Nacional, clausurado ya en el 9Áo 
1890 i puesto en la imposibilidad de ejercer sus 
funciones por la persecución, aprisionamiento o 
destierro de la mayor parte de sus miembros, fué 
definitivamente disuelto o anulado por el decreto 
de 11 de febrero de 1891, por el que se mandaba 
hacer en toda la República elecciones de senadores, 
diputados i municipales, fijando el 29 de marzo 
para la emisión de los sufrajios i el 20 de abril para 
la instalación del nuevo Congreso. Sabido es que 
según la Constitución, la Cámara de Diputados 
elejida en 1888 debia durar en sus funciones hasta 
el 31 de mayo del presente año^ i la de Senadores 
I debia renovarse en igual fecha solo en poco mas 
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de una quinta parte, según acuerdo del Senado, de 
13 de setiembre de 1890. 

Es evidente, por lo tanto, que el espresado de- 
creto de 1 1 de febrero «privó a los miembros lejí- 
timos del Congreso nacional del ejercicio de sus 
funciones,* a la vez que ordenó la elección de un 
nuevo Congreso i de nuevas Municipalidades con 
iafraccion abierta i violación espresa de la Consti- 
tución i de las leyes, especialmente de las de 12 de 
diciembre de 1888 sobre incompatibilidades i de 
las de 20 i 28 de agosto de 1890 sobre elecciones. 

No es menos fundado el cargo de haber impedi- 
do ejercer sus funciones a los tribunales superiores 
de justicia. 

Ya en los cortos dias trascurridos desde el 1.*' de 
enero hasta el 15 del mismo mes, dia en que por 
la lei debieron entrar en receso por el feriado de 
vacaciones, se ejecutaron ciertos actos por el señor 
Balmaceda que importaban el desconocimiento de 
las lejitimas atribuciones de esos tribunales, como 
ser la resistencia de parte de los ajentes del Ejecuti 
YO para acatar las órdenes judiciales que disponían 
la comparecencia o la libertad de ciertos reos dete- 
nidos con desconocimiento de las leyes i de los 
fueros constitucionales, siendo de notar principal- 
mente a este respecto el caso del senador don Jo 
vino Novoa i el de los señores Álamos, de la Cruz 
i Larenas, resuelto en favor de los detenidos por la 
importante resolución de la Excma. Corte Suprema 
de fecha 10 de enero. I poco después, al acercarse 
el dia en que terminado el feriado debian esos tri- 
bunales reasumir sus funciones, el señor Balmaceda 
por su decreto de fecha 27 de febrero, «suspendia 
hasta nueva resolución las funciones de la Corte 
Suprema i'de las Cortes de Apelaciones,» i como, a 
pesar de esta disposición, algunos de los miembros 
de esas Cortes intentaran, sin embargo, funcionar, 
la fuerza pi^blica enviada de antemano al Palacio 
de los Tribunales, se lo impidió a nombre de la 
autoridad. Después de esa fecha continuaron los 
tribunales superiores clausurados^ sin que se alte- 
rara dicho estado de cosas hasta la promulgación 
de la lei del titulado «Congreso Constituyente,» de 
30 de junio, por la que so autorizaba la reorgani 
zacion jeneral del Poder Judicial. 

En cuanto al séptimo de los cargos de haber los 
acusados «nombrado jueces sin las formalidades 
constitucionales i legales, para puestos que no esta- 
ban vacantes i haberlos hecho funcionar como tales», 
la Comisión no lo estima fundado, por cuanto, aun 
cuando el hecho fué efectivo, él no ocurrió durante 
el tiempo que los acusados permanecieron en el 
^linisterio, o sea con posterioridad al 20 de mayo, 
dia en que dejaron de ser Ministros del señor Bal- 
maceda. 

Es asimismo fundado, a juicio de la Comisión, el 
cargo de haber violado los acusados las disposicio- 
nes de los artículos 12, 13, 14 i 15 de la Consti- 
tución que consagran la inmunidad de los miembros 
del Congreso. Es un hecho notorio que el gobierno 
del señor Balmaceda se ensañó particularmente 
contra los diputados i senadores, persiguiéndolos 
tenazmente i llevando a la prisión a muchos de 
ellos, entre los que recordamos a los señores don 



Jovino Novoa, don Teodosio Cuadros, don Juan 
Castellón, don Zorobabel Rodríguez, don Eamon 
Larrain Plaza, don Bernardo 2.° Paredes, don Pe- 
dro Nolasco Préndez, don Vicente Grez, don Enri- 
que Cazotte, don Jorje Aninat, don Alejo Barrios 
i don Valentín- Letelier. Aparte de la notoriedad 
del hecho de la prisión de los nombrados, en el 
número 4,166 del Diano OA'cia/ (del señor Balma- 
ceda) de 24 de abril, aparece constatado ese hecho 
con documentos públicos cuya autenticidad no pue- 
de ser puesta en duda por los acusados. 

La creación de tribunales especiales es otro de 
los cargos que se hacen a los ex-Ministros i, a 
juicio de la Comisión, también con fundamento. 
Sabido es que el señor Balmaceda, a pesar de no 
haber lei que autorizara la existencia del ejército, 
i a pesar de la resolución de la Excma. Corte Su- 
prema de 10 de enero, que desconocía el fuero o 
jurisdicción militar, por la misma razón de carecer 
el ejército de existencia legal, no solo mantuvo i 
creó nuevos tribunales militares, sino que les dio 
jurisdicción sobre todas las personas, tanto civiles 
como militares. 

Tribunales de esta especie fueronlos que juzgaron 
i condenaron entre otros, a los señores don Alejan- 
dro Frederik, don Salvador Donoso, don Francisco 
A. Pinto, don Tomas E. Núñez i don José Luis 
Vergara i los que ordenaron la ejecución de los 
tripulantes de la torpedera Gvdde Juan Crammer, 
José Gregorio Vera, Juan de Dios Ovallo i Ramón 
Santibáñez, i la de los sarjentos Benigno Peña i 
Pedro Pablo Mesa. No hacemos mención del fusi- 
lamiento de don Ricardo Cumming, porque aunque 
se llevó a cabo en virtud de las disposiciones dic- 
tadas por los Ministros acusados, solo se efectuó 
después de haber dejado ellos el Ministerio. En el 
Diario Oficial (del señor Balmaceda) númeix) 4,105, 
se rejistran el decreto de 10 de enero por el cual 
se constituyó en estado de Asamblea todo el terri- 
torio de la República, i el de 17 del mismo mes 
por el cual don José Francisco Gana, fundado en 
el anterior decreto i en la Ordenanza Jeneral del 
Ejército, «sometía al conocimiento de los tribuna- 
les militares los delitos comunes, cualquiera que sea 
su naturaleza, que se cometieran por personas civi- 
les o militares dentro de los territorios que com- 
prenden las provincias de Malleco i Cautín.» 

Ya anteriormente, en 9 de enero, se había dis- 
puesto el juzgamiento, según la Ordenanza Jeneral 
del Ejército, de los infractores de un decreto sobre 
venta de armas i municiones. 

Con los antecedentes recordados aparece, pues, 
comprobada «la creación de tribunales especíales i 
la aplicación indebida de leyes penales para privar 
por este medio de la libertad i la vida a varías per- 
sonas i, en consecuencia, queda evidenciada la vio- 
lación, entre otros, do los artículos 124 i 125 de 
la Constitución i de diversas disposiciones del Có- 
digo Penal. 

Desgraciadamente no menos exacto es el cargo 
de haber aplicado tormentos i haber detenido, arres- 
tado i desterrado indebidamente a muchos ciuda- 
danos. En cuanto a lo primero hai constancia 
fehaciente de haberse aplicado el tormento a mu» 
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chas personas durante la permanencia de los acu- 
sados en el Ministerio del señor Balmaceda; para 
no recordar sino los hechos mas notorios citaremos 
el caso del ex-Intendente de la provincia de Ma- 
Ueco, el de uno de los actuales edecanes de la Hono- 
rable Cámara i por último el caso de uno de los 
diputados que suscriben este informe. 

Notorio también es el hecho del arresto i deten- 
ción de sinnúmero de ciudadanos arrancados vio- 
lentamente de sus hogares, que eran mantenidos en 
las prisiones durante largos meses sin que se les 
siguiera juicio i sin que se les hiciera saber siquiera 
la causa de su prisión. Solamente en la cárcel de 
■Santiago, según la estadística de ese estableci- 
miento, hubo durant los cinco primeros meses del 
año, doscientos setenta i nueve presos políticos. I 
finalmente, el Diario Oficial del señor Balmaceda, 
en sus números 4,166 i 4,181, de 24 i 30 de abril, 
da constancia de haberse desterrado dentro i fuera 
del territorio de la República a varias personas. 
Por esta parte, pues, queda justificada la violación 
por los acusados, tanto de la Constitución {artículos 
126 i 138) como del Código Penal i de la lei de 
Grarantías Individuales. 

£1 hecho de haber privado a muchas personas 
del libre goce i completa posesión de sus bienes, 
que también se imputa a los acusados, aparece cons 
tatado por los decretos de 30 de enero i 5 de febre- 
ro, por los que se prohibe a los conservadores de 
bienes raices la inscripción de cualquiera enajena 
cion o gravamen que se trate de imponer en los 
bienes de sesenta i siete personas que se enumeran 
en dichos decretos. 

Las trabas al ejercicio de la industria, a que 
también se hace referencia en la proposición en 
informe, se dictaron principalmente por el señor 
Balmaceda contra los establecimientos bancarios, 
nombrándoseles primero (por decretos de 27 i 30 de 
enero i de 3 de febrero) «inspectores que inspec- 
cionaran la cartera, libros i operaciones de los 
Bancos de Santiago i Valparaíso, debiendo dar 
cuenta diaria de su cometido», ordenando después 
la clausura o liquidación forzada del Banco Ed- 
wards i de la casa comercial de Besa i G.'^ i pro- 
mulgando, finalmente, una ley del pretendido Con- 
greso Constituyente que ordenaba el retiro forzoso 
de la emisión bancaria. Deben también recordarse 
aquí el decreto de 9 de enero que prohibia en 
absoluto en toda la República la venta de armas 
de fuego i municiones i ordenaba la entrega inme- 
diata de esas especies que hubiera, tanto en poder 
de comerciantes como de particulares, sin que mas 
tarde se abonara a la mayor parte de ellas la in- 
demnización a que tenian derecho i que en el mis- 
mo decreto se les prometía; las distintas disposicio- 
nes por las cuales se prohibia o restrinjia el 
comercio de esportacion o importación por los dis- 
tintos puertos do la República; i, por último, las 
órdenes de clausura de las empresas particulares 
de telégrafos i teléfonos. 

El hecho de ^[haberse efectuado exacciones en 
especies i dañado o destruido propiedades particu 
lares>, está en la conciencia de todos, por ser tan 
íenersdes los actos de esta especie ejecutados du- 



rante el período en que el señor Balmaceda gober- 
nó con los Ministros acusados. Se puede afirmar^ 
sin exajeracion, que casi no hubo propiedad rústica 
de personas desafectas a ese Grobiemo, que no su- 
friera exacciones en especie, principalmente de 
animales, o que no sufriera daños de mas o menos 
consideración, existiendo también no pK)cos casos 
de grandes pérdidas ocasionadas en algunos fundos 
por la destrucción completa de sementeras en punto 
de cosecharse o de frutos ya cosechados. Los 
perjuicios causados de este modo a la amcultura, 
sin tomar en cuenta otros de diversos ] eneros, se 
pueden estimar en algunos millones de pesos; i 
para no pecar de prolijos, haremos referencia 
solamente a los hechos mas culminantes de este 
j enero, como ser las depredaciones cometidas en h& 
])ropiedades de la sucesión de don Maximiano 
Errázuriz i las de los señores don Juan Castellón, 
don Daniel ürtúzar i don Agustín Edwards. 

Con la ejecución de los hechos considerados en 
esta parte de la proposición de acusación, es evi 
dente que se ha violado la Constitución en varias 
de sus disposiciones (entre otras, la de los artículos 
10, 139, 140, 141 i 142). 

La violación de domicilio, de la correspondencia 
eins colar i de los papeles privados que también se 
imputa a los acusjulos, existió durante el período de 
gobierno del señor Balmaceda comprendido ent« 
el l.« de enero i el 20 de mayo como un hecho 
normal i perfectamente lícito. Así era que en las 
ciudades principales no pasaba dia sin que no se 
allanara alguna casa sin motivo legal alguno i a 
virtud solo de órdenes verbales, a la vez que en 
casi todas las oficinas de correos se abrían todas las 
cartas sospechosas a juicio de la autoridad, las que, 
en seguida, segiin los casos, o se destruían en la 
misma oficina o se enviaban abiertas a sus destinos. 
I por lo que hace a la violación de papelea privados, 
ella tenia lugar en casi todos los casos de allana- 
miento de domicilio. Innecesario es dejar constancia 
de que todos esos actos eran ejecutados por autori* 
ridades subalternas en obedecimiento a instruccio- 
nes superiores. Estima, de consiguiente, la Comisión 
que es fundado el cargo que en esta part« de la 
proposición se hace a los acusados, de haber violado 
las disposiciones constitucionales (de los artículos 
137 i 138), que consagran la inviolabilidad del 
domicilio i de la correspondencia epistolar. 

Después de la usurpación de todos los poderes 
públicos, el mas odioso atentado contra las ganuitías 
constitucionales fué la prohibición (decretada por 
la autoridad), de imprimir la casi totalidad de las 
publicaciones diarias que aparecían en Santiago, 
Valparaíso i otras ciudades. Por un simple decreto 
de las intendencias, en el cumplimiento de órdenes 
ministeriales, se clausuraron las imprentas el 7 de 
enero en Santiago i Valparaíso i en algunas otras 
capitales de provincia, quedando de esta manera 
completamente prohibida, sin lei alguna, ni aun 
decreto ministerial, la manifestación de las opiniones 
por la prensa. Fueron los Ministros acusados res- 
ponsables de esos actos, como consta por documento 
público, i fueron ejecutados por su orden, trasmiti- 
da a los ínfimos ajentes de la autoridad^ 
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La libertad que asegura el inciso 7.° del articulo 
10 de la Constitución, de publicar sus opiniones por 
la prensa, no fué simplemente desconocida en uno 
o varios casos aislados^ sino que se suprimia en 
absoluto el ejercicio de ese derecho espresamente 
garantido por la Constitución. 

Se suprimieron las publicaciones existentes. impi- 
diéndose su impresión por la policía, que cerró las 
imprentas i estableció una vijilancia continua para 
hacer efectiva la orden ilegal. 

Mas aun, la prohibición no solo comprendía a 
las publicaciones anteriores, sino a las que pudieran 
aparecer por el interés comercial o la iniciativa de 
cualquiera. 

Prueba de ello fué la persecución tenaz que se 
siguió contra todos los que fueoron sorprendidos con 
ejemplares impresos, por los ajentes de la autoridad 
i principalmente contra los que se creía autores de 
escritos o en cuyas casas existia alguna pequeña 
imprenta. 

Ix)3 ciudadanos quedaban en la dura necesidad 
de oir solamente la voz de una autoridad que pre* 
teadia estender i propagar ideas i apreciar los 
hechos que se desarrollaban en toda la República 
con su criterio i segUn sus intereses. 

La libertad de reunión garantida por el inciso 
6.*' del articulo 10 de la Constitución habia sido 
desconocida anteriormente al 1.*^ de enero, por los 
ajentes secundarios de ese Ministerio, que impédian 
con el apoyo de la fuerza pública toda reunión cuyo 
objeto fuera la manifestación de las ideas políticas 
de loB asociados. Desde el 19 de diciembre de 1890 
ya no quedó a los ciudadanos el derecho de reunión, 
Los grupos que se formaban en las calles i casas, 
eran disueltos por la policía, i ni se respetó los 
recintos particulares, cerrándose los clubs i los 
cafées aJ arbitrio de esa autoridad omnipotente. 
Toda reunión estaba amenazada por los ajentes del 
podei*, que buscaban en el pais entero la estirpacion 
oompleta del espíritu público de los habitantes, 
desconociendo las disposiciones precisas de la 
Constitacion. 

£n ciudad alguna hubo reunión de ciudadanos 
por la prohibición de la autoridad, prohibición que 
ae manifestó en todas partes, no ya por decretos 
pbernativos, sino por actos violentos i prisiones 
indebidas en gran número, que hicieron imposible 
toda agrupación de personas, poi* corto que fuera 
su número i pacífico el propósito que los movia a 
reunirse. 

Estos hechos, Honorable Cámara, están en la 
memoria del pais enteroj no hai persona alguna 
que megue su veracidad i desconozca su alcance i 
ú vejamen que envolvia para la Bepública. 

£1 hecho de haber pagado a militares sueldos i 
gratificaciones superiores a los fijados por las leyes 
i haber entregado fondos públicos con el propósito 
de mover a aquéllos a faltar a sus deberes se com- 
prueba principalmente por el decreto núm. 30, de 
7 de enero de 1891^ por el cual se aumentó en 50 
por ciento el sueldo de que gozaban todos los indi- 
viduos del Ejército, en contravención a lo dispuesto 
en el núm. 10 del artículo 28 de la Constitución. 



La misma disposición fué violada por el decreto 
núm. 74, de 10 de enero del mismo año, que asignó 
crecidas pensiones a las familias de los militares que 
fueran muertos o heridos en defensa de la Dicta- 
dura. Con la misma fecha se dictó por el Ministe- 
rio de Marina un decreto en que se ofrece una 
cuantiosa gratificación a los marineros de la Arma- 
da que consiguieran que los buques en que estaban 
embarcados abandonaran la causa constitucional 
para ponerse a las órdenes de la Dictadura, lo que 
importa una escandalosa tentativa de soborno. 

£1 decreto número 708, de 3 de febrero, asignó 
a los oficiales jenerales, jefes i oficiales del Ejército 
i a las clases i soldados que operaban en la provin- 
cia de Tarapacá i Antofagasta, subidas sratificacío- 
nes i viáticos, que agregados al sueldo de campaña 
i al aumento de 50 por ciento, decretados el mismo 
7 de enero, importaban corromper el Ejército en- 
tregándole sin tasa los fondos públicos, para inci- 
tarles a ayudar a la traición de que el ez-Presiden- 
te i sus Ministros se hacian reos. 

Estos mismos decretos i muchos otros análogos 
que seria fácil citar, están probando que los Minis- 
tros acusados desbarataron los fondos públicos no 
solo sin discreción, utilidad, ni necesidad, sino que 
los gastaron si tasa ni medida en daño i perjuicio 
de la nación. 

Prueba de ello son los injentes gastos hechos en 
aumentar el Ejército por medio del reclutamiento 
forzoso; en hacer en las costas obras de defensa 
absurdas e ineficaces; en gratificaciones pagadas a 
los tripulantes de los buques que servían a la Dic- 
tadura, después del hundimiento del Blanco Encor 
lada^ para excitarles a continuar en su funesta 
obra; los gastos hechos en aumentar los cuerpos de 
Policía i en mantener ajentes secretos que ejerci- 
taban sobre amigos i enemigos su odioso espionaje. 

Basta con echar uaa ojeada sobre los decretos i 
órdenes de pago que llevan la firma de los Minis^ 
tros acusados para cerciorarse de que el derroche 
de los fondos públicos, efectuado por ellos, fué 
inmenso i escandaloso. 

El reclutamiento forzoso i violento que el señor 
Balmaceda i sus Ministros creyeron necesario esta- 
blecer para obligar a los ciudadanos a hacer armas 
contra las instituciones patrias, no consta de decre- 
to alguno, pero no dudamos de que aparte del 
testimonio universal de los que lo presenciaron, ha 
de justificarse por laus notas i telegrajnas que deben 
encontrarse en los archivos de las Intendencias i 
Gobernaciones. El reclutamiento efectuado en esas 
circunstancias i en esa forma, importa la mas odio- 
sa violación de los artículos 10 i 140 de la Consti- 
tución, i por consiguiente daria, por sí solo, 
fundamento bastante a la acusación. 

Antes de terminar, cree oportuno la Comisión 
informante hacer una observación de carácter je- 
neral, referente a la responsabilidad que afecta a 
los acusados por su participación en el gobierno 
del señor Balmaceda i en su calidad de Ministros 
de éste. 

La Honorable Cámara notará que la Comisión, 
en el curso do este informe, ha estimado ^mo actos 
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de los acusados todos los ejecutados durante el go- 
bierno del señor Balmacoda mientras ellos fueron 
sus Ministros. 

Al proceder de este modo, la Comisión ha teni- 
do presente la disposición del artículo 77 ¿e la 
Constitución, según la cual «no podrán ser obede- 
cidas las órdenes del Presidente de la Kepública 
que no sean firmadas por el Ministro del Departa- 
mento respectivos , i la del artículo 78 del mismo 
Código, qxie estatuye que «cada Ministro es res- 
ponsable personalmente de los actos que filmare, 
6 m solidum de lo que suscribiere o acordare con 
los otros Ministros». I aun cuando solo aparecen 
suscritos por todos los Ministros los actos princi- 
pales de que se hace mérito en la proposición de 
acusación, como ser los decretos de 5 de enero 
(que mandó rejir para el 91 los presupuestos del 
90), de 7 de enero (en que el señor Balmaceda 
asumió todo el poder público), de 11 de febrero 
(que ordenó la elección de Senadores, Diputados i 
Municipales del 29 de marzo) i el de 27 del mismo 
mes (que suspendió las funciones de la Corte Su- 
prema i las de Apelaciones) la Comisión, sin em- 
bargo, ha considerado responsables a todos los ex- 
Ministros acusados de todos los hechos enumera- 
dos eii la proposición e informe, teniendo en con- 
sideración, aparte de los preceptos constitucionales 
recordados, las disposiciones del Código Penal 
(título 2.*") que tratan do «las personas responsa- 
bles de los delitos.» 

La Comisión admite, sin embargo, que no todos 
los Ministros son igualmente responsables de los 
distintos delitos de que se les acusa; pero ha creido 
que cumplia con su cometido dictaminando sobre 
si son o no responsables, sin entrar a precisar la 
mayor o- menor responsabilidad de cada uno de 
ellos, como quiera que solo se trata por ahora de 
establecer la culpabilidad de los acusados, i no de 
aplicarles las penas que haya de corresponderles 
en definitiva. 

La .Comisión, por fin, pone a la disposición de la 
Honorable Cámara, por si tiene a bien ordenar su 
publicación, un legajo de documentos orijinales 
que le han servido, en parte, para fundar el pre- 
sente informe. 

En vista de las consideraciones precedentes, esta 
Comisión opina que hai mérito bastante ptira acu- 
sar ante el Senado a los ex-Ministros de Estado 
don (ylaudio V^icuña, don Domingo Godoi, don 
Ismaeljl Pérez Montt, don José Miguel Valdés 
Carrera, don José Francisco Gana don Guillermo 
Mackenna, en conformidad a lo dispuesto en los 
artículos 85, 86 i 87 de la Constitución. 

Sala de la Comisión, 15 de diciembre de 1891. — 
Alvaro Lamas. — Eicarih Matte P&i'cz, — Guillermo 
Coz i Métidez — Daniel Ortiizar. — Jxuxn de Dios 
Correa S. — Rimrdo 0. Itodriguez, — lUim/yit 11. Bozas. 
— /?. E. Sant dices. — Enrique Richard F.i^ 



la Comisión encargada de formalizar i proseguir 
ante el Senado la acusación al Ministerio presidido 
por don Claudio Vicuña, a don Luis Barros Méndez; 
i miembro de la Comisión encargada de formatizar 
i proseguir ante el Senado la acusación al Ministe- 
rio presidido por don Julio Bañados Espinosa, a 
don Enrique Montt, en reemplazo de don Máximo 
del Campo. 

Dios guarde a V. E.— Pedro Banken.— if. S. 
lAra^ secretario.» 
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«Santiago, 30 de junio de 1892. — Esta Honora-f 
ble C^ara ha tenido a bien noiojbrar miemj^ros de. 



Minuta de acusación 

^[Houorable Senado: 

Luis Barros Méndez, Beltran Mathien i Jnfio 
Zegers, en representación de la Cámara de Diputa- 
dos nos presentamos ante V. E. formulando acun- 
cion contra los ex-Ministros del Despacho don 
Claudio Vicuña, don Domingo Godoi, don Ismael 
Pérez Montt, don José Miguel Valdos Carrera, don 
José Francisco Gana i don Guillermo Mackenna, 
por haberse hecho, reos de los delitos de traición, 
infracción de la Constitución, atropellamiento de 
las leyes, por haber dejado éstas sin ejeeadon, 
haber malversado los fondos públicos i cometido 
soborno; i pedimos a Y. E. que admita esta acusa- 
ción, i que oportunamente declare que los acusados 
son culpables de todos esos delitos. 

La Cámam de Diputados ha acordado, por xmr 
nimidad de votos, este proceso, ejercitando la 
atribución especial que le confiere el artículo 39 
de la Constitución Política de la República. 

No la han movido sentimientos de animadveisioD 
personal, sino consideraciones emanadas del deber 
que tiene de reprimir cualesquiera atentados contra 
la soberania de la Nación. Lo prueba asi el hecho 
de haber contribuido con su acuerdo a que se dictara 
la lei de 25 de diciembre de 1891, que amnistió a 
gran número do cómplices o colaboi-adores de la 
Dictadura. La Cámara de Piputados aceptó esa lei, 
porque creyó equitativo que la Nación se mostrase 
clemente al entrar de nuevo en la senda legal. La 
Dictadura, derrochando el dinero i exajerando el 
terror, tuvo auxiliares codiciosos o débiles; i siendo 
una dejeneracion do la autoridad lejitima, pudo 
arrastrar en su séquito a muchos que la sirvieron 
creyendo servir a la Nación o cumplir un deber. En 
todos ellos, la inñuencia de los errores o flaquezas 
pudo ser superior a la de los propósitos criminales, 
i la equidad i el interés social aconsejaban protejerlos 
con la clemencia. 

Pero la Cámara ha creido también que la amnistía 
debida a los en*ores i ñaquezas, no podia favorecer 
a los autores principales de una revolución contra 
las instituciones de Ja Repüblica, revolución laigo 
tiempo premeditiida por ellos en su carácter de 
funcionarios públicos, realizsida con las ñierzas i 
recursos que la sociedad crea |)ara su propia defensa, 
i sustentada, durante ocho meses, con toda clase de 
crímenes, violencias i horrores. La impunidad, en 
tales casos, debilitaria la autoridad do la lei, base 
del ói'den público, i por eso es prudente contener 
^n parte los impulsos de la clemenciaj<a fin de que. 
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«quiera los grandes crímenes tengan la sanción que 
reclama la justicia. 

Nada hai que justifique la Dictadura de 1891, 
obra de los acusados. 

La República habia sido gobernada legalmente 
por mas de cincuenta años, i ni en tiempo de gue- 
rra esterior se habia suspendido el rójimen legal. 
A 8u amparo los poderes públicos habian funcio- 
nado regularmente, se habian ensanchado i robus- 
tecido los derechos del ciudadano, venian vigori- 
zándose las inñuencias de la opinión pública; la 
autoridad era prestijiosa, el pueblo ora feliz i el 
nombre de Chile habia adquirido consideración i 
respeto. 

La historia, de la Bepública no recordaba ningún 
despotismo premeditado i consumado por la auto- 
ridad. Antes de 1833, algunos Presidentes habian 
dimitido, O'Higgins habia abdicado; después de 
1B33, la opinión de los Congresos venia marcando 
el nimbo de la administración. 

La legalidad, largo tiempo practicada por los 
Gobiernos, robustecíase cada vez mas, i nada se 
rm que pudiera interrumpirla. No tenia Chile 
cuestiones sociales que dividieran a los ciudadanos, 
lias luchas políticas, propias del gobierno libre, se 
desarrollaban en el terreno legal sin producir aji- 
taciones profundas. 

lina sola nube, precursora de tempestades, apa- 
recía periódicamente en el horizonte: la interven- 
don* electoral, que perjudicaba a la buena admi- 
nistración, a -la vez que irritaba a los partidos de 
(¡posición i desmoralizaba a los partidos de Go- 
bierno. 

La Constitución basaba la soberanía del pueblo 
en el derecho electoral, i las leyes habian seguido 
diversos caminos para dar eficacia a ese principio; 
pero los partidos de gobierno, sea por desconfianza 
en el criterio popular, por codicia de poder o por 
finatismo de ideas, habian sido poco escrupulosos, 
a veces inmorales, en materia de elecciones. Salvo 
casos escepcionales de Presidentes i Ministros que 
reaecíonaban contra los abusos, en jen eral al 
peso de los elementos de la autoridad, se habian 
ido agregando cohechos, fraudes, violencias. 

Por mas que la espiacion siguiera de cerca a las 
intervenciones, la nube de tempestad, creciendo i 
erecieiido, descendía a veces i cubria todos los 
campos. 

En 1886, la intervención agravó sus desmanes 
para vencer las resistencias de partido conservador, 
del partido radical i de los mejores tercios del par- 
tido liberal. Pero el señor Balmaceda, proclamado 
Presidente, quedó sin elementos suficientes para el 
gobierno. 

Se generalizó entonces el convencimiento de que 
era necesario reaccionar contra los abusos, respe- 
fatndo el derecho de los electores. 

En esas circunstancias, i hallándose robustecida 
k fuerza del Gobierno con la prosperidad fiscal, so 
inauguró la administración Balmaceda. Sus prime- 
W8' actos parecieron respetuosos de la opinión 
pública. Las elecciones parciales de noviembre de 
1886 BQ hicieron correotas durante el Ministerio ^ 



Lillo. El Presidente, movido por inspiración pro- 
pia o por sujestiones discretas, trató de borrar las 
divisiones producidas por su candidatura oficial, i 
de tranquilizar a los partidos, a fin de hacer fácil 
su gobierno. Coadyuvó a las reformas reglamenta- 
rias de 1887, que pusieron cpto a la obstrucción de 
las minorías, reconociendo solo a la mayoría la 
facultad de aplazar las contribuciones i de negar 
presupuestos i fuerza armada. En sus mensajes de 
1887 i 88, reconoció la necesidad de perfeccionar 
el réjimen parlamentario, i poco después inició 
reformas en ese sentido. 

Esos actos produjeron una situación espectantc: 
los que recordaban los fervores del Diputfido por 
Carelmapu en favor de la libertad de elecciones, 
concibieron esperanzas; no así los que tenían pre- 
sente la intervención del Ministro Balmaceda en 
favor de su propia candidatura a la presidencia de 
la Eepública. 

La incertidumbre duró poco. 

Desde principios de 1888, el Presidente ajustó 
pacto sijiloso de candidatura presidencial con un 
ciudadano sin notoriedad ni méritos políticos. Creía 
contar con la sumisión incondicional de la mayoría 
parlamentaria, con el aliciente del éxito i con la 
indiferencia del mayor número. 

Pero a medida que se divulgaba el pacto, se 
jeneralizaba el propósito de oponerle resistencia. 
Hubo discordias en los partidos i crisis mi nis tenía- 
les hasta definirse un sentimiento manifiesto entre 
el Presidente que persistía en la candidatura oficial, 
i la mayoría parlamentaria que quería libertad de 
elecciones. 

Nadie ignoraba los hechos que fueron acentuan- 
do ese disentimiento. 

El Ministerio Lastarria-Matte, organizado en 
Junio de 1889, trató de satisfacer a la opinión con 
actos que afianzaran la libertad electoral. El Pre- 
sidente, creyéndose fuerte, resistió i pidió la dimi- 
sión de los Ministros. Pero, producida la crisis, las 
agrupaciones liberales aparecieron asociadas en 
mayoría i exijieron un Ministerio parlamentario 
que diera garantías conti*a la intervención. 

El Presidente, vencido por ese movimiento, cedió, 
organizando el Ministerio do octubre. Aunque éste 
fué parcialmente modificado en noviembre, el pro 
grama de esos Ministros hizo renacer la tranqui- 
lidad. 

Durante el Ministerio de noviembre, el Presi- 
dente se comprometió a convocar al Congreso en 
abril de 1890, para que discutiera la lei de eleccio- 
nes, deseada por todo el mundo, i la lei municipal 
reclamada por el partido conservador, como medio 
de atenuar los excesos de la centralización admi- 
nistrativa i de debilitar la intervención oficial. 

Oída esa promesa, el Congreso, considerando 
salvado el conflicto, aprobó las leyes de presupues- 
tos, de fuerza armada i otras necesarias para la 
marcha regular del Gobierno. Pero luego que eso 
sucedió, Congreso i Ministerio fueron burlados: el 
Congreso fué clausurado i el Ministerio despedido. 
Así, las evoluciones de octubre i noviembre, mira- 
das como un tratado de paz, no habian sido sino 
una tregua engañosa. 
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El Ministerio organizado en enero de 1890 con 
elementos 'presidenciales, se negó a convocar al 
Congreso, violando el compromiso contraído por el 
Presidente, i desatendió las reclamaciones de la 
Comisión Conservadora. 

Empleó halagos i amenazas para debilitar la ma- 
yoría parlamentaria i jes donó para atraerse al 
partido conservador; pero, convencido de su impo- 
pularidad i de su impotencia, dimitió el 27 de 
mayo, en vísperas de la apertura del Congreso. 

Esa crisis de palacio se solucionó en pocas horas, 
or^nizando nuevo Gabinete el candidato oficial a 
la Presidencia. Este Gabinete creyó adormecer a la 
opinión pública con la declaración de que su jefe 
renunciaba a esa candidatura, i presentó un pro- 
yecto de reforma constitucional que sustraía al 
Presidente de la vijilancia eficaz del Congreso i 
desnaturalizaba el réjimen parlamentario. 

Era tan manifiesta la reacción presidencial acen 
tuada en la composición de los dos últimos Minis 
terios, que al presentarse el de mayo en el Congre- 
so, la mayoría libeml propuso votos de censura i el 
partido conservador le exijió declaraciones eeplíci- 
tas en favor del derecho electoral i de la indepen- 
dencia municipal. 

Nogadas o escusadas esas declaraciones, la cen- 
sura rué votada en ambas Cámaras por grandes 
mayorías, formadas con los jefes i notoriedades de 
toaos los partidos. £1 Gabinete, calificándose él 
mismo de presidencial, se declaró honrado con la 
censura i conservó las carteras. 

Asi se rebelaba el Presidente contra las institu- 
ciones que dan al Congreso influencia mesurada 
pero eficaz en la dirección de los negocios públicos. 
Olvidaba que el Congreso podia fiscalizarlos actos 
del Poder Ejecutivo, acusar i declarar culpables a 
los Ministros del Despacho, autorizar o no contri- 
'Í)uciones, ^tos de fuerza armada i aun declarar 
yacante la Presidencia en algunos ca^os. 

Se reaccionaba, ademas, contra prácticas saluda- 
bles que, basadas en la armonía de los poderes 
públicos i en sentimientos de honor, hablan consa- 
grado la dimisión necesaria de los Gabinetes cen 
turados^ alejando así i haciendo innecesario el 
estrépito i daños de las acusaciones políticas. 
• Ante esos actos de manifiesta rebelión, los parti- 
dos plegaron sus banderas i se unieron de hecho 
para mantener las instituciones amagadas por un 
Ministerio presidencial. 

Desde aquel dia no hubo sino dos partidos: el 
presidencial, empeñado en sustraerse a las prácticas 
eonstitucioiúdes, i el parlamentario, consagrado a 
defenderlas. 

Desatendida la cen8iu*a, la Cámara de Diputados 
no tenia otro medio eficaz de contener al Poder 
Ejecutivo, que el de aplazar la lei de contribucio* 
nes hasta que hubiera un Ministerio parlamentario. 
Así lo hizo el 14 de junio, i el cobro de las contri- 
buciones quedó suspendido desde el 1.^ de julio. 

El Senado, por su parte, aplazó la discusión de 
los presupuestos. 

Desatendidas también esas graves medidas, i 
habiendo declarado el Presidente que Uegaria hasta 



d fin^ la acusación al Ministerio se imponia como 
un deber, i la Cámara comenzó a prepararla. 

En esas circunstancias, el Presidente no pensó 
sino en dar un golpe de Estado. 

Su primera preocupación fué asemrarse el con- 
curso de la fuerza armada. Para ello hizo correr 
circulares en toda la Kepública, a fin de que jefes i 
oficiales firmaran actas de adhesión a su permna 
en todo evento. En el Ejército el resultado le fué 
favorable; pero reveló también que en él había 
jefes ilustrados i dignos. £n la Armada ee guardó 
silencio previsor. 

A la vez, sus ajentes inmediatos solicitaban fir- 
mas en las provincias para desautorizar los actoB 
del Congreso. 

En julio se produjeron huelgas en Iquique, sin 
que las esplicara la falta de trabajo ni la reducción 
de los salarios. También las hubo en Valparaito, i, 
durante tres dias, se cometieron allí numerosos 
saqueos i asesinatos, quedando presunciones de que 
habian sido estimuladas x>or ajentes ocultos del 
Ministerio. 

En los mismos dias, se manifestaban conatos de 
intimidar al Congreso: masas turbulentas rodeaban 
su recinto en actitud amenazante. 

Frustrados esos procedimientos por la actítod 
decidida de los ciudadanos, i sie&do ya indndaUe 
que, si no habia cambio político, habría acusados, 
el Presidente creyó llegado el momento de dar d 
golpe de Estado. Reunió en la Moneda entre los 
dias 28 de julio i 3 de agosto, a los Senadora i 
Diputados presidenciales i a los jefes de la guarni- 
ción, i^ asegurado su concurso^ quedó fijado, para 
cerrar i lacrar las puertas del Congreso, i arreatar 
a sus miembros, el lunes 4 de agosto, a bs ocho de 
la mañana. 

No se conocen laa causas que determinaron el 
abandono del criminal proyecto, pero es lidto pe- 
sumir que la actitud enérjica del Congreso i el 
apoyo decidido que le prestaba la opinión púldica^ 
intimidaran al Presidente. 

También es posible que lo contuviera la xnagni* 
tud del crimen i de la responsabilidad, la fuerza 
moral del derecho o el sentimiento del deber. 

Como quiera que sea, el Presidente cedió o apla- 
zó la ejecución de sus planes en aquel momento, 
resolviendo organizar un Ministerio parlamentario. 
Llamó con este objeto al señor Covarrúbias, i, no 
pudiendo acordarse con él, llamó al señor FratS| 
quien organizó Ministerio el 11 de agosto de 1890. 

Aunque el Gabinete Prata-Tooornal no salía del 
Congreso ni se componía de personas ligadas con 
él, el Congreso, fiando en los honrosos antecedentes 
de los Ministros i prestando fó a eu programa, que 
fué parlamentario, aprobó inmediatamente la ki de 
contribuciones, normalizando así la marcha del 
Gobierno. £1 Ministerio contribuyó a que se pro- 
mulgara la nueva lei de elecciones que el Preaidea* 
te qüeria vetar, i llegó a ponerse de acuerdo oon el 
Congreso sobre las bases capitales de la reforma 
municipal. 

£1 conflicto entre los poderes públicos parecía 
salvado; pero, en realidad, no lo estaba: solo ae 
habia producido otra tregua enga&osa £n dos me^ 
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d6 gobierno, los Minis^iros habian adquirido el 
convencimiento de que el Presidente de la Bepú- 
blica persistía en intervenir en las futuras eleccio 
nes i de que ellos no podrían impedirlo. Un inci* 
dente de pequeña importancia, por ello mas 
revelador, puso en evidencia ese disentimiento; i 
el Gabinete dimitió en octubre, declarando que 
dimitia porque no contaba con la confianza del 
Presidente de la República en la medida indis 
pensable para el buen desempeño de sus funciones. 
De la esposicion ministedal apareció oon perfecta 
darídad que el Presidente resistía a los medidas 
Qoeesarias para asegurar la libertad en las próximas 
decciones. 

Habrá de escusar el Honorable Senado el recuer- 
do de estos hechos, vivo i palpitante todavía: él era 
aeeesarío para definir la situación en que se organi- 
xó el ministerio Vicuña. 

Nada mas notorio en octubre de 1890 que la 
mhiralesa i .gravedad del disentimiento entre el 
Mer Lejislatívo i el Presidente de la República. 

Hacia mas de un año que el Presidente persistía 
es Euia candidatura oficial i preparaba los medios 
de imponerla con gabinetes de su amafio; e igual 
tiempo que el Congreso pedia libertad electoral, 
^uuntias para esa libertad i Ministerios dignos de 
((^fianza. 

£1 oonflioto revelado en las crisis ministeriales 
de octubre de 1889, de enero, mayo i agosto de 
1890, acababa de evidenciarse con la renuncia del 
Ministerio Prats. 

Los Ministerios parlamentarios de junio i de 
noviembre de 1889 nabian sido despedidos por el 
Presidente; i algunos de sus miembros habian dado 
testimonio de las apariciones de la . candidatura 
oficial ea la Moneda. £1 gabinete presidencial de 
enero no habia osado presentarse al Congreso: el 
de majOi sordo a ku censuras, habia obngado al 
Congreso a suspender las contribuciones. £1 Minis- 
terio Prats que habia dado solución al conflicto, 
acababa de retirarse contrariado en su política por 
•1 Presidente. 

£1 conflicto habia provocado, larga i a veces vio- 
lenta discusión oficiaL El Presidente atribuia su 
oríjen a ambiciones del Congreso i a imajinarios 
antagonismos entre las clases sociales, i afirmaba 
qae mantendria su actitud hostil hasta el fin. £1 
Coi^reso habia demostrado que su deber era resis- 
tir a la intervención oficial, i que su derecho era 
lejislar en ese sentido; i habia puesto en evidencia 
>a derecho i su enerjia. 

La lucha, ademas> se habia hecho popular. Los 
eíndadados habian impuesto respeto a las turbas i 
üiems armadas que pretendían intimidar a sus 
lepresentantes; meetings numerosos i respetables 
kbian llevado petídones conciliadoras a la Mone- 
da; la prensa habia seguido, severa e imparcial, el 
desarrollo de los acontecimientos i divulgado las 
cusas del conflicto i su gravedad. 

En octubre de 1890, era ya evidente para todo 
d mundo que el Presidente Balmaceda, atolondra 
do con el titulo de Jefe Supremo de la Nación i 
cfsyendo contar con la complicidad de la fuerza 



armada, con él cortejo del éxito i con la indolencia 
de la multitud, habia resuelto violar las institucio 
nes. Su plan parecia claro: prescindir del Congreso 
existente, nombrar a su amano el Congreso i el 
Presidente de 1891 i obtener de ellos la abso* 
lucion. 

Pero no era menos evidente en octubre de 1890 
que el Congreso cumpliría sus deberes i que, sin 
salir de la órbita constitucional, obligaria al Presi- 
dente a respetar las instituciones, o a lanzarse 
abiertamente en rebelión contra ellas. Bastaba 
considerar que sin la voluntad del Congreso, no 
habria en 1891 ni presupuestos, ni fuerza armada, i 
que sin ello el Grobierno regular era imposible. 

Nunca la República se habia visto mas cerca del 
abismo. Estaba amagado el derecho electoral, único 
derecho que los pueblos ejercen directamente; i la 
lucha, provocada por ese peligro, habia producido 
entre ^os poderes públicos un conflicto que minaba 
hondamente las bases de gobierno. 

Había, por otiu parte, poderosos motivos para 
temer que el Jefe del Estado traicionara sus debe- 
res. Parecia faltarle en aquellos dias el instinto del 
bien, el respeto al derecho ajeno i la solidez de cri- 
terio que dan serenidad i rectitud al ejercicio del 
poder. 

Entrevio a sus propias inspiraciones^ desordor 
nadas i oorrascosaa, i a las influencias de un só* 
quito ávido i egoísta, era difícil que prevalecieran 
en él los buenos instintos o los dictados de la 
nuion. 

Calmar i contener las pasiones presidenciales 
avivadas por la lucha, era en aquellos dias un de- 
ber. Excitarlas era una insensatez o un crimen.] 

Los acusados hicieron, sin embargo, esto úl- 
timo. 

Don Claudio Vicuña aceptó el cargo de Ministro 
del Despacho en el Departamento del Interic^ i 
organizó Grabinete. Entró desde luego al Ministerio 
de Relaciones Esteriores i Colonización don Do- 
mingo Godoi, i al de Guerra i Marina don José 
Francisco Grana. Antes del 1.^ de enero de 1891 
aceptó la cartera de Justicia e Instrucción Piiblica 
don Ismael Pérez Montt, i la de Industria i Obras 
Públicas don Guillermo Mackenna, i el 5 de enero 
de 1891 fué nombrado Ministro de Hacienda don 
José Miguel Yaldés Carrera. 

Don Claudio Vicuña, junto con la cartera de 
Ministro, habia aceptado la candidatura oficial a 
la Presidencia de la República; i ni él ni ninguno 
de sus colegas estaban preparados para llevar a la 
Moneda la tranquilidad i elevación de criterio que 
allí faltaban. 

Vióse, pues, en ese Ministerio, desde su aparición, 
un presajio de tempestades, i los hechos lo oonfir* 
marón. 

El nomlMramiento de don Claudio Vicuña, firma- 
do el 15 de octubre, se publicó en el Diario Oficial 
de esa fecha, i en el diario del mismo dia apareció 
el decreto que clausuraba las sesiones estraordinsr 
rías a que habia sido convocado el Congreso. 

La clausura a fines del auo^ sin que hubiera lei 
de presupuestos ni de fuerza armada para 1891, es 
testimonio irrecusable de que ol Ministerio Vicuña 
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tiivo, al organizarse, ol propósito deliberado de 
alzarse contra laR instituciones. 

La Comisión Conservadora, cumpliendo sus de 
heres, pidió la convocación del Congreso, tanto 
para que sancionara esas leyes, como por exijirlo 
circunstancias estraordinarias. El Ministerio se li- 
mitó a acusar recibo de las notas i desatendió su 
reiteración. 

£n Diciembre, fuerzas de policía impidieron la 
celebración de nieeting-i de los jiartidos, en locales de 
propiedad particular. Hubo violación de domicilio, 
injurias de hecho a numerosos ciudadanos i tumul- 
tos. £n uno de éstos, el joven don Isidro Ossa fué 
asesinado alevosamente. Las representaciones de 
la Comisión Conservadora contra ésos i otros actos 
fueron desatendidas, i la imponente manifestación 
que el pueblo de Santiago hizo a la victima^ fué 
también estéril. 

El dia L** de enero de 1891, el Presidente Bal- 
maceda declaró en un roanifíesto dirijido a la Na- 
ción, que habia resuelto seguir gobernando sin leyes 
de presupuestos i de fuerza armada; i ante esa 
proclamación de Dictadura, los Ministros Vicuña, 
(>odoi, Pérez Montt, Gana i Mackcnna guardaron 
silencio i conservaron sus carteras. 

Cinco dias después, un decreto mandaba rojir 
para el año de. 1891 los presupuestos aprobados 
para 1890; i ese decreto, que violaba un precepto 
espreso de la Constitución, aparecía firmado por los 
seis Ministros espresados. 

El dia 7 del mismo enero, esos Ministros firma- 
ron con don José Manuel Balmaceda el decreto en 
que éste asumía todo el poder público, arrogándose 
facultades lejislativas i arbitrarias que, en ningún 
caso, ni aun con acuerdo de otros poderes públicos, 
le era permitido asumir. 

Así se implantó, con audacia desembozada, un 
Gobierno despótico, estraño en absoluto a la Cons 
titucion i odioso en su orijen por ser obm de los 
depositarios de la leí, de la autoridad i de todos los 
elementos destinados a mantener la vida social. 

La responsabilidad de sus autores excede en alto 
grado las previsiones de la lejislacion penal, por el 
número i naturaleza de los crímenes, por el número 
i condición de las victimas i por la premeditación 
que fué larga i sijilosa. 

No atenúa esa responsabilidad la sed de gloria o 
poder, ni la violencia de las pasiones, ni el fanatis- 
mo de ideas jenerosas. Los acusados eran estraños 
a la lucha, precursora de la Dictadura, o habían te- 
nido en ella papel subalterno. Ninguno habia sido 
caudillo o campeón; ninguno habia empeñado la 
gratitud nacional con servicios distinguidos i su 
condición política habia sido siempre subalterna o 
vulgar. 

No pueden los dictadores escusar sus actos con 
el hecho de que el pueblo se levantara a oponerles 
resistencia a mano armada. 

El golpe do Estado doctrinalmente declarado el 
dia 1.° de enero i los actos que le precedieron i le si 
guieron, constituían una rebelión del Presidente de 
la República i sus Ministros contra las institucio- 
nes. Esos funcionarios, excediendo un mandato res 
trínjido^ i usando^ en daño del pueblo^ el poder crea I 



do para su defensa, se habían hecho revolucionarios: 
faltando a sus deberes, renunciaban sus facultades. 

El pueblo, despojado de sus derechos, ejecutaba 
actos de lejítima defensa, armándose para resistir 
a la Dictadura. Kepelia una agresión ilejítima» que 
él no habia provocado, i empleaba el único medio 
posible de resistirla. 

Abrogada la leí fundamental de la República, 
atropellado el Congreso i desobedecido el Poder 
Judicial, por un despotismo arsiado, no hubo po- 
deres constitucionales en acción. Hubo solo un po- 
der de orijen constitucional rebelado oontra las 
instituciones; i en el caos que ello producía, noqtie- 
daba en pié sino la soberanía nacional 

Los mandatarios perjuros i rebeldes que usurpan 
la soberanía nacional, no pueden invocar derecho 
alguno. Las leyes ligan a los mandatarios i a los 
ciudadanos; pero ni Constitución ni leí alguna pre- 
vé el ciiso de que el despotismo se sustituya a la leL 

Tampoco hai preceptos escritos que definan los 
deberes de los pueblos en tales casos. Sota la or- 
ganización social, reviven los derechos naionles: 
el pueblo ejerce directamente su soberanía, i poede 
armarse, defenderse i organizarse en la forma que 
le plazca. Sus actos tienen los caracteres de la so- 
beranía i son lejítiroos porque son actos del sobe 
rano. 

En presencia de la Dictadura, proclamada el 1.° 
de enero, el pueblo ejercitó esos derechos, organi 
zando poderes provisorios, i esos poderes fueron le 
jitimos porque fueron su obra. 

Esos poderes no pudieron ni pretendieron obiar 
dentro de la Constitución: ello era imposible bajo 
el réjimen del despotismo. Obraron como poderes 
de hecho, desligados de todo precepto escrito e ins- 
pirándose solo en el ínteres público. 

Jja mayoría de los miembros del Congreso, decla- 
rando, como lo hizo el día I."" de enero« que el Pre 
sidente Balmaceda habia cesado en sus funciones, 
ejercitó el derecho soberano de resistir al despotis- 
mo; i la Escuadra i los jefes militares que pocos 
dias después acataron esa declaración, ejercitaron 
igual derecho. La Escuadra i el Ejército estaban 
desligados de todo deber militar por haber espirado 
la lei quo autorízalxi su existencia, i no haberse 
dictado otra. Así lo habia declarado el Poder Le- 
jislativo i lo declaró posteriormente el Poder Ju- 
dicial. 

Proclamada la Dictadura el día 1." de enero e 
iniciada la resistencia armada siete dias después, la 
guerra civil de 1891 quedó caracterizada. No fufil 
una rebelión del pueblo contra los poderes oonsti- 
tuidos, quo facultara a éstos para reprimirla; fué 
obra del Poder Ejecutivo alzado contra las institu 
cíones. Por ello, la resistencia armada que opuso el 
pueblo, lejos de constituir delito de rebeliou o de 
motín, fué ejercicio del derecho que la lei natural 
otorga a todos loa pueblos de la tierra i que uua lei 
escrita otorga a los ciudadanos chilenos. 

Los dignos representantes de las naciones estraa* 
jeras, residentes en Chile, hicieron público en el 
mundo ol orijen oficial de la Dictadura, reconoden* 
do el derecho con que el pueblo se armó contra ellai. 

La conciencia i el corazón de las naciones mani<» 
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festaron sus simpatias al pueblo chileno; i sus 
gobiernos, a pesar de las ficciones del Derecho In- 
ternacional, que solo atiende a lajs condiciones 
aparentes de la soberanía, le dieron análogos testi< 
monios i cooperaron moralmente a su triunfo. 

La lejitimidad de la resistencia está ademas es- 
crita en las pajinas de la Eevolucion i en los prodi- 
jios de su éxito. 

La Dictadura, que había estado armándose siji- 
losamente para sojuzgar a la Nación, ejerció desde 
el primer momento un poder ilimitado i esti*aordi- 
nario. Dispuso do cuantiosos recursos, tuvo diez mil 
soldados veteranos que aumentó luego hastíx cua- 
renta mil, i movió para sostenerse todos los resortes 
de un terror implacable. 

Sin embargo, ese inmenso poder cayó aniquilado 
en una campaña de echo meses. 

La Delegación del Congreso, que inició la resis- 
tencia, no tuvo en el primer momento sino la coo- 
peración de la Escuadra i de un reducido número 
de jefes del Ejército: los ciudadanos estaban desar- 
mados 7 desorgani;^dos, i los soldados de la Dic- 
tadura, con facilidades de concentración, ahogaban 
o impedian pronunciamientos populares. 

Pronunciase, sin embargo, una pequeña población 
del norte, i, apoyada por escasa guarnición, se pone 
a las órdenes del Congresa £1 patriotismo procura 
soldados, i las victorins les dan armas i municio- 
nes. En cuarenta i cinco días se libran siete bata- 
llas, se arman mil quinientos ciudadanos i se des- 
truye en Pozo Almonte un Ejército de la Dictadura. 

Dueño de la provincia de Tarapacá, el Ejército 
del Congreso ocupa sin resistencia las de Antofar 
gasta, Tacna i Atacama. Los cuatro mil soldados 
dictatoriales que allí quedan, huyen sin combatir, 
i van a deponer las armas en territorio estranjero. 

Esas campañas costaron ai Dictador diez mil 
soldados. 

£1 12 de abril se organizó en Iquique una Junta 
de Grobierno. 

Esa Junta recibe armamento a principios de ju- 
lio, levanta un Ejército de ocho mil quinientos 
soldados i viene a ataoar a la Dictadura en el cen- 
tro de sus recursos. 

Con intervalo de siete dias, libra las batallas de 
Concón i de la Placilla. vence o reduce a la impo- 
tencia a los cuarenta mil soldados de la Dictadura 
i salva de la tiranía a la República entera. 

Un estallido de cólera impulsó el 29 de agosto 
olas de multitud, ó hizo sentir que el despotismo 
siu freno es peligroso para sus autores. Pero, desde 
el dia siguiente, la paz i el orden renacieron en 
toda la Bepública i comenzó a restablecerse el im- 
perio de las instituciones. 

Así se produjo^ se desarrolló i triunfó la resis* 
lencia del pueblo; i todos estos hechos estraordina- 
rios dan testimonio irrecusable de que ello fué obra 
del patriotismo. Solo una causa justa i santa, solo 
on interés grande i nacional pudieron fortalecer el 
torazon de los ciudadanos i hacerlos comprometer 
fertunas^ vida i familia. 

El Honorable Senado, aceptando estos caracteres 
de la Bevolucion de 1891, ya reconocidos por los 



pueblos civilizados, no hará sino acto de verdad i 
de justicia. 

La enumeración de los delitos de que és respon- 
sable el Ministerio Vicuua-Godoi es casi imposible. 

Ese Ministerio impidió la manifestación del 
pensamiento i toda clase de reunión; allanó los 
domicilios; prodigó las estorsiones; ordenó la des- 
trucción de valiosos elementos industriales; violó 
el seoreto de ki correspondencia privada i la se- 
cuestró; organizó el espionaje i la delación; arrestó; 
mantuvo en prisión o destiento a numerosos ciuda- 
danos; flajeló i torturó a muchos; se apoderó de los 
cándalos públicos; malgastó setenta millones, i 
armó con violencia 40,000 soldados. 

Los Tribunales de Justicia fueron suprimidos; el 
Congreso atropellado; diez mil chilenos perecieron 
en la lucha, i muchos fueron asesinados sin forma 
de juicio o por sentencia de tribunales sin autori- 
dad i sin conciencia. No so respetó ni a las matro- 
nas ni a los niños; i ese despotismo, avivado por 
odio salvaje, se prolongó durante ocho meses sem- 
brando terror i espanto. 

I esos males, esas calamidades se habrian agra- 
vado todavía con el abatimiento del pueblo» con el 
desprestijío de la nación i con la semilla funesta 
del crimen triunfante, si para conjurarlos no hu- 
biera contado la Kepública con las virtudes i el 
esfuerzo heroico de sus buenos hijos. 

Por público i notorio que sea ese cúmulo odioso 
e irritante de ofensas a los derechos i a la dignidad 
del hombre, el respeto a los fueros de la justicia i' 
a los procedimientos que los ampamn^ nos impone 
el deber de demostrar que los acusados se han he- 
cho reos de los delitos que persigue este proceso i 
que la Constitución ha sometido a la jurisdicción 
del Honorable Senado. 

Los acusados son feos de traición. 

Ni la lei fundamental ni las secundarias han de- 
finido el delito de traición. Dando a la palabra 
traición el sentido natural i obvio que tiene en el 
uso jeneral, ella significa el delito que quebmnta 
la fidelidad que hai deber de guardar; i alta trai- 
ción, la que se comete contra la soberanía o perso- 
na del soberano, o contra el honor, la seguridad i 
la independencia del Estado. Como garantía de esa 
fidelidad, el artículo 154 de la Constitución eidje 
que todo funcionario público, al tomar posesión de 
su destino, preste juramento de respetarla. 

Según nuestro réjimen constitucional, los pode- 
res públicos tienen facultades limitadas, que no 
pueden esceder en caso alguno; i los ciudadanos se 
reservan, juntamente con su soberanía, todos aque- 
llos derechos que no han delegado ni permitido 
espresamente que se deleguen. 

En consecuencia, cuando un poder público usur- 
pa las facultades de otro o incurre en excesos de 
poder que el pueblo no ha autorizado i para ello 
emplea la fuerza o la violencia, atenta contra la 
soberanía nacional i contra el honor i la seguridad 
del Estado, rompe las bases en que descansa su 
autoridad i viola la relijion de sus juramentos. 
Desde que un poder público se hace así reo de 
traición, el pueblo recobm, para restablecer el im- 
perio de las leyes i hacer efectivas sus sanciones, 
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el ejercicio amplio de la soberanía delegada dondi- 
cionalmente i usurpada por actos de fuerza. 

Los Ministros acusados ñrmaron con el Presi- 
dente Balmaceda, el dia 7 de enero de 1891, un 
deoreto en que se declaraba que desde esa fecha el 
Presidente asumia el ejercicio de todo el poder 

Súblico necesario para la administración i gobierno 
el Estado i el mantenimiento del orden interior, i 
que quedaban suspendidas todas las leyes que 
embarazaran esa suma de facultades (Diaiio üfi- 
eial, número 4,079). 

Este decreto violó abiertamente el artículo 3.^ de 
la Constitución, que declara que la soberanía reside 
esencialmente en la Nación; i no pueden justifícarlo 
los hechos estraordinaríos que invoca el decreto, 
porque la lei fundamental hia enumerado taxativa* 
mente las facultades de los poderes públicos en caso 
de conmoción interior i ha prohibido a la vez que 
en esos u otros casos, por estraordinaríos que sean, 
las autoridades asuman o ejerzan otras facultades 

?ue las que ella les asigna. (Artículo 151 de la 
lonstitucion). 

El decreto de 7 do enero rompió, en consecuen- 
cia, la base de nuestra organización política, susti- 
tuyendo a la soberanía del pueblo la del Presidente 
de la Bepública e invistiendo a éste de un poder 
absoluto, desligado de los preceptos constituciona- 
les i sujeto solo a su capricho. 

Loe Ministros acusados aceptaron la declaración 
de 1.^ de enero, en que se anunció solemnemente a 
la Nación que el Gobierno haria gastos públicos i 
mantendría el Ejército i la Armada, aunque no hu- 
biera leyes que lo autorizaran para ello. Hicieron 
efectivo ese anuncio, mandando rejir para 1891 los 
presupuestos de 1890, i manteniendo i aumentando 
caprichosamente la fuerza arniada. Con el ausilio 
de la fuerza, consumaron las violaciones del réjimen 
legal e intentaron cambiar la Constitución del 
Estado, impidiendo sus funciones al Congreso 
Nacional i a los Tribunales Superiores de Justicia. 

Hicieron, pues, traición a sus deberes i a las ins- 
tituciones fundamentales de la República, que 
habían jurado i debían respetar. 

Los Ministros acusados son reos de violación de 
la Constitución. 

Infrinjieron abiertamente los siguientes artícu- 
los: números 4.*», 6.® i 7.^ del artículo 10; artículos 
12, 13, 14. 16. 18, 23 i 24; números 2/>, 3.^ 4.^ 6^ 
i 10 del artículo 28; números 10, 12 i 20 del artí- 
culo 73; artículos 99, 100, 101, 115, 125, 126, 134. 
186, 137, 138, 140, 141 i 142. 

Infrinjieron el número 4.** del artículo 10, que 
asegura la libertad de residencia, de traslación i la 
libertad personal contra detenciones arbitrarias. 
Son innumerables i notorios los casos de prisión, 
detención o destierro de ciudadanos sin sujeción a 
formalidad le^l alguna. Como ejemplo, citamos 
el arresto del Senador de la República señor don 
Jovino Novoa, el de varios otros miembros del 
Congreso i de muchos ciudadanos, verificados el dia 
7 de enero. 

• El número 5.** del mismo artículo garantiza la 
inviolabilidad de todas las propiedades. 

Por decretos de 80 de enero i 6 de febrero de 



1891, se impuso a sesenta i siete ciudadanos la 
prohibición de enajenar i gravar sus bienes. (Diario 
Oficial, números 4,098 i 4,103). Gran número de 
personas, entre las cuales puede citarse a loe seño- 
res don Agustin Edwards, don Juan Castellón, don 
Eduardo Matte, Besa i Compañía, don Daniel Or- 
túzar i don Jorje Riesco, fueron despojados de sos 
propiedades por actos depredatorios e innecesarícs, 
ejecutados por ajentes de la Dictadura. 

Existen testimonios fehacientes de la orden espe* 
dida por don José Manuel Balmaceda al coman- 
dante en jefe de sus fuerzas en Tarapacá para des- 
truir las oficinas salitreras de aquella provincia; i 
esta medida se habría llevado a efecto, aun contra 
las protestas de los representantes de naciones 
amigas^ si la victoria no hubiese coronado los es- 
fuerzos de los que allí luchaban por restablecer el 
imperio de las leyes. 

La libertad de reunión i la de imprenta, ampara- 
das por los números 6.* i 7.* del mismo arlícolo 
10, fueron, como es notorio, suprimidas en toda la 
República, impidiéndose la formación de grupos de 
mas de tres personas en las calles i demás lagares 
públicos, i clausurándose las principales imprentas 
del pais. 

Infrinjieron los artículos 12, 13, 14, 15, l^^Si 
24, que consagran la inviolabilidad de los miembroe 
del Congreso i fijan la daracion de sus f andonei 
Al caso citado de la prisión del Senador don Jovi* 
no Novoa podemos agregar la de los señores Dipu- 
tados don Juan Castellón, don Zorobabel Rodríguez, 
don Vicente Grez, don Ramón Larrain Plaza, don 
Valentín Letelier, don Alejo Barrios, don Jorje 
Aninat, don Pedro Nolasco Préndez i don Bemaido 
Paredes. 

Un decreto de fecha 11 de febrero declaró que 
el Congreso Nacional i las municipalidades queda- 
ban, desdo aquella fecha, disueltos, i mandó hacer 
nuevas elecciones (Diario Oficial, número 4,109). 
Este decreto infrinjo también el artículo 115, que 
fija el periodo de duración de las funciones de 
municipal. 

Violaron el artículo 28 en sus números S.*, 3.®, 
4."*, 6.* i 10, que hace materia de lei fijar los gastos 
de la administración pública, las fuerzas de mar i 
tierra, el peso i valor de las monedas, contraer 
deudas i crear o suprimir empleos públicos, dar 
pensiones i aumentar los sueldos. El decreto de 5 
de enero mandó rejir para el año de 1891 los |ffe- 
supuestos aprobados para el ejercicio del año 
anterior. La fuerza pública fué aumentada sin tasa 
ni medida, como lo acredita la serie de decretos 
publicados desde enero en adelante. El decreto de 
L* de febrero dispuso la acuñación de un millón de 
pesos en moneda de plata de un valor equivalente 
a quince peifiques por peso, i la emisión de doce 
millones en billetes. Los decretos de 7, 10 i 12 de 
enero i de 3 de febrero acordaron aumentos de 
sueldos, pensiones, viáticos i gratificaciones espe- 
ciales a los individuos que componían el Ejército i 
Armada de la Dictadura. (Diario Oficial^ números 
4.078, 4,081, 4,082, 4,086, 4,100 i 4,108). 

El artículo 73, que enumera las atribuciones del 
Presidente de la Bepública, deternúna en los nú- 



APÉNDICE 



897 



meros 10, 12 i 20 las condiciones en que aquel 
foncionarío puede destituir a los empleados públi- 
eo6^ recaudar e invertir las rentas nacionales i de- 
clarar el estado de sitio. Los Ministros acusados 
destituyeron a gran número de empleados superio- 
res de la administración, sin acuerdo previo del 
Senado o de la Comisión Conservadora. Los fondos 
del £stado fueron invertidos sin sujeción a la lei, 
desde que no existía la de presupuestos. I por 
decreto de 10 de enero, sin acuerdo del Congreso o 
del Consejo de Estado, se declaró en estado de sitio 
todo el territorio de la República. (Diario Ofieial^ 
número 4,105). 

Los artículos 99, 100 i 101 consagran laindopen 
dencia del Poder Judicial. Los Ministros acusados 
atentaron contra ella, diotando el decreto de 27 de 
febrero, que mandó suspender las ftuiciones de la 
Corte Suprema i de las Cortes de Apelaciones, i 
empleando la fuerza para clanstirar esos tribunales. 
Otra disposición defirió a la jurisdicción militar el 
conocimiento de las causas por delitos comunes co- 
metidos en las provincias de Malleco i Cautín, dis- 
posición que se hizo estensiva para el juzgamiento 
de ciertos delitos, también comunes, a todo el terri- 
torio de la República. Tribunales militares fueron 
los que juzgaron i condenaron, entre otros, a los 
ciudadanos don Salvador Donoso, don Francisco A. 
Pinto i don José Luis Vergara. El juez letrado de 
Aneud, don José Alejo Fernandez, ñié, por orden 
ministerial, destituido de su cargo i reducido a pri- 
sión, por haber declarado que se abstendría de 
desempeñar las funciones de su puesto, hasta tanto 
que, restablecido el orden constitucional, pudiese 
hacerlo bajo las garantías legales. (Düwio Ofiáal^ 
números 4,105, 4,122 i 4,123). 

Los hechos señalados, como otros relacionados 
anteriormente, son asimismo violatorios de los ar- 
tículos 126 i 126, destinados a asegurar la libertad 
individual de los ciudadanos. 

La aplicación de tormentos para arrancar confe- 
ñones, contra lo prevenido en el articulo 136 de la 
Constítncion, fué un recurso usual del Gobierno de 
la Dictadura, durante la época en que ejercieron 
sus funciones los Ministros acusados. 

De entre los casos mas notorios, podemos citar 
las torturas impuestas a los ciudadanos don José 
Luis Vergara, ex-intendente del Malleco; don José 
Maria Barahona, edecán del Congreso Nacional, i 
don Pedro Naranjo. 

Los artículos 137 i 138 ganvntizan la inviolabili- 
dad del domicilio i de la correspondencia epistolar, 
i los artículos 140 i 141 prohiben la exacción de 
toda clase de servicio personal, o de contribución, i 
las requisiciones de la fuerza armada. Los allana- 
mientos,(la violación de la correspondencia, el re- 
clutamiento forzado i las exacciones de todo jen ero 
en la propiedad privada, fueron actos comunes eje- 
cutados por los aj entes inmediatos de la Dictadura 
en toda la República. 

Nos parece escusado, por la notoriedad de los 
hechos, aducir casos particulares que confirmen esta 
aserción, que no habria tampoco de ser negada por 
los Ministros acusados. ' ' 

Debemos repetir aquí una observación jeneral 



aplicable a la responsabilidad que afecta a dichos 
Ministros en los actos ejecutados por sus ajentes 
inmediatos. Si las órdenes o instrucciones, escritas 
o verbales, no emanaron directamente de don José 
Manuel Balmaceda i de los miembros del Grabinete» 
como no es posible suponer que las hayan ignorado, 
i como esos ajentes fueron mantenidos en sus pues- 
tos, algunos promovidos hasta la categoría misma 
de Ministros de Estado, la responsabilidad por 
aquellos hechos les afecta directamente, conforme a 
los principios de nuestra lejislacion. (Artículo 169 
del Código Penal). Fueron actos criminales, veja- 
torios i en muchos casos innecesarios para los pro- 
pósitos mismos de la Dictadura, destinados a satis- 
facer odios o venganzas personales, i que sirvieron 
principalmente para demostrar hasta qué estremos 
puede llegar la arbitrariedad erijida en sistema de 
gobierno. 

Los Ministros son reos de atropellamiento i de 
inejecución de las leyes. 

Todos o casi todos los actos enumerados como 
violatorios de la lei fundamental, podrían ser in- 
cluidos también en estos dos capítulos de la acu* 
sacien. 

Inf rinjida la Constitución del Estado en la mayor 
parte de sus disposiciones, desde las que determi- 
nan la forma del gobierno i la organización de los 
poderes públicos, hasta las que consagran las ga- 
rantías de la seguridad i propiedad de los ciudada- 
nos, es fácil suponer que no hayan sido observadas 
con mayor respeto las leyes secundarias que deri- 
van de aquélla i que la completan i reglamentan. 

Suprimida la libertad de imprenta, fué atrope- 
llada i dejada sin efecto la lei de agosto de 1872 
sobre abusos de esa libertad. 

Desconocidos los derechos relativos a la libertad 
i seguridad personal que establece la Constitución, 
fué desconocida i atropellada la lei de garantías 
individuales de octubre de 1 884. 

Violada la independencia del Poder Judicial, 
creados tribunales de escepcion, i usurpadas las 
atribuciones de los existentes, fué atropellada la 
lei de 15 de octubre de 1875 que organiza la admi- 
nistración de justicia i fija la competencia i juris 
dicción de cada tribunal. 

Por no haberse dictado la lei anual de presupues- 
tos, fué atropellada la de setiembre de 1884 sobre 
recaudación e inversión de los fondos públicos. 

El decreto de 11 de febrero de 1891, firmado por 
todos los Ministros, mandó proceder a elecciones 
de senadores, diputados i municipales en toda la 
República, atrepellando i derogando, del todo o en 
parte sustancial, las leyes sobre elecciones de 20 de 
agosto de 1890; sobre incompatibilidades, de 12 de 
diciembre de 1888, i sobre agregación de provin- 
cias i departamentos, para dar eficacia al voto acu- 
mulativo, de 28 de agasto de 1890. 

El decreto de 1.** de febrero de 1891, destinado a 
crear recursos especiales al Gobierno de la Dicta- 
dura, mediante a un arreglo con los bancos, declaró 
derogada i dejó sin ejecución la lei de 14 de marzo 
de 1887, en virtud de la cual se hacia mensualmen- 
te la incineración de cien mil pesos de billetes fis* 
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ealds i se acumulaba una reserva metálica en la 
Casa de Moneda. 

Son responsables de malversación de los fondos 
públicos i do soborno. 

Según la esposicion hecha por el señor Ministro 
de Hacienda de la Junta de Gobierno ante la Cá 
mará de Diputados, en sesión de 21 de noviembre 
del año último^ el (Tobicrno de la Dictadura invir 
tió en los ocho meses trascurridos entre el 1.^ de 
enero i el 29 de agosto del mismo año, la cantidsul 
de 73.446,104 pesos 56 centavos. 

No se llegará probablemente a o1)tener cuenta 
do la aplicación o destino de mucha parte de esta 
suma; pero de estos fondos, procedentes de las en- 
tradas ordinarias, del sobrante acumulado en arcas 
fiscales, de empréstitos autorizados ])ara una inver- 
sión especial, de deudas contraidas ilogalmente i de 
estorsiones a los establecimientos de crédito; de 
estos fondos se sirvió la Dictadura para mantener 
la guerra civil, para recompensar <jl espionaje i 
otros servicios ilejitimos, para corromper i sobor- 
nar a los miembros del Ejército i Marina, mediante 
el aumento de sueldos, otorgamiento de gratifica- 
ciones, primas i beneficios ilegales. 

Los MinÍ8tiX)s acusados son responsables de mal 
versación de toda la parte de estos 73 millones 
invertida durante su período de funciones, por 
cuanto no estaban autorizados para hacerbi i |)or 
cuanto no se ajustaron a la lei. 

Ninguna circunstancia atenúa la responsabilidad 
de los autores de tantos crímenes. 

£1 Ministerio de octubre no tuvo en enero, ni 
mas tarde, siquiera las facultades estraordinarias 
que la Constitución permite ejercer en casos estra- 
ordinarios; -pues le faltó el acuerdo del Congreso i 
aun el del Consejo de Estado. 

Todavía con ese acuerdo, sus actos habrían sido 
criminales porque violaron las bases fundamentales 
de la Constitución e implantaron el despotismo. 

Solo circunstancias agravantes rodean esos gran- 
des crímenes. 

Hubo alevosía porque la Dictadura se preparó 
sijilosamente contra un pueblo inerme, empleando 
la fuerza destinada a su defensa. 

La Dictadura causó los mayores estragos en la 
fortuna, en la vida i en la dignidad de los ciudada- 
nos; fué aleve, porque se produjo con soi*presa, i 
pérfida porque se preparó con engaño. 

Se aumentaron deliberadamente los efectos de 
loB delitos con males innecesarios, como injurias, 
flajelaciones i ejecuciones capitales. 

So declaró traidores a la patria a dignos ciuda- 
danos, con el propósito de añadir la ignominia al 
sufrimiento. 

Hubo abuso de fuerza porque se armó i empleó, 
sin derecho, a mas de cuarenta mil hombres para 
subyugar al pueblo. 

Hubo abuso de confianza i del carácter público, 
porque el crimen fué obi'a de funcionarios ligados 
por la lei i por la relijion del juramento. 

Hubo premeditación larga, consciente e incues- 
tionablej porque los acusados, antes de aceptar el 
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Ministerio, conocian la naturaleza i gravedad ád 
conñicto; i, al hacerlo, tuvieron el propósito de dar 
el gol\ye de Estado. Don Claudio Vicuña, don Is- 
mael Pérez Montt, don José Miguel Valdés Carre- 
rra i don Guillermo Mackeima habian asistido t 
las reuniones de julio i agosto de 1890, en que se 
íicordó la clausura violenta del Congreso. 

Finalmente los autores de Li Dictadura eran chi- 
lenos i la implantaron contra chilenos. 

Ningún estímulo jeneroso, capae de producir 
arrebato u obcecación, podrán alegar los acusados. 
Casi todos ellos habían permanecido ostraúos a las 
luchas, i ninguno tenia afecciones, doctrinas o creen- 
cias comprometidas en ella. — Su condición política, 
siempre subalterna, hoi mismo no tiene sino el re- 
lieve que lo da el reflejo siniestro de la Dictadura. 

Se ha alegado en favor de loa acusados, por al- 
gunos de sus deudos, la escepcion de preseripcioo. 
Según ellos, V. £. debe declarar sin lugar la acu- 
sación por haberse presentado mas de seis meses 
después de haber cesado en sus cargos los acosador 

Ks efectivo que don Claudio Vicuña dejó de ser 
Ministro el dia 12 de marzo de 189l« i que sus co- 
legas Codoi, Pérez Montt, Valdés Carrera, Gana i 
Mackenna cesaron en sus cargos el dia 20 de nayo 
del mismo año. También lo es que la acusación ae 
presentó ala Cámara de Diputados el dia 3 de 
diciembre de 1891. 

Habrá, sin embargo, V. E. de tener presente 
consideraciones que obstan en este caso, a aquella 
escepcion. 

En primer término sur je una observación de for- 
ma: la prescripción no ha sido alegada por los reos 
que están ausentes, i en tal caso el juez no paede 
declararla de oficio. Como la prescripción no eitiii- 
gue siempre las obligaciones, sino la acción para 
perseguir su cumplimiento, no puede alegarse ea 
el foro de la conciencia en favor de obligaciones no 
cumplidas; en tales casos, es improberum prmsidktí^ 
i la lei, presumiendo que no será invocada por per- 
sonas escrupulosas, no la acepta de oficio. 

Adelantaremos, sin embargo, otras obsorvaciones 
para el caso en que la escepcion fuei*a alegada en 
iforma. 

La prescripción debe su oríjen al interés que 
tiene la sociedad en consolidar los derechos i alejar 
la incertidumbre que los debilitaría si estuvieran 
perdurablemente sujetos a contenciones. Pero como 
ella es tingue derechos i obligaciones igualmente ne- 
cesarios al interés social, la estindon no es incon- 
dicional. 

Desde su orijen, la prescripción se estableció o 
como presunción de que la obligación había sido 
cumplida, o como pena de la neglijencia en hacerla 
cumplir; i por eso estuvo sujeta la suspensión siem- 
pre que el acreedor se encontraba en la imposibili- 
dad de obrar: contra non valentem in (Ufere pi^escripiio 
mneurriL- 

Este principio fué consignado en las leyes roma- 
nas i españolas en términos que dejaban amplia 
libertad al criterio judicial, i rejia en Chile al dic- 
tarse la Constitución de 1833. 

El Código Civil, vijente cuando se reformó la 
Constitución de 1874, mantuvo el mismo principio, 
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i basta para comprobarlo el hecho do que siendo el 
Código Napoleón análogo al nuestro en la materia, 
los jurisconsultos de mayor autoridad i la jurispru- 
dencia de los tribunales franceses reconocen que la 
prescripción no corre cuando ha habido imposibili- 
dad de obrar. 

Aceptando, pues, en hipótesis, que por analojía 
pudieran aplicarse las leyes comunes en los juicios 
políticos de que conoce el Senado con carácter de 
jurado, la prescripción debería rechazarse por ha- 
berse suspendido durante el tiempo en que fuerzti 
mayor impidió funcionar al Congreso, o no hubo 
Congreso. 

Considerando la escepcion de prescripción a la 
lu£ de los preceptos constitucionales que con ella 
se relacionan, hai también motivos para sostener 
que debe ser rechazada. 

La Constitución establece que los Ministros del 
Despacho pueden ser acusados por la Cámara de 
Diputados por los delitos de traición, concusión i 
otros análogos; que la acusación puede producirse 
mientras funcionan los Ministros i en los seis me 
ses siguientes a su separación del cargo; que durante 
estos seis meses los Ministros no podrán ausentarse 
(ie la República sin permiso del Congi*eso; i que el 
Senado juzgará al Ministro acusado, como jurado, 
i se limitará a. declarar si es o no culpable del 
delito o abuso de poder que se le imputa. 

Hai en eee precepto dos ideas capitales, a saber: 
que la Cámara de Diputados puede ejercer durante 
seis meses la facultad de acusar, i que no puede 
ejercerla después de ese término. 

Aplicando esa disposición en su sentido literal i 
en su espíritu, no puede sostenerse que, cuando no 
ha existido Cámara que pudiera ejercitar esa facul- 
tad, la responsabilidad de los Ministros queda 
prescrita. £n tal caso la imposibilidad absoluta de 
obrar habrá de suspender la prescripción, con arre- 
glo al principio que constantemente ha dominado 
en la lejislacion universal i que hoi mismo* preva 
lece en la jurisprudencia ilustrada. 

Así como no seria admisible que la Cámara, que 
durante seis meses guardó silencio, pudiera enta- 
blar acusación, así tampoco lo es que, cuando no 
ha habido Cámara,' el delito quede amparado por la 
presunción de que el ofendido ha sido negli jente o 
de que ha perdonado. 

En caso de imposibilidad absoluta, tales presun- 
ciones no pueden tener lugar. 

Si estos principios tendrían justa aplicación siem- 
pre que hubiere imposibilidad, con mayor razón 
habrán de tenerla en el caso que los mismos 
delincuentes, con actos de fuerza i violencia, ha- 
yan dejado acéfalo el poder público encargado de 
acusar, o le hayan impedido ejercer sus facultades. 

Aceptar en casos semejantes la prescripción, im- 
portaría tanto como dejar establecido que los gran- 
des delitos pueden purgarse con mayores delitos 
i que la lei puede abrogarse por la fuerza i la vio- 
lencia. 

En el caso actual, debe también tenerse presente 
que los Ministros acusados violaron el precepto que 
se invoca en su favor, porque se ausentaron de la 
Bepública, sin permiso competente, antes de que 



espirara el término de seis meses, o realmente; 
como lo hicieron don Claudio Vicuña i don Ismael 
Pérez Montt, o en la forma ficta establecida por el 
Derecho Internacional, asilándose en el domidlio 
de legacienes que el derecho considera territorio 
estranjero. 

Por otra parte, no habiendo rejido la Constitu- 
ción ni existido poderes constitucionales en el pe^ 
ríodo subsiguiente a la dimisión de los acusados 
¿sería justo, seria equitativo que los delincuentes, 
que atropellaron todos los derechos i garantías, 
quedaran impunes amparándose en las. mismaa 
leyes por ellos anuladas? 

Ello sería funesto, porque importaría dejar, e^ 
tablecido que la fuerza que viola el derecho axii-. 
quila el derecho i que el pueblo que derroct^ el des- 
potismo no tiene facultad de castigar a los déspotas 
que lo establecieron durante largo tiemix). 

Tales ideas desquiciarían la moral i el orden. 

Ademas, durante los seis meses subsiguientes a 
la espiración de los cargos ministeriales, no hubo 
Congreso que pudiera obrar oonstitueionaimentcf 
ni Constitución en vigor. Los j)oderes provisorios, 
creados por el pueblo, fueron poderes de hecho, si 
bien lejítimos. Solo después de derrocada la Dic- 
tadura,- pudo restablecerse el réjimen constitucio- 
nal; i seria absurdo pretender que miénti^as no fué 
observada U Constitución, corríeran los. términoe 
que solo ella establece. 

Después de restablecida, tampoco puede soste^ 
nerse que ella lo haya sido con efecto retroaativ:a 

La doctrina i los preceptos legales prohibeu es: 
presamente dar efecto retroactivo a las leyesj i la 
Constitución restablecida en noviembre a dici^m-. 
bre de 1891, tendría efecto retroactivo si se hicie- 
ran correr, durante el tiempo anterior al restable- 
cimiento, los términos que ella consulta. 

El réjimen del despotismo no ha sido contem^ 
piado en ninguna lejislacion, pero tiene sus elu- 
ciones. 

Los crímenes contra la patria^ cualquiera que sea 
el réjimen que impere, no deben quedar impunes.. 
El poder popular que derrocó la Dictaduiu, babria. 
podido en rigor de derecho castigar a sus autores 
discrecionalmente. El poder constitucional, hoi res-, 
tablecido, puede también hacerlo, sin que obsten 
términos o plazos que no pudieron correr. , 

Las facultades de jurado que V. E. inviste, ea-, 
vuelven el deber de juzgar en conciencia; i juzgar 
en conciencia, es tanto absolver a los inocentes' 
como castigar a los culpables. 

Ha trascurrido ya tiempo bastante para que las 
pasiones se calmen i solo se oiga la voz de la razón.. 
Los crímenes de la Dictadura aparecen, sin embar- 
go, enormes, porque son enormes. 

Los acusados violaron la lei fundamental de la 
Eepública, declaración de la voluntad del pueblo, 
testimonio de su soberanía, espresion del derecho 
i prenda de paz i honor nacional. 

Don Claudio Vicufia, don Domingo Gk>doi, don 
Ismael Pérez Montt, don José Miguel Váldés Ca- 
rrera, don José Francisco Gana i don Guillermo 
Mackenna invistieron los cargos de Ministros del 
Despacho con propósito deliberado de rompet las 
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bases del gobierno de la Repáblica. Como Minis- 
tros consumaron el crimen, sustituyendo la volun- 
tad desordenada i borniscosa de un hombre al 
réjimen sereno de la lei. Alzándose con las fuerzas 
organizadas i los tesoros públicos, llevaron el luto 
i el terror a los hogares de la tierra en que nacie- 
ron. I así, rompieron la paz, comprometieron el 
honor nacional, legado venerando de otras jenera 
clones, i traicionaron a la patria. 

Por estos crímenes, los acusamos en representa 
don de la Cámara de Diputados i en nombre de la 
nación chilena. 

Como jurado, el Honorable Senado habrá de juz- 
garlos soberanamente, inspirándose en los dictados 
eternos de la justicia. 

Como corporación política, tendrá presento que 
nada hai en la República mas sagrado ([ue sus leyes. 
— Jidio Zegers, — Bdtran McUhieu. — Luis Barros 
Méndez,"» 



Competencia del Senado para conocer de la 

acusación 

(SMion d6l Senado de 10 de agosto de 1892). 

• 

El señor Gandarillas ( Vice-presidente). —En- 
tre las cuestiones pendientes do la consideración 
del Honorable Senado, se encuentra una acusación 
formulada por la Cámara de Diputados contra el 
Gabinete que presidió el señor Vicuña, acusación 
cuya minuta fué presentada en la sesión anterior. 

Según el Reglamento aprobado para proceder 
en las acusaciones que entable la Cámara de Dipu- 
tados ante el Senado, es menester previamente 
S[iie éste se pronuncie sobre si los hechos en que se 
unda la acusación son de aquellos de que puede 
acusar la Cámara i reconocer el Senado. 

En consecuencia, me permito someter a la deli- 
beración del Honomble Senado la siguiente propo- 
sición: si los motivos en que se funda la acusación 
cuya minuta se presentó en la sesión pasada — la 
cual se publicó por los diarios i es conocida de to- 
dos los señores Senadores — son de aquellos por los 
que puede acusar la Cámara de Diputados i cono 
oer el Senado; es decir, si esta Honorable Cámara 
es competente para conocer en la acusación pre- 
sentada. 

£1 señor Skorbtario. -«El artículo 63 de la 
Constitución diee: 

€Los Ministros del Despacho pueden ser acusa- 
dos por la Cámara de Diputados por los delitos de 
traición, concusión, malversación de los fondos 
públicos, soborno, infracción de la Constitución, 
por atropellamiento de las leyes, por haber dejado 
éstas sin ejecución i por haber comprometido 
gravemente la seguridad o el honor de la Nación.» 

£1 señor Cuadra. — Sírvase leer el artículo del 
Beglamento relativo a este punto. 

El señor Pro«si£CRBTar[0. — El artículo I."" 

dice: 

€Art. 1.® Dirijida que sea por escrito al Senado 
la minuta de acusación formada por la Honorable 
Comisión de la Cámara de Diputados^ nombrada al 



intento, el Senado, como punto previo, debe esta- 
blecer su competencia, decidiendo si los hechos de 
que se acusa son de aquellos que puede acosar la 
Cámara de Diputados i conocer el Senado, segon 
la parte 1.* del artículo 29 de la Constitaeion. 

Decidido este punto afirmativamente, se comu- 
nicará esta resolución al Supremo Gobierno para 
los efectos a que haya lugar.» 

El señor Gandarillas (Presidente). — ¿Ningún 
señor Senador desea usar de la palabra sobre la 
proposición que me he permitido someter a sa 
consideración^ 

Si ningún señor Senador usa de la palabra, m 
procederá a votar la proposición de si es o no com- 
petente el Senado para conocer de la acusación 
formulada por la Honorable Cámara de Dipatadoi. 

I si no se pidiese votación, daríamos por aprobs> 
da la proposición. 

El señor Rbcabárrbn. — Mejor es votaria. 

El señor Gandarillas (Presidente). — ^En ro- 
tación. 

Recqjidd la votación sobre la propo9ÍeioH desid 
Senado era competente para conocer dé la o^umcmi, 
resultó la afirmativa por la unanimidad de 12 voIol 

El señor Gandarillas (Presidente). — ^En con- 
secuencia, daremos por cumplido el primer trámite 
que establece el Reglamento, i, decidido este punto, 
se comunicará la resolución del Senado al Presi' 
dente de la República, en conformidad al minoo 
articulo del Reglamento, dejando para la otn 
sesión ñjar el dia en que haya de oirse la aoosacion. 

El señor Rrcabárrrn. — Me parece, señor pre- 
sidente, que el Reglamento no ha establecido qae 
en otra sesión haya de fijarse el dia para oír k 
acusación i la defensa; sino que, como punto previo^ 
el Senado debe declarar si es competente pan 
conocer en la acusación, i, declarada la competen- 
cia, se comunica esta resolución al Presidente déla 
República i se designa el dia en que debe oirse k 
acusación. 

Así, pues, creo que en esta misma sesión podría 
mos designar el dia para dir la acusación. El perio- 
do de sesiones ordinarias es corto, i tenemos muchos 
negocios de que ocuparnos. 

Yo no quiero decir por esto que se festine esta 
grave cuestión; de ninguna manera. Pero mui bien 
podia designarse hoi el dia para oir la acusación, 
fijándose un plazo conveniente. 

El señor Castellón. — Por mi parte, señor pre- 
sidente, creo mas prudente dejar para la próxima 
sesión la designación del dia para la acusación, 
atendiendo principalmente a que el Senado no está 
completo, que falta llenar varias Senaturías vacan* 
tes. 

Tratándose de una cuestión tan grave como es la 
de acusación a un Ministerio, considero que seria 
mas conveniente aguardar una sesión mas, hasta 
conocer la resolución del Senado respecto de ha 
Senaturías vacantes. 

Tal vez hoi se resuelva este punto, i ya en la 
sesión próxima tendremos idea de cuáles serán las 
Senaturías vacantes i cuando se procederá a hs 
elecciones para llenarlas. 

El señor RH:?AeARHKN.--Pido la palabra solo 
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para rogar al señor Secretario que se sirva leer los 
demás artículos del Reglamento pertinentes a esta 
cuestión. 

Si ya el Senado ha comenzado a funcionar como 
tribunal i ha declarado su competencia para cono- 
cer en la acusación, ¿pueden intervenir en lo suce- 
sivo otros señores Senadores de nueva elección? 

No estoi seguro de este punto. 

El señor PRO-SBORETARio.—Dice el artículo 4.*> 
del Reglamento aprobado para proceder en las 
acusaciones entabladas ante el Senado por la Cá- 
mara de Diputados: 

« Art. 4.* Los Senadores que no hayan concurrido 
a las audiencias en que se hubiere oido la acusación 
i defensa i a las en que se hubieren leido u oido 
las pruebas, no podrán tomar parte en la declara- 
ción de culpabilidad o inculpabilidad del acusado.» 

El señor KBKíABÁRHBN. — Como lo que se ha oído 
es solo la lectura de la minuta de acusación, nada 
tengo que decir. 

Él señor Gandarillas (Vice-presidente). —¿Nin- 
gún señor Senador hace uso de la palabra? 

Cerrado el debate. 

Va a votarse la proposición del honorable Sena 
dor por Concepción, si se fija en la sesión próxima 
el dia en que el Senado debe oir la acusación. 

Votada eSta indicacimí^ fiüA aprobada por 10 votos 
contrae. 

Bl señor EbcabArrbn. — La aprobación de la 
modificación del señor Senador de Concepción no 
quiere decir que al fijar en la próiima sesión el 
aia para oir la acusación, haya de tenerse presente 
la reintegración del Senado. 

El señor GANDARrLL.iS (Presidente).— Induda- 
blemente. 

El señor BscABÁRRiSK. — Entonces queda el Se- 
nado en libertad para fijar el dia en que ha de oir 
la acusación i la defensa. 

El señor Gandarillas (Presidente).— Sí, señor. 



Dia para la acusación 

(Sesión del 9enado en 12 de agosto do 1892) 

El señor Gandarillas (Vice-presidente).— Co- 
rresponde a la Honorable Cámara resolver la cues- 
tión que quedó pendiente en la sesión anterior 
relativa a fijar el dia en que debe oirse la acusación 
interpuesta por la Cámara de Diputados contra el 
Ministerio presidido por el señor Vicuña. 

El señor Castellón. — Como insinué en la sesión 
anterior, considero conveniente esperar algún 
tiempo para proceder a tramitar la acusación pen- 
diente, a fin de que lo» acusados puedan concurrir 
a defenderse o nombren apoderados que los repre- 
senten. 

Es preoiso fijar un plazo para que llegue a cono- 
cimiento de los interesados la publicación de avisos 
que debe hacerse en el Diario Uficml 

A la vez, así daremos lugar a que el Senado se 
eomplete con las elecciones que próximamente 
deben realizarse. 

Para todo esto, creo será oonveniente fijar un 



plazo prudencial, que podría ser hasta él lunes 26 
de setiembre. Yo haría indicación para que fijára- 
mos este dia para oir la acusación. 

El señor Gandarillas (Vice-presidente). — La 
Cámara ha oido la indicación que nace el Honora- 
ble Senador de Concepción^ de fijar el dia 26 de 
setiembre^ a la hora acostumbrada de sesión, para 
oir la acusación entablada por la Cámara de DipU'* 
tados i la defensa de los acusados. 

El señor (3t7ADRa. — ¿Habrá tiempo suficiente 
para que el Senado quede integrado, aados los pía» 
zos de la lei electorall 

El señor Barros Lirco (Ministro del Interior). 
— El plazo es de treinta dias; hai sobrado tiempo. 

El señor Cuadra. — Pero después de la elección 
creo que hai un plazo de ocho dias para efectuar el 
escrutinio. 

El señor Barros Lugo (Ministro del Interior). 
— Sí, señor; pero de todos modos hai tiempo suft* 
ciento para integrar el Senado, pues el 13 de se- 
tiembre se vence el plazo para la elección de loa 
nuevos Senadores i el 20 debe efectuarse el eseru* 
tinio. 

El señor Castellón. — Del presente mes quedan 
todavía diecinueve dias i veinticinco del de 6etiem« 
bre; i como el plazo para las elecciones i escnttinio 
es de treinta i ocho, hai seis dias mas. 

El señor GANDARILLAS (Vice-presidente).— ^Nin* 
gun señor Senador usa de la palabra? 

¿Algún señor Senador desea usar de la palabra! 

En votación. 

El señor Sbcr^ario. — ¿Se aprueba la indicación 
del señor Senador de Concepción para fijar el lánes 
26 de setiembre próximo, a la hora acostumbrada 
de sesión, a fin de oir la acusación contra el Minia* 
terio presidido por el señor Vicuña! 

Rmdtó aprobada for 12 votos centra 1, 

El señor Gandarillas (Vice-pre8Ídente).-*-Sé 
entenderá que la aprobación de la indicación del 
señor Senador de Concepción importa también au- 
torizar a la Mesa para practicar las dilijencias i dar 
cumplimiento a las' disposiciones reglamentarías 
que se relacionan con la acusación. 

Si no se hace observación, lo tendré asi por acor« 
dado. 

Acordado. 



Presentación de dofia Rita Cerda 
de Mackenna 

Excma. Cámara de Diputados: 

Rita Cerda, escusadora de mi esposo ausente don 
Guillermo Mackenna, en la acusación que la Hono- 
rable Cámara do Diputados ha promovido en «on* 
tra de mi dicho marído, como Ministro que fué de 
la administración Balmaceda, por los ciimeneB de 
traición a la patria, concusión i otros igualmente 
graves, a V. E. con el debido respeto espongo: 

Que, aunque es un hecho auperíor a toda eviden* 
cía que los jueces llamados a pronunciarse sobre 
la acusación son los mismos acusadores de nú ea^, 
so, puesto que todos han sido i son aua advenuuaoa 



302 



ACUSACIÓN AL MINISTERIO VICUÑA 



políticos triunfantes, no obstante espero de la alta 
conciencia de esta Cámara que tenga a bien tomar 
en cuenta las observaciones que paso a esponer, ya 
que parece a todas luces esteraporánea i contraria 
a la Constitución la acusación que se ha formulado. 
— No quiero hacer a este respecto las múltiples 
reflexiones que naturalmente ocurren a todo el 
que ha militado en política i principalmente a los 
que son capaces de elevarse sobre las pasiones i 
odios que enjendran una lucha sangrienta i que 
s«kben discernir la parte que corresponda a los inte- 
reses i satisfacciones del momento i la que quepa a 
los destinos de h\ patria en el porvenir; i no quiero 
entregarme a esas reflexiones porque temo que en 
la boca de la esposa de un político caido pudiera 
despertar el espíritu de controversia que debo em- 
peñarme en alejar, a ñn de que el criterio judicial 
se mAntenga, basta donde sea posible, en una esfera 
elevada i tranquila. 

Considero fuera de lugar la discusión acerca de 
la naturaleza, trascendencia i carácter de los he- 
chos que se imputan a mí marido como crímenes o 
al monos delitos. No seria yo apta para afrontar un 
debate de esa especie, ni creo que éste sea el mo- 
mento de hacerlo. 

fué nombrado Guillermo Mackenna Ministro en 
diciembre de 1890 i dejó de serlo el 20 de mayo 
de 1891. 

Habiéndose, en consecuencia, separado mi mari- 
do del Ministerio el 20 do mayo, los seis meses que 
contempla el artículo 92 de la Constitución termi- 
naron el 20 de noviembre i la acusación ha venido 
a ser promovida el 30 diciembre. 

Ia actual Cámara tuvo al menos diez dias hábi- 
les para iniciarla, si hubiera querido hacerlo dentro 
de las condiciones legales. 

Tengo entendido que se pretende fiar el éxito 
de la aousacion a la aplicación del adajio de la 
curia' civil, que no de leí escrita, do que ^al impe 
dido no le corre término;^ pero yo abrigo la intima 
convicción i la firme esperanza de que el (Congreso 
de Chile no violará los principios mas sagrados del 
derecho público i privado del pais, en cabeza de 
mi marido; i creo que no habrá un solo chileno 
que no esté interesado en que, hoi por hoi, se sd- 
ven los principios, aun cuando las pasiones políti- 
cas no recibíin una satisfacción momentánea i por 
demás estéril en consecuencias. Bajo diversos pun 
tos do vista puiede contemplarse esta cuestión i en 
todos ellos queda de manifiesto que la acción, que 
se ha puesto en ejecución en contra de mi marido, 
está prescrita. 

Considerada a la luz del derecho público, la 
prescripción es palmaria, irrefutable e inescusable. 
Ese derecho es de naturaleza estricta, no admite 
interpretaeionos ostensivas ni la aplicación de las 
ficciones introducidas en el civil. Así como es una 
máxima forense en lo civil «que es lícito todo lo 
que la lei no prohibe,» así lo es en el derecho pú- 
blico que ^no es lícito sino aquello que está permi- 
tido o autorizado por la lei.> 

No puede hacerse mas ni menos que lo que la 
Constitución i las leyes políticas permitan. 
• Ahora bien, loe artículos desde el 83 hasta el 89 



de la Constitución vijente (correspondientes a los 
92 a 98 de la reformada), establecen todo el sistema 
de la persecución de los Ministros ante el Congreso, 
i el artículo 92, reproducción del lOl, declara que 
«la Cámara de Diputados puede acusar a un Minis- 
tro mientras funcione i en los seis meses sigaientes 
a su separación del cargo. Durante estos seis meses, 
no podrá el Ministro ausentarse del territorio de k 
República sin permiso del Congreso o, en receso 
de éste, de la Comisión Conservaidora.» 

La Constitución no consigna ningún motivo de 
suspensión ni de interrupción de sus términos. Por 
el contrario, su espíritu bien definido ya por las 
circunstancias históricas en que nació esa OarU i 
por las trabas que pone a la admisión de la propo- 
sición de acusación i a la declaración de culpúiili- 
dad, manifiesta que no es lícito salir de los lindes 
precisos señalados por ella de procedimiento jndi- 
cial. Por lo demás, todo procedimiento es, por punto 
jeneral, de aplicación estricta, escepto cuando la lei 
admite su relajación o atenuación. 

I es mui significativo el que la Carta no haya 
previsto ningún motivo de interrupción o siquiera 
de suspensión de hi prescripción de seis meses, cuan- 
do a cualquiera se le ocurre que, con mucha fre 
cuencia, ese plazo trascurrirá durante el receso del 
Congreso, sin que sea permitido apelar, en ese 
evento, a la Comisión Conservadora. 

Toda acusación a los Ministros, esoepto en mni 
raro caso, lleva en sí el síntoma i es la manifestacioo 
de una escisión entre el Ejecutivo i el Lejislatívo; 
i siempre que esto acontece, el primer poder tiesde 
a mantener al segundo alejado en lo posible del 
ejercicio de sus facultades de supervijilancia i fisca- 
lización. De aquí es que lo probable será que el 
Congreso, divorciado del Ejecutivo, quede clausu- 
rado en octubre o noviembre, i que en junio ya 
hayan trascurrido los seis meses del artículo 92 
(101). Siendo esto así, la Constitución habría dicho, 
si hubiera tenido ánimo de establecer que ese plazo 
fuera siempre útil i sin embarazo alguno, que los 
seis meses eran hábiles o que podían ser prorro^- 
dos por razón de fuerza mayor o de caso fortuito 
o por algún otro de los impedimentos de que suele 
hacerse caudal en la vida civil. 

No puede, pues, caber duda> en mi humilde con- 
cepto, de que el plazo de seis mese^ debe eontarse 
de momento a momento, sin suspensión albina. 

Este convencimiento nace de los términos mismos 
de la Constitución en el famoso artículo que sirve 
de piedra angular a las libertades páblicas^ el 
151 (160): 

«Ninguna majistratura, ninguna persona ni roo- 
nion de personas pueden atribuirse, íhi aun apreté 
de circunskmcias estraordinarias^ (es decir ni aun a 
protesto de fuerza mayor» de ca^o fortuito, de gue- 
rra, de pestes, de ausencia o de clausura de un 
cuerpo deliberante, etc., etc.) otra autoridad o de- 
rechos que los que espresamentc se les haya conferi- 
do por las leyes. Todo acto en contravención a este 
artículo es nulo.> 

Tal es el principio que domina todo el sistema 
bajo el réjimen constitucional; i el actual Congreso 
ha declarado terminantemente que el pais ha en> 
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trado en ese réjimen, desde que elijió al actual 
Gobierno provisorio, bajo el ala de la Constitución. 
Hoi no podría incurrir en una abierta contradicción 
con ese principio, porque el Congreso se constitui- 
ría en un poder revolucionario, condenado testual 
mente por aquel artículo 151, ya que intentaría 
ejercer atribuciones estinguidas por el lapso de 
tiempo. 

Pero, sobre todas las reflexiones que acabo de 
esponer, hai una predominante i es ésta: ¿quién o 
quiénes serían los que podrían invocar el príncipio 
de que al impedido no le coito término? ¿Serían los 
ocho señores Diputados que ürman la proposición 
de acusación, o seria la Cámara que es el juez 
mismo? En derecho civil, se aplica al principio con 
relación al. actor o al reo, pero jamas al juez. Ija 
prescrípcion puede ser alegada por aquél a quien 
favorezca, pero jamas corresponde a la persona del 
juez. 

La Constitución no ha podido aceptar la hipóte- 
¿s siquiera de que sus prescripciones sean inte 
mimpidas o suspendidas por la ausencia o impedi 
mentó de algunos caballeros, que pueden o no ser 
Diputados. La proposición de acusación tiene que 
partir de individuos de la Cámaiu, en cuyo favor 
la leí no crea ninguna escepcion personal, ni tam- 
poco escepcion estrínseca que sea ajena a la persona 
o que emane de las circunstancias que rodean el 
caso. 

La Cámara ejercita el papel de juez^ como lo da 
a entender la Constitución misma i lo declara es- 
presamente la lei de 15 de octubre de 1875, sobre 
Organización i Atribuciones de los Tribunales. 

ÍA juez, que es una entidad comprendida en el 
poder público que forma parte del Estado, que es 
uno de los elementos políticos de la República, que 
est^i en todas partes i a toda hora, no puede ser 
considerado ausente, ni impedido como un indivi- 
duo particular para el lleno de sus funciones. Si, 
merced a circunstancias estraordinarias, la regula- 
ridad de Lis funciones de la máquina política se 
alterase, los sucesos pasados bajo tal orden de cosas, 
sobre los cuales la Constitución no permitiera vol- 
ver, se hundirían en el océano de los hechos consu- 
mados e irreparables, a los cuales no puede alean 
zar otra justicia contenciosa que la de la historia. 
Es lo propio que sucede en los casos de muerte, 
amnistía i algún otro. 

Empero, aun suponiendo que fuera lícito sostener 
que el impedimento que se alega fuese el de la Cá- 
mara misma considerada como juez i parte, lo que 
seria una peligrosísima aberración política, siempre 
seria cierto que el Estado, que la República no po- 
dría alegar i seria indecoroso que alegase, dentro 
de su propio territorio, contra las personas, el pri- 
vilejio del impedimento de naturaleza civil. 

Contra las observaciones de carácter estrecho i 
casuístico que pudieran hacerse para combatir las 
precedentes conclusiones, hai infinitas otras de con 
cepcion mas elevada de la ciencia política, de la 
moral social i del ínteres público bien entendido 
que las reducen a la completa inanidad. 

A todo lo dicho se agi-ega que, habiendo tenido 
el actual Congreso una parte hábil de término de 



seis meses para escuchar la proposición de acusa- 
ción, no la aprovechó, con lo cual manifestó prác- 
ticamente que abandonaba el medio de persecución 
que estemporáneamente ha venido a ponerse en 
acción. 

El segundo punto de inspección de este intere- 
sante caso de derecho público presenta igualmente 
una solución favorable a mi marido. 

Tengo para mí que la máxima civil que los tér- 
minos no corren para el impedido, no tiene aplica- 
ción en derecho jeneral, sobre todo en contra del 
reo. No conozco testo legal o de doctrina que me. 
haya hecho vacilar en esta convicción. Por el con- 
trario, la idea opuesta resulta de diversos factores 
incorporados en la lei o en la teoría de ese derecho. 
A cada momento tropezamos con instituciones que 
por vía de presunción o en caso de duda, o en 
caso de conflicto de lejislaciones, favorecen siempre 
al reo. Lo que se dice de las escusas o escepciones,' 
que sea lícito al inculpiulo, alegar, se dice con ma- 
yor razón de las mismas escusas o escepciones que 
a contrario senisu quisiera invocar el acusador. Los 
célebres Chauvan i Helie se espresan así en su teo* 
ría del Código Penal, tomo I, pajina 448: 

«La jurísprudencia ha hecho aun una aplicación 
frecuente (del artículo 339 del Código de Instrac- 
cion Críminal) de este artículo en las materias es- 
peciales en que la infracción está probada en el 
proceso verbal, i en que, sin embargo, les jueces no 
pueden dejar de escusarla cuando le son demostra- 
d}i8 la buena f é i la ignorancia de los acusados. La;. 
Corte de Casación ha, anulado constantemenU tales 
decisiones en razón de que la lei lia determinado Jm 
casos de escusa i el juez no puede crear nuevos. Esta 
re^la no se aplica solamente a los crímenes i a los 
delitos, como podría suponérselo a juzgar por sus 
términos restrictivos; ella es jeneral i comprende, 
por consiguiente las simples contravenciones*» 

Si, pues, al acusado no se le admiten otras escu* 
sas que las espresamente determinadas por la lei> 
¿cómo concebir que al acusador se le admitan es- 
cepciones perjudiciales de impedimentos personales: 
para ejercitar su acción? 

No creo que ni aun bajo el imperio de las sobre- 
escitaciones políticas mas candentes pudiera encon^ 
trar ambiente semejante rara pretensión. 

El sistema de nuestro Código Penal está firme- 
mente sentado sobro las bases que acabo de des*^ 
cribir. 

El artículo 94 habla de las prescripciones en 
jeneral, de la acción penal, i concluye diciendo 
que «esas reglas se entienden sin perjuicio de ka 
prescripciones de corto tiempo que establece el* 
Código para delitos determinados», las cuales son 
piivilejiadas por naturaleza i lo son a virtud de 
razones de orden público. 

El artículo 95 añade que «el término de la pres- 
cripción principia a correr desde el dia en que so 
hubiera cometido el delito». De manera que ^xm 
suponiendo que se dedujese una acusación dentro 
de los seis meses, seria preciso examinar en qué 
fecha se cometió el delito enunciado, para ver si ha 
prescrito o no la acción penal. La prescripción se 
funda en el presunto abandono, olvido o condona*. 
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cion de Un derecho o una injuria, i sobre el olvido 
descansa el orden social de la ñaca, aunque muí 
vengativa e injusta naturaleza humana; i cuando el 
hombre ha abandonado una acción no puede des 
pues recojerla, a título de escusa o so pre tasto de 
circunstancias estraord inanias. 

£1 articulo 96 consigna la hipótesis de una in 
terrupcion i de una suspensión legales; pero si se 
paraliza la prosecución del proceso por tres años 
i se termina sin condenarle^ continua la prescrip 
cion, como si no se hubiera interrumpido ni sus- 
pendido. 

£1 articulo 99 se encarga de la prescripción de 
la pena i dice que fella se interrumpe, (quedando 
sin efecto el tiempo trascurrido cuando el reo, 
durante ella, cometiera nuevamente un acto puni- 
ble, sin perjuicio de que comience a correr otra vez». 
Esta disposición rije cuando ha habido sentencia de 
término i se está prescribiendo la pena 

El articulo 100 resuelve la debatida cuestión de 
si la [ausencia del reo es causa de suspensión o 
simplemente la prolongación del plazo, i la resuel^ 
ve en el sentido mas favorable a dicho reo, cual 
es que ^solo podrá prescribir la acción penal o la 
pena» contando por uno cada dos dias de ausencia 
para el cómputo de los años)^. 

El 101 da la regla jeneral de que €tanto la pres- 
cripción de la acción penal como la de la pena corre 
afíwor % en contra de toda dase de personas'» lo que, 
en el sentido jurídico, significa que no admite sus- 
pensión ni por causas personales ni por otras es- 
trínsicas, que no estén espresamente determinadas 
por la lei. 

El 102 consigna otro principio escepcional en 
favor del reo, que reagrava la doctrina que vengo 
sosteniendo. La prescripción, aunque de interés 
público, tiene que ser alegada en materias civiles; 
no es de la misma naturaleza que la nulidad abso- 
luta. Según los autores, la fuerza mayor debe tam- 
bién ser alegada en ese fuero civil })or el deman- 
dado, porque solo es de orden público en un sen- 
tido bmitado, mas no en la lata escepcion de la 
palabra. Pero la prescripción, en materia penal, se 
eleva a la mas alta categoría de las escasas de inte 
res social, i así dice aquel artículo, que ^la pres- 
cripción será declarada de oficio por el tribunal, 
aun cuando el reo no la alegue, con tal que se halle 
presente en el juicio»* 

Esta rápida ojeada a nuestro sistema penal me 
basta para asentar la suspensión del tiempo por 
ausencia o fuerza mayor no es procedente en la 
jurisdicción criminal i menos lo es en el campo del 
derecho público* 

Yoi añora a dedicar algunos momentos a la 
cuestión meramente civil, de suspensión de la pres 
cripcion, para demostrar que ni aun en este terre- 
no, que no es el nuestro, es aplicable el principio 
de que «no corre término al impedido». 

En la lejislacion francesa (Código Napoleop) hai 
una regla que gobierna todo el sistema de las pres- 
cripciones, i es la del artículo 2,251, que dispone 
que da prescripción corre contra todas las perso- 
nas, a manos que ellas no estén comprendÁdas en algur 
fM escípcion e^aUeáda por ¡a leL}> 



Esta regla es entendida ad pedem liUarosjpot ju- 
risconsultos de la talla de Dunod Domante, Lcderoq 
i otros, esto es, por sabios que no admiten la siu 
pensión de la prescripción, sea por causas persona- 
les o |X)r otras estrínsecas que ñuyan de convención 
celebrada antes de vencerse el término (véase artí» 
culo 2.494 de nuestro Código) o de fuerza mayor, 
o de falta de interés actual, como por ejemplo, 
cuando el derecho en virtud del cual se podría 
obrar no ha nacido todavía. Pero otros autora 
admiten en esos casos, el adajio de la curia civil, o 
del palacio, como dicen los franceses, de que al im- 
pedido no le corre término, pero lo admiten o(ni 
restricciones, limitaciones i salvedades que lería 
largo i odioso recordar. 

Nuestro Código Civil no admitió esa regla, en el 
sistema jeneral de la prescripción, i obró así con el 
propósito deliberado de dejar franea la puerta a la 
aplicación de un axioma que, no apareciendo en la 
lei como principio jeneral, nacía sin embalo de 
algunas escepciones especiales previstas en eiertai 
situaciones i no era contrario al espíritu de lalejia- 
lacion civil; pero lo consiguió en términos ms 
concretos, espresivos i escluy entes para las preí^ 
cripciones escepcionales i privilejiadaa, diciendo 
(artículo 2,524): 

«Las prescripciones de corto tiempo a que estifl 
sujetas las acciones especiales, que nacen de ciertos 
actos o contratos, se mencionan en los títulos res» 
pectivós, i corren también contra toda persona; 
salvo caso que espresamente se establezca esta regla} 
La esprosion «corren también contra persona) síg 
nifíca que no se suspenden^ i todavía a esa decía* 
ración agrega la lei aue para que haya auspenfion 
es preciso que la lei la establezca espresamente. 

La prescripción de que ahora se trata es de co^ 
tísimo tiempo, i no hai lei espresa que la suspenda; 
luego corre sin tropiezo alguno, aun cuando qnioe* 
ra aplicarse a un asunto criminal de carácter poli- 
tico una institución inadecuada de derecho civil 

Juzgando que el asunto es por demás claro, me 
limito a lo dicho, i ruego a Y. E. que declare que 
la proposición de acusación no es sulmisible, por lo 
que toca a mi marido don Guillermo Mackenna— 
Bita Cerda de Mackenna» 



Presentación de dofia Emilia de la Jara 
de Valdós Carrera 

Honorable Cámara: 

Emilia de la Jara de Vales Carrera, por mi señor 
esposo don José Miguel Valdés Carrera» que se en- 
cuentra, como es notorio, en la imposibilidad de 
comparecer personalmente ante la Honorable Cá- 
mara, a V. £. con el debido respeto espongo: 

Los periódicos han publicado una proposición de 
acusación formulada por varios señores Diputados 
contra el Ministerio que presidió don Claudio Vi- 
cuña i del cual mi esposo formó parte como Mms- 
tro de Hacienda» desde el 5 de enero hasta el 20 
de mayo del presente año* Los delitos que a este 
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Ministerio se atribuyen son los de ti-aicion, infrac* 
don de la Constitución, atropellamicnto de las le- 
yes, haber dejado éstas sin ejecución, malversación 
de los fondos públicos i soborno, cometidos todos, 
según se dice, durante la pasada guerra civil V. E. 
h designado la sesión de hoi para que los Minis- 
tros acusados den esplicaci^nes sobre los hechos 
que se les imputan i para deliberar, en seguida, 
sobre si la proposición de acusación se admite o no 
a examen. 

Se sabe ya, de antemano, — pues la mayor parte 
de los miembros del (congreso Nacional no han he 
Ao de ello un misterio, — que la proposición de 
acusación será admitida a examen; que la comisión 
que se nombro en conformidad al artículo 85 de la 
Óonstitiicion Política, dictaminará que hai mérito 
para acusar; que la Honorable Cámara, pronun- 
oiándose sobre este informe, resolverá admitir la 
proposición de acusación i nombrará los individuos 
de su seno que, en su representación, deben f or- 
nnlizarla i proseguirla ante el Senado; i, ñnalmen 
te, que el Honorable Senado dará su veredicto 
declarando la culpabilidad del Ministro de Hacien- 
da i de sus colegas de Gabinete. 

Es lójico que así suceda. Para apreciar la verda 
dera situación de mi esposo ante esta acusación, 
hasta solo considerar que sus acusadores i los que 
«tan encargados de apreciar sus actos i de juzgar- 
los, son sus enemigos, que ayer no mas combatian 
con las armas en la mano i, ademas, que los hechos 
constitutivos de los supuestos delitos que se le im- 
putan, son, casi en su totalidad, los actos que se 
vio obligado a ejecutar el gobierno del señor Bal- 
maceda con el único propósito de dominar la revo- 
lución que estalló el 7 de enero, todos los cuales, 
sin escepcion alguna, están autorizados por las 
leyes que, en conflictos análogos al ocurrído en 
Chile, acatan universalmente las naciones civiliza 
das. La imparcialidad, que es la ausencia de todo 
propósito preconcebido, de todo interés personal o 
de partido, de toda animosidad, — animosidad que. 
en el presente caso se ha fomentado i recrudecido 

Er ocho meses de guerra civil i por sangrientas 
tallas, — i que es la principal garantía de la jus- 
ticia, por no decir la única, la imparcialidad no 
pueilo existir, por consiguiente, entre los acusado 
les i los jueces de mi esposo. 

En la conciencia de todos está que el ^linistro 
de Hacienda i sus colegas no pueden encontrar en 
d Congreso Nacional majistrados exentos do las pa- 
siones que una prolongada guerra civil necesaria- 
mente onjendra i que, por lo tanto, puedan, con 
criterio tranquilo, juzgar los actos que tuvieron 
precisamente por objeto combatir la revolución por 
ellos formada, sostenida o aplaudida. 
• Estimo también de mi deber llamar la atención 
de la Honorable Cámara a lo dispuesto en el artí 
culo 92 de la Constitución Política. 

La facultad de acusar a los Ministros del Despa- 
cho que la parte segunda del artículo 59 de la 
Constitución confiere a la Cámara de Diputados, 
está limitada espresamente por el articulo 92, al 
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tiempo en que el Ministro funcione i a los seis me- 
ses siguientes a su separación del cargo. 

Como lo he manifestado a V. E., mi esposo se 
retiró del Ministerio de Hacienda el 20 de mayo 
ultimo, i, en consecuencia, los seis meses dentro de 
los cuales ha podido constitucionalmente ser acu- 
sado, terminaron para él el 20 de noviembre. 



Presentación de doña Carmen Vicuña 

de Gana 

Excma. Cámam de Diputados; 

Carmen Vicuña de Gana, escusadora de mi 
marido don José Francisco Gana, a V. E. respetuo- 
samente digo: que, impuesta de las solicitudes pre- 
sentadas a la Honorable Cámara a nombre de los 
señores don Guillermo Mackenna i don José Mi- 
guel Valdés Carrera, con motivo de la proposición 
de acusación por los hechos que se les imputan 
como Ministros de la Administración de don José 
Manuel Balmaceda, me encuentro en el caso de 
adherirme, como en efecto me adhiero, a lo que a 
nombré de aquellos señores se ha pedido en las 
indicadas solicitudes. Creo así cumplir con uno de 
los deberes que me impone mi condición de esposa 
de don José Francisco Giina, comprendido también 
en esa acusación, como Ministro que fué de la Ad- 
ministración del señor Balmiibceda. 

Por tanto, 

A V. E. suplico se sirva tenerme por adherida a 
las solicitudes de mi referencia i por alegadas a fa- 
vor de don José Francisco Gana las espresiones i 
defensas que en ellas se contienen. 

Es justicia. — Cdmien YicufuL ele Gaita, 



Petición de aplazamiento 

(Sesión del Senado en 23 de setiembi*e de 1892). 

«Honorable Cámara: 

Luis Barros Méndez, Beltran Mathieu i Julio 
Zegers, en represen tíicion de la Cámara de Diputa- 
dos, a V. E. rogamos tenga a bien poster^^ar hasta 
alguno de los dias do octubre próximo la sesión 
(jue V. E. habia señalado para tratar do la acusa- 
ción céntralos ex-Ministros de Estado don Claudio 
Vicuña i otros. 

Prorrogadas, como lo han sido las sesiones ordi- 
narias del Congreso, la Cámara do Diputados se ha 
consagi'ado asiduamente a discutir diversos proyec- 
tos financieros, tanto para atender valiosos intere- 
ses económicos como para alejar líis perturbaciones 
que hoi produce la incertidumbre acerca de Las 
soluciones que se darán a los problemas finan- 
cieros. 

El despacho de esos proyectos revisté, pues, 
serios caracteres de gravedad i de urjencia, i como 
es probable que el Congreso no pueda despacharlos 
sino a fines del presente setiembre; desearíamos 
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que la prosecución de la acusación se aplazara has- 
ta octubre. 

Ese aplazamiento favorecería, por ahora, el 
cumplimiento de nuestros deberes comunes i mas 
tarde la consagración que debemos prestar al pro- 
ceso político i no perjudicaría a los acusados, que 
no sufren hoi ningún apremio personal, i que, por 
hallarse fuera de Chile, tendrían mayor facilidad 
de presentarse ante Y. K si así lo desearan. 

Por tanto, rogamos a Y. K se sirva designar al- 
guno de los dias del mes de octubre próximo para 
tratar de la acusación de nuestra referencia, modi- 
ficando en esta parto el acuerdo tomado en sesión 
de 12 de agosto último. — Jídio Zegers. — Beltran 
Mathieu. — Luis Barros Méndez,i> 



El señor Gandarillas ( Yicepresidente). — Entre 
los asuntos de que se ha dado cuenta, el Senado 
habrá oido la lectura de una petición formulada 
por la Comisión encargada por la Cámara de Di 
putados de formular i proseguir ante el Senado la 
acusación contra el Ministerio que presidió el señor 
Yicuña. 

Solicita la Comisión que el Senado aplace hasta 
el mes de octubre próximo el dia en que debe co 
menzar a conocer de dicha acusación, a consecuen- 
cia de varíos inconvenientes que, según espresa en 
su petición, han tenido sus miembros para poder 
prepararse debidamente a desempeñar su cometido 
como representantes de la Honorable Cámara de 
Diputados. 

Si al Senado le parece, tomaremos desde luego 
en consideración este asunto, porque el dia fijado 
para entrar a conocer de la acusación era el lunes 
próximo, i convendría, por lo tanto, que la Cámara 
resolviera hoi este punto. 

Está en discusión la petición de aplazamiento 
presentada por la Comisión encargada de formular 
1 proseguir la acusación contra el Ministerio Vi- 
cuña. 

El señor Castellón. — Pido la palabra, señor 
Presidente, para apoyar la idea de aplazar el cono 
cimiento de la acusación al Ministerio Vicuña hasta 
el próximo mes, por las mismas consideraciones 
que hace presente en su nota la Comisión acusado- 
ra i por la circunstancia de que están aun por 
incorporarse algunos señores Senadores reciente 
mente elejidos. Como garantía para los mismos 
acusados i aun para que el fallo del Senado revista 
los mayores caracteres de respetabilidad, me pare- 
ce conveniente aplazar el conocimiento de la acu- 
sación hasta que se hayan incorporado los nuevos 
Senadores. 

Por estas consideraciones creo que habría conve- 
niencia en acordar el aplazamiento que se pide, i 
podría fijarse el 19 o 21 de octubre próximo, dias 
de sesión, para entrar a conocer de la acusación. 
Así se daria también algún plazo para que los se- 
ñores Diputados miembros de la Comisión pudieran 
tener algún descanso de sus diarías tareas durante 
la interrupción de sesiones, que supongo habrá 
después del 30 de setiembre. 

^aría, pues, indicación en este sentido, fijando 



una de la fechas que he tenido el honor de propo 
ner i que me parecen oportunas para que los seno- 
res Senadores i Diputados puedan volver a stis 
funciones, después ae algunos dias de descanso o 
dedicados a sus negocios particulares. 

El señor Pereira. — ^Yo no soi partidario de estos 
aplazamientos indefinidos o a largo plazo, tanto 
menos cuando se trata de un negocio que, si en 
verdad es grave en el fondo, su resolución no re- 
quiere tan larga postergación. 

Si hai razón para aplazar este asunto hasta qae 
se hayan incorporado los nuevos Senadores, no la 
diviso para que sea hasta el 21 de octubre. 

Estamos a 23 de setiembre, i hasta los primeros 
dias de octubre me parece que habría tiempo to- 
brado para que se integre el Senado. Creo, pues, 
que para acusados i acusadores sería mas conre- 
niente que se señalara alguno de los primeros dias 
de octubre al conocimiento de la acusación; pues 
no debemos olvidar que el pais aguarda con ínteres 
la resolución del Senado en esta grave cuestión. 

Me permito, en consecuencia, modificar la indi- 
cación del señor Senador de Concepción, en é. sen- 
tido do que se fije uno de los primeros dias de 
octubre, del 2 al 4. 

£1 señor Gandarillas (Vicepresidente).--|A1- 
gun señor Senador pide la palabra sobre el aplua- 
miento pedido por la Comisión Acusadora e indi- 
caciones formuladas] 

Si ningún señor Senador usa de, la palabra, ae 
procederá a votar. 

En votación. 

Como la idea del aplazamiento pedido por la 
Comisión Acusadora no ha sido objetada por nin 
gun señor Senador, la daremos por aceptada i nos 
limitaremos a votar si este aplazamiento es hasta 
los primeros dias de octubre, como indica el señor 
Senador de Nuble, o hasta el 19 de esc mismo mes 
como propone el señor Senador de Concepción. 

Pondremos en votación la indicación del señor 
Senador de Concepción, que es la mas amplia, para 
que se fije el dia 19 de octubre, que es dia de sesión 
del Senado. 

Puesta en votación esta indicacion^fué desechada par 
8 votos amtia 6, 

El señor Pbreira. — Yo habia propuesto el dia 
3 de octubre. 

El señor Gandarillas (Vicepresidente).— Tal- 
voz seria mejor fijar el 5 de octubre; señalando un 
plazo mas corto quizas, no se consultaría la lazoa 
que ha tenido la Comisión Acusadora para solicitar 
el aplazamiento de este asunto. 

Y\ señor Perkira. — Acepto que se fifje el dia 5 
en lugar del 3, como propone el señor Presidente. 

El señor Gandarillas (Vicepresidente). — Va a 
votarse la indicación en la forma propuesta. 

Reccjida la votación, resultó la indicación aprobaié 
poi' unanimidad. 

El señor Gandarillas (Vicepresidente). — Queda 
entonces acordado tratar de la acusación en h 
sesión del 5 de octubre i siguientes. 

Se publicaran los avisos correspondientes en h 
forma aco9tumbrada i ordenada por el Beglamentó; 
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Acusación i petición para recibir la causa 

a prueba 

(Sesión del Sonado de 5 de octubre de 1892). 

El señor Gandarillas (Vice-presidente). — Ter- 
minada la lectura do los antecedentes, pueden 
hacer uso do la, palabra los miembros de la Comi- 
sión acusadora. 

El señor Zkgers (pmiiéndose de pié), — Con la 
venia del honorable Presidente del Senado, usaré 
de la palabra en nombre de mis colegas de Comi- 
sión. 

La Comisión designada por la Cámara de Dipu- 
tados pai'a llevar adelante el proceso contra los ex- 
Ministros de Estado don Claudio Vicuña, don 
Domingo Godoi, don Ismael Pérez Montt, don Jo 
sé Miguel Valdés Carrera, don José Francisco Ga- 
na i don Guillermo Mackenna, ha resuelto no 
reproducir hoi los numerosos i graves fundamentos 
déla acusación. 

La ausencia voluntaria de los acusados en este 
momento, hace inútil el recuerdo de los delitos de 
que ellos se hicieron reos. La Comisión los ha es- 
puesto ya en la Minuta, i ellos están grabados en 
la memoria del pueblo entero. 

La ausencia de los acusados es inescusable. Ellos 
se creyeron facultados para establecer tribunales 
sin autoridad i sin conciencia, i pai'a sustituir todo 
el réjimen constitucional por la voluntad de un 
hombre, que se llamaba Jefe del Estado, i de va- 
rios hombres, que se llamaban Ministros de Estado. 
Esos tribunales, usurpadores manifiestos de la 
soberanía nacional, confiscaron bienes, privaron de 
la libertad i condenaron a muerte a innumerables 
ciudadanos, jl son tales hombres los que aparentan 
desconocer la autoridad de este alto tribunal! 

iHan creido que el Honorable Senado de la 
Bepública de Chile no es autoridad competente 
juzgarlos? 

Habrá de tener presente el Honorable Senado 
que, aunque una mano torpe trató de romper la 
cadena honrosa que había ligado a los poderes 
públicos de esta tierra durante mas de medio siglo, 
ella fué impotente para romperla en absoluto. El 
Senado, llamado hoi a juzgar a la Dictadura de 
1^91, tiene toda la autoridad que puede emanar de 
la voluntad del pueblo. El existe con arreglo a la 
Constitución de 1833 i ha sido integrado en con- 
formidad a las leyes vijentes dosde antes de 1891. 

Es verdad, honorable Presidente, que la Cámara 
de Diputados, que tenemos el honor de representar, 
íofaé ele j ida en los dias señalados por la Consti- 
tución. Ello era imposible después del golpe de 
Estado que rompió la lei fundamental; pero, a pe 
8ar de todo, la Cámara fué elejida por el poder que 
We las constituciones, por el voto del pueblo. Lo 
fué por acto espontáneo, libre i lejítimo de los 
ciudadanos. 

Quede constancia, no para Chile, que no la ne- 
cesita, sino para la naciones que nos miran, de que 
los deagraciados que osaron atropellar las institu 
Clones no han tenido entereza de ánimo ni valor 
^ presentarse ante sus jueces lejítimos. Les fal- , 



ta la fuerza de convicciones, la conciencia del 
derecho; i huyen! 

Los que osaron imponer durante ocho meses el 
réjimen del terror, desertan su puesto hoi que las 

Ímertas del tribunal constitucionales abren pam oir 
a acusación i también las escusas i defensas de los 
acusados. 

La rebeldía de los acusados hace innecesaria la 
reproducción de los cargos; i otras razones aconse- 
jan también aplazarlos. 

La Comisión solicita del Honorable Senado que 
este gran proceso sea recibido a prueba. 

Debo fundar este trámite. 

Si la Comisión persiguiera solo el castigo mate- 
rial de unos cuantos ciudadanos que se olvidaron 
de que eran chilenos i debian respetar las leyes de 
la Bepública, no pediria pruebas. Pruebas existen 
en documentos oficiales en abundancia estraordina^ 
ria, para declarar la culpabilidad de los acusados i 
dejarla de manifiesto ante el mundo entero. 

Pero la Comisión ha creido, honorable Presiden- 
te, que fines mas altos que el castigo material de 
algunos culpables, debia perseguir. Ha creido que 
debía dejar constancia en este proceso, — que Dios 
ha de querer que jamas se repita en Chile, —por 
una parte, de la naturaleza de los actos que prece- 
dieron a la Dictadura i de la magnitud de los crí- 
menes que durante ella se cometieron, i, por otra 
parte, de la altivez i de la jenerosidad del pueblo 
de Chile el dia del triunfo. 

Para que la magnitud del crimen aparezca en 
todo su relieve, para que la grandeza del pueblo de 
Chile sea aun mas patente, es necesaria la prueba, 
honorable Presidente del Senado. 

Aunque la Revolución de 1891 no tenga prece- 
dente en Chile, podría considerarse análoga a las 
revoluciones de otros Estados i en ello hs^ria un 
error que conviene desvanecer. 

La Revolución de 1891 tiene caracteres especia- 
les que enaltecen la& virtudes cívicas del pueblo 
chileno, i para que esto quede establecido indele- 
blemente, eternamente, si es posible, la prueba es 
necesaria. 

Las revoluciones han sido frecuentes en los 
paises desgraciados, dominados por la fuerza o las 
pasiones, i raras en los paises felices, que respetan 
la lei; pero imperan en ellas causas, formas i efec- 
tos mui diversos de los que ha tenido la Revolu- 
ción de Chile. 

En la jeneralidad de las revoluciones, el pueblo 
rompe los vínculos de la legalidad, i la autoridad, 
apoyada en la fuerza i en la lei, resiste con mode- 
ración prudente los estallidos de las masas popula- 
res. Cuando el pueblo rebelado ha triunfado contra 
un Gobierno, se ha ensañado i castigado inmedia- 
tamente a los violadores de sus leyes, a los concul- 
cadores de sus derechos. 

En Chile, honorable Presidente, la Revolución 
de 1891 da uno de los testimonios mas honrosos 
que existen en la historia. Es el Gobierno, traidor 
a las instituciones, quien derrama la sangre, quien 
violenta el derecho, quien atropella todo senti- . 
miento de humanidad i de dignidad, i es el pueblo 
quien, confiando en la virtud i en el poder de la 
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leí, se levanta i lucha para defenderla, i el dia que 
triunfa no piensa en castigar a sus adversarios: los 
cubre i ampara con rasgos de magnanimidad i con 
ese prodijio de la civilización que se llama la lei. 

' Para (pie estos hechos tengan en este proceso, lo 
repito, todo su relieve. ])araqne nunca un hombre, 
por osado que sea, — los hai mui osados, — se atreva 
a ponerlos en duda, la Comisión ruega al Ilonora 
ble Senado que reciba k causa a prueba. 

No arredra a la Comisión la prolongación del 
proceso. La Comisión ha contribuido dcliberamen- 
te a darlos plazos mas amplios a los acusados para 
que se defiendan, si creen tener defensa, i a la vez 
tiempo para que las paciones se calmen i solo im- 
pere la razón. 

Ha tríiscurrido ya mas de un ano desde que de- 
sapareció el terror: las pasiones so han calmado, 
las instituciones se han restablecido en su totalidad, 
i los ciudadanos gozan de la plenitud de sus dere- 
chos. Para juzgar a los culpables no existen sino 
los tribunales establecidos ])or las leves. 

Todavía, señor Presi<lente, entre procedimientos 
precipitados o pi'ocedimientos lentos, la Comisión 
estará siempre por esta lentitud saludal)le, cual 
quiera que haya sido la arbitrariedad i la perversi 
dad con que procedieron los acusados. 

Ningún poder despótico, alzado contra el pueblo, 
ha procedido así. El despotismo prescinde de todo 
procedimiento, de toda fórmula; no pide justicia, 
pide venganza i sangre. Funda su fuerza en las 
armas i su poder en el teiTor. ¿Qué importa? 

Es deber de los representantes de un pueblo se- 
reno i altivo, que ha vencido a los que osaron 
ofenderlo, emplear los procedimientos mas correc- 
tos, aun cuando ellos sean mas lentos. 

No ha arredrado a la Comisión el retardo de 
algunos dias. La lentitud consulta principios su 
premos que habrán de servir para que se haga 
justicia al mismo proceso, a los acusadores i a los 
jueces. 

Son numerosos, honorable Presidente, los he 
chos que merecen esclarecimiento. No basta que 
ellos estén en la conciencia de todos los ciudadanos; 
es mas correcto para la legalidad del proceso que 
queden comprobados en la forma ordinaria, esta- 
blecida por la lei. 

Acaban de leerse algunos documentos sobre 
prisiones arbitrarias. Este es un hecho que necesi- 
tará comprobación, aunque sea uno de los menos 
graves que figuran en ei proceso. A la prueba de 
las prisiones arbitrarias, debemos agregar la prueba 
de las flajeíacionos i tormentos. Estos actos ejecu- 
tados con escándalo del mundo, pisoteando la dig- 
nidad humana, no fueron actos aislados, fueron 
actos repetidos sistemáticamente. 

Los dictadores no se contentaron con privar de 
la fortuna, con privar de la libertad, con privar de 
la vida a los hombres; ¡resolvieron i pretendieron 
privarlos del honor! Hubo numerosas flaj elaciones, 
i, repito, fué un sistema la flaj elación durante la 
Dictadura, como lo fué el tormento, para arrancar 
confesiones o delaciones, propias de la mas atroz 
tiranía! 

Habrá de contemplar el Honorable Senado que 



tales crímenes no se ejecutan en virtud de órdenes 
escritiis. El tirano tiene a veces vergüenza... tiene 
muchas veces miedo... ¡i, cuando atropella a la hu- 
manidad en lo que tiene de mas sagrado i mas 
santo, oculta la mano! 

El Honorable Senado habrá de permitir a la Co- 
misión que comprucl)e los hechos que denuncia, 
para vergüenza de los hombres (pie los ejecutíiron 
i para honra del pueblo que supo castigar a láma- 
nos criminales! — (Granths aplausos en los galerías). 

El señor (tANDARIIXAS (Vicepresidente). — Ha- 
go presente a los asistentes a las galerías que no 
tienen derecho para hacer manifestaciones. 

El señor Zkíieiis (don Julio). — Hubo, honorable 
Presidente, allanamientos innumerables de domi- 
cilio, muchos de ellos en la oscuridad de la noche; 
hubo destrucción de propiedades particulares, no 
tanto para dar fueiza a la Dictadura, sino en ven- 
ganza, en satisfacción de las depravadas pasiones 
que a veces anida el alma humana. 

La Comisión creo un deber probar esos hechos. 

Hubo requisiciones i exacciones nuinerosísimas. 
Fuó también este un hecho (b'ario. 

La correspondencia epistolar fué violada siste- 
máticamente. Uno de los representantes de las 
naciones estranjeras en Chile' ha dejado testimonio 
de ello en las notas dirijidas a su Gobierno,— el 
digno Keprcscnt^inte de S. M. B. Pero existen en 
esta materia documentos auténticos; puede la (^ 
misión dar pruebas abundantes de cómo se estable- 
ció la violación de la correspondencia privada, 
especialmente de la dirijida a los ciudadanos que 
no servían a la Dictadura. 

Hai hechos de otra naturaleza cuya gravedad 
habrá de apreciar el Honorable Senado. La Dicta- 
dura no fué un arranque do pasión o un estallido, 
escusable como acto primo i único; fué un acto 
premeditado. Al declararla el L** de enero de 
1891, no se pensaba en ella por primera vez; habia 
sido meditada i preparada a fines de julio i princi- 
pios de agosto de 1890. Algunos de los hombres 
que figuraron en el Ministerio acusado, tuvieron 
conocimiento dé que entonces se tramó la clausura 
del Congreso, la prisión de sus miembros: en una 
palabra, un golpe de Estado que destrozaba la 
Constitución. Todo esto, que en aquella época se 
mantuvo en profunda reserva — i habia interés en 
mantenerla — ha sido revelado posteriormente i hoi 
existen testimonios numerosos de su efectividad. 

La comprobación de este hecho contribuirá a 
caracterizar los delitos cometidos por los acusados. 
Aquello se habia fraguado durante largo tiempo. 
El atropello del pueblo, de las leyes que él se ha- 
bia dado i que constituyen su soberanía, i la susti- 
tución de todo esto por la voluntad de unos cuan- 
tos hombres desligados de toda lei i de todo senti- 
miento de humanidad, habia sido la preocupiicion 
de largos meses i vino a estallar a principios de 
enero de 1891! 

Para consumar el golpe de Estado, honorable 
Presidente, se habia procurado desde principios de 
julio, talvez desde junio, la seducción del Ejército. 
La Memoria del Ministerio del Interior rejistra las 
cartas i circulares que los fautores de la Dictadura 
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enviaban a los jefes del Ejército pidiéndoles decla- 
ración espresa de someterse a la voluntad del Pre- 
sidente de la República, do servirlo en lucha 
abierta con el Congreso i aun en caso de violar las 
leyes i la Constitución del Estado. Estos actos de 
seducción del Ejército, denunciados en la Cámara 
de Diputados en 1890, fueron negados en aquel 
recinto, por los parciales del Presidente de la 
República. Su gravedad hace necesaria su compro- 
bación. 

Esta será otra prueba de la premeditación larga 
i contumaz del gran crimen de la Dictadura; de 
mostrará también que ésta no contó con los recur 
sos ordinarios con que las leyes robustecen a la 
autoridad, i que antes de dar el golpe de Estado, 
el 1.** de enero habia tratado de ascgnnirso, i creia 
haberse asegurado, la complicidad de la fuerza 
armada. 

La Comisión cree todavía que es conveniente 
baya constancia del modo i forma en que se reclu 
taron en esta tierra de paz i de trabajo 40,000 sol 
dados. Hubo violencia constante, se arrancó a los 
ciudadanos del hogar para enrolarlos en el Ejército: 
se les subyugó con el teiTor i se les arrastró a los 
campos de batalla, a pelear contra sus hermanos. 

Las cuentas de la Dictadura darán testimonio 
claro de este hecho. La prima de enganche fué 
mui pocas 'veces pagada a los desgraciados ciuda- 
danos a quienes se incorporaba violentamente en el 
Ejército. Ella se hacia figurar en las listas de en- 
ganche, pero en realidad pocas veces era pagada. 

Todavíív, honorable Presidente, ese Ejército, así 
reclu tado, estaba sometido no solo a los rigores de 
la Ordenanza, ya exajerados: estaba ligado a ca- 
prichos i arbitrariedades absolutas. El menor 
arranque de independencia era castigado con pena 
de muerte en el interior de los cuarteles, en las 
altas horas de la noche. 

En satisfacción, en defensa del pueblo, es nece- 
sario procurar el esclarecimiento de estos hechos. 

Hai todavía delitos de otra naturaleza: malver 
sacion de fondos públicos, soborno. 

La mayor parte de los hechos que justificarán 
este capítulo están documentados; pero la Comisión 
cree conveniente reunirlos, acumularlos a fin de 
dar idea aproximada de la magnitud que estos crí- 
menes alcanzaron. ' 

También cree conveniente la Comisión compro- 
bar otro hecho. Consta de documentos públicos 
que la Dictadura suspendió las funciones de los 
Tribunales de Justicia. Para probar la violación 
constitucional, los decretos en que eso se ordenó 
bastan; pero hai circunstancias que no constan de 
los decretos. Cuando los Ministros de los Tribuna- 
les Superiores de Justicia que funcionaban en 
Santiago i Concepción, desconociendo el valor de 
un decreto que violaba la Constitución, trataron 
de reunirse, fuerza armada les impidió cumplir ese 
deber. Estos actos de fuerza, aunque no tienen la 

fra vedad de los otros crímenes de la Dictadura, 
eben quedar establecidos en honor de la majistra- 
tura chilena. 

Si el Honorable Senado se digna acojer la peti- 
ción de la Comisión de la Cámara de Diputados, 



recibiendo esta causa a prueba, la Comisión volverá 
a esponer los fundamentos de la acusación, una vez 
rendida esa pnieba. Hoi, lo repito, no ha creido 
oportuno hacerlo. 

Obra en el ánimo de la Comisión, no el propósi- 
to de que se declare la culpabilidad de unos cuan- 
tos ciudadanos convencidos de sus crímenes, 
rebeldes a las autoridades i a las leyes de su patria. 
La Comisión cree que esos hombres llevarán eter- 
namente en su conciencia una condenación supe- 
rior a la que las leyes humanas puedan imponerles: 
el testimonio de haber faltado a todo deber i al 
respeto que debían a todos sus conciudadanos. 

Obra en el ánimo de la Comisión el vivo anhelo 
de que este proceso sea lección para el porvenir i 
de que en él aparezca con evidencia absoluta cuán- 
to hubo de torpe i criminal en los actos de la Dic- 
tadura; cuánto hubo de abnegación, de virtud i de 
altivez de parte del pueblo de Chile,— (Prolongado 
aplausoe), 

£1 señor Gandarillas (Vicepresidente).— La 
petición formulada por la Honorable Comisión acu- 
sadora para que el Senado acuerde recibir la causa 
aprueba, ha sido formulada también por escrito. 

Correspondiendo al Senado, conforme al número 
4."^ del artículo 2.^ del Reglamento, resolver que so 
reciban pruebas, i no habiendo concurrido a defen- 
derse los acusados ni sus representantes, la Cámara 
debe proceder a deliberar sobre la petición formu- 
lada pal a recibir la causa a prueba. I como esta 
deliberación debe hacerse en sesión secreta, se sus- 
pende la sesión por cinco minutos. 

-^Se suspendió la sesión. 



PRESENTACIÓN SOBRE LA PRUEBA ORAL 

I DOCUMENTAL 

A segunda hora, constituida la sala en sesión 
secreta, acordó acceder a la siguiente petición for- 
mulada por la Comisión acusadora para que se 
reciba prueba oral sobre los hechos que indica en 
la solicitud presentada con esta fecha. 

«Honorable Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados nom« 
brada para formalizar i proseguir la acusación de 
los ex-Ministro8 del Despacho don Claudio Vicuña, 
don Domingo Godoi i otros, a V. E. respetuosa- 
mente dice: 

Que cree necesario rendir prueba oral i docu- 
mental sobre algunos hechos capitales. 

Se trata de hechos de gravedad estraordinaria 
que fueron repetidos en cumplimiento de órdenes 
superiores i que revisten con carácter de crueldad 
i de terror, la violación de la Constitución i de las 
leyes, de que se hicieron reos los acusados. 

Aunque esos hechos tuvieron notoriedad irrecu- 
sable, es necesario que ellos queden probados en la 
forma establecida por las leyes, para que puedan 
servir de base a la sentencia que habrá de dictar 
el Honorable Senado. 

Esos hechos o capítulos de pmeba son, en resu- 
men, los siguientes; 
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1.° Prisiones arbitrarias; 

2.** Flajelaciones i tormentos; 

3.° Allanamientos ilegales de domicilio; 

4»^ Requisiciones i exacciones; 

5.'' Violación de correspondencia; 

6.^ Conato de golpe de Estado en agosto de 
1890; 

7.* Seducción del Ejército; 

8.° Reclutamiento por actos de fuerza i violencia; 

9.* Malversación de fondos públicos; 

10- Soborno; i 

11. Clausura a mano armada de los Tribunales 
dp- Justicia. 

La Comisión pide al Honorable Senado que 
acuerde recibir esta causa a prueba sobre los capí- 
tulos enumerados, i eti «iso que esta petición sea 
aceptada, pide también que señale la audiencia en 
que se recibirá la prueba oral al tenor de los in- 
terrogatorios que presentará oportunamente i en la 
forma prescrita en la regla 5.** del artículo 2.* del 
reglamento especial. 

Dígnese V. E. resolverlo así. — Julví Zegers, — 
Beltran Mathieii. — Luía Barros Alende:.'^ 



ACUERDOS DKL SENADO 

Igualm^ente acord»^ recibir prueba oral sobre los 
hechos referidos en los números 9 i 11 del oficio de 
la Honorable Cámara de Diputados de fecha 16 de 
diciembre de 1891, en que comunica al Senado 
haber aceptado que se entable la presente acusa 
cion contra los ex-Ministros don Claudio Vicuña, 
don Domingo Godoi, don Ismael Pérez Montt, don 
José Miguel Valdés Carrera, don José Francisco 
Gana i don Guillermo Mackenna. Todo lo cual se 
entiende sin perjuicio de que la Comisión acusado 
rár i los acusados puedan presentar la prue))a docu- 
mental que estimen míis conveniente sobre todos 
loe hechos relacionados en la acusación. 

•Ló© hechos sobre los cuales se recibirá prueba 
oral son los siguientes: 

<1.^ Prisiones arbitrarias; 
. 2," Flajelaciones i tormentos; 

3.° Allaíiamientos ilegales de domicilio; 
, 4.^ Requisicionéis i exacciones; 
. 5.** Violación de correspondencia; 

6.* Conato de golpe de Estado en agosto de 
1890; . . 

7.** Seducción del Ejército; 

8.° Reclutamiento por actos de fuerza i violencia; 
' 9." Malversación de fondos públicos; 

10. Soborno; i 

11. Clausura a mano armada de los Tribunales 
de Justicia. 

I asimismo sobre los siguientes: 

Haber creado tribunales especiales i hecho aplicar 
indebidamente leyes penales, privando por este 
medio de la libertad i de la vida a varias personas. 

Haber privado a muchas personas del libre goce i 
completa posesión de sus bienes, haberles impedi- 
do o entrabado el ejercicio de su industria i haber 



efectuado exacciones en especies i dañado o des- 
truido propiedades particulares.^ 

Respecto a la forma en que pq recibirá la prueba 
oral, so acordó que se hiciera ante una comisión 
compuesta de los señores Senadores don Francisco 
ügarte Zenteno i don Miguel A. Varas, en confor- 
miilad a lo dispuesto en el inciso último de la regla 
5.*'^ del artículo 2.^ del reglamento de 11 de enero 
del presente año, pudiendo ante dicha comisión 
interrogarse a los testigos por los señores Senadores 
que lo tengan a bien, como asimismo por la Comi 
sion acusadora i los acusados. 

»Se señaló, finalmente, como plazo para rendir 
la prueba hasta el 2 de noviembre próximo inclu- 
sive. 



Oñcios varios 

<<^antiago, 26 de octubre de 1892. — La Comisión 
encardada de recibir la prueba en la acusación en 
tibiada por la Honorable Cámara de Diputados 
contra el Ministerio que presidió don Claudio Ti 
cuña, se ha impuesto por el oficio de V. E., de 21 
del corriente, de que el Honorable Senado, en se- 
sion de esa fecha, ha acordado autorizarla para 
recibir prueba documentid para consultar el exa- 
men de testÍ2jos a otras autoridades en los casos de 
imposibilidad de aqu(Hlos para concurrir a su pre- 
sencia i jv.ira imponer apremios, apercibimientos u 
otras penas a los testigos que no concurrieren a 
prcsUir sus declaraciones. 

Dios guarde a V. E. — Alvaro Covarrúbias.- 
RüDOLFo Hurtado. — F. ügarte Zbntiíxo.— #*. 
Ca^'vallo EUzalde^ secretario.» 



«Honorable Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados desig- 
nada para proseguir la acusación contra los ex- 
Ministros del Desj)acho don Claudio Vicuña, don 
Domingo Godoi, don Ismael Pérez Montt, don 
José ]\Iiguel Valdés Carrera, don José Francisco 
Gana i don Guillermo Mackenna, a V. E. respetuo- 
samente dice: que el plazo señalado por V. E. para 
rendir prueba oral se ha hecho insuficiente. 

A pesar de haber funcionado tres dias por sema- 
na la Comisión delegada por V. E. i de haber pro- 
longado sus sesiones hasta las seis de la tarde en 
algunos dias, quedan por declarar numerosas per- 
sonas cuyo testimonio es necesario para comprobar 
debidamente muchos de los hechos principales en 
que está fundada la acusación. 

Por este motivo, i debiendo espirar el término 
probatorio el dia 2 de noviembre próximo, ruego a 
V. E. se sirva ampliar dicho término hasta el dia 
25 del mismo mes. — Jdio Zegers» — B. Mathieu, — 
L, Ban'06 Méndez. )> 



«Santiago, 2 de noviembre do 1892. — Por la nota 
de V. E., do 28 de octubre último, queda impuesta 
esta Comisión de que el Senado, en sesión de esta 
fecha, ha acordado, a petición de la Honorable Co- 
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misión acusadora, prorrogar hasta el dia 25 inclu- 
sive del corriente mes el término señalado para 
recibir la prueba en la acusación entablada por la 
Honorable Cámara de Diputados contra los ex- 
Ministros de Estado don Claudio Vicuña i otros. 

Dios guarde a V. E. — Alvaro Covarrúbias.— 
R Hurtado. — F, Carvallo Elizalde, secretario.» 



«Honorable Senado: 

La Comisión de la Cámara de Diputados desig- 
nada para proseguir la acusación contra los ex- 
Ministros del Despacho don Claudio Vicuña, don 
Domingo Godoi, don Ismael Pérez Montt, don 
José Miguel Valdés Carrera, don José Francisco 
Gana i don Guillermo Mackenna, ruega a V. E. se 
sirva prorrogar por diez dias el término señalado 
pora rendir prueba. 

El término debe espirar el dia veinticinco del 
presente, i en las dos sesiones que restan no seria 
ix>sible recibir todas las declaraciones que la Co- 
misión cree necesarias, i de las cuales algunas han 
sido solicitadas a poco de comenzar el término pro- 
batorio. 

Buega, con este motivo, se sirva conceder la 
prórroga espresada. — Julio Zegen, — X. Barros Mén- 
dez, i> 



«Santiago, 28 de noviembre de 1892. — Por la 
nota de V. E. de 23 del actual queda impuesta csUi 
Comisión de que el Senado en sesión de esa fecha 
ha acordado, a solicitud de la Honorable Comisión 
acusadora, prorrogar por diez dias el plazo señala- 
do para rendir prueba en la acusación entablada 
por la Honorable Cámara de Diputados contra los 
ex-Ministros de Estado don Claudio Vicuña i otros. 

Dios guarde a V. E. — Alvaro Covarrúbias. — 
Ug ARTE Zenteno. —Rodolfo Hurtado.— i'. Car- 
vallo ElizaldCf secretario. í^ 



«Honorable Cámara: 

La Comisión de la Cámara de Diputados desig- 
nada para proseguir ante V. E. la acusación contra 
loB ex-Ministros del Despacho don Claudio Vicuña, 
don Domingo Godoi, don Ismael Pérez Montt, 



don José Miguel Valdés Carrera, don José Fran- 
cisco Gana i don Guillermo Mackenna, ruega a 
V. E. se sirva declarar que el término probatorio, 
que debe espirar el dia de hoi, quedará abierto has- 
ta el 31 del presente diciembre, solo para el efecto 
de que declaren fuera de esta capital los testigos 
cuya declaración haya sido ordenada, i de que 
acompañe pnieba instrumental. 

Ija Comisión estima necesaria esta declaración 
porque de Jos testigos cuya declaración ha solicita- 
do en tiempo oportuno, hai alguuOs que hasta hoi 
no han podido ser siquiera notificados, i es probable 
que su notificación sufra nuevos retardos. 

Ademas, la prórroga del término probatorio, en 
esa forma, se impone por ser abundante la prueba 
instrumental que se ha soliciüido, i ser indispensa- 
ble dar tiempo para su presentación. — Julio Zegers, 
— J?. Mat/üeu, — L, Baños Mhidez.T^ 



«Santiago, 9 de diciembre de 1892. — Por la nota 
de V. E., de fecha 5 del actual, se ha impuesto esta 
Comisión de que el Honorable Senado ha acordado, 
a solicitud de la Comisión encargada de proseguir 
la acusación contra el Ministerio Vicuña, prorrogar 
el término probatorio hasta el 31 del presente mes, 
en la intelijencia de que el término será común 
para que rindan prueba la Comisión acusadora i 
los acusados. 

Dios guarde a V. E. — Rodolfo Hurtado. — F. 
Ugarte Zenteno.— F. Carvallo ElizaJáe^ secreta- 
rio.» 



«Santiago, enero 4 de 1893. — El 31 del pasado 
diciembre terminó el plazo concedido a la Honora- 
ble Comisión encargada de proseguir la acusación 
contra el Ministerio presidido por don Claudio Vi- 
cuña. 

Habiendo en consecuencia evacuado esta Comi- 
sión el encargo que el Honorable Senado le confirió 
al recibir aquella prueba, tiene el honor de remitir 
a V. E. la testimonial i documental que se ha ren- 
dido. 

Dios guarde a V. E.— Alvaro Covarrúbias. — 
Rodolfo Hurtado. — F. Ugarte Zenteno. — F. 
Carvallo Elizalde, secretario.:^ 
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